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£1, fundaren chindad uun revista ■ 
mensual de historia, de literatura, . 
delcjisladm yaonomia política, 
leñemos por objeto reunir en mi;» 
mhíicarion regula -y sisrmnda, los trabajos 
serios ó amenos detodotlos arjcnlinos, pro- 
pendiendo u la dfustan de las ¡deas prove- 
chosas, cualesquiera qce sea el color político 
de sus autores y I actitud qOC asuman en la 



política mililuute. 

Creemos que la ¡Cista 'será un medio e caí 
para propendí r á !.i frmacion de un circulo lite- 
rario naeional, que ; consagre prcfcr.'ntcmenlo 
ni estudio de nuestr país y lo dé á conocer en 
todos sus aspectos; uo preste á la historia, lite- 
ratura y legislación moricana una aleación espe- 
cial, poniéndonos corriente del movimiento 
intelectual de las públicas Hispnno-Amcricanas. 
rundamos esta Rüta ademas, porque estamos 
convencidos que (necesario desviar en lo posi- 
ble á las inlelijeaas arjentinas de la polémica 
ardiente y npasi< nía de la prensa política, esti- 
mulando el estu>> de la historia de cada una de 
las provincias arnlinas, propinando las produc- 
ciones de nuesl naciente literatura, propen- 
diendo á las instigaciones arduas de nuestra 
lejislaeion, ' .. propagación de las buenas doc- 
trinas de ccon ¡a política. 

Difícil es la na, y aun cuando contamos con 
activos y des¡pr« , sados colaboradores, conoce- 
mos los obstólos qne estas publicaciones en- 
cuentran; o(r semejantes han fracasado ya cu 
otros punteé ta República, pero no estamos 
desnnimadeí«ruosu hacer este esfuerzo, porque 
abrigamos |,*pcranza que el pueblo de la R«pú- 



blica prolejcrj las sanas tendencias de la Hen'sttf 
del Paraná, 

Nuestra intenciones buscarla comunidad de 
propósitos como un medio que nos recuerde la 
fraternidad y nos haga olvidar las pasiones ren- 
corosas de la política; que en vez de odiamos V 
hostilizarnos, nos haga amarnos y estrecharnos— 
y nada es mas aparente que una publicación que 
no reconoce sino ta iiitelijcncia porenseñn y su 
culto sagrado por objeto. 

Nuestro propósito < s, pues, reunir las produc- 
ciones de esas innumerables intelijencias desco- 
nocidas hoy en las provincias arjentinas, que por 
falta de estímulo no dan á luz sus trabajos, y sin 
embargo que brillan cuando la ocasión se presen- 
ta como el elocuente Fray Mamerto Fsquiu, sor- 
prendiendo á aquellos que no conocen nuestros 
pueblos ni sus hombres. Nosotros que conoce- 
mos muchos de esos notables injenios, vamos á 
estimularlos por el ejemplo, á interesarlos por la 
amistad, para que nos ayuden á hacer conocer 
nuestro país, y esperamos que la ¡¡crista <1el Para- 
mi rejistrará producciones notables y curiosas. 
Muy pronto anunciaremos á nuestros suscripto- 
res los nombres de nuestros colaboradores en to- 
das y cada una de las Provincias. 

Nos ocuparemos en la Revista preferentemente 
de nuestra historia naeional, que ofrece un cam- 
po nuevo, fecundo y lleno de interés: rejistrare- 
mos las tradiciones y las crónicas populares de 
las provincias, reproduciremos los documentos 
antiguos y raros; publicaremos obras, apuntado- 
nes, noticias, y documentos inédib-s antiguos y 
modernos que interesen á la historio anónima, 
y también nos ocuparemos, en rítanlo nos sea p» - 
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siblc, de I;i historia de las otras repúblicas do 
nuestra raza. Contamos ya con importantes 
trabajos de nuestros c< da horado res. 

Cuidaremos con esmero de la sección literaria, 
amenizando en lo posible la Revisto con poesías, 
episodios, impresiones de viaje, novelas, cuentos 
y narraciones sobre asuntos americanos. Pro- 
curaremos siempre que esas lecturas sean diver- 
tidas é instruyan, desterraremos de nuestras co- 
lumnas esas producciones que depravan v cor- 
rompen el corazón, que pervierten y desencantan. 
Ofrecemos traducciones espresomeute hechas 
para la Revista. 

Consagraremos una atención pivfe rente ú la 
sección do lejislacion. Contamos con juriscon- 
sultos notables por cooperadores, y podemos 
anunciar que empezaremos la publicación de im- 
portantes trabajos. El derecho constitucional ar- 
jeniino nos merecerá cuidadosa atención. Pronto 
contaremos con jurisconsultos de Buenos Aires y 



A f (■ - 



Monto ideo, cuya colaboración dará mavor inte- 
res á la Umita. 

U.s estudios comjKiiativos de la lejislaeiou fe- 
deral de los Estados Tnidos y la nuestra, merece- 
rán siempre un lugar preferente en nuestras co- 
lumnas, asi como el análisis de su jurisprudencia 
y estudio do sus leyes. 

Li sección de economía |K)litiea cuenta con 
una activa colaboración, y nos atrevemos á espe- 
rar que serán útiles sus trabajos. 

Iji Revista del Paraná saldrá una vez al mes se 
compondrá de un volumen de <K) pájitms en 
cuarto mayor, esmerada impresión v bueu papel 
cada entrega llevará su cubierta de '|*pel deeo- 
lor, y cadasemes'iv se publicará el índice jenernl 
de las materias r ublicadas y una carátula para su 
conveniente ouctadernaeion. 

El Director. 
VlCENTL C. QI ES4UA. 



SECCIOjN DE HISTORIA. 



Orijen ele lu América y mu de«cu- 
hrimlento. (') 

Al echar la primera piedra en nuestro edilicio 
damos preferencia ú una lijera reseña sobre un 
punto cardinal, no menos interesante á nuestra 
historia que por las cuestiones que comprende 

(i) NoTA-Consídcrajnos curioso y digno de reprodneion 
lo siguiente. 

DESCUBRIMIENTO M" AMKHU.V POR LOS NORMANDO . 

I-i exposición que sigue do este hedió histórico la comu- 
nica Cam.os Cristiano Rapx, quien la apoya enteramente 
en su obra publicada en 1837 por la Sociedad Real dk 
Anticuad ios dii. Norte de Copenhague, con el Ululo do 
Astiquitates Americanas ó Antigüedades Americanas 
segun los monumentos históricos de los Islandeses y de lo» 
amigaos Escandinavos. 

Fácilmente se coneibe, que el conocimienio de este hedió 
no rebajara el gran mérito del inmortal Cmstóval Colon, 
ni amenguar* en uada la gloria que adquirió la España con 
el descubrimiento posterior y los grande* resultados qu« ha 
traído para el progreso de la civilización, pero igualmente 
se convendrá que un acontecimiento tan importante debe 
siempre rcvindlcar su justo logar cu la historia de la geo- 
grafía de la edad media. 



de inmenso (raseeiidenciaal mundo Hieran. . 
Aunque no tengamos la íiieidad de presentar 
idea nueva, el orijen de \a América siempre 
será un asunto que ocupe jo atención cuautas 
veces se bable de él. Cnrrcftn siglos todavía sin 
que este problema deje de ímiilener en continua 
tortura la ansiedad del hislojador y del filósofo. 

El Oinamaroes Cakdaii descerniré de una familia sueca 
fué el primero de los Normandos qii en 803 descubridla 
Wanda. líos lugares Unicos de esc fcs habían sido visita- 
dos unos 70 años antes por anacoreta Islandeses. Once 
artos mas tarde, en 874, el Noruego Vgolí principió la co- 
lonización del pais, que se acabó en daños. Los colono» 
en su mayor parte pertenecientes a li mas distinguidas t 
ilustres familias del Norte, establecían en Islandia una 
república floreciente. E-i esta ida de i4a y tan distante, el 
antiguo Idioma primitivo del Norte (el Inés) se conservaba 
siu alteración, atravesando los siglos] Consignábanlo en 
las luidas, las poesías y mitos del puefe mientras que en 
las Sagas se depositaban las tradirioneslrelaciones que los 
colonos habían importado de sus palrlasWaodinavas. De 
) se formó en esa isla lejana unajjtcralura histórica 



La situación de la Ula y las relaciones (\\ la júven colonia 
mantuvo durante su primer perió ii conkieblos eslraños, 
debieron necesariamente llevarla al deseLlviniiciito del 
arle de la navegación, <:mo «•onudmieiitu ta una bcrcuci.i 
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¿Cuántas verdades inéditas, cuántos fenómenos 
por descubrirse ya en lo literario, ya en la his- 
toria natural ó en la eivil antigua y moderna, no 
tienden de su resolución? I-n creación del hom- 
bre, la misma relijioit y el domina cristiano 
tienen consignadas en ella verdades de alta im- 
portancia. Sobre todo, debe ser la instrucción 
mas popular y familiar del americano, y nunca 
cansarse de oiría y repetirla. Nuestro libro por 
su carácter distintivo debe ocuparse mucho de 
la América y es preciso tomarla desde su orijen, 
desde su fábula. 

Iji existencia de un nuevo mundo, ó de una 
cuarta (Mirle desconocida del ¿Jobo, no fue una 
idea quimérica ni un artificio poético entre los 

do sus antepasados, 6 inspirarla el deseo de descubrir oíros 
países nías allá del gran Océano. Yj cu 877 el navegador 
islandés Oi-x.tBiORS tiii por la primera ve/, la rosla monta- 
ñesa dcOROEXLVJiDA. Sin embargo, este pais no fui; visitado 
hasta 988 por Erico F.t. rojo, quien tres años después, rn 
J9S6, estableció allí la primera colonia compuesta de islan- 
deses emigrados. Esta colonia fin' fundaba en la costa 
sudoeste del país, en la rejion donde mas tarde, en 1 1*2/4. se 
estableció un obispado que subsistió mas de trescien os años, 
lav» golfos princi]>ales recibieron los nombres de los gefes de 
la expedición. Erico »l rojo fijó su residencia en el golfo 
de F.ric-sflord, liinar, U afu y Ketil en los golfos llamados por 
siis nombres, y lleriulf se fijó en el promontorio que vp ha 
bautizado con el nombre de lleilullsnes. 

Kl mismo año dcítSü, lii.vn.xr., h jo de U.-rinif, <¡io la vela 
de Islanda para ir jGroenlanda. pero en su navegación fué 
llevado por el vien'.o hacia el sudoeste, y asi llegó por la 
primera tez A ta vista de l is co^t is del nu. v > muirlo que 
mas tarde fueron visitadas por .sus compatriotas. En el año 
1,000 Leif ei. dichoso, hijo de Frico el rojo, emprendió 
un viaje de descubrimiento con objeto de encontrar los 
países divisados por liiarne. descendió a las rejionescuja» 
rostas había descrito liiarne; las describió con mas exactitud 
> les dio nombres conformes r*i> sus ruaüda les partí' ulares: 
llRLf.l't.AMt por las piedras dulas que allí eiKD itró, (hoy 
la isla de Trrrnnoiii), YUrki.am» ó tierra de la madera 'Ja 
\urirt Esrcciti] J \lM.VM) ó tierra de) vino (lu Xnrrit 
¡ngfalrrra}. Ill/n construir casas espaciosas, llamadas p r 
M l.r.iFsBintn, y se fijó allí por algún tiempo. Cu alemán 
llamado Tyrker, que lo bahía acompañado en este vi.ije. des- 
cubrió parras que le eran desconocida* en su pali ii. I'or 
este hallazgo Leif ilió el nombre ni país. dos año< después 
TiiORV*i.n, bei niano de Leif, se dirijió allá también y orde- 
nó que se hiciese un viaje de exploración hacia el mediodía^ 
recorriendo las costas: mas él pereció el verano siguiente, 
en lOO.'i, en un viaje, hária el norte, combatiendo contra 
alguno» habitantes iudijenas. 

Pero el mas celebre entre los primeros exploradores de 
América es Thobfi.xn Karlskfjíe, islandés, que segon la s 
crónicas antiguas contaba entre sus antecesores dinamai- 
queses, Suecos, Norueguos, Escosesesé. Islandeses, de los que 
algunos fueron de estirpe real. En un viaje de comercio, 
qnehizoen 1006, visilólaiírocnlanday se casó con f.unitiii*., 
viuda que el año precedente, en un viaje hecho para deseu- 



antiguos filósofos. Dos mil años antes de su 
descubrimiento la anunciaron Platón, Aristóte- 
les y otros, aunque sin poderla comprender ni 
esplicar bien. Del primero se nos refiere una 
tradición de su opinión sobre la isla atlántica 
mas grande que el Africa y el Asia jimias. Del 
segundo se refiere la navegación de una nao que 
fué arrebatada por un recio viento y trasporta- 
da al oeste de las columnas de Hércules (Gibral- 
tar á una isla que han querido los modernos 
sacarla parecida á la Kspnñola. En tiempo del 
emperador Adriano hablaba el filosofo Hiende 
la existencia «le im gran pais al Osle de Africa. 
Plutarco, refiriéndose á Demetrio, habla de una 
isla al poniente del Cabo Rrclniía cinco dios de 

brir a Vinlanda, había perdido á mi mando Tiiorstei* 
hijo de Erico el rojo. A invitación de su mujer, Thoríinn 
resolvió hacer con ella un viaje a Vinlanda. Thoríinn se 
embarcó al efecto con varios compañeros en tres naves en la 
primavera de 1007. Eran todos 100 hombres. Llegó á 
Vinlanda, donde permaneció tres años y tuvo diferentes en- 
cuentros con los iudijenas. En 1008 su esposa Cudiida 
dió a luz su hijo S.-sonnr., de quien descendió una familia 
distinguida en Islanda, á la que han pertenecido varios di 
los primeros obispos djl pais. Su nielo, nacido de su luja, 
era el célebre obispo Tborlak líunolfson. que publicó el pri- 
mer código eclesiástico de Islanda. En el año de 1121 el 
obispo Erico fué de Croenlanda á Vinlanda. probablemente 
con el objeto de mantener a sus compati iot .s, que habita ■ 
han en el pais en la Macla observancia de relljiun 
cristiana. 

Las nociones, d ulas por les antiguos escrito* sobre el 
clima, las cualidades del suelo v las producciones, **« p >K 
son conlormes con las desci lj>cioncs recientes. Adán de 
IVema, escritor del siglo 11% qoe viv ió fuera del Norte, nos 
refiere tambiein, se&un una relación que le había hecho 
Svein Estiidson, re;, de diuamarca, que la Vinlanda debió su 
nombre á la circunstancias de crecer allí las pai ras p». 
M mismas. Los exploradores modrnos de los mismos 
países por una razón s-inejatile dieron el nombra Viñedo de 
Marta á la gran*- isla simada cerca de la rosta. U* anti- 
guas crónicas nos relieren igualmente (pie el trigo {mai/- 
«Indinncnndcrecit natui -ahílente si:, q-.e s e le sembrase. 

Lo que masque lodo hace cierta la situación de \ iidanila 
y de otros pais.-s descubiertos, es pi in. .-¡paliar n'.e <4 conjunto 
de dal-s náuticos, jeográlie.os y astronómicos que nos 
irasmilen In.s antiguos ese, ¡ios, til-s como I . distancia de 
los diferentes países descubrí tos. iuili. .o!a cu v ¡ajead* días: 
la descr¡pcl»n nolahte de las costa*, principalmente de las 
escorpas de arena blanca de Nueva Escoria, las playas paili- 
cnlares y las dunas á lo largo desde la ritiera del mar al 
Cabo Cod"(Km.ivRN»:s \ I-'i;F.m sT)i.\M)in de los Escandina- 
vos). Viene todavía la indicación astronómica del l.irgo del 
dia mas corlo de Vinlanda, el cual era el de 9 horas, me- 
dida que coloca la situación jengráfi a del lugar ?n la latitud 
de 24' 10, que es precisamente la de los tres promon- 
torios que orillan los ¡imites de la balda de Monul llope, 
donde ciaban aliñadas las casas cono, idas poi el nombre de 
I.eiMwdir, y donde Le; antiguos Normando! l< nisn su es- 
blecimienlo principal. :.l que dieron el nombre de ¡lip. 
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navegación, que se ha interpretado por la Mena 
del labrador. 

Iji profecía de Séneca, aunque puede mirarse 
inspiración puramente poéti<n. prueba que cu 
su tiempo se tenia noticia. 

Tras luchos aáos vendrá. 
Insigo nuevo y dichoso. 
Que al océano anchuroso 
Sus límite* pa*arí. 

Pesrubrira grande tierra. 
Verán otro iiii«to mundo. 
Navegando el mar profundo 
Que ahora < I paso nos cierra. 

I.a Thylc lan afamada, 
««roo del mundo postrera. 
Quedara en esta carrera— 

Por muy cercana contada. 

Verdad es que en Ja oscuridad (fe ios tiempos 
¡»e nos trasluce esta noticia como incomprensible 
álos mismos que la creían, taictancio. Plínio, 
San Agustín, San Gerónimo, sumiendo á Aristó- 
teles, vieron como incompatible la existencia de 
habitantes en la zona tórrida co¿j el sumo calor 
del sol que debía obrar. Concedían habitantes 
en las zonas templadas de amitos hemisferios, 
pero incomunicados, é imposible «lo navegarse 
por el medio. Ignoraban la redondez de la tier- 
ra. Suponían ardiendo y humeando | n zon ., 
equinoccial, quemada sin vejetales ni bnl.ilantes. 

Sobre estas opiniones corrientes se fundan los 
poetas \ ¡rjilío y Ovidio citando dicen: 

Jroiu. - Rodean cinco cintas todo el ciclo. 

De estas una ron sol perpetuo ard'eni" 
Tiene de quemazón bermejo el suelo. 

t'vrn.. -Oyólo, si hay alguno que allá habite, 
Ootide se tiende la rejion ma» larga. 
Que en medio de las cuatro el sol rferritr. 

* 

Ovio, son e» la tierra iguale, [as rej iones 

\ la» del cielo: y de estas cinco aquella 
Que e:t j pu medio, tu» tiene poblaciones 
Por i»I bravo calor. 

Tampoco creían en Antípodas de aquel mundo 
por !a suma o ¡cusiou que le suponían al Océano. 

Para huscar lardad y el orijen de América, 
tres cosas deben suponerse: i. K que todo el 
jcuern humano desciende de Adán y Eva: 2. 55 
que lodo concluyó en el Diluvio 'universal, y 
que la nueva multiplicación desciende toda de 
Noé y su familia: « que la dispersión de bis 
pueblos y la diversidad de lenguas fueron pos- 
teriores á la Torre ,1*. üubél. Snpm-do esto 
como de fe divina, es una contenencia ¡tal- 
mente indadaliie -que. !a y.^:-. r.mcric.HM de«- 



ciende de Adán y Cva como todas lus domas 
que pereció también en el diluvio, si caso existió 
«utas, j que la nucía desciende de Noé; porque 
según la escritura: toda carne fué |>orrada 
de la tierra, y no reservo mas rl Creador que 
á Noé cotí su familí;., ni hubo otra arca de 
salvación. Pos Americanos, pues, descienden 
de los hijos de Kw, que fueron Jafét. Sem y 
Cam, pobladores de las Mes portes del mundo 
antiguo. 

Fijados estos principios se reduce ta indaga- 
ción á las dudas siguientes- de qué parle del 
antiguo mundo vinieron los nuevos pobladores, 
supuesto que se sabe que nlli descansó el arca' 
de Noé, y que aun fue alia la cuna del mundo. 
£ - Mn qué época \inieron. Y 3. « cómo pu- 
dieron pasar á nuestro suelo siendo una isla ro- 
deada p<>r todas partes de grandes océanos: si 
vinieron por mar, navegando voluntariamente, 
ó por naufrajio: ó si por lierra que pudiese cív 
mullicarse en algún punto, antes ó hasta ahora 
desconocido. 

He i) !ii Jos puntos principales sobre el proble- 
ma de nuestro orijen, y que basta ahora no Jia 
podido resolverse. Se han atormentado en vano 
por Ires siglos y medio las Übras de historiadores 
y lilosofos; se ha estrellado como contra una 
roca, la fuerza progresiva del siglo presente sin 
avanzar nada sobre este punto. Puede ser que 
rio se acabe sin coronarse con el laurel de tan 
importante descubrimiento 

Mas de veinte opiniones diw rsas se podrían 
citar. Casi no hay una nación antigua ó moder- 
na por laque no se haya abogado en esta enes- 
lion Pos Kjipcios, Scitas, Chines, Tártaros. 
Indios, Fenicios, Cartajineses, Griegos, Hebreos-. 
Romanos, todos han tenido sus representantes. 
Tal<»s quieren que procedan de las colunias de 
Ofhir, otros de la isla atlántica Je Platón; otros 
qucá los Africanos solos se les deba el orijen. 
asegurando que ios moros proceden de indios 
que fueron á Africa con Hercules en la guerra 
contra el rey Anteon. Quieren otros, «mío 
Hugo Grot io, que ven-.a el orijen de los FJiopes. 
Fu fin, los Galos, Ingleses, Irlandeses, Daneses, 
Noruegos, y si fuésemos á referir lodos, neecsi- 
teriamos un grueso volumen. 

Por cada opinión hay argumentos en pró y en 
contra, que analí/arlosscria materia de una obra: 
cada padrino encuentra pruebas y semejanza en 
las costumbres, relijion, ' olor, (Igura, idioma y 
oíros aee¡d".iíesde Insumios; no les falla tampoco 
una tabula con que acreditar que en (al época 
han navegado por América, ni un testo sagrado 
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que interpretará su favor; pero en buena cuenta 
nado hay ni cosa parceida en lo mucho «pie vernos I 
escrito para disipar las iin!x>s. y garantir la ver- 
dad (pie pueda descifrarnos la nación de nuestros 
padres. Seria perder el tiempo ocuparnos ahora 
en dilucidar cuál, á nuestro juicio, es la opinión I 
mas probable, ruando hay muchas que pueden ¡ 
equilibrarse, que exijen un análisis dilatado, y ! 
que después de todo, no se descubre la verdad, v 
quedamos en h misma pena. Solo nos propo- 
nemos presentar el hecho como está todavía, 
para instrucción popular. Innumerables autores 
han escrito copiándose, y repitiendo ó añadiendo 
conjeturas que no pnsm de tules, sin otro resul- 
tado que el (pie nos dice el Padre Acosla y el Sr. 
Solórzano; que es mus fácil rebatir las opinior.es 
ojonas, que encontrar la verdad, haciendo alusión 
al mismo asunto. 

El Padre Fray Gregorio García, después de ha- 
cerse enrío de todas Iris opiniones principales, no 
se decide esclusivnmcnte en favor de ninguna, y 
franquea la suyo mixta. Encontrando en todas, ó 
en las mas, fúndame ;tos y probabilidades que se 
equilibran, toma el ses»o raro de opinnr por to- 
das, diremos asi, ó darles á todas parte: dice qti*. 
cree efectivamente que el nue\o mundo no trae su 
orijen de una sola unción ó joule; ni de una de las 
tres partes del anticuo mundo: ni que hayan veni 
do los primeros pobladores, por un mismo ca- 
mino, ni á un mismo tiempo, ni de un mismo 
modo, sino que realmente proceden de diversas 
naeionesque han venido en distintos tiempos, por 
distintos rniiilus, y distintas causas, viajando 
unos voluntariamente, bolados otros por alguna 
tormenta, unos por mar, otros por tierra, de 
intento 6 casual: y se apoya e:i la autoridad del 
Padre Acos ta y doMniundn. Por consecuencia 
opina, que los primeros pobladores unos proce- 
den de los Cnrlajinoses. otros de tos ltoluvos. de 
los Een icios, tes Ejjpcios, tV la Wa Atlántica, ib i 
Opbir, de Jos Grie-os. Tártaros. -P.onianos, ele. 
\ja razón que da ¡«ira opinar asi, es: \. a Iji 
diversidad de [enanas, leyes, costumbres, cere - 
monias riles y trajrr q«e conforman con algu- 
na de todas las naeinrv ?: 2." Ei imposibilidad 
que ofrece el (pie de una sola p.irle, á un tiempo y 
de un solo modo, hayan venido, habiéndola misma 
razón para q:.'e muchos lo hirierm, casual ó do 
intento, á diferentes patíos d< I ¿v oí eoiUiüeule; 
y no opinar que li na eni|n 'a;!o h población por 
un estretno del Norte y continua;' hasa el otro 
del Sud. 

Eos indios o naturales también habían ó tienen 
tradiciones i!e su orujon. pero ni , íán acordes 



en lo que cuentan, ni ofrecen sino fábulas y 
absurdos por la falta de escritura. Eos Mejicanos 
y Peruanos fueron los únicos que tenían memoria- 
les en pinturaó quipos; pero la incuria ¿indolen- 
cia d'Tos conquistadores, la codicia y el fanatismo, 
les hizo pensar mas en el oro, y despreciar no 
solo eso, sitio mirar ni diablo en cada ligura, en 
cada momia ó qurpo, conversando con los indios. 

Eos de isla Española reconocen por orijen del 
sol y la luna, y del linaje humano, unas cuevas 
de cierto monte que hay en esta isla en una 
provincia llanuida Couuana, según el Padre Gar- 
cía. Eos Mejicanos tampoco dan idea del orijen; 
porque suponen primero un estado primitivo de 
jeute bruta, ruda y salvaje como animales, que 
hacían una vida material y bestial en todo, que 
después vino una jeute extranjera del Norte, 
racional é ilustrada que le Human- Mai-atlaca$, 
que significa jeute que habla claro y se explica. 
Que de esta l aza fueron los fundadores de Mé- 
jico. El orijen también de Cuevas que es el 
representativo del Caos); y según el cálculo de 
algunos cronistas, la venida do esta joule debió 
sncvder p >r los siglos 8. - ó i). z do nuestra 
era, y otros lo estienden al si^io G. z 

Sobre el orijen de los Peruanos son muy co- 
nocidas las fábulas de los indios. Convienen 
con todos en la procedencia do Cuevas, ó de la 
laguna Titicaca. Por-» lo que hay digno de sa- 
béis* y do curiosidad, es lo quo se ha podido 
descubrir pur la ¡pupi la. 

Sóbrela época cu que han venido los prime- 
ros pobladores so padece igual oscuridad do co- 
nocimientos. I nos so cslicndcn hasta Salomón: 
habian do sus tintos y navegaciones largas, que 
duraban hasta tres años en \iajes, según Plinio y 
Siralu):i; do los lugareri do üphir y Tharsi* á 
donde so dirijian á sacar oro; y quieren algu- 
nos también suponer estos lugares en la isla 
Española ó en el Poní. 

Tales han atribuido el orijen y fijado la épo- 
ca en el reinado de üphir hijo do Jectan nieto 
do Heber, de quien recibe su procedencia la voz 
Hebreos. Cuales quieren que sea de las tribus 
de lírael que se perdieron y no volvieron del 
cautiverio de Salmannzar en el siglo noveno 
a-e los do Cristo. 

Otros so remontan hasta una época inmediata 
a Ja dispersión do Ha bel aboyados en varios 
t Mos siuHY. ios como el sumiente: «y (¡o allí los 
ej-pireio Idos sobro la faz do todas las rejionos, » 
y quieren que esto so cumpliese pronto. 

No ha faltado ;tl;uuoquc lleve su detirio a lu 
a!iu:vi de creer quo el mismo Noé navegó el 
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Océano basta lascolumnas de Hércules (Gi bralla r) , 
y que pasó hasin el Brasil, sin advertir que pres • 
rindiendo de otros fundamentos, se sabe donde 
descanzó el aren y moró Noé después del dilu- 
\¡o, ni la construcción de aquella prueba ade- 
lanto en la navegación; pues flotaba sin remos ni 
velas, ni consultaba otra cosa que la salvación 
de las vidas escojidas por el Creador. 

El Padre jesuíta ya citado, José Acostó, refi- 
riéndose á escritores graves nos anuncio: que en 
el gobierno de los Cnrtajineses una nave arreba- 
tada de los vientos por el mar Océano, fué a 
descubrir una tierra estraña y muy lejana; y 
queriendo los Cartajinescs establecer allí colo- 
nias y tráfico, lo prohibió el Senado con decre- 
tos muy fuertes temiendo la despoblación y de- 
cadencia de la República. 

De que modo vinieron los primeros pobladores 
es un hecho tan importante que él solo bastaría 
para la resolución de todo el problema. Si fácil 
fuera saber como han pasado, muy fácil seria 
descubrir de donde vinieron y cuándo. La Pro- 
videncia ha cerrado las puedas á esta averigua- 
ción hasta su tiempo decretado, como sucedió 
con el descubrimiento. Cada investigador se 
ha I ¡jonjeado á la vez creyendo encontrar los 
emblemas de su deseo yo en los quipos, ya en 
las momias y otras antigüedades, sin obtener 
mas resultados que simples conjeturas rivalizadas 
por otras. 

Sea por mar ó por tierra ¿cómo pasaron dos 
provistos de cosas y conocimientos? ¿cómo no 
trajeron animales útiles, cuadrúpedos ó aves 
domésticas que los hay en todas parles del antiguo 
inundo? son las primeros rclleccioncs que ocur- 
ren. IíOS indios no bou conocido mas ganado 
que la llama, ni gallina, ni otra ave doméstica. 
Ia oveja, tan antigua desde Abel y Caín, tau je- 
neral en todo el globo, no hay razón para creer 
que se transfigurase cu lo llama, desde que ni el 
clima ni otra causa lo indica. 

1 jos cuatro cuadrúpedos indíjenas que no se 
encuentran en ninguna otra parte, ni la historia 
natural ha descubierto su jeneraeion ¿de dónde 
vinieron? Si no pasaron animales útiles, menos 
pudieron pasar los inútiles, las fieras y bravos 
que ni los necesitaban, ni se dejan conducir, 
como el tigre, el león, zorro y otros indomesti- 
cables. Aun para las aves presenta dificultad lo 
estension de los Océanos que rodean la Amé- 
rica. 

/Cómo no conservaron tradiciones de algunos 
conocimientos de bajeles para dar ó los suyos 
alguna similitud? Iji limitación del arte de na- 



vegar antes del descubrimiento de la brújula, el 
silencio de la historia sobre estos primeros Tin- 
joros que debieron repetir sus viajes, hacen so- 
lamente admisible la hipótesis de naufrajio; 
pero en tal hipótesis se aleja mas y se hace im- 
posible la traslación de animales inútiles y fieras. 
Convengamos en que no se hace mas que ator- 
mentar la imajinacion, si no existe ó ha existido 
algún punto de can tacto por tierra entrambos 
mundos; ni queda otra conjetura á nuestra hu- 
milde opinión, que la del estrecho de Bering sin 
mas fundamento que su inmediación. 

Pero sea lo que fuere; la antigüedad de la 
población americana la manifiestan muchos 
monumentos. Fenómenos geolójicos que se des- 
cubren á trescientas y mas varas de profundidad 
prueban, ó que son anti -diluvianos ó mucha an- 
tigüedad. Tantos millones de habitantes de un 
estremo á otro del continente que se encontra- 
ron. Im ocupación de tanto espacio poblado gra- 
dualmente empezaudo por la cstremidad del 
norte y marchando hasta el Cabo de Hornos, 
producida solamente por la necesidad, la conve- 
niencia y el aumento de población, si toda des- 
ciende de los primeros pobladores, prueba mu- 
cha antigüedad. 

1 ja diversidad de lenguas y de costumbres entro 
la masas indíjenas, no reputamos fuerte argu- 
mento para la variedad de oríjen; porque creemos 
eslns circunstancias meros accidentes debidos á 
la insociabilidad y aislamiento en que viven, ó 
la mucha población y dilatadas rejiones que ocu- 
pan, y á la misma antigüedad. Razones son 
estas muy suücicutcs, á nuestro juicio, para in- 
fluir en esa variedad y multiplicidad de lenguas 
y costumbres. No hay dilatados países de sal- 
vajes cu Africa o Asia donde no pueda confirmar- 
se esta observación. Por el contrario: las cua- 
lidades naturales y jencrales que se notan sin uno 
eseepciou, de carecer de barba, simpatía de fi- 
sonomía, sentimientos y pasiones, creemos no 
dependen de los climas; y que no hay ruzon j ara 
no haber conservado sn orijinolidad, [si hubie- 
sen sido franceses, ingleses, españoles, etc. comí 
ha sucedido después de la conquista sin que el 
clima ni otro causa las haya hecho perder. 

A nuestro pesar nos hemos detenido mucho: 
corromos la vista yo jm>i* el descubrimiento. I*i 
liistoria nos presenta en el siglo nono ó los Da- 
nesas descubridores de la isla Groelandia; pero 
nada se había avanzado y estaba reservado el 
secreto al inmortal genoves Cristóbal Colon, 
jenio el mas osado del siglo. Dando á luz este 
fenómeno el 12 de Octubre de 1ÍH2so hi/o in- 
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mortal, dio gloria á la Europa, riqueza á todo el 
viejo mundo, felicidad á uno nuevo, y paso á la 
civilización y al cristianismo. 

Ninguna razón se Lace necesario agregar para 
probar que la América debió llevar su nombre 
por justicia y por gratitud, ya que no la obtuvo 
de la patria de sus sen icios. Desgraciadamente 
en el mundo de la esperieucia se halla muy con- 
firmada la verdad amarga del estrecho recinto 
que se le concede al verdadero mérito. Aquí 
podemos llevar con el dolor mas acerbo la con- 
firmación que vemos de un escritor célebre alu- 
diendo á este caso «que el primer instante del ^ 
descubrimiento de América fué marcado por una 
injusticia, presajio fatal de todas las desgracias de 
que había de ser teatro este maravilloso país.» 

Unestranjero florentino, Américo Vespuccio, le 
arrebató su justo derecho y la mayor satisfacción 
que pudo acompañar á su inmortalidad. Colon 
después de tres viajes consecutivos, descubridor 
de un mundo casi igual á todos los conocidos, y 
mas poderoso; lleno de historia y de gloria; gran- 
de y héroe en todas partes, en todos los peligros 
y contrastes los mas trájicos que parecen destina- 
dos á servir de crisol á su gran jénio y fortaleza, 
muere este hombre sin igual, retirado en Valla- 
dolid sin que siquiera se le cumplan las condicio- 
nes de su contrato por la corona de España. Vaya 
esta lágrima de paso siquiera sobre su tumba en 
homenaje de gratitud! Quizá algún dia la Amé- 
rica recordando su epitafio, honre á la posteridad 
enseñando a sus hijos el principal deber de gra- 
titud con algún monumento digno de su gloria. 

Los posteriores descubrimientos en el orden 
eronolójico fueron los siguientes : 

Año 1491»— Sebastian Cabot, veneciano, descu 
brió bajo el servicio inglés, á Terranova y a la 
Virjinia. 

1499— b. Vicente Yañez Pinzón y biego de 
Lepe, españoles, fueron descubridores, el prime- 
ro desde el cabo de Sntt Agustín, costa Oriental 
del Brasil, al Norte y Occidente basta los rios del 
Marañon. Paria y O.inoco, y el segundo hizo al 
Sud sus descubrimientos desde el mismo punto. 

1500— Alvarez Cabral, portugués, descubridor 
también del Brasil por la misma costa. 

1515— Vasco Nuñez de Balboa, español, descu 
bridor del Pacifico por el golfo de barieri. 

1515— Juan bíaz de Solis, español, d«:l Rio de 
la Piala. 

1518— Grifuha, español, de las costas de Mé- 
jico. 



1519— Hernán Costes, español, conquistador 
de Méjico. 

1520— Magallan, español, descubrió la Tierra 
de Fuego y Patagonki 

1524— Francisco Pizarro, español, cosquísta- 
dor del Perú y Almagro de Chile. 

1551— Carticr, francés, descubrió el rio de 
San Ix>renzo. 

1607 — Hudsou la costa de este mar. 

1706— Las Malvinas. 

Ramón Kirrewa 




DOS CAUTAS SOBRE Et bu. I). BERNARDO MoNTEUH 1)0. 

I. 

Ijis dos cartas que vamos á publicar sobre la 
vida del br. Montcagudo, han sido escritas como 
datos y antecedentes que nos fueron solicitados 
para la biografía de ese arjentino distin- 
guido, que estú escribiendo en Lima el literato 
chileno Sr. Vicuña Mackcnna; hacemos esta fran- 
ca declaración para que nuestros lectores apre- 
cien esos datos, no como una biografía del br. 
Montcagudo, sino como simples apuntaciones y 
notas para que sirvan al literato que va á escri- 
birla. 

Nosotros fuimos instados por nuestro compa- 
triota el Sr. 1). Gregorio Beechc para procurarle 
los datos y antecedentes que pudiésemos obtener 
sobre la vida del br. Monteagudo, y recojimos 
entonces los que contiene la carta que publicamos, 
como tradiciones orales A? algunos contemporá- 
neos de la ilustre victima; posteriormente y para 
publicarla, hemos rectificado muchos datos. 

Sabedores que el ilustrado Sr. Coronel Espejo, 
poscia dalos curiosos sobre este personaje dis- 
tinguido, nos empeñamos para que se los trasmi- 
tiese al Sr. Beeche, y efectivamente el Sr. Coronel 
Espejo nos proporcionó, entre otros datos, una 
cópiu del testamento del padre del br. Montca- 
gudo, que env iamos ú Chile. 

Ijos diarios de Lima anunciaron poi una coin- 
cidencia casual, la publicación del estricto de la 
célebre y misteriosa causa seguida ton motivo del 
asesinato del br. Montcagudo, y esta circunstan- 
cia y los ruegos de los amigos, decidieron al Sr. 
Coronel Espejo á escribir las noticias curiosas 
que contiene la caria que hoy publicamos. 

El literato Arjentino Sr. b. Juan Ramón Mu- 
ñoz ha publicado un libro: "Vida \ escritos de b. 
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Bernardo Monteagudo, ó tea rasgo biográfico de 
uno de los mas altos personajes del drama revo- 
lucionario de Sud- América. - Valparaíso Im- 
prenta y Librería del Mercurio, 1859.— Libro 
cuva lectura recomendamos ú nuestros lectores, 
y que contiene la biografía escrita á ¡¿rundes ras- 
aos del Dr. Monteagudo. 

Conocidos ya los antecedentes y objeto de las 
dos cartas que publicamos en seguida, esperamos 
que la critica sea induljenlc con ellas. 

II. 

Tradiciones orales. 
Sr. D. Gregorio Beeche. 

Paraná, Agottt dn 1861). 

Mi estimado señor y amigo : 

Sin aceptar la responsabilidad de los datos y 
noticias oíales que he recojido sobre el Dr. D. 
Bernardo Monleagudo, sin emitir juicio sobre ó', 
y reduciendo mi rol ú simple cronista, voy á tras- 
mitirle estas lijeras apuntaciones. 

Don Bernardo Monleagudo, hijo lejitimo de D. 
Miguel Monleagudo, natural de la ciudad de Cuen- 
ca en los reinos de España, y de Da. Catalina 
Cácercs (I). nació en la ciudad de San Miguel del 
Tucuman, siendo hijo único del espresado ma- 
trimonio. 2; Recibió la enseñanza superior en 
In Universidad de Córdoba, graduándose de Doctor 
en la Universidad de Chuquisaca, en cuya ciudad 
ejerció la abogacía. 

Fué desterrado á Buenos Aires á consecuencia 
de la parte que tomó en los desgraciados sucesos 
de 1809 en Chuijuisaca y Polosi, en cuya ciudad 
hubo de estallar una sublevaron d<* los cívicos 
conlra los españoles, en la que el Dr. Monleagudo 
tenia un rol activo. En Buenos Aires ejerció la 
profesión de abogado. Escribió algunos núme- 
ros de la Gaceta del Gobierno en 1810 Iji Junta 
Gubernativa suspendió la subvención que tenia 
acordada al periódico el Mártir ó Libre qne babia 
fundado y redactaba el Dr. Monleagudo, ú conse- 
cuencia de sus doctrinas ultra democráticas. I-isla 
resolución de la Junta fué dictada en 2.S de Marzo 
de 1812. 

(1) Asi consta del testamento otorgado en la ciudad de 
Tficuman en 20 de Mayo de 1825 ante el escribano T>. Marcos 
Parravlcini, según una copia que nos tufi dada por P | coro- 
nel D. Gerónimo Espejo. 

(2/ necllflcamos la errada noticia que dimos al Sr. Beeche 
en la caria orijinal, sobre el nacimiento y padres de Mon- 
leagudo. 
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Ui provincia de Mendoza en el mismo año 
(1812) lo acreditó su representante al Congreso 
Nacional, para llenar la invitación de la Junta 
Gubernativa de Buenos Aires. No habiendo sido 
reconocido en tal carácter, el Cabildo de la ciudad 
de Mendoza reclamo, y por ultimo Monteagudo 
tomó su asiento que ocupó hasla 181o. 

Mezclado en los sucesos de 1815, juzgado y con 
denado por uu consejo de guerra, fué desterrado 
junio con otros. 

En 1318 acompañaba á San Martin en Cancha 
Bayada. Enviado |>orésle á Mendoza, lomó pir- 
te en la causa célebre de D. Juan José y D. Luis 
Carrera, sentenciados á la |)ena de muerte en la 
misma ciudad, en Abril de 1818. 

Fué uno de los tres letrados que en vista del 
proceso y documentos, aconsejaron al Goberna- 
dor D. Toribio de Luzuringa de proceder suma- 
riamente, ejecutando la sentencia sin consultarla 
previamenteal Gobierno Central. Ese didámen 
está firmado por Miguel José Galigniana— Juan de 
la Cruz Vargas— Bernardo Mouteagudo y fechado 
en Mendoza en 7 de Abril de 1818. Vuelto el 
proceso á dos letrados, aconsejaron la senten- 
cia de muerte, que fué ejecutada á las cinco de la 
larde del dia 8 de Abril. 

Residiendo el Doctor Monteagudo en la ciudad 
de San Luis de la Punta, donde gozaba del favor 
del gobernador D. Vicente Dujiui, comenzaron, 
según cuenta la crónico, ciertas rivalidades amo- 
rosus entre él y algunoóalgunosde los prisioneros 
españoles que allá residían. Monteagudo que era 
vehemente, ardoroso y locuaz, empezó á predicar 
conlra los realistas, escitando el celo de los j)a~ 
triólas. Esla hostilidad influyó en el gobernador 
que empezó á tratarlos con mas severidad; pero 
la verdad histórica, es que, siendo San Luis el 
depósilo de prisioneros mas considerable y de 
mayor importancia por la graduación militar de 
muchos de ellos, estos eran tratados, según lo 
asevera el gobernador Dnpui en parle dirijido al 
Director del Estado, con humanidad y conside- 
ración. Ordoñez fué alojado ¡o mejor posible, 
lo mismo los otros jefes, suministrándoles todo 
lo preciso para la subsistencia. El gobernador 
Dupni publicó un bando, por creerlo necesario 
• limitando la libertad que gozaban los prisione- 
ros, prohibiendo que saliesen de noche y visi- 
tasen las casas de familia >• L 

El dia 8 de febrero de 1819. estalló una revolu- 
ción ó levantamiento de los prisioneros realistas, 

(i; Parte del Gobernador Dupui al Director del Estado, 
San J.u:.20 de Febrero de 1819. 
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«tacaron el cuartel, la cosa del gobernador á 
qiiico intentaron asesinar y debieron haberse 
apoderado de la persona de D. Bernardo Mor,- 
leagudo, según bis mires de los revolurionarios. 
Sofocado el movimiento, Pnpui comisionó ni 
Dr. Monteagudo pjiri levantar la Mimaría. Cua- 
tro dins después estuvo concluido, y con su dicta- 
men fueron ejecutados siete presos de los amoti- 
nados, y los demás fueron condenados ;i otras 
penas. 

El Doctor Monteagudo \oh ¡ó á Chile llamado 
por el Jeneral San Martin, quien le dio varios 
comisiones y le nomliró auditor en algunos con- 
sejos de guerra. En Chile fundó un periódico 
Censor de la Revolución, que u\k -.tve; ó ni 20 de 
Abril de 1S20. 

Las ideas del Dr. Monteagudo babian sufrido 
una profunda moditícacioi ; eo vez de sus ten - 
dencias ultra liberales, era ya monarquista. 

Monteagudo parte de Chile con el ejército li- 
bertador, pero sin carácter oficial. Habiendo 
fallecido en Pisco el Dr. Alvarez Joule, Auditor 
jeneral del ejército, San Martin nombro paro 
reemplazarlo al Dr. Moni acudo 

En IS21 el Jeneral D. José de San Martin entró 
en Lima y asumió el mondo como Proiect ir del 
Peni. San Martin organizo su ministerio del 
modo siguiente: I r. D. Bernardo Monteagudo, 
Gobierno y Relaciones Exteriores: D. Tomas 
Guido, Guerra y Marina; D. Juan García delltio, 
Instrucción Pública; I). Hipólito Inanue, Ha- 
cienda. (!) 

Monteagudo tuvo sus disgustos con los demás 
ministros á cnusa de las ideas aristocráticas y 
monárquicas que había abrazado con calor. 
Dictó medidas mus ó menos importantes y de 
organización. 

Bajo su inílencin y por su consejo se crió 
la Orden del Sol y el Consejo de Estado 
siendo miembros de cite los títulos de no- 
bleza existentes en el Perú. Pióle;; uniforme 
de corle, calzón corto, inedia de seda blanca, ca- 
sacas bordadas de oro etc. etc. Careciendo él mis- 
mo de títulos de nobleza y de arras de familia, 
colocó sobre la puerta de su casa inhibición, un 

(1) fetam una M-uwntt publicada por P. Pern.nrdo 
Monteando y fe tuda en üuito a 17 de Vano de 182;$, diré 
que «iiustncl 1\ de tuno de li¡2'2 tu>o ¿ mi carpo rl Minis- 
terio de fíarrra y "t irina y i|tir<-ii osle dii jizsóal Ministerio 
de Fst.irio y HrljcionoN F.Mei ¡oíos. » Me he servido pora 
doignar el uilnrstrtio como drjo indirndo, d<- lasnolirijsdel 
Sr. O. T. (J. a>eg<iii lie» Memorias de U>rd Coehranr ot 
ministerio luí- rompwvi» de |a< mKms* pervans mffi'w rj 
frnor/i! Huid >. 



escudo con las armas del Perú y en letras de oro 
Ministro de Estado, y quiso que sus colegas hi- 
ciesen otro tanto. 

Mandó prender ;'t los maricones y les envió el 
cementerio á cavar sepulturas, lar» mujeres 
alegres los obsequiaron y hubo ^ran murmura- 
cion por la medida.. Los maricones eran 'impor- 
tantes en las intrigas amorosas y aun eu otras 
de carácter publico y social. 

Debiendo San Martin env iar á Europa á Gama 
del líio, acompañólo de Paroissieri. pidió ni 
Consejo de Eslavo que ¡n i vilmente y con liber- 
tad, m a infestaren;!) era la forma de gobier.io bajo 
la cual : e constituiría tL íi;iit;\<;:;nule el Pera, 
¡>:ies esta seria h base de las instrucciones quo 
debí » dar al romisic.iiado. El misino San Martin 
hizo esia es])osicion al Consejo, y para que deli- 
berase eon libertad se retiró, y esperó su reso- 
lución. 

Los Ministros eran miembros del Consejo con 
voz, p< ro sin voto. Todos los marqueses, con- 
des y nobles se pronuncia ron por la forma mo- 
nárquica, en gran parle apoyados por Monteagu 
do. Una vez resuello este primer punto, so 
siiíciló la cuestión sobre quien seria el futuro 
monarca. Se trató de un principe de la casa 
de Borbon de España, de la de Ps'ápolcs, de un 
priecipe Ingles, del principe de Lúea, pero aque- 
llos nobles, conocedores de las relaciones de las 
familias reinantes, de sus vínculos y defectos, no 
se conformaban, t u noble anciano, cuyo nom- 
bre no recuerdo ahora, pero muy influyente por 
sus riquezas, propuso, según me cuentan, en uu 
breve y sentido discurso, la persona del Protec- 
tor D. José de San Martin como monarca cons- 
titucional, por aconsejarlo asila política, la si- 
tuación del pnis y la conservación misma de los 
medios de resistencia contra los realistas. Re- 
sueltos los dos puntos de' la consulta, anunciaron 
á San Martin que podía oir el dictamen del Con- 
sejo de Estailo. 

tina vez que San Martin oyó o! dictamen, que 
se le comunico en un discurso breve y : . ncüio — 
contestó:— Que aceptaba la monarquía constitu- 
cional como la forma de gobierno mas adecuada 
al país; pero que si s.* volvía j pronunciar su 
nombre como el designado para monarca, decla- 
raba con la franqueza del soldado, <;i:e el Consejo 
de Estado solo duraría el tiempo que tardase en 
saberlo, y lo disolvería inmediatamente. 

Apesar de lo secreto de estas escenas-, el inci- 
dente se hizo público y se atribuyó !u ¡dea í\ 
Monteagudo, poique el no '..acia miUerío desús 
ideas mor, '.rqe.ú as. El misni;» Monteagudo decía 
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en 1823: .Para espiar mis primeros errores, 
yo puMi yié en Chile on 1818 el Censor de la fíe- 
vohru.i; ya estaba sano «le esa especie de liebre 
mental que casi Lwlos liemos padecido - 

Moni: osudo persiguió á los españoles en Lima 
con severidad.— -Yo emplee, dice el mismo, todos 
los medios ipie estahnn á mi alcance para inflamar 
el odio contra los españoles: snjerí medidas de 
severidad y siempre estuve pronto á apoyar las 
que tenían por objeto disminuir su número y 
debilitar su influjo público ó privado. Este era 
en mi sistema y no pasión." [V. 

Esta persecusiou constante, sistemática, esas 
reformas brusens, si eran útiles á la revolución, 
hacian temible sin embargo ú su autor; las fami- 
lias v relaciones de los perseguidos lo odiaban, y 
era grande la influencia de aquellas acaudaladas 
familias- 

!. ns ideas monárquicas y su política inflccsiblc 
1 .) lucieron antipático, tanto de los patriotas como 
de los realistas. 

Ocho dios después de haber salido de Lima por 
segunda vez el General San Martin. 20 de Julio de 
18-22, el pueblo pidió Cabildo abierto y solicitó la 
deposición del Ministro Monteando. Estaba 
encargado del Gobierno el Marqués de Torre 
Ta-le. Monteando hizo su renuncia. El pue • 
blo pidió segunda vez Cabildo abierto y solicitó la 
muerte ó el destierro de Monteando. Este fué 
resuelto, y el Si) de Julio de 1822 salió para el 
Callao y de allí á Panamá. [2] 

El Sr. ü. Juar. R. Muñoz asevera que, el Cabildo 
de Lima publicó un manifiesto para demostrar 
cuales fueron las causales de esa medida. 

San Martin se acababa de retirar de la escena 
política v Bolívar se ponía al frente del movimien- 
to revolucionario. Usando de las facultades de 
dictador, levantó el destierro á Monteando y lo 
trajo desde Quito. Bolívar había conocido el 
talento y las ¡deas de Monteando y desde luego 
quiso utilizarlo, sin embargo no lo trajo con rol 
oficia). 

En la noche del día ¿8 de Enero de 1825, poco 
después de estar Monteagudo en la ciudad de 
Lima, fué asesinado f reñiré á la puerta de San 
Juan Bautista. El asesino le hirió de frente y en 
el corazón. El boticario de la esquina que con- 
versaba con un fraile de San Juan Bautista, oyó 
hI ruido producido por la caída de un cuerpo y el 
estertor de la muerte, al mismo tiempo que stn- 

r¡; Mimaría p^r Moutcagude, anle? cita ia. 
:■>; Vida y ewfta» 'lt t>. D"riurdi> M.-niVMgud? por P. 
;..,„, l\. M'iñnr. 



lió los pasos de una persona que corría. Salió 
entonce - de la botica y encontró un hombro ten- 
dido, gritó al Reverendo Padre, que fué ú buscar 
ni convento el auxilio de los frailes que con- 
sagrados al cuidado de los hospitales eran médi- 
cos. Cuando levantaron el herido, D. Bernardo 
Monteasudo era cadáve,-. El puñal habió que- 
dado en la herida. Los mismos Reverendos Po- 
dres lo colocaron en la portería, y avisado Bolívar, 
vino inmediatamente. 

El Libertador Roldar lomó gran empeño en 
nveriguar v castigar el crimen. Encargó de la 
induunrinn al Sr. . . . jete iotelijeiite y activo. 
El misterio mas profundo rodeaba el alentado, el 
asesino había buido, pero halda dejado el puñal. 
El juez sumariante reconoce el arma homicida 
y vé «¡ue halda sido recientemente ufilada. 
Entonces se citan ú todos los barberos y personas 
que pudieran haber afilado el puñal. 

Muchos habían sido ya examinados y todos de- 
claraban no conocer el arma. Empero entre 
los barberos, habia concurrido uno acompañado 
de un muchacho, este sin ser preguntado, dijo 
que crcia que ese mismo puñal ú otro semejante 
había sido afilado dias antes, llevado por un ne- 
gro. Preguntado si reconocería al negro, con- 
tedlo que viéndolo, sí. Algún contemporáneo de 
c<tos sucesos dice que el muchacho auxiliado por 
la policía dió con el negro; pero según el Sr. 
Muñoz en la obra citada, asegura que se dio un 
edicto para que comparecieran todos los negros á 
tomar ó rejislrar sus papeletas ó boletos, y que 
oculto el barbero, cuando se presentó el negro, 
que resultó ser el torero Espinosa, lo señalo como 
el dueño de aquella arma. El barbero ignoraba 
ñutes el nombre. 

Preso el negro fué conducido á presencia del 
libertador Bolívar. 

-¿Me conoces/ le dijo el libertador. 
—Si, contestó el negro. 

¿Como me llamo? 

—El Libertador. 

—¿Sabes que puedo hacerte fusilar? 
—Sí, señor. 

-Pues bien, sé que eres el asesino de Montea- 
gudo; pero sé también que has sido mandado, si 
me dices quienes te mandaron y que te ofrecie- 
ron, te perdono la vida. 

El negro dijo entonces que habia sido acom- 
pañado en la ejecución del crimen por un mu- 
lato que nombró, que los señores Colmenares y 
M.M-eira lo habían mandado, ofreciéndole diez 
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mil pesos, á cuenta de los cuales había recibido 
diez (1). 

Los señores Colmenares y Mordí a por su for- 
tuno, posición social, conducta intachable, gnza- 
boo de grandes consideraciones en la sociedad de 
Lima, y la denuncia del negro Espinosa era una 
calumnia ni parecer. Sin embargo, fueron inme- 
diatamente presos, pero negaron ales lulamente 
el cargo. El negro insistió, dió pormenores de 
la hora de Licita, del lugar, v traje de los espresa- 
dos señores, cuando le propusieron el asesinato. 

L'no de los acusados a quien el negro Espinoso 
decia haber vislo tal din y hora ei: mangas de 
camisa, probó la coarlada, pues e»e mismo dia 
y hora, estaba en *ntasa con numerosas y acau- 
daladas persoi»as. El otro caballero, dio ¡gírales 
pruebasy juvliíieó oite en el día y Itera en que el 
acusador decía haberle hablado, jn^rslui la w.cWUi 
con el gobernador del obispado y oíros ecr.* enla- 
jes, cuyas declaraciones justifica: -aij cumplido- 
mente ta eseepcion. 

Entonces el Libertador Bolívar mar.dó como 
medio coercitivo para que el maro declarase, 
que le diesen doscientos {-./.otes y i ' preguntasen 
a cada azote ¿quien te maadó?— l'.t negro res- 
pondía sin vacilar, Cuhieainr. • y \!..n ira. 

Nuevas dilijem ■ins. car; o de les peemos, inter- 
rogatorios, sin adelantar un peo; í;o se al- nn;-a- 
ba la verdad legal, acusador y acosados no leu tan 
mas pruebas, el uno afirmaba, les oíros negaban 
y justificaban la negativa. 

Vivamente iütete-aúo Bolívar en de>;nbrir el 
misterio, mando que intimidasen al negro con el 
nparuto de fusilarlo sino descubría la verdad. 
Efectivamente pusieron al \.< gro en capilla, se 
ronfesó, sentado en el banijuilio y formado el 
cuadro, le preguntaron en n-.-mbre del Liberta 
dor, dijese los verdaderos nombres de los que lo 
habían mandado y ohb ndria ¡u vida y la libertad. 
El negro iníJecsibie como un misterio, repitió los 
nombres de Colmemnvs y .Morcira. 

Desesperábase i'oiiiuj- por no po Vr rr, eriauar 
ta verdad hgid, y sb'udo el ¡:> ni y < i mulato los 
perpetradores del asesínalo de 'mateando, .hizo 
suspender i ¡ aparato de ejecución. 

I lamo entonces al u.(. ar<> y fnne Dr. Aliare/, 
apoderado d< 1 J- i: j ;;l Sau Maríln, para encar- 
garlo de la causa criminal, l.i Dr. AJ va re;*, cuyo 
nombre no recuerdo, vio t la persona de quien 
tengo estas noticias, y !«• manifestó la comisión 
que le encomendaba r| Libertador, manifestando 

(i) No haremos sino narrar ui.a co aviación tenida 
robre «sin malcría ota algunos cenl-mr-orám-o;. de lo* 



que iba á poner una condición parj aceptarla, que 
estaba cierto lo perdería ú los ojos de Bolívar. 
Ibaú cxijirle.paraeonoccrcomo juez en esa causa, 
la inmediata prisión del Seeretariodrl Libertador, 
Señor Sánchez Carríon. Esto era peligroso, 
Sánchez Carríon gozaba de gran favor. E! Dr. 
Alvarcz asi lo solícüó por escrito de Bolívar, de- 
clinando la comisión en caso que no accediese á 
la inmediata prisión del Secretario. 

Bolívar lee la caria y se irrita, manda llamar 
al integro Doctor. 

—¿Es Vd. quien ha escrito y firmado esta carta? 
le dice mostrándosela. 

— Si, I xmo. Señor. 

— ¿Está Vd. en su sano juicio? 

— En el uso p rfeelo de mi razón. 

—¿Como se r.treie e:,to:iees á culpar al Dr. 
Sánchez Carrion, mi Secretario, del a '.".eso ase- 
sínalo de Mente-agudo? 

— E\mo, S fior en esta can.-,;) grave, es necesario 
pro red -'"por i:;dui'eion pura lb-a.ar ;d descubrí- 
mienlode la verdad. 3ii ra< ioeinio es este. San- 
dez Cas-rio:; era rival de Monteando. Jesuia su 
influencia. Cuando se trató del ostracismo do 
.Moi.leagudo, dijo el Secretario de V. L. — -Si 
Moi:íen;¡tdo vuelve á Lima el mayor servicio he- 
cho á la patria es atravesar coa mi pañal el cora- 
zón de esc Iraidor.» Carrion es cómplice, tal 
es mi juicio. 

Bolívar quedó pensativo. Bien, dijo al fin, t:o 
a;-ep{o esa co;:dicio:!, rs abs!trt!a. 

Entonces cnear.-o al Supremo Trilusinil d¡? 
Juslieia de la resoiiu-ioss defir.Üna de la ca;.":¡. 

Ll Sr. Sánchez Carriel) pidió permiso al Liber- 
tador para retirarse ó restablecer si: y.üiul Mu- 
rió algún tiempo después, l'n rumor vago, 
misterioso, ciivuió entonces -u;i veneno lento, 
decían algunos, y otros no comprendían. Es un 
mistei : <i ¡iun para la historia; tunde ser inocente 
Sam hez Carrion. puede ser culpad de - ■ ; muerta 
guarda el secreto. 

El Superior Tribuna! de JusE.dj eav<m;i\ú e» 
mi- m » impenetrable mi.-'.erio, y uloució :ú 
1 negro Espinosa y al mulato su c;'.¡\pl.\v á la 
pena d" muerte, absolvió á b sr;;e.,vs Colmena- 
res y Moreira, á lo - q:je dejaba cu s:t b'jen.a 
opinión y fama, declarátabd ;s ¡: ;í v. ..-,:,$* Esla 
sentí ncia fué cu- ¡diada al Libertador, a.utesde 
su ejecución; Bolívar no csía! a ya eo Lima y 
ron testó diciendo, que él bahía dejado al Cobier- 
no er. libertad de obrar cu justicia; j . ; o que per- 
venia Labia prometido ia vida el i:ej-o si decía 
la verdad, lo que creía hubiu hecho. 

La disyuntiva fie- tremenda, y <n-or.(.-3 <-,<• 
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suspendió la ejecución de la sentencia. Ll negro 
Espiuosa y el mulato, fueron presos á Panamá y 
los señores Moreiro y Colmenares [mostos en 
libertad. 

Tales son las tradiciones «rales que he recójalo 
de los contemporáneos de Uoulengudo: lingo la 
crónica, no juzgo. No puedo aceptar la respon- 
salidad de juicios ajenos. 



V'irtNTE (i. QrmDi. 
111. 

Sr. I). Gregorio Beeehc— Valparaíso. 

Paran*. 2 de Diciexbro de 18C0. 

Muy Señor mió y de mi distinguida consideración. 

1 n motivo tan plausible como inesperado, me 
proporciona la ocasión de dirijiresta carta y pre- 
sentarlo uno de los enlistantes recuerdos que tri- 
buto á su memoria y su a mistad. 

Hablando en dias pasados con el Sr. Dr. D. 
Vicente G. Quosada, me insinuó, que Vd. tenia 
encargo delSr D. Bcnjamiu Vicuña Maekenna de 
lima, de que lo proporcionase cuan os datos le 
fuesen posibles acerca déla vida y hechos de nues- 
tro compatriota el loado Coronel de Ejercito Dr. 
I). Bernardo Monteagodo, pues que estaba en el 
pensamiento de escribir su biografía. Y como 
yo me kc dedicado desde machos años atrás, por 
curiosidad earaetemlica. á recolectar cuantos 
documentos pudiese, referentes a nuestra histo- 
ria y sus prohombres; cuando dió á luz nuestro 
compatriota 0. Juan Ramón Muñoz un rastro hio 
itálico de 'donteagudo, en el cual pono on duda 
su patria y su orijen; me afectó sobre manera osa 
circunstancia, por recaer en una do las notabili- 
dades de nuestra revolución y tiempos heroicos, 
y me propuse solicitar do Tscnman, pati ta de 
Moaíeugu Jo, cuantos datos conlrihuyis' n á reo 
tilicar tatrauo error, y añadir muchos hechos, 
inéditos y aun ignorados de muchos. 

Me val i al efecto do mi amigo el Sr Dr. IX 
üiadhdao Y< ios, á quien Vd. deht conocer, quien 
me había dicho antes, que en el Juzgado de dere- 
cho do Tucuras» qro el había servido o ; época 
anterior, cutre bis diversos pleitos de que habia 
conocido, recordaba varia:; invidencias relativas á 
Monleagudo que me relató: con este antecedente 
medirij! o él en Octubre del año pisado pidiéndo- 
le cuanto', ¡i ineles pudh se nro[ on ionaritte. y ya 
roe lia remitido un testimonio del lesdíinieclodel 
Padre, que, como de fecha tan moderna ¡Mayo de 
lBSSicotuo Vd puedo veri-;, juzgo una de bis 



mejores pruebas del nacimiento y orijen del hijo 
on la ciudad de Tucuman, y de matrimonio leji- 
timo. Acompaño á Vd. j:uos, una copia literal 
de eso documento, considerándolo un buen dato 
entre los que pueda consultare] Sr. Vicuña Mae- 
kenna al redactar su escrito. Sin embargo, á ma- 
yor abundamiento, con esta misma fecha vuelvo 
á dirijirmo al Dr. Frias pidiéndole la Fé de bau- 
tismo de Mouteugudo y las domas datos que haya 
colectado, pues es probable que dejase muchos, 
en los diez y seis años do su carrera pública en 
distintos puntos; y ofrezco á Vd., que de lodos los- 
quoadquiora cuidaré de proveerlo do un ejemplar, 
sino para servir á la confección de la biografía, a* 
menos para que Vd. aumente algunas pajinas ma- 
nuscritusasu urchivode curiosidades americanas. 

Pasaré ahora á otra cosa, pero referente siem- 
pre á nuestro compatriota Monteagudo. 

Con motivo de haber leído en los últimos dia- 
rios de Lima, que se ha publicado un folleto titu- 
lado Ex tracto de la causa del celebre asesinato de- 
Monteagudo, * por un señor Paz Soldán, que no he 
leido todavía, presumo que en él conste, que el 
mismo Bolívar, por su mano, le extrajo del pecho 
el puñal homicida; al mismo tiempo que, el pren 
dedordenn gran brillarte que llevaba en la ca- 
misa, (brillante do los mas valiosos que podia ha - 
ber en esta parle de la América, pues la piedra 
sola le costó siete mil pesos faertes) el rolóx de 
oro eon cadena del cuello y cadena con sellos, y 
no muerdo cuantas onzas de oro que llevaba en 
el bolsillo. 

Presumo también qoen el proceso consto, la 
indagación que el mismo Bolívar hizo con ¡os bar- 
beros, para descubrir el que afiló el puñal; > luego 
do descubierto, las providencias que dictó para 
encontrar al zambo que ci tártaro dijo haberlo 
llevado á la barbería. Do todo esto pueden dar 
noticia prolija y minuciosa, el Sr. D. Manuel An- 
tonio Colmenares y los hijos del hundo Sr. 1). 
Francisco Mortíra y Matute, sujetos do primero 
nota on Lima, que capciosamente fueron acusados 
entre olios, por el asesino, como instigadores de 
ese crimen. ía} 



(a) Debo agregar aquí, en OtMcquiA a la Jnatida y a U 
rcpnlacioa Wen acrecida de que loa Sre& Moa Ira y Coi- 
cr.eiMres gSEaOSB en Lima, por s ¡ <;da<J y urtuosas rostun- 
brts, ¡ or su noOte arijra j p*wtti«ro coa las hunliaa usas 
tllstingtiitlas y a com miados de la cktdail, por su jemal ap¿c:- 
baldad, | or su fortuna, > por cuartos .uutu»> ;,io:i\»» puede 
un hombre graui;>\.i¡>e ¡a bcuevulcncii > rl retjkso tul** la 
cli.se trama de la audfdad; que se juagaba pneral > putrn- 
eameula «-ii Un»; que - ra un ardid pérüdo > rualtauSM q.u: 
se liaUia sujei KÍo ila»eflu0,de r*tM|dkar a al btSÜfta. lo 

misen qu<* .1 oircw tic no nema ¡¡,uaie» calidades y couüiciy- 
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Presumo ademas, que NO consle orí el procoso, 
que el finado Dr. D. Mariano Alejo AUaroz 
(Apoderado en Lima en ose entonces, del Jencral 
Son Martin, fué el primor abolido elojido parn 
juox de la causa de hecho criminal, y quo al 
insinuar el Sr. Alvaro/, que se debió principiar 
por poner en prisión ni Dr. D. José Sánchez 
Carrion, que á la sazoa era Secretario Jencral 
de Bolívar, variaron de parecer y nombraron 
otro abogado. 

Presumo que lampoco conste; que el dicho 
Dr. Sánchez Carrion fué mandado por Bolívar 
inmediatamente á Trujillo en una con.ision im- 
portante, y que falleció envenenado a los cuaren- 
ta dias del asesinólo de Montcugudo Y se ha 
dicho y repelido desde entóneos, que Sánchez 
Carrion salió de Lima en osla comisión, con un 
veneno graduado entre el cuerpo. 

Presumo igualmente que no conste en el pro- 
ceso, que el asesino fué lu cho Capitán de Ejér- 
cito por Bolívar: y para cerciorarse de la positi- 
vidad de este hecho, se pueden rcjUlrar las tomas 
de razón de tal despacho, pues deben existir en 
el Ministerio de Cuerea y en la Contaduría Je- 
ncral. 

Presumí» que tampoco conste, en la causa, que 
el asesino fué absuelto de culpa y pena, y des- 
pachado en seguida en clase de desterrado á 
Colombia. La anotación del pasaporte debe en- 
contrarse en el Ministerio de Cuerra. ó en la 
Prefectura de Lima, ó en la Policio, y probable- 
mente en la Capitanía del Puerto del Callao. 

Presumo por último que tampoco consle en 
proceso celebre, que por orden de bolívar se 
entregaron a eso misu n Capitán, antes Je mar- 
char desterrado á Colombia, tres mil pesos con- 
tantes por la Tesorería Jencral: y se me lia 
asegurado, que la partida de su recibo, consta 
en los Libros de Tesoro rio <!e esc tiempo. 

Estos datos, de que no be sido testigo presen 
cial, pul queen esa época me hallaba en ia campaña 
di 1 Brasil, pero que me subministraron cu Ih50, 
de público y nnluiio, muchos sujetos de Lima 
dignos de fé; quizá puedan rt elilicar ó corro! n- 
rnr, losSivs. D. Eraselo de Paula Vijil, /). .Va- 
mu I .\niouio Coiiure. -'v-, (que sw<>\: t :-> «-xi.-.U? 
todavía . ios M:ce-:*TCS del señor !>. 1 rn\:i asco 
Morciia \ .Malote, los del Dr. D. Mariano Alejo 
Abare/, el L> ¡euiel D. Ju;:-i ¡íos:>, y mueLos 

««•s. !: « rn niwis i!n:nbr. s u\:tn;> w rtcrTeV; (i.'.rj r 
lar fl |> '"íJ..t: .»:»• i.;: .k 'i¡m \ r,*.» »ir..ii-«-,ii.- Ii: li.ii)ia 

ofr'ii<l' . r ;: ar.a |: : Id' i •, \ fia: a (!<v'ili> de fin \»-t, Utt 
tüji-ri.ri q'ic í;* ■ ji-ii -fj:» Lit:' ';. ?>, que tu.!.j era ote j <>! ;».>:.:<» 
Dol.v ir. 



eonti mporáneos de esa época que están vivos. 

Por conclusión díréá V., que si sé y me cons- 
ta, que al venir Mont»aguJo de Quito, llamado 
por Bolívar, á reu::ir; ole en Pasco, autos de la 
batalla de Juilin (i de Agosto de 1821, dejó sus 
baúles y equipaje depositados en poder de D. 
Francisco Yiuouza. (dueño de la lla«iendade 
Andalniaylla, Provincia de lliiúnueo, una legua 
mas abajo del pueblo de Ambo 1 pero ignoro si 
Monteando reclamó dicho equipaje, si «e lo re- 
mitió el depositario, ó si á ia fecha del asesinólo 
existia todavía en poder del Sr. Yngunza. 



Quiera V. tener la bondad de presentar mi* 
respetos etc su muy afecto amiyo y com- 
patriota Q U. S. M . 

Cierúnhno Espejo. 

I 

Fundación de la ciudad 
de Man «luán de Vera de las Siete 
Corriente*. 

Historia dk u n.\inoio>. — La r.mz ¡)C tos 
mi ligios. -Padrón pe uli-amicion nr. las 
timius ur: u>s años i>r. LSíM y uk LS98 

: ¡nédi!oj. 

D. Juan Orliz de Zirale, cubaliero ile la orden 
de Santiago, celebró con lelipe II capitulaciones 
para ta continuación de la conquisto de estos 
países, fundación de ciudades y propagación de 
la rclijioi) cnsl.aua, routíriéi dolé el Ecy el titulo 
de Adelantado, Go!;eri';ador y Capitán Jencral. 
En cumplimiento de sus oí-ligaciones partió de 
San Lucar el 17 de Octubre de 1572 y llegó al 
Paraguay en 1574, donde murió poco después, 
dejai do una bija soltera, ItamadaDa. Juana ürlix 
de Zúlale, y por ulLaivas ó Ji.au de Caray y 
Martin Duié. Caray que se inte rebaba en la 
población y conquista de. estos parajes, negoció 
ti matrimonio de Da. Juana con el licenciado 
Juan Torres de Vera y Aragón, oidor de ia real 
audiencia de CliiomiN.ca, pert-ona :icar:¿¡: ia-.'a 
«••üc podio syír.e^r los gedo;. >]■■■ [i'»! !;-.'ii;;¡ y 
co.-qu;.-la, -,u:« i; por el mal! -¡iuoiiío cu.) Da. Jua- 
na obtenía el misino l¡ iulo de (Jrli/. d>< árate de 
Adi Jan:::;!'). Co! vruaí'or y Capitán .:i m-ral de 

¡ *_•;,]•. pro', i: •-tas. 

D. Jua.i Torre-.; de Vera y Ara ton i<':!:.¡iro 

• cnl«¡::ces ú jaau de Cajo» . tetiie:;íV <ie¡ [< ; > la 
Piata. 

A tu ■ i! ' Ice: rh :di»tal'S y léelo- •'. qc m« 



Digitized by 



u 



REVISTA DEL PARAMA. 



entregaban los conquistadores entre si y los tras- 
tornos y sucesos deplora Mes de la Asunción, 
sin embargo consagraban una atención preferen- 
te á la fundación de pueblos nuevos como medio 
de asegurar la conquista y evitar los ataques de 
los indios, á la vez que se ponían en relación 
míos con otros en el vastísimo territorio descu- 
bierto. Por eso se nota esa porción de ciuda- 
des fundadas casi simultáneamente o con peque- 
ña diferencia. 

Melgarejo funda la Villa Rica, Caray personal- 
mente desciende el rio con GO hombres para re- 
poblar á Ruchos Aires y Alonso de Aragón 
funda con I.T» hombres la Concepción del Ber- 
mejo en el Gran Chaco. En todas direcciones 
los conquistadora deseaban establecer las bases 
de su poder y de su influencia, atraídos en parle 
en eslas atrevidas poblaciones por la codicia 
que desperlaban las niitiiiuniíins y repartición 
de los indios sometidos. Era un movimiento 
singular de esponsión. 

El Adelantado Jn mi Torres de Vera v Aragón, 
quiso seguir naturalmente el sistema de ensan- 
char sus dominios lomando posesión de ellos y 
fundando pueblos, reduciendo indios y repar- 
tiéndolos en cuamkuíhif. Para este íin enco- 
mendó aso sobrólo I). Alonso de Vera [a Tupi 
el mando de alguna tropa para fundar una nueva 
ciudad. El Padre Guevara señala en óchenla el 
número de pobladores que mandaba I). Alonso 
de Vera l , veintinchodicen otros y aEunns se- 
senta y tantos ú . Importa poco averiguar con 
exactitud si fueron veintiocho ñ ochenta los 
soldados que mandaba Alonso de Vera al 
dar cumplimiento á los ordenes del Adelan- 
tado; el hecho es que, descendió el rio desde 
la Asunción, como «ir/ leguas mas abajo de 
la desembocadura del Heimcjo. en la con- 
fluencia de los ríos Paraguay y Paraná, encontró 
un sitio hermoso, de alegres vistas y con exce- 
lentes proporciones para la agricultura y gana- 
dería. Allí resolvió fina!;. r la nueva ciudad. 

El día T> de Abril de |:¡8S. Domingo de la resur- 
rección d<- Lázaro, D. Alonso de Vera a) Tupi 
desembarco su pequeña tropa en el puerto de 
Arazali, subió la barranca, que boy se llama la 
calle Ancha de la Columna, y elijio el paraje 
para la planteaciondc la ciudad. Tormo un fuci le 
de palos y ramas e hizo construir las ha- 
bitaciones que provisoriamente los cobijase. 
Corlaron en el bosque un urundei y formaron 
toscamente una cruz que la colocaron á cier- 

'1) Gucviira— IH-iuriü dftl l'or.ipu.i; >y. 

. í; \.\ TrUgrafn Vn rrnlU - J 80 j. 



tu distancia de la entrada de la palizada. 
la cruz ero el signo de posesión que tomaban en 
nombre del Monarca Español. 

I-as tribus indijenasguaraniticas y guoienrues 
que poblaban esta comarca eran, Dagalaste, Pui- 
melxas, Chiquis, Mich ¡amelas, Malcesas, Zoco- 
bos, Ev i raya ra, Vuauctes, Erentones, Tapes, 
Charrúas. Mocobís, Abipones, Vilelas, Órneles, 
Mauros, Cliereiios.Chaguayasques y otras muchas, 
íl bis guerreros d > estas tribus en número de 
seis mi!, dinjidos por los caciques (anindeyú 
ahnja perdida , ¡'ayaguari 'agua de ios paya- 
guaesi, 'r uará Cwmbá zorro de la madrugada), 
Mliunii- víbora chata':, atacaron 6 los conquista- 
dores con ardor. Los indios conocían ya cuan 
horrible era la conquista por ios blancos; sur 
hermanos del Paraguay sometidos al yugo de los 
avaros encomenderos, vivían cu desesperación. 
El amor á la tu rra y á la libertad de vivir en 
medio de sus selvas y á Ja orilla de mis ríos y 
arroyos corrcnlosos, el odio instintivo á la do- 
minación codicioso de los aventureros, los deci- 
dió á una lacha desesperada. El ataque fué 
brusco, sostenido; los indios eran incansables, 
alentados ademas por el reducido número de 
los blancos. 

Lo> conquistadores defendidos por la palizada 
y por la superioridad de sus armas. sos¡eiiian un 
combale constante y reñido contra aquella mul - 
titud pie !i s arrojaba inlinitas flechas. Los in- 
dios siüaron por íhi á los conquistadores, quo 
quedare!] ene i rados dentro de su fortaleza du 
palos. La situación ora critica, el hambre v la 
sed podría rendirlos, y oraban implorando la 
misericordia divina. al pié de aquella cruz tosca, 
que estaba colocada próesima á la enlrada del 
sitio que ocupaban. La relación histórica 
publicada en el Trlrgrnfo, cuenta que un español 
procuralia de noche é imitando á los indios, aguo 
del Paraná para sns compañeros. El rio queda 
muy cerca del lugar donde levantaron la trin- 
chera. 

I os indios desesperados de no rendir ú los 
blancos v observando los movimientos que hacían 
al pie del madero de la Cruz, creyeron que ese 
madero era e| talismán que un jenio superior 
ponía para evitar la derrota de los blancos é 
impedir su vengan/a. El día v ¡ornes de Dolores, 
después de un combate sostenido entre sitiadores 
y sitiados, los primeros resolvieron destruir el 
hechizo del madero. Rodeáronle de leñas, pajas, 

.1! /•:/ 7W, ,/»•«/./. R«Ud'm h:om-~> <V U nní.i.l .Ir 
C.t.n n nlf s . 
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ramas y árboles secos, y prendiéronle fuego en 
medio de I» gritería y alguzara do la indiada 
que creia dcstruidire por este medio á los 
conquistadores. 

«Aldiu siguiente, diasábado, víspera de llamos, 
continuando el infiel s» empeño y creído sin 
duda de no haber obtenido su deseo por poca 
leña, se le arrimó de nuevo basta cubrir la Ciuz 
y estando tres indios prendiendo el fuego, cayó 
un rayo del cielo que dejándolos cadáveres y a 
losdemnsnlurdidos, fué lo bastante para reducirse 
ó nuestra santa Fé- [Relación histórica etc. ) 

El Padre Guevara y otros historiadores 
aseveran queun indio fué muerto de uiinrenhuzazo, 
y esto es lo natural. I .os indios al ruido de la 
detonación aunque ya habían oído otros tiros de 
los sitiados; á la vista de los indios agonizantes, 
y poseidos de un temor supersticioso, se 
sometieron á los conquistadores. 

Lus Españoles entonces miraron aquel 
sometimiento como un milagro y en aquel 
mismo sitio levanta ron la Capilla para conservar 
la Cruz. Milagrosa. 

La población que fundaron á los 27° 43' (I) 
latitud, denomináronla San Juan de Vera délas 
siete Corrientes, la establecieron bajo el patronato 
tutelar de San Juan limlista, llamáronla de Vera 
en honor del fundador, de las siete Corrientes 
por las siete rapidísimas corrientes que forma el 
IVto Paraná frente á la ciudad. 

I>ns indios sometidos fundaron en 4013, el 
pueblo ib- la Pura y Limpia Concepción de Itali, 
bajo la dirección del Reverendo Padre Fray 
I.uis Bohtños compañero de San Francisco Solano. 

Erijiósc Cabildo en sujetos Kspañoles hijos- 
dalgo*. cu\os primeros vocales de justicia y 
rejimieulo fueron Francisco García de Acuña, 
Diego Ponce de León, Juan de Rosas, Martin 
Alonso de Ycla/eo, Héctor Rodríguez, Alfonso 
González, Estévan de Rallejo, Francisco de León, 
Diego Nantcru. Francisco Rodríguez (labrera y 
Pedro López de Fneisn. Se nombró escribano 
para autorización de instrumentos públicos y 
reparto de tierras y solares, en la persona de 
Nicolás de Villanueva con el titulo de escribano 
público de cabildo y gobernación, según todo 
constaba 1 11 el año de 1700 del primer libro 
capitular que entonces existía y hoy se conservan 
fragmentos. (Uelaciou histórica etc.; 

FJejidoel sitio donde hoy se eleva la columna 
ni la calle Ancha y repartidos los indios, I). 
Alonso de Vera y Aragón. Gobernador y justicia 

'!> N'mm r«hb J7- 27'. 



mayor do la nueva población, erijió el cabildo 
en la forma mencionada, levantóse la acta de 
fundación y traza de la ciudad con arreglo á lo 
dispuesto, en cuanto á delincación de calles y 
plazas, por la ley l. c tit. 7. c Líb. \. c R. de 
Indias Í1323. que manda: • que elejida la Provin- 
cias y comarca que se hubiese de poblar, y el sitio 
délos lugares donde se han de hacer las nuevas 
poblaciones, y tomando asiento sobre ello. 

guárdenla forma rigente elijan el sitio 

de los que estuvieron vacantes, y por disposición 
nuestra se pueda ocupar, .sin perjuicio de lo ■ Indios 
d ron su libre consentimiento; y cuando hagan lo 
planta del lugar, repártanla por sus plazas, calles 
y solares ó cordel y regla, comenzando desde la 
plaza mayor, y sacando desde ella las calles a las 

puertas y caminos principales y en 

caso de ediliear ála ribera de algún rio, dispongan 
la |>oblac¡on de forma que saliendo el sol, dé 
primero en el pueblo, (pie en el a^ua.» 

Desde cnlóiicvs ha sido mirada la Milagrosa 
Cruz de la manera mas reverente, tributándosele 
veneración como al signo visibledel poder divino. 
Conservóse en la misma Capilla erijida |>or ios 
fundadores hasta el 10 de Marzo de 4730, que 
fué edificada una Cipiila e;i el lugar mismo en 
que hoy está la Iglesia déla Cruz, que se reedificó 
el 3 de Mayo de i SOS; á e vI Capilla fué trasladada 
la Cruz del Milauro eo¡i acompañamiento del 
cabildo, eb ro, relijiuscs de Lis órdenes regulares, 
formación de Li milicia y numeroso concurso del 
pueblo. Fu esta Lle.Mn subsiste hoy la misma 
Cruz del Milagro, consumida la corteza del 
urmulei por el tiempo, sin mas ksion que las 
astillas que le han sacado los íieies para reliquias. 
Para evitar su completa destrucción, está colocada 
dentro de vidrieras, y la autoridad eclesiástica 
por auto de 10 de Octubre de 1708, fulmino 
esconium'on contra los quearraiicnsen fragmentos 
j «1 madero sagrado. 

Fl ilustrisimo Señor Obispo I). Manuel Antouio 
déla Torre, en 13 tle Junio de 1704 visitóla 
Cruz y regaló un libro de 3S0 pájinas para 
que se copíase la historia del milagro, y el 
inventario de los intereses «pie poseía en aquej 
tiempo. 

Para dar mas autenticidad á la tradición del 
1 Mihujro dr ¡u Cruz, se levantó una información 
i sumaria en 1713 sobre los hechos que acabamos 
de referir '2; á petición del mayordomo de la 
Santa Cruz, Sárjenlo mayor D. Fernando de 
Alarcon,que fué enviada á Roma para la deelara- 
f.2) \ vaso lo- d'-.c lunent.». tjw> public.itn<>» al fin <k- este 
»rl(i-il". 
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cion de fiesta rol i j ¡osa el aniversario do este 
aconUvimionto. 

Desde 1388 so ha venerado el Milagro de la 
Cruz lodos los años <•! din 3 do Abril, hasla 1803 
que ol Hustrisimo Sr. Obispo D. Benito l.no y 
Riega, cu la visita á la diócesis, transfirió la 
fiesta al día 5 de Mayo, para evitar quo so 
reuniesen las ceremonias relijiosas do la Semana 
Santa con la festividad do la Cruz. Desde osa 
fecha se celebra el milagro el 3 de Mayo. 

SS. II. D. Manuel déla Torro, Fray Sebastian 
Malvar y Pintos, D. Bonito l.ucy Riega, I). Rodrigo 
A. de OroUauae, y el Señor D. Bonito do tascano, 
Obispo de Comanen y V. A. de Córdoba, han 
concedido induljencias á los fieles que veneran la 
milagrosa Cruz. 

Cuéntase también que en el año de i (11)8, los 
Guaycurúes atravesaron el Paraná en muchísimas 
canoas, poniendo en tal conflicto á los colono» 
que tuvieron que abandonar la capilla que 
encerraba la Cruz. Los indios abrieron la 
puerta, robaron y destruyeron lodo, respetando 
empero la Cruz que estaba oculta por una cortina 
de algodón punzó, colocada ou una varilla 
de hierro y corrediza por medio de argollas 
de metal amarillo. Pequeneces que, aunque 
í'ividadamente deseadas por los Guaycurúes, fue- 
ron respetadas. 

I.n Cruz del Milagro figura en las armas de la 
Provincia, que venera y ama sus tradiciones 
relijiosas yque ha querido consagrar en su escudo 
esta prueba visible de su fé. 

Es indudable que la primera fortaleza española 
fué colocada in e| paraje en que hoy se elévala 
Columna, no solo por los tradiciones históricas 
sino por los descubrimientos que en estos últimos 
lempos ha hecho el Reverendo Padre Fivy Jinn 
Nepomuceno Alegre, quien ha encontrado sobre 
la misma barranca del puerto de la Columna, 
indicios fehacientes que atestiguan el sitio en quo 
8 c levantó In primera trinchera pnrlos fundadores. 
En el mismo lugar que debieron ocupar los 
pobladores, se ha encentrado una flecha ó saeta 
de fierro que por su forma y espesor parece ser 
de las armas que usaron los soldados de 11. 
Alonso de Vera. Según consta de los documen- 
tos que publicamos en este articulo, se hn 
descubierto un muro que tenia de ? orle á Sud 
cincuenta varas castellanas, y de Est:- áOosfe, por 
ambos estreñios, seis varas, y una de altura. Esle 
muro está construido de piedra tosca, de la misma, 
que hay en la barranca ú la cesta del rio. Se 
b.< df -Hibierfri rtdrnvr- multitud de fraainento'. 
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de losa de barro de las mismas formas y calidad 
del que se trabajaba en el Paraguay, donde I06 
indios boy conservan la habitud do hacer idénticos. 
Poro una de las cosas mas notables os una 
estacada de pj|o á |.iquo de cincuenta varas 
, castellanas de largo en dirección de Sud á Norte, 
| liubajadn y colocada del mismo modo que lo 
| hacían los oomuisladores, de quienes conservan 
hoy los Paraguayos la manera de hacerlo y lo 
practican en sus trincheras ó furtines. Estos des- 
i cubrimientos prueban que era ese el sitio eu que 
se colocaron los conquistadores, pues la tradición 
no consecra recuerdo de ningún otro edificio en 
ese paraje, sino la ermita que levantaron paro 
I guardar la Cruz del Milagro, i se lugar lo 
marca hoy la columna. Posteriormente, el 
mismo Reverendo Padre Alegre ha encontrado 
en ose sitio, una pipa de loza y ha exhumado los 
j restos de tros esqueletos humanos, eu presencia 
! de varios testigos. 

En el mismo lugar donde estaba la primitiva 
ermita construida por 1). Alonso de Vera ;a) Tupi 
y sus compañeros, se ha erijido una columna. 
| levantándose en 1 i de mayo de 1828 la corres- 
i pondicnle acia de erección, como un testimonio 
¡ do veneración del pueblo ú sus tradiciones reli- 
jirsns. 

I-a columna tiene nueve varas de altura, en su 
cima está un globo y la arquitectura es do orden 
compuesto, colocada al esle de la orilla del Para- 
ná, á distancia como de doscientos cincuenta va- 
ras castellanas. Dos planchas de cobre contienen 
las siguientes inscripciones: — "Ihxtera domini 
fecit virlulem:"—"FA pueblo correntino erije 
este monumento en testimonio de su gratitud al 
soberanoauíor de los ¡¡órlenlos, por losqite se dignó 
obrar en favor de sus podres en el memorable dia 3 
de Abril de 1388." La otra plancha quo m rn al 
Occidente con grabados alegóricos, tiene esta 
inscripción: "í'.l misino pueblo correntino en 
homenaje de su augusto respeto á la memoria de 
sus 28 ilustres projeniloiys en el diu 3 do Abril 
de l 088." (i;> 

La iglesia de la Cruz fué reedificada durante el 
; Gobierno delSr. Mudariega, levantándoseel fron- 
j tisy torre que hoy tiene, y que aun está sin revoque 
J ni blanqueo: la i^D ria de In Cruz, que es un cu- 
rato, está en uno de los ángulos del Cementerio, 
ni costado de la gran plaza de su mismo nombro. 
La fiesta de la Cruz de los Milagros hn sido mnv 

Cl) Y» hemos notado que no cMi averiguado c) número 
! con fijeza; pero los escritores coníntínos se indinan 
1 t'Vmíii->r <*1 tt'ímoro q<tr w !<•<• > n pl»ii<-|i:>«. 
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popular. La víspera del dia 5 «le Muyo se iviuria 
gran número de jenles ¡i bailar y cantar v-ft la 
misma -daza. Era costumbre montar ose día 
en caballo de paso, y hombres y mujeres cabal- 
gaban. I^ts músicas militares se rennian y de la 
compaña concurrían los devotos y danzantes. 

A la ceremonia reí i j ¡osa asistían las autoridades 
de la Provincín,dcspucsdrt novcnariodela Santí- 
sima Cruz, cuyos versos refieren esta historia. 

Esta fiesta hn perdido al^o de su antiguo es- 
plendor y In concurrencia ha disminuido, sin 
embargo es mny popular. 

Ademas del patrono titular San Juan Kantista, 
son vice-patronos San Sebastian. San Roque y 
Nuestra Señora délas Mercedes fué declarada pa- 
trón» de la ciudad, por acta solemne del Ilustre 
Cabildo, fecha Cí de Setiembre de t(»üO. 

En Hi3á la población de la ciudad se aumentó 
con los habitantes que despoblaron la Concepción 
del Bermejo, acosados por los indios. 

Para terminar este articulo, vamos á transcri- 
bir In acta levantada con motivo de los descubri- 
mientos r cientes del Reverendo Padre Alegre. 

Vicente G. Oi.vs.uu. 



ACTA. 

En este puerto del Arazaty, a un minuto y 
treinta segundos al Sud -Oeste de la ciudad de San 
Juan de Vera de las Siete Corrientes, compareci- 
mos, y reunidos los infrascriptos, eISr. I). Matías 
A. Carreras, Juez del." Instancia en lo Civil, 
leyó en alta voz los documentos que autógrafos 
acompañan In presente, bajo los números 1. s 
Nota del Cura de San José, Fr. Juan N". Alegre de 
la orden de Seráficos al Sr. delegado Eclesiástico 
de la Provincia, Dr. I). José María Rolon, anun- 
ciándole que, «ha tenido la felicidad de descubrir 
algunos fragmentos que atestiguan con mucha 
probabilidad, que sean de la trinchera levantada 
por U>s primeros y esforzados veinte y ocho solda- 
dos, fundadores de es la Capital, sobre la barran 
ca del puerto de la Columna: 2. z Nota del 
Delegado Eclesiástico al Exilio. Sr. Gobernador de 
In Provincia Dr. I). Juan Pujol, dando cueula de 
la notí anterior del Reverendo Padre Er Juan N. 
Alegre, fecha 11 del corriente y pidiendo «se dig- 
ne el Superior Gobierno segundar los esfuerzos 
laudables del Padre Alegre para la aclaración de 
un hecho tan importante, comisionando algu- 
nos individuos respetables que hagan las conve- 
nientes declaraciones y reconocimiento por peri- 
tos de los fragmentos que se han descubierto» 



fecha esta inda el mismo dia 11 de la anterior: 
5. 5 oficio del Superior Gobierno, fecha el 15 del 
corriente, al Sr. Juez de I. 53 Instancia en lo 
civil I). Matías A. Carreras, por el que se le comí- 
sionn en bastante forma, para que, asociados de 
algunos vecinos, proceda inmediatamente á le- 
vantar una acta relativa á esclarecer los hechos 
de que habla la nota del Padre Alegre, citada bajo 
el numero 1. ° y la deS.S. el Delegado Eclcsiás- 
lico, bajo el número 2. 55 debiendo al mismo 
tiempo elevar á noticia dc4 Gobierno todo lo 
obrado para los fines que estime convenientes.» 
4. 5 Nota del R. P Er. Juan N. Alegre fecha 10 
del corriente al Sr. Escribano Público de Juzga- 
dos D. Juan Francisco Poisson, manifestando que 
«en el mismo lugar del descubrimiento, al pié de 
la parte estertor de? las minas del muro, se lia 
encontrado una Hecha ó saeta, que confirma mas 
y mas la invención del local positivo del triunfo 
rte nuestros padres sobre los indijenas salvajes á 
virtud de la Santísima Cruz que veneramos con 
el augusto titulo de este milagro, y diciendo que, 
con el trabajo de todo el dia. quedo este lugar 
mas patentizado para los fines, etc. 

Asociado el Sr. Juez de 1. a Instancia en lo 
civil D. Matías A. Carreras, de los injenieros 
D. José Caballero y I). Tomas Dulgeon, deJ ar- 
quitecto D. Nicolás Grosso, el Dr. D. Amado 
Bompland y demás respetables ciudadanos sus- 
criptas, ante el escribano que autoriza la presente 
D. Juan Francisco Poisson, procedimos «1 reco- 
nocimiento del muro que hasta el presente se 
halla descubierto, teniendo de Norte á Sud cin- 
cuenta varas castellanas de longitud de Este á 
Oeste, por ambas fslrcmidartcs, seis varas de 
h.tílud, formando una área cuadrángula!*, una 
vara do altura á una de profundidad bajo de 
tierra, siendo las paredes construidas de piedra 
tosca, cortada de la misma de que está formada la 
barranca á la costa del rio, habiendo hallado 
una gran porción de fragmentos de loza barro 
de tiestos (pie, por su maleriul esclusivo, se re- 
conoce ser trabajado en el Paraguay, donde 
hasta hoy se conserva por los indios guaraníes 
la costumbre de elaborar del mismo material y 
forma de los tiestos cuyos fragmentos en gran 
cantidad reconocimos, y una estacada «le palo 
á pique de cincuenta varas castellanas de 
longitud en dirección de Sud á Norte, trabajada 
y dispuesta del mismo modo que consta que lo 
hacían los primitivos españoles al tomar pose- 
sión en estos lugares, como se vé también com- 
probado en las trincheras de las guardias ó for- 
tines de la vecina República Paraguaya, donde 
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basta lioy >o consona t u ola la costumbre pr¡ - 
milivn. Hecho un examen prolijo de los objetos 
que d" jamos referidos, considerada la hMoria 
filie consonamos que algnr os españoles á cargo 
de I). Alón: ;) de Vera, el Ti;¡:i. sobrino do 1). 
Juan Torr¡ de Vera y Aragón, bajaron desde el 
Paraguay pava principiar una eiinlad en la cosía 
orionlal del Paraná, como lo efectuaron, po- 
niendo los fundamentos do ella á !a altura de 
27° -f.Vyór -VT do longitud, según las obser- 
vaciones del Padre José Quinfa, denominándola 
San Juan de Vera de las siete Corrientes, la 
llamaron S:tn Juan, por ser osle el precursor de 
Jesir-Crisfo, de Vera, por el apelativo del comi- 
sionado, y de las siete Corrí" les, p ir otras tan- 
tas en que parece dividir* el rio. • -Habiendo 
los primeros espolióles tomado posesión del sitio, 
erijieron el sacrosanto madero de la Cruz <n 
paraje al^o disimile del fucrl\ que levantaron 
j»a ra reparo contra los infieles». Hit/orinan- 
litfun ?/ moderna del W'" de la ¡'hila, ilutttuda 
ro>i uo/rís y flhrrtariovr* {>nr !>■ Pedro de AiigeU*.} 
Corroborada la animidad histórica por tina 
información levantada en esta misma ciudad de 
San Juan de Vera en el mío del Señor mil sete- 
cientos trece á petición del mayordomo en aque- 
lla fecha, de la Santa Cruz del Milagro, Sargen- 
to Mayor I). Fernando de Alareon, y tomada 
por el Sr. Mimislro 1). Tomas de Salazar, Cura 
propio de naturales de la Parroquia de San Hoque 
de la ciudad de Santa-Fe. y Juez eclesiástico en 
esta, con objeto de esclarecer los milagros obra- 
dos por la Santa Cruz, présenlo un inte; roga- 
torio, cuya segunda pregunta, es del tenor si- 
guiente: — „ tn^an si saben o han oído decir, que 
habiendo venido los españoles cristianos al des- 
cubrimiento, conquista y pacificación de cslas 
Provincias, se situaron en el mismo paraje donde 
hoy está la capilla de la Santa Cruz, por ser 
tan corto su número que n» pasó de veintiocho 
soldados con su cabo, y el del enemigo inliel su- 
perior que pasaba de seis mil, levantaron para 
su defensa un fortín de palenque y donde 
estuvieron atrincherados anteponiendo !a fábrica 
de dicha Santa Cruz, de madera, enarbolándola 
enfronte de la portada, á la parle de afuera, en 
que lijaron la esperanza de sus victorias . Y ú 
la vez k>? lesligos: 1." K! capitán IV Ci'eg'U'io 
Hojas, vecino de««.Ma ciudad y uno de ios (irme- 
ros de ella, edaá cincuenta año?, quien satisfizo 
la segunda pregunta del interrogatorio diciendo: 
«que sabe por noticia que le lian dado s;:s ante- 
pasudos y personas que ha conocido de mucha 
••dad, qno cuando !<■• español - ei¡-tnii.»s vi- 



nieron á descubrir esta tierra, fué tanta la mul- 
titud do indios infieles que los acosaron, que 
se vio obligada una partida de veintiocho hom- 
bres con su cabo, á levantar una trinchera que 
les servia de guarnición, y que pusieron una 
cruz fuera de clh, y que luego fueron sitiados 
de dichos enemigos». 2." El oipitan I). Juan 
Díaz Moreno, vecino de esla ciudad, edad sesenta 
años, que dijo: -que s i!i « por noticias que oslan 
difundidas por lodo el reino que habiendo ve- 
nido al descubrimiento de oslas Provincias, y 
queriendo poblar esto hemisferio los españoles 
cristianos, se situaron en el mismo paraje don- 
do hoy está la capilla de la Santa Cruz, y le- 
vantaron una fortaleza, cual su posibilidad y 
tiempo les permitió; y que antes de entrar en 
esta, fabricaron una cruz de madera y la tija- 
ron frontera á la puerta como á un tiro de 
escopeta». 3/ FJ testigo Sárjenlo Mayor Ü. Pe- 
dro Moreira, vecino feudatario de esla ciudad, 
edad noventa y ocho años, respondió que sabe 
por noticias que le dieron sus padres y antepa- 
sados, como habiendo venido á paciücar estas 
tierras los primeros españoles cristianos, hicie- 
ron mansión cu el mismo paraje donde boy está 
la Capilla do la Santa Cruz del Milagro, y vién- 
dose acosados del enemigo infiel, hicieron para su 
defensa un fuerte pequeño de estucada y ramas, 
poniendo ante toda cosa la Santa Cruz, á la par- 
te de afuera, como afianzando su mayor escudo 
en ella.» 4-.° Iil Capitán I). (.aspar Fernando/, 
vecino y natural de esta ciudad, edad cincuenta 
y ocho a ñus, contestó: «que tiene noticia de los 
hombros de mucha edad que ha conocido, que la 
Santa Cruz la fabricaron los primeros poblado- 
res de cslis tierras antes que levantasen el for- 
tín. - o." y ultimo testigo, el Sárjenlo Mayor 
I). Alejandro Coinez de Meza, vecino encomen- 
dero de esta ciudad, edad cuarenta y ocho años, 
que satisfizo el interrogatorio diciendo: «que 
sabe por noticias memorables que, habiendo 
venido los españoles á descubrir y pacificar estas 
tierras hicieron mansión en el mismo paraje 
donde hoy está la Capilla do la Santa Cruz, y 
habiéndose cercado de los muchos indios infie- 
les, formaron para iti defensa un fuel le peque- 
ño, levantando primero la Santa Cruz.» 

Consta pues de lo opuesto que, ú inmedia- 
ciones de la Cruz, estuve» el fuerte construido 
por los primeros españoles. Averigüemos hacia 
qué punto deberieron estos levantar el baluarte 
para su delensa. Felizmente «Aisle, para punto 
de partida, una columna de orden compuesto, 
construida cu conmemoración de la ermita 
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donde so prestaron las primeras adoraciones al 
Sacrosanto Madoro de los Milagros, colocada al 
Ksle de la orilla del Paraná, á una distancia de 
este de doscientas cincuenta varas castellanas. 

Se vé claramente que las aguas del Pnrtmnn- 
viá palíenle d el mar o sea del P(\v<in<\ forman 
cueste puerto de Atttzati (monte de Cuayaba 
un gran seno donde probablemente desem- 
barcaron los primeros españoles; no solo para 
abrigo do sus embarcaciones, sino que lambion 
siendo la barranca de este sitio de una altura 
dominante, elijieron este lugar para su resguardo 
personal; ¿hacia que dirección del punto de par- 
tida tomado, pudieron los primeros españoles 
construir sus primeras fortilirai iones y esi.u a- 
das? solo al Ueste de la columna Ineia l i orilla 
del Paraná; porque siendo tan reducido el nó- 
mero de nuestros primeros padres en esta, y tan 
numerosas las nómades tribus de ¡«lióles que 
corrían por estos sitios, debieron bti-.ar y ele- 
jir un punto <pie les facilitase la retirada en 
caso necesario, y que los pusiera en contacto 
con sus naves, como en este puerto del Ara/ati. 
Por otra parte, sabido es el hecho histórico, 
confirmado por la tradición y corroborado por 
algunos opúsculos históricos inéditos todavía, 
que, las tribus indijenus al oh: •: \¡:r que los 
primeros conquistadores salían desús lorliiica- 
<ion n s á ciertas horas, que se prosternaban al 
pié de la cruz, y (pie sostuvieron con cshes tribus 
en número de mas de seis mil < ombaíie;¡|e 
una pelea encarnizada, resistiendo por odio 
días el empuje de la numerosa fuerza que los 
«cometía, los indios creyeron que la cruz era 
el talismán ó hechizo que fortificaba los españo- 
les y los hacia invencibles é inmortales, II. nos 
de furor estrechan el asedio del fuerte, se pose- 
sionan del madero santo é intenta:! quemarlo 
repetidas veces, 1.a cruz fué incombustible, y 
Jos esfuerzos de los imlijenns se (l ustraron, en- 
tonces los poderosos caciques guaraníes Vtu¡>, ¡,i;>- 
ijú ahuja perdida), Payayitarj i*m \ de los pa- 
yaguaes , Ayunrd Cormlui zorro déla madruga- 
do', .Vbaipe víbora chat i . y otros, al iiiiite de 
sus valientes y esforzadas hueste-, hacen la paz 
con los conquistadores, y diciendo: que un po- 
der Sobre na tu ni obraba en esto y que protejui 
ú los españoles, dándoles una constancia, es- 
fuerzo y valor sobrehumanos; reconocen u::i 
iníluencia divina y confiesan al ¡ ios de los 
cristianos, 1.a cruz construida por los primeros 
españoles fué Venerada en la ermita (pee se Ja 
edificó en el sitio inmediato á el en que estico 
el fuerte; se trasladó al templo dotub> hoy evis- 



te, el diez de Marzo de 1750, y se reedificó éste 
el 5 de Mayo de 1808. 

Si el fuerte hubiera sido construido cu cuales- 
quiera otra dirección de la columna, que la que 
dejamos dicho, habriasido levantado tierra aden- 
tro, y entonces ¿cómo habrían podido resistir 
los primeros españoles en número de veinte y 
ocho á las huestes salvajes que los acometieron? 
¿cómo habrían podido sostenerse asediados por 
ocho días? ¿Olio dificultad hubieran encontrado 
los indi je ñas para posesionarse del fuerte, cerno lo 
habían conseguido de la cruz ? Solo posesiona- 
dos de un punto tan ventajoso como el del Arazá- 
ty . pudieron hacer tan heroica resistencia y al- 
canzar una victoria tan gloriosa, como la que 
consiguieron el dia ó de Abril del año del Señor 
mil quinientos ochenta y ocho. 

Kn vista del examen prolijo de las ruinas sub- 
terráneas en la barranca del puerto de ¡a Colum- 
na oArazaty ; en vista de los objetos aqui encontra- 
dos: en vista de los doeument .>s históricos y tra- 
dicionales : en vista de los poderosos raciona- 
mientos que dejamos indicados, y de que 
no hay tradición ni recuerdo ninguno de 
que en en este lugar haya habido posesión alguna, 
ci emos y aseguramos que este es el sitio del por- 
tentoso milagro de la Santísima Cruz, que es-e 
muro y estacada son los que sirvieron de defensa 
á los primeros conquistadores, y son el baluarte 
de la gloriosa v ictoria (pie nuestros padres consi- 
guieron de las nómades tribus salvajes, poblando 
éstas lueao. el sitio reconocido bajo el nombre 
de Muestra Señora la Limpia Concepción de llati. 

Cumpliendo lo mandado por el Superior Co- 
bierno en su nota precitada, y siendo firme nues- 
tras creencias en lo que dejamos re! dado, pro- 
testamos, á la faz del universo, que es la verdad 
la «pie dejamos espuesla sobre este nuevo y por- 
tentoso descubrimiento; ven íéde ello titulamos 
la presente acta con nuestro puño y letra, ante el 
Escribano Público y de Juzgados, M. Juan l'ran- 
cisco Poisson. en este puerto de Arazaty, á diez 
y ocho dias del mes de Lucro del año del Señor 
mil ochocientos cincuenta y siete. 

Vvm< Antón o <'.-.i;«r.KAS-JoM; Y.xr.lx P.ot.os (Pt- 
l'^atto KeK'siisüto) — Jj.rto ,V. Alftji: -Toiii,<s Dut- 
ijhon -/-y iHtci. (¡i) d. l'au'a ¡',:<!<m— \ ¿r-Aas l-rosso— 
S, b:(}ti:in .\U<jre~S«rrit» S.tUuiga- EttumUno Fernan- 
dez-Manan» L. Vamrtinu- Hi-vrrto <.. ii¡(l¡i><jkwil— 
Jos:: Fw¡tirr-Cl--ttd¡o ¡k l- n- -Adrián I. <■)>,■ z- Pedro 

íii d'11/ií — J 'Si 

G.tUÍno- -Jus-j de i>s S<ud<<* 1 aeyus—Jrs, ígnunut ¡ioivii 
Martín L> <>.'.>:■> — liriiií>> A'!nt - Utti>rtei /•;«//,•:»•/•- • s<m arias 
S.-tnefte: Sujete — Peiieutnn L"¡)t: — Frita < j< o .Sw.ne:. 

l.n íestiiuonioq- de verdad 

Jp.nn /'í '.'uri ro /\,/.sm>n. 
■Tx>.:¡ ■■<".,•<: :• J-Vtí-kiuo f t:!o'é-i» y «:»• hupnln. 
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Evlado «le I» II (craiara li¡«|inno 
americana. 

Vamos á decir ahora, ó mas bien ú trascribir 
Jo mismo que dijimos Lima el año I847cn 
el Atento Americano, como uno de los colabora- 
dores y fundadores de aquel periódico: porque se 
nos présenla la misma, oportunidad do cooperar 
011 el mismo seulido y la coincidencia del mismo 
carácter y lin de la obra que se propone la Re- 
vista. 

— Las secciones hispano-amerícanas, bien j>or 
su vasto territorio, ó por el sislema político del 
coloniaje lian sufrido siempre una incomunica- 
ción y aislamiento, tanto entre si como de la ci- 
vilización europea, l.asta su emancipación. 1.a 
revolución también lo nhsothió todo, y el pensa- 
miento de lilverlad fué el único que dominó - So- 
nó el canon y no se oyó otro eco. 

Este teatro fué la única mena que oc«|M»ron 
todos los jemos; y á fé que no fallaron algunos 
Ciclopes lanzado* al campo de .Marte, que supie- 
ron dirijir el rayo en defensa de la patria y ase- 
gurar su porvenir. 

Del mundo literario nada se lia esptofado, es 
un terreno virjen, y basta se lia llegado ú creer 
un mero ideal, la literatura americana, un em- 
brión que yate informe todavía en el caos, y que 
uno ú otro monumento no son sino chispas me teó- 
ricas reducidas á vapor tan luego como se esca- 
pan ¿ las rejiones etéreas. 

Tiempo es va deque el espíritu de r.v'iincn, 
espirita" de progreso, de inmortalidad y de ver- 
dad, sujete á un análisis severo esta idea y la 
llame á juicio. Se verá entonces que al menos 
puede contarse ya con una bise de literatura 
arrancada cschisivumcntc al jénio americano. 
Ls á este campo donde queremos centralizar la 
atención de lodo americano y especialmente Je 
ios ai jeulinos. 

Llegado es el momento de establecer preciosos 
eslabones, que cu la cadena de nuestro progreso 
esíabr.n rotos, y lo que es mas sensible, rotos pol- 
la revolución mi-mu. ]ja prensa periódica tomó 
con la guerra un carácter puramente político. 
Hoy libres ya, en paz afortunadamente, cansados 
de ociarnos, de proclamarnos la muerte y de 



sembrar nuestros desiertos con cadáveres de Iicr- 
mauns; sensibles al movimiento de la époen, por 
que leñemos abiertas de par en por las puertas del 
comercio ron las ideas curólas, boy decimos, es 
el momento de entregarse la juventud arjentina á 
las fructuosas tarea* á que se consagra este perió- 
dico, con prescindeneia absoluta de la política 
vijenti'. Todo arjentino debe hacer esfuerzos y 
traer un grano de arena á este monumento, que 
puede ser jigan leseo, aunque nacido en una cuna 
humilde y con débiles fundamentos, legaremos 
supliera á nuestro» sucesores el ejemplo, y un 
entusiasmo relijioso por cuanto pertenece á la 
patria, para (pie siguiendo nuestros pasos, bagan 
madurar esa pequeña semilla sembrada en un 
campo fértil. 

Cuanta satisfacción nos recuerdan muchos tra- 
bajos empezados y adelantados con buen suceso, 
por americanos ilustres que se estampan en las 
obras. i me f ¡va Pofticu, El Plata Científico y Lite- 
rario, fíibltulcca Americana y oirás varias tic 
nuestro tiempo, cuyos autores son acreedores á 
los títulos de gloria del Dante y Petrarca. En 
medio todavía délas cenizas volcánicas de la revo- 
lución, atormentadas :.tis tibi as con el infortunio, 
y muchos cu el destierro, enlutado su corazón con 
la ausencia de una patria amada y de sus deudos, 
aun les quedó seutimíenlo para ocuparse de obje- 
tos tan americanos. 

La America Poética representa la esplotaciou 
de ma* de sel»; nía autores poetas líricos america- 
nos, que ninguno de e llos desmerecería una lá- 
mina, con la espresioudo sus trabajos principales 
que se han dado ú luz solo en el presente siglo, en 
todas las secciones desde Méjico basta el Plata, 
inclusive la Habana. Para reunir una colección 
de esa clase, bien se vé las dificultades que hay que 
vencer. Los autores no solo lo son de la obra y 
de su mérito literario, sino de un pensamiento 
atrevido y arrojado que envolvía la idea de casi 
imposible. 

Contiene ahora otra observación: í¡ de solo 
la poesía lírica, y eseojiendo lo mejor, pasan de 
setenta los pocljs americanos del presente siglo 
después de la emancipación, contando con los 
épicios, dramáticos, didácticos, prosistas profa- 
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nos y eclesiásticos, debemos calcular un gran 
número de escritores notables y de obras sueltas 
inéditas, como lo acredita yu nuestra Justaría 
incompleta, y las noticias míe tenemos, en Méjico, 
Colombia, Nueva Granada, el Perú, Ghílo. Estado 
Oriental y República Arjcnlina, y debemos creer 
que existe una base de literatura propia, y <¡ue 
solo falta colectar los monumentos y darle cuerpo 
de iustrucíon y publicidad. 

El carácter de nuestra literatura no se baila 
afectada ni complicada con otras de distinto idio- 
ma, como sucedió en Europa. » Desde su cuna no 
lia conocido nuestro lenguaje otro idioma que el 
español, y cuando estaba ya nacionalizado y sin 
rivalidad del arábigo y del latín. Triunfante va 
de ambas literaturas, ó mas bien diremos, inde- 
pendiente y trabajando para si, se ba presentado 
« n nuestras playas la literatura española en el 
siglo 10. I¿i nuestra se lia educado bija lejüíma 
suya y sin mezcla. Su carácter, su jenio y su 
índole no pudo ser otro que el de los padres que 
la lian creado. Precindimos de la marcha y ten- 
denciaqueba tomado después de la emancipación 
Nuestra literatura pues, aunque formada 
c« una corla y mezquina civilización, y por lo 
mismo poco desarrollada, no carece ya de un tipo, 
repetimos, desde que procede de un jénio ameri- 
cano que la ba caracterizado; desde que un gran 
número de poetas y escritores americanos de 
toda clase la fecundan, y que esos mismos escri- 
tores no se lian atraído el desden de la civilización 
europea. Falla solo el trabajo orgánico, lo lie- 
mos dielio. para que entre :'i rolar y ocupar su 
lugar en la diplomacia de las lelnis como ba en- 
trado nuestra política. 

lié abi el teatro donde queremos colaborar y 
tener colaboradores, para un objeto tan gran- 
dioso. No lo miramos mera utopia, como para 
muchos quizá aparecerá. Ya venus-, su movi- 
miento en marcha, en campaña abierta, y con 
grandes conquistasen las obra:; que hemos citado 
y otras muchas americanas. El progreso litera- 
rio, como el político, reí ¡jioso, industrial, nece- 
sita de revoluciones para arrancar las pasiones á 
los hábitos tradicionales, lis ley déla natura- 
leza <pie la escala del progreso no se suba sin ven- 
cer la reacción de lo pasado. Los arjentinos, tal 
v ez, con mas ventajas que otras secciones, que les 
proporciona t'U geografía \ riqueza natural, pue- 
den labrar esle terreno con mucho fruto. Per- 
dónesenos, si arrebatados por un fuerte entusias- 
mo, sentimos la inculpación que merecen cedien- 
do la palma á otras secciones con menos elemen- 
to».. 



Nosotros' estamos todavía muy distantes de 
poder ofrecer trabajos acabados, ni decontarcou 
elementos suficientes, pero anhelamos trabajar en 
este terreno y buscar cooperación; recojer los 
materialesque se puedan y darles publicidad para 
que los posteriores ó estudiosos los adelanten. 
Aunque sea un grano que sembremos sabemos 
que en este campo no se malogra la semilla. 

Finalmente: no desconocemos que el pensa- 
miento que nos ocupa es de un carácter serio, que 
exije meditación, estudio, plan y sistema de ideas, 
y superior á nuestras fuerzas. Por eso busca- 
mos la cooperación, y solo indicaremos ahora las 
tendencias y los caminos que debemos llevar en 
nuestras indagaciones: el estudio de libros escri- 
tos por americanos y la biografía de los autores; 
recolectar las obras americauus,dar'.es publicidad 
y difusión á las que sean poco conocidas ó esca- 
sas, y promover si se puede su reimpresión por 
medio de asociaciones ó suscripción; la colección 
de datos y noticias cuantas se puedan sobre mo- 
numentos, costumbres, relíjion, leyes y lodo lo 
que comprende la estadística jencral de la Amé- 
rica anticua y moderna; hacej' especialmente esle 
estudio de la hisloi ¡a arjeutina. < >jala no dejá- 
semos espióla r esta obra tan preciosa al estran- 
jero. Suspendemos aquí estas indicaciones para 
volver después sobre ellas y darles mas csti-nsion. 

R*mo.\ Fi niu.iivi. 

Sola en el campo, en la arruinada emola, 
A la trémula sombra de un almez, 
Nermo>a como P.ulh la moabiía, 
r.ceuerdoque la vi la última vez. 

Vestía un traje eump. sino, saja 
(loria lisiada, v.n delantal 
Adornado con cintas, de anafayn, 

Y una loca plegada, de percal. 

¡En pocos años que mudanza! apriias 
Si pude conocerla ¡era una llor! 
Diera envidia á la blancas azucenas 

Y en lo esbelta al palmero timbrador. 

Tenia la cintura como un mimbre 
Esbelta y üna, el rostro angelical; 
Su voz, su dulce uva era de un timbre 
Mas <tia\e íjne el canto del Itirpial. 
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¡Y sus ojos turquíes! la brillaban 
Con ton profundo y blando resplandor, 
Que al parecer serenos reflejaban 
Del ciclo azul el nítido color. 

[Cuántas veces, de niña, las ramillas 
Para el fuego juntando la encontré. 
Y cuantas en las uiieses amarillas 
Sus cabellos de oro acaricié ! 

Al volverse hacia otras y dar conmigo 
No atinó á recordarme, se turbó; 
Mus luego que la bable mi acento amigo 
Sus recuerdos de infancia de&pcrló. 

— «¡Cómo, sois vos! me dijo conmovida, 

«¡Vos aqui en la comarca! ¿la salud 

«Sentís de nuevo acaso enflaquecida 

«Y en procura volvéis de aire y quietud?» 

— «No Blanca, á otro pais voy de camino, 
«No cual en otro tiempo vuelvo aqui 
«Enfermo y fatigado peregrino, 
«En busca de la calma que perdí. 

«Y bien lo siento á fé! • • •• olí! quien me diera 
«Habitar otra vez el romeral. 
«Perderme entre la viña en la pradera, 
«Beber el agua virjen del raudal! 

No era ese el deseo caprichoso 
Del que aspira á una efímera merced; 
De olvido, de silencio, de reposo, 
Scntiael alma la profunda sed. 

Pregunté luego ú la aldeana bella 
Por su padre, que un dh me acojió 
Bajo su techo hospitalario, y ella 
Contestó suspirando —ya murió! 

— ¡Murió! ¿cuando murió? — * Cumplirá unuño 
«Cuando empiecen las uvas á pintar, 
«Dios alejó al pastor de su rebaíto, 
«Ah! si vierais, desierto está el hogar! 

Yo estimaba á aquel hombre, franco, honrado, 
De corazón injéuuo. sin doblez. 
Allá cu su juventud bravo soldado, 
Vaquero y labrador cu su vejez. 

—¿Deque murió? la dije. — «Estaba fuerte 
«Como el tronco que veis de ese abenuz, 
l'n dia entre la mies le halló la muerte 
• Kn el sitio que marca aquella cruz.». 



«—«¿Y os dejó alguna hacienda?» — «Lo bastante 
«Poro vivir, la casa y mas aquel 

■ Molino que se vé blanquear distante, 
«Los bueyes, el sembrado y el verjel.» 

— «Pobre! ¿y tu madre?» — Llora ¿1 dia entero, 
«Si queréis verla os llevaré, venid, 

■ Está allá abajo al canto del otero, 
«A la sombra tejiendo d<? la vid.» 

—«Es tarde ya, la contesté y aun queda 
«I^jos la oblea adonde voy, á «ios 
«Temo aflijirla, el cielo la conceda 
• El consuelo á sus penas, la dirás. » 

— «Mas al menos, repuso, los colores, 
«Animándola el rostro, aceptareis, 
■Del jardín de mi podrí algunos flores 
«Plantadas por su mano ¿os negareis?» 

¡Y cómo resistir su voz ton pura 
Aquel dulce mirar, tanto candor! 
Seguila pues, dejando mi montura 
Atada al tronco de un almendro en flor. 

Al punto en que á estrecharse el valle empieza 
Hallábase lo casa, al pié el jardín, 
Doude entre ásperos brezos y maleza 
Se enredaba á los. mirlos el jazmín. 

Ya en su recinto, Blanca, mas tijera 
Que una corza, con gracioso afun 
A esas flores juntó lu enredadera, 
1.a silvestre violeta al arrayan. 

Hizome un ramillete, sonrojada 
Con infantil sonrisa me le dió; 
Luego por uno senda sombreada 
Del arroyo á la márjen mu llevó. 

Sentámonos allí de la corriente 
Al grato son; el céfiro fugaz 
Murmuraba en los sauces; blandamente 
Gemía en la hojarasca la torcaz. 

Fué en aquel sitio y bajo de aquel cielo 
Que en esa alma limpia pude lér 
Lo vaga agitación, el tierno anhelo, 
Que despierta el amor en la mujer. 

Como de miel dorada rebosante 
De las vivas abejas el panal, 
Derramaba su aroma refrescante 
l a ílorde su inocencia virjiual. 
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— -¿Quisiera ir adonde vais, quisiera 
«Conocer oirás tierras, esclamó; 
«Viuo uqui vez pasada una estranjera 
«¡Üh cuantas maravillas me contó! 

Sombras de sueños vagos, el reflejo 
De una esperanza indefinida vi 
Sobre su frente, cristalino espejo 
De ud pensamiento ardiente y baladi. 

— -B anca, la dije al levantarme, habita 
«Aqui la paz, consérvate tiel , 
-AI bogar de tus padres, y bendita 
«Corra tu vida y venturosa en el.» 

— €¿No volvereis?» — • ¡Quien sabe! voy muy Ie- 
-¡Adios! cuida á tu madre, que el amor jos.... 
«De los hijos la savia es de los viejos, 
«De la vida que muere último albor.» 

A tomar mi montura juntos fuimos 

Ijo que por mi pasó decir no sé 
Cuando una y otra vez nos despedimos 
Y que en la casta frente la besé. 

Alejóme al galope y ya distante 
Ia vista volví airas, estaba allí. 
Su vestido de listas ondulante 
A través del follaje distinguí. 

Aquel fresco recuerdo de otros dias. 
Su imájen, que jamás podré olvidar, 
Se mezclan á esas vagas armonios, 
Que lo vida acarician al pasar. 

Buenos Aires. 

C. G. S. 

UXA ACCION MACiXAXlMA 

de 

LA HISTÓBIA MOIH-KNA. 
Por Sc.uit.l.iH. 

Tru'ittctHa iíe{ alemán al ttpañol por el Vr. P. José F. Lo/tez. 

1. 

El episodio histórico que publicamos en segui- 
da traducido del alemán por nuestro amigo y 
colaborador Dr. I). Juan Francisco López, refiere 
una de esns historias eseepcmnales en la vida de 
la humanidad, que merece en verdad ser clasifi- 
cada de magnánima acción. Una de esas histo- 
rias que la ini;ijinacion no hubiese forjado, tan 
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estraordinario es el hecho y tan cruel el sacri- 
ficio jeneroso del amor; tan raro como poco co- 
mún esa lucha de abnegación, esa aceptación vo- 
luntaria y íeflecsiva de la desgracia propia por 
la felicidad ajena. 

Dos hermanos ornan simultáneamente a una 
misma joven, y ese amor crece y se hace una de 
esas pasiones profundas que solo la muerte cstin- 
guc. Cuando los hermanos se confiesan recipro- 
camente la situación en quesc encuentran, descu- 
bren recién que uno de los dos estaba condenado 
al sacrificio. Dejar de amar era imposible, pero 
era preciso que uno amase sin esperanza, y pusie- 
se entre la mujer querida y él, la felicidad de su* 
hermano por barrera. 

El mayor intento d sacrificio, lo inicia pero 
descubre que su pasión era mas fuerte y poderosa 
que su voluntad: casi sucumbe, y muribundo re- 
gresa al lado de su hermano ¡tara decirle que 
podia morir pero que no podia olvidarla, que la 
ausencia acreceutnba la pasión en proporciones 
estraordinarios. 

Entonces, aquel que aceptaba el sacrificio jene- 
roso del amor fraternal, intenta ú la vez reali- 
zarlo, se ausenta, y si no olvida á la mujer amada, 
puede poner entrambos la distancia y el deber 
por valla, y deja que su hermano ame y se uua á 
la misma mujer á quien también él ama, á quien 
en adelante solo podrá amar sin esperanza! 

La joven que sabia esa lucha, que sondea- 
ba á su vez su corazón y encontraba ternura su- 
ficiente para los dos, se somete á la resolución que 
ellosadopten. Se casa con el uno, para morir de 
amor por el otro! Sublime trinidad de amor y 
de abnegación ! Voluntario y terrible sacrificio! 
que condenaba á la muerte á uno de los tres, pi- 
sólo el involuntario y misterioso destino de ha- 
berse amado ! 

I>a sencilles con que Scbiller narra ese episodio, 
limitándose á referir el hecho, realza mas el mé- 
rito de la historia. Nosotros, lo publicamos con 
gusto en la Hkusta, como un sacrificio que honra 
la humanidad; como un ejemplo de amor frater- 
nal y de abnegación, raro en estas épocas de egoís- 
mo é interés. 

YlC.UNTK 0. gi.KSAPl. 
II. 

IMHODU.CION. 

Los teatros y los romances nos presentan las 
facciones mas brillantes del corazón humano; 
nuestra fantasía se inflama, y el corazón queda 
frió, al menos el fuego que llega hasta él, es solo 
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por momentos, y desaparece luego cu l:i vida 
practica. En el mismo instante en que c! candor 
de nuestra sencilla bondad nos enternece hasta 
el grado de hacernos casi verter lágrimas, recha- 
zamos quizá al méndigo que golpea á nuestra 
puerta. Quien snhe si esta existencia artificial en 
un mundo ideal, no sepulta nuestra existencia en 
un mundo real. Nosotros fluctuamos por decir- 
lo asi entre los dos eslremos de la moral, el án- 
jel y el demonio, mientras que dejamos á un lado 
el término medio que es el hombre. 

Poseído de mía orgullosu alegriu, esc ribo esta 
anécdota de dos alemanes, la cual tiene uu distin- 
guido mérito, pues ella es cierta. Espero que 
impresionará á mis lectores mas que todos los 
volúmenes de Graudisson y de Pamela. 

111. 

I.os dos hermanos, Harones de Wrmb, se 
enamoraron de la joven é interesante señorita 
de Wrthr, sin que el uno supiese la pasión del 
otro. El amor de ambos era tierno y fuerte, 
pues era el primero. 1.a joven era hermosa y 
llena de sensibilidad. Ambos dieron pábulo á 
sn inclinación hasta que tomo las dimensiones 
de una verdadera pasión. pues ninguno de « líos 
couocia el peligro mas espantoso que aguardaba 
á su corazón, á saber — tener por rival á su 
propio hermano. Los desamantes se abstuvieron 
do hacer á la jóven una declaración temprana, 
prolongándose de este modo su engaño, hasta 
que un inesperado encuentro de sus afecciones 
vino á descubrir todo el secreto. 

Pero el amor de ambos babia subido ya hasta 
el último grado,— eso afecto el mas desgraciado, 
y que ha producido en la especie humana estra- 
gos tan lamentables como flos de su eslremo 
opuesto; había ocupado toda la faz de sus cora- 
zones, de suerte que do ningún lado era posible 
la abnegación. la j.iven compadecida de la 
triste situación de estos dos infelices, no se atre- 
vía á decidirse por ninguno de ellos, y som lió 
su inclinación al fallo del amor fraternal. 

El hermano mayor vencedor en esta dudosa 
lucha del deber y del sentimiento, que nuestros 
filósofos deciden siempre con tanta facilidad, y 
que el hombre práctico solo emprende con dete- 
nida refleesion. dijo al jóven — yo sé que tu amas 
á mi amada, hasta el delirio como yo. No quiero 
discutirá quien favorece el derecho de antigüedad. 
Queda tú aqui, yo me ausento, y voy á hacerlo 
posible para olvidarla. Si lo consigo, hermano, 
'•Ha vi á luv.i. v el cii'lo bendiva tu amor, pero 



I si no lo consiguiese, entonéi s sale tú también ó 
imita mi acción.» 

El partió al momento de Alemania con dirección 
á Holanda, pero la imájen de su amodn lo perse- 
guía. I .ojos de la rejio» de su amor, procriplo 
de un lugar que contenía toda In felicidad do su 
corazón y donde solo |»od¡n vivir, so enfermó cebe 
desgraciado, á la manera que una planta indijenn 
del Asia se marchita al ser alejada de los rayos 
benignos de su sol por la mano audaz del europeo, 
y se vé obligada á vivir en un suelo ingrato. El 
llego á Amsterdam lleno de desesperación, donde 
fué atacado por una liebre ardiente que puso su 
vida en peligro inminente. En su sueño delirante, 
solo dominaba la imájen de la joven, de cuya jm>- 
sesion dependía su salud. IjOS médicos dudaban 
de su vida y solo la seguridad de (pie seria restitui- 
do á los brazos de su amada, pudo difícilmente 
arrancarlo de los brazos de la muerte. Cuando 
regresó á su país era un espectro ambulante, y la 
imájen mas espantosa del pesar que consumo. 

Al pisar las escaleras do la casa de la jóven y 
de su hermano, un vértigo se apoderó de él. 

"Hermano, le dijo, aqui me tienes otra vez. 
Solo el que está en el cielo sabe cuanto be pedido 
á mi corazón! Yu no puedo mas.» Y al decir 
estas palabras cayó desfallecido en los brazos de la 
jóven. 

Al hermano menor tampoco le falló á su ve/, 
igual resolución. En pocas semanas estando yo 
pronto para partir, dijo á su hermano mayor : 
t Hermano, tu has soportado tu dolor basta 
Holanda, yo me propongo sufrirlo aun mas allá. 
No la lle\es al altar, hasta que te escriba. Es 
esta la úuiea condición que se permite el amor 
fraternal. Si yo fuese mas afortunado que tú, 
entonces que ella sea luya en el nomine de Dios, 
y el cielo bendiga tu unión. Si no lo fuese, pinga 
al cielo resolver nuestro destino! Sed feliz! 
Guarda este paquete sellado, y no lo abras hasta 
que ha\a partido. Me voy á liulavia.» 

Al decir est;is palabras saltó al carruaje. I»s 
qu '- quedaron lo miraban estupefactos. El había 
escedido á su hermano en heroica abnegación. 
El hermano mayor se sentía anonadado á la vez 
por el amor, y por la pérdida de una alma tan 
noble 11 ruido del carruaje que iba á lodo es- 
cape, repercutía en el mudo de su corazón. To- 
dos comenzaban á temer por su vida. Hospedo 
á la jóven, el f i ti no les dirá. 

El paquete se abrió; su contenido era una obli- 
gación solemne de todas sus posesiones en Alema- 
nia, las cuales debía recibir su hermano, si le iba 
bi' iien Bat nia. 1,1 vencedor d< si mismo se hizo 
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á la velo en un buque mercante holandés, y llegó 
felizmente á Balaría. Después de «brunas sema- 
nas dirljió íi su hermano las siguientes lineas: 

-Aquí, donde doy gracias ni Ser Supremo, atjnf 
en esta nueva tierra, pienso en ti y en nuestro 
amor con la delicia de un mártir, las nuevas 
escenas y los nuevos destinos han dilatado mi 
alma, y Oíos me ha dado fueran pr>ra ofrecer á te 
amistad el sacrificio mas grande, luya es. Dios 
mió ! aquí cayó una lágrima, la última. Yo he 
trianfndo. Tuya es la joven. Hermano, quizá 
yo no he debido poseerla, esto es, no habría sido 
feliz conmigo. Si alguna vez te viniese al pensa- 
miento que ella lo será conmigo— Hermano ! 
Hermano, cuanto me costó arrancarla de mi co- 
razón, y hacerla volar al ceno de tu alma ! Nó, 
no olvides cuan difícil te ha sido su adquisición. 
Trata ese ánjel como te lo enseña tu amor joven. 
Que ella te sea cara como la última voluntad de tu 
hermano, á quien tus brazos no estrecharán mas. 
Sed feliz ! No me escribas ni me avises la noche 
de tu boda. Mi herida se desangra siempre. Es- 
críbeme que eres feliz. Mi proceder es una ga- 
rantía de que Dios nomo abandonará en un mun- 
do e»traño » 

Las bodas se celebra ron. 
En año duró este matrimonio modelo de felici- 
dad, cuando murió la mujer. Al morir comunic ó 
á la persona de su mayor intimidad el fatal secreto 
de su pecho: ella había amado mas al hermano 
ausente! 

Los dos hermanos viven todavía. El mayor en 
sus posesiones de Alemania, contrajo segundas 
nupcias; el joven quedó siempre en Balaría, donde 
progresó de una manera brillante y feliz. Hizo 
«I voto de no casarse nunca y lo cumplió. 
Trodiieion de— 

Josk F. I^irtz. 

crimen cE« Jugadores. 

I. 

Leibnitz ha dicho que en nuda han adelantado 
mas los hombres que en la invención de juegos. 
Desde lascomplicndas y matemáticas combinacio- 
nes del naipe hasta la simple adivinación de pares 
ó nones, hay millares de inventos mas ó menos 
sencillos, dírijidos lodosa un mismo objeto. 

Creados los juegos en el principio para servir 
de recreo, se les lia convertido mas tarde en cam- 
po de especulado» ;s atrevidas y aventuradas, por 
eso el jiN-goasi ,,(., rCf ,| t H, <,„ |. ISj soeiedadfx: en 



que se crean fortunas colosales de un modo tan 
maravilloso como por un tiro de dados: Copiapó 
y California servirían de ejemplo á nuestra rser- 
eion, sino hubiera cesislid» Potosí. 

Los anales históricos do Potosí, están sembra- 
dos de incidentes raros y curiosos de la vida de 
jugadores y de crímenes horribles, cometidos por 
eslosen la persona de los correjidores que qui- 
sieron ponerles algún atajo. Uno de ellos pero- 
ció cosido á puñaladas, y una vez desollado, su 
piel sirvió de tapete á la mesa en que se tiraban 
los dado*. 

n. 

Por los años de 1704 vivia en la Villa imperial 
de Potosí un joven llamado D. Juan do Toledo, 
calavera y jugador de profesión. La escasez de 
fortuna la salvaba con las accidentales ganancias 
del juego, y cuando la suerte lo favoreció se pre- 
sentaba en público cubierto de galones y bordados. 
En su juicio nadie le aventajaba en "felicidad y 
ninguno de sus enmaradas pudo competir con él 
en alegría y contonto. 

En medio d • esa vida de borrascosos placeres, 
Toledo concibió un amor violento por una dama 
principal cuyo nombre era Isabel de I.una. Rc- 
clusa esto, por la rijidez de costumbres de su pa- 
dre, su amante había escalado las murallas y con- 
siguió, por fin, inflllrarcn su pecho el amor en que 
élardía. Laidea delnifitrimonionsnlló en breve, 
pero éste no podio llevo.-se á efecto sin el consen 
timiento de I). Francisco de Luna, padre de Isa- 
bel, y si bien el nacimiento no ponió de por medio 
una gran distancia, su vida de disipación lo sepa- 
raba tanto como la falta de cuna ilustre. 

Para sanjar esta dificultad, proyectó Toledo un 
cambio de vida luego que hiciese una ganancia 
considerable, y de no asistir mas al garito tan 
pronto como hubiese adquirido el capital necesa- 
rio para vivir independiente. 

En medio de la futileza proverbial de su carác- 
ter, poseía cierta seriedad grave que lo hnbrni 
hecho cumplir estos propósitos, si su destino no 
hubiese dispuesto otra cosa. El deslino, la Pro- 
videncia, el hado. ele. ele. son los seudónimos 
que aplicamos á Dios, cuando no reconocemos su 
lirma ! 

ui. 

Entre D. Francisco de Luna y D. Martin deZa- 
lazareorrejidor do Potosi en aquella época, exis- 
tían estrechos relaciones de amistad. El jwdrc 
de Isabel habia alcanzodoñ vislumbra r los devaneos 
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de «si», y sus primeras pesquizas le dieron por 
resultado el pleno conocimiento de las relaciones 
«morosas entre olla y el jugador Toledo. En el 
despecho que tal nueva produjo en su ánimo, 
recurrió, en busca de consejos, á su amigo olcor- 
rejidor. Eru este naturalmente adusto y rijido, 
por.» tan inclinado ú servir al amigo, (pie tomo 
bajo su absoluta responsabilidad ol negocio. D. 
Juan de Toledo, era el tínico, entre todos sus en- 
maradas, que no hubiese sufrido persecuciones 
de la justicia: la impunidad del que llamaba cul- 
pable había animado al eorrejidor '¿alazar á cas- 
tigarlo, y la situación de D. Francisco lo alentó á 
verificar mis propósitos. 

/alazar habia perseguido con tesón el juego, á 
tal puulo que luego se comenzaron a sentir los 
benélicos efectos de su rigoroso sistema. U 
flajclacion era el único castigo que acostumbraba 
aplicar. 

Toledo fué espiado y aprehendido por fin con 
«tros eamaradas suyos. Todos ellos fueron con- 
ducido^ rollo tres dias después, y allí, en la pla- 
za pública de Potosí , fueron afrentados y azotados 
«■orno delincuentes de primera nota. 

IV. 

I i, a ñ 0 después de estos 'sucosos, Zala/ardejó 
el puesto de eorrejidor, y bajó á la vida privada. 
Si su castigo no había sudólo todo el efecto que 
«leseaba, su conciencia estaba tranquila: pero le 
sobraban enemigos, y algunos de estos eran tan 
implacables, que le hacían temer por su vida. 

I na mañana se le halló muerto en el campo, á 
m illas del camino que conduela á su estancia. El 
cadáver tenia muchas heridas; y una bastante 
profunda en el costado izquierdo. 

Todas las dilijencias que se hicieron fueron in- 
li uctosas. El asesinato so había perpetrado en la 
oscuridad de. la noche y no quedaba rastro alguno 
del homicida. ta justicia de Potosí, después de 
algunos dias de Inútiles investigaciones, se con- 
tentó con decir: Un r.¡mm de jwjadores '. ! 

El cadáver del ex -eorrejidor fin- enten ado en 
h iglesia del convento de Mereedarios. en medio 
de muí suntuosa pompa. Di jóse poco tiempo 
después que se habían descubierto señales claras 
de haberse abierto su sepultura, y la población 
entera no hizo masque repartir: Vnniment'e 
j tajadores ! .' 

V. 

El desgraciado Toledo, entn lauto, ha'iadesa- 
pjivi ,do d.vpm-:: de 1'» : H/ote:. que le aplicaron 



en la plaza pública, su familia lo juzgaba muerto, 
y ninguno de sus eamaradas quiso mandar decir 
una misa á su alma por que creían que se habría 
suicidado. 

Cuando menos se esperaba, año y medio des- 
pués de su desaparición se presentó una mañana 
en las calles de Potosí." Su rostro estaba tan 
demudado y su traje era tan opuesto á sus anti- 
guas galas, que nadie lo habría conocido a no 
decir él mismo su nombre. ta barba le cabria 
la cara deque se habían npoderado á gran prtesa 
las arrugas de la vejez: su cabeza estaba casi seca 
y cubierta ordinariamente con la capucha de jerga 
que formaba parle de un largo saco del mismo 
jéiioro, con que cubría su cuerpo: de su cintura 
pendia las sobrantes de un cordón ó ceñidor, y 
en estos estaba atada una calavera, de que no 
apartaba su vista. 

tas respuestas ineoueesas que daba á todas 
las preguntas que se le hicieron corroboraron la 
primera idea que se formó el pueblo de su es- 
tado. El pobre Toledo está loco, se decía, y 
como inofensivo lo dejaran vagar por las calles. 
Un esceso de fervor relijioso, producido por el 
arrepentimiento después de sus anteriores de- 
sarreglos, debia haber operado aquella enajena- 
cior mental. 

VI. 

Isabel sola fué seusible á la desgracia de Tole- 
do. Ella había visto, con las lágrimas en los ojos 
y la rabia en el corazón, por mandato del padre, 
él atroz castigo de su amante. Desde aquel din 
se apoderó de su ánimo una tristeza invencible 
que no pudieron desvanecer ni los cariños mas* 
tiernos de D. Francisco, ni la noticia de la 
falsa muerte de 1). Juan. A la nueva de la 
aparición do este, Isabel corrió á presentársele, 
sin avisar á nadie su determinación. 

Toledo recorría las calles acompañado de un 
largo séquito de vagos cuya curiosidad llevaba 
visos de no satisfacerse jamas. A la vista de 
Isabel su rostro se demudó, sus miembros se 
contrajeron como en presencia del rollo en que 
fué azotado y volviéndola espalda, seretiró preci- 
pitadamente y como horrorizado. 

Cuando Isabel llegó á su casa ya deliraba: apo- 
deróse en breve de ella una violenta calentura, 
que hizo temer por sus dias. Salvó, al fin, pero 
su juicio quedó completamente perdido, estaba 
loca, v el tema jencral desús delirios eia llamar 
verdugo á su padre. Varias veces acometió 
contra él con tan gran furor que fué preciso po- 
nerla ontie rejas. 
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La sociedad de Potosí, aficionada á interpre- 
tarlo todo á su antojo por ehismesilos y cuentos, 
como todas las sociedades hispauo-amcriennas. 
divulgó que Isabel de Luna se había vuelto loca 
á causa de un enlace ú que queria obligarla sn 
padre con un caballero de pobre cuna y malas 
manas, únicamente por que poseía crecidas ri- 
quezas. Calumniado de este modo, y abatido 
por los mas amargos pesares, di jo la vida, euya 
última parte habia sido una cadena de desgracias. 
Kn su testamento disponía de una parte desús 
bienes para el cuidado de su bija Isabel. 

VIL 

Por veinte años consecutivos llevó I) Junn de 
Toledo esa vida vaga de pordiosero. Rompía 
los vestidos que le daban y solo recibía alimentos 
queá fuer/a de ser frugales alcanzaban á misera- 
bles. Su presencia, que produjo lástima al prin- 
cipio, fué indiferente mas tarde: teníasele por 
inofensivo, y una vez que otra sirvió de diversión 
á sus antigüos cantaradas y á la tuic\a jeneraciou 
de judadores que surjía. 

Con sus mismas manos había abierto una gruía 
de poca profundidad en el cerro, á cuyo pié está 
situada la ciudad. Allí era donde dormía, sin 
que los llamados de su familia ni los empeños de 
la caridad de algunos lo lucieran abandonar 
ese sitio: un sacerdote lo encontró sin ha- 
bla, y todos sus esfuerzos fueron inútiles para 
que lomase medicinas ó alimentos. Por señas 
se le dió á entender, para decirle que creía lle- 
gado su último ¡lisiante, y «pie no le pedia iras 
que su absolución. 

Agrupóse la jenteen torno de la cueva de To- 
ledo, y asi que buho espirado se sacó su cadáver 
para darle sepultura. Ino de los curiosos pudo 
notar que entre los dientes de la calavera, que 
aun colgaba de su einluron, había un papel es- 
crito. Lo tomó entre sus mriiin.<, y asi que lo 
hubo leído, lodos los circunstantes abandonaron 
horrorizados el cuerpo que pocos minutos antes 
acompañaban gustosos. 

He aquí su contenido, según lo tomamos del 
historiador Martínez Veloz, en sus famosos «Ana- 
li-s históricos de Potosí.- 

VIH. 

«Vo 1). Juan de Toledo, natural de esta villa 
de Potosí, hago saber á lodos los que me han 
conocido en ella y j todos los que de noticia quie - 
ran en adelante conocerme, como yo he sido 
aquel hombre á quien por andar en traje de 



ermitaño me lenian todos por bueno, no siendo 
asi pues soy el mas malo de cuantos ha habido 
en el inundo: porque habéis de saber que el traje 
que traía no era por \irlud sino por muy dañada 
malicia. Y para que lodo lo sepáis, digo que lia- 
rá poco menos de 20 años, que por ciertos agra- 
vios que me hizo don Martin de /alazar de los 
reinos de Lspaña, en la les agravios menoscabo la 
honra que Dios me dió, por esto le quité la sida 
con infinitas puñaladas «pie le di, y después que 
lo enterraron tuve modo de entrar de noche á la 
Iglesia, abrir su sepultura, sacar su cuerpo, y ron 
el puñal le abrí el pecho, saquéle el corazón, eo- 
mile á bocados y después de esto le corlé la ' abo- 
za, mótele la piel y habiéndole vuelto á enterrar 
me llevé su calavera: vestime en saco como todos 
me habéis visto, y lomando la calavera en mis 
manos, con ella he andado veinte años teniéndo- 
me todos por bueno y (HMiilcnle engañándolos 50 
cuando aplicaba los ojos en la cablera que juzga- 
rían ponía mi contemplación en la muerte, sien- 
do lo contrario pues asi como los hombres se 
vuelven bestias por el pecado, asi yo, me había 
vuelto la mas terrible, solviéndome un cruel y fie- 
ro cocodrilo, y como esta bestia jime con la cála- 
sela de algún infeliz hombre que ha comido, no 
por haberlo muerto sino porque se le acabó aquel 
mantenimiento, asi yo, mas fiero que las fieras, 
miraba la calavera de mi enemigo á quien quité 
la vida y me pesaba inlinitode haberle muerto: 
ipie si mil \eees resucitara otras tantas se la vol- 
viera á quitar, y con csle cruel rencor he estado Ü0 
años, sin que haya sido posible dejar mi venganza 
y apiadarme de mi mismo, hasta este punto que 
«s el último de mi vida, en el cual me arrepiento 
de lo herbó y pido á Dios muy deveras que me 
perdone y ruego á lodos (pie le pidan asi a aquel 
divino Señor que perdono á los que le crucifica- 
ron.- 

1>. Rumos Ahina. 

— •un- 

■ 

El harpa. 

1 

S\MIAf.o 1>FI. IVniiO. 

Kl sol acababa de ocultarse en occidente hacia 
largo ralo. La luz crepuscular iluminaba las 
vastas soledades en queni.sencoiilrábamos. Ha- 
cia el oriente la luna se levantaba lentamente so- 
bre un ciclo despejado y r.zul. 

Les peones y postillones aguijoneaban á los 
caballos jadeante-:, porque deseaban descansar de 
la lama y jasada latida de un viajo de veinte le- 
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guos, bajo un sol de. fuego y en medio de una 
seca espon los j, azote del pobre agricultor. 

El carruaje se detuvo al fin: acabalamos de lle- 
gar á la posfa. Inmediatamente íuimos rodeado?, 
por hombres, mujeres y niños, pacíficos mora- 
dores de aquel sitio, l'na multitud de perros 
flacos los acompañaba, u) parecer habituados á 
satisfacer mi apetito con los despojos de les via- 
jeros. 

Aquellos habitante* hablaban quichua como un 
signo visible de haber sido conquistados por los 
Incas, cuyo ¡«liorna conservan apesar de la poste- 
rior conquista de bis españoles Y de encontrarse 
rodeados por todas partes de pueblos que hablan 
nuestro idioma. Estábamos en la Provincia de 
Santiago del Estero, pueblo singular por su carác- 
ter, por so idioma, por sus gustos y sus costum- 
bres, que aparece en la República como una oriji- 
nulidad antigua, digno de observación y de estu- 
dio. ¿Cuando, cómo, quien, conquistó á los ha- 
bitantes de este pueblo en bis tiempos primiti- 
vos? f\) 

Dejemos la cuestión histórica para ocupamos 
«le tas oi-oenas que nos rodeaban; porque después 
de un (lia de marcha y de calor, los viajeros aman 
la t kgria y el descanso. 

Desensillados los caballos se colocó el carruaje 
en Jugar conveniente, los peones se apresuraron 
á cjiienlur ti agua y ú darnos mate, mientras no- 
sotr.^s colocábamos nuestros asientos delante de 
Ir»:; ranchos, al frente de los cuales se estendia un 
piso limpio y endurecido por el continuo caminar 
de los habitantes de la posta. 

Algunos caballos eslab.in atados al palenque. 
Las cabras habian sido recién bínenle encerradas 



(!) la cursilón histórica que á este respecto debe ventl- 
tihi sc es: ¿Lo» pobladores primitivas de los llanos de San- 
tiago, so u-ubtccicroii allí durante, el gobierno de lo» Inca» 
ocm p':st. r.i ri íod á la conquista «U-t Pci ú por lr,s armas 
espinelas? • ;.i jjarpre fjitc por mudio que se compulsen los 
e'pnior.tos di !:r'4-n:i»5 .¡lu? o.mpuneu la historia de esta parte 
de AnV-rca, t;o «rha:ia;|jti pruebas terminantes para asc- 
Kttrar lo prim» ro. ni (.ara negar lo signado. I.os lucas eran 
coi.qit.tódons í> iuv.isi.ros: likicicn por medios s'gtos el 
j.aj.el de ¡ns ii»::i..m>s y se dice de ellos, como se lia dicho de 
Ir* irñ-r.s <ti¡ mírala, que lomaban lo mejor de Ion umis y 
, csh! i>:,tv . . e !<- 1 ¡n :jI(js qne sometían á su dominio. Eran 
lactantes y ti .:¡, l ..n üe alije rar la morilfiracton delacon- 
i¡u! ¡la por los Ik •i:ef¡. f..s de la escekncU de su gobierno, de 
su administrarle» y de mi civilización venladeramcute no- 
ta; . 

Ks de rreer ¡> ¡e.-», qnr tanto* por medio d«- las armas como 
de l.i labilidad, y sobre indo por la fuerza de «¡pausion que 
tienen en ti lo* pueM >< ndcl.'iiíados, se estendia el imperio 
de !o» I::cai en el ambit" qn¡! le «püalin los hitturiadorc*. 

[Juan María (Jutitrw.) 



en el corral y oíamos claramente el balido de 
los ca brillos y el ladrido de los perros. Sobre 
los árboles trepaban lus gallinas para dormir. 

Todo tomaba esa actitud tranquila, descansada 
y perezoso, precursora del reposo de la noche. 

Los sanüagueñas vestidas de blanco se ocupa- 
ban de los quehaceres de la cosa; poco á poco 
empezaron ó llego r los muchachas de los ran- 
chos vecinos atraídas por la llegada de pasajeros. 
Era una costumbre en aquella posta bailar pon» 
entretener ú los viajeros, de modo que la llegada 
de un carruaje era un aviso infalible de danzo, 
que ponió en movimiento á los habitantes de los 
ranchos vecinos» 

En medio de las sanliagueñas y sanliagueños, 
acababa de sentarse un gaucho que templaba con 
sus toscas manos una harpa melodiosa, cuyas ar- 
monios sencillas y melancólicas arrancaba sin 
sin esfuer o del rústico instrumento, pintado de 
color rojo. Después de haber locado largo ralo, 
el santiagueño cantó lo que en estas provincias 
se llama un triste, canto profundamente senti- 
mental, que aun cuando nosotros no entendía- 
mos la letra, pero éramos impresionados por I» 
manera sentida y la espresion tristisima del 
cantor. 

Nos encontrábanlos alumbrados por una 
luna clarísima, rodeados de árboles, en medio 
de aquellas soledades salvajes, futre un grupo ú» 
compatriotas, cuyo idioma sin embargo no en- 
tendíamos y nos recordaba las razas primitivas 
de la America, cuya destrucción ha sido cruel ó 
inevitablemente consumada. Todo esto, nos 
produjo una de esas impresiones misteriosas 
pero inolvidables. 

El harpa es un rasgo característico de tas po- 
blaciones quichuas en la República, por eso es 
jencral en Santiago del K«tero, mientras es es- 
ccpcional ó deseouocida c:i bis otras provincias 
(f). La guitarra es el instrumento popular en 
el resto de la Nación, importación de los con- 
quistadores que se conservar i coinn una. pro- 
piedad de los habitantes do tas campañas, por- 
que ta guitarra es una < ompnftera cómoda de la 
vida vagabunda del gaucho. 

Es con el harpa que los ¡mprovisidoivs san- 
liagueños cantan los grandes, acontecimientos 
de ta viibt populnr y de sus héroes: nrompañn- 

fl) Kl harpa es Intrumcuto propio del suelo en que te 
ha lila la lengua qnichua en l.:s llanuras arjcnUnas; no se 
encuentra cu las tiernas provincias sino -orno r»rep Á<n. U 
pues, otra especialidad de la í.imi':.i santiagueila y de m in 
teresantc fisonomía propia; y del e conservar?? r» cüode 
«se armonioso instrnmeuM ' pno ¡e «¡tarda un recuerdo 
materno. — p,n^¡;.u'n í'j.íc.I. 
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dos con el harpa cantan al amor, ú la libertad, 
á la pátria. Santiago t¡. ue también sus bardos 
que nunca espresan los sentimientos Íntimos ni 
los grandes cosas sino en quichua, poique el 
español es el lenguaje oficial, que arrebata el 
sabor esperialisimo y grato del coraron de aquel 
pueblo esccpciorinl y simpático. Esos improvi- 
sadores adquieren celebridad y nunca ks falta 
auditorio. 

Hemos oído después el harpa en Santiago en 
distiulos parajes y á diversas horas, unas teces 
pulsada por ia mujer del pueblo, por el gaucho 
improvisador ó por la sencilla y amable joven 
de la capital de la Provincia, y aunque siempre 
hemos oido con gusto sus armonías, no hemos 
olvidado nimia al cantor déla posta. 

Todos los baile» de las campañas se hacen al 
compás del harpa, que es un elemento indispensa- 
ble de los fiestas populares, y el tocador ocupa 
siempre un lugar prcforenle puesto que es nece- 
sario. 

La lengua quichua según sus conocedores es 
armoniosa y se presta a la poesía, y esas canciones 
tienen bellezas dignas di- estudio. Siempre escu- 
chamos con placer á esos bardos de chiripá, do- 
minados casi siempre por la cadencia triste del 
canto y la suave melodía del instrumento. 

Aquella noche empezó el baile á la luz de la 
luna, el harpa era la música de aquella danza 
alegre, y las muchachas rozagante?, de blanquí- 
simos dientes y de hermosas formas, rcian y se 
divertían. El baila duro afctirus In.ras, de ver. 
cu cumulo había recitado:; breves en quichua y 
volvía el baile en medio de las risas ínjénuas 
y francas do aquella buena jenle. Los gauchos 
hacían cierto zapateo gracioso al compás de la 
música y mientras dura! a el recitado, no sonaba 
el harpa ni te danzaba. 

Era u:i espectáculo seiicilfo pero sumamente 
interesante oquel baile á la claridad déla luna, 
ulson del harpa, oyendo h lengua de los Incas 
aunque adulterada, en Í8o3! en una provincia 
íirjcntiiia, r n medio de cmnpatriotr.s.cuyo idioma 
sin embarco no ¿Mi tendíanlo». 

Después det baile la volada so pasó a h l::na. 
Allí sobro el mismo suelo nos tendieron nues- 
tras camas. I.i serenidad do aquella noche, el 
cielo tan despejado y la «{mósíera tan traspa- 
rente, nos fiizo no {unfer comii-ar el sueño 
á-rnbrin .'áiulonos tu nqu» lia mi-nvaN m hermosa. 

Algún íici!i ; i(i (li ; ;mes con •. e y M.'r; :i -.\\<\ < :¡ 
qjiiclinu los habitantes d<- la [\> 
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EL CLIMA, POBLACION Y PRODUCCIONES 

át la 

Provincia ük Jujui. (I) 

Im provincia de Jujui limita por el Sur y Po- 
niente con la de Salla, por el Norte con Bolivia 
y el Departamento de Oran, y por el Naciente 
con el Chaco. La ostensión de su territorio 
puede calcularse de ochenta leguas de sur á 
norte y de otros tantos de Poniente a Naciente, 
contándose por esto pajte solamente hasta las 
últimas poblaciones actuales hacia el Chaco: de- 
biendo advertirse que en varias parles es mucho 
mayor. \jh población de esta provincia es de 
treinta mil diez habitantes según censo del año 
mal, existentes en nueve Deparlamentos de quo 
se compone. Por Departamentos se loman los 
curatos, porque en cada uno de ellos hay un 
cura y una autoridad civil independíente de los 
otros Departamentos ó curatos. 

Como estos Departamentos están colocados dos- 
de la Puna que es la mayor altura ó la cima de las 
cerranias en que está situada la Provincia de 
Jujui, hasta el Chaco que es la mayar planicie 
ó valle mas fuerte que alli so conoce; y como en 
cada uno de ellos hay diferentes producciones, 
para designarlos, principiaremos par los do la 
Puna y de alli descenderemos á los demás. 

la i una se ha dicho ya, es la cima de las 
cerranias y tiene cuatro Departamentos llama- 
dos Ya vi. Rinconada, Cocbinnca y Santa Cata- 
lina. En cada uno de ellos hay un pueblo del 
mismo nombre, residencia del cura y do la auto- 
ridad civil, y todos juntos tienen de población 
nueve mil setecientos sese nta habitantes indljcnas, 
cuya razo se conserva alli pura y sin mezcla; sin 
embargo todos hablan el idioma castellano y fe 
entienden en él. 

Fl temperamento de la Puna por la altura en 
que cst ■>, es muy frijido, y por lo mismo la ve- 
jetncio» de sus tierras y cerros muy poco ani- 
mada; pero se produce en abundancia y perfec- 
tamente bien la papa, y en Yavl cebada- y alfalfa 
buena. En todo el territorio do la Puna so 
produce un pasto que aunque pequeño, es muy 

(i) Caseosos do dar tt conocer las l'rovinctas, transcribi- 
mos las tioUchis sobre Jtijai que publicó el Nacional Arjcn- 
lim en 1854. i;>icntr«s no podemos dar informes detallado» 
v:!>rf lu hfetorla y pr'-duccioucs de cada una. ricinos pedi- 
do <!;.1o. y «sp^ramen llenar c.t .«sta parir, muy pronto m-xs- 

r.i tUrrfttr. 
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nutritivo y el siificieutc para alimentar Jas gran- 
des crias de ovejas, de burros y de Uamat que 
hay allí, lo mismo que para una gran cria de 
vicuñas y huanacos silvestres que pastan en los 
cerros y en los campos. Se encuentran tam- 
bién muchas y diversas yerbas medicinales de 
que los facultativos hacen uso con preferencia 
ú las que llevan de otras parles por ser de 
mejor calidad; y una gran variedad de arcillas 
que pueden dar muy buenos resultados en los 
ramos de industria a que tienen aplicación. 

I.as ovejas se crian muy grandes, y la lana que 
producen por el largo de ella, por su suavidad, 
por su soltura y limpie/a, es reputada por la 
de mejor calidad que se conoce, l úa gran 
cantidad se lleva ú Europa por el Pacifico, y la 
mayor parte la invierten los habitantes en te- 
jidos ordinarios para vestirse ellos y para ven- 
der a los propietarios de los establecimientos de 
caña-miel, que es con lo que se acostumbra pa- 
gar a los indios del Chaco que salen todos los 
años á trabajar en la labor de la caña. 

Se esporta n de este departamento á Rolivia 
anualmente, como dos mil carneros capones en 
pié y una gran cantidad secos ó en charque, que 
allí llaman chalonas. Se esporta también un 
número crecido de burros aunque no igual al 
de carneros, porque de estos y de las llamas 
hacen mucho uso los habitantes, pues son las 
bestias de carga en que hacen sus trasportes á 
Rolivia y á los otros Departamentos de la Pro- 
vincia. Igualmente se espuria ú Rolivia un 
gran número de cueros de vicuñas que las cazan 
con la mayor facilidad. 

En la Puna es donde están las ricas y abun- 
dantes minas, veneros y lavaderos de oro, y 
muchas minas de plata; y todas, se puede decir, 
están virjenes y prometen injente riqueza al 
empresario que las espióte. 

En el Departamento de Cochinoca, están las 
Salinas, que son una gran laguna formada por 
varios rios y convertida en sal de piedra. Ijb 
sal la sacan cu \ anes cuadrados que se corlan 
en la misma salina de una y dos arrobas cada 
uno. y cargados en burros y llamas los condu- 
cen ú Rolivia, que es la sal quenlli se consume, 
á los Departamentos de la* misma provincia y ú 
las demás del norte de la Confederación. Es la 
mejor sal que se conoce por ser pura y muy 
blanca; y dichas salinas tienen la particularidad 
de ser inagotables, porque los huecos cuadrados 
que quedan al sacárselo? volúmenes ó panus, en 
el tiempo de las lluvias se llenan de agua, que 
luego se convierte en sal, y queda como si no 



se hubiera tocado aquella gran piedra, que ocupa 
once leguas de largo y siete de ancho. 

Descendiendo de la Puna ó de la cima de las 
serranías hacia el Sur por la abra de cortade- 
ras, se entra al orijen de la quebrada de Hnma- 
huaca, donde también principia el rio grande de 
Jujui que corre por ella. Esta quebrada es l'or • 
m.ida por dos grandes serranías y corre de norte 
á sur; y desde el punto de donde comienza á 
bajar, hasta el rio de León, que desciende del 
poniente de la serranía de Chañi y desemboca 
en el rio grande á distancia di seis leguas de lu 
ciudad de Jujui, hay treinta leguas que es la es- 
tensión de lu quebrada. En los mismos cerros 
hay varias quebradas inferiores de alguna estén - 
sion que desembocan en la principal; muchas 
de ellas pobladas. 

En la quebrada de Hnmahunca hay dos depar- 
tamentos— llumahuacn y Tumbaya, cada uno 
tiene un pueblo del misino nombre residencia 
de la autoridad, y ambos tienen seis mil veinte 
y un habitantes. 

El tempera meu lo de la quebrada es frió, un 
poco mas templado que el de la Puna, y por lo 
mismo la vejetacion es todavía poco animada; 
pero ademas de las producciones de estas que 
las tiene, se produce trigo, maíz, y la papa en 
mucha abundancia, de diferentes clames y muy 
grande. Se dá también la oca, que es una papa 
mas jugosa y mas dulce que la común y se 
toma del mismo modo que esta: también se 
produce el l acón, que es una papa muy seme- 
jante en la figura y magnitud á la patnta, tiene 
una corteza muy delgada, la que quitándosela 
queda de un color blanco cristalino, es demasia- 
do jugosa y dulce, y se toma cruda por fresca. 

En la misma quebrada se produce el du- 
razno, la manzana, y uva de regular calidad. 
]j\ alfalfa se dá muy bien, y hay potreros de in- 
vernadas. Los cerros (pie forman la quebrada 
están llenos de cardones, y se crian tan altos 
y tan gruesos, que hacen uso los habitantes para, 
varazón de los lechos y (ahlazon de las puertas 
de las habitaciones. 

Hay crias de ovejas, de burros y de cabras. En 
Humaliuaca se encuentra chinchilla, cuyos cue- 
ros se venden con mucha estimación, y en los 
confines de Tumbava háchi la ciudad va hav 

■ ■ ■ 

crias de ganado* \ acuno y caballar. 

En Humaliuaca está el cerro de Aguila r con 
minas reconocidas de plata, y en Tumlvayn los 
cerros de Clmñi y de Ti lea na con minas del mis- 
mo metal. En toda la quebrada abunda efyeso y 
piedra de cal. 
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El rio de León ya (lidio, os el termino del De- 
parlamento de Tumhayu y principio del déla ciu- 
dad. Desde aquí comienzan los valles, el tempe- 
rumen to es templado, la vejetacion muy auimada, 
y los campos y cerros feraces están cubiertos de 
pastos y bosques de diferentes clases de árboles. 

La población del Departamento de la ciudad es 
de tei* mil seiscientos habitantes, inclusa la de la 
ciudad que es de cualro mil. Tiene este Departa- 
mento las mismas producciones que los ya nom- 
brados, pero de mejor calidad por la feracidad de 
sus terrenos, y ademas tiene las producciones que 
se enumeran en seguida. 

En las quintas á la par de los duraznos se culti- 
van y dan frutos esquisitos los chirimollos. los 
naranjos, los linios, los limoneros, los cidrales, 
los nogales, los alharillos, los perales, los mem- 
brillos, los frulillos, los guindos, los parrales, las 
higueras y los tunales, todos de superior calidad 
y de diferentes clases cada uno. 

JE1 maíz, el trigo, la cebada, la sandia, el melón, 
el zapallo, la calabaza, el camote, la patata, la 
mandioca, la papa, el garbanzo, la alb.rja, el ha- 
ba, toda clase de porotos, el maní, la belaravn, el 
coliflor, el tomate, h zanahoria, el rábano, 1 1 
pepino, el uj, In cebolla, y toda clase de legum- 
bres, se produce perfoc la mente bien. Asi mismo 
se produce el lino, el algodón, el azafrán, el ta- 
baco, la mostaza y el aniz. 

En los bosques se producen espontáneamente 
variasclasesdefru tas silvestres, como son lamora, 
el tomate, la nuo/ del monte, el mato, el arrayan, 
la granadilla deolor, la sombra de toro, el chalí 
chai, el mistol, el challar, el piquillin, y la algar- 
roba. También se produce la guiritsilla, cuyo 
Acido aunque fuerte es agradable y se hace rico 
sorbete de él. 

Desde la misma ciudad al naciente se produce 
la caña dulce, pero donde están los establecimien- 
tos donde se elabora la rica azúcar, aguardiente y 
mieles y todo lo que se puede hacer del jugo de 
la caña, es en los Departamentos de Itio Negro y 
de Perico. 

I-os campos y cerros del departamento de la 
ciudad están cubiertos de bosques ó montes, y 
estos se forman de nogales, laureles y durazuales 
silvestres, de quebracho colorado y blanco, de 
lapachos, de orundeles, de espiniilos, de huaya- 
eanes, de alisos, de tárbos, de quina-quinas, que 
es un árbol que se cria muy derecho y elevado 
cuya madera es de las mas sólidas que se conocen, 
y se hace .uso de ella para tirantes y varazón de 
bis lechos de las habitaciones con preferencia á 
los demás por su solide/, c iueorruplibilidad. 



Hay en abundancia otro árbol, que se llamo palo 
blanco, fe crin muy derecho y elevado y se hace 
el mismo uso que de la quino-quina, pero la ma- 
dera no es tan sólida. Grandes bosques se com- 
ponen de eebiles blanco y colorado, que producen 
en abundancia una goma que los médicos hacen el 
mismo uso que de la goma arábiga, y cuyo corte- 
za sirve para los curtiembres de suela, becerros, 
nonatos y cordobanes que se (rabajan allí muy 
bien. 

Fuera de estos árboles hay una gran Variedad 
de otros, cuyo nombre propio ignoramos, pero 
entre ellos hay algunos conocidos, como el qui- 
llay, la tipa que produce la goma llamada sangre 
de drago, el pucará, el tala, el seibo, la higuera 
silvestre, el lecherón, el saucode Castilla, el saúco 
del diablo, el vinal, el Iludían, y grandes bosques 
de caña hueca y caña brava. 

Es inmensa la cantidad y variedad que hay do 
arbustos, pero entre ellos se distingue el melon- 
cillo, por ser el uicdienmcntoconocido'para curar 
la disen Ierra endémica de la costa del Pacifico: asi 
mismo es inmensa la variedad de .'yerbas, unas 
medicinales y otras que producen flores que por 
su fragancia ó por su visln son muy agradables. 

En los bosques de los departamentos do la 
ciudad. Rio .Negro y Perico, se encuentran eu 
mucha abundancia en los árboles y en la tierra 
colmenas llenas de miel de abeja, de guancoiros, 
de caranes, de altamisqucs, de leeh iguanas y de 
otros varias clases de abejas ó de avispas y las 
mas de ellas elaboran su miel en cera amarilla 
ó negra. 

I,as crias de vacas, de caballos, de muías y de 
burros son abundantes en este departa meó- 
lo como en el del Rio Negro y en el de Perico. 
Bsía cria es una de las principales fuentes de 
industria de la provincia: se esportón anual- 
mente á Rolivia una gran cantidad de cada espe- 
cie, particularmente de ganado vacuno en pié. 

El departamento de Rio Negro está al Naciente 
de la ciudad, colinda por este rumbo por el Chaco, 
por el Norte con Oran y por el Sur con Salta, 
tiene cuatro mil *eitciento« habitantes y un in- 
menso territorio, la mayor parle de él desierto ó 
despoblado. 

El temperamento del Rio Negro es muy ar- 
diente: sus producciones y bosques son los mis- 
mos que tiene el departamento de lo ciudad, y 
ademas se produce en él, arroz de superior cali- 
dad y el rico plátano. Iji naranja es tan dulce 
que no se distingue do ki renombrada de Oran. 

En este departamento están los principales 
establecimientos de caña dulce, y es olio de los 
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principales rutóos de industrio que tiene Jujui 
Curtro son los establecimientos que por ahora 
hay, y se -Jlaiuun Son Lorenzo, Ledesma, San 
Pedro y San Antonio, y en ellos se elabora la 
rica azúcar, aguardiente, mieles y lodo lo que 
puede bocersc del jugo de la caña en suficiente 
cantidad (tora el consumo de la provincia, pora 
eslraer alguna parte á Bolivia, y llevar la mas ó 
Sollo y hacer competencia á la que allí se ela- 
bora. En el mismo departamento está la Re- 
ducción, hacienda de D. Pablo Soria, donde 
construyó las embarcaciones en que hizo la na 
vegoeion del Bermejo. Según la opinión de 
este Señor, el Rio Grande de Jujui es navegable 
en pequeñas embarcaciones desde que entra cu 
este departamento. Los cerros minerales de 
Santa Barbara pertenecen al Rk) Negro. 

Perico, el departamento que nos resta, está al 
Sur de la ciudad, colinda en el mismo rumbo 
con Salta y tiene tres mil veinte habitantes. El 
temperamento es mas ardiente que el de la ciu- 
dad, pero no tanlo como el del Rio Negro. 

Los campos y cerros de este departamento son 
muy feraces, tiene los mismas producciones y 
bosques que el de lo ciudad y se produce en abun- 
dancia el arroz, el tabaco y el algodón. Hay en 
él tres establecimientos d»* cuña dulce de segundo 
orden, respecto de los ya mencionados, y se de- 
nominan: Severino, San Vicente y Pampa-Blanco; 
y fuero de ellos hay muchos sembradíos de roña 
que la venden á los propicia ríos de dichos estable- 
cimientos, ó lo elaboran en ellos alquilando las 
máquinas y útiles necesarios. 

Sin los conocimientos precisos y sin datos su- 
ficientes hemos hecho esta relación; pero pode- 
mos asegurar que la Provincia de Jujuy tiene to- 
das las producciones tropicales y las de todos los 
climas, porque desde el temperamento mas friji- 
docomo el de la Puna tiene por grades hasía il 
mas ardiente como el del Rio Negro. 

M. P, 

EL HOSPICIO DE SAN BERNARDO 

EN LOS ALPES 

TRADUCIDO DEL ALEMA > AL ESPAÑOL PARA I.A REVISTA 
Por el Dr. D. totf Frattciico Lopei. 

. En el corazón de la Europa hay uno tierra 
que se desarrolla á los ojos del asombrado espec- 
tador, en toda su sublime magnificencia é indes- 
cribible *splendor. y adonde su historia so dis- 



tingue por un carácter de sencilla grandeza y 
vigorosa enerjia. 1 so tierra es la Suiza, lo 
cual forma por decirlo asi, el núcleo y el tronco 
principal de la Luneta, ciñas estensas tierras 
parecen apoyarse cu estos estribos jigunleseos. 
Ella lleva en su seno la inmensa cadena y colosa- 
les brazos de la montaña mas grande y elevada 
de nuestro continente, que mantiene unido como 
por una arteria; y luego entendiéndose desde aquel 
punto on todas direcciones, abraza con la red de 
sus vasta ramilicacioíí todo el stnl, y la parte 
central de la Europa, donde se bullan siu duda sus 
comarcas mas ricas y hermosas. Los Alpes des- 
criben una medio luna al rededor de las verdes 
florecientes planicies de la Ixmibardin; desde el 
Piamonte basta la Islria se eleva sobre las nubes 
una resplandeciente foja, que hace brillar sus 
rayosa gran distancia con imponente majestad; 
ella es una muralla de hielo, cuyas crestas inac- 
cesibles se pierden en el cielo, y que en otro 
tiempo fué la barrera misteriosa entre la civiliza- 
ción de la antigüedad, y las tinieblas de la barba- 
rie; y aun hoy mismo, entre el cielo apacible y 
'■ risueño del sud, y el crudo y frijido del . norte; 
entre el jéuero de vida de los pueblos septentrio- 
nales y la de los meridionales. 

Las montañas de la Suiza, es decir, los Alpes, 
se elevan progresivamente de norte ú sud basta 
tal altura, que sus cimas permanecen cubiertas 
con su corazas de hielo, resplandecientes ante los 
rayos del sol. impotente para derretirlas. Las 
montañas suavemente accidentadas de colonias y 
cerros en la planicie del lago de Coslanzu 'Boden- 
sces}, suben por algunas de tus ramificaciones bás- 
tala mitad de la montaña, lacuol forma vaIN s late- 
rales de la cadena principal, y abraza el centro del 
Suizo Cuando aquellos se derriten juntamente 
con la base de la montaña, entonces los hermosos 
lagos suizos á la cabeza del Senfersecs hacen rever 
berar el bruñido cristal de sús aguas; Inicia la ¡Mir- 
le del sud es mas pronunciada la (isonomia colo- 
sal de la elevada montaña; los campos y cimas de 
cierno hielo situados mas arriba del cordón de 
nieve, constituyen la tercera parle sud del pais, 
y al fin vienen á encontrar su punto de conexión, 
l en un nudo común, llamado id San (".odordo. Si 
i se mira el pais á vuelo de pájaro desde esto 
alltira, se vén elevadas cadenas de montañas en 
todas direcciones, particularmente al sud, nor- 
oeste, este, nordeste y sudeste, y las cuales en 
I su estensa ramiíicacion cubren la superficie del 
pais. Las mas notables de las montañas que se 
desprenden de San Godardo son las cadenas que 
se eslienden al oeste, dejando en su entro el 
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valle del Rhon. La primera que alcanza desde el 
norte del Rhon hasta el ángulo oriental del lago 
Cenfersces, y lleva el nombre de Alpes de Berna, 
es una inmensa y grandiosa cúspide, que se le- 
vanta majestuosamente del valle del Rhon» y al 
cual divide del valle aun mas eslenso del Aar. 
La segundo y mas importante cadena, la cual 
cierra el valle en la parte del Sud, se llama Alpe 
Lepóntico ó Walisio desde Ktbia hasta ios campos 
de hielo del Monte Rosa, y desde aqui loma el 
nombrede-4/ppí Apeninos hasta el grande San Ber- 
nardo, donde la cadena sedirijeat Monte Blanco, 
el rey de los montes. Esle valle del Ilhon ofrece 
una visla grandiosa y á uo dudarlo la me or de 
Europa. El valle es un esptcndído jardín con 
pintorescas ruinas y cascadas, el cual asume un 
aspecto grandioso, ora elevándose á la altura de 
ana montañu regular, ora alzándose sobre los 
invisibles campos de Indo de su gigantesca base, 
desde la cual innumerables picos, á la manera 
do coronas rutilantes, inelinan hasta el cielo su 
brillante y majestuosa frente. 

En la parte norte se encuentran los picos 
Schrcckhorn, Fünstemar y Wetterhorn, el Jung- 
frau. el Mónch,el Blumlisalpccn sus ventisqueros; 
en el Sud el Maderhorn, el Simplón con su paso, 
en el centro el Monte R«»3*i, que á la distancia se vé 
surgir de un lago de hielo, ef Monte Cervino, el 
Negro, el Velan, y después el gran San Bernardo, 
cerrándose al Oeste la cadena eon el Monte 
Blanco. 

Este como predilecto del sol, es el primero cuya 
cima dora con sus rayos, y el último de quien 
se despide por la tarde sonriéndole con su luz 
purpurina. 

Pasamos ahora á ocuparnos de nuestro objelo 
prineipal— el gran San Bernardo. En el punto 
donde se halla la frontera, que divide elcantou 
deWMIis y el valle Aosta de Cerdcña, los Alpes 
Peninos forman una pronunciada inclinación 
bácia el Sud. para luego elevar otra vez á una 
prodigiosa altura, sus ángulos agudos en direc- 
ción al norte y unir?» alli con lot» alpes Gra- 
jicos, cuyo centro forma el monte Blanco. 
Es aqui donde se cfcna el Gran San Bernardo 
Situado á 45» 51* lal. y 24° oT Ion?; oeste, y á 
10,527 pies sobre la superficie del mar. El se 
baila situado en la montaña i n media tu al oriente 
del monte Velan de t0,527 pies de altura, limi- 
tando por el Oeste con la Punta de Dronaz, cuya 
elevación mide 9,005 pies. 

Una parte de sus aguas son conducidas por 
el Rhon al Mediterráneo, y la otra por el pj a| 
mar Adriaeticoi En la cúspide ó mas bien dicho 



en la pequeña planicie de esta montaña, existia 
desde tiempos muy remotos un templo, en el cual 
se encontró la estatuó de! Dios mas grande de los 
Celtas, Peni» ó Ptnn a quien los romanos llama 
ron dios Penino, J\)püer Venino, y de aqui tam 
bien los Alpes tomnron el nombre de Pinino* [i). 
Sobreestá serranía de 8,000 piés de elevación 
corre una de las mas importantes lineas dé 
comunicación de los Alpes, la que también se 
estiende desde Aosta á Martigny. y desde el Póai 
Rhin y al Jura, de la cual se sirvieron los Roma- 
nos y Alemanes. 

En los tiempos de Cés ir el paso rápido, esca- 
broso y pendiente de San Bernardo era el mas 
accesible, y el que cruzaba el Splügen era el mas 
frecuentado, y conducía ¿ Italia por la parte mas 
elevada de los Andes. Según la asersion de mu- 
• chosla pasó Annibal, {% pero es mas verosímil 
que el Capitán Cartaginés no marchó sobre el San 
Bernardo, sino sobre los Alpes cóticoi 

Lo mas admirable en eftle monte es el Hospicíó 
paraalojamientode ios viajeros,)- particularmente 
de los que se han perdido. Parece que hubiese 
existido ya en el año de 832; pero la opinión ge- 
neralmente admitida es, que recien en 982 Tué 
fundada por Bemhard de Hentkon, cnnóuigo de 
Aosta, eleual fué su abad durante cuarenta años 
hasta que murió el año de 1008. Antes tenia im- 
portaiilcs posesiones, las cuales se reducen hoy á 
algunas propiedades en Waiiis. En este lugar 
de refujio. situado en un pequeño lago, cerca del 
templo ya mencionado, y que puede Considera rs« 
la habitación mas elevada del globo, se encuen- 
tran muchos monjes y novicios de la orden dt; 
San Agustín, cuyo voto es socorrer en estos de- 
siertos valles á los que necesitan auxilio, cual- 
quiera que sea su estado y religión aun con pe- 
peligro y sacrificio de su propia salud, la cual 
sufre muy luego con los frecuentes cambios del 
frió y la agitación. Desde el raes de marzo hasta el 
de Octubres* ocupan particularmente en buscar el 
rastro délos infelices, que hayan perecido ó estén 
perdidos en la nieve. Siempre que los huracanes 
violentos y peligrosos comienzan á mujir en estas 
rejiones, lo que sucede con frecuencia, ó se oye 

(1) En ta lengua céltica la palabra A!b ó Alpa slgniQca 
blanco; y como las cadena» nw alias de tas montanas te pre- 
sentaban siempre cubiertas d« Dicte, tos puebla* antiguo» 
les dicroa el nombre de Alpes. (¡Vj/a del Traductor.) 



(2) Hoy es r.iera de toda dada, que Annibal condujo sft 
expedición por el paso del pequeño San Bernardo 4 6,70.1 
pies de altura. Ei este mismo part> st halla iambl*u o í 
Hospicio donde dos relijíosos dan i los viajen* la» nwpac - 
rm-> n wpítiildad. (.Vota TraJu-íor.) 
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el desprendimiento de 'ilguaos avalanchcs ü,, 
so dit ij. ii ;il camino acompañados de sus porros, 

llamados marones', y armados de grandes báru- 
Jos comienzan á explorar si yatvn algunos des- 
graciados oh la nieve, ó üuv otros que hayan sido 
sepultados en ella por los avalanchts. Tan luego 
como Un encuentran, cargan en sus espaldas los 
cuerpos ateridos ó inanimados, y suben con ellos 
basta la altura del Hospihl.. Si aun hay la es- 
peranza de salvarlos, no se economiza medio al- 
guno para cuidar y asistir al en IV ruio hasta su 
com|)lelo restablecimiento. G ula monje li.'iie su 
ocupación particular, la hospitalidad y t i servicio 
es pronto. Todos .son aeojidos con la mayor afa- 
hilidad, v si lo pidiesen laminen se les atiende gra 
tistresdias. El número de los viajen>s que llegan 
su!>e anualmente de 7 á 8,000; los gastos anuales 
importan ..10,00 ) francos, y lot víveres de .10 á 

10,000 francos. El Hospicio es regularmente 
habitado por ocho ó diez padres. 

El Convento es un a sala largnyextensa. con tina 
fuerte bóveda, capa/, de servirde abrigo contraías 



(3) Se nos cscusara ct aso de la palabra francesa avalan- 
ches, j or ser mas usada y corriente que la palabra esp.mola 
alud. Ambas significan ea Saisa las ^nudeí masas de 
nieve, qire al desprenderse tic elevadas innniaña«. vienen 
rodando y producen con su cabla inmensa'» desvaüacionc». 
.Se conocen generalmente cinco clases de avalanchcs, t. a 
los de polvo » de viruto que tienen ln^,.r manilo la nieve 
fresca, blanda, y de profundo espesor, se desprenda repenti- 
naiiieniedc las pendientes, y al caer se pulveriza á eonsa 
de sn ninguna consistencia. Estos avalanchcs suceden 
frecuentemente en el verano, y son peligrosos por la rapidez 
con que descienden, y la violencia de los golpes de viento 
que producen. 1.a 2. ™ cla.se es llamada avaltmcht* tic- iiútr. 



nales se pre ¡pilan con su propio peso, arrastrando con- 
migo árboles rocas y todos lo» objetas que se ennienlran en sn 
paso. Hsto sucede muy frenieniemenie.ciila primavera. cuan- 
do la nieve comienza á derretirse, y el destilamiento de las 
aguas hace resbaladizo el suelo, de manera que toda la masa 
de nieve que se lia ido coagulando al caer, se desliza hasta 
el fondo por encima de las pendientes, t.a 3. ffl clase de 
atalanches, s«ui los que suceden en la primavera . liando I; s 
pendientes de los cerros reciben de lleno el sol, ó en luna- 
res que no fon elevad' r.. La cuarta cías: s la m.is peligro- 
sa, lie.ie Ui¿<av también durante la piirn.n;va y ea los lu- 
gares donit" las pendientes de los eerros son elevadas, de- 
siertas y algo ásperas, y cujos muros de roca escarpia se 
precipitan vertical, nenie hasta los valles. Kslos avalanchcs 
tucen peligrosos lo» viaje» en aLv.i.ns pisos de tat Alpes, 
como pur ejcmp'o sn el piso aa .SI. Oolbai.l; donde la 
sola presún del aire d. mba la.» chozas y los bosque». La 
b. n clase, se ilaitkiu avalatidics do verano, por tener 
lugar en esta xaciua. ios cua;ci tons.stcu en las enormes 
masas de hielo, que dopivaJbinilose cu las elevadas rejones, 
se precipitan h uta el abi*mu, produciendo ea su descenso el 
luid'') de Oí) na n<>. qii' se repercute á la distancia. 

... . í.S-j'" rfW V, ■ o J <;<■/„:) 



tempestad» s de los Alpes 1;. Contiene la coeina, 
las Dubitaciones de luí pudres, y la de lo 3 cstrau- 
jeros notaldes. En la garganta del monte opues- 
to que Ja situarlo el hospicio o albergue ordinario, 
donde tos demás estt anjeros son wiiados. El 
tercer edificio es la capilla mortuoria «onde, se 
depositan los muertos, pues el suelo de roca no 
permite enterrarlos Los cadáveres son envuel- 
tos en sábanas v colocados uno después de otro, 
de modo que el último que llega, tenga apoyada 
la cabeza en el pecho de su predeces >r. El aire 
frioy corlante conserva intactas por mucho tiem- 
po las facciones de la fisonomía, que es muy fácil 
reconocer, hasta que al fin se secan como una 
momia. En el año de 17.17 se contaban ya cuatro 
lineas de este jénero de durmientes. Hacia el 
Sud del Convento hay un peqaeño logo, ciñas 
natías solo se derriten en los meses mas tirdientes 
del verano. En poco mas abajo del Convento, y 
en la falda de un cerro, está la grande chacra don- 
de se conservan mas de cien cabezas de ganado y 
otros animales parala mantención del Convento. 
De allí sacan los monjes sin víveres, y la leña 
necesaria del país de Wallis y d? Aosta, para 
lo cual emplean 40 ínulas en la buena esta- 
laeioti del año; y cuando las entradas de los mon- 
jes no alcanzan para ltjs gastos de sn Instituto, 
entonces recurren al medio dectdectas que hacen 
en Suiza y partieularmen le en Wallis. I^os que 
en el exterior piden limosna bajo aquel pretesto. 
son simples esploladores. 

El San Bernardo se ha hecho memorable en 
la historia moderna, con m divo del paso que hizo 
Napoleón del lo al 21 de Mayo de 1800, á la ca- 
beza de un ejército de 50.000 hombres junto con 
la caballería y artillería pesada; y lodo á despe- 
cho de pasar el camino 'en muchos lugares por 
sobre rocas y peñas, y en otros sobre piedras 
floja», y haberse aglomerado mucha nieve cuando 
Napoleón pasaba la rejion m is elevada; -lo qne 
im,.t itníó á este hecho hasta entonces imposible 
un carácter esttaordinat io. El transporte de la 
arlilleriadeidó costarsin duda un penoso trabajo, 
mas cu. esto no hay otra cosa de particular, sino 
que Napoleón fué el primero que condujo arti- 

(ü) F.l convento e>;a a 7,ó"í» piús de altura; el frió en ej 
invierno es de '¿i> Á Ti erados lleamur, y aun en los mese» de. 
vwaao s« hiél i el n¡,'«» por la mañana. F.l invierno dura de 
oeno a nueve mese», y son muy pocos los dias claros. Con 
el producto de «lumias limosnas de Europa, el Convento se 
hal a muy bien arreglado, tiene mayor esleirán, y ha venido 
á hacerse co..for:able \.-jr asedio de. tul»:--. tj;ie nalientua todo 
ti edificio. Aquí tuvo lugar en 18*21 la r-.unio.i de la socie- 
dad óV natov.diaa» de Suir ... rf-' V>-«Jwi<r.) 
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llerio, y ensenó al mundo, que h»s cañones po- 
sados son t raspo i labios á cualquier punió donde 
el hombre puede pasar; pues tropas de todas bis 
demás armas lian lucho efe trayecto en dife- 
rentes ocasiones ron fuerzas grandes y pequ» ñas. 
De todos modos, se paso considerado como 
una ' operación de guerra, quedará "siempre 
memorable; pucí. Napoleón acometió la osada 
empresa de lanzarse con un ejército considera- 
ble, y escasamente pro\i<lo de algún hiscocho y 
reses, en espantosos, desfilad* ros, donde los mas 
li joros cuerpos convenientrnu ule distribuidos, 
habrían podido obstruirle todas las salidas y 
aniquilarlo sin tirar un tiro; y sin embarco con 
un solo golpe de audaeia. le arrancó á su anta- 
gonista la palma ce la victoria lan penosamente 
adquirida. Al desembocar el cuerpo de resena 
compuesto de 12,000 hombr es, se encontró repen- 
tinamente cou el Convento, loque ocasionó no 
poco embarazo á los padres 1 as tropas se aco- 
modaron en la iglesia, habitaciones, errredores 
y d< mas puntos donde bailaban nbmn lugar. I s 
digno de notarse, que por un rnprieho de la ca- 
sualidad, una roca que está cerra del Convento 
lleva desde muchos siglos el nombre de Murengo, 
celebrando de este minio las consecuencias de 
aquel paso. Napoleón mnr.dó erijir en ja iglesia 
del Hospicio al general Oesaix raido en Man ugo, 
un monumento de mármol blanco con doa ins- 
cripciones lahnas, que recuerdan su paso de los 
Alpes. 

Los perros llamados marones o de San P.er- 
nardo, merecen una especial mención. Ellos 
son del tamaño de un ternero, mi piel es lanuda I 
y salpicada con manchas oscuras y amarillas, y 
se cree que liará la fecha de 1U<) años, que un 
conde May.ini, Napolitano, los trajo á su regreso 
de un viaje del norte y los rehilo al Co.v.í i.ti». 
Probablemente e* una cruza entre la raza de 
perro dcTerrar.ovn y la del perro espoiul, la 
cual después st ha me/dado con el perro ovejero 
de Wallis. Esta raza tan útil como meritoria 
se conserva aun, pero solo lian quedado pocos 
vastagos, pue< la" mayor |««rle lian muerto. En 
el' Hospicio de San Bernardo se <&: t h de vlhrs,' j 
para descubrir "el' rasfríí de? ••los ' tóajeri>s 'y' des- 
graciado?.- • &úVn : solos ó • ;t:'omp:!irr>do's 'de ios 
monjes. 'En el-prímer i\!s<», .se i/iivíañ dos 
de estos nobles afúmales, mio ; de los el» ib s* He va 
dn el lomo un cipote róbente, y el ot¡\i condr.ee 
en el j""-eue::o una eai:;rs> ; lbv den-de ve Indio una- 
botella provista de un licwr ei.'iforbtlde ■ En el 
segundo c aso, son ai -oriipañados de ios monjes' 
•juc lleven jtt'uodrs báculo-., y al perro no »e lu 
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oculta ni el remiro alterado i or la nieve, ni d 
viajero sepultado en ella, a quien desentierra in- 
mediatamente; otras necs desde lejos olfatea ya 
la existencia de algún desgraciado, y corre como 
una flecha á donde está su señor, 6 quien le 
muestra d descubrimiento que ba hedió con 
ladridos, saltos incesantes y d movimiento de 
su cola. Entonces se dá vuelta y signe su mar- 
cha, tornando siempre liúda atrás para ver si lo 
siguea, conduciendo de este modo á su señor 
basta d lugar donde yace altun d< sgraciado. 

El mas activo y célebre de estos perros se lla- 
maba ¿'«n i. El sirvió al Hospicio doce años, y 
salvó la vida á mas de cuarenta personas. Ja- 
más esperaba que se le estimulase al servicio; 
pues nada podia detenerlo en el Hospicio, tan 
pronto como la niebla y d polvo de la nieve cu- 
brían d cielo. Entonces empreu'lia infatigable 
su exploración, dando ladridos por todas partes, 
y volviendo con frecuencia á los lugares peligro- 
sos para ver si podia detener á alguno que se 
hundía en la nieve, ó desenterrar al que estuvie- 
se envuelto en ella; y si alguna vez sus fuerzas 
no le permitian llevar a rabo esta operación, re- 
gresaba al Convento á pedir auxilio con saltos ex- 
traordinarios. 

En 1817 recorría este perro una vez la Punta 
del Dronnz, y su instinto lo condujo Inicia una bó- 
veda de hielo, donde encontró un niño de seis 
au.-s, <¡.i.< estaba medio dormido y casi transido 
de frió. El verde r.sbest,) y el brillo habían, 
atraído ul infantil v ¡agoró. El peno corrió ha- 
cia él, hvanló la caí i za dd niño y le mostróla' 
bul; i la d> simada para confortar ;i los perdidos. 
Mus 1 1 niño nada comprendía de todo esto, y mas 
1 ■'< ü creia cae el perro trataba de liaen-Ie mal. 
Este se d« shacia en caricias, v le lamia sus manos 
endurecidas, hasta que al fin pudo tranquilizar al 
niño, d cual ¡.-e sintió animado á b v untarse; mas 
sus brazos, piernas, y todo d cuer¡-:> se hallaban 
la.) entumecidos, que al instante se cayó para 
atrás. Pero el ingenio del p:>rro m:j o encontrar 
el medio de llevarse eousi' c; al niño. Arrastrán- 
dose íobre el pedio so iiproxin. '» á d, instándole 
con los signos mas esprmvos á recostarse en su 
Ioi.-jo. El uiñosedio vuelta ■ sobro el peno, se 
¿..V'i'vó di el coi» bis pierdas y les eiazos tan futr- 
ir como b' Ii:e pe,.il !e; y' entone; > el but u animal 
lo ib-vo' con la tnavor caución basta d He^pi- 
cio, "donde se Je p ¡ 'o-.ii ¡. t'ú >! los e uf dados nema- 
¿os. ' ' • ■ , ' 

'Cuantío' Ka ¡tí -fué ya vi. jo, lo condujeron á 
lie rúa jaira sir :ei: lidd coníet ici.h uu n!e, v en 
i cuvo musco histórico m\ cv.h nuco:» -u botella 
en el pt-«eut 70. 
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Como uno prueba roas de la extraordinaria sa- 
gacidad de los perros de San Bernardo, taraos ó 
citar otro acontecimiento. 

En ano de los meses de invierno, el cielo se 
hallaba algo despejado,? los monjes se animaron 
á enviar tres de sus criados al monte que está 
del lado de Italia, con el objeto de acompañar 6 
una comitiva de viajeros que 1 1 mal tiempo bahía 
detenido en el Convento, y traer ú la ve? provisio- 
nes de la aldea inmediata de Si. Remy, que dista 
como media legua. La comitiva era acompaña- 
da de dos perros, Júpiter y otro pequeño. El 
din avanzaba, la noche llegó, y para mayor 
asombro de los monjes, los criados no aparecie- 
ron mas. La idea de que estos se habrían que- 
dado en-St Remy, por no haberse animado ó 
subir el monte estundo ya oscuro, aquietaba 
lio* ta cierto punto sus cuidados, y hacia que los 
espei asen de regreso hasta el dio .siguiente con 
Jos viveros. Pasó la mañana, y el medio dia. 
Las sombras de la tarde pusieron término al 
corto dia, y ninguna noticia .se tenia de los 
criados. Aldiasiguientesedirijierondos monjes 
ni camino, y después de inmensas difirultadcsque 
k*sopusoia profundidad de la nieve, llegaron al ex- 
tremo bajo del logo donde está el Convento, y su- 
bieron ú un punto desde el cual, se domina con 
la vista la mayor parte del camino de SI. Remy. 
El o& vieron entonces, que todo el valle había 
sido cubierto por los enormes masas de muchos 
avalanches. y se volvieron con un siniestro pre- 
sentimiento, aunque siempre abrigando bi espe- 
ranza que los criados se bailarían en SI. Remy 
t alli habrían sido detenidos. Mas al tercer dia 
se confirmaron sus temores. U» criado de 
St. Remy vino al Convento con el pobre Júpiter 
dando lo noticia, de que todos los viajeros ha- 
bían llegado á la aldea, y los criados del Conven- ., 
to se habían regresado después de un corlo rato. 
No se pudo saber de él otra cosa, sino que 
después de uno hora Júpiter se presentó, solo en 
lii aldea, y demostraba con sus obullidos y an- 
>\cán I que alguna desgracio había sucedido. La 
cansa del desastre no podía quedar ignorada por 
mucho tiempo, y efectivamente vjno 6 confir- 
marse después de pocos meses, en que seencon- 
tr . -n los cadáveres. Rcgun lodas la* probabí- 
iid.-idrs, los criados habrían andado como media 
horn, cao ido se desprendió del Jifonlt Muerto un 
formidable avalanchc (alud}, que loa envolvió é 
h¡/¡> rodar como un cuarto de legua por la raon- 
taña, ba.'ta que al fio quedaron sepultados en 
la ní. ve junto con el perro mas jó\cn. La 
casualidad hizo que Júpiter hubiese quedado 



cerca de la orilla ó de la superficie, de donde 
pudo salvarle después de vuelto en si. Se creé 
que él intentó subir el monte para llegar al 
Hospicio, y qu»» no habiendo podido conseguirlo 
por las inmensas masas de nieve blonda, se vio 
en la necesidad de regresar por un torrente á 
Si. Remy, donde pasó toda la noche abultando, 
y lanzando gemidos 



; l»A INFELIZ .ÍOSEFIXAX 

SOYF.U IUSTÓRICA TBADlXiPi DFX ALEMAN PASA LA 

-BEVISTA» 
Per t( Dr. D. Joté Francisco Lop*z. 

— Ni ayer ni hoy, dijo el Hermano Claudio, 
mirando desde su eelda, la cual daba 6 una ha- 
bitación confortable del hospitalario Convento de 
San Bernardo, que sirve de refugio i los vioge- 
ros. Ni ayer ni boy! repitió él, colocando do 
nuevo 'en su lugar una reliquia que bahía reci- 
bido últimamente del templo de Júpiter. Ni ayer 
ni hoy! volvió á csclamar por la tercera vez de- 
jando su habitación. ¿Dónde estará ella? 

-Yo querría poder contestar, replicó el Pa- 
dre Jacobo. Yo cuento mas años que cualquiero 
de vosotros; pues muy pocos se han envejecido 
aquí, y yo creo que nunca hemos tenido un hués- 
ped mas regatar que la pobre Josefina. Desde 
que ello podía subir las gradas de aquel corre- 
dor, no ha estado jamás dos días lejos de aquí. 

— Probablemente se ha perdido, contestó un 
Padre joven, y si yo viese la posibilidad de encon- 
trarle, iria á buscaría. 

—Adonde? le interrumpió Jacobo. 

— Ah! probablemente en un tiempo como és- 
te, quizá se encuentra ella fuera de) alcance do 
todo auxilio humano. 

— Pobre Josefina, repitió el anciano pensati- 
vo; como lian pasado los días de su juventud dt» 
un modo tan distinto ú los do la mayor parte de 
la* jóvenes! Los niños de nuestras aldeas veci- 
nas desde muy temprano ae ornpon ya de las flo- 
res, y de los cantores que han sido coronados ea 
los valles alpinos; mientras que Josefina solo jue- 
ga con loa nubarrones cargados de nie\e. y se 
mueve sobre las alturas vertiginosas, donde sola 
las águilas tienen su nido. Se diría que sus pies 
están provistos de ¿las, tal es la suavidad con que 
se deslizan y mantienen siempre sobre «vs- 
lanches (aludes!, que tntennn en suj-nida; y aun . 
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parece que conoce todos los árboles del valle de 
San Pedro. 

— La lias visto tú reírse alguna vez? prega uto 
el P. Claudio. 

—Muy pocas veces, y llorar mucho menos. 
Día parece ser tan insensible á l<s cuidados, co- 
mo al placer que entusiasma. 

— Con que sumisión le obedecen los criados y 
los perros! observó el P. Claudio. Nuestros guapos 
animales saben cuando clin está afuera, en el 
Portal, ó anda cerca del Hospicio. El viejo 
León jamás se halla tranquilo sino está á su Indo. 

Una pausa vino á interrumpir esta conversa- 
ción. El monje joven contemplaba las colinas y 
los valles, que parecían cubiertos de nieve. Sus 
miradas estaban contraidas á observarel elemen- 
to húmedo que caia, no en copos ó capullos, sino 
en pequeñas gotas transparentes, cada una de las 
cuales formaba una partícula de bu lo; lo cual es 
sumamente peligroso para los viajeros, cuyos 
pies se hunden eu el piso blando, el cual les vá su- 
biendo como polvo cada ver mas arriba, hacien- 
do de este modo imposible dar un paso sobre los 
valles resbaladeros. El piadoso sacerdote se es- 
tremeció en Indo su cuerpo, al separar sus 
miradas de aquella deslumbrante vista, y las (ijó 
en una nueva provisión de leña, colocada sobre 
el fogón. KJ anciano monge acercó sus manos ú 
un tizón. 

— Coando menos, tenemos diez grados bajo 
cero, dijo él. Yo no podría menos que admirar- 
me, si supiese que distancia bnn andado los viaje- 
ros que se despidieron esta mañana. Temo que 
les haya sucedido una desgracia. 

— La estación del »ño, respondió Claudio, nos 
deja tiempo bástanle para consagrarnos con par- 
ticular esmero, pues ahora no vienen con tanta 
frecuencia. 

— Algunos! replicó el anciano suspirando. 
Me recuerdo haber visto antes á uno de los viaje-' 
ros que se hospedaron lo intima noche. 

• — ¿Deverns? Pero esto no es estrado, pues no- 
sotros venu* mas de uno ve/ las mismas caras, 
contestó el joven. 

— Sin duda, mas ninguna como esta. Su mi- 
rada hace estremecer, y te obliga ó pensar de él 
siempre lo malo, y jamás lo bueno, repuso el Her- 
mano Jacobo. 

— Yo oi cuando él fe dii ijin repetidas pregun- 
tas respecto. á la hija de un cahaHeio, que nutrió 
aquí h«í!e ayunos años, s< ^ii:¡ ere:», á causa «!e 
uua o.cha fatiga: oluvnó Claudio con un aire 
precavido, pues clar.ctai'o sau-rdotc vih-cs 
se csplicaUi Vt;:i ir-iv. ; a. I I !>mlio Jacobo 



sonrió con tristeza, sin contestar, y ¿ esto se 
siguió una larga pausa. El P. Claudio ocupó 
otra vez su lugar en la ventana, y se puso ú con- 
templar lo profundidad de los valles, que sus 
ojos rara vez llegaban ó sondear; pues tan pronto 
eran cubiertos por una espesa niebla, como 
envueltos por la tormenta y los remolinos de 
viento; luego fijaba sus miradas en el jigantezco 
baluarte del Monte Muerto, el cual ofrece un, 
abrigo al Hospicio mientras duran las siniestras 
horas, en que el torbellino y el Océano se em- 
bravecen. 

— Yo soy viejo! esolamó el anciano, de una 
manera tan repentina, que impresionó al Herma- 
no joven, cuyo pensamiento vagaba en la nieve, 
el San Bernardo, y la tranquila choza de su ma- 
dre en las orillas del Loira. 

—Claudio, yo soy anciano! Yo qriero con- 
tarle lo que sé y conservo de la historia del 
extranjero, y hasta que punto está ligada con 
nuestros cerros. Voy á contártela porque tú 
tendrás un grande interés en • • • • pero es mejor 
que no me anticipe. Tu debes tener paciencia 
conmigo, pues soy anciano, y las palabras rápi- 
das y claras que fluyen de una boca rosada, 
como el arroyo qne serpentea la montaña, se 
estancan en los labios pálidos, arrastrándose ape- 
nas con el movimiento abatido y lánguido de un 
rio cenagoso; ten paciencia, mi querido Claudio, 
pues te lo repilo, yo soy anciano. Escúchame 
ahora. 

Cuando el caballero, — pues el mundo lla- 
ma asi al hombre que despertó tu atención- 
estuvo en este monte la última vez, nosotros 
nos encontrábamos justamente á la cabecera de 
un oficial prusiano, cuya ancianidad era mayor 
que la que tu me vés. Él vino acompañado de 
uno joven nieta, la cual era tan amable é inte- 
resante, que estoy cierto muchos de nuestros 
hermanos a) verla, 6c habrían arrepentido de 

\ haber entrado en la Orden de San Agustín. El 
anciano murió y fué enterrado; su tumba la ves 

1 tú al lado del monumento, que Napoleón hizo 
erijir en nuestra capilla é la memoria del Jc- 
neral Dcsaix, muerto en Marengo. El mismo 
Napoleón colocó la piedra fundamental; de todo 

r lo que me acuerdo muy bien; lo que él hizo no 
se olvidará jamás. 

Como os he dicho, el anciano murió, y dejó 
la joven confiada á mi guarda, para que la en- 
l rebase á sus amigos. El caballero se dejaba 
i >lnr en el Hospicio, hasta que al fin encontró 
( I medio de hacerla su novia, antes de que se 
hubiesen sepultado los restos de su abuelo. \a 
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joven— coya madre era de oríjen italiano— tenia 
él corazón volcanizado por el amor; ni el frío 
de aquel cerro nevoso, ni la fria murrle que 
reposaba en los labios del verlo cadáver, ha- 
bían podiJo sofocar su pasión; tres dias des- 
pués de la inhumación, ella hahia fugado con 
aquel. 

— ¿Y por qué se fugaron? contestó el Padre 
Claudio, ¿el linaje de ella era acaso inferior 
al de él? 

— No lo era, según creo, contestó el anciano; 
mas la culpa no fué de ella, sino de él, pues era 
casado en Inglaterra. 

-¿En Inglaterra? replicó el hermano Claudio. 
Yo creía que aquellos insulares, aunque herege*, 
castigan severnment , a los criminales de esta 
clase. 

—No hermano, contostó el anciano. l T na 
cosa es delatar el delito, y otra evitarlo. Noso • 
tros dejamos los pecadores al castigo de Dios, 
en la convicción de que el dia del juicio, ellos 
tendrán necesidad de implorar mas su miseri- 
cordia, que 'su justicia. El la llevó pues a| 
valle, arrancándola a mis cuidados, hasta que 
satisfecho de su amor infantil, se separó de ella 
de propósito, casualmente ó por algún capricho, 
v la abandonó a su destino. 

» 

— Y de qué modo sucedió esto/ preguntó el 
sacerdote joven. 

—El le contó que era casado, y después de 
esta confesión, aunque ella lo amaba, no quiso 
permanecer mas con él. Ella no podía volver 
ú su país; y la pobre niña se acordó entonces 
déla bondad del Fospicjo, y que su abuelo me 
la habia recomendado'; aunque era la estación 
dtl invierno, ella nos encontró. Eia de noche 
cuando llegó, y para no hacer á t^da la casa 
(í'sHgo de debilidad, sé qiudó hasta la ma- 
ñana. Dónde te iinaiiiuis? ', " * 

— Eu la capilla? . / . r) ' ' . . 

No, replicó el añcian,o, alti no; piies cllu se 
decía: «aquel es un lugar sagrado .y no ÓVbc ser. 
profanado poruña cVjatura miserable» Si su 
amor había 'sido llenó de fuego, su pesar era 
todavía nías grande y roedor; ella buscó pues, uu 
abrigo durante aquella tenebrosa noche en la 
sala de los muertos. El IV Claudio se estreme- 
ció todo culero. ^ AHÍ, agregó eriiérmauo Juco- 
bo, éntrelos n síes moríales de los que, en los 
siglos pasados,' han sido la victima de los nvnlan- 
dx s \ las tonrcijlns, alii hizo descansar sus 
miembros fatigado? por un dia de penoso viaje, 
aquella joven en cuyos oidor» la lisonja exhalaba 

mus dulce aliento, y cuyos ojos hasta entunas 



solóse habían fijado en una constelación de adora- 
dores. Imaginaos lo espantoso que habrá sido j ara 
una tierna jó\en, mirará la vacilante luz de las 
estrellas, aquellos espectros, aquellos cráneos páli- 
dos y desnudos, con viejos y deshechos fragmen- 
tos adheridos al descarnado esqueleto, y otros 
que hallándose ya secos y amarillentos, ofrecen en 
toda su imponente grandeza la terrible im jen do 
lo perecedero de nuestra vida! Allí bajo de un» 
ventana con reja, fué encontrada por lu mañana. 

— ¿Con vida? preguntó el hermano Claudio. 
— Si! desruies de haber dado á luz una cria- 
tura, cuya vida ha venido ú ser tan triste como 
su cuna. 

— Pobre Josefina! esclamó el Padre joven. 

— ¡Pobre Josefina esclamó el buen Jacobo, 
pues esla era ella! 

— Y la madre? preguntó el Padre joven. 

—La madre puso la criatura en mis brazos; 
pronneio su nombre, balbució todavía algunas- 
palabras, y una oración eni recortada— y enton- 
ces murió. 

—Qué mundo es este! dijo suspirando el Pa- 
dre joven. 

— Seria divino si tuviere el sentido de agradar 
á Dios, contestó el monje. Pero el pecado 
pervierte la obra del Todo Poderoso. 

— Pobre JrseJi:ia! No es extraño que s°a 
huraña y esquiva. Crees lu hermano, que ella 
sea también sorda como es muda? 

— Asi se creé. Yo pedi licencia especial, y 
la llevé á París siendo todavía niño: ella no hacia 
otra cosa, que permanecer sin hablar, con la 
vista fuertemente clavada al suelo, iíi) sueño ni 
alimento; y como me dijesen que su csiado 
no ofrecía esperanza alguna me 'regresé con 
ella. Desde entonces vivía con la buena "Mag- 
dalena en el Valle d<" Anata. Jarnos he visto 
una criatura mas suave y apacible; s.i carita 
pequeña y seria a la Ver., «ula cual era muy raro 
ver uno sonrisa, á la edad de. tres anos mo inspi- 
raba el mayor interés; «y mucho mas desde que 
León le enseñó después á cabalgar, cuando salla h 
| buscar viajeros. Muchos veces he rogado ó María 
t Santísima, que le volviese el habla; pues uu inun- 
| do de armonías se refleja en su mirada. 

— Asi no mus es— observó el JWmamvdau- 
• dio, y yo creo qu en su voz, babria debido vi- 
brarse un acento de inmensa tristeza. 

— Es muy probable! El duelo nació una vez 
mas al mundo con el primen ulienlndc lo criatura. 
Esla e?j una noc c terrible, agregó el anciano sa- 
cerdote, y sin embargo quiero mardarol¿u¡:aper- 
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sona á casa de la pobre Magdalena, para ver lo 
que pt¡« do hacer fiJta la pebre nina. 

— Muy hieii! —dijo » I Hermano Claudio. Pero 
no me has dicho aun !o que tu has safcidn 
sobre las circunstancias de Josefina, ó lo que le 
comvnicó «'I IorJ ¡n¿l<s. ¿U» avisaste que la 
criatura vive? 

— El lo sube muy bien; pero que se ha dr cui- 
dar de un ser, que aunque es hermoso, seria 
alejado por su orijen oscuro de la sociedad de 
un mundo, en el que podria ocupar un lugar 
distinguido? 

— Una estatua de la cual podria enorgullecerse 
el mundo, replicó el Padre Claudio con mus entu- 
siasmo del que quizá correspondía ú un Sacerdo- 
te. ¿No tiene eliu alma, sentimiento y una fuerza 
infinito fuerza que la inflama hasta hacerla subir 
los cerros, pan» socorrer y salvar al viajero que 
se hunde? ¿A cuantos no ha salvado de la tumba 
de la nieve, y vuélt.desla vida esta criatura de 
la naturaleza? 

Suelojio fué interrumpido por la misma Jose- 
fina, la cual se lanzó ú la habitación precipitada 
mente, cayó de rodillas delante del Padre J. cobo, 
tendió los brazos en el suelo, señalando con ellos 
hicia la puerta; y un momento después desapa- 
reció. 

— Otra vez, tenemos viajeros abatidos por la 
nieve, exclamó el Padre Claudio, mientras que 
ellos corrían con sus pies fugaces á la puerta 
principal. En el umbral de la puerta estaban ya 
prontos un criado del Hospicio y León; el vien- 
to le quitó una capucha caliente que tenia en 
la cabeza, y asi que el Padre Jacobo llegó, y con 
la mano hacia sombra en sus ojos, para observar 
mejor el paisaje, le parecía que jamás habia visto 
tan llena de apuro y ansiedad á la valiente joven 
que conocía desd«'su cuna; ella no tenia ni maulo 
ni gorro, sus tronzas flotaban a! viento, su mano 
izquierda descansaba en el pocho, y la derecha 
señalaba al valle. Su actitud y mov ¡miento en que 
se revelaba la mas premiosa urgencia de partir, 
crecieron hasta la mayor exitacion. mientras que 
el pi>rro fiel que todo le entendía, esperaba an- 
sioso la señal para correr, y con un ladrido que 
resonaba á gran distancia, llamaba á los demás 
perros en su ayuda. 

Durante algunas horas, dominaba en el Hospi- 
cio un silencio sepulcral. Los monges qne se 
babinn quedado, esperaban sobrecogidos la vuel- 
ta de los Hermanos, que so deslizaban por los 
valles y las colinas cubiertas de nieve, semejantes 
á un monto de hielo. Algunos rezaban en su ro- 
sario, v otro* e*¡lab u «enfado* leyendo al lado 



de una lámpara; el que hablaba algo lo hacia en 
voz baja, mientras que otros contemplaban la 
noche. 

— Escucha. esclamo unodeellos, en el momen- 
to que la campana del Convento daban Jas dos. 
¿No es esle el ladrido.de U>0!í? 

—No puedo distinguirlo, contesto el otro; 
pero observo que el tono no es tan grave como 
otras veces. Su llamamiento es sin duda capaz 
de hacer resonar una docena de ecos. ¿Te acuer- 
das cuando él nos trajo un niño vivo que encontró 
ni ladodtfLcadóvw de, la madre, y lo puso cerca del 
fuego con aquél cnitíado, que solo emplearía un 
cristiano? , Hermano, los santos nos favorezcan! 
Pero estos rudos alómales tienen mucho mas 
sentimiento, qu© mochos de losque se ltámen 
cristianos. • , , 

— Escucha, esclamó nuevamente el otro; este es 
el ladrido de León, y ahora siento que Marco lam- 
inen la Ira; ellos vienen. ¡San Bernardo! El la- 
drido de los perros es simultáneo como el sonido 
de las 'campanas, mira, alli, alli; ¡como nievaí 
¡La Virgen Santísima proteja ú la niña! Ella ca- 
rece del oido y de la palabra, pero en cambió 
Dios le ha dunlicado su fuerza y sus sentidos. 
Escucha ese grito lánguido; — ahora vienen por 
el paso, que nuestros viajeros tomaron. 

—Pero mirad, dijo uno de los que leian, nues- 
tro joven tigre, como se levanta y se le herizael 
pelo: quieto tigre; cuando la primavera venga, 
entonces saldrás con tu abuela, ella ha parido mas 
cachorros que ninguna otra en todo el Cantón. 

— Cuan obstinados estaban esta mañana, dijo, 
otro; ¿no es verdad qnequeriau salir ú todo tran- 
ce? ¿No era el viejo el mas rebelde, cuando fueron 
al desfiladero, y Josefina les rogaba con gestos 
espr< sivos qne se volviesen? ¡Pobre paloma, tu 
te deslizabas tras de ellos para vijilarlos en al 
peligro! 

— Pronto estarán aquí, observó el prime- 
ro; el brillo pálido de las antorchas se hace 
Va visible. Mis leña, Joaquín; aliza el fuego; 
oís. Hermanos, como los ladridos de León se 
convierten en abnllidos? Alt! La muerte viene 
con ellos ! 

Al fin llegáronlos Hermanos, que habían acom- 
pañado ó la imperlérr" ita Josefina, loscuales traiaií 
dos de los viajeros; qüe por la mañana habiart 
estado llenos de fuerza y v ¡da. José na se hallaba 
postrada de fatiga, y sin embargo estaba intran- 
quila, impaciente y llena de ansiedad como otras 
mes. Ella juntaba y abría las mohos en actitud 
denrnr.pu*^ Mi -\>»vW i*moct*rde |ns v iajeros 
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Labia volado á aquel país, del cual no se regresa 
mas. 

El cadáver del anciano caballero, cerca del 
coal ella se había hincado, sin saber que era su 
padre, estaba tan frió, como lo babia sido su 



corazón cuando abandonó la joven que s* libró á 
su lealtad, y rehusó reconocer á su hija. 

—He aquí la justicia remunerativa, dijo el 
Padre Jacoho, pues ninguna tumba sagrada debe 
recibirlo. Su cuerpo puede rodar ea la Salo d« 
los muertos. 



SECCION DE LEJISLACION. 



a lo« trabajo» <le 



Las numerosas y apremiantes ocupaciones de 
twestro amigo y colaborador Dr. O. Manuel 
Lucero, le han impedido escribir la introducción 
que habíamos anunciado en el prospecto; para 
reemplazar este trabajo, nos permitimos trans- 
cribir la notable é interesante carta del Dr. 
D. Juan Bautista Alberdi, sobre ios estudios 
convenientes péra formar un abogudo con arre- 
glo á las necesidades de la sociedad actual de 
Sud-América. Seguros estamos que esa lectu- 
ra complacerá á nuestros suscritores. El ca- 
rácter de ese escrito es análogo al obj< to que 
debia llenar la introducción á la Sección de le- 
gislación de la Revista-, por esto no trepidamos 
ten reproducirlo, recomendándolo. 



¿ El derecho romauo es al nuestro lo que uu 
orijiual es á una traducción. Las Siete Partidas 
de D. Alfonso, que nos rijen hasta hoy, son una 
traducción discreta y sábia de las Pandectas y 
el Código romanos. Con todo, no hay que exa- 
jerar !a importancia de ese estudio; los tiempos 
han cambiado, y nuestra sociedad americana no 
es llamada á profundizar los arcanos de filólo- 
j a y erudición romanas* El presente abraza 
demasiado para que convenga distraerse mucho 
en el pasado' uu año de 7urw seria lo bastante. 
Allí es conocido por todos el idioma francés, que 
es el segundo latín de la Italia y del mundo: 
es menester cultivar arabos idiomas como útiles 
ausiliuresdel abogado en todas parles. 

En Francia es donde debe V. proseguir sus 
otros estudias preparatorios de derecho. — De 
paso le observaré que Parí» no seria prefeiible 
k nna escuela jurídica de provincia. Ha notado 



Mr. Cormenin, que los mejores libros de admi- 
nistración se escriben fuera de la capital de ese 
país. Lo que favorece á su composición debo 
favorecer á su estudio. La provincia ofrece 
mayor economía de tiempo, de salud y de di- 
nero, y sobre lodo mas analojia con los paisas 
en que nuestros jóvenes viajeros en Europa han 
de aplicar y realizar sus conocimientos. 

Después del derecho romano natía mas apli- 
cable en la jurisprudencia de los estados de orí- 
jen greco-latino, que el derecho civil (ranees, el 
cual no es otra cosa que una refundición del 
derecho romano, en que se lian satisfecho 
bis necesidades de nuestra civilización actual. 
De alii es que los jurisconsultos franceses son un 
manantial de instrucción y doctrina aplicables 
en los paises españoles, tan fértil como oportu- 
no. Los testos mismos del derecho francés son 
un medio luminoso de comento para nuestras 
leyes españolas. Conozco e.i la América del 
Sud abogados distinguidos que deben toda sú 
superioridad á su continuo estudio de los juris- 
consultos franceses, y á las aplicaciones prácti- 
cas de las doctrinas de éstos. Lea V. con aten- 
ción el celebrado Diccionario de lejislacion y 
jurisprudencia de Escrichc, tratadista español y 
hallará que sus mas bellos artículos son traduc* 
don de libros conocidos de derecho francés. 

Comentar la ley nacional por !a estranjera, 
es el fin de la lejinlacion comparada, ramo mo- 
derno de lu ciencia de que con razón se ha he- 
cho una especialidad útilísima. Por este lado, 
cuando meiios, es conveniente estudiar el de re? 
elio francés, asi como el lomar noticia de otros 
lejislaciones estranjeras. A medida que el es- 
píritu democrático se apodera de la dirección 
de nuestro siglo y abate las autoridades indivi- 
duales, la ley, como espresjon del sentimiento 
nacional, se sobrepone en respeto al pensa- 
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miento de los autores por súhios que sean. Ya 
no se quiere saber como piensa tal autor ingles 
ó francés, sino como piensa la Inglaterra ó la 
. Francia sobre tal punto de derecho; y sus leyes 
civiles son la espresion de sus opiniones. Según 
esto, citar una ley francesa en apoyo de las 
nuestras, dado un caso, es como invocar lo 
que piensan 33 millones de habitantes, voto mil 
veces mas respetable que el del mas encumbrado 
sábio. 

En cuanto a los puntos de mayor interés para 
su estudio del derecho civil francés, yo le indicaría 
preGriese el de los contratos y obligaciones ante 
todo. Ln índole industrial de nuestra época y el 
ascendiente de la propiedad moviliuria que es su 
consecuencia, hacen de las transacciones la fuen- 
te mas ordinaria de adquisición. 1.a base del de- 
recho que rije los contratos mercantiles y maríti- 
mos, reside en el derecho común ó civil. — De las 
ramas accesorias de este derecho, le recomenda- 
ría el estudio del derecho minero y del derecho 
rural, útilísimos en Chile y Buenos Aires como 
en la jeneralidad de nuestra América del Sud, 
minera y pastora casi eselusivamenle por sus ac- 
tuales destinos industriales.— Ims acciones poseso- 
rias en uno y otro ramo, son de útilísimo estudio 
por la frecuencia de sus aplicaciones y las dificul- 
tades de su delicado ejercicio. 

El derecho comercinl debe formar la mitad del 
saber de un abogado hispano-americauo. Rajo 
el antiguo réjimen podía pasarse sin saberlo, y 
asi sucedía con frecuencia, por dos razones que 
fácilmente se admitirán. El réjimen colouíal, 
es el réjimen del esclusivismo y del privi lejío, 
dos ajenies que son lo muerte del comercio, 1.a 
colonia es la clausura y la interdicción, el comer- 
cio por el contrario vive de la libertad y la fomen- 
ta donde no existe.— Sin comercio, «le poca 
utilidad debia sernos el derecho comercial antes 
de este siglo. Otra rozón lo hacia inútil entre los 
estudios del abogado, y es que nuestras Ordenan- 
zas de Bilbao y los estatutos de nuestros consula- 
dos de comercio, escluian estrictamente á los le- 
trados del patrocinio de las causas mercantiles. 
¿Que interés podían tener en aprender leyes que 
no lesera dado discutir y comentar en la prácti- 
ca del foro?— Hoy no sucede eso: las puertas de 
los juzgados de comercio se han abierto para la 
palubra del abogado, y con razón, porque el de- 
recho comercial es ciencia que no se puede cono- 
cer sin largos y detenidos estudios. 

El estudio del derecho comercial francés es de 
grande utilidad para nosotros, ya por la claridad 
y luz de sus tratadistas, ya porque estos son in- 
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directos comentadores de nuestro derecho co- 
mercial español, por la razón de que la Ordenan- 
za de fíilbao,cs casi una traducción de la Ordenan- 
za de Luis XIV, de KJ73, así como esta es el ma- 
nan Üal en que se ha nutrido el actual código fran- 
cés de comercio.— Escusado es decir, que el dere- 
cho comercial marítimo, forma una mitad del 
derecho á que acabo decontraerme, y que el nues- 
tro emana también de la ordenanza'francesa es- 
pedida en 168!, bajo el Ministerio de Colbert. 

No gastaría yo tiempo en estudiar derecho po- 
lítico en Francia, por varias y buenas razones 
que mees fácil dar. Primeramente, porque la 
Francia misma no le tiene en el dia y apenas sabe 
á que derecho quedar, si el monárquico ó el re- 
publicano. Después de eso, en América el dere- 
cho público es un instinto; tenemos mas de un 
publicista distinguido que no leba estudiado en 
las aulas. Nuestros hermanos del norte han 
creado la organización mas perfecta que se conoz- 
ca de la democracia sin tener escuelas ni au lores 
célebres de derecho. l>or otra parte, estudiar 
derecho político, es como comprar armas de fuego 
cuando es prohibido usarlas. Rousseau decía 
que los médicos hacen las enfermedades; quien 
sabe hasta que grado no sea cierto, que los publi- 
cistas hacen las conmociones. Con todas nues- 
tras pretensiones de Repúblicas del siglo 19, los 
sud-amerieanos vivimos en tiempos bastante pa- 
recidos á los de Cuyacio, que cuando oía hablar 
departidos decía, de eso no habla el Edicto del 
i retor. 

No sucede lo mismo respecto del derecho ad- 
mistratiro. Aunque emanado del derecho pú- 
blico, puede estudiarse sin embargo con cierta 
independencia de él. En nuestras escuelas sud- 
americanas de derecho no es conocida su ense- 
ñanza; y de ahí viene que sean tan escasos entre 
nosotros los hombres aptos para desempeñar los 
destinos públicos. Najo el antiguo réjimen, los 
empleados que eran todos europeos, venían for- 
mados desde España, en el oficio que debían to- 
mar á su cargo Los americanos, ni recibíamos 
esa enseñanza, ni la necesitábamos porque ios em- 
pleos nos estaban vedados. Después de la revolu- 
ción, los gobiernos patrios, menos previsores que 
el de España, han dejado á este respecto las co- 
sas en peor estado que antes; pues ahora no se 
enseña la materia, que por Ir. huma de nuestro 
sistema, son todos llamados á desempeñar; v los 
empleados se hacen administradores, adminis- 
trando, es dceiiv'i fuerza deerrores y demoras que 
cuestan caro al país: de loque resulta, por olía 
parle, que los empleados llegan ó ser apios, cuan- 
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«lo se han desopinado ya por sus inepcias ó se lian 
hecho impopulares por los odios que son residía, 
do de los errores protejidos por el respeto 
oficial. 

Pero como el alionado, por la naturaleza de 
su oficio, no está llamado precisamente á ser em- 
pleado de la administración, la rama que mas le 
contiene estudiar del derecho administrativo, es 
la relativa al elemento contencioso de esta cien- 
cia, en el cual se comprende el estudio de las au- 
toridades y manera de proceder, asi como el de 
los principios de decisión, que reblan los iitijios 
suscitados con ocasión de los contratos y conflic- 
tos entre el Estado y los particulares. 

Para el estudio del derecho internacional, en 
sus aplicaciones á la práctica del foro, hay que 
distinguir el derecho pú'ilieo internacional, de' de- 
recho inter nacional privado. Este ultimo es el 
que particularmente interesa al ahogado enSud 
América. Pan convencerse de ello, hasta fijar- 
se en que las ciudades de este nuevo continente, 
y sohre talo las litorales y marítimas, se compo- 
nen en su mayor p i! te y están llamadas a eneran - 
deoerse del extranjero, siendo materia principal 
del derecho iuternacional privado, el estudio de 
las leyes ó estatutos que reglan la capacidad y es- 
tado civil de las personas de los estrnnjeros para 
lo que es contratar y obligarse civilmente; de las 
leyes que rijen la validez de los contratos y dis- 
posiciones testamentarias de los es ira nje ros pol- 
lo que hace á la forma esterna di- los actos y ú 
los hiene., y objetos que son materia de ellos; de 
los principios jenerales que determinan cual es 
la posición de los cstraujeros arite los tribunales 
del pais, en sus Iitijios con los n iñeólas y con 
otros eslranjeros, ya como demandantes ya co- 
mo demandados; de las re-las que gobiernan la 
oríani/acion y la validez de las pruebas testimo- 
niales y documentales; de las comisiones rota- 
torias; de los embargos, retenciones y medidas 
conservatorias; de los efectos ó ejecución de las 
sentencias en pais cstranjero, y de bis vias y modo 
de ejecución, tanto en lo criminal como en lo 
e'uil. — De estas materias, que han adquirido ma- 
yor aplicación, a medida que se han hecho mas 
intimas y frecuentes las relaciones de los pueblos, 
se ha formado modernamente una especialidad 
de la jurisprudencia internacional, la cuales apli- 
cable especialmente á la America, que parece ser 
el punto de reunión de todos los es 1 ra njc ros de la 
tierra. 

Aunque la parle positira de este derecho inter- 
nacional privado, consta de las leves de cada p.nis 
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sario sin embargo conocer la parle teórica, que 
le sirve de base ó fundamento, y se compone de 
los principios deducidos de las leyes y tratados, 
establecidos con mas jencralidnd entre las na- . 
ciones de Europa y América, mas civilizadas y 
cultas. 

t'n médico formado en Parts, es médico en 
todas partes, porque en todas parles el hombre 
es el mismo en cuanto á su organismo en estado 
de salud ó enfermedad. No sucede lo mismo en 
la abognein. Para ser abogado español, es ne- 
cesario saber las leyes españolas, que no son las 
leyes francesas. May pues muchas jurispruden- 
cias, al paso que no hay masque una medicina.— 
Conviene, según esto, no estacionarse en Francia 
si ha de ser abogado Vd. en países españoles. — 
Dos años de residencia en Francia considero lo 
bastante, no para estudiará fondo las materias 
que dejo detalladas, sino para adquirir una pri- 
mera noticia de ellas, que es lodo el fin de loses - 
ludios escolares, pues no se aprende á fondo el 
derecho ni otra ciencia alguna, sino con la edad 
y la esperieneia. 

Con estudios preparatorios como los que le 
dejo indicados, yo creo mas útil estudiur el 
derecho español en España, que .no en hr Avié' 
rica española. Los estatutos de un^is, se co- 
neeen mejor en la metrópoli, que en las colo- 
nias, porque allí son nacidos y existen asimila- 
dos á los usos y costumbres del suelo desde 
sus mas apartados tiempos. Yo he escrito en 
otra parle los siguientes renglones, que me per- 
mitiré reproducir aqui sin temor de ser ino- 
portuno á los ojos de V. — «La t'spaña, he dicho, 
-es tal vez el pais de Europa que mas interesa 
-estudiarse por el viajero de nuestra América 
"Meridional: allí están las raices de nuestra len- 
«gua y de nuestra administración, el secreto de 
"nuestra índole y carácter; alli se han escrito 
«las leyes que nos rijen y la lengua que habla- 
«íuos; nosotros hemos admitido y manejado to- 
«do esto sin la intervención de nuestra eoncien- 
«eia. y nada mas que como pupilos; para en- 
cender nuestra sociedad, para sondear las mi- 
»ras y espíritu de las instituciones sobre que 

• reposan y descanznn de largo tiempo sus ci- 
-mieutos, es necesario ir á estudiar la madre 

• patria. Desde lo alto de la metrópoli pasada, 
«es de donde podremos echar una mirada jeno- 
«ral y completa á la sociedad en que vivimos. 
-Alli está y estará por largo tiempo nuestra 
-verdadera capital: no nos gobiernan ya sus 
■ reyes, tampoco el ejemplo de su actual vida 
-publica: p« r<> -¡ \<i~n de su necio;) anterior, 
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«la influencia do su poder pasado, nos es lanío 
«mas difícil sacudir cimillo que se hallan arrni- 
«gados en nuestros cráneos y hasla en la sanare 
•de nuestras venas La calma de la re (lección 

• nos dará á conocer un dia, que la Independencia 
•de América no es mas que la desmembración de 
«la familia política española, la división de esa 
«nación en dos lamillas independientes y sobo- 
«ranas.... £1 Ludia de la revolución La trozado 
«el gajo por donde se trasmitía la savia} desde 

• el tronco Lasta las ramas de [nuestro árbol je- 
«nealójico. £1 vástalo La echado raices inde- 

• pendientes en nuestro suelo; pero la planta 

• exótica exijo terreno y cultivo análogos á los 
•que alimentaron su progreso en el pais oriji- 
•nario. liusquenios allí el secreto de que se 

• valieron nuestros padres paladar vida y cn- 
«gramleciinicnto á la sociedad de que fuimos 
c vastago un tiempo, y cuya índole y propiedades 
«conservamos basta el dia. Comieda á com- 
prenderse que el secreto de nuestra Listoria 
•actual reside en el estudio de nuestro rasado 
«colonial, es necesario descender á la Listoria 

• del pueblo español europeo, cuyos clem.ntos 
isirvieron paro componer el pueblo español 
«americano.... Así lí»s ideas jenernlcs v la cien- 
«cía nos traerán un dia al seno de nuestra 
-familia, que liemos desconocido y renegado en 
«el calor del pleito doméstico llamado revolu- 
«cion americana. Vendrá en breve e| dia en 

• que no se oirá decir en español, que el cs- 

• pañol es bárbaro. Yo hemos dicho de nuestra 

• ra/a lodo lo malo pueble; «hora es necesario 
•por el reverso abrillanlado del cuadro, echar 
«una mirada al mundo desde les umbrales del 

• hogar español, y formar parada ante los estru- 

• ños de los títulos que nos asisten para envane- 

■ ceñios de nuestro orijen. Hemos alabado ú 
-los de 1810: tomemos aliora las cosas de mas 
«alto y con Washington Irvingy Prosrot, admi- 
« remos á los de i V.)2; á los que descubrieron la 
«mitad del globo terráqueo, después do. seis mil 
■anos de habitado por las razas de que deseen - 
«demos.... ú los que fundaron un estado cu el 

■ que por espacio de tres siglos jamás se puso el 
«sol, y cuyas les es como los vientos «licios 
«circulaban toda la redondez del ¡dáñela que 
«habitamos; ú los que fundaron estas veinte na- 
ciones, que hablan hoy su lengua, queso rijen 
«por sus leyes, que conservan su culto, sus 
«templos, sus poblaciones, sus rutas, sus tnbu- 
« miles, sus impuestos, su sistema militar, su co- 
iincran, sus ciudades y edificios monumentales. 
«Todo esto es algo mas que mu-slros triu !::'<•■; 



«de los catorce años, obtenidos con armas, con 
•laces debidas á los vencidos: pues todo esto lo 
«desconocemos, lo detractamos para ponderar 
«nuestras instituciones que se lleva el vñ nlo re- 
«volucionario, ese viento que sopla no obstante 
«en vano coulra las murallas del robusto y 
«viejo edificio español, sin poderle destruir. 
«So combatamos á la raza esjuiñola, porque 
• somos ella misma; á su obra, porque es el 
«mundo que habitamos.... Estudiemos, pues, á 
»la España para conocernos á nosotros mismos, 
•y jiara conocer bien á lu España, estudiémosla 
•en España.» I) 

El calor de esas líneas viene de que son reac- 
cionarias, l^is escribí lince cuatro años, y el 
refutado en ellas, soy yo mismo, que untes de ir 
á Europa, di muchas pruebas de la aversión he- 
redada á la jeneraeion revolucionaria contra ía 
España y el espíritu de sus cosas. .Mi adhesión a 
la Europa y al inílujo saludable de su acción en la 
civilización del continente que habitamos, me ha 
traído, por la k'jiea y por las simpatías disperta- 
das á la vista de las montañas ibéricas, que á mi 
padre, nacido en ellas, oí recordar con ternura 
t intas v- et s; al respeto de la Lfjmiia, cuya ac- 
ción en estos países no es otra cesa en el loado 
que la acción misma europea, pues la España pei- 
tenece y forma parte de la Europa. 

l a jenorncioii pasuda nos ha dejado un ante- 
cedente, que prueba la exactitud del consejo que 
precede, y del buen efecto de nuestros v iajes á la 
Península, en la cultura y progreso do nuestros 
puises. Nuestros primeros y grandes progresis- 
tas de JKlü, estuvieron casi todos t ;i España 
antes doj hacerse rspccLahhs en América. Los 
San .Martin, Jes Bolívar, ios Carrera, los Blanco, 
los Uelgrano, los Kivadavia. los AI'. car, los Lar- 
rea, lusMaleu, se hnbian preparado en la penín- 
sula para Jos grandes hechos que ilustraron su 
vida v los tastos de la libertad americana. 

So eslrañe Vd toda esta digresión. Ella tiene 
por objeto encaminar las escursiones trasatlán- 
ticas de ios jéivciics estudiosos americanos, ú una 
de las fuentes mas fecundas de instrucción, sobre 
todo en malcría de jurisprudencia. 

A pesar de todo lo dicho, conviene no olvidar 
que el objeto de Vd. es sfr abogado Stifl- Ameri- 
cano, y que hoy dia la España, no obstante com- 
poner su lejishicion la mayor parte de la nueslra, 
es un paisestraujcroparaestosnuevosEstados po- 
líticos, que cu los Í0 años de su iudepeudeucia 
han creado su tUnxho patrio y peculiar, deroga- 
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cion y aumento de innumerables punios de dere- 
cho peninsular antiguo. Es necesario regresar 
con tiempo á lu America para estudiar esta parle 
de la ciencia, sin la cual es imposible el ejercicio 
de los conocimientos jurídicos adquiridos en Eu- 
ropa. Por esc motivo, considero que bastan dos 
o tres anos de residencia en España, los cuales 
soy de opinión que se deben distribuir en el do- 
ble estudio teórico y práctico del derecho civil 
peninsular. Tampoco se debe olvidar, que aun 
bajo el gobierno colonial, liemos tenido una legis- 
lación peculiar de Indias, que en la península es 
poco conocida, por carecer allí de aplicación, la 
cual forma una parte de nuestro derecho patrio ó 
actual, que es necesario estudiar en América. 

Ji in R. Ali;eki»i. 



DEL JUICIO I'OliTICO 

K\ 1.1 

REPUBLICA ARGENTINA. 

Comentarlos y observaciones sobre los artículos 45, 51 y 
52 de la Constitución Vacional. 

CAPÍTULO I. 

1UZOM S IMI'll.SIVAS l'AUA ESCRIBIR EST1. OllSCd-O. 

Introducción. 

Durante la primera presidencia constitucional 
de le República, se iniciaron en la Cámara de 
Diputados varios juicios políticos contra algunos 
gobernadores de Provincia, los que no se conclu- 
yeron ni la Cámara resolvió sobre ellos. Los 
miembros de la Cámara teuian ideas en lera mente 
diverjen les sobre el rol que ejercían en estos 
casos, el orden del procedimiento y las facultades 
legales de este cuerpo: sin antecedentes ni prác- 
ticas, cada cual formaba su juicio por los libros 
franceses, las teorías inglesas ó las prácticas 
norte-americanas, sin que se haya fijado «i ver- 
dadero rol de la Cama A en la esfera que la Cons- 
titución h*dá,eu su carácter de cuerpo acusador. 
Unas veces adoptaba una práctica en la inicia- 
ción de un juicio que se cambiaba al iniciarse 
otro. Asi se vió en las sesiones ordinarias de 
1800 que, la Cámara adoptó procedimientos con- 
tradictorios. 

Efectivamente, solicitada acusación contra el 



gobernador de Córdoba D. Mariano Fragueiro 
por el Sr. Diputado Avila, la comisión especial, 
de la que tuvimos el honor de ser miembros, 
aconsejó se pidiesen informes y antecedentes al 
gobernador acusado y al Poder Ejecutivo Nacio- 
nal; pero la mayoría de la Cámara se negó á este 
procedimiento, y sancionó que solo se pidiesen 
datos al Ejecutivo Nacional. Posteriormente los 
emigrados de Chile solicitaron acusación contra el 
Sr. Ministro de Relaciones Estertores; la Cámara 
nombró otra comisión especial, de la que tuvimos 
también el honor de ser miembros, y ésta de 
acuerdo con la buena doctrina, aconsejó se pi- 
diesen antecedentes al Poder Ejecutivo, de que era 
parte el Ministro acusado; la Cámara esta vez asi 
lo resolvió. En las mismas sesiones se adopta- 
ron por la mayoría de la Cámara dos prácticas 
opuestas. 

Es un principio establecido que las resoluciones 
de los cuerpos deliberantes, son cambiables por 
su misma naturaleza, y que no establecen juris- 
prudencia como los tribunales judiciales; pero, 
cuando la Cámara de Diputados procede como 
cuerpo acusador, sus procederes forman jurispru- 
dencia, porque no dicta medidas lejislalivas sino 
ejerce funciones especiales, distintas por su natu- 
raleza de laslcjislativas. Talosja teoría recono- 
cida en los Estados Unidos, donde los precedentes 
son la regla en estos casos. 

Entonces creímos quesería conveniente estu- 
diar el procedimiento en otras partes, íijar la 
teoría del juicio político, sin la mira de aplicarla 
aun caso dado, y nos propusimos escribir estos 
apuntes para que sirviesen al menos para trazar- 
nos una regla lija, en los casos que. pudiesen 
ocurrir. 

No tenemos la pretensión de escribir noveda- 
des, sino recopilar doctrinas, y estimular á otros 
para que escriban á su vez, y se fijen las ideas 
sobre una materia tan interesante á las libertades 
del pueblo como al honor y garantía de sus dele- 
gados. 

Hasta este momento, entre nosotros, después 
de la Constitución de Mayo, todos los juicios po- 
líticos iniciados han quedado en los pasos previos 
de la investigación; unas veces, por el silencio es- 
tudiado de la Cámara de Diputados, y otras, por 
el consentimiento de los mismos que solicitaron 
la acusación. 

La reforma del art. 41 de la Constitución de 
Mayo, sancionada por la Convención ad hoc en 
Santa Fé á 23 de Setiembre de 18G0, ha dismi- 
nuido el número de los que pueden ser acusados 
por la Cámara de Diputados (art. 45 de la Cons- 
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lituciun reformada), puesto que los miciubrosdcl 
Cougreso no quedan hoy sujetos al juicio político, 
y los gobernadores de provincia están sometidos 
simplemente al juicio de residencia por las Iwcjis- 
laturas loeules; verdad*que, por esa misma refor- 
ma todos los miembros de los tribunales fe- 
derales de justicia son ahora judiciales por el 
Congreso. Esta misma reforma es, en nuestra 
opinión, una razón mas para ocupamos de es- 
tudiar la naturaleza característica del juicio poli- 
tico, sus trámites y formas, su objeto y tendencias. 

Miembros de la Cámara de Diputados, hemos 
tomado parte en los debales que han tenido lugar 
desde lHo<>, y hemos participado de las dudas del 
rol que competía á la Cámara, habiendo mani- 
festado lijeramentu nuestras ideas en la sesión de 
25 de Junio de IWíO. Pero nuestras ideas en- 
tonces fueron emitidas con la brevedad de un 
debate parlamentario, concretándonos i\ un caso 
dado, lo que siempre impide lijar desapasionada- 
mente los principios; porque no es permitido de- 
sarrollar estensamcnlo la* doctrina, sino apli- 
cándola el caso en discusión. 

Ahora, con mas tiempo, mas refleceiou y mas 
calina, nos proponemos decir todo lo que pensa- 
mos sobre tan grave materia, abrigando la espe- 
ranza que nuestro ejemplo tendrá imitadores, y 
que la discusión de las doctrinas que emitimos 
nos permitirá arribar á la solución de muchos 
problemas, en beneficio de los delegados de la so- 
beranía popular y en garantía" de la libertad y 
prerogativas de la Nación. 

Paran), Noviembr.; dv 18G0. 



CAPin'I.O II. 

. Oiujf.n pki. Jiicio rm.iTifo— II. Dei. jucioioi.i- 
rico i:\i.aCuan oiu.taña— III. Fu.wcn— IV. Fs- 
v.vSi— V. Estados I'mhos — VI. Km m icas His- 
pano Ameiucims- Ciiii.i; —Vil. Pnn — VIH. O»- 
FKDr.u \r.io\ Giunuu.yv— IX. Kiriiu.K.v Oiuv.ntvi. 
w:l Unun vy— X. ííoj.iviv. 

I. 

La soberanía pertenece ordinariamente al pue- 
blo, que no pudiendo ejercerla coleclivamente ha 
delegado su ejercicio en la forma y I ajo las garan • 
tías de la Constitución, que es lu by fundamental. 
Ix>s funcionarios públicos no son por lo tanto sino 
delegados del pueblo ó sus representantes, y como 
no son infalibles en el ejercicio de su mandato, 
contraen al desempeñarlo una responsabilidad 
legaL mas o menos estensa según la jerarquía ü 



que pertenecen. Esta responsabilidad es civil ó 
penal, según la gravedad de las faltas; y la pri- 
mera garantía de Ja libertad, es el hacerla efecti- 
va y real. 

Encontrar uu medio de hacer práctica esa res- 
ponsabilidad, en beneficio de la libertad y del 
orden, y como medio de moralidad en la ad- 
ministración— es un problema social de muellí- 
sima importancia. 

Es necesario por una parte, que el pueblo esté 4 
á cubierto de los abusos de los funcionarios; y por 
otra, estos, deben estar á su turno protejidos 
contra las pasiones de losportidos y las turbulen- 
tas e.xijencins de lu democracia. 

Preciso es que la responsabilidad legal se haga 
efectiva desde el Presiden tede la República abajo, 
porque esto garante el orden y conserva la ley; 
pero también es necesario cuidar que el pueblo 
que puede ser dominado por facciones, no pueda 
destituir fácilmente á los funcionarios creados 
con arreglo á la ley, por satisfacer pasiones; 
porque entóneos peligraría el orden y la libertad. 
Ambos extremos son pues perniciosos. 

Dar garantías al pueblo del severo cumpli- 
miento de los deberes de sus mandatarios, res- 
ponsabilizando á estos por el mal desempeño ó 
por delito en el ejercicio de sus funciones, es una 
necesidad. Correjir las propensiones á lo arbi- 
trario y la falta de respeto á la ley, es tan indis- 
pensable como premioso. ■ 

A resolver este [«.«bienio tiende el juicio polí- 
tico, que «no implica solamente la idea de delito 
político, porque igualmente puede aplicarse á 
delitos no políticos, siempre que sean cometidos 
en el ejercicio de funciones oficiales.» 

El juicio político pues, tiene por objeto hacer 
efectiva la responsabilidad legal de los funciona- 
rios públicos que ejercen los altos empleos ad- 
ministrativos, ó cuando menos privarlos délos 
medios de continuar abusando del poder públi- 
co, que les fué confiado para bien de la sociedad 
v nó en su daño. 

• El principio de icspoiisahilidad para lodos 
los depositarios de la autoridad pública, dice 
Mr. Morin, está irrevocablemente adquirido y 
no puede presentar dificultades sino en la apli- 
cación.- Constituir funcionarios irresponsables 
seria sancionar la desmoralización y legalizar 
el despotismo. 

A medida pues, que una sociedad se regulari- 
za y constituye, la responsabilidad legal de los 
funcionarios se hace mas fácilmente efectiva; y, 
como el pueblo soberano no puede colecliva- 
mente conocer y resolver de los atentados 
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perpetrados por sus delegados, ó de sus abu- 
sos y mala conducta ul desempeñar su delega- 
ción, ha sido necesario crear tribunales que co- 
nozcan y fallen. Cuanto mas alto está colocado 
un funcionario y rodeado de mayor poder, mas 
severa y eficaz es necesario que sea esa responsa- 
bilidad, — y para hacerla real ha sido necesario 
buscar sus jueces en los delegados directos de 
la soberanía popular, y en la publicidad del 
juicio y en la solemnidad estraordinaria del 
procedimiento, la efectividad de la destitución 
política y el escarmiento de los demás. Se ha 
establecido una jurisdicción especial para estos 
casos, sin que ella sea un privilegio en favor de 
los funcionarios y en daño de los ciudadanos, 
sino muy al contrario, el medio de garantir los 
derechos de los gobernados contra los abusos 
del poder y la impunidad de ciertos crímenes; 
á la vez que los funcionarios mismos estén á 
cubierto de los juicios abusivos y de las deman- 
das apasionadas é intempestivas. 

«Entiendo por juicio político, dice Mr. Toc- 
queville, el fallo que pronuncia un cuerpo poli- 
tiro temporalmente revestido del derecho de 
juzgar.» Definidos asi los juicios políticos, 
son esccpcionulcs y extraordinarios, por la ca- 
lidad y número de los jueces y por la especia - 
bilidad de los acusados; pero es limitado su 
objeto. 

El principio de la división de los poderes se 
altera, y el poder Iejislativo momentáneamente 
revestido de la facultad de juzgar, levanta el im 
perio inecsorable de la justicia para destituir á 
los que abusando del poder público, faltan á su 
deber. Entre nosotros, como en los Lslados 
Unidos, esta confusiondelpoder Iejislativo y judi- 
cial rs limitada, puesto que se reduce simple- 
mente á la destitución del encausado yá la de- 
claración de inhabilidad política; poro dejando 
espedila y libre la jurisdicción de los tribu- 
nales ordinarios para aplicar en seguida el 
castigo. El rol del Congreso se reduce simple- 
mente á lo que es político, garantiendo al pue- 
blo de los abusos del poder, y quitando al ma- 
jistrado inicuo los medios de paralizar la acción 
de los tribunales ordinarios. Se viola aquí la 
división de los poderes públicos transitoria- 
mente, para garantir ia justicia y la moral. 

El juicio político lia sido instituido para al- 
canzar á los altos funcionarios, desnudándolos 
del poder de que abusan, y conservándoles al 
mismo tiempo por la forma del procedimiento y 
!;> importancia de los jueces, todas las garantías 
■ b-seaMcs contri prisiones vengativas d" los 



partidos. Pero no en todas partes ni en todos- 
Ios gobiernos se ha sacado itrnal partido de esta 
institución. 

Veamos ahora como se ha hecho efectivo el 
principio de la responsabilidad de los funciona- 
rios públicos por distintos medios, y busquemos 
la utilidad y conveniencia de las diversas prác- 
ticas. 

II. 

GRAN BRETAÑA. 

Vamos á- tratar muy brevemente del juicio 
político en la Gran li re ta ña, del rol que desem- 
peña en estos casos la Cámara de los Comunes, 
v de las atribuciones de la Alta Corte del Parla- 
men to- 
siendo inviolable el rey, seria un absurdo en 
un sistema regular de gobierno, que los atenta- 
dos, crímenes y delitos contra el país y contra las 
leyes, quedasen impunes y garantidos; pon] un no 
s pudiera juzgar y penar al monarca. Enton- 
ces, «como el rey no puede mesurar su poder 
sino por la opinión de consejeros pérfidos, eslos 
consejeros, estos ministros, pueden ser juzgados 
y castigados, y el Parlamento puede acusarlos y 
juzgarlos; la Constitución lia provisto de este 
modo para que nadie se atreva á aconsejar á la 
corona en oposición á las leyes del pais» ;1 ;. 

Determinado.-: crímenes son de la jurisdicción 
privativa del Parlamento, ya por la persona del 
enjuiciado ó por el crimen mismo. No nos 
proponemos hacer un estudio mas ó menos lato 
de la jurisdicción del Parlamento, ni averiguar 
cuales son los casos de proceder por ¡¡npeuck- 
mntls ó por ley común. 

«Hay ciertos delitos que tienden á disolver la 
Constitución, alterar los fundamentos del go- 
bierno, y estos casos, por una especio de decen- 
cia, dice lUackstone, la ley no los supone: ella 
no debe aparecer que desconlia de los que lia 
investido de una parte cualquiera del poder su- 
premo: tal desconfianza baria precario é imprac- 
ticable el ejercicio del poder.... Asi las opresio- 
nes que pudiesen provenir d; cualquiera de las 
ramas del poder supremo eslín fuera de! alcance 
de toda >yj!u esluhU'fH'.r, de toda medida loj^l 
espresn; y si desgraciadamente ba:i tenido lugar, 
es á la prudencia de los contemporáneos que 
pertenece encontrar nuevos remedios para nue- 
vos peligros, i» 
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En estos cosos y sobre esta materia, ol cuerpo 
lejislalivo es el único rapaz do acusar y de juzgar, 
porque nadir mejor que él puede apreciar el peli- 
gro y conocer el remedio. 

• I-a Alta Corte del Parlamento, es la Corte 
Suprema del llcino, no solamente para la crea- 
ción de las leyes, sino también para su aplicación, 
cuando se trata del examen de los procosos de los 
grandes culpables, fuera de las reglas ordinarias, 
sean pares ó miembros de la Cámara de los Co- 
munes, según el método de las acusaciones par- 
lamentarias. Cuando los actos del parlamento 
tienen por objeto juzgar y condenar particulares 
por traición ó felonía, se aplica después de cier- 
tos trámites especiales, castigos y penas mas allá 
de lo que está proscripto por le ley común, ó que 
le son contrarias; no baldaré de ellas, porque 
bajo lodos respectos son leyes nuevas, hechas 
pro re nata. Pero una acusación ante la Cámara 
Alta por los comunes de la (irán Hretaíia, en par- 
lamento, se hace en virtud de la ley yn estable- 
cida y conocida... (!) 

•.Aunque en general se debe evitar con gran 
cuidado la reunión de los poderes lej isla ti vos y 
judicial, puede suceder sin embargo, que un sub- 
dito encargado de la administración de los nego- 
cios públicos infrinja los derechos del pueblo, y 
se baga reo de crímenes tales que los tribunales 
ordinarios no se atrevan ó no puedan castigar. 
Los representantes del pueblo, es decir, los 
miembros de la C unara de los Comunes, no 
pueden convenientemente juzgarlos, porque sus 
constituyen tes son las partes injuriadas; no pueden 
sino intentar la acusación. Pero delante de que 
corte se procederá al examen y al juicio de esta 
acusación? No será delante do los tribunales 
ordinarios, porque la aulorid.nl de tan podero- 
sos acusadores intimidaría ó dominaría natural- 
mente. Iji razón exije pues que la rama que 
representa al pueblo, acuse . . . .que la Cámara 
Alta juzgue.» 2i 

Es debido probablemente al orijen y á la cali- 
dad del cuerpo que intenta la acusación, que esta 
manera de proceder se llama por acusación pú- 
blica i'impeachmont;. 

1.a Cámara délos comunes hace las funciones de 
gran Jurado, la sentencia se dá á instancia suya, y 
esta instancia formal equivale al verdict de un 
jurado. Tal es la opinión de Selden. 

Cuando lia llegado el caso de acusar, la Cámara 
de los Comunc; determina desde luego los arti 

(I) HlackMonr, Comentarios /ir tas 1,-yrs inglrsas- 
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culos ó cargos de la denuncia, que son una espe- 
cie de bilí de acusación, de Uulictments (i), redac- 
tados por los Comunes, discutidos y aprobados 
por ellos. En seguida manda ú uno de sus miem- 
bros que entable acusación verbal en nombre de 
los comunes, en la barra de la Cámara de Lores. 
Este individuo pone en noticia de los Lores la 
resolución de la Cámara, espresando que los car- 
gos se presentarán por escrito, y pidiendo al 
mismo tiempo la separación del acusado del pues- 
to que ocupa, ó su arresto, ó el señalamiento de 
dia para que comparezca personalmente. El 
arresto del acusado tiene lugar por que la alta 
Corte del Parlamento aplica el castigo con arre- 
glo á las leyes ordinarias, y puede tratarse de un 
delito que merezca ¡re na de muerte. 

Redactados los cargos por la Cámara de los 
Comunes, son sometidos al examen y juicio de los 
Lores. La acusación por los Comunes equivale 
el acto ordinario de acusación que se presenta 
ante los tribunales judiciales. Cuando la acusa- 
ción recae sobre algún escrito ó discurso, es prác- 
tica del Parlamento no exijirla reproducción de 
las mismas expresiones que dan orijen al juicio. 

Cuando la acusación es por ofensa capital, el 
acusado contesta desde su arresto. Mas no su- 
cede asi cuando es por una acusación jencral, 
porque salo las acusaciones especiales son moti- 
vo legal para la prisión. 

Si el acusado es miembro de la Cámara de 
los Lores, y se traía de delitos simples, contesta 
desde su asiento; si pertenece & la de los comu- 
nes, contesta desde la barra y en libertad, á 
menos que por su respuesta los Ierres determi- 
nen que sea detenido, hasta que dé lianza. Al 
acusado se le entredi copia de la acusación y se 
le señala dia para oir sus descargos. En los 
delitos simples el acusado puede contestar por 
si, por apoderado ó por escrito; tiene derecho á 
tener un defensor, lo que no sucede en las 
ofensas capitales. El acusado contesta jeneral- 
meitleen el mismo estado en que lo dejaron los 
Comunes, libre ó preso, cuando intentaron la 
acusación. 

El acusado no está obligado á sujetarse estric- 
tamente á las formas. Puede ne.ar todos los 
cargo?, confesarlos, negar unos y aceptar otros, 
pero no puede implorar perdón desde la barra. 
Las réplicas y nuevas alegaciones tienen lugar. 

Fs práctica jeueralmeiite admitida que los 
testigos declaren en público. Puede encargarse 



(1) hi ticttncnt es l;i acia dr un;, acusación por cscn'm, 
por crimen 6 «lolitv, rond a \\nw <S r:nnlias ¡i< rsonns, diferid < 
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h unn comisión de su examen, bien sea sobre 
todos los hechos y cargos determinados por la 
Cámara de los Comunes, ó por las interrogacio- 
nes que ia Cámara de Lores eren oportuno re- 
dactar. 

La comisión acusadora de la Cámara de los 
Comunes debe estar presente cuando se exami- 
nan los testigos, sin que pueda eximirse de este 
requisito. Debe ademas reunir las pruebas y 
desempeñar el verdadero rol de acusador. 

La sentencia debe pronunciarse á inttaucia y 
petición de la Comisión acusadora, la que no 
puede presenciar la discusión de las pruebas y 
cargos por los Lores. 1.a sentencia se pro- 
nuncia votando sobre la pregunta ¿culpable 
ó no culpable? La Cámara de Inores aplica el 
derecho común, puede sentenciar á muerte, des- 
tierro etc.; forma un tribunal sujeto á la lejisla- 
eion ordinaria cuya misión es la aplicación de 
las leyes penales. 

Tal es el procedimiento por acusación pública 
(impeachment) en el Parlamento inglés. (1.) 

En la Gran Bretaña como en Francia, se en- 
cuentra establecido como un principio en el 
juicio político, el previo examen por la Cámara 
que representa mas directamente el pueblo, lo 
que según la opinión délos tratadistas franceses 
importa una garantía política. En la Gran Bre- 
taña los Comunes acusan y los Ijores juzgan, 
sujetándose como en Francia á la ley común. 

Los publicistas ingleiies asignan á la Cámara 
acusadara el rol de jurado de acusación, y al 
decreto acusatorio, que es la espresion de la 
opinión de la Cámara, lo asimilan al verdiet del 
jury (Selden). Hay pues en las prácticas de am- 
bas naciones su analojia. 

La historia en ambos países nos enseña 
terribles abusos y venganzas de las pasiones 
y de los partidos; muchas victimas lian sido 
sacrificadas á las exijencias i n ceso ra bles de 
la ambición; pero eso no prueba en manera 
alguna que si el juicio hubiera sido confe- 
rido á la jurisdicción ordinaria hubiese dismi- 
nuido el número de victimas. Lo que se deduce 
de estos hechos es, que mientras los hombres 
sean los ejecutores de los principios, estos servi- 
rán siempre de prelesto á las pasiones para saciar 
sus venganzas. 



(I) lácliat purlitmentai in. Hemos lomado fie rila 
todos los intrnienorc* rehlivrw í |,i irnm¡i;i« ¡oir. 



m. 

FRANCIA. 

No nos proponemos investigar la manera como 
se ha ido haciendo práctico en Francia el princi- 
pio de responsabilidad en los funcionarios pú- 
blicos, baste saber que aun durante la monarquía 
absoluta, ciertos delitos perpetrados por los fun- 
cionarios como las exacciones ó concusiones, 
eran severamente penados. Sin embargo, mu- 
chas faltas reprensibles i;o eran castigadas á 
pesar de la clasificación de foriafaclura, aplicada 
á todo lo que hacia un funcionario contra sus 
deberes (ñíoriu). 

Establecida la monarquía constitucional con 
poderes definidos y perfectamente distintos, la 
Asamblea francesa, estableció que «los Ministros, 
y por consiguiente los otros ajenies del poder, 
eran responsables de todos los delitos cometidos 
por ellos contra la seguridad nacional y la 
Constitución, de todo atentado á la libertad y ú 
la propiedad individual, de toda malversación de 
fondos destinados á los gastos de su departa- 
mento.* Pero era necesario designar los jueces 
para estos atentados, y á la vez dar á los altos 
funcionarios garantías que los pusiesen á cubier- 
to de procesos absurdos y de trámites perjudi- 
ciales. Se estableció entonces como tribunal 
una Alta Corte Nacional, compuesta del tribu- 
nal de (asmtion y de altos jurados, y sedió como 
garantía política á esos funcionarios, el examen 
previo del hecho denunciado por el cuerpo lejis- 
lativo, que es lo que importa el decreto de 
acusación que este espide. 

«Es asi como se ha fundado en nuestra lejislu- 
eion moderno, la regla del previo examen que 
constituye una garantía política relativamente á 
los principales ajenies del poder » (Mr. Morí»;. 

Posteriormente la Constitución de 1795 cam- 
bió este proceder y jeneralizó mas la responsa- 
bilidad. 

La Convención Nacional por la Constitución 
delañolll, y por una ley especial volvió á los 
principios de 179!. Proclamó la responsabili- 
dad de los Ministros y Je los oíros ajenies del 
poder, por lodos los actos arbitrarios y por todo 
rigor inútil, por traficar con los empleos y por 
todo neto atentatorio á ln segn ridad de la República, 
los declaró aun «responsables tanto por la falta 
de ejecución délas leyes como por la falta de cum- 
plimiento de las resoluciones del Directorio»; 
responsabilidad que fué asegurada por una mul- 
titud de leyes penales. Estableció el examen 
prev io por la acusación del cuerpo lejislativo y 
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creó uno Alta Corte do Justicia para el juicio. 

Ijr Constitución de! ano VIH hizo mas: consa- 
gró un titulo os|>cc¡al ú la responsabilidad de los 
funcionarios públicos, y declaró responsables ú los 
Ministros —1 . 2 de todoactogubernnlivo firmado 
por ellos y dedurado inconstitucional por el Sena- 
do: 2. ° de la falta deejecucion de los reglamentos 
de la administración pública:— 3. ° de las orde- 
nanzas particulares que espidan, si son contra- 
rías ú la Constitución, ú las leyes y ú los regla- 
mentos.* .Se montuvo la garantió política por 
lo necesidad de un decreto de acusación del cuer- 
po legislativo, para sor juzgados en la jurisdicción 
priviJejiadn de una Alta Corte. 

\a Carta do 1814 consogró el mismo principio 
de responsabilidad ministerial y de los otros fun- 
cionarios; confirió 6 la Cámara de Diputados el 
derecho de acusarlos y á la de Pares el de juzgar- 
los, pero solamente por traición ó concusión. 

La misma disposición sancionó la Carla revisa- 
da de 1830. 

La Constitución de 1848 estableció: -El Pre- 
sidente de la República, los ministros, los ajen- 
tes y depositarios de la autoridad pública son n?*- 
pon«a6to, cada uno en lo que le concierne, por 
todos los actos gubernativos 6 de administración. » 
La Asamblea Kacionol podía según los circuns- 
tancias, enviar al ministro inculpado sea delan- 
te de la Alta Corte de Justicia ó á los tribunales 
ordinarios, pura los reparaciones civiles nrt. 98} . 
Volvió á instituirse la Alta Corte de Justicia como 
tribunal. 

Es necesario que notemos que en Francia bis 
juicios políticos comprenden ó pueden compren- 
der, no solo ú los funcionarios públicos sino ú los 
que cometen determinados atentados contra el 
orden público ó la seguridad del país, y el tribu- 
nal que jurga déoslos crímenes, sean délos altos 
funcionarios ó no, oplica todas las penas de la 
Icjislacion común. Ijos trámites y los jueces 
son especiales, pero el código penal es la norma 
para el castigo de los delincuentes. 

Lo que yo hemos averiguado es, que lo respon- 
sabilidad legal de los funcionarios públicos está 
sancionada en Francia, haciéndose efectiva por 
medio de formas mas ó menos solemnes, según 
lo calidad é importancia del acusado. Hemos 
visto ademas que, en estos juicios tiene una par- 
te importante el Poder Lejislalivo, sea en el 
examen previo del hecho denunciando, que es lo 
que importa el requisito del decreto de acusación, 
ó ya seo juzgando el mismo poder, cuando estuvo 
dividido en dos Cámaras como en 1814 á 1848. 



No conocemos el réjimen actualmente vijeuteen 
el Imperio. 

Impórtanos examinar ahora como se procedía 
en Francia para osos juicios. 

Primeramente, notaremos qúc no hoy ley que 
fije el procedimiento en estos cnsos. Prácticas 
diversas se han observado, y estas prácticas for- 
man la garantía del juicio. 

En la sesión de 25 de Setiembre tle 1/92, Re- 
becqiii, denunció á la Convención que hubia un 
partido que aspiraba á lo dictadura y que su jefe 
era Robespierre. Da a ton replicó manifestando 
que la acusación era vaga, y que era necesario que 
fuese firmada. Robespierre contestó á lu de- 
nuncio. 

En las diversas acusaciones intentadas contra 
Punís, Mará t ele, prevaleció la doctrina de que 
los acusados fuesen oídos antes de decretarse la 
acusaeioii; verdad que la kjislatura se componía 
de un solo cuerpo, el que desempeñaba sucesiva- 
mente el rol de acusador y juez. 

En la sesión de I» Convención de 29 de Octubre 
del mismo año, Juan Bautista Louvet acusó ú 
Robespierre en estos términos : 

-Robespierre, te acuso de haber calumniado 
desde mucho tiempo á los mos puros, á los mejo- 
res patriotas; te acuso, porque pienso que el ho- 
nor de los buenos ciudadanos y de los represen- 
tantes del pueblo no te pertenecen. 

-Te acuso de haber calumniado los mismos 
hombres con mas furor en K: épocu de los prime- 
ros días de Setiembre, es decir, en un tiempo en 
que tus calumnias eran proscripciones ! 

-Te acuso de haber desconocido, perseguido, 
envilecido en la Representación Nacional, y de 
haber hecho desconocerlo, perseguirla, cnvjle. 
corla! 

-Te acuso do haberle exhibido siempre como 
un objeto de idolatría; de haber permitido que 
delante de ti se dijese que eras el único hombre 
virtuoso de ¡a Francia, el que solo pudiese salvar 
la patria, y de haberlo dadoá euteuder tú mismo, 
veinte veces! 

«Te acuso de haber tiranizado la Asamblea 
electoral de Poris por medio de la intriga y del 
miedo. 

•Te acuso de haber evidentemente marchado 
al poder supremo, lo que está demostrado por 
los hechos que he indicado, y por toda tu conduc- 
ta, que para acusarte hablará mas alto que yo ! 

«Pido que encarguéis (dirijiéndose á la Con- 
vención) un comiU de examinar la conducta d i 
Robespierre 

«Pido eoolroel un decreto de ocusaeio.i.» 
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Ixís cargos de la acusación de Louvet revelan 
bien claro cuan peligrosa puede ser esta arma en 
las revoluciones, y cuan necesario es evitarla 
vaguedad en los cargos. 

Para el juicio de Luis XVI, su presentó un pro- 
vecto que reglaba las formas del procedimiento 
del modo siguiente: Iji Convención ejercería las 
funciones de jurado de acusación; nombraría 
seis miembros, dos de los cuales desempeña rian en 
ella las funciones de directores del jurado, y cua- 
tro proseguirían la acusación una vez admitida. 
Luis XVI sería conducido á la barra: los dos di- 
rectores espo nd rian en su presencia los funda- 
mentos de la acusación, analizarían las piezas y 
presentarían la demanda acusatoria que fuese la 
consecuencia. El acusado podría defenderse por 
si ó por apoderado: en seguida la asamblea 
aceptaría ó rechazaría la acusación. El comité 
rechazó este medio y adaptó el juicio por la mis- 
ma Convención. 

El comité presentó otro proyecto por el cual el 
rey serla juzgado por la Asamblea, tres miembros 
recojerian y tomarían las pruebas sobre los deli- 
tos imputados y darían cuenta, terminando su 
informe por la acusación enumerativa de los 
delitos que se imputasen a Luis XVI. Se debía 
votar v disentir la acta enumerativa de los delitos 
y una vez aceptada, se daría copia al acusado 
pon su defensa. Iü Convención fijaría el día en 
que el acusado debiese ser oido, por si ó por apo- 
derado, presentando su defensa por escrito, y con 
el derecho de defenderse personalmente in voce ó 
por medio de sus abogados En seguida ln Asam- 
blea juzgaría votando nominalmente. 

Ante9 de oiral acusado, Ja Asamblea debía dis- 
cutir y volar sobre los cargos; los que una vez 
aceptados se entraba al juicio, cuyo fallo pronun- 
ciaba la misma corporación que acusaba, que 
ya habia prejuzgado, y que era parle. 

No hay imparcialidad posible en este procedi- 
miento, por que los jueces han emitido sn opinión 
antes de la sentencia, y el acusado no encuen- 
tra ya sino acusadores, en vez de jueces. 

Cuando el Poder Lejislalivo fué dividido en dos 
cámaras, la Carta de 181i en su art. 55 estable- 
cía : «l-a Cámara de Diputados tiene el derecho 
de acusar á los ministros y hacerlos comparecer 
ante la Cámara de Pares, que solo puede juzgar- 
los. - 

Varios juicios tuvieron lugar desde esa época* 
hasta 18*8, sin que hubiese ley de procedimiento. 
Ambas Cámaras se crearon sus reglas: la una 
como acusadora, la otra como juez. Asi proce- 
dieron en el juicio y sentencia ''el mariscal Ney 



en 1815, y en 1830 en el dcPolignacy Peyronnet, 
ministros de Carlos X. Pero en estos y otros 
procesos, se hizo sentirla fulla de ley de procedi- 
miento como garantía del juicio. 

Diversos proyectos de ley se han presentado 
sobre responsabilidad, medio y forma de hacerla 
efectiva; pero todos han fracasado. 

Según M. Morin, en un proyecto presentado 
por II, Crémieux y enmendado por el comité de 
justicia, se fijaban las reglas del procedimiento; 
pero ha tenido la misma suerte que los otros, no 
ha sido sancionado. 

Difícil nos es, por tanto, fijar el procedimiento 
establecido por la misma práctica en los distintos 
casos ocurridos, pues no lia sido uniforme. Sin 
embarco, la Cámara de Pares fijó sus precedentes 
apropiándose las disposicionesdclcódigocriminal 
á las necesidades de su jurisdicción especial. 

-Cuando los hechos de responsabilidad son 
fijos y definidos, dice un autor, es preciso regla- 
mentar la marcha para llegar á la decla- 
ración acusatoria de la Cámara de Diputa- 
dos, y el modo de proceder por la do Pares. Nos 
parece que el mejor principio que debe esta- 
blecerse, es no separarse del derecho común que 
regla las diversas garantías reservadas al acusado 
y á la sociedad, por la libertad de la defensa, la 
manifestación de la verdad y la aplicación de la 
pena.» 

Si se nos preguntase — ¿cual es la marcha que 
se ha seguido en Francia para llegar á la declara- 
ción acusatoria en la Cámara de Diputados? — nos 
limitaríamos á decir, que durante la revolución 
unas voces su ha oido al acusado antes de que el 
Poder lejislalivo dictase el decreto de acusación; 
otras, como en el juicio de Luis XVI, el acusado 
fué oido después de dado el decreto de acusación 
y redactada la acta enumerativa de los cargos. 
Este proceder ha prevalecido en algunos casos 
posteriores. 

Por lo que hemos espuesto se deduce que. 
siempre que el Poder I-ejislativo está dividido en 
dos Cámaras, acusa la popular y juzga la conser- 
vadora. La primera examina la denuncia, para 
hacerla suya y sostenerla ante la otra. I^i segun- 
da juzga y aplica la pena. Los variaciones del 
procedimiento, no afectan la doctrina reconocida 
tín la Gran Bretaña, de donde se ha tomado el 
juicio político. 
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IV. 
ESPAÑA. 

En España prevalecen idéntico» doctrinos. El 
Congreso de losDiputadosncusa, el Senado juzgo, 
aplicando el código penal. 

En el juicio de Eslevan CoUantes, ox-ministro 
de Fomento, acosado por el Sr. Alvarcz Bugollal, 
el Congreso aceptó la acusación intennida por vo- 
tación nominal de 215 diputados, después que el 
acusador manifestó las causas de la acusación. 
El acusado no fué llamado ni nido ante el Con- 
greso de Diputados. Concluido el sumario por 
el Senado, lo pasó o! cuerpo ocupador, el que 
pidió veinte años de cadena para elex-minislro y 
sus cómplices, é inhabilitación perpetua para ejer- 
cer cargos públicos. El Congreso de diputados 
nombró la Comisión que habia de sostener su 
acusación, el acusado fué oído, tuvo su defensor, y 
en sesión pública fueron oídos acusadores y acu- 
sado. 

Es un principio admitido cu las monarquías, 
<¡ue el poder que juzga en los juicios políti- 
cos, aplique las penas; porque es el deseo de al- 
canzar á los grandes culpables, lo quii parece lia 
preocupado a los lejisladores. Es la necesidad de 
oponer a la influencia de la aristocracia y del po 
der, un cuerpo numeroso é independien le que 
pueda castigar los culpables, por elevado que sea 
su rango y su riqueza; lo que ha orijinado esta 
jurisdicción escepcional. 

Es precisamente en eslo que difiere el juicio 
político en las monarquías de análoga instilación 
en las democracias, en las que no es el castigo de 
Jos grandes culpables el objeto de este juicio, 
sino garantir á la sociedad contra los abusos, y 
las faltas de los funcionarios; impedir, en una 
palabra, que el poder público no sea instrumento 
de iniquidad. 

' V. 

J 

ESTADOS UNIDOS DELA AMÉRICA DELNOftTE. 

ln Consti Ilición Federal de los Estados fuñios 
de la América del Norte, tiene tres incisos del arl. 

1. c sohre el juicio poli tico y la sección 4. = dv|arl. 

2. c El art. f . ° sección 2. e inciso .*>. c esta- 
blece: • la Cámara de Representantes 

ejercerá ella sola la facultud de acusar por causas 
políticas (impcachmenls,»: La sección .">. ~ del 
mismo articulo inciso (¡. c estatuye: -Solo el 
Sonado tendrá la facultad de juzgar las acusacio- 
nes intentadas por la Cámara de Representantes 
iinpcachmenls;. Cuando desempeña esta fun- 
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cion los miembros prestarán juramento ó afir- 
mación. Sí es el Presidente de los Estados 
Cuidos el acusado presidirá el juez principal. 
Ningún acusado será declarado culpable, sino 
pormayoriade dos terceras partes de los miem- 
bros presentes. » El inciso 7. c del mismo 
articulo dice: «Ijos juicios verificados en ca- 
so de acusación, no tendrán otro efecto que 
privar al acusado del lugar que ocupa, decla - 
rarle incapaz de poseer oficios de honor, do 
confianza ó de provecho, en los Estados Cuidos; 
pero convicta la parle podrá ser puesta en juicio, 
juzgada y castigada, según las leyes por los tribu- 
nales ordinarios.» Yin sección 4. c nrt. 2.° 
establece: «El Presidente, Vico-Presidente, y 
todos los funcionarios civiles podrán ser separa- 
dos de sus destinos, si á consecuencia de una 
acusación so les prueba la alta traición, la dilapi- 
dación del tesoro público ó otros grandes críme- 
nes y lámala conducta 'niisdeuieauours;. . 

El cuerpo que tiene la facultad de acusar es la 
Cámara popular, siguiendo en esto los mismos 
principios que el juicio político en el parlamento; 
pero hay ya una limitación digna do que la no- 
temos. 

Sido ú la Cámaro de Representantes se le con- 
fiere ese poder, que solo se puedo ejercer por 
causas políticas, es decir, por violación de deberes 
públicos al desempeñar cargos públicos. Son 
pues los magistrados únicamente los judiciables 
por acusación pública imponchmonr. 

Para que esto juicio tenga lugar, no hay nece- 
sidad de que exista unu ley previa que autorice 
esa acusación, basta que las fallas del funcionario 
sean apreciadas por la Cámara de Representante^ 
en su previo examen, como incom|Kilihlc con la 
continuación en el empleo, ó dañoso á la sociedad. 

• 1.a acusación pública por impcachmcnl . 
es de naturaleza política: no ha sido creada pora 
castigar al culpable, sino para garantir á la socie- 
dad contra los graves alentados de los funciona- 
rios; no aféela la persona ni los bienes del culpa- 
ble, sino solamente su capacidad política'."' A) 

Restrínjalo el juicio político al Presidente, 
Vice-Presidente y todos los funcionarios civiles, 
'art. 2. c reeeion h. s de la Constitución , por 
alta traición, dilapidación del tesoro público ú 
oíros grandes crimines y la mala conduela 
(misdeincanour , lo primero que debemos ave- 
riguar es, que se entiende, según la Coiistilucior 
de los Estados Luidos, por funcional ios civiles, 



(I) Siory, Comculsriosa.U .G»iist»ltir¡..Mi í.-dcral <> le 
r.tlarfos l nidos. 
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y pnra explicarlo vamos ó servirnos do Jas siguien- 
tes palabras de Slory: «Todos los funcionarios 
qoe tienen sus nombramientos del Gobierno Fe- 
deral, sea que desempeñen funciones judiciales ó 
ejecutivas las mas elevadas como las mas humil - 
des, son pues, á eseepeion de los militares de 
lifcrrn y mar, funcionarios civiles en el sentido 
de la Constitución, y como (ales sometidos al 
precedimiento de las acusaciones políticas.» Se 
csceptúan los militares por estar sujetos aun 
código especial que castiga sus fallas, breve 
y sumariamente. Sujetarlos al juicio poli- 
tico seria desvirtuar la disciplina militar, que 
exije que el castigo siga de inmediato a la falto. 

No son. como en Francia, cierlosultos funciona- 
rios los sujetos al juicio político, sino todos los 
funcionarios del gobierno federal. Se busca el 
castigo del funcionario que falta á su deber oficial, 
por la destitución de su empleo; \or consi- 
guiente ningún particular por grande que sea su 
crimen está sujeto al fuero político. 

«El fin prñicipal del juicio político en los Esta- 
dos Unidos, dice Mr. de Tocqueville, es separar 
del po<!< r al que lince mol uso de él, é impedir 
que este mismo ciudadano vuelva á ocuparlo en lo 
sucesivo. Este como se vé es un acto adminis- 
trativo al cual se le ha dado la solemnidad de una 
sentencia.- 

Cuando el articulo 2. ° sección 4. a , señala 
las causas que caen bajo la jurisdicción de la 
acusación pública por la Cámara de Represen- 
tantes, ha señalado entre estas, la mala conducta 
de los funcionarios ; ,| desempeñar sus empleos, 
conviene» ohservar, que esa mala conducta debe ser 
•"preciada únicamente porelcucrpnacusndor, y no 
esta, ni pnede estar comprendida por leyes esprr- 
sts. l¿i apreciación del hecho ó hechos queden mé- 
rito a la erusaclon.dehcbaccrsos'gun el juicio de la 
Cámara de Representantes, y por causas que esca- 
parían á la apreciación y castigo de los tribuna- 
les judiciales; por que son causas políticas y apre. 
clarión de fallas de la misma naturaleza, al de- 
sempeñar ikk-rrs públicos ú oficiales. 

Citaremos dos ejemplos para hacer mas claro 
loque aseveramos. 

La Cámara de Representantes acusó al Juez 
Chase, por lo¿ cargos siguientes : haber dado por 
escrito opinión f d>re la cuestión legal, de 
q-.ie d-.- pendía maleriaímente la defensa det ncu- 
sndo ante su tribunal: haber reslrínjido la de- 
f'»mn tW\ rr :;, pc-hibiendoal abogado citar atito- 
Vidr.dcd inglesas ••no apopan su derecho; haber 



arrebatado al acusado su privilejio constitucional 
de discutir la ley y el hecho etc. 

La Cámara de Representantes resolvió el 5 de 
Abril de 18(50. que e| Presidente de la Cámara 
nombrase una comisión de cinco miembros á la 
que se encargase: de averiguar si el Presidente 
de los Estados Unidos, ó algún otro empleado del 
gobierno, ha tratado de conseguir con dinero, 
patrocinio ó algún otro medio impropio, la adop- 
ción de alguna ley concerniente ú los derechos de 
algún estado ó territorio.» 

Como se vé por los dos hechos que hemos cita- 
do, las cláusales de ia acusación son como en la 
Gran Bretaña, apreciadas y juzgadas según la con- 
ciencia de los miembros del cuerpo acusador, y 
á veces por hechos cuya apreciación legal pudiera 
estar fuera del alcance de la ley común. 

El rol que desempeña la Cámara de Represen' 
tantes, en su curócterde cuerpo acusador, es muy 
importante y por consiguiente, la manera como 
ejerce esta facultad constitucional, merece uii 
exámcu serio. 

En los Estados Unidos no hay ley que fije el 
procedimiento para estos juicios; pero -uua larga 
práctica, decía el Presideute James Buchauan. 
basada en principios de justicia tanto para el acu- 
sado romo para e| pueblo, ha fijado de una ma- 
nera sabia cual debe ser la conducta preliminar 
de la Cámara en el caso que haya cargos que jus- 
tifiquen una acusación.* 'Mensaje de 29 de Abril 
de I80J dirijido por el Presidente James Bucho- 
nan á la Cámara de Representantes, protestando 
por la resolución de la misma de 5 de dicho 
mes.) fl ¡ 

(i) Consideramos <!e mucho tateríi t» reproducción del 
mensaj* citado, dice asi : 

«MENSAJE DEL PRESIDENTE DUCHAN A.N. 
*A la Cámara dt Itfpretentantts. 

■Después de una tapera que me ha dado bastante tiempo 
para refleccionar y ira* prolongada y atenta deliberación, 
siéntome ubi ¡gado por la imperiosa conciencia do mi deber, 
como miembro constitutivo del gobierno Ceden i, a protestar 
contra las dos primeras clausulas de la primera resolución 
adoptada por la Cámaro de rcprescaianlcidel dia 5, y publi- 
cada en el Congressionnl f-lobeAd s'guirnte dia. lié aquí 
el tenor de dicha» cláusulas. 

nBfSttrito: Ot:c se nom;<rc por i! presidente do la Cámara 
una comisión de cinco miembro . ¡ ¡a cual se. encargue prU 
mero: de investigar si el proirientc de los Litados Ut'xdos, ó 
algún otro empleado del gobierno, ha tratado de oasegnir 
con dinero, patrocinio d o:ro medio 'impropio la adopción 
de .il^una lt*\ concerníante á los derecho* de atgnn tníado d 
lerritoilo; y segundo, de invocar s\ uno o varir;s emplea- 
dos del ¿ob'eni», l;.ta eludid», j.or medio de combinación ó 
de o«ra manera, rt trCido 'le eludir la cjeciHnn de alguna 
lej o ¡eje* de taspito forman iioy el libro de los c»ta:utus, y 
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El Presidente Buchonan cito en su mensaje los detallada y cs|>ec.fica de los cargos de la acusa - 
precedcjUes de la Cámara, y establece con arreglo t cion, para que la Cámara proceda alas investi- 
u ellos que, presentada á la Cámara una petición i paciones consiguientes, esla petición pasa á la 



si el presídeme ba omitido ó rehusado obligar á ejecutar 
algunas de esas leyes.» 

«Me ron l raigo eselusiv amento 1 estas dos cláusulas de la 
resolución, porque las que las signen so refieren á supuestos 
abusos en los ramos de correos, arsenales, edificios públicos 
f otras obras publicas de los Estados Luidos. Eu semejan- 
Ies casos, uada mas natural que hacer investigaciones, lo 
cual compete asi al .Senado como á la Giman, de Represen- 
tamos, como pane incidental de sus deberes lejislalivos; 
necesaria adrara* para que les sea dado aplicar remedios 
lejfsJa tiros 4 cualesqnlera abusos que puedan probarse. 
Aunque la última parte de la rosoluclou está concebida en 
1¿ notaos (.niñamente vagos, la tomo eu consideración con 
«I objeto dnico de trazar la ancha línea que separa la cláusula 
acusatoria de laque Indica el remedio déosla resolución. 
La Constitución no da á la timara de lleprefenteotes nin- 
guna facultad en cuanto á la parle primera o acusatoria d» la 
resolución, escepto en su calklad de cuerno acusador, 
mientras que, respecto de la última, con gusto reconocemos 
que, asi como en el Senado, su autoridad, en calidad de 
cuerpo legislativo, es completa. 

«Me propongo hacer algunas ©bservoclonei solo respecto 
de la primera, ó sea la facultad do acusar. Fuera de este 
caso dnico, ningún poder, ninguna jnrisdire : nn, ninguna 
supremacía, ha conferido la ronsliturioii á la Cámara de l¡c- 
presentantes respecto del presidente. I I presidente es en 
lodo lo demasían Independiente de la ('.Amara romo estado 
él. En su calidad de miembro constitutivo del gobierno, el 
presidente es ¡pial á Id Cámara; es el dnico represéntame 
en !a tierra del pueblo de indos y cada uno de los Estados, 

y ante estos, solamente tinte estos, es responsable de mis 
actos dentro de los limites de su deber constitucional, y no 

en manera alguna ante la Timara «le l<eprcsrnl.uitcs. 

«El pueblo lia creído conveniente darle cirgo mas honroso, 
do nía* responsabilidad, > el mas edificólo del mundo, y por 
indigno que sea el individuo que hoy ocupa este alio puesto, 
hará cuanto de sidcpeiidj para <jttc no se violen en su persona 
los derechos ; prert g .livas del puf blo.stao .'¡uc le sea pn>ib!c 
trasmitirlos a sus sucesores sin la lesión que les causaría la 
adopción de un precedente pelig: nso. l os def .-miera hasta 
lo último contra cualquier tentativa inconstitucional, prareda 
de donde procediere, para amenguar los riciecho* constitu- 
cionales del ejectuivo y subordinarle i cijhpiier poder 
humana que no sea el del pueblo. 

«El pueblo no ha dispuesto que el presidí nfe ejerza sola- 
rpeote Jos deberes tjecrtlvos, sino que le ba confeiido ¡am- 
blen muchas facultades letislativar-. Ningún bül pu'-dc 
l'cgar a ser U-j -Su f u aprobaran, que repres. n*a la del 
pueblo de los Estados l ui.j<-, i uo -cr rp:.-, i'i-¡i;iis de ha- 
berlo desaprobado <-l, lo sa;.c;;ne u:n n: \oria de des ter- 
ceras partes de ambas Cinturas del Con; res o. Seqr.i! mis 
facultades lcjl-slatira.* pudiera conocí S-p id-> y h ('.amara 
de icpioentanlcs, In'ciar investigaciones p.ir.i «eriguar 
cualesquiera lu ches r íe de!.:er i deinfl-tir en su juicio 
para aprobar desjprolwr n:i fas*». Esta participación en 
el cumplimiento de deberes feji.st.il ¡vos e./.-e nil-mhiw 
coordinados del gobkrn «!. bi.-ra hnrer oue la c-odu-Ma de 
todos el.'os en sus r- hiriums respecto de |ns dunas fic-e 
tolerante y respc-ti: <s.¡; ¡ .ir lo un-tv-, enda mío Jo esos 
luieiiiLroi tii-ne derecho í exij.r j-.^iicij del otro. I.o causa 



de queja es que se han viokdo en la persona del presidente 
los derechos constitucionales y les intnuuida les del ejecuti- 
vo. Imponente espectáculo «cria para el mundo la a-usa- 
cion del presidente ante el Senado por cargos promovidos 
por la Ornara de Representantes. El resultado de esta 
| causa no solo envolverla su remoción de la presidencia, sino 
i lo que es infinitamente mas importante pura él, podría 
acaso mancillar su reputación en el concepto de la presente 
y de las futuras jeneraciones. La deshonra que cayese sobre 
él, se reflejaría en cierto modo sobre el Pueblo ¿mci.cauo. 
ÍH- aquí las precausiones adoptadas por la Constitución para 
asegurar la imparcialidad del juicio. >\-,run olla, el Juez 
principal (t.hief Jtisticr) doliera presidir la causa, lo cual 
dispusieron sin duda los autores de la Constitución, porque 
creyeron posible que inlnyese en el vice-piesldcnle la con- 
sideración d« que depuesta el presidente, hulla de reempla- 
zarle ¿I en su destino. Una larga poética basada en prin- 
cipios de justicia tanta para el anisado como para el pueblo, 
ha fijado de una manera sabia cu d debe ser la conducta 
preliminar de ia Cámara en el caso de que haya cargos que 
justifiquen una acusación. 

«Después de una cuidadosa revisión de Indos los porceJen- 
tes anteriores, me atrevo á predecir que al (i o prevalecerá el 
establecido en 1331 en Missouri, acerca del juez. ¡V-.kc. 
Endiclio etso, Euke Edward í.awbss, acusador, presento 

i 

á la Cama-a una petición en la cual ospnso m nució a y es- 
pecíficamente sus causis de queja. Suplico que vuestra 
honorable corporación investigase cual hahju sido la conduc- 
ta \ el proceder de diebo juez l'ecke, y resolviese luego lo 
que vuestra sabiduría j justicia tuvieren á bien. 

«Trasmitióse esta petición a la comisión judicial, la 
que ba .-ido considerada desde entonces coo-.o 'a propia para 
hacer investigaciones -le esta clase. i>iclia comisión es 
permanente n-mibrada sin referencia a ningún caso especial, 
y be sobreentiende que ha de o tar siempre compuesta de 
los mas eminentes jurisconsultos de la Cámara, procedentes 
de distintos puntos de la l'uion, y que por su costumbre de 
haret investigaciones y sus conorim cutos jurí lieos han de 
►er ptcuHarnientc aptos para el efecto. Teniendo en cuen- 
ta la posicon y calidad délas personas que componen esta 
comisión, está en el orden natural délas cosas que ningún 
tribunal so* ma- imparcíal que ella. Kn el ta*» del juez 
recite, !a comisión misma cscojió los testigos a fio de escla- 
recer la verdad de los cjrgos. El jue¿ I cclts loa ri preguntó 
personalmente, y todo be hizo de una niauera que do podía 
dejarle m- livo racional de queja. 

«lU-latívamculc e-.ie precederle, y lo que ri de mayor 

Importancia, ivb.S:vaiitc;Jc á b» q«u« prescribo la -nnslite- 
cio.i ) lt > piiiulp. ís deeieroa justicia, ¿fómo ha trufado Iv 
Cámara de !:> preK-ntante ; al pie«,id-. nli de los Ertados Uni- 
dor? -Mr. J«lio Covcile. leprescutrinlc pf.r l'etjnsj:van:a, es 
acusador del presidente, y la Cinara, en vez de stgulr los 
santas precedentes de otros tiempos y especialmente i l que 
<p.ie<!ó establecido en e c.i>o del juc. Peck-, .mi vez de 
lrasm.t r l i acu-.ft -i ei á una comisión ju ii -i d, lia licrita 
del r.c-is;ulor uno <le mi- jueces. 

«Hacer jii-v al a *-rt s h-r. e> una violi.ji.m de t.is iníticl- 
p'ms do j:isin-ia tmlvcrs d, con íen:id.i p> r la pro ti a en to- 
da- las nai-i.-me* cív ilt/ulns. 'Po lo hombre libi • debe In- 
dignarse ante soinfj.uile wpect icido. Peudr .« >o que com- 
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comisión judicul, que es permanente y nombrada 
sin referencia á ningun caso especial (I). Esta 
comisión toma declaraciones, llama testigos ó se 



(i) En las diversas quejas entabladas cnlre nosotros, se 
ha observado la práctica de nombrar nna comisión especia! 
de cinco miembros para la investigación, y desde luego reco- 
nocemos que la practica de los Estados Unidos ofrece me- 
jores garantías, evitando que los partidos elijan para la co- 
misión especial, miembros enyas opiniones 6 pasiones co- 
nozcan. Por lo demás, entre nosotros el nombramiento de 
la comisión especial, no lia Importado otra cosa que, recono- 
cer que el hecho denunciado merecía una investigación; pero 
no se ba intentado por este procedlmlenlo.prohijar y aceptar 
los cargos de la qoeja. 



parecer ante Mr. Covode. personal tóenle ó por representa- 
ción, é fin de repreguntar a los testigos que él haga compa- 
recer ante sí mismo, para que sostengan sus acusaciones 
contra mí, y quiza basta ese pequeño favor se negará al 
presidente. Y ¿cual es la naturaleza de la investigación que 
se ha de hacer según la rcsolocioa, citada? Es tan vaga y 
tan jeneral como puede espresarse en el idioma Ingles. 
La comisión habrá de Investigar, no si están fundados estos 
ó aquellos cargos específicos, sino si «con dinero, patrocinio 
ú otros medios impropios ha tratado el presidente de ejercer 
influencia», no en los actos de uno ó mas miembros del 
Congreso, "sino en los actos de todo el Congreso," ó de 
una de sus comisiones. El presidente pudiera tener alguna 
vislumbre en cuanto á la naturaleza de la falta que se ha de 
investigar, si su acusador hubiese indicado cual ó cuales 
actos del Congreso trató él de hacer aprobar ó desaprobar 
"con dinero, patrocinio ü otros medios impropios". Pero 
la acusación no reconoce semejantes limites; se estiende ¿ 
todo el círculo de la lejtslaclon, á intervención "en favor 6 
en contra de la aprobación de cualquiera ley concerniente 
i los derechos de cualquier estado Estado 6 territorio". 
Y "cual es la ley que no concierne á los derechos de algún 
Estado ó tcrritorio7 Y ¿qué ley ó leyes ha dejado de ejecu- 
tar el presidente? Fácil hubiera sido citarlas si alguna hu- 
biera. 

«SI Mr. Lawtess hubiese pedido ó la Cámara en términos 
jeneralcs, que abriese una investigación sobre si el juez 
Teckc habla faltado & alguno de sus deberes judiciales, sin 
especificar ningun acto particular, no creo que hubiese ha- 
bido en la Cámara un solo voto en favor de la Investigación, 
nesde los tiempos de la Star Chambcr y de los mandamien- 
tos de. prisión (jeneral warrants ), nada semejante ha suce- 
diólo en Inglaterra. 1.a Cámara de Representantes, si el alto 
poder acusador del pais ha prohijado esta acusación del 
presidente, la ha hecho snja sin prestarse á ver una sola 
palabra de explicación. 

«Hasta se han Degado sus miembros á permitir que uno 
de ellos preguntase al acusador del presidente cuáles eran 
los cargos específicos contra este. De suerte, pues, que en 
esta acusación preliminar de "grandes crímenes y delitos" 
contra un miembro constitutivo del gobierno bajo el poder 
acusador, la Cámara ha rehusado oir una sola sujeslion 
ha su respc-jlo de la manera como debiera proceder, y, sin 
perder un momento; ha adoptado resoluciones acusatorias 
bajo la presión de la cuestión prévla. La constitución de los 
Estados Unidos y lo de cada uno de los Estados previenen 
que al comenzar un procoso contra el ciudadano mas hu- 
milde, -y -no aspiro por mi parte ú mayores derechos que 



vale de otros medios ti fin de esclarecer la vordad 
de los cargos. 

Pensamos que las acusaciones vagas, esas jene- 



los que rste disfruta— se le informe desde luego de la natu- 
raleza y causa de la acusación que pesa sobre él, i fin de 
que le sea posible prepararse para la defensa. 

•Hay ademas otros principios qoe pudleraenunierar, y que 
son do menos sagrados y constituyen no escudo impenetra- 
ble para protejer á todo ciudadano á quien falsamente se 
impute algún crimen. Todos estos principios han sido vio- 
lados en el proceso instituido por la Cámara de Representan- 
tes contra el ramo ejecutivo de) gobierno. ¿Habrá de pri- 
varse solo al presidente de la protección de esos grandes 
principios que prevalecen en donde quiera que ha penetrado 
un rayo de libertad al través de las tinieblas de) despotismo? 
¿Habrá de privarse al Ejecutivo de los derechos de que dis- 
frutan todos sus conciudadanos? Todo cuanto seba hecho 
contra él viene á justificar los temores de aquellos sáhlos y 
grandes hombres que, antes de que ia constitución hubiese 
I sido adoptada por los Estados, sospecharon que nuestro go- 
bierno tendia á engrandecer el ramo lejislaüvo á espensas 
del ejecutivo y del judiciaL 

«Declaro de nnevo terminantemente que ninguna conside- 
ración personal me induce á hacer esta protesta, y que la 
hago con grande respeto bácia la Cámara derepresentantes,á 
la cual tuve ei honor de pertenecer durante cinco lejislaluras 
consecutiva», lie vivido mucho en esta hermosa tierra y 
he disfrutado de todos les empleos y honores qae podia 
conceder mi pais. Entre todas las tormentas políticas por 
que ha pasado, esta es la primera vez que se ba pretendido 
que yo sepa atacar mi integridad personal ti oficial, y se ba 
hecho al aprooimarsc la época en que voluntariamente me 
retiraré de) servicio de mi pais. Me enorgullece la con- 
ciencia que tengo de que no hay un solo acto de mi vida 
ptlblica que pudiese rebajarme si se le sometiese al mas ri- 
goroso eximen. Desafio á toda clase de investigación. 
Solo el mas vil perjurio pudiera mancillar mi buen nombre, 
y ni aun esto temo, pues alimento la humilde confianza de 
que el Ser Misericordioso que hasta el présenle me ha de- 
fendido contra las dardos de la calumnia y la maldad, no 
habrá de abandonarme ahora en la senectud Puedo decla- 
rar ante Dios y mi patria que ningun ser humano, con una 
escepcion digna apenas de nota, lia osado jamas en ninguna 
época de mi vida hacerme una proposición deshonrosa, y 
jamas se me había ocurrido hasta hace muy poco que, ni aun 
en medio de la ccsilacion de la tormenta política se atrevie- 
se alguien á acusai me de haber hecho, ni aun de la ma- 
nera mas indirecta, una proposición semejante á un ser 
humauo. Este, pues, es el caso de csclamar, valiéndome 
de las palabras del primero y mas grande de mis predece- 
sores, que se me ha insultado "en términos tan exajerados é 
"indecentes como apenas se podrían aplicar á un Nerón, i 
"un defraudador notorio, óá un ladrón vulgar." 

oPor las razones que dejo espucstas y en el nombre del 
pueblo de lodos los Estados, protesto solemnemente contr? 
este proceder de la Cámara de Representantes, porque viola 
los derechos del ramo ejecutivo del gobierno valaca su inde- 
pende ncii constitucional: porque tiende á producir una por- 
ción de parásitos Interesados y delatores, dispuestos siempre 
á testificar bajo juramento ante comisiones ex-parte que han 
tenido conversaciones privadas con el presidente, contra io 
cual no se podría, por la naturaleza mismo de la cosa, 
presentar pruebas contrarias, y e^to daría mmmjs para 
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ralidudes que no especifican ol Indio punible para 
entablar la acusación, no son admisibles, sino 
que es necesario concretar y especificar los mo- 
tivos de la queja. Nos apoyamos para establecer 
este principio, en el citado mensaje del Presiden- 
te Buchanan que tachó de inadmsible la acusa- 
ción jcneral y raga que, la Cámara de Represen- 
tantes aceptó á petición de Mr. Jhon Covode. Se- 
gún el precedente del juicio seguido contra el 
juez Pecke, dice el mensaje lo siguiente: «Si Mr. 
Lawless hubiese pedido á la Cámara en términos 
jencrnles, que se abriese una investigación sobre 
si el juez Pecke había faltado ú alguno de sus de- 
beres judiciales, sin especificar ningún acto par- 
ticular, no creo que hubiese habido en la Cámara 
uh solo voto en favor de la investigación., (i) 



Itosülirarle, degradarle á los ojos de sus conciudadanos, y 
en el caso de que fuese üooibre débil ó tímido, se le obliga, 
ria a someterse a malas influencias a fin de evitar Ules 
persecuciones y inoleslias; porque tiende á destruir la armo- 
nía de acción que para el bien común debiera existir y que 



del gobierno; y, finalmente, porque si no se le opusiese 
resistencia, establecería un precedente peligroso y embara- 
zoso para todos mis sucesores, sea cual fuere el partido po- 
lítico a que pertenecieren. 

«James BtxiuxAif. » 



(i ) Por la» mismas razones, la comisión 
brada para informar a la Cámara de la queja enta- 
blada por el Diputado Sr. Avila contra los gobernadores de 
Córdoba, D. MarianoFraguelroy D. Félix de la Peña, aconsejó 
que el acusador especificase los cargos, por que la acusa - 
don ó queja era demasiado jeneral y vaga. La moción del 
Diputado Afila estaba concebida en estos términos: 

•Acoso al gobierno de Córdoba, por la fusllacion hecha 
al pueblo el dia U de Setiembre del atlo anterior por su mls- 



•Por el enjuiciamiento de los ciudadanos que reclamaron 
ante esta II. Cámara, haciendo uso del derecho de petición 
que la Constitución Nacional garante. 

«Por invasión de las atribuciones de la Lej Matura Pro- 
vincial en el escrutinio de las elecciones de electores para 

«Por coacción en el ejercicio del derecho de sufragio en 
elecciones nacionales y provinciales, cometida por sos em- 
pleados y tolerada por éL 

«Por violación de la propiedad y del domicilio por parle 
de sus mismos empleados. 

«Y por asesinato á cuchillo, perpetrado en las personas 
de varios enemigos políticos y otros esceso» cometidos en el 
hogar de algunas familias 

«Sala de sesiones de la Cámara de Diputados, Paraná, 
Mayo 22 de Í860. 

Pedro Avila.» 

La Cámara aceptó el dictámen de la Comisión especial, y 
el acusado especificó su acusad» n en los términos siguiente»: 

oLos asesinatos de tt Setiembre con sus antecedentes y 
rircunslaucias son del conocimiento de la 11 Cámara y en 



El acusado debe tener conocimiento de la queja, 
puede carearse con los testigos contrarios ante la 
Comisión Judicial; asi se practicó con el juez 
Pecke. 

Pensumos que con arreglo á las doctrinas norte- 
americanas, el miembro de la Cámara que dedu- 
ce la acusación, no puede formar parle de la 
Comisión Judicial ni votar sobre su petición. 

■Hacer juez al acusador, dice el Presidente 
Buchanan en el mensaje citado, es una violación 
de los principios de la justicia universal, conde- 
nada por la práctica de todas los naeiones civili- 
zadas. Todo hombre libre debe indignarse ante 
semejante espectáculo. » Fundados en autoridad 
tan notable y en la imparcialidad con que debe 
procederse en la investigación, creemos de rigu- 
rosa justicia que el acusador no haga parte de la 
Comisión de investigación, ni pueda votar sobre 
la cuestión, si hay ó no luga rá formación de causa. 
La razón basta para aconsejar esta práctica, [i). 



(1) Sinemb^rgo debemos, dechrar que entre nosotros, el 
causador ha contribuido con su voto para la formación de la 



á la investlgarion, pero 
práctica debe modificarse. 



¡ que tal 



los documentos que tratan de la 
materia. 

«El enjuiciamiento de los ciudadanos que reclamaron de 
aquellos asesinatos, consta de los documentos oficiales que han 
•Ido pnhllcados en los periódicos Vo- del Pueblo, Imparciat 
y Boletín Oficial de aquel gobierno, como asi mismo del 
procedimiento Judicial seguido por el Juez del Crimen Dr. 
D. Antonio Viso, contra los ciudadanos reclamantes. 

«La invasión de las atribuciones de la lejlslatura provin- 
cial, consta de documentos oficiales que han sido publicados 
en lo* periódicos y por el mismo Boletín Oficial Indicado, 
y de ello deben existir comprobantes en la secretarla del 
gobierno de Córdoba; tales como una protesta que le fué 
dlrijlda, suscripta por doce Diputados de los cuales algunos 
forman hoy parte de esta Honorable Cámara. Hubo asimismo 
absorción de facultades lejlslativas en la elección recaída en 
fi ciudadano O. José C. Flgocro.» para Diputado por el de- 
partamento de Tulumba, declarada nula por el P. E. y 
mandada repetir el i. • de Febrero del presente ano. 

«La coacción oficial al libre ejercicio en la» elecciones na- 
cionales de Febrero del presente año, ha sido notoria 
culos departamentos Anejo Sur, Totoral, Tulumba, Ischllln, 
Pocho, San Alberto y Santa llosa. 

aLas violaciones del domicilio y la propiedad, han recaldo 
en las casas y bienes de los Srcs. Diputados D. Tristan 
Achaval, D. Bernabé Peralta, Coronel D.Manuel A. Zavalía, 
teniente coronel D. Calixto de la Torre, D. Rjmon Pizarro. 
coronel D. Pedro Oyarzábal, D. Dionicio Quinteros, D. 
Bamon Suarez, D. Antonio Celiz, Da. Cetaria Brocbero, D. 
Javier Itlos, Abraham Bustnmante. D. Venancio Lesea no, 
Diputado D. Pedro Avila y otros muchos. 

«Los asesinatos á cuchillo perpetrados por empleados del 



Digitized by Google 



Í40 



REVISTA DEL PARANÁ. 



Según oso mismo mensaje cuyas doctrinas cita- 
mos con n -peto, la Cámara anio* do proceder á 
Id iiu coligación, debe mcditarú lus quejas moro- 
co» t s< proccdim¡Ci;!o; porque |>or ol hecho de 
darle curso, las prohija, según las doctrinas norte- 
americanas. Por esto Mr. Buchannn se quejó 
de la resolución de la Cámara de Represen tantos, 
adoptada sin hahórsele oido ni una palahra do os- 
plicacion. Y es de notarse que elevaba osla queja 
filándola resolución do la Cámara no imporlaha 
otra cosa sino ahrir una investigación. Ti 

1.a Comisión especial iiun ve¿ practicadas las 
dilijoncias do invostigocion. informa á la Cámara 
dol resultado; si aconsejo la acusación especifica 
por escrito los cargos, si aconseja su rechazo fun- 
da también las razones do su dictamen. Esto 
informo so discuto y se vota en seguida. 



gobierno, lian sucedido en rl Departamento de Pocho, en 
Marzo d<l presente año en loe ciudadanos 1>. Juan de Dios 
Barros, D. llamón y I). Antonio Ton al y dos ó ires compa- 
ñeros «le viaje. 

■ Paraui, 28 de Mayodcl8G0. 

Pedro Avila. 

La comisión especial acensejó entonces i la Cámara pi- 
diese informes al E» N. sobre los cargos 1. ° 2. s 6. * y 
6. 9 y por el misino conduelo se le pidiesen fgmle* informas 
a los gobernadores actuados. 

El Dr. Araoz, miembro infe roíanle déla Comisión, al fun- 
dar el dictamen de esla, espresó "1.a ComLsion 

aconsejada por el deseo de prcc»di-r con aci-'rto en este deli- 
cado asunto, siguiendo la práctica que uniuTsalmcnle se 
observan en los juicios ordinal ios, políticos ó de cualquiera 
otra cías. . y la adoptada por V. II. en raso análogo, lia creí- 
do con»euik t»teacou*ejaros sancionéis el proyecto que rslúrn 
discusión. En él se dixpone que el Presidente de osla Cá- 
mara solicite tí -I gobierno nacional iuíu; mes sobre los car- 
gos 1. ° 2. c ó. ° j ti. ~ de 1 1 acusación y que por el 
mismo conduelo se pidan iguales informes al gobierno de 
la Piovincia de Córdoba.» In mayoiia de la Cunara mo- 
dificó el dictamen de la Comisí-ju, liuii'ándosc á pedir infor- 
mes al E. N; separándose asi de las prácticas observada 
por la misma Cámara. 

(IJ Entre nosotros, hemos seguido jeiicralmcnlc la 
practica de pedir informe al acusado. Asi se practicó 
en 1857 rn la acusación pedida por la Lejislatura de la 
Provincia oe Jojuy contra su gobernador l>. Hoque AUarado, 
después de una larga ) luminosa discusión, asi lo aconsejó 
la comisión especia! en b acusación intentada contra los 
gobernadores d<: Córdoba. El Dr. Araot sosteniendo la le- 
galidad de esta práctica decía: «!os principios consignados en 
esa discusión {la acusación intentada conlra el gobernador 
«!c JojoyJ lian sido los mismos que lian guiado hoy á la 
Comisión 5 formular su dictamen en lus términos en que 
loln lieclio. - e.sos principios están reducidos á la necesidad 
de oir y pedir dalos, lauto á la parle acusadora romo al acu- 
sado, lo que es indispensable cuando se trata de íurtnr un 
concepto exacto de una cuestión de cualquier clase que sea, 
y mucho mas aun tratándose de un asunto de urn naturaleza 
tan gra ?ey trascendental. » 



Cuando la Cámara decide por medio de una 
votación, qtt •» hay lugar á la formación de rnusa, 
nombra una Comisión que sostengo la acusación 
ante el Senado, pudioudo asistir sin embargo á la 
barra lodos los miembros del cuerpo acusador. 
Esta Comisión se encargo de la prosecución y 
prueba de la queja. Ims reglas del procedimiento 
se basan sobre lis doctrinas del derecho común y 
los prácticas del parlameuto ingl es, según lo ose- 
vera Story. 

Róstanos examinar ahora, el procedimiento del 
Sonado en las acusaciones intentadas por la Cá- 
mara do Representantes. 

Primeramente, debemos recordar que la Cons- 
titución federal de los Estados L uidos hn rcslrin- 
jido y limitado la jurisdicción dol Senado como 
tribunal político, ú la destitución del acosado y 
aun ó la declaración de incapacidad de ocupar 
puestos públicos ó de confianza del gobierno je- 
no ral. 

Siendo puramente político el fin de este juicio, 
la pena no es sitió política; pero no por oso os 
menos terrible. Seria injusto ó inmoral sin dis- 
puta, que á un funcionario que cometiese el crimen 
' de alta traición, malversación del tesoro nocional 
ú otros grandes enmones ó mala conducta, la úni- 
ca pena que pudiera aplicárselo, estuviese limitada 
por la Constitución á la destitución de su empleo 
y la declaración de su incapacidad política. Tal 
i prescripción seria la uto mas injusta, cuanto mayor 
• es el escándalo dado por el delincuente. Para no 
dcs»aluraliznrel carácter de osle túbuuol político, 
sacándolo de su esfera y de su rol, la constitución 
federal de los Estados luidos ha estatuido que, el 
! criminal juzgado politicamente y despojado de su 
; empleo es judiciablc ante lo justicia ordinaria, lo 
mismo ipicetialesquicrii otro dosttsoonciudadanos. 
lx sentencia del Senado que lo dosjtoja do las 
funciones que le daban influencia, le ha quitado 
j los medios oficiales do continuar dañando al uuc- 
¡ blo; poro lo deja responsable ante la ley común 
por su crimen y sujeto al castigo que merece. 

El impeachment de los Estados Unidos so di- 
ferencia profundamente del impeaehmtnt del 
¡ Parlamento Briláuieo, precisamente en la facul- 
tad que este licnedenplieur el código penal, cons- 
tituyéndose en un verdadero tribunal judicial, y 
por consiguiente cuando este ha absucllo ó cou- 
denado á un acusado, no puedo ser ya juzgado 
por el mismo crimen. Por el contrario, en los 
Estados Cuidos donde el objeto del juicio político 
so reduce á despojar do sus funciones adminis- 
trativas ol acusado, el Senado no castiga el crimen 
eon las penas del eñdjgo penal, mih» eonneo .le j 
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simple monte como crimen |M>lt ó «dmitiist ca- 
tivo, dejando Ubre y espedita la acción de los 
tribunales encargados de aplicarla lejislaeion co- 
mún: es un juicio previo que tiende únicamente á 
despojar de su poder al acusado, sin entrometerse 
en el conocimiento y castigo del becho punible. 

Parece ú primera vista que este procedimiento 
injenioso, violad principio reconocido de que, 
nadie pueda ser juzgado y penado dos veres por 
un mismo crimen, principio espresamente reco- 
nocido en la enmienda 5. ° de la Constitución 
Federal; pero estudiando maduramente la natura- 
leza del juicio político, se vé quo aquel principio 
no sufre la mas pequeña alteración. El juicio 
político, cuando se trata de ciertos crímenes, es 
simplemeule el medio de colocar al acusado des • 
pojado de su influencia y de su poder, al alcance 
de Jos tribunales ordinarios, sin peligro para el 
orden público y pora la justicia misma. El Se- 
nado no juzga el crimen cuyo conocimiento cor- 
responde privativamente á los tribunales judicia- 
les, puesto que, no puede aplicar las mismas leyes; 
su jurisdicción es distinta, su misión diversa. El 
Senado juzga al majistrado sin poderle aplicar 
otra pena que la destitución: los tribunoles ordi- 
narios juzgan al criminal y le aplican las penas 
¡señaladas en el código. 

Prescindiremos de estudia r las garantías que 
ofrece el juzgamiento por el Senado; porque ten- 
dríamos que reproducir los sensatos comentarios 
de Story. 

t'na vez que la Cámara acusadora hn deducido 
su acusación por medio de la Comisión nombrada 
de su seno, y llegado el dia de oír el acusado, los 
Senadores prestan juramento óalirmacion de ha- 
cer justicia imparcial conlormc á la Constitución 
y á las leyes de Estados Unidos, y el Senado se 
constituye por este acto en corte de Justicia. 
Entonces el acusado se presenta por si ó por apo- 
derado, y en coso que no lo hiciese, el Senado 
procede en su rebeldía. Puede presen tarse acom- 
pañado de uno ó varios abogados. Tiene de- 
recho á solicilar y debe concedérsele una có- 
j>ia del acta de acusación, señalándole un térmi- 
no para que contesto. Puede, como en el parla- 
mento inglés, negar todos los cargos de la queja, 
confesar unos y negar otros, y csccpcionnrse de 
Ja manera que encuentre mas conveniente y justa. 

A esta contestación replica la Comisión de la 
Cámara de Diputados. Entonces se recibe la 
causa á prueba, fijando el Senado previamente el 
orden que observará en la tramitación, y una vez 
adoptada esta resolución, In comunica á ambas 
partes. 



El Senado señala dia para oiren sesión pública 
á los acusadores y acusado. J>os primeros pue- 
den pronunciar uno ó varios discursos, d 
segundo ó sus abogados, pueden replicar otras 
tantas veces. Concluida la audiencia, la causa 
sigue su curso como un juicio ordinario para la 
prueba, presentación de testigos ó documentos 
etc. etc. Concluida la causa, en Ja que es permi- 
tido alegar las doctrinaslegales, y después que han 
sido oídas suficientemente ambas partes ycondui- 
daslas alegaciones; los senadores d iscuten en sesión 
secreta los méritos y prucbasdel proceso, concluida 
••sta discusión, se señala dia ¡Mira pronunciaren 
sesión pública la decisión definitiva de Ij causa, lo 
quese hace por votación nominal sobre cada car- 
go, por si ó por nó. Dirijiendo el Presidente del 
Senado á euda miembro una pregunta en esta 
forma: «Señor D. N. IV., es el acusado culpable o 
nó culpable de un gran crimen y delito como se 
le hace cargo en elarl. . . .de lu acusación?* íl) 
Entonces el miembro á quien se ba dirijido la 
pregunta, responde culpable ó no culpable, según 
su opinión. Si de la votación resulta que no hay 
número suficiente para declararlo culpable con 
arreglo a la constitución, el acusado debe ser 
absuelto. En coso de que resultase número que 
lo declare culpable, el Senado procede á redactar 
la sentencia. 

So terminaremos estos brevísimos apuntes sin 
recordar que muy pocos juicios políticos bun te- 
nido lugar en los Estados Cuidos. 

«Citándolas repúblicas americanas, dice Mr. 
de Tocqueville, empiezen á dejenerar, creo que 
se podrá, reconocerlo fkilmente; bastará ver si 
aumenta el número de los juicios políticos. » 
(Continuará) 

VICENTE G. (Jl ESAltA. 

«I n r Ispr adenel a . 

Es innegable In importancia de conocer las 
decisiones judiciales que forman la jurispruden- 
cia y el comentario de 1-is disposiciones vi jen tes, 
por esto nos proponemos publicar aquellas que 
inspiren iulerés por su importancia ó novedad. 
So nos limitaremos á las resoluciones de los 
tribunales, sino á aquellas decisiones importantes 
de cualesquiera de los Altos Poderes del Estado, v 
especialmente las que versen sobre puntos de de- 
recho constitucional. Publicamos ahora dos vistas 
fiscales que merecen la atención de nuestros lec- 
tores: una sobre e\ -vinculación de Jñenes de 
mayorazgo, caso raro entre nosotros porque en 

(l) Story-COTrtCTifrtnwcic., traducción del Inglds por 
el Sr. Du Graty. 
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la República no existen nno dos ó tres mayoraz- 
gos, el de Ouazan en Cala nía rea, el de Doria en 
la Rioja y otro que no recordamos, olía, sobre 
cual es el juez que debe conocer en las deman- 
das contra un ministro diplomático arjeutiiio en 
ejercicio de sus funciones cerca del Gobierno 
donde fué acreditado, por obligaciones contraidas 
antes de su nombramiento. 
VISTA FISCAL DEL Dr. D. MANUEL LUCERO, 

AME EL PODER EJECITIVO NACIONAL. 

En una solicitad sobre ex -vinculación de bienes 
de mayorazgo. 

Ex>io. Señor: 

El Fiscal en uso de la vista que se le ba comu- 
nicado diee: que el asunto de esta solicitud no es 
de la competencia del Poder Ejecutivo Federal; y 
por consiguiente, debe limitarse ú proveer dccla- 
rúndoloasi y previniendo al interesado ocurra á la 
autoridad á quien corresponda su conocimiento. 

El solicitante, representando á la poseedora 
actual del mayorazgo denominado •Guuzun», 
de antigua fundación en la Provincia de Cala- 
marca, pretende permiso para enajenar algunos 
délas lincas vinculadas, con el objeto de invertir 
su valor en mejoras ó reparaciones indispensa- 
bles, según asegura, para la conservación y fo- 
mento de aquel; exponiendo, entreoirás rozones, 
que los frutos que ahora reditúa son insuficientes 
para llenar tan urjente necesidad. 

Esta solicitud tiene dos faces, bajo las cuales 
es preciso considerarla para aplicar los principios 
conducentes al caso: — la una es en cuanto respecta 
al derecho común,— y la otra está por el lado del 
derecho constitucional arjentino. 

La legislación española, que aun conserva algu- 
na vijeneia en los pueblos de la República, lia re- 
glado prolijamente lo materia de mayorazgos; 
jtero con respecto á la ex-vinculaeion de bienes de 
esta clase, aunque abunda en disposiciones, ape- 
nas puede decirse que su práctica es conocida en el 
foro arjentino, sin duda por ser raras las funda- 
ciones que de talesvinculoshan habido en el pais. 

Con prescindencia del mérito legal de la so- 
licitud interpuesta en lo principal (que no es 
de nuestro propósito), puede agregarse también 
de paso, que, por punto general. Ja enajenación 
de bienes amayorazgados pedida por causas del 
género de las alegadas en esta vez y justificada 
suficientemente, ba sido prevista por dicha le- 
jislacion. (1) 

(1) Escrichc -Dicción j rio de Leilslacion— palabras— 
«amortización civil.» 

Febrero Novísimo, tomo 5. « , tratado 2. « , capítulo 8. * , 
¡toAM 1 HgUknUa hasta cl inclusive, (Edición del 



Nuestro derecho patrio no ha hecho otra in- 
novación en orden á mayorazgos, que la muy 
importante sancionada por la Asamblea General 
de 1S13 (1). El principio altamente social esta- 
blecido por ella lio sido confirmado después, 
bajo una acepción mas elevada y extensa, por la 
Constitución de Muyo en sus artículos 14 y 10\ 

Desde la expresada lecha dala la abolición de 
los mayorazgos; pero, como no podía tener re- 
troactívidad, los fundados antes de la promulga- 
ción de la mencionada ley quedaron sujetos á las 
disposiciones preexistentes, ó bien ú las institu- 
ciones peculiares de la localidad donde estaban 
ubicados; puesto que cada Provincia ha podido 
estatuir y ha estatuido en efecto, mas 6 menos, 
sobre lodos los ramos de lo lejislacion. I^i ver- 
dad que encierra esle úllimo aserio tal vez no 
pasa de prosita ti va respecto á mayorazgos; pero 
es preciso, es oportuno, por lo menos, tener en 
cuenta esta hipótesis, porque ella debe reflejar 
también sobre la cuestión para despejarla. 

Basla ya con lo espuestopara asentar— que el ca- 
so de que se trata no está sujeto al fuero federal, 
pues que tampoco es rejido por institución algu- 
na de esle carácter, l^as disposiciones españo- 
las ó del derecho común á que hemos aludido 
sobre ex-vinculucion de bienes de mayorazgo, — 
en cuanto hayan sido adoptadas por la provincia 
de Calo marea, — no tienen el rango de nacionales: 
y aunque hubiera sido uniforme su vijeneia en 
la República, no por eso merecerían ahora la ca- 
lificación de tules en el concepto del articulo 51 
de la Curta. Ln aplicación de aquellas en lo 
adaptable, su derogaciou y la dispensa ó exención 
graciosa de sus^prescripciones en un caso dado, 
que es lo que se pretende, corresponde desde 
luego ul fuero local. 

En apoyo de este raciocinio, séale permitido 
al Fiscal llamar la atención de V. E. sobre otros 
artículos de la Constitución Nacional. 

El 101 declara que las Provincias conservan 
todo al poder no delegado por aquella al Gobierno 
Federal. 

El 102 les acuerda el derecho de darse sus 
instituciones locales y rejirse ¡hmt ellas. 

El 105 no les prohibe dictarse el código civil, 
sino para después que el Congreso lo hubiere 
sancionado. 

Bien pues: si, como es exacto, la Ley Fun- 
damental no contiene dispusicion que atribu- 
ya explícita ni implícitamente ú alguno de los 
Poderes Federales intervención en los recur- 



(1) Recopilación de Leyes y Decretos por AugelH — I-c> 
de 13 de Agosto del expresado año. 
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sus sobre enajenación de propiedades vincula- 
das, lo que no es de eslrañurse, porque un 
negocio semejante en nailu concierne á In so- 
beranía nacional; — si, por el contrario, cerno 
también es indudable, la materia sobre que ver- 
sa la solicitud presente es una de tantas raini- 
licaciones del derecho orgánico, do la legisla- 
ción civil, en que cada Provincia puede todavía 
con jurisdicción lejilima estatuir; resulta eviden- 
te que este asunto es del dominio de la autoridad 
local, 6, para decirlo de una vez, que la facultad 
de conocer de el ha quedado, como otras prc- 
rogativai jurisdiccionales que solo interesan— en 
uii caso especial — al derecho privado, reservada 
á la soberanía provincial ú orijinaria, cuyas 
escepciones constituyen la potestad federa!. [ I } 

Bajo el réjimen colonial ó del gobierno mo- 
nárquico, que imperara en esta rejion, el juz- 
gamiento de recursos de esta clase competía al 
supremo poder ejecutivo, es decir, al monarca. 
Como él ejercía también el derecho de hacer las 
leyes, á él correspondía derogarlas ó dispensar 
de su cumplimiento por vía de gracia. Pero, 
caducado aquel, reasumida por los pueblos ar- 
gentinos su soberanía propia, y establecido últi- 
mamente el sistema de gobierno que hoy ríje á 
la Nación, es obvia la iuaplicabilidnd de las le- 
yes |KMiiiisiilnies ó su inconducencia para deter- 
minar la autoridad competente en este asunto. 
Asi es que, ta intervención del Gobierno Federal 
en el recurso interpuesto, como en otros análo- 
gos y que tienen lugar en nuestro foro — sin salir 
de la jurisdicción local,— seria abora incompati- 
ble con las instituciones fundamentales de la 
República, y absolutamente anómalo de parte del 
Poder Ejecutivo. 

Dilucidada la cuestión bajo el aspecto jurisdic- 
cional, resta solamente observar que aun prescin- 
diendo de la incompetencia del Poder Ejecutivo, 
no podría recaer resolución sobre el recurso pre- 
sentado, mientras no se sustanciara en la forma 
requerida por derecho, con citación del inmediato 
sucesor del mayorazgo. El espediente aparece to- 
davía destituido de los antecedentes que han debi- 
do acompañarse para instruirlo, entre los cuales 
debía figurar inexcusablemente el documento de 
fundación. {% 

Ni uuu se podría entrar al juicio sin que el so- 
licitante lejitimase su personería presentando el 

(l) Alberdi— "Elementos del derecho público provin- 
cial." Primera parte, caj ítulo i. ° , preámbulo al párrafo 
*. ° , y pirrafue. ° 

(•2) IVbrcro— hipar citado — Alvarcz, Instituciones de L>c- 
ncbo Real adicionadas por Velez— Apéndice sobre mayoraz- 
gos, núm. 733. 



poder necesario, y haciendo constar haberse dis- 
cernido el cargo de curador á la persona que con 
este titulo ha asumido la representación de la 
menor, actual poseedora del vinculo de »C unzan.* 

El informe adjunto á la solicitud, aunque muy 
fidedigno sin duda, cuando mas puede servir c<m> 
un dalo ó testimonio respetable, ate:ita la elevada 
investidura del funcionario que lo ha prestado. 
Su insuficiencia para suplir la información pre- 
venida por derecho y la falta de los demás trámi- 
tes y antecedentes indicados, es de todo punto 
incuestionable. 

Demostrada la incompetencia del Poder Ejecu- 
tivo para intervenir en este negocio, y no permi- 
tiendo por otra parte su estado abrir opinión 
sobre lo principal, el fiscal se abstiene de hacerlo. 

Bajo tul concepto, cierra ya esta vista limitán- 
dose á reproducir el dictamen significado en su 
exordio. 

Paraná, Noviembre 3 de 1K35. 

Ma.mei. Eicf.ro. 

Paraná, Noviembre G de 1850. 
No siendo el asunto sobre que versa la presente 
solicitud del resorte del Ejecutivo Nacional, ocur- 
ra el interesado á la autoridad que corresponda. 
Rúbrica de S. E el Sr. Presidente. 

GrriKHRL'z. 



V sta del Fiscal Dr. D. Uamo.n Ferrkira, ante la 

E\MA. CÁMARA DE Jl STIf.ll DE ESTA CAPITAL, 

Sobre cual es el Juez que debe cowKer en las demandas 
contra un Ministro Diplomático Arjentinu, en ejercicio 
de sus funciones, por oblioaciotes contraidas anlcs d< 
su nombramiento. 

Exma. Cámara. 
(I! D.N. N. quiere demandar á D. N* Encargado 

de Negocios de la Confederación en . sobre 

liquidación de cuentas de una sociedad comer- 
cial, que tuvieron el uño I8ü3; y pide que se le 
haga comparecer ante los tribunales arjentinos, 
á virtud de la inmunidad que goza, ante las auto- 
ridades locales de , por su carácter diplomá- 
tico. Para resolver este asunto, deben resolverse 
3 puntos- si se goza de inmunidad en el caso 
presente; donde debe ser citado y el procedi- 
miento. 

1. 3 —Con respecto á la inmunidad es cono- 
cida la regla en la materia, que hace la distin- 
ción de los negocios particulares y obligaciones 
contraídas por los ajenies públicosantes de su mi- 
sión,} las que contraen durante su ejercicio. En 
el primer caso es mas libre de dudas la inmunidad 

(l) Suprimimos los nombres propios. 
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en materia civil; poique no pueden tener lugar 
las csccpciones de subordinación úlns autoridades 
locales por ocios voluntarios, por la renuncia 
tácita ó pérdida de la inmunidad, según la natu- 
raleza del asunto, como puede suceder en el se- 
cundo caso. Por consiguiente: habiendo sido 
hecha la sociedad ó negocios mercantiles mucho 
antes de ser Encargado de Negocios; y no versán- 
dose el asunto de que se trola sobre bienes raices, 
ni otra escepcion de luu que reconoce el derecho 
de jentes, es cierto que goza de inmunidad. 

2. c — Sobre donde debe ser demandado, es 
también conocida la regla jeneral de que, como 
dice Bello, para hacer efectivas las acciones ó 
derecho civiles contra el ministro diplomático, 
es necesario recurrir ú su s- berano; y aun en los 
casos en que por uno renuncia esplicita ó pre- 
sunta, se sujeta á la jurisdicción local, solo se pue- 
de proceder contra él como contra una persona 
ausente. En efecto, es ya un principio del dere- 
cho consuetudinario de Jas naciones, que se debe 
considerar al ministro público, en virtud de la 
independencia que goza, como sino hubiera sali- 
do del territorio de su soberano, y continuase 
viviendo fuera del país en que reside realmeute. 

Aunque por una parte intereses de muy alia 
importancia, y de la dignidad é independencia 
necesaria en los representantes del soberano, han 
constituido la inmunidad en una ley universal 
de las naciones, también era necesario conciliar- 
ios con el deber de administrar justicia, y que no 
quedasen los ministros fuera del alcance de la ley 
en materia civil, exonerados de responder de 
sus actos y obligaciones con los particulares 
En cou!'onuidad con estos principios dice Vattel: 
«todos los particulares, ciudadanos ó estranjeros 
«que tienen pretensiones contra un ministro, 
«si no pueden obtener satisfacción del mismo, 
«deben acudir a su amo que está obligado á hacer 
•justicia del modo mus compatible con el servicio 
«público, al principe le toca examinar si convie- 
«ne llamar ú su ministro, ó señalar el tribunal 
«ante el cual podrán citarle, ordenar plazos etc. — 
«En una palabra, el bien del Estado no permite 
«que pueda cualquiera turbar el ministro en sus 
«funciones sin permiso del soberano; xíMe como 
«obligado á administrar justicia á todo?, no debe 
«autorizar ú su ministro,» negarse á ello, ó á que 
«moleste ú sus contrarios con injustas düocio- 
«nes». También está conforme la ley I». T. 9. 
lib. 3. ISov. Ik'c. Ahora: ante que tribunal de 
su nación se le lia de demandar — Algunos autores 
opinan que en el lugur de su residencia antes de 
la embajada; otros, como Vaücl, dicen que no; 
porque un ministro depende csclusivomenle del 
soberano, que no puede ser perturbado en el 
servicio por ninguna otra autoridad, ni salir del 
lugur sin su voluntad. 



Pero en d caso presente es mas fácil la reso- 
lución; porque el Sr. N* no tiene otra residencia 
que la de , allí también fué celebrada la so- 
ciedad ; 

y resalla do todo que no huy dentro de 

la República un fuero especial ni de domicilio, 
ni del controlo, ni otro que pueda arraigar el 
juicio; y viene la última regla jeneral, que la 
residencio y fueros de los ministros públicos se 
considera en el lugar del Ministerio de Relaciones 
Estertores de su soberano. 

3.° — Como deberá ser citado. — De los prin- 
cipios sen lados se deduce muy claro: un minis- 
tro, en virtud de la inmunidad, como hemos 
dicho, se considera fuera del territorio local, 
como si no hubiese en Irado en él y permaneciese 
en suelo de su nación; eslá fuera de lo jurisdic- 
ción de las autoridades locules, sin residencia, v 
para ciertos efectos se le considera solo como 
transeúnte. 

En esta ficción convencional de las naciones 
llamada extraterritorialidad, se apoya la inmu- 
nidad. 

Por consiguiente no puede ser citado un mi- 
nistro por exhorto como en las causas comunes; 
porque un juez no puede nolilicur el exhorto á los 
que no están en su jurisdicción, en su territorio, 
como el juez del Paraná al residente en Sania l e. 
Ademas, un ministro no puede recibir órdenes 
por otro órgano que por el de su jefe el minis- 
tro de Relaciones Estertores, ni tiene voluntad 
propia puro retirarse, ni abandonar el servicio 
sin orden ó consentimiento de su soberano. Su- 
cedería de otro modo el gravísimo inconveniente 
que á la citación simple de un juez, estuviese 
subordinado y obligado á dejar el servicio y com- 
parecer siu la autorización del soberano; en íin, 
si para enjuiciar ú los funcionarios públicos su- 
balternos se ha sancionado la práctica casi jene- 
ral, de seguir la autorización previa del gobierno, 
ó del consejo de Esludo, ¿como se |>odrian cscep- 
tuar los ministros públicos en tan alio rango, 
estundouusenles en ejercicio de su maudato? Por 
eso dice Valtel, que al Principe loca examinar 
si conviene llamar á su ministro, ó señalar el 
tribunal ante el cual podrán citarlo y emplazarlo. 
De manera que toca eselusivaineníé al soberano 
clasilicar la necesidad, y determinar el modo de 
hacerlo comparecer, por si ó apoderado; y según 
Valtel hasta señalar el tribunal. 

Por los fundamentos que ha espuesto opina el 
fiscal: que la citación que se ha hecho al Ajente 
de Negocios D. X*, no ha sido legal ni en la forma 
ni por autoridad competente, porque es asunto 
mercantil; que la Cámara debe declararle tribunal 
competente al de Comercio de eslaCupituI, resi- 
dencia del Ministerio de delaciones Estertores, y 
comunicarlo al Gobierno para que allane el com- 
parendo del Ministro V. 1) 

Estudio, Febrero 2Sdc 18.')9. 

Ramón Ekíhieiiu. 

(I) La Exma. Cámara de Justicia señaló por juez al de 
Comercio de esla Capüal.— Fn el '->. « Húmero de Ja lin- 
vista contiouari osle asunto. 
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kseosos de Jar u conocer en cuan- 
tío de nosotros dependa, lu historio 
de caja una de las proiiucias nr- 
' jculinas, nos proponernos consa- 
grar una ateueion preferenle ú esta parto 
importante de la Reiista. Con este objeto 
hemos solicitado ya de las personas rons 
caracterizadas de cada una de ellas, las noti- 
cias y documentos indispensables para hacer 
cuaudo menos la crónica, y referir sencilla y ve- 
rídicamente los l»celios mas culminantes, repro- 
duciendo los documentos de interés. Por este 
medio pensamos propender a el estudio de nues- 
tras cosas y de nuestros pueblos, que ú medida 
que se ilustran aman mas sus tradiciones, sus 
héroes y sus proezas: los mismos desaciertos 
y las mismas luchas, son lecciones severas que 
es necesario recordar para evitar su repeti- 
ción. Enemigos por sistema de hacer grandes 
promesas, hemos evitado cuidadosamente al 
anunciar la publicación que dirijimos, desa- 
rollar todas nuestras ideas y los trabajos á que 
íbamos ú consagrarnos con ahinco; pero la fa- 
vorable acojida que el público nos presta, la 
numerosa suscripción con que contamos, obli- 
gando nuestra gratitud, nos pone en el impres- 
cindible deber de decir cuales son nuestros pro- 
pósitos, alienas indicados en el prospecto. 

i ja historia de nuestras provincias no está es- 
crita todavía, y es difícil conocerla, poi que ca re- 
cetaos de fuentes ) de dalos, y porque una fa- 
7ílidad inccsorahlo'no lia permitido la publica- 



ción .i 'los trabajo ¡< rrilosya. muchos de losrua- 
Ics tal vez se han perdido para siempre. Nosotros 
nos proponemos publicar lodos los conocimientos 
que podamos adquirir, y nos permitimos interesar 
á lodo* los hombres ilustrados a que nos remitan 
los que posean, para publicarlos ó reproducirlos, 
ya sean documentos ó trabajos sobre la historia 
de las diversas provincias de la República. Evi- 
taremos asi la perdida de preciosos manuscritos 
espuestíts á desaparecer por la incuria ó acciden- 
tes fortuitos, privando al país de su conocimiento; 
nuestras columnas estarán siempre abiertas para 
trabajos de esta especie, cualesquiera que sea su 
cstension. 

Es en verdad lastimoso que, mientras conocé- 
rnosla historia) de los pueblos antiguos y estamos 
al corriente de la de las naciones del >icjo 
mundo, ignoremos la nuestra, porque no tene- 
mos donde aprenderla. 

Sin embargo, debemos confesar que poseemos 
ya importantes trabajos publicados sobre nuestro 
po¡s, pero estos no bastan para darnes u:iu idea 
clara y melódica de lodos los sucesos y para 
apreciar el desarrollopareinl de las diversas lo- 
calidades; este vacio es el que nos proponemos 
llenar, r.o como historiadores, sino como simples 
narradores de hechos, reproduciendo los docu- 
mentos que sirvan mas larda á los historiado- 
res futuros. 

Con este íi;i, hemos solicitado y solicitamos 
nuevamente ah.nv., inb pesando el patriotismo 
de los que amen nuestro pais, que nos remita i 
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los documcn los y noticias que vamos á detallar. 
Acta de fundación de cada capital de provincia, 
l eparlo de tierra" ó indios por losconquisladorc?, 
con todos los documentos relativos. Eu pose- 
sión de estos antecedentes podremos apreciar el 
orijen de cada una de las ciudades capitales de 
kis catorce provincias arjentinas, y podremos 
estudiar sobre documentos irrefutables, el movi- 
miento que lia seguido la propiedad desde la con- 
quista; apreciaremos por este medio hasta que 
punto la avaricia fué el móvil de esas fundaciones, 
pues el reparto que se hicieron de las tierras nos 
dará mucha luz. Kl rcjKirlu de los indios, de 
esos pobres ó inocentes indios, instrumentos de 
producción en manos de los conquistadores, nos 
serviría para juzgar el estado de las razas primi- 
tivas en estos países al tiempo de la fundación de 
cada ciudad, que con el andar del tiempo lia ve- 
nido á ser capital de provincia. En vista de esos 
documentos, investiga remos el rol que han desem- 
peñado las razas conquistadas en la fundación de 
nuestras ciudades, y seguiremos su desaparición, 
bien sea porta absorción de In raza conquistadora, 
ó pe r la rápida destrucción de los sometidos. 
En fin, buscaremos en el orijen de cada ciudad, 
en su progreso ó deeadeucia, las causas que lo 
cspliquen y los medios de evitarlo. Cada una 
de esas ciudades encierra curiosas tradiciones y 
crónicas, que esperamos salvar del olvido, publi- 
cándolas: muchas tienen sus hechos misteriosos 
y sus leyendas trasmitidas por la tradición oral, 
tradiciones que tienen á veces un colorido 
•nuevo y Heno de interés, que revela la índole do 
cada pueblo, sus preocupaciones, sus creencias. 

Por hreves que sean las noticias que podamos 
dar de cada localidad durante el gobierno colo- 
nial, por insignificante que entonces fuera aquel 
territorio, cuidaremos de llenar esta necesidad 
hasta llegar á la época de la independencia, nues- 
tros tiempos heroicos. En la guerra de la inde- 
pendencia la historia tiene mucho que recojer • n 
las provincias de Jujuy, Salla, Tucuman, y las 
llamadas de Cuyo. Esa guerra ofrece episodios 
eslraordinarios, y cuidaremos de dar noticias 
"biográficas de los héroes que han inmortalizado 
su nombre entre nosotros. 

Estudiar la razón y las causas que han dodo 
orijen ó h formación de las catorce Provincias que 
hov forman la Nación, es resolvcralgunos proble- 
mas de importancia. Muchas provincias, son des- 
membraciones de otras divisiones ten ¡loríales, y 
han surjido en la guerra civil. Santiago del Este- 
ro dependía de la Provincia de Tucuman y en i H20 

ir*«»rrwionó contra H Gobernador de Tu- 



cuman I). Bernabé Araoz. y ose levantamiento no 
vencido, fué el orijen de la soberanía de esa loca- 
lidad. 1.a República federal de Tucuman, bajo la 
presidencia de D. Bernabé Araoz, es* un episodio 
de nuestra historia bastante curioso y desconoci- 
do como muchos otros sucesos históricos. 

Iji antigua provincia de Tucuman comprendió 
las ciudades de Córdoba. Santiago del Estero, San 
Miguel del Tucuman, San Salvador de Jujuy, Son 
Fernando de Catamarca, la Rioja etc. etc., y 
todas estas ciudades son hoy capitales de Provin- 
cia, habiéndose desmembrado el antiguo territo- 
rio de Tucuman, para constituirse en diversas 
provincias soberanas é independientes. Ahora 
bien, averiguar cuando, cómo, porqué se fueron 
separando, quecausas influyeron en esto, es servir 
ó la historia de la República, y ó este fin hemos 
solicitado datos y indicias de todas las provincias 
y esperamos recibirlos. 

Una vez que esas provincias se consli luyeron en 
poderes independien les, bien sea noria revolución 
misma, ó por resoluciones de Gobiernos Nocio- 
nales, como los provincias de Entre Rios y Cor- 
rientes que fueron creodos en 1814 por el Direc- 
tor Supremo del Estado, D. Gervacio A. de Poso- 
das; es curioso conocer la serie cronolójica 
de sus gobiernos, y á este objeto solicitamos 
también los antecedentes precisos. Tenemos 
conocimientos de Buenos Aires y Corrientes, pero 
deseamos obtenerlos de lodos las otras provincias. 

Nuestro propósito, es, pues, escribir sohrecstas 
boses, breves noticias históricas sobre cada pro- 
vincia arjentina, publicando los documentos que 
ilustren esas noticias— ¿nos fallará cooperación 
para adquirir esos conocimientos, muchos de los 
cuales solo la tradición oral conserva?— Cree- 
mos que nó, y suplicamos á todos los hombres de 
buena voluntad, cualesquiera que sean susideos 
políticas, nos manden los datos que tengan ó los 
escritos que bajo estas bases conozcan. 

l'n pueblo sin historia no puede concebirse; 
hasta los salvajes s<3 complacen en las tradiciones 
de sus caciques y en Jos narraciones de sus malo- 
nes que es lo que constituye la historia de esas 
tribus nómades, — ¿tendríamos nosotros menos 
interés en conocer y conservar la historio do 
nucslro país? 

Sin los esfuerzos colectivos de todos los hom- 
bres ilustrados de las provincias, muy difícil nos 
será llenar nuestros propósitos. La distancia de 
unas provincias á otras, la dificultad de recojer 
personalmente las tradiciones que se conservan, 
rejistar los archivos y buscar los documentos, nos 
llenarín de inconvenientes y nos baria renunciar 
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6 nuestro plan; pero con el auxilio colectivo de 
todos los hombres ilustrados, ó los que les seria 
fácil recojer parcialmente en roda localidad 
esas noticias, reuniríamos un conjunto de datos 
que seria una verdadera adquisición para la his- 
toria, al meuos facilitaría mucho las investigacio- 
nes futuras, despertaría el interés por nuestros 
cosos y estimularía ú otros á consagrarse con 
mejores medios ú tan serio como importante 
objeto. 

Escribimos estas lineas paro decir cuales son 
nuestras ideas, para solicitar el apoyo y los dalos 
indispensables para desarrollar nuestros propó- 
sitos, y ademas para manifestar con franqueza 
que nuestros deseos y nuestras miras exijen la 
cooperación colectiva de todos los que amen sin- 
cera y desapasionadamente nuestra historia. 

No ocultaremos los errores cometidos por 
nuestros hombres públicos, porque no pensamos 
constituirnos en panejirislas. sino en fieles 
narradores de los hechos que sepamos. No 
haremos de la historia ni de nuestros héroes 
armas de partido, ni elementos de lucha, sino 
por el contrarío, seremos severos opreciadores 
del mérito de cada uno, cualesquiera que sea el 
bando ¿ que hayan pertenecido. 

Nos abstendremos de apreciarla historia com- 
lemporúnca, porque está intimamente ligada 6 la 
política, de la que nos proponemos huir y la que no 
encontrará cabida en nuestras columnas. No es 
este el objeto que nos hemos propuesto al fundur 
}a Revista, y queremos persistir inflccsibles en 
nuestras miras, de prescindir de la política 
militante, de la lucha apasionada de la prensa. 
Otros órganos hay muy caracterizados, cuya 
única misión es la política, a ellos toca esa 
discusión, á nosotros un rol pasivo, porque son 
otras necesidades las que nos proponemos llenar. 

A medida que obtengamos esos dalos y ante- 
cedentes sobre cada provincia, publica rom os 
una breve reseña histórica y reproduciremos los 
documentos notables. Podemos anunciar ya á 
nuestros lectores que, In historia de la Provincia 
de Salto seri escrita por un distinguido hijo de 
aquella Provincia y colaborador de la Revista, y la 
historia de Santa Fe, la escribirá uno de sus no- 
tables ciudadanos. 

Esperamos, pues, que todos los hombres de 
intelijencia nos presten su eonlinjenle para 
ilustrar la historia nrjcntiiio, que por nuestra 
porte, seremos infatigables en procurarnos ante- 
cedentes. 

Ylf.E.NTE G. QtESADi. 



Fundación de la Ciudad 
de Kan «luán de Vera de las Siete 
Corriente*. 

HlSTOnil DE Li FCNDACIO*. — \A CRCZ DE LOS 
H1HCHOS. — PáDUOÍN DE nEPARTICIOM DE US 
TIEBRiS DE LOS ANOS DE 1591 Y DE 1398 

Por el Dr. D. Vicente G. Quesada. 

(Continuación.) 
PACROH T AUTO DE REPARTICIOH DE TIERRAS. 

En el nombre de Dios lodo Poderoso, Padre, Hi- 
jo, Espirito Santo, tres personas distintas y un solo 
Dios verdadero Señor Nuestro; y de la glorioso 
Yírjeri Santa Mario Señora Nuestra; y del Itey 
Don Felipe nuestro Señor, yo Alonso de Vera y 
Aragón Capitán Jenerai y Justicia mayor de 
esto Ciudad de Vera, Provincias de las Siete 
Corrientes, Paraná, Uruguahi, Tape, hasta )u 
mar del Norte, San Francisco y Yiasá yOuairá, 
por el Adelantado Juan de Torres de Vera y 
Aragón, Gobernador Capitán Jenerai y Justicia 
Mayor de todas eMas Provincias del Kio de la 
Plata, por el Rey Don Felipe nuestro Señor etc. 
Para la perpetuación de esta ciudad, usando de 
los poderes que para ello tengo, que por su no- 
toriedad no van aqui insertos, en cumplimiento 
de la instrucción de su Majestad en que manda 
que se repartan tierras y solaros, y estancias a 
los conquistadores y pobladores; yo en nombre 
de su Majestad como descubridor, conquistador 
y poblador, reparto y señalo las tierras para su 
labor de los conquistadores ó pobladoras de 
esta Ciudad de Vera, conforme su Majestad mun- 
do, tomando para frente la barranca de este rio 
Paraná por la parle del rio abajo y liasla el rio 
de las Palmos, y por el de arriba, basta donde se 
halló el primer maudiocal de los ludios guara- 
níes, cuando se vino á esta población, dejando 
los anegadizos por ejido para o>ti dicha Ciu- 
dad de Vera con todas sus lagunas, pesquerías, 
cazaderos, pastos y montes; escoplo l»s islas que 
no se eulienden por anegadizos, ni lagunas, ni 
razoderos. ni lo que Laña desde I.» boca del rio 
de las Palmas arribo, de una parle ni de otra, 
para todos los conquistadores é pobladores y 
descendientes de ellos para siempre jamás. 



Rio abajo hasta la boca áel rio de las Palntat. 

Santa Cruz— l —Francisco González de Suntt 
Cruz, mil pasos de fronte como parece por umué 
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dula del adelantólo Juan do Torres de Vera y Ara- 
gón, Gobernador Capitán Jeneral y Justina Ma- 
yor de todas islas provincias del Rio de la Plata, 
linde el «julo de esta Ciudad por la parte del 
rio ubajo. 

Francisco fiarcia de Acunia — 2— Francisco 
(Jarcia de Acunia trescientas varas de merced de 
Castilla, linde con Francisco González Santa Cniz. 

El Adelantado— 5— F.l Adelantado Juan de Tor- 
res de Vera y Aragón, Gobernador de todas estas 
Provincias del Hio de la Plata, por su Majestad, 
seiscientas varas de medir de Castilla y linde con 
Francisco García do Acunia. 

El Jeneral Torres Mtuarrctc — i—fA Jeneral de 
Torres Nava rrele, trescientas y cuarenta y cinco 
varos de medir de Castilla, linde con el Adelan- 
tado. 

Antón de Fijaema --.*>— Anión de Figueron, - 
doscientas varas de medir de Castillo linde con 
el Jeneral Juan de Torres Navarrele. 

¡rancheo de Banjos— 0- Francisco do lír.rgos, 
doscientas varas demedie de Castilla linde con 
Antón de Fignoroa. 

Juan Roilrhjun fitinatla o y Soto Mayor— 7 — 
Juan Rodríguez Bancalcro y "n>Io Mayor, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Francisco de Rurgo«. 

Francisco ¡ere;— 7— Francisco P.rez, dos- 
cientas varas de medir de Oi-nlla, linde con 
Juan Rodrigue?. Oancalero y Soto Mayor. 

Pedro López de Zacho X— Pedro I^.piz de 
Kneiso, cuatre;¡< nías varas de medir de Castilla, 
linde 0'j4t Francisco Pérez. 

Marco López— 10 -Marco Jjq>oz, doscientas 
y cincuenta varas de medir de Castilla, linde 
con Pedro López de Enciso. 

Juan Bravo— 1 1 —Juan (travo, doscientas cin- 
cuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Marco l.opez. 

Martin de Rapado — II — Martin de Rapado, j 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Juan Bravo. 

¡''ranchea de Faquivrl— ] 3- Francisco de Esqui- 
ve!, trescientas v ras de medir de Castilla, linde 
con Martin de Rapado, 

Lucas liarse— 1 l — Cucas Darse, doscientas va- 
ras demedie de Castilla, linde con Francisco de 
Esquivol. 

Lorenzo Oo/i-íi/c; —i¿i —Lorenzo González, 
doscientas varas do medir de Castilla, linde con 
Lucas Darse. 

Siman de Meza — 10— Simón de Meza, trescien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Lorenzo 
González. 



Anión Martin— \7— Antón Martin, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Simón de Meza. 

Hernando de la Cueva — 18— Hernando de ta 
Cueva, doscientas varas de medir de Castillo, 
linde con Antón Martin. 

Biego de Sandoval — 10 — Diego de Sandoval, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla 

■ • ■ 

linde con Hernando de la Cueva. 

Juan Jaques— 20— Juan Jaques, doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Diego de 
Sandoval. 

Juan de Ortega— "21 — Juan de Ortega, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Juan 
Jaques. 

Diego Cordón— 22— Diego Gordo», doscientas 
varan de medir de Castilla linde eou Juno de 
Ortega. 

Francisco López Ortiz — 25— Francisco López 
Ürti/, doscientas varas de medir de Castilla, 
linde con Diego Gordon. 

Rafael Farel—Zi- Rafael Farel, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde eou Frrtn-. 
cisco Jjopcz Ortiz.. 

Alonso Sánchez — 2a — Alonso Sancbcz, dos-* 
cientos varas de medir de Castilla, lilidc con 
Rafael Furcl. 

Diego Rodríguez .\alera— 20— Diego Rodríguez 
Nolcra, doscientas varas de medir de Costilla, lin- 
de con Alonso Sánchez. 

Juan Sánchez Gutiérrez— 27— Juan Sánchez 
Gutiérrez, doscientas varas do medir de Castillo, 
linde con Diego Rodríguez de ¡Salera. 

Pascualde Velaslegui — 28— Pascual de Yelaslé r 
gui, doscientas varas de medir de Castilla, lindo 
con Juan Sánchez Gutiérrez. 

Esteran de fíullejos— 2Í)— Estevan de Rallejos, 
doscientas v aras de medir de Castilla, linde con 
Pascual de Velaslegui. 

HernandoPolo — ."0 — Hernando Polo, doscien- 
tas cincuenta varas de medir de Castilla, linde 
con Lstevan de Rallejos. 

Luis Ramírez — ."I — Luis Ramírez doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Hernando 
Polo. 

El Jeneral Alonso de Vera y Aragón— 32 — El 
Jenerul Alonso de Yero y Aragón, Justicia mayor 
de esta ciudad, linde con Luis Romhvz hasta el 
rio de las Palmas, con sus anegadizos y descabezo 
en el rio de los Dátiles conforme están Ips mojo- 
nes puestos. 
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Rio abajo. 

El Jeneral Alonso de Vera y Aragón — El Je- 
neral Alonso do Vera y Aragón, el rio del Paraná 
arriba, linde con el ejido, corriendo su tierra 
hasta donde están dos cruces en dos árboles junto 
á la barranca del rio: por la parte del rio arriba, 
la una cruz, y la otra junto al eainino, tomando 
todo el monte de una quebrada que está juuto á 
la dicha cruz, por suyo. 

Martin Alonso de Velasco— Martin Alonso do 
Velasco, linde con el Jeneral Alonso de Vera y 
Aragón por la parle del rio Paraná abajo, qui- 
nientas cincuenta varas de medir de Castilla. 

Pedro Alvarcz Guitón — Pedro Alvarez Gaitan, 
cuatrocientas varas de medir de Castilla, linde 
con Martin Alonso de Velasco. 

Juan (¡órnala — Juan Gntizuicz, doscientas cin- 
cuenta varas de medir di Castilla, linde con Podro 
Alvarez Gailan. 

Asentía González— Venció González, doscien- 
tas cincuenta varas de medir de Castilla, lindo 
con Juan González. 

Isabel de Aimarás—- hnbcl de Aimarás, tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Asencio González 

francisco Arias de Mansilla— Francisco Arias 
de Mansilla, doscientas cincuenta varas de medir 
de Castillo, linde con Isubel de Aimarás. 

Juan Alonso de ( osar— Juan Alonso de Cosar, 
doscienlas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Frattcisco Arias de Mausilln. 

Diego Mar lin de la Oria — Diego Martin de la 
Orla, trescientas varas de medir de Castilla, lindo 
con Juan Alonso de Cosar. 

Alomo Iluizde Rojas— Alonso Ruiz de Rojas, 
ciento cincuenta varos de medir de Castilla, 
lindo con Diego Martin de la Orla 

Juan Gómez-— Juan Gómez Torquemadn, tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Alonso Mui/ de Pojas. 

Sebastian de la Sara— Sebastian de la Sata, 
doscientas varas de medir de Cusidla, liude con 
Juan Gomen. - - • . 

CiUaUna de Aíorrlo— Catalina de Alberto, dos- 
c-kntas cincuenta varas de medir de -Castilla, 
linde con Sebastian de la Suva. 

Meólas de YiUanueoa— Nicolás de Yillanuevn, 
treseümlnsy «áucuenui varas de inedir de Costi- 
lla, linde eon Catalina de Alberto. 

Juan Gutiérrez — Juan Gutierre*, doscientas y 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Nicolás da Villanucva. 

Uector Rodríguez— El Héctor Rodríguez, cua- 



trocientas varas de medir de Castilla, linde con 
Juan Gutiérrez. 

El Capitán Diego Ponce de León— El Capitán 
Diego Ponce de León, seiscientas varas de medir 
de Castilla, linde con el Héctor Rodríguez. 

Antón Martin —Antón Martin, doscientas cin- 
cuenta varas de medir de Castilla, lindo con el 
Capitán Diego Ponce de León. 

Diego de Sandoval — Diego de Snndoval, dos- 
cientas cincuenta varas de medir do Castilla, 
linde con Antón Martin. 

Francisco de Esquivel- Francisco de EsquivH, 
trescientas varas de medir de Castilla, linde coa 
Diego de Sandoval. 

Hernando Polo— Hernando Polo, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Francisco Esquí vel. 

Hafael Farel— KifartFare) doscienlas cincuen- 
ta varas de medir do CaBtilla, linde eon Hernando' 
Polo. 

Estetan de hollejo —Este van de Ballejo, dos- 
cientas cincuenta varas de medir de Castilla, lin- 
de con Rafael Farel. 

Francisco de León — Francisco de León tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde eon 
Estevan de Balkjo. 

Lucía C obrera— Lucia Cabrera doscientas cin- 
cuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Francisco de León. 

Francisca Ortir. de Legxtisamo — Francisco Orüz 
deLepuisamo, doscientas varas de medir de Cas- 
tilla, linde con Lucía Cabrera. 

Ambrosio de Irosla —Ambrosio de Acosta, dos- 
cientas cincuenta vnnis de inedir de Castilla, lin- 
de con Francisco Ortiz. 

Diego de '/.osa — Dic^o dcZosa, doscientas cin- 
cuenta Miras de medirde Castilla, linde con Am- 
brosio (1.- Acosla. 

Gaspar de Portillo— Gaspar de Portillo, dos 
cíenlas varas de medirde Castilla, liudecou Diego 
de Zosa. 

Blas de Venencia — Blas de Venencia, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla» linde con 

Gaspar de Portillo. 

Juan de Acosta— Juan de Acosta, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Bbjs de Venencia. 

- t Diego de Sfyt— Diego de Sena, doscientas cin- 
cuenta varas de medir de Cartilla lipde cqirJuu. i 
de Acopla. ., . i¿„ *r++*i .. 

Simón de Meza— Simón de Meza, trescic*;'.-! 5 
varas de medir de Castilla., liode coi» Diegt 
1 Sena. ■•..*. \. 
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Juan áe Estigarribla - Juan de Estigarríbia, 
í!, ¿cientos varos de medir de Castilla, linde eon 
Simón de Meza. 

Sebastian de Estigarríbia — Scbostian de Esti- 
garríbia, doscientas varas de medir de Castillo, 
linde con Juan Estigarríbia. 

Luis Ramírez — Luis Ramirez, doscientas cin- 
cuenta varas de medir de Castilla, linde con Se- 
bastiau de Estigarríbia. 

Juan Jaque*- Juan Jaques, doscientos cincuen- 
ta varas de medir de Gistilla, linde con Luis 
Ramirez. 

Antón Rodríguez — Antón Rodríguez, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juan Jaques. 

Pedro López de Enciso -Pedro Lopes deEneíso, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Antón Rodríguez. 

Juan Voz Mediana — Juan Voz Mediano, dos- 
cieiiloscincuenta varas de medir dé Castilla, linde 
con Pedro López de Enciso. 

Francisco López Orí iz— Francisco López Ortiz, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Juan Voz Mediano. 

Rodrigo Esterlin— Rodrigo Esterlin, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Francis- 
co López Ortiz. 

Alonso de Medina— Alonso de Medina, doscien- 
tas varas de medir de Castilla linde con Rodrigo 
Esterlin. 

A nton de Figue roa -Antón de Figueroa, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Alonso de Medina. 

Hernando ¿e Zosa— Hernando de Zoso, dos- 
cientas varas d* medir de Castilla, linde con 
Antón de Figueroa. 

Bernabé Delgado — Bernabé Delgado, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Her- 
nando de Zosa. 

El Capitán Di go ce Palma— U Capitán Die- 
go de Palma Carrillo, doscientas cincuenta varas 
de medir de Castilla, linde con Bernabé Delgado. 

Juan Bravo — Juan Bravo, doscientas cincuen- 
ta varas de medir de Castilla, linde eon el Ca- 
pitán Diego de Palma Carrillo 

Francisco de Frias— Francisco de Frías, dos- 
cientas varas de medir de Castillo, linde con 
Juan Bravo. 

Alonso Sánchez Moreno— Alonso Sánchez Mo- 
reno, doscienlas varos de medir de Castillo, linde 
con Francisco de Frias. 

Hernando dé la Cueva— Hernando de lo Cnevo, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Alonso Sánchez Moreno. 

/ an Romero'-Jmn Romero, doscientas vn- 



ras de medir de Castilla, linde con Hernando 
de la Cueva. 

Lorenzo González — Lorenzo González, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Juan Romero. 

Francisco López Pardo— Francisco I>opez Par- 
do, doscientas varas de medir de Castilla, linde 
con Lorenzo González. 

Marco Soguera - Marco Noguera, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Francisco 
Ijopez Pardo. 

Juan Bernal Cuenca — Juan Bernal Cuenca, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castiílc, 
linde con Marco Noguera. 

Vicente Relon— Vicente Rolon. doscientas cin- 
cuenta varos de medir de Castilla, linde coa 
Juan Bernal Cuenca. 

Gabriel Coro*— Gabriel Cnvos, doscientos va- 
ras de medir de Castillo, linde con Vicente Rolon . 

Melchor Fernandez— Melchor Fernandez, dos - 
cicutas varas de medir de Castilla, linde con 
Gabriel Covos. 

Tomas Gómez — Tomas Gómez, doscientas 
varas de medir de Gistilla, linde con Melchor 
Fernandez. 

Cristóbal de Velaustegui— Cristóbal de Yelaustc- 
gui, doscientas varas de medir de Casi i lia, linde 
con Tomos Gómez. 

Gonzalo Sánchez— Gonzalo Sánchez, doscientos 
varas de medir de Castilla, linde con Cristóbal 
Velaustegui. 

Martin de Rapado— Martiude Rapado, doscien- 
tas cincuenta varos de medir de Castilla, linde 
con Gonzalo Sánchez. 

Juan Rodríguez Rancalero—Jaan Rodrigues 
Bancalero de Solo Mayor, doscientos varas do 
medir de Castilla, linde con Martin de Rápalo. 

Juan Ramos de Vera— Juan Ramos de Vera, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Juan Rodríguez Bancalero. 

J?i capitán Juan de Sumarraga — El capitán 
Juan de Sumarraga, mil varas de medir de Casti- 
lla, linde con Juan Ramos de Vera. 

Juan Garda de Acuña— Juan García de Acuña, 
doscientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con el capitán Juan de Sumarraga. 

Fr/mcisco Gómez de Sania Cruz — Francisco 
Gómez de Santo Cruz, trescientas varas de medir 
de Castilla, linde con Juan Gordo de Acuño. 

Francisco de Medina— Francisco de Medina, 
doscientas varos de medir de Castilla, linde con 
Francisco Gómez de Santa Cruz. 

Blas de Leis— Rías de Leis, trescientas varos de 
medir de Castillo, liud >ron Francisco de Medina. 
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JvanSanthes Gvtkrm—imn Sonehez Gutiér- 
rez» doscientas raras de medir de Castilla, linde 
con Blas de Lcis. 

Gerónimo Baca— Gerónimo Baca, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juan Sán- 
chez Gutiérrez. 

Nuestra Señoraje las H er cedes — Nuestra Se- 
ñora de los Mercedes, Redención de cautivos, 
seiscientas varas de medir de Castilla, linde con 
Gerónimo Baca. 

ía compañía del nombre de Jesús — La compa- 
ñía del nombre de Jesús, seiscientas varas de 
medir de Castilla, linde con Nuestra Señora de 
las Mercedes, Redención de cautivos. 

Santo Domingo— Santo Domingo, seiscientas 
varas de medir-de Castilla, linde con la compañía 
del nombre de Jesús. 

Francisco de Burgos— Francisco de Burgos,, 
trescientas varas de medir de Castilla, linde cou 
Santo Domingo. 

Juan Gauna — JuanGauna. doscientas cincuen- 
ta varas de medir de Castilla, linde con Francisco 
de Burgos. 

Diego de Frutos— Diego de Frutos, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juan Gauna. 

Juan de Zaias— Jnaa de Zaias, doscientas 
ciiicucuta varas de medir de Castilla linde con 
Diego de Frutos. 

Pedro de Rodas- Pedro de Rodas, doscientas 
▼aras de medir de Castilla, linde con Juan de 
Zaias. 

Juan de Ortiga — Juan de Ortega, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Pedro de Rodas. 

Alonso Cabrera— Alonso Cabrero, doscien as 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Juan de Ortega. 

Sebastian de León — Sebastian de León, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con 
Alonso Cabrera. 

Marti* Martínez -Martin Martínez, doscientas 
cincuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Sebastian de León. 

Gerónimo de ¡barra — Gerónimo de Iban a, 
doscientas varas de medir de Castilla, linde con 
Martin Martínez. 

Antón Roberto— Antón Roberto, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Gerónimo 
de 1 barra. 

Diego de Zalinas -Diego de Zalinas, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Aoton 
Roberto. 

Murta Roberto- Maris Roberto, eienl© fio* 



cuenta varas de medir de Castilla, linde con 
Diego de Zalinas. 

/ 1 Adelantado Juan de Torres de Vera y Ara- 
gón —El Adelantado Juan de Torres de Vera y 
Aragón, di* leguas de frente, el rio arriba del 
Paraná, linde con Maria Roberto. 

El Jeneral Alonso de Vera y Aragón— El Jc- 
neral Atonto de Vera y Aragón, dos leguas do 
frente el rio arriba del Paraná, linde con el 
adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón. 

El Jeneral Juan de Torres Navarrete— El Jene- 
ral Juan de Torres Navarrete, una tegua de tierra 
de frente al Paraná arriba linde con el Jeneral 
Alonso de Vera y Aragón. 

El capilar. Diego Ponce de León— El capitán 
Diego Ponce de León, una legua de tierra de fren- 
te el Paraná arriba, linde con el Jeneral Juan de 
Torres Navarrcte. 

(CoMímuard.) 



E«tftdo «ocluí de la América al 
«lempo de la conquista. 

Después de haber hablado en el número ante- 
rior del orijeti de la América y su descubrimien- 
to, toca indagar cual era su estado sociul de civi- 
lización ó de barbarie en que la encontraron los 
conquistadores; cual habrá sido la escala de la 
socieda J Americana en el orden político antes y 
después de la conquista. 

Aunque hasta boy nada sabemos por la fé 
humana ni divina de los tiempos primitivos 
anteriores al gobierno de los Incas, cuya funda- 
ción se supone en el siglo II de la éra cristiana, 
aventuraremos nuestra opinión al través de las 
tinieblas de lo pasado; y discurriendo por el 
orden analítico de la creación, y modo de desar^ 
rollarse la humanidad en jeneral, creemos que * 
los americanos han corrido la misma escala que 
todos los pueblos antiguos; que han tenido una 
edad de ser lo que fueron los Ejipcios antes de 
Mcnes, los Griegos antes de Cecrops, los Fenicios 
antes de Agenor, los Romanos antes de Rómulo. 
Tiempos de la naturaleza pura, del individualis- 
mo y salvajismo, tiempos de alimentarse con 
bellotas, raices y carne humana; d< ser homicidas 
de sus hijos, del anciano padre y de la esposa por 
dar culto al sentimiento de la humanidad, ó 
librarlos de la miserable vida. Hasta hoy tene- 
mos imájenes muy vivas en la Patagonia, Brasil, 
el Chaco y otros puntos, como I06 hay en África 
y Asia, aunque no en el mismo grado do barbárie 
que antes de la conquisto. Viven envueltos en 
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.-! fango de la impudeucia hnsta el estremo de 
u> adverlir la repulsa de su desnudes; eu tina 
vida nómade, enterameule independiente, libre 
é individual. 

Se cree éntrelos filósofos, que el salvajismo 
para llegar á la vida normal de hombre civil, ha 
recorrido tres escalas: su primitiva en la que no 
hay mas yugo social que el de familia, ni mas 
freno que la conciencia errónea las mas veces, y 
una vida natural: otra en la que, aunque se mane- 
jan con tal independencia, reconocen un caudillo 
ó jefe para los casos de guerra, al que le rinden 
obediencia, aunque no como a soberano; y ya 
asoma entonces algún viso de vida social: otra en 
fin, en que ya rec ibe la espacie humana, forma de 
gobierno y de vida civil aunque sea imperfecto, 
absoluto ó tirano. 

Creemos que la sociedad americana en tiempo 
' ■ la conquista ocupaba todavía estas escalas; 
.10 había tribus tan salvajes, en su estado pri- 
mitivo de las que ahora serán muy raras; porque 
á donde ite ta M< qpio fe» dbttpn déctHfca vd* la 
civilizuc*>o, á émúe no* se ta -nidria palabra 
del Cristo, al menos llegan las tradiciones que 
comunican tas otras tribus de lo que han visto y 
ordo en el tráfico con los cristianos; se han hecho 
también mas industriosas, y gozan de una vida 
mas normal, roas laboriosa virios cómoda; aun- 
que sea por un comercio ilicilo y robando han 
adquirido bienes y medios de salir de la miseria 
espantosa on que se hallaban antes de la conquis- 
ta. Jinchas hay nómades, y quizá también al- 
conas antropofagia; pero jas creernos raras, y 
dudamos quesean carniceras' de sus hijos, padres, 
ó victimas sacrificadas' en ofrenda lelijiosa ú 
honorífica, como se hacían aun en los gobiernos 

ilustrados de los Incas v Mejicanos. 
■ 

Ciertamente estos gobiernos por mas imper- 
fectos que fuesen, despóticos y Uranos, ellos ocu- 
paban la escala mayor y una altura de ilustración 
no común, é incomprensible su origen. Aunque 
,no podamos desenvolver las misteriosas causas 
qo« pudieran iluminarlos, de que parle vinieron 
sus fundadores, y aunque lodo «parezca eubierU) 
jcou el velo del prodijio; sin embargo no sepo- 
4fá cerrar los ojos á los monumentos que aun 
fio esceden ka antigüedad de tres siglos y medio, 
y que muchos basta hoy nos convencen con su 
presencio. El arreglo de estos gobiernos, los 
monumentos públicos, el estado de civilidad y 
¿te buen sentido, de industria y artes on que en- 
contraron Piran o y Corté6 estos reinos, todo 
' j»o»,dicc el grada dtó -desarrollo; no tolo . » \e> 



material de Jas obras, sino en to intelijcncia y 
buen sentir con que se dirijialu política. 

Las reflecciones del Inca Alahualpa y la defen- 
sa que hizo de si mismo á los cargos injustos que 
se lo hicieron, 'á lo quo en mejor oportunidad 
consagraremos nuestra atención! prueban muy 
suficientemente nuestro propósito. Maravilla 
mas la circunspección y elevación de ideas de la 
corte de Motezunaa. A su cxallaciou al trono 
catorce años antes de su caida, tuvieron lugar 
los documentos siguientes: entre varias arengas 
que le dirijieron, se hizo notable la del i*ey do 
Te acuco on esta forma: 

'Ija gran ventura que ba aleonando todo esto 
reino, nobilísimo mancebo, en haber merecido 
tenerte á ti por cabeza de lodo él, bien se deja 
entender por la facilidad y concordia de tu clec- 
eion r y por la alegría tan jeneral que todos por 
ella muestran. Tienen por cierto muy gran 
razón; porque está ya el imperio Mejicano tan 
grande y tan dilatado, que pira rejir un muudo 
como este, y llevar carga de tanto peso, no sa 
requiere menos fortaleza y brillo, que el de tu 
firme y animoso corazón, ni menos reposo, saber 
y prudencia que la tuya. Claramente veo yo 
que el Omnipotente Dios ama esta ciudad; pues 
le ha dado luz para eseojer lo que le convenía. 
Porque ¿quién dodn que un principe que antes" 
de reinar había investigado los nueve dobleces 
del cielo, ahora obligándolo el cargo de su reino 
con tan vivo sentido, no alcanzará las cosas de lá 
tierra para acudir á su joule? ¿Quien duda que 
el grande esfuerzo que siempre fias mostrado en 
casos de importancia, no te haya de sobrar ahora 
dondo tanto es menester? ¿Quién pensará que 
on tanto valor haya de faltar remedio al huérfa- 
no -y á la viuda? ¿Quién no se persuadirá que el 
imperio Mejicano haya ya llegado á la cumbre do 
la autoridad, pues te comunicó el Señor de lodo 
lo creado tanta, que en solo verte la pones á 
quién le mira?» 

«Alégrate, ó tierra dichosa, que toha dado el 
Creador un Principe que te será columna firmo 
en la quo estribes, será padre y amparo do 
quien te socorras, sera mas que hermano en la 
piedad y misericordia para con los suyos. Tie- 
nes por cierto un rey que no tomará ocasión cotí 
el Estado para regalarse y estarse tendido en el 
lecho, ocupado on vicios y pasatiempo: antes al 
mejor sueño 1c sobresaltará su corazón y le de- 
jará desvelado el cuidado que de ti ha de tener. 
El más ttabroso bocado de su comida no lo senti d 
rá, suspenso en imajinar tu bien. Dimc pues* 
reino dichoso, si «*ngo rozón en decir míe te ,v . 
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gocijcs y alientos oon tal rey. Y tú, ó ¡onerosí- 
simo manecho y muy poderoso Señor nuestro, 
ton confíauzn y luien ánimo; pues que el Señor 
de lo creado te ha dado esto olioio, también le 
dará su esfuerzo para sostenerle. Y ti que en 
lodo el tiempo posad» luí sido tan liberal con- 
tigo, puedes bien con liar, que no te negará sus 
mayores dones, pues lo ha puesto en mayor es- 
tado del cual goces por muchos años y buenos.» 

Se dice que el Monarca prestó mucha atención 
á este discurso, y que lo causó tal emoción basta 
consternarse y no poder articular palabra por 
tres veces que intentó contestar. Al fin pudo 
recobrarse y habló asi: -bario ciego estuviera 
yo, buen rey de Tczcuco, sino viera y entendiól a 
que las cosas que me has dicho, ha sido puro fa- 
vor que me has qw rído hacer; unes habiendo 
laníos hombres, tan nobles y jenerosos en esle 
reino, echasteis mano para él del menos suficien- 
te que soy yo. Fs cierto que siento lan pocas 
prendas en mi para negocio tan arduo, que no sé 
que hacerme, sino acudir al Señor de lo creado 
queme favorezca, y pedir á lodos que se lo su- 
pliquen por mi. » Dichas esla^palabras, se dice, 
que volvió á enlorueeerse y lloró. 

Después de estos imperios la historia nos ofre- 
ce dalos para creer mas ilustradas las tribus Ro- 
gólas, los Nácelos, Araucanos y mas que todos 
los Canadenses. De eslos últimos encontramos 
en Mr. Rlair un documento sublime, que acredi- 
ta mucha nobleza de corazón y desenvoltura de 
la razón. I^os cinco tribus del Canadá por me- 
dio de sus jefes en los tratados de paz con los 
Ingleses se espresa ron asi: •Felices somos en 
haber sepultado bajo de tierra el hacha rubicun- 
da, que tantas veces había sido teñida oon sangre 
de nuestros hermanos. Ahora en esle fuerte en- 
terramos el hacha, y plantamos el árbol de la poz. 
Plantamos un árbol cuya copa se elevará hasta el 
sol, y sus ramas se esparcirán tanto que se vean 
lejos de aquí. ¡Ojalá que su crecer jamás sea 
entorpecido y sofocado; untes bien sus hojas ha- 
gan sombra á nuestro pais y al vuestro! Haga- 
mos que oche pronto raices y cslcndámoslas á lo 
último de nuestras colonias. El grande espíritu 
nos conceda reposar tranquilos sobre nuestras 
esteras, y jamás volvamos á desenterrar el hacha 
para cortar de raiz el árbol de la paz. ¡Hollada 
sea la dura tierra donde está enterrada! Un 
fuerte arroyo corrn por el hueco donde eslá, para 
lavar el mal quitándolo de nuestra vista y re- 
membranza. Se ha ostinguidoel fuego que lar- 
go tiempo ardió en la Albania. El lecho ensan- 
grentado so ha lavado, y se han enjugado las lá- 



grimas de nuestros ojos. Renovemos ahora la 
acorde cadena «lo la amistad. Consérvese bri- 
llante y limpia como la plata, y no contraiga orín 
alguno: Nadie arranque de ella su brazo.» 

En la altura á que habían llegado los imperios 
de los Incas y de Motezuma, no es fácil deducir la 
preferencia que uno y otro puedo obtenerla á su 
vez bajo los diferentes respectos que se conside- 
ren. Al primero le presenta la historia do mas 
antigüedad, mas ostensión y mas riqueza, con 
monumentos mas grandes en iujeiiio, leyes mas 
humanitarias, menos bárbaras y mas aproxima- 
das al buen sentido. Al segundo démenos anti- 
güedad, de mas magnificencia en edificio?, y 
fausto de corto y diplomacia; mas jcucralidad 
de hombres ilustrados, pero con leyes mas bár- 
baras y sangrientas. 

Ramón Fruntiiu. 

— »*» — 

BIOGRAFIA 

DEL ALMIRANTE BROWN 

ron M. 

Coronel Ü. Jos¿ Tomaj Cuido (i). 
I. 

Guillermo Brown nació el 22 de Junio de 
1777 en <| pueblo de Foxford cerca de Castlebar, 
condado de Mayo en Irlanda. Su pudre cultiva- 
ba una pequeña heredad, donde vivía relirndo 
con su familia. Llegó el caso en que deseando 
mejorar la suerte de sus hijos, y no viendo en su 
patria sino un prospecto melancólico pura el por- 
venir resoh ió pasar á los Estados Unidos á fin de 
ver si una emigración podia serlo favorable. 
Acompañóle en esto viaje su predilecto hijo Wi- 
lliam, que entóneos tenia nueve años. Poco 
tiempo después que el viejo labrador llegó á Fila- 
delfia, en busca do una nucva;lierra para trans- 
portar sus oscuros penales, murió de la fiebre 
amarilla que entonces asolaba esa ciudad. El 
amigo con cuya protección contaba en América 

(t) Iteproducimos In interesante biografía del Almiran- 
te Drown, cscrila por nuestro amigo y colaborador et co- 
ronel Guido, de quien solicllamos automación para publi- 
carla en hs columna* de la Revista, la que ñus fae" otor- 
gada por carta de 23 de Febrero último. Lo caro y lujoso 
de la primera edición, no la ponía ol alcance de la jeiwrali- 
dad, y deseosos de popularizar las glorias marítimas de 
nuestro pais, nos decidimos i su reimpresión, persuadidos 
que nuestros suscriptores leerán con interés el precioso 
trabajo de nuestro amigo el iiuclijenlc coi onel finido. 
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liabia .sucumbido á la peste poco án tes de su ar- 
ribo, ht Providencia qiioeuida de los huóiTatios 
no fallí) al niño privado de su padre infeliz. 

I n dia so pascaba un fuerte y alegre muchacho 
en la margen pintoresca del Pelaware: ocupábase 
lal vez do recojer las eoiiehns de la playa, ó de 
seguir con la v isla perspicaz de su edad la mor- 
día de alguna vela en d Iiorizonle. Kl vagabun- 
do llevaba al hombro una maleta con impar de 
pantalones, única prenda de su ajuar. Acertó á 
andar por el mismo sitio el capitán de un buque 
norte-americano surloú Ju sazón en el rio, quien 
ai ver el aire «le salud y decisión del joven, le di- 
ce (pie si busca ocupación él se la dará á bordo 
como mozo de cámara. Guillermo admite muy 
contento y ufano la proposición. 

No es fácil seguirle en el progresivo desarrollo 
de su educación física y moral bajo tal director. 
Iji escuda si no era clásica, fué á lo menos bas- 
tante severa en cuanto á disciplina, y siilic.icnle- 
i nen te práctica en cnanto ú la teoría material de 
la existencia. 1-as pruebas reservadas ú la prime- 
ra juventud bajo (¡m áspero ajH'endi/aje pueden 
concebirse. Ks indudable que la Índole de Rrown 
Je granjeó por su injentiidad y franqueza el afecto 
desús superiores, y de Jos viejos marineros que 
se encantan al encontrar en la mocedad ese tem- 
ple y brío que anuncia desde temprano á los hom- 
bres de pro.- Kilo es que desde la clase de sir- 
viente y de marinero le vemos encumbrarse por 
su solo esfuerzo, y la protección que supo hallar, 
al honorable puesto de capitán de buque mercan- 
te. Sus largos viages como tal aumentaron sus 
conocimientos en la náutica y su experiencia de 
los hombres. Su cuerpo se endurecía también 
bajo climas opuestos. El invierno de Kusia cu 
el puerto de Arkhangd no debió hacer macha 
mella á un hijo de la Jliberuia. 

Ardía entre la Gran Bretaña y Francia la guer- 
ra que «sombró por su terrible grandeza los pri- 
meros anos de este siglo. Ambos naciones ha- 
bían llevado sus odios y agresión recíproca ú to- 
dos los mares dd globo. Tocóle también á Rrovvn 
ser apresado por un buqne francés que le condujo 
al pin i to militar de l.oricnt, de donde pasó á ser 
encerrado en la prisión de Metz, para aguardar 
d lin de la contienda ó ahílenos un cange de pri- 
sioneros. Pero es lo era demasiado para su ¡m- 
pacieiieia, y logró escapar algún tiempo después 
x'i favor de la oscuridad y del disfraz de oficial 
iranres, dando al centinela la palabra de su con- 
signa. Cuéntase que tuvo en la inugerdel carce- 
lero cómplice generosa en su evasión. Luego 
"i! 1 ■ t! i-p;v;> !::s jitrrtu di- |:¡ cttidd, echó u 



correr. Kl alba le sorprendió cerca de un moli- 
no en las cercanías de un bosque. Poco distante 
de allí estaba un gendarme, quien sospechando 
algo del desconocido, le hizo preguntas á que el 
caminante respondió con serenidad, mas el agen- 
te de policía insistió en que volviese atrás en su 
compañía, y encontrando resistencia montó en 
cólera. Trabóse entro ambos furiosa riñu, en 
la cual el joven Rrovvn derribó al gendarme que 
en mal hora le saliera al encuentro. Mas al ru - 
mor acudieron el molinero y otros, que asegu- 
rando al fugitivo, le volvieron á su prisión. 
Metz no se consideró en lotices punto bastante se- 
guro para su custodia, y el prisionero fué llevado 
á la plaza fuerte de Verdun. Su calabozo estaba 
en el piso alio de la prisión, y ocupaba el cuarto 
contiguo un coronel ingles apellidado Clutchvvell. 
Kl capitán Rrovvn, como en lotices se Je llamaba, 
liabia conservado cu su poder Ja bandera de su 
buque que fué para él realmente en esta ocasión 
un pabellón de libertad. Prendió la bandera en 
el techo de modo que quedase suspensa sobre su 
cama en forma uV cortina. No lardó en darse 
Irozn para su escape de tan tedioso cautiverio. 
Ocurrióle hacer uso del asador en que preparaba 
su alimento, empezando su obra por abrir cou 
tal utensilio enrojecido al fuego un agujero deba- 
jo de su cama bastante ancho para poder pasar el 
cuerpo y comunicar cou su vecino el coronel. 
Logrado lo cual, empezó trabajosamente o ha- 
cer lo mismo cu el techo: lu bandera ocultaba al 
carcelero, que venia ú sus horas, la abertura qno 
se eslaba haciendo. Cuando estuvo acabada, unn 
noche los presos alaron las ropas de la cama, y 
colocando la mesa sobre ella treparon al lecho 
cou su escala. 

Kspiarou el momento en que el centinela daba 
vuelta ú la lorre y asegurando entonces su cuerda 
á una balaustrada se dejaron caer, primero 
Rrovvn, y luego su compañero. Diéronse en- 
tonces prisa aunque con liento para alejarse. 
Viviu ícenle á la prisión un herrero que casual- 
mente liabia salido para encender el fuego de su 
fragua. Esle al ver ú dos hombres que echabau 
acorrer y un alado de ropas pendiente, corrió 
también para dar oi alarma, mas antes deque 
pudiese avisar, ó hacer que alguien oyese, los 
otros habían tenido tiempo de salir fuera 
de la ciudad. — Advertida luego la fuga do dos 
prisioneros ingleses, las puertas de la plaza se 
cerraron y se hicieron inútiles pesquisasen la 
población. Entretanto nuestros amigos corrían 
dia y noche: d coronel Clutchvvell lle^ó á quedar 
f'mptdanHnl' postrado, teniendo Rrovvn que 



Digitized by Google 



SECCION DE IIB1ÓKIA. 



TI 



llevurlo ú cuestas muchas voces. Asi llegaron ú 
lasciva de Ardennes: lodo lo que comieron por 
algunos dios fué una corta cantidad de chocolate 
crudo que compraron en una aldea del cami- 
no. Tocan ú la orilla del Hhín, y hubo ulli de 
repetirse la escena del molino. El dueño de 
una pequeña lia rea aguardaba pasugeros en 
la margen del rio: nuestros caminantes le piden 
que los pase; el barquero les dice que esperaba 
en aquel momento á tres viajantes: entonces le 
exijen con amenazas que les lleve inmediatamente 
á 1« otra orilla y obedece aquel mal de su grado. 
Les confesó después estar aguardando á unos 
gendarmes que según estaba convenido debían 
reconocer á los que se presentasen á pasar. En 
fin habían pisado el suelo de Alemania, y respira- 
ron libres. Ln princesa real de Inglaterra, casa- 
da con el duque de Wurtemberg auxilió genero- 
samente á sus dos compatriotas, cuyas peregrinas 
aventuras la habían interesado vivamente y les 
facilitó el regreso á su país. Jx»s dos amigos 
partieron, no sin haber espresado su agradeci- 
miento á lu noble dama que se había dignado 
protegerles. 

I I capitán Brown entró nuevamente en la ma- 
rina mercante en la cual por su honradez y há- 
bitos industriosos adquirió abundantes ventajas. 
En 1800 se casó. Vino por ese tiempo á Monte- 
video y regresó á Inglaterra. Visitó segunda vez 
el Plata como capitán é interesado en el cargamen- 
to de la Eliza, (pie se había llamado antes cIí#'iíoi 
¡\apoleoit, que al entrar al puerto de la Ensenada 
encalló por descuido de su piloto. El buque se 
perdió, pero pudieron salvarse las mercaderías. 
Brown emprendió viaje con una tropa de careólas, 
vendiendo muy bien sus efectos en las provincias 
y pasó a Chile por la cordillera. De vuelta de su 
espedieion mercantil, y llevado de su invencible 
afición al mar, compró una goleta llamada la 
Industria, que fué el primer paquete entre Buenos 
Aires y Montevideo. Entóneos envió á buscar á 
su familia que había quedado en Inglaterra, com- 
pró un terreno y edificó una pequeña granja, en 
que ha vivido mas de 40 anos y en la que murió. 
El primer hecho que Humó sobre el la ateneiou en 
este pais, fué haber apresado y traído á Buenos 
Aires un buque español que le incomodaba en su 
carrera á la otra banda, y que eu vano se había 
querido apresar antes. 

II. 

l-ns provincias que hoy forman la Bepública 
Argentina habiau sacudido la autoridad dv la 



metrópoli, mientras la Hunda Oriental se mante- 
nía aun como un baluarte del poder español. 
Montevideo ofrecía una resistencia azarosa á los 
progresos de la revolución. El asedio formal de 
esa plaza se había frustrado con el armisticio que 
estipulóla retirada del ejército portugués enviado 
en su socorro, á instancias de la princesa I>oña 
Carlota, esposa del principe regente del Brasil. 
Sin embargo, esta tregua se rompió ú mediados 
de i S I ti, y el gmeral 1> .lose Hondean sitió nue- 
vamente aquella capital. I.os españoles inten- 
taron algunas salidas bajo el mando del (.eneral 
Vigodcl, y en una de ellas llegaron á desalojará 
los patriólas de |.i ventajosa posición del Cerrilo, 
que fue retomado por una carga del regimiento 
número (» mandado por el Corone! 1). Miguel 
Soler. Este gofe se distinguió por su galante 
bizarria en esta crisis en que .se conquistaba la 
Patria palmo á palmo. El bombardeo no tuvo 
mejor efecto sobre los sitiados,- ni el material era 
á propósito para una hostilidad tan extrema. 

Al terminar el año de lSir» los españoles so 
habían reforzado con 2,000 hombres mas. y con 
la defección del guerrillero Artigas y las milicias 
del campo sitiador. Mas ni la esperanza de los 
habitantes, ni la energía del Gobierno de Buenos 
Aires desmayaron ; y aunque él solo tema allí 
1-iOO soldados, estrecho la plaza defendida pul- 
séis mil. 

No se habia ocultado á la administración argen- 
tina la ventaja que conservaría el enemigo ense- 
ñoreado exclusivamente del rio. L>s abundantes 
medios que adquiría por su fi Mueaiooiuunicacioii 
con España, con el Brasil y con el litoral del Pa- 
cifico uoiitrali/ahan las operaciones terrestres, no 
obstante la jicrsoveraneia do Uondeau. Agita- 
ciones do la libertad naciente de Buenos Aires, la 
atención incesante de su gobierno á las otras 
provincias hermanas, y los atrasos del tesoro inu- 
tilizaron hasta ISli los mejores deseos. Pero 
resuello á un esfuerzo decisivo contra la domi- 
nación espuñola en la margen opuesta del 
Plata entró con paso firmo eu esta empresa. 

Era entóneos ministro de hacienda I). Juan 
L'inva, español de origen, y antiguo vecino de 
Buenos Aires, quien había llegado á ocupar un 
puesto en los consejos del gobierno patrio por su 
habilidad y su adhesión entusiasta á la causa del 
pais. Él concibió el pensamiento de formar una 
marina para el nuevo Estado, en despecho de 
dificultades que se miraban como insuperables, 
y el gobierno le dio amplia autorización para este 
lin. Larrea, que es uno de los hombres mas be- 
ncmcrilos v mas olvida-Jos de la revolución, tuvu 
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el litio invaluablo de descubrir el genio de Brown; 
y resuelto ú confiarle el mando de lu oscilad ra, 
eoneertaba eon él todas Jas medidas pura prepa- 
rarla. Hallábase tan exhausto el era rio en aque- 
lla época, que las viudas y los inválidos asediaban 
diariamente la puerta y antesalas del ministro sin 
poder obtener ningún socorro. Pero Larrea se 
entregó á su plan con entera féen un éxito deci- 
sivo para el porvenir de la patria, si el gobierno 
de Buenos Aires pudiese conquistar la navegación 
del rio. y arrojar de Montevideo las fuerzas espa- 
ñolas apoyadas por la escuadra que las llenaba de 
recursos. 

Brown desplegó por su parte su actividad ge- 
nial en esta comisión. Compráronse y armáron- 
se en guerra algunas embarcaciones mercantes 
que se creyó adecuadas para este servicio. Los 
españoles contemplaron con escarnio estos pre- 
parativos, no soñando siquiera con que la impro- 
visada flotilla dominaría el grande estuario del 
Plata y sus afluenteá. 

Cuando se cousideran la penuria y dificultades 
que buho que superar en este primer ensayo de 
poder marítimo, vienen ú la memoria las cara- 
velas que descubrieron una parte ignorada del 
orbe. Destinadas á conquistar tesoros, no se 
equiparon sinó después de vencidos indecibles 
obstáculos, siendo el mas interesado por la ospe- 
dicion uno de los empleados de hacienda por la 
corona de Aragón. Sanl-Angel, este era su nom- 
bre, babia adivinado al inmortal genoves. 

Cuando el gobierno de Dueños Aires le llamó, 
Brown estaba en todo el vigor de su edad. Iji 
escuadrilla que se le confie» se componía princi- 
palmente del Hércules, el Zéfiro, y el Sunnj que 
representaban un conjunto de UO cañones y 400 
hombres. 

Los españoles poseían la isla de Martin García, 
situada en la confluencia de los ríos Uruguay y 
Paraná. Que es la llave de su navegación se com- 
prueba con el examen mismo del canal por donde 
solo pueden pasarlas embarcaciones cuyo calado 
no escede de seis pies. Pero si la isla domina los 
rios, el arle puede convertirla en fortaleza, en 
depósito, ó en arsenal. 

Los barcos ya nombrados recibieron un corlo 
refuerzo en la altura de la Colonia y juntos des- 
plegaron velas en busca di! los buques españoles. 
Eran estos seis, con piezas de 1S y ¿M. Suco- 
mandante Romarate unía el fu tialismo por la cau- 
sa de su Rey, á la sólida osperieneia adquirida en 
esa lucha de gigantes que acabó en Trafalgar. 

En el primor encuentro, el Hercules perdió su 



piloto y varó frente á una balería de la orilla. 
Una de las goletas patriólas perdió su capitán, y 
losotros buques expuestos á losdisparos de tierra, 
dejaron al hércules aislado. Recién al otro día 
se zafó, pero con su aparejo roto, y con muerte 
de mucha jente. la reparación no podio hacerse 
sino mal; y fué menester pedir á la Colonia una 
compañía para los reemplazos en su tripulación 
disminuida. 

I I objeto principal era atacar á Marlin García; 
pues que el enemigo protejido por esta isla y por 
los bancos, ni necesitaba mudar su estación, ni 
tomarla ofensiva. Dispuesto todo para bajar á 
tierra, ciento cincuenta hombres desembarcaron 
á las cuatro de la mañana bajo un fuego graneado 
que se les apuntaba desde la espesura de los bos- 
ques. No obstante, la isla fué lomadu y Romarate 
subió hasta el arroyo de la China, donde Artigas 
le protegió con sus tropas. 

Brown se apresuró á establecer el bloqueo de 
Montevideo que reducía la ciudad á una gran 
angustia, porque sus provisiones se iban rápida- 
mente consumiendo. 

IjOs primeros reflejos del sol de 15 de Mayo 
doraron los mástiles de 15 buques españoles que 
apercibidos á combate, se extendían en una linea 
muy correcta. Proponiéndose Brown alejarlos, 
y cortar su retirada, en caso de batirlos, aparentó 
huir. Siguiéronle los españoles: la escuadrilla 
argentina viró súbitamente, y ganó el barlovento 
para interponerse entre el enemigo y el puerto. 
Esta maniobra de Brown le dio una ventaja que 
aprovechó hábilmente. Pero amainando el vien- 
to, se separaron las escuadras, siendo remolcada 
la española por lanchas hácia el Busco, al este de 
la capital. Ifahia algunos barcos republicanos 
detenidos allí ; y es digno de memoria que de- 
samparado uno ó otro en el primer momento por 
los soldados que los custodiaban, se arrojaron 
estos desde la orilla, y los rocapturáron á nado. 

Aunque la escuadra babia logrado escapar á 
favor de las tinieblas sin ser sentida por los repu- 
blicano?, no lardaron estos en seguirla por el 
rumbo di' la isla de Lobo?, en que se avistó ni 
amanecer. 

Transbordado Brown á olro buque mas velero 
para dirijir el fuego mas de cerca, fué herido de? 
un balazo cu una pierna ; y asi. abrumado de do- 
lor, seguía mandando el combate desde la cubier- 
ta del Ilvrrules, que á la sazou pareeia un volean . 
Tomáronse dos buques, uno de los cuales, fué la 
corbeta española ISepíuno. 

Días después, acosada de cerca la flota de los 
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españoles, ¿inmediaciones de Montevideo, incen- 
diaron estos dos de sns mejores bureos que á la 
vista de sus Iripulueioiles asiladas á la playa vola- 
ron con horrendo fragor. 

Entretanto el Hércules que á caza de tres bu- 
ques llegó basta ponerse á tiro de las baterías, 
viró para no quedar á su alcance. Echó luego 
sus anclas ; y empavesado con lucidas banderas 
hizo retumbar las colinas orientales con un «du- 
do de 21 cañonazos, cuyo eco se mezcló con las 
canciones del vivac en el campamento délos li- 
bres. 

Ll gobernador Vigodet en presencia de este 
descalabroydel hambre que amenazaba la ciudad, 
pidió un armisticio, ó un salvo conducto para 
que sus emisarios fuesen á negociar en Hítenos 
Aires. Brown concedió lo último, y volvió en 
persona á Buenos Aires con las presas. 

Entretanto el General Alvear babia conducido 
tres mil hombres mas que hicieron ascender a 
cinco mil el numero de las tropas sitiadoras. 

11 14 de junio de 1811 capituló Montevideo, 
cuando solo le quedaban víveres para una sema- 
na. Ahear entró el 22, y su triunfo le propor- 
cionó inmensos olmaccm-s y diferentes buques, 
para que ningún trofeo fallase á la República. 

fot rendición de Montevideo atajó el ímpetu 
del ejército español que formado en el Alto ret ó 
había alcanzado á Tucuman, y que en jaque sobre 
las provincias del Norte, estrechaba el radio de 
nuestra inlluencia y amenazaba ahogar la revo- 
lución en las ondas del Plata. 

Pero la independencia aun estaba lejos de con- 
sumarse ; y como todas las grandes transforma- 
ciones sociales, no se elaboró sinó con la sangre 
mas pura de una generación, para que la demo- 
cracia americana pudiese surgir con el \igor de 
su inmortal origen, y como una blanca esperanza 
para la humanidad. 

A los cuatro dias de la capitulación, el vencido 
gobernador y cuatro desús comisionados fueron 
enviados cu arresto á bordo. Brown los trató 
con Ja consideración debida al infortunio; y cuan- 
do ellos partieron para España, proveyó la como- 
didad de mi viaje, y enltv;-ó á Yigodct r>0 onzas, 
que era cuanto tenia. Este caballero agradeció 
esa cortesía digna de adversarios que se esliman. 
Resalta cu honor de aquel castellano la pobre/a 
con que se alejaba de un pah donde ejerciera un 
predominio absoluto. 

No se ue-óal bizarro Brown la debida recom- 
pensa, pues, se le nlwequió la fragata Hércules y 
dató de entonces su promoción a Coronel efecti- 
vo, v :'t Comandante General de Marina. 

■ 



III. 

i 

Terminada esla campaña, el Director de las 
Provincias l'nidas se empeñó en promover la 
emancipación política del continente. Los es- 
pañoles eran dueños de la inmensa costa del Pu- 
cifico. Chile, esa cindadela de América, sopor- 
tuba el yugo de Osorio, su inepto Procónsul. El 
Perú atacaba á su Vi rey y gemía bajo el peso de un 
ejército de mas de 20,000 hombres. Colombia 
alternativamente presa de tiranos ó redimida por 
sus afumados capitanes, no afianzó su suerte 
basta mas tarde. 

El gobierno de Buenos Aires se propuso armar 
una escuadrilla para que operase en el Pacifico, 
y formábase ya el ejército que mandado por el 
General San Martin, atravesó los Andes y con- 
quistó la independencia de dos grandes secciones 
de la América. 

Brown ajustó honorablemente con el gobierno 
sus servicios cu sosten déla causa americana; y en 
Setiembre de 1 lo izó su gallardete en el Hércu- 
les: su hermano Miguel mandaba el Trinidad, 
bergantín de 1(> cañones y ciento treinta hombres. 
Eos emigrados Chilenos auxiliaron con una go- 
leta. 

La navegación basta pasar el Cabo de Hornos 
nada presentó de notable; pero obligado por los 
vientos y las mareas á entrar en el estrecho de 
Magallanes, el bergantín Trini latí buho de nau- 
fragar muchas veces en las costas y peligrosas 
caletas de aquellos parajes. En este infausto 
derrotero locó en la Tierra del Fuego, la habla 
Temor y el cabo Pilares. En lin se reunió al 
Hércules en la isla de Mocha, acompañado de una 
goleta que ; habia apresado, procedente de Lima á 
Chile, y del corsario Halcón que llegaba de Bue- 
nos Aires. Los buques se dirijieron á Valparaíso, 
menos el Hércules «pie se encaminó á la isla de 
Juan Fernandez en el archipiélago de Cliiloe, para 
libertará los patriotas cunlinadosen aquel presi- 
dio Pero nuevos con Ira tiempos le impelieron 
hasta el Callao, apresando en esa ruta un buque 
procedente de Guayaquil, el cual conducía al Ter 
niente Corone! granadino Banegas, prisionero y 
con grillos. El 1 i de Fuero de JHU» se le unie- 
ron el Trinidad y el Halcón. El I(» fué apresado 
el bergantín .Su» Pablo, el 18 tomó un pailebot, 
echando ú pique un bergantín; el 21 se apodero 
de un místico, y el 2"> fondeó la espedíeion cu el 
puerto del Callao, defendido por una de las me- 
jores fortalezas del .Nuevo Mundo. Brown inme- 
diatamente tripula algunos botes con sus mejores 
marineros y tropa y los destina al ataque que no 
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se verificó, porque se separaron en medio de la 
oscuridad de la noclic. El enemigo había colo- 
cado una balería en la playa desde que observó 
nuestros buques; y al día siguiente las embarca- 
ciones mayores y varías lanchas armadas hicieron 
sobreellos un fuego sostenido, pero poco certero. 
Empeñóse un combate que se prolongó la mitad 
deundia. Iji fragata española Fuerte Hermosa 
fué echada á pique, y muchos buques de la misma 
nacionalidad quedaron estropeados. Eulregudo 
el Callao al terror yul asombrode tamaño esfuerzo, 
tres veces se sucedieron los ataques. El gefede 
la plaza llegó ú ofrecer cien pesos á cada hombre 
que montase unos lanchónos planos que aprestó 
el comercio. El bloqueo se prolongó quince días 
mas y en ese intervalo fueron apresadas ú la vista 
de la plaza, y de su enfurecida guarnición, la Can- 
delaria y la Consecuencia, que (raia de Cádiz un 
rico cargamento y pa*ageros de ñola, entre ellos 
al brigadier D. Juan Manuel Mendivuru. 

Entretanto el gefe de Nueva Granada que 
como liemos dicho fué libertado por Brown y 
que luibia salido de Guayaquil el mes antes, daba 
esperanzas de la rendición de aquel puerto, pues 
hubian marchado sus tropas para Quito. Ea 
espedicion se díó á la vela, dejando en la isla 
de Mortajado los prisioneros para su mayor 
seguridad con los víveres correspondientes. 

El 5 y 7 de Febrero fueron tomados dos ber- 
gantines, fondeando el convoy el 8 en una isla 
á la entrada del vio Guayaquil. 

Resuello el ataque en esa misma noelio, y 
transbordado Brown al Trinidad, eseojíó Ja me- 
jor jente para asaltar el fuerte Punta de Piedras, 
coronado por 12 piezas de y 18. Aquellas 
baterías son destruidas, quedan clavados y des- 
montados los cañones, y Brown sc'\l¡ríje sobre 
la ciudad. 

En los suburvios se haliin situado una fuerte 
batería, pero los enemigos fueron desalojados de 
clin. Un oficial con un bote del bergantín y el 
de la goleta del convoy desembarcaron y cla- 
varon lu artillería, pero en vez de regresar in- 
mediatamente á sus buques empezaron á saquear 
la ciudad. 

No quedaba por vencer sino una última bate- 
ría de cuatro cañones de ú 24. El bergantín es- 
taba \a sobre ella casi á tiro de pistola y el ene- 
migo babia arriado la hundera, cuando un inci- 
dente tan natural como imprevisto camhió en 
un momento el triunfo en cautiverio. El ber- 
gantín privado desús botes que se habían demo- 
rado en tierra, queda harndo poruña repentina 
bajamar. Entonces fué fácilmente abordado y 



su cubierta quedó enlapada en la sangre de los 
combatientes. Brown se arroja al agua con dos 
marineros, esponiéndosc á que lo devorasen los 
caimanes de que el río estaba plagado, para refu- 
giarse en la goleta. Sus dos compañeros alcan- 
zados por el plomo enemigo, espiraron. Brown 
no puedo vencer la corriente, y vuelve al ber- 
gantín en medio de una lluvia de balas. Asóm- 
brase de su presencia y tic su audacia el enemigo. 
Toma Brown una mecha encendida y precipitán- 
dose ú la Sauta Bárbara jura hacer volar el bu- 
que si él y cuantos estaban á bordo no son tra- 
tados como prisioneros, de guerra. Asi lo pro- 
metió solemnemente el Gobernador espantado 
y entonces nuestro comandante se entrega. 
Brown entró á Guayaquil envuelto en la bande- 
ra de la Patria por todo ropage, pues había 
perdido sus efectos. Verdad es que el mismo 
Gobernador, reducido prontamente á términos 
mas corteses y humanos le vistió con su propia 
ropa á pesar de tener corpulencia doblemente 
mayor que la de su nuevo protejido. Este mis- 
mo, espucsto en los primeros momentos á todos 
los furores de lu plebe ó de la autoridad españo- 
la, se sienta ese mismo dia en la mesa del Gober- 
nador, y es objeto de la fina cortesía del Obispo. 
Entretanto los demás buques del convoy que 
babian quedado en Puna, se presentan al dia si- 
guiente en linea de ataque sobre Guayaquil, para 
vengar lu desgracia de su gefe. El enemigo 
que había celebrado con engreimiento un ines- 
perado favor de la fortuna se \e obligado á 
capitular recelando también una sublevación en 
la ciudad. Van y vienen los parlamentos déla 
plaza, y al fin se estipuló un convenio, por el 
cual Brow n y los prisioneros fueron puestos en 
libertad, entregándose por nuestra parle la 
Candelaria, cuatro buques con los cargamentos 
y los prisioneros y lu correspondencia de Cádiz 
lomada en la fragata Consecuencia. 

Dejando á Guayaquil hizo Brown rula á las 
costas de Chile. Suscítale entonces dificultades 
lu avaricia de uno di* sus compañeros en esta 
espedicion. El capitán del ¡falcan pidió decidi- 
damente su parle en las presas, declarando que 
no pasaría mas el Cabo de Hornos. Dirijióse 
pues Brown á una de las islas de Galápagos y 
adjudicó uno de les buques apresados, avaluado 
en treinta mil fuertes al reclamante, quien de 
alli partió según noticias de aquel tiempo á 
Filipinas. 

1 ji espedicion siguió hácia el puerto de Sau 
Buenaventura para proveerse de víveres que le 
hacían gran falla y reparar el bergantín Halcón. 
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Anclatlos los buques en un espacioso y seguro 
amarradero, fueron desechados el cirujano que 
era ingles, y el goíe granadino de que hemos 
hablado ú Cali y Popayari en busca de auxilios y 
para anunciar á las autoridades patriólas el 
arribo de una fuerza amiga. Mas allí se lumbó 
el Halcón, y lo peor es que al dia siguiente dio 
bordage sobre el transporte que guardaba el 
escaso repuesto de víveres, echando todo á pique. 
El Halcón fué abandonado enteramente. 

Cuarenta y un dias largos y tristísimos pasó 
Brown en esa bahia de San Buenaventura, cuyo 
nombre precia una amarga ironía de su estado 
y del de su jente. ta falta de alimentos y el 
clima habían orijinado el desaliento y las en- 
fermedades. Jfcl cirujano no parecía. Sabíase 
entretanto que el general Morillo avanzaba rá- 
pidamente sobre esa parte de la costa. Decidió 
entonces -Brovyn hacerse ú la vela, sufriendo la 
pesadumbre de abandonar á su flel amigo el 
médico de la espidieron, y después de pagados 
los individuos de los buques y do permitir que 
se quedasen los que se lo pidieron, se lanzó de 
nuevo al mar con hombres enfermos, y sin re- 
cursos ni esperanzas. 

Al dublar el Cabo de Hornos, cuyas tempesta- 
des ya habian estremecido sus embarcaciones, 
estalló abordo un incendio que logró apagarse 
por la misericordia divina, l'n huracán arrojó 
después al Hércules sobre el puerto Egmnnl en 
las Malvinas, y de aquella latitud no se resolvió 
el comandante á dirijirse al Rio de la Plata, 
[•ues acababa de ser informado por el bergantín 
J-'anny, procedente de Montevideo, que se aguar- 
daba del Brasil Tuerzas de mar y tierra para so- 
focar la revolución en el anticuo vireinalo de 
Buenos Aires. Así que después de consultarla 
opinión de sus oficiales en un consejo ú que los 
convocó, quedó decidido que se recalase bajo 
otra bandera cu el puerto de Pcriiamhuco. Asi 
se efectuó, y siguió desde allí con rumbo a la 
isla de Barbada, una do las pequeñas Antillas, 
consultando la ventaja de entrar en una buena 
rada y de seraquel un pais neutral donde espera- 
ba hospitalidad para su gente. El veinte y cinco 
de Octubre fondeó frente de Bidge Town; poro 
la circunstancia de haber habido dos meses 
antes una sublevación de esclavos había hecho 
tomar al (iobierno bical do aquella colonia bri- 
tánica, particulares precauciones. El Hércules 
fué escrupulosamente observado, llevado á tier- 
ra Brown é intimado por el gobernador de que 
salirse para otro cualquier puerto. Segunda 
vez fué detenido «I Hercules por un buque de 



guerra de S. M. B. y do nuevo puesto en fran- 
quía, hasta que salió por flo con rumbo ú la 
isla de Antigoa. 

Inducíalo ú ir ú ese puerto el consejo del co- 
mandante de un buque ingles que se dirijia al 
mismo destino. Con pérfido artificio, indigno 
de la lealtad inglesa, logró este oficial apoderar- 
se en esa travesía del errante bajel con los 
valores que llevaba, y del gofo á quien halda lo- 
grado engañar. Lamentable es recordar que 
todos los individuos fueron confinados á doce 
millas de la ciudad en la Babia de San Juan, 
donde murieron miserablemente tres oficiales 
y muchos marineros. Allí sufrió Brown una 
grave enfermedad que lo tuvo á las puertas du 
la muerte. Apeló enéticamente del pirático 
procedimiento de que él y sus compañeros ha- 
bian sido victimas. Sin embargo el almirantaz- 
go ingles declaró el buque y su carga buena pre- 
sa, pues la Inglaterra no reconocía aun la exis- 
tencia de los gobiernos que habian suplantado 
en América el dominio de la metrópoli. Brown 
pasó de Antigoa á I»ndres, donde promovió du- 
rante un año sus justos reclamos en medio de 
los conflictos consiguientes á la ruina do su 
fortuna y á la disminución de su crédito. 

Estaba su causa ú punto de terminarse en 
aquella capital cuando determinó abandonar todo 
y volver á Buenos Aires para desmentir con su 
presencia las aprehensiones siniestras formadas 
contra su conducta y las graves acusaciones de 
que era objeto. Sus bienes se hallaban embar- 
gados y sus amigos le olvidaban. Se presenta, 
pues, francamente ante el tribunal militar ins- 
taurado para juzgarle, tas prevenciones se di- 
siparon generalmente con un conocimiento mas 
exacto de los hechos que produjeron el fracaso 
de la espedicion al Pacifico. El director su- 
premo del Estado mandó sobreseer en este 
proceso extraordinario; y la propiedad del acusa- 
do le fué restituida. 

Antes de pasar adelante en esta narración, y 
como un tributo á la verdad recordaremos una 
cruel dolencia de Brown, debida principalmen- 
te á los sacudimientos morales y á los desafor- 
tunados sucosos que se acaban de referir. 

Brovvu había luchado con todas las asperezas 
de la existencia, había gozado de las emociones 
casi sobrehumanas del triunfo, y oido pronun- 
ciar su nombre con entusiasmo por los pueblos 
del Plata; él en fin habia trazado la ruta de sus 
naves á la opaca luz de la rejion polar ó bajo 
los círculos ardientes de la esfera. Una vigi- 
lancia incesante, una simpatía activa por lo-, 
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sufrimientos agrnos, una alegre serenidad eran 
sus prendas distintivos en todas esas peripecias 
como gefe, como amigo, como navegante. 

Pero este hombre carecía de la calma filosó- 
fica que suele ser efecto de una organización es- 
pecial. l,as tediosas contrariedades del proceso 
qjue liemos referido, el recelo de que sus derechos 
é intereses adquiridos con improbo afán le fuesen 
arrebolados sumiéndole en el descrédito y en la 
miseria, y oirás causas que no es posible deter- 
minar, tuvieron fatal influjo sobr? su sanidad 
mental. lírown llego á presentar sintonías no- 
tables de enajenación algún tiempo después de 
su vuelta de Londres. Su sangre fácilmente in- 
flamable le ofrecía en sus mismos alegados la 
imagen de enemigos dispuestos á propinarle 
veneno. Estas aprehensiones y otras no menos 
absurdas, no solo dieron lugar á mil eslravagan- 
cias, sino que le inspiraron la resolución de sui- 
cidarse. I" na vez se arrojó de un balcón, que- 
dando estropeado para siempre de uu pié, y en 
otra ocasión hirió su cuello con una arma. 

Tales esfravios formaban doloroso contraste 
con la claridad y penetración de su juicio en 
materias profesionales, con la calma de sus razo- 
namientos sobre punios de interés público, y con 
su criterio social. Asi es que esta hipocondría 
que ha sido como una nube sobre sus ideas afli- 
jiendo casi la mitad de su vida, no le impidió 
cubrirse de gloria .con acciones que hacen im- 
perecedera su fama en Sud América. 

Brown pagó un tributo amargo a la imperfec- 
ción incurable de nuestra naturaleza, y esta 
suerte le ha sido común con otros hombres 
eminentes. Su estraña alucinación creyendo 
ver de todas parles asechanzas contra una vida 
que había prodigado tantas veces, hace recordar 
otros fenómenos del espirilu humano.— Cuén- 
tase la escenlrieidad de Pili, despertando súbita- 
mente en la noche á sus criados para que le 
acompañasen con antorchas, y renovando entre 
los árboles seculares de su parque un simulacro 
del reino de las sombras. Mas conocida es aun 
la fatal ilusión del célebre lord Grey, que se figu- 
raba ver delante de si una cabeza mulilada del 
tronco. 

F.l cultivo de su jardín distraía ¡i Brown de sus 
penosas impresiones en la inactividad de su re- 
tiro que duró algunos años. Es grato observar 
este rasgo tan frecuente en los caraclércs mas 
osados, y especialmente en el alma tempestuosa 
del hombre de mar. Familiarizado con un ele- 
mento tremendo, é impasible delante del abismo, 
pairee que debiese adquirir la friablad «le las 



aguas ó de las nieblas, y que el temple de su 
corazón fuese como el del bronce de sus eaiiouc 0 . 
Pero sea que el recuerdo de los peligros des- 
pierto una impresión mas íntima de los placeres 
suaves, sea que la melancolía del Océano dispon- 
ga á sentir mejor la risueña variedad de la natu- 
raleza, los ejercicios ó las escenas campestres 
adquieren entonces un poderoso atractivo. Asi 
basta en la existencia dramática y sombría del 
pirata, vemos que la misma mano que esgrime 
el alfanje ó que enal bóla un rojo pabellón, riega 
una flor ó la prende en su caprichoso turbante. 

IV. 

La Randa Oriental, causada do las depreda- 
ciones de caudillos feroces, había preferido por 
el órgano de su Cabildo aceptar el domiuio de un 
rey simpático á los pueblos mas por su manse- 
dumbre, que por la elevación de su jénio ó de 
sus designios Este territorio fué incorporado 
al Brasil por el pronunciamiento que se obtuvo, 
y efectivamente bajo la administración absoluta 
pero blanda de la Corle vecina, recobró la quie- 
tud, y principió á medrar, rivalizando en pros- 
peridad con Rio Grande. 

La independencia que el primogénito de la 
casa de Rraganza declaró fue un sentimiento 
universal que separó para siempre las dos coro- 
nas de sus antepasados. Se proclamó un impe- 
rio radiante desde el Amazonas al Plata; y la 
Provincia Oriental ó Cisplatina integró ese sun- 
tuoso sistema que se extendía desde la proximi- 
dad del Ecuador hasta las constelaciones mas 
puras de la zona templada. 

Pero esta absorción délos Orientales en una 
asociación en que no descubrían ni afinidad de 
orijen, ni de tradiciones ni de pensamiento poli- 
tico no tardó en parecerles una usurpación hu- 
millante. Durante ese periodo, las colonias se 
habían transformado sucesivamente en Repúbli- 
cas; y los últimos vestigios del réjimen español 
se consumieron como en una pira funeraria en 
la batalla de Ayaeucho. 

Mientras en el centro del nuevo mundo se 
decidía ese dilema ardiente entre la conqnista y 
la Patria, fermentaban en la Randa Oriental los 
gérmenes de una insurrección generosa. 

El gobierno de Rueños Aires aeojia esas ten- 
dencias liberales, y hospedaba á sus propugnado- 
res. Entre ellos sobresalía el comandante 1.a- 
vallejo, emigrado entonces en Rueños Aires; 
cuyo circulo de adictos se ensanchaba por la 
faNci nación de un misino sentimiento. El go- 
bierno de Unenos Aires no participaba inmedia- 
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lamente de estas combinaciones, pero las tolera- 
ba, y los refugiados consiguieron sin dificultad 
armas, municiones y vestuarios para el pequeño 
bando que debia lanzarse de la margen occi- 
dental. 

En efecto 33 Orientales entraron armados 
al mando del intrépido I.avalleja, y proporcio- 
nándose caballos, principiaron sus movimientos. 
Pronto se engrosó la columna, y cayó prisionero 
d General D. Fructuoso Rivera, que estaba al 
servicio del Imperio, y que al saber rl desem- 
barco de los invasores había marchado de la 
Colonia para arrollarlos antes que se reforza- 
sen. Fué importantísima para el plan de los 
libertadores esa captura. Rivera pronto se ligó 
con Lavalleja; y sus progresos se estendieron á 
lodo el, territorio que el gobierno imperial se 
esforzaba en dominar con su caballería. Pero 
cerca del arroyo Sarandi, los Brasileros sufrie- 
ron un revés que sometiendo la campaña á la 
influencia de la revolución, arrancó al gobierno 
de Rueños Aires de su neutralidad. 

El carácter belicoso del fundador del imperio 
brasilero y la opinión de sus mas influyentes con- 
sejeros prepararon un rom pimiento entre ti Bra- 
sil y la República Argentina, acusada de perfidia 
y de no disfrazada ambición. Don Pedro I de- 
claró la guerra el 14 de Diciembre de 18á5\ El 
gobierno argentino recogió el guante lanzado por 
el imperial paladín y se preparó activamente. 

Todo era necesario crearlo ; pero era mucho 
niasdificil organizar la escuadra que el ejército. 
El reclutamiento es fácil para formar ó remontar 
las tropas, por esa inclinación guerrera que pa- 
rece nativa, y nuestros campos proporcionan 
escuadrones que rivalizan con la caballería árabe. 
Ijos gefes y oficiales formados en la guerra de la 
independencia anhelaban con el calor de sus me- 
jores años combatir contra una potencia que re- 
presentaba á su vista la vanguardia de la liga 
monárquica. 

Pero los elementos marítimos ó no existían ó 
se bailaban dispersos. El geiio nacional no es 
inclinado al mar. El gaucho ama la llanura y su 
ilimitado horizonte. \a altiva independencia que 
le dá su caballo, le es mas grata que la disciplina 
ó el lento aprendizaje de la navegación . Pastor, 
ó cazador, ó cultivador de una tierra fecunda, no 
exige á las aguas mas ofrendas; y prefiere la som- 
bra del ombú á las brisas que encrespan las olas. 

Necesario era acudirá la defensa de nuestras 
eostas, rios interiores, yá las eventualidades del 
bloqueo. 

El prestigio de Brown i>n los clase., uiariliit as ; 



fué el resorte eficaz de los aprestos para contrar- 
restar una flota tan formidable á nuestra Repú- 
blica como la do Cartago á los Romanos. 

V. 

Brown, encargado de defender en el Plata el 
honor nacional, como Almirante de la República 
Argentina, tuvo á su disposición los bergantines 
Balearte y Belgrano, una corbeta y 12 cañoneras, 
é izó su insignia en el primero. Pronto figuraron 
otros buques con los nombres de Veinte y cinco 
de Mayo, Reptlblica, Congreso, y goleta Sarandi. 
Entretanto el Almirante Lobo habiu inmediata- 
mente bloqueado nuestro litoral. Ochenta bu- 
ques de guerra po«eia entonces el Imperio, entre 
los cuales había un navio de 74, y 9 ó 10 fragatas. 

El í) de Febrero de 1826 empezó esa serie du 
combates que causé ron á los agresores una pro- 
Tunda brecha : Quizá la escuadra bloqueadora 
habría sido destruida en ese mismo dia, si los 
diversos comandantes hubiesen apoyado al Veintt 
y cineo de Mayo, verdadero león marino que re- 
sistió por algunas horas a lodos sus contrarios. 

No habiendo podido sorprender después la es- 
cuadra en la Punta del Indio por haber el piloto 
equivocado la distancia, sedirijíó al asallo de la 
Colonia. Los buques brasileros se refugiaron 
bajo las baterías. Intimada sin efecto rendición 
al pueblo, la escuadra argentina penetró al puerto 
bajo un fuego muy vivo. La defensa y el ataque 
ostentaron igual arrogancia. 

Después se sondaron los varios canales, y so 
halló uno de la hondura de tre« brazas, bastante 
para qua la escuadra saliese, sin ser molestada 
por las baterías. 

Cuando llegaron de Buenos Aires seis cañone- 
ras, Brown se propuso quemar los buques bratii- 
leros que estaban encallados, y para esto, desta- 
có dos sobre cada uno de ellos, con orden de 
sacarlos, si era posible sin mucho riesgo, y sino 
de incendiarlos. 

Esta atrevida maniobra falló en parte, pues 
aunque los valientes Espora y Rosales se lanzaron 
sobre el enemigo, los otros comandantes en vez 
de imitarlos fueron á varar á tiro de pistola de las 
baterías, que los abrasaron. Murieron algunos 
de estos malogrados capitanes y otros fueron 
aprendidos, tomismo que tres cañoneras. Espo- 
ra y llosales quemaron el bergantín Real Pedro 
de 18, en medio de la oscuridad ; y se replegaron 
al centro de su línea, al despuntar el alba. 

El General Ivivalleja llegó con tropas, v con • 
certó con Brown un plan de sitio de la ciudad. 
Pero órdenes superiores obligamn á Rrown á 
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abandonarlo, poro acudir al objeto mas impor- 
tante do impedir lu incorporación de In escuadro 
imperial del Uruguay con la del Almirante Lobo. 
Ln argentina salió sin embargo, pasando por las 
i? las del canal reconocido previamente, mientras 
los brasileros en la entrada principal habían cal- 
culado envolverla 011 el acto de su pasaje. 

l avalleja que Itabia emboscado una parle de su 
fíenle cerca de la ciudad, sorprendió una partida 
de cien bombees, qi|e se habia destacado ú csplo- 
rar; pero también se retiró de aquella plaza. 

Efecto de esta diversión ú la Colonia, fué que 
los brasileros, que babian empezado á fortificar 
Martin García, dejasen esa isla precipitadamente. 

Adornas la escuadra argentina incomodaba con- 
tinuamente desde las balizas de Buenos Aires ú 
la brasilera, oponiendo á su fuerza la audacia y 
una grande movilidad. A principios de Abril 
Brown visitó do nuevo la Colonia, y dejando tres 
buques para cruzar allí, bajó el rio husta avistar 
el Cerro. Sobre el Banco Orliz capturó una cor- 
beta mercante, y sabiendo que una fragata del 
Brasil, la XHInoy, estaba frente á Montevideo, re- 
solvió atacarla. Al dia siguiente hizo algunas 
presas, y únicamente los vientos y corrientes con- 
trarias impidieron la proyectada sorpresa. Pero la 
fragata acompañada de cuatro goletas cargó sobre 
la Yci: le y cíncode Mayo quebizo señal al Congreso 
y fíeptiblica que se le juntasen. Luego que este 
ultimólo veríüoó, empezó una acción que se pro- 
longó tres horas. Brown maniobró para quedar 
paralelo con la Mlhroy, y pura que las gidetas 
quedasen atrás al al ance del Congreso que no se 
le reunió. IVro como la Veinte y cinco había per- 
dido un mastelero no pudo perseguir al enemigo 
cuando tornó al puerto. 1.a Mthroy tenia .">G 
piezas de á 21, o2 corraladas y cuatrocientos 
hombres. Brown volvió á Buenos Aires con los 
buques de cruz. 

Pocos días después inlcntó nbordage a la 
fragata Emperatriz surta en Montevideo, la cual 
aunque no fué lomada quedó casi inútil en su 
aparejo y cusco. 

El 23 de Mayo : aniversariode nuestro libertad, 
el en< migo se acercó ú toda vela sobre nuestros 
buques adornados en aquel dia de todos sus colo- 
res. Combatieron una hora, y los imperialistas 
se retiraron después de esta vana embestida 

No era prudente sin embargo repetir Jas sali- 
das, ni exploraciones de nuestra escuadrilla, 
enfrente de un adversario vigilante. Aguardá- 
banse de Chile algunos buques comprados allí no 
pora equilibrar nuestra fuerza con lo del Brasil, 
sino para aventurar menos. Asi es que después 



de convoyar transportes con tropas poro la Banda 
Oriental, y observando la concentración do las 
divisiones brasileras, resolvió Brown aguardar 
en b.s Pozos algunos de sus buques ausentes. 
Los Pozos son una parle de la rada de Buenos 
Aires, donde la navegación es obstruida por 
bancos de poca extensión. La profundidad es 
desigual, y no pueden penetrar los barcos de 
mucho calado. Se entra por un caool de tres 
millas de anchura. Allí nuestra escuadrilla fon- 
deada en formo de media luna, y con las caño- 
neras colocadas en los intervalos de los buques 
mayores, aguardaba órdenes. 

Mas el 1 1 de Junio treinta y un buques brasi- 
leros se movieron sobre los argentinos que ape- 
ñas contaban la 2o de Mayo, una barco, dos ber- 
gantines y seis cañoneras con solo ona pieza de 
ú 24, estacionadas como ya se ha dicho sobre 
cada flanco. Brown esperó que los contrarios 
estuviesen á tiro de metralla. Por fortuno 
apareció la división que volvía de Martin García. 
El Caboclo y otros buques brasileros maniobra- 
ron para doblar nuestra linea. 1.a acción se ex- 
tendió en toda clin, y no cesó mientras la Nilhroy 
no dió señal de retirada. Nuestras seis cañone- 
ras batieron la retaguardia al enemigo, hasta que 
pudo cubrirse con lu noche. 

Pero uno de los sucesos quo nuestros marinos 
recuerdan con mas orgullo fué la acción del 30 
de Julio de 1820. La escuadra brasilera, com- 
puesta en parte de fragatas, entre las que figu- 
raba la Emperatriz de (JO cañones, vino y fondeó 
a poca distancia, en dirección sudeste do lo nues- 
tra, que se hallaba fondeada en los Pozos. El 
Almirante concibió el arrojado proyecto de ota- 
car ni enemigo esa misma noche al abordaje. Dió 
al efecto sus órdenes, y llegada la hora, los bu- 
ques soltaron las amarras y se puso la Veinte y 
cinco á la velo silenciosamente en dirección al 
enemigo. Brown preguntaba ó Esporo, coman- 
dante del buqiK — ¿Vienen?— Señor, no diviso 
mas que una pequeña vela que me parece la Rhs. 
Era esta una goletilla, armada de un cañón de 
á 12, mandada por el impetuoso Rosales. Parece 
que los demás buques no segundaron los movi- 
mientos de la Capitana. 1.a fragata de Brown 
habia penetrado ya la lineo enemigo ó favor de la 
oscuridad, y se hollaba sobre su centro, cuando 
fué sentida. ¿Que buque es este? pieguntó una 
voz. Esjiora uo trepidó un momento: la Veinté 
y cinco de Mayo, contestó, acompañando su res- 
puesta con una atronadora andanada, y conti- 
nuó su fuego sobre el enemigo. Esto tenia lugar 
á los nueve, hora en que principió el combate. 
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Duró este toda aquella noche. La am ura del 51 
de Julio iluminó ol heroico bajel acompuñado 
solo de la Ríos, y rodeado de toda la escuadra 
brasilera contra la que sostenía un maravilloso 
combate. Era medio dia y la Veinte y cinco no 
podía ya maniobrar; su casco esüba acribillado, 
todas su jarcias hechas pedazos y su velamen como 
un amero. El Almirante encomienda el buque al 
comandante que aunque herido por una metralla, 
se hizo sentar en un colchón y continuó mandan- 
do el fago. Brown se t-asbordó al bergantín He 
pública. En él izó su insignia, y seguido de los de- 
mas buques, que aunque empeñados en la acción 
no habían podido socorrer oportunamente á su 
capitana , rechaza al enemigo y salva al glorioso 
inválido de la escuadra republicana. La Veinte y 
cinto de Hayo fué remolcada esa tarde misma por 
las cañoneras, y llevada basta su fondeadero de 
los Pozos, de dendese trajo abalizas interio- 
res. En un bajamar que hubo después quedó 
tan tumbada que se perdió del todo. El remol- 
que se hizo á la vista del enemigo, el cual se man- 
tuvo el resto de la tarde á distancia, sin estorbar 
aquella operación. Al dia siguiente no se avis- 
taba un solo buque brasilero; se supo que lu es- 
cuadra había ido á repararse á Montevideo. 

El República y otros dos buques que encallaron 
sobre el banco de Camarones, después del com- 
bate llegaron también á los Pozos, á reposar al 
ancla. Si se quisiera espresar todo el brillo de 
jornadas como la del 50 y 51 de Julio, y otras no 
méuos bizarras, la victoria no seria un nombre 
bastante fuerte, como deeiu Nelson, después de la 
batalla de Aboukir. 

Aguardábase entretanto do Chile un armamen- 
to naval, y el Gobierno resolvió enviar á Brown 
por tierra al punto de reunión que era el Cabo 
Corrientes para embarcarse allí, y realizar con 
esos buques auxiliares una diversión sobre la 
costa del Brasil. Luego que se anunció la llegada 
de la corbeta Chaeabuco de 20 cañones, el Almi- 
rante no trepidó en destinarla con tres buques 
mas para esa espedicion, y listos los bajeles zar- 
paron en medio de la oscuridad para no ser sen- 
tidos por los bloqueailores. 

Aunque separado accidentalmente el convoy 
por los vientos y tos temporales, se hicieron 
muchas presas, y ie alarmó al gobierno imperial 
que mandó íoitiÉBvi- todos los puntos marítimos, 
después de la p<|B¡da de 15 buques de diferentes 
clases, mieutraj^ueuna gran parte yacían inmó- 
viles en sus pierios, por el crucero argentino en 
aquellos parages. 

El mismo dia que regresó Brown de esta dis- 



tante excursión se dispuso para otra al Lruguay. 
Llegó al Rio Negro, cerca de cuya embocadura 
anclaba una división brasilera. El saludo que 
se hicieron fueron descargas cerradas de una 
y otra parle. El oticial que inmediatamente en¿ 
vió para intimar al < nemigo se rindiese fué dete- 
nido y entonces se ordenó el ataque. No fué una 
batalla, sino una reñida escaramuza la que so- 
brevino, por ser imposible dominarla posición 
de los adversarios asegurada por un banco. Bajó 
pues Brown el l ruguay, j construyó una batería 
en el lugar donde espi raba ú los brasileros, pero 
supo que habían pasado hasta el Arroyo de la 
China. 

El Almirante que veía en ellos el pensamiento 
de evitar una acción, receló una conversión so- 
bre Martin García, y para prevenirla, Jlelénni- 
nó esperarlos cerca de la isla. Volvió á Bue- 
nos Aires á activar los aprestos urgentes para 
fortificarla, y los desembarcó en ella, con opor- 
tuna dotación de artilleros. Los buques que 
protegían estos trabajos Unieron que recibir y 
rechazar once de los imperialistas. 

Pero las tentativas mas serías erau Jas que 
se calculaban de parto de la 5.* división impe- 
penal que había subido el lruguay, al mando da 
I). Jacinto Boque da Sena Percha. Felizmculu 
no se intentó un desembarco en la isla, cuyo fuer- 
te no estaba acabado y cuya guarnición era corta. 

Renovada la acción el í) de Febrero en el Jun- 
cal, la captur» del comandante Sena Pe re i ra que 
se portó magnánimamente y á quien Brown 
llamó por esta razón su compañero de armas, 
decidió de aquella jornada. Unos buques se refu- 
jiaron en la Colonia: «los se apresaron en la boca, 
del Paraná, tres que caye/on sobre San Salvador 
fueron quemados; otros se rindieron en Cuale- 
guaychúá las autoridades Entre-BiauuH. 

íji conducta de estas frustró las principales 
ventajas adquiridas sobre la división deshecha, 
privando á bis vencedores do las presas y do los 
prisioneros debidos á su es-fuerzo. Pero para 
deünir la presciudencía, ó ¡la hostilidad de una 
Provincia argentina ligada á los Compromisos de 
toda la República, seria necesario desenmarañar 
las inlrigas que conspiraba» á miiwr el crédito 
de la Presidencia, y á disolverla uiüdud uac¡*»uL 
\ms brasileros esplotarou dieslrum^le esc gé,rr 
mrn de anarquía dt méslica. 

Entre tanto la navegación del Para uá y del 
Uruguay se despejó : Martin García pudo ofrecer 
seguro asilo á los barcos de cabotaje, ó ú los de- 
cstraugero perseguidos cuando i oten latían r^m- 
per el bloqueo; y fué considerable el efecto no 
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ral di- una derrota en que de diez y siete buques 
solo escaparen dos, se turnaron i 2 y tres se re- 
dujeron á cenizas. 

Este descalabro so agravó poco después en un 
combate en Quilmesque ompezó ú media larde y 



solo acabó con el crepúsculo; y como si el Plata 
fuese siempre una tumba abierta para sus inva- 
sores, voló un buque con 120 hombres, v 

''Continuará i 

■ 
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WDEEIB2. 

ItEriTfiROO» DE LA INFANCIA 

Onflrt Juana Manuela U(>rt¡ti. 



Empezamos ú publicaren este número el pre- 
cioso episodio histórico que con el titulo que en- 
cabeza estas lincas, ha publicado en la ciudad de 
Lima la Señora Doña Juana Manuela Gorriti, 
natural de Salta, c bija del Jeneral Gorriti. Nos 
abstenemos de recomendar su lectura que sabrán 
apreciar nuestros snscriptores; pero cumplimos el 
grato deber de recordar que el episodio que \n á 
leerse, es escrito por uno arjentina, cuyas vicisitu- 
des y belleza formarían una novela interesante. 
La Señora de Gorriti vive hoy en la Capital del 
Perú, conel producto de sus apreciados y notables 
trabajos literarios; desde la distancia y sin cono- 
cerla, hemos sentido profunda simpatía por sus do- 
lores y mucho interés en h lectura de mi escrito. 
Ese episodiova precedido de la siguiente dedica- 
toria: 



Ai Señor Jmeral D. Diuniría Purh. 

Amigo mío :- 
Al escribir estas páginas, que dedico áVd.. 
iu> be pensado hacer una biografía. Ellas solo 
non fragmentos de El Album de »n Peregrino. la 
vida de aquel á cuyo recuerdo están consagradas, 
Xué tan llena de hechos maravillosos, de hazañas 
inauditas, que arredrará á mas de un historiador, 
. porque, como yo, temerá á la vez, ser acusado de 
hiperbólico por la posteridad, y de remiso, limi- 
tado y descolorido ante los espléndidos recuerdos 
délos viejo* guerreros contemporáneos del héroe. 



y adores también en el maravilloso poema de su 
existencia. Asi he querido solo que ellos sonrían 
y suspiren encontrando la ligurn jiguntezca y poé- 
tica de aquel á quien no olvidarán jamás, en al- 
gunas escenas de mi infancia, cuadros iluminados 
por la luz de la primera edad, que hirieron pro- 
fundamente la imajinacion de la niña, y que la 
mujer ha guardado con rciijiosa veneración en 
.el fondo del alma al través de los pesares y del 
destierro, como un perfumado ramillete cojido 
en las riberas do la patria. 

Vd. mismo, amigo mió, esperimentará un pla- 
cer melancólico, si arrancándose un momento 
al torbellino de los placeres y de los negocios, 
sigue mis pasos en ese mundo silencioso del pasa- 
do, donde lodo calla y nos habla á la vez. Allí 
volverá Vd. á ver objetos muy caros á sn corazón, 
no desfigurados por el polvo de la tumba, sino 
jóvenes y bellos como en otro tiempo. Allí tam- 
% bien se encontrara Vd. á si mismo, no el hombre 
hastiado y cscéplico, sino el mancebo hermoso y 
poético como un areúnjd. No toma Vd. esta 
comparación, que lejos de darle pesar alguno, io 
hará solo sonreír de desprecio por este mundo, 
que cambia nuestra fé en escepticismo, y nuestra 
hermosa ilusión en hastio. 

¿Recuerda Vd. que un dia, viéndolo mirarse n! 
espejo, le ofrecí uno en que se encontraría Vd. 
mejor? Pues hé aquí realizada la promesa de 
su amiga— 

¡VkHk Mim'Ki.a Gorriti. 



GÜEIIEZ. 

« 

ÍU.crtni>o:\ ni: la inum ia. 

¡ Orcones ! hogar paterno, montón informe de 
ruinas habitado solo por los chacales y las cule- 
bras ¿que ha quedado de U\ antiguo esplendor? 



Digitized by Google 



SECCION DE LITERATURA. 



Tus muros yacen desmoronados, Jos pilaros de 
(ns galenos se han hundido, cunl si hubieran sido 
edificados sobre un abismo. Apenas si las raices 
sinuosas de una higuera, y el bronceado tronco 
de un naranjo, señalan el sitio de tus verjeles. A 
la ruidosa turbulencia do tus fiestas han sucedido 
el silencio y lu soledad. Tus avenidns están de- 
siertos, y la yerba del olvido crece sobre tus um- 
brales abandonados. L'n dia la fatalidad penetró 
en lu alegro recinto, arreboló á tus huéspedes 
desprevenidos, y los esparció en los cuatro vien- 
tos del cielo. ¿Qué fué de ellos? Enos cayeron 
agobiados de cansancio; los oíros marchan aun 
en las penosas sendas de la vida. Si un dia los 
llamaras, algunos responderían con un jomido; 
por los mas hablnria solo el silencio de la tumba. 
Es fama que sus almas, bujo el blanco sudario de 
los fantasmas vagan en la noche, renovando entro 
lus escombros el simulacro do lu posada existen- 
cia. ¡Ah! yo también, sombra viviente entre 
esas vanas sombras, yo también voy alli con el 
recuerdo á reconstruir mi vida despedazada por 
lautos dolores, y oslraer del delicioso oasis de la 
infancia, algunos rayos do luz, algunas lloros para 
alumbrar y perfumor mi camino. ; Ah ! cuántas 
veces, huyendo del desolado presente, he tenido 
necesidad do refujiarme como ú mi único asilo, 
en las sombras del pasado, y evocar las nobles 
acciones de los muertos para oh idar l is infamias 
de los vivos; asirme á la memoria de las virtudes 
de aquellos, para perdonar á la providencia los 
crímenes déoslos; colocar en la misma balanza la 
deslealiad, la perfidia, la cobardía y la impiedad 
con que los unos han escandalizado y contristado 
mi juventud, y la lealtad, la fé, el heroísmo y la 
piedad con que los Otros mijicron mi infancia, 
para poder decir: Dios es justo .... Mas ahora 
como entóneos, apartemos nuestra mira-Ja de los 
malos, esa bilis necesaria quizá, en la cierna sa- 
biduría al equilibrio de la humanidad moral; y 
adorando aun en ellos, los designios de Dios, que 
ha enviado esa sombra para realzar mas su divina 
luz, volvámonos hacia este \ á les buenos, y siga- 
mos la huella de admiración y de amor que dejan 
en pos de si esa aureola, preludio do la eterna 
beatitud. 

t'u día jugaba yo sallando entre las alias yerbas 
que crecían con salvaje dos-arrullo en torno de la 
casa. Tenia en loncos solo tros años, y sin em- 
bargo, aquella escena está tan presente ti mi re- 
cuerdo, cual si hubiese pasado ayer. Era una 
mañana de primavera. Los basques oslaban 
verdes, los prodos cubiertos de flores cuyo perfu- 
me arrastrnb» la brisa en ráfagas libia» y embria- 



gantes; y sobro las ondas de verdor y do fragancia 
cerníanse aéreos los melodiosas notas del canto 
de las aves. Innumerables mariposas de variados 
colores revoloteaban entre la maleza fascinando 
mis ojos con los matices deslumbrantes de sus 
trémulas alas, y arrastrándome en pos de su vaga- 
roso vuelo, muda, anhelante, exlasiada, y como 
siempre, en ll egada al solo placer de contemplar 
á esos deliciosos y frájiles seres. Jamás osé lo- 
carlas, y cuando las veía tornarse en polvo negro 
entre la mano ávida délos niños, lloraba como 
después he llorado una decepción. 

Asi corría yo distraída, y alojándome insensi- 
blemente, hasta que atrajo mi atención un rumor 
cercano de voces y pisadas de caballos. Al/.éme 
sobre la punta de los piés, y mirando hacia el 
camino real, vi dos jinetes que lomaban la senda 
do la casa y se acercaban galopando. El uno era 
un joven oficial do diez y ocho años, vigorosamen- 
teabotonadoen su uniforme verde; galoneado en 
las costuras, y cubierta la cabeza con un capillo 
plegado á guisa de turbante, y rematado por una 
grande borla cíe oro. Era el otro un guerrero 
alio, esbollo y de admirable apostura, Una mag- 
nifica cabellera negra do largos bucles, una barba 
rizada y brillanle cuadraban su hermoso rostro 
do perfil griego y de ospresion dulce y benigna. 
Vestía un elegante dormán azul sobro un pantalón 
mameluco d<d mismo color; y una graciosa gorra 
de cuartel hacia ondular su Bulante manga á lo 
larga do su hombro. A su lado, pendiente de 
largos tiros, una espada fina y corva, semejante 
á una alfanje, brillaba á los ruyos del iol como 
orgullo-a do pertenecer á tan hermoso dueño. 
Montaba oslo con gracia infinita un fogoso caballo 
negro como el ébano, cuyas larcas crines acari- 
ciaba distraídamente, mientras indinado biela 
su compañero, hablaba con él, o:¡ una actitud 
admirable de abandono. Ann en la corla edad 
que yo tenia, había ya visto, á los hombres mas 
hermosos do Buenos Aires, ese país de los hom- 
bres hermosos. Los había contemplado doble- 
mente bellos, bajo el espléndido uniforme di 
aquella época, blanco, arul y oro; pero jamás, ni 
aun en mí fantástico imajinocion de niña había 
soñado la brillante aparición que tenia ante los 
ojos, y que miraba embebecido, hasta que el 
bizarro caballero que llegaba á galop?, descu- 
briendo dorepente entre la yerbo mi cabeza rubia 
como una espiga, casi bajo los piés de su caballo, 
lo detuvo con fuerte mano, alzándolo por lo bri- 
da; y haciéndolo jirar rápidamente sobre si mis- 
mo, se desmontó, y levantándome en sus bra- 
zos—Mire lid. Fortúnalo —dijo A su compoñe- 
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ro, mire Vd. la linda flor que me he encontrado 
en la maleta. Esta es la rubia de mi compañero; 
que bellísima niña ! 

¡ Ab ! puedo decirlo ahora, que no resta ni un 
pálido fulgor de la aureola de belleza que coronó 
mi infancia y poetizó mi triste juventud. 

Pero la flor de la maleza era huraña y salvaje 
como ella, y lloraba a gritos en los brazos del 
incógnito, mientras él, sonriendo con cariñosa 
mansedumbre, seguido de su corcel se dirijia á la 

Delante de la puerta se hallaba un grupo de 
hombres del campo y algunos soldados, que al 
verlo llegar, se precipitaron 6 su encuentro, 
gritando con delirante entusiasmo — ¡Güemez! 
¡ Güemez ! ¡ viva Güemez ! ¡ viva nuestro jeneral ! 
Y lo rodearon, unos de rodillas, descalzándole 
las espuelas, otros besando sus manos, otros el 
puño de su espada, Mi madre seguida de sus 
hijos corrió a abrazarlo con la ternura de una 
bermona. Pero mi tía, que habió acudido ó mi 
llanto, me recibió de los brazos del viajero, fijan- 
do en su bello rostro upa estro ñu mirada, mur- 
murando con el acento solemne que ella daba A 
sus predicciones: La niña ba llorado como si la 
hubiera besudo un muerto, .¡oy! ¡ay! 

He hablado ya en estas memorias del carácter 
fantástico de mi lia, y de esa rara facultad de leer 
en el porvenir que con frecuencia se revelaba en 
ella. Pero ¡ nli ! sus profecías, como las de Ca- 
landra, no eran creídas hasta que tenían su fatal 
cumplimiento; y mi madre, y á ejemplo suyo 
Güemez mismo, rieron mucho de la lúgubre pro- 
fetiza. Mi querida Juanita, la dijo alegremente, 
¿es posible que tan joven aun me condene Vd. á 
morir? j Oh ! déjeme Vd. al menos los dias ne- 
cesarios para libertar nuestra patria. Vea yo la 
aurora de su gloria, y entonces cúmplase en mi 
la voluntad de Dios!— dijo, alzando al cielo la 
dulce y serena mirada de un mártir, 

Heme aquí, amiga mía— continuó él, volvién- 
dose á mi madre— héme nqiii retenido todavía en 
el interior por esta fatal guerra civil que la roano 
fratricida de algunos malos americanos ha encen- 
dido en la hora misma que debíamos hallarnos 
todos marchando juntos á paso de otaque contra 
los realistas que á grandes jornadas cargan sobre 
nosotros. Su vanguardia está ya en Jujuy, y en 
este momento mi compañero la estará ba- 
tiendo . . . 

—¿Y mi niño?— gritó nú madre pálida y sin 
aliento, ini pobre Rafael ¿qué habrá sido de él ? 

En efecto, mi pudre babia mandado llevar cérea 
de si a uno de mis herma nitos de quien él no po- 



día separarse. Paso imprudente quecos» costó 
la vido, ó al menos la libertad ni pobre niño, que 
solo debió su salud al valor de Tomas, un español 
antiguo y fiel asistente de mi padre, quien ayuda- 
do por la velocidad de su caballo, lo salvó del 
furor de sus compatriotas. 

Sin embargo, Güemez logró calmar la angustia 
de mi madre, ua-gurándole que el niño llegaría 
sin ningún peligro á los brazos de su padre; pues 
la guerra al aprocsimorse 5 su fin, se babia regu- 
larizado, y no existia yo en ella el vandalaje. Muy 
lejos estaba él de esa convicción que finjia para 
consolar un dolor que su hermoso corazón com- 
prendía muy bien. 

Entretanto, la noticia de su presencia en Or- 
cones se esparció con increíble rapidez; y en rae- 
nos de uua horo, lo caso y sus cercamos estaban 
llenas de una multitud ansiosa que pedia con gri- 
tos entusiastas la dicha de contemplar al héroe, 
ídolo de los corazones y columna de la patria. Él 
les salió al encuentro, afuble y sencillo en su 
grandeza, tendiéndoles los brazos y llamando á 
todos por sus nombres, con esa prodijíosa memo- 
ria del corazón que solo poseen los grandes capi- 
tanes, y que tan ni i jico poder ejerce sobro las 
masas populares. 

Rodeáronlo centenares de hombres que ha- 
bían abandonado el arado y el peal, y eiñendo el 
pintoresco chiripá, armados de sus puñales, le 
pedían sitio en sus invencibles huestes. Dióles 
él las gracias, alabando su resolución con palabras 
cuyo hechizo secó las lágrimas en los ojos de las 
madres, que le entregaron confiadamente sus 
hijos. 

De allí á poco, tres oficiales realistas enviados 
desde el Cuzco por La Serna, llegaron á buscarlo. 
Eran dos capitones y un coronel encargado de 
pliegos importantes, y que pidió el ser introducido 
inmediatamente cerca de Güemez. Mientras este 
conferenciaba á solas con ini madre y mi herma- 
no, ellos se paseaban esperándolo en las salas 
esteriores. El coronel, que era casi un anciano, 
se detuvo derepente, y tendiendo en torno una 
mirada de asombro, hé aquí— esclamó — lié aquí 
el sitio en que hube de morir, y donde me salvó 
aquel hombre jencroso. Si , hé ahí el patio sem- 
brado de naranjos, la sala en que descansé, ol 
euarto mismo. ..¡ob! ¡ qué recuerdo ! 

Y volviéndose á sus compañeros.— Hace doce 
años, prosiguió, joven aun, era yo capiün en ol 
ejército que perdimos en Salta. Nos encontrá- 
bamos de paso á Tucuman, en el Rosario, á pocas 
horas de aquí, y el jeneral me envió con una 
I componía á tomar el ganado nccesr.i-io al eonsn - 
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mo del ejército, en una hacienda cuyos dueños, 
embosendos con fuenas considerables en el cen- 
tro de las florestas, nos hacían una guerra hor- 
rorosa. El guia que me dieron, y que era un 
espió de los insurjentes, nos eslravió en los bos- 
ques desapareciendo en seguida. Completamente 
desorientado en las tinieblas de una noche sin 
estrellas, divisé derepente la oscura mole de una 
casa, y á ello diriji mis pasos. Habitábale una 
joven sef oro con sus criadas, quienes se asusta- 
ron mucho á mi llegada. Yo hice lo posible pora 
tranquilizarlas, asegurándoles que nada tenían 
que temer, pues los realistas profesaban el mayor 
respeto o las damas; y que nuestra presencia alli 
era solo debida á la traición de un guia que nos 
bobio estraviadoal conducirnos ola hacienda de 
GorriÜ; y concluí pidiendo la hospitalidad por 
aquella noche. 

La joven palideció estraordinariaroentc; pero 
reponiéndose luego me dio la bienvenida y se re- 
tiró ordenando á sus criadas que me sirvieran 
esmeradamente. Cené solo y las criadas me 
guiaron silenciosas al cuarto que me habian dis- 
puesto .... Era aquel, añadió, señalando uno 
que se abría sobre el palio de los naranjos. 

Mis soldados formaron pabellón y se acostaron 
á Ja sombra de los árboles. 

Apesor de mí cansancio, una estraño inquie- 
tud me impedia dormir. Por la puerta que ha- 
bía dejudo abierta á causa del estremo calor, 
veia el cielo oscuro y tempestuoso, y de vez en 
cuando, á la luz de lejanos relámpagos, el grupo 
de soldados, dormidos al lado de sus armas. 

Derepente parecióme que las negras nubes 
que cruzaban rápidamente el ciclo, descendían y 
se arremolinarían en sombrías masas, confun- 
diéndose a mis ojos con los troneos y el oscuro 
ramaje de los naranjos. A poco percibi, y esta 
vez distintamente, In figura de un hombre que se 
paró en el umbral déla puerta, quedándose allí 
inmóvil. Creí que el centinela colocado á la 
entrada de la casa se paseaba haciendo su fac- 
ción y se había detenido alli. Mas luego vi acer- 
carse otro hombre, y sentí el ehoque de dos es- 
padas que se cruzaban en las tinieblas. 

— ¿Quién es? gritó con acento airado uno de 
aquellos hombres. 

—Yo— respondió el otro, interceptándole el 
poso. 

— ¡Mi hermano! ¿Y por qué detienes mi bra- 
zo? ¡Oh! déjame matar al Sarrascno que está 
ohi, y que ha venido á talar los campos de nues- 
tra patria v á incendiar la caso de nuestros pa- 
dres. 



— Ese hombre es mi huésped, replicó el otro, 
mi mujer le ha dado la hospitalidad, y es sagrado 
para mi. — En seguida dejando el acento frater- 
nal para tomar el de mando— Comandante Gor- 
riti, añadió, marche Ud. inmediatamente á nues- 
tro campo, llevaudo consigo los prisioneros que 
acaba de hacer, y ambos desaparecieron en las 
tinieblas, quedando yo de pié con la espada en 
la mano detrás de la puerta donde fui á apostar- 
me al comenzar el terrible diálogo. 

Aquellos dos hermanos habían venido por dis- 
tintos caminos, guindos ambos por un sentimien- 
to jeneroso, el patriotismo y la lealtad, el uno á 
matarme, el otro á salvarme. 

A la mañana siguiente me encontraba entera- 
mente solo, pues mis soldados habiau desapare- 
cido; y á pesar de mi vergüenza, tuve que aceptar 
por guia á una de las criadas de la casa, que me 
condujo hasta las primeras avanzadas de nuestro 
ejército. 

El coronel se interrumpió, pues en ese mo- 
mento Güemcz entraba en la sala. 

Ijüs realistas contemplaron con curiosidad y 
admiración aquel bizarro y tremendo adversario; 
y el coronel inclinándose profundamente le en- 
tregó un pliego sellado con las armas del vi rey. 
Giiemez lo leyó con aire impasible, contrayendo 
solo de vez en cuando su labio una sourisa de 
desprecio. 

— Coronel— dijo, cuando hubo acabado la lec- 
tura — los veteranos españoles estiman en tan poco 
su honor, que se encargan de misiones como esta? 

El coronel se ruborizó hasta en el blanco de 
sus ojos; y llevando la mano al corazón juró que 
ignoraba el contenido de esc pliego, que elvirey 
había con liado á su lealtad. 

Giiemez le brndió cordialmcnte lo mano, y por 
toda réplica leyó en alta voz el documento que 
tenia ó la vista. 

Era una carta conGdencial en que La Serna, 
después de apurar todas las seducciones que pue- 
den subyugar á un hombre, para inducirlo á 
abandonar, aunque solo fuera neutralmente, la 
causa que defendía, concluía ofreciéndole en 
nombre de su soberano un millón y los títulos de 
marqués y grande de España. 

—Y bien, señores,— dijo él dirijiéndose á los 
realistas,— ¿no eréis conmigo que es ultrajar á un 
soldado el enviarlo con una proposición semejan- 
te cerca de otro soldado? 

El honor español brilló en los ojos de aquellos 
hombres, que cambiaron entre si una fiera mi- 
rada c inclinaron la frente con vergüenza y dolor. 

Aquella muda protesta conmovió el alma noble 
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r maguan imn de Güeuiez. El héroe estrochó 
ton efusión la mano á aquellos valientes— Os 
comprendo, les dijo — Sois hombres de corazón, 
y por tanto, dignos de defender una causa mejor. 
Deeid ú vuestro vi rey— anadió, arrojando su car- 
ta al suelo con ademan suave y majestuoso— que 
Martin Güemez, rico y noble por su nacimiento, 
ha saeriíieado su fortuna cutera en el servicio de 
su patria; que para él no hay títulos mas gloriosos 
que el amor de sus soldados y la estimación de sus 
conciudadanos. 

Y dando á los realistas el franco y cordial adiós 
de un enmarada, fue á buscar ú mi madre, la 
abrazó, y partió seguido de quinientos soldados 
que acababan de alistarse bajo sus banderas— y 
que poblaban el aire cou sus entusiastas aclama- 
ciones. 

El coronel lo siguió largo tiempo con los ojos; 
y volviéndose á sus compañeros — Cuán feliz seria 
nuestra España— les dijo— si un hombre como 
éste se sentara en el trono de nuestros reyes! 
¡Ah! con tales adversarios, nuestros esfuerzos se- 
rán vanos, y la hermosa América, esta perla tan 
codiciada, fallará muy pronto á la corona de 
Fernando. 

¡Palabras profelicas que Ayacucho estaba ya á 
punto de realizar! 

Marchóse también el coronel con su séquito, 
no sin haber besado antes las manos de mi ma- 
dre con muestras de profunda gratitud. 

Por lo demás el incidente que él recordaba su- 
cedió en efecto tal como lo refirió. El tiempo 
y los graves acontecimientos que se siguieron sin 
interrupción lo horraron completamente en la 
memoria de mi familia. Muchos años después, 
cuando la muerte vino á hacernos una terrible 
visita, y nos dejó solos en el destierro, vimos en- 
trar un dia en nuestra casa un anciano veueruble 
de largos bigotes canos, que tendiéndonos los 
brazos, esclamó llorando: 

¿Donde está mi libertador? ¿Donde está? Y 
volviéndose á dos bellasjóveues que lo seguían — 
Hijas mías, las dijo, echándolas en nuestros bra- 
zos, hé ahi la familia de aquel que salvó á vuestro 
padre Pero él ¿donde está? 

¡Ay! aquel que el anciano buscaba: dormía ya 
en la tumba, y no podía oír la cfprcsion de su 
reconocimiento. 



CÁHME* PlCH. 

Al visitar Oreónos, Gúemez habiu traído una 
ord<-n de mi padre; poro? A\¡\- después habismos 



abandonado aquella tumultuosa morada, con sus 
belicosos huéspedes y su trabajo guerrero, y no» 
hallábamos á quiuce leguas de distancia en un 
lugar solitario aunque risueño y bellísimo, habi- 
tando un inmenso edificio do aspecto feudal, co- 
ronado de una elevada torre. He hablado en 
estas memorias de ese hermoso castillo, seini- 
monástico semi -guerrero, monumento del poder 
jesuítico. El ariete revolucionario loba destrui- 
do, y solo queda ahora á la admirociou del via- 
jero la magnifica torre rodeada de jigautezcos 
montones de ruinas. 

Al llegar allt caí enferma, y todo lo que vi en- 
tonces fué bajo la influencia de la fiebre. En 
uno de esos momentos sentí un gran raido de 
carruajes y de caballos; la casa basta entonces 
tan solitaria resonó con las voces y los pasos de 
muchas personas que iban y venían. Todos es- 
tos rumores que yo percibía al través del delirio 
tomaban en mi cerebro una forma fantástica 
que agravó mi dolencia, sumerjiéudome en un 
profundo letargo que duró dos días. 

Cuando volví en mi. estaba sentada á mi cabo- 
cera uaa mujer tnu hermosa, de una belleza tan 
celestial, que en mi simplicidad infantil volví 
apresuradamente los ojos hácia la virjen de las 
Mercedes que estaba sobre mi cama, creyendo 
que la divina Señora había dejado su dorado 
cuadro. Pero la Madre de Dios estaba siempre 
allí, y allí también estaba aquella mujer maravi- 
llosa, bella con todas las seducciones que pudo 
soñar la mas ardiente imnjínaeioii; con sus gran- 
des ojos de un azul profundo, sus negras pesta- 
ñas, sus dorados rizos, que ondulaban voluptuo- 
samente en torno de su blanco cuello, mientras 
ella hablaba alegre y festiva, sonriendo con su 
celeste mirada, y haciendo con su linda boca un 
momito hechicero como aquel de EsmeraUlu. De 
vez en cuando volvíase á mi, y posaba su mano 
en mi frente; y luego se dirijia á mi madre, pro- 
digándole palabras tan dulces y tan seductoras 
como el acento de su voz. 

A su lado hallábase de pié uu joven de diez y 
seis años; y si algo podía compararse á la belleza 
de esa mujer, era sin duda la de aquel mancebo. 
Tenia, pomo ella, hermosos ojos azules, aunque 
de una espresion severa y varonil; los mismos ru- 
bios y rizados cabellos cuadraban su altiva fren- 
te, la misma graciosa sonrisa iluminaba su bello 
semblante. Parecían dos jómelos, en la seme- 
janza de sus facciones, y en la ternura con que se; 
contemplaban. 

De repente oyóse afuera un grande ruido. Vo- 
ces tumultuosas mezcladas de vivas \ aelamaein- 
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ucs resonaron en el patio; y abriéndose la puer- 
ta con estrépito, se precipitó en el cuarto un gru- 
po de criados en cuyo centro venian dos recién 
llegados, dos oficiales de dragones; uno de ellos 
traía un pliego en la mano, y ambos gritaban con 
el entusiasmo de esos tiempos: ¡Hemos triun- 
fado! vencimos ú los realistas! ni uno solo se ha 
escapado! ¡Viva la Patria! 

¡Viva Gorritü — esclamó la hermosa mujer 
que estaba á mi lado y alzándose sublime é inspi- 
rada como una sibila. 

En seguida, tomando el pliego que el oficial 
le presentó, quitándose el casco é inclinándose 
respetuosamente, leyólo en alta voz. 

Mi padre habia derrotado completamente la 
vanguardia del ejército realista, y hecho prisio- 
neros oí jenernl Marquicgui que la mandaba con 
todos sus oficiales y estado mayor, incluso su jefe 
y el coronel Vigil, hoy jeneral del Perú. 

Mientras ella leia miré yo el nombre inscrito 
en el sobre del pliego. Carinen Puch do Güemez, 
articulé deletreando. 

Aquella mujer cuya prodijiosa hermosura con- 
templaba yo eslasiada, era la esposa del bello 
guerrero que me habia aparecido poco antes, 
entre los matorrales de Oreónos. 

Entretanto, la ruidosa algazara que zumbaba 
en torno mió, desvaneció mi cabeza y perdí el 
sentido sin que nadie se apercibiera de ello. Al 
través de la densa nube que oscurecía mis ojos y 
debilitaba mi oido, parecióme sentir que á los 
gritos de alegría sucedían derepi iitc jemidos de 
dolor, sollozos convulsivos; y cuando el sopor 
que me embargaba se hubo disipado vj á la bella 
Carmen antes radiante de gozo, pálida, trémulo, 
postrada e n tierra, bañada en lágrimas, y llamando 
ó su esposo con gritos desesperados. Delante de 
ella, pálido y silencioso, se hallaba aquel joven 
oficial que acompañó á Güemez en Oreónos. Mi 
madre, el joven de ojos azules, y un nuevo per- 
sonaje, un anciano de cabellos blancos y de noble 
aspecto contemplaban de pié, mudos, inmóviles 
y consternados aquel supremo dolor. 

Algunas veces el anciano se inclinaba hacia ella 
y tendiéndole los brazos, murmuraba ¡ Carmen ! 
¡hijamia! Pero ella lo rechazaba eselomando 
entre sollozos ¡ Martin ! ¡ Martin 1 Dios mió, 
vuélveme mi Martin! 

Derepente vimos abrirse la puerta dando paso 
ú un hombre cubierto de polvo, que corriendo 
veloz hacia Carmen, alzóla en sus brazos como ú 
un niño, besó la frente de mi madre, abrazó la 
cabeza del anciano, y estrechando contra su pecho 



á la hermosa mujer que yacía desmayada, sealejó 
con ella. 

Aquel hombre era Güemez, que llegaba á tiem- 
po para salvar á su esposa de la muerte y para 
cambiar su dolor desesperado en éxtasis de feli- 
cidad. 

Mas ¿qué era lo que habia sucedido ? Ilélo 
aquí. 

Entre los compatriotas de Güemez que tan or- 
gullosos debían estar de su gloria, porque era la 
gloria nacional, habia algunos que lo aborrecían 
por aquello mismo que debían amarlo, aborre- 
cíanlo por su valor heroico, por sus victorias, 
por el terror que inspiraba á los enemigos de la 
patria, por la jenerosidad con que cambiaba esc 
terror en admiración; por el amor fanático que 
le profesaban los pueblos, y hasta por la be- 
lleza de su persona, y por los tiernos sentimien- 
tos (jue esa belleza inspiraba. 

Mientras pI héroe recorría una senda gloriosa 
con la tranquila seguridad de una conciencia 
pura, la vil envidia minaba sordamente el terreno 
de sus triunfos. 

Concitáronle con infames calumnias la enemis- 
tad del Gobernador de Tucuman, que, neutrali- 
zando la provincia de su mando negóse indigna- 
mente á prestar los debidos auxilios para el sos- 
ten de la guerra de independencia que pesaba 
toda sobre la espada de Güemez; y últimamente, 
instigado por los enemigos de éste, encendió la 
anarquía que tantos males causó entonces á nues- 
tro país y que echó la cimiente de la larga guerra 
civil que después lo ha devorado. 

Viendo Güemez que no alcanzaba la concordia 
arreglar aquella desavenencia, y estrechado oí 
mismo tiempo por los realistas, que se precipi- 
taban como un torrente, sobre la aislada provincia 
de Salta, marchó sobre Tucuman. 

1.a victoria lo acompañó como siempre, y ha- 
biendoarreglado los negociosde aquella provincia, 
regresó á Salta, donde sus enemigos cegados por 
un ódio que tocaba en el ridiculo, alzaban en las 
plnzaspública5, cátedras de predicación contra él, 
cátedras de las que descendieron corriendo al 
aprocsimnrsc el héroe pora ocultarse en escon- 
drijos donde él fué á buscarlos con el abrazo del 
perdón. 

Pero antes, y en su tránsito de Tucuman á 
Salla, tuvo ocasión de conocer la ostensión del 
ódio de sus enemigos y la fiel adhesión de sus sol- 
dados. 

Al llegar con sus tropas á Pozo Verde, Güemez 
ordenó un alto; y separándose inomrnlánrumcntc 
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de cll;¡s, fui- á visitar un amigo á una hora de 
distancia. 

Aprovechando esta ausencia, dos jefes vendidos 
a los rivales del grande hombre lo acusaron de 
ambicioso y de traidor; y mandando formar cua- 
dro á la división, proscribieron á Güemcz, y pro- 
clamaron abiertamente la rebelión. 

Los soldados obedecieron, pero guardando un 
silencio que los traidores interpretaron favora- 
blemente, y seguros \a cu su infame designio, 
quisieron apoderarse de los dos Kdecancs deGüc- 
mez; pero ellos huyeron á tiempo corriendo el 
uno á dar aviso á su jefe, mientras el otro, bus- 
cando ú I). Manuel Puch, que al mando de una 
fuerza considerable debía hallarse en Miradores, 
vino allí ú derramar el dolor y la desolación que 
he descrito ya. 

Cuando Güemcz entendió que sus soldados se 
habían relw lado contra él, su noble corazón sintió 
un dolor inmenso, el dolor de un padre traicio- 
nado por sus hijos; y deseando morir á manos de 
los ingratos que lo abandonaban rompió su espa- 
da, y corriendo hasta el sitio del molin arrojóse 
desaunado al centro del cuadro. 

Al verlo llegar, los soldados prorumpicron de- 
repente en gritos frenéticos de alegría, y precipi- 
tándose sobre los pérfidos que habían querido 
engañarlos, arrastráronlos encadenados para 
sacrificarlos a sus piés. 

Ll héroe los detuvo— Dejadlos, hijos míos — 
les dijo,— no manchéis vuestras nobles lanzas con 
sangre de traidores. Esos hombres debían mo- 
rir por mi mano; y . . .yacéis . . . arrojé mi 
espada porque no quería matarlos. Entregué- 
moslos á sus remordimientos, y corramos á pre- 
venir el escándalo y el dolor que este incidente 
habrá sembrado entre los defensores de la Patria. 

Y dejando á esos dos hombres presa de su ver- 
güenza siguió rápida y Iriunfahucule su marcha 
hasta MiraÜorcs. 

— Hijos de la presente jenerucion, hermanos 
míos, escribo una pajina de nuestra historia na- 
cional, y el culto de la verdad, única ivlijion del 
historiador, me ordena consignar, á pesar mío, 
errores que, si ¡niluyeron fatalmente en los des- 
tinos d«- nuestra patria, han sido también espia- 
dos con torrentes de sangre y de lágrimas, para 
que los consideremos de otro modo que como 
i.¡. a saludable lección. Olvidemos las faltas de 
mu-tros jadíes; y si las recordamos, quesea 
s¡ ■!<> para redimirlas, amándonos mas. y dán- 
oVu' .-s en amor lo que ellos se quitaron en odio. 

Ai amai ecer del diu siguiente, el alegre son 
de¡06 clarines que tocaban diana, me despertó, 



trayendo á mi memoria el bizarro guerrero que 
habia llegado en la noche, y pedí que me llevaran 
á verlo. Paseábase solo en las anchas galerías 
que ri mi inhiban el pulió. 

Su noble y hermoso semblante, siempre sere- 
no, tenía una espresiou sublime de tristeza, se- 
mejante á la de Cristo en el Huerto. ¡Ay! sobre 
esa hermosa cabeza cernia use también la ingrati- 
tud de los hombres y la sombra de la muerte! 

Su bella esposa vino hwgo á distraerlo de su 
meditación. Aeercóscle risueña, enlazó con sus 
dos brazos el brazo de su esposo, y alzando Ini- 
cia él sus hermosos ojos— Mi valiente caballero, 
■ le dijo, tienes que cumplir un voto que ayer hi- 
ce por ti. He ofrecido á la virjen que oirías á 
mi lado una misa en honor suyo. Respondióle 
él con un beso, y ambos se encaminaron al gran 
templo jesuítico, dondecl sacerdote esperaba ya 
revestido en el altar. 1/)S dos se arrodillaron 
juntos; y jamás vi orar con tanto fervor como á 
aquella hermosa mujer, que de vez en cuando 
volvíase ú su esposo posando en él una mirada 
inefable de amor. En el momento de la eleva- 
ción tomó la mano de este entre las suyas y ele- 
vó al cielo sus bellos ojos azules en el éxtasis de 
la plegaria. ¡Cuan interesante se mostraría en 
ese momento ú los ojos de Dios esa alma tan pu- 
ra y apasionada ! ¡ que gratos le serian los votos 
de ese ce razón todo de amor y piedad ! 

En el mismo dia, al caer la tarde, púsose en 
marcha la tro|>a que habia venido con Gücmez, 
y pocos momentos después partió él mismo. 

Carmen se separó llorando de los brazos de su 
esposo, y desapareció largo rato de entre noso- 
tros. Cuando volvió al lado de mi madre, la 
dijo tristemente: 

— He subido al tercer piso de la torre para ver 
todavía á Martin. Mis ojos lo han seguido hasta 
que se perdió, no en la distancia, sino en las som- 
bras de la noche. 

— ¡ De la noeheeterna ! — murmuró mí tía des- 
de un ungido oscuro del cuarto. — La niña llora- 
ba — añadió— como si la hubiese besado un muerr 
to. ¡Ay! ¡ay! 

Pasáronse muchos días, sin que en Miroflores 
so recibiese noticia alguna. Nadie venia de Salta, 
y Güemcz y mi padre guardaron profundo silen- 
cio. Mi madre devorada de inquietud procuraba 
ahogar su propia j>enu para tranquilizar á Cár- 
men, que entregada a crudas alarmas, pasaba los 
días en lo alto de la torre, de pié, inmóvil, con la 
mirada |>erdida en las lontananzas del horizonte, 
esperando ¡ ay ! con todo el anhelo de su alma a 
aquel que no debía volver mas. 



Digitized by Google 



SECCION DK UTUIt ATURA. 



87 



Una noche que dormía en lu cuno al lado de mi 
madre, me desertó derepente el sonido cau- 
teloso de una voz varonil. Abrí los ojos, y vi un 
hombre embozado en una capa militar que sen- 
tado al borde del lecho hablaba quedo con mi 
madre. Aquel hombre lloraba; y lu voz venia 
ahogada algunas veces por los sollozos. I.os ra- 
yos déla luna deslizándose por una ventana entre 
abierta bañaban el pié del lecho, y el busto del 
incógnito, cu vos bordados brillaban en las tinie- 
blas. 

1ji presencia de aquel visitador nocturno ó esa 
hora en el cuarto de mi madre, me lleno de ad- 
miración; pero creció mi asombro cuando reeo- 
noci en él á mi padre. Mi padre ausente y no 
esperado — ¿cómo se encontraba allí? y ¿que 
podía arrancar lágrimas en él, cuya grande alma 
era de un temple tan estoico ? 

; Ijo liemos perdido ! dreh— ; No veré ya á la 
cabeza de nuestras filas el héroe que nos guiaba 
á la victoria ! 1.a patria ha perdido su mas va- 
liente campeoQ, y yo ! .... ¡ Ali ! yo lo he perdido 
lodo ! Victima de intrigas y calumnias, destinado 
por una fatalidad hereditaria a encontrar siempre 
lu traición en la amistad, la perfidia aun en aque- 
llos a quien me consagré con entera abnegación, 
volvía mis ojos hacia ese amigo fiel, en cuyo mag- 
nánimo corazón se reposaba el mió con delicia, 
y en él lo hallaba, todo, todo! ; Ah ! Feli- 
ciana, tu sabes si soy fuerte, y si el dolor me 
venció jamás, pero ignoras todavía, y plegué al 
ciclo que ignores siempre cuan horrible es que 
de dos que marchan juntos apoyados uno en otro 
con una misma idea en la mente y un mismo sen- 
timiento en el corazón, el uno caiga y el otro 
quede con vida! — ¡Oh Dios mió! — dijo mi ma- 
dre— ¿Y como ha sucedido esla irreparable des- 
gracia ? 

Al saber Oluñela la derrota de la vanguardia — 
respondió mi padre— marcho sobre la provincia 
con el restode sus tropas. Al llegar á Jujui, d< s- 
tacó derepente una fuer/a de cuatrocientos hom- 
bres que, al mando de Uarbarucho, y en una 
marcha nocturna por sendjs estraviudas, vino ú 
ocultarsccn Castañares. Aquella noche Cucmez, 
YVhit y yo acampa hamos con una división al linde 
de los bosques de Chamieal. Fian las siete. 
Acabábamos de recibir av isos v agos de la presen- 
cia de una fuerza enemiga en las cercanías y jun- 
ios los tres en la tienda combinábamos un plan 
de ataque, cuando los centinelas dieron el quii-n 
vive, y poco después se presentó un mensajero 
enviado por la hermana deGnenif*, invitando á 



este para que fuera á verla, pues tenia que comu- 
nicarle noticias de la mas alia importancia. 

CUemez amaba tanto á su hermana, que ansió 
con apresuramiento aquella ocasión de acercarse 
á ella; y montando inmediatamente á caballo, 
seguido de veinte hombres de su escolla, lomó á 
galope el camino de Salla. 

Ah ! ¿por qué el corazón permanece á veces 
mudo y cerrado al presentimiento? ¿porqué el 
mió no me avisó siquiera con un latido la des- 
gracia que me amena/aba, y yo me habría arro- 
jado delante de mi amigi,, y él hubiera tenido que 
pasar sobre mi cadáver, ó la catástrofe fetal no 
se cumpliera 

{Continua rd. 

••un- 

LA APUESTA DEL CONDE LOBITZKOY. 

Nuvo!» cu fru-'ící» por Itcdual l.uhí. 
Traducida para la Rtvista por M. M. d* P. 



— Me atormentáis, mi querido Goldhcrg, por- 
que os descorra el velo de las tinieblas de mi pa- 
sado?— dijo la cortesana tedora, iicglijciilcmlm- 
te recostada en una voluptuosa otomana, mien- 
tras que el banquero Goldberg, sentad*» á su lado 
en un elegante taburete de salón, hojeaba con sus 
dedos cargados de sortijas, un álbum dibujado 
perla bella moscovita. 

— Confieso, respondió el viejo dandy, que ar- 
do por (star iniciado en ese pasado misterioso. 

— Y bien, seréis satisfecho! A un hombre de 
vuestra edad y de vuelco carácter, puedo hablar 
como á un confesor, poique vos. mi querido 
amigo, debéis estar harto de las emociones que 
nacen de Lis luchas conyugales. 

Goldhcrg lamento un momento su curiosidad. 
FJ banquero había hecho de su domicilio con- 
yugal, un verdadero infierno. Abandonaba y 
trataba mal á su esposa y sus hijas. F,| desor- 
den, la sed de los placeres y esa juventud postu- 
ma, mas exíjeute y mas imperiosa en sus pasio- 
nes que el fuego de los veinte años, había arro- 
jado á Guldherg en el torbellino del mundo de 
Fcdora. 

—Primeramente, siguió la moscovita, solóos 
diré la verdad, nada mas que l i verdad. Te.ied 
presente que cuando la reaiidad se pone á en- 
trelazar un drama, deja muy lejos á lu fic- 
ción. Comparad las decoraciones de teatro coo 
la naturaleza grandiosa y terrible, comparad < I 
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Vesubio oh lo Mueltede l'ariki ni volcan cuando 
vomito el devastador lom-nle y levanto hasla el 
cielo los negros fragmentos de rocas y tos remo- 
lineantes columnas de humo y fuego. 

Goldberg miró con admiración ú la cortesana. 
Sus facciones, ordinariamente tan pálidas y ton 
desdeñosamente frías, brillaron momentánea- 
mente de un modo salvaje. Pero esa anima- 
ción no tuvo sino la duración de un relámpago, 
y fué con voz serena y con mordaz ironía que 
Fédora continuó: 

—■Muchas veces debéis haber leído en las anti- 
guas tradiciones del Norte y en las baladas ale- 
manas, que los monstruos de los bosques se 
desposaban casi siempre con jóvenes princesas, 
tesoros de belleza y de candor, que les eran en- 
tregadas por padres bárbaros. Con frecuencia 
también, vuestra buena nodriza, os contaria y 
debe hacer algunos años de eso, que las hadas 
malas están especialmente encargadas, pora la 
mas pronta perdición del jénero humano, de 
transformar las pobres niñas en sirenas délos 
mares, en ninfas de los rios ó en fuegos fáluos 
de los bosques. Pues bien, \o que os hablo, 
Goldberg, \\¿ sido entregada al monstruo mas 
cruel, no por un tirano, sino porel mejor de los 
padres, he sido transformada en sirena, no por 
una hada mato sino por un simple naipe, pol- 
la sola de oros. 

Aquí el banquero alzó las espaldas y una son- 
risa de incredulidad surcó en sus labios. 

— Vamos, Fédora! dijo, queréis burlaros de 
ni i. Pero ni aun siendo ton espiritual como sois, 
podéis seguir representando el Goethe y el Mtis- 
deus con un niño que, demasiado lo sabéis, lia pa 
sodola edad de la razón. Encuentro una enor- 
me dificultad en vites Ira metamorfosis operada 
por la>ota de oros, y es que nunca habéis sido 
jugadora. 

— En efecto, replicó la bella moscovita, nunca 
be tocado una carta, ni lit tocaré jamás. Y sin 
ímbargo, esta metamorfosis pertenece á la histo- 
ria. Pero escuchadme bien ! — Os demostraba 
hace un momento la impotencia y el ridiculo de las 
fábulas dramáticas; sinembargo mi narración vá 
6 empezar como todos sus prólogos. No ignoráis 
que uno de los principios del arte, ó mas bien uno 
de los secretas mus usados, para servirme del 
escojido lenguaje de los autores, es preceder á 
tos mas formidables catá>trofes, con una pintu- 
ra color do rosa, con un enlace de felices aconte- 
cimientos. Al principio, todo es lo mejor en 
f| mas bello délos mundos. El cielo es puro; 
ti sol conree sus reflejos de oro en la florida 



campiña y los pajarillos gorjean un cántico de 
amor. Después una lijera nube crece repenti- 
namente al son de la orquesta, y pronto también 
llama en su socorro otras nubes amenazado- 
ras; la tempestad se forma, eslalla el trueno, y 
el rayo viene á herir la frente de la inocencia ! 
Pero es preciso no anticipar. Ademas os canso 
con mis rodeos. Mi pobre Goldberg, compadezco 
vuestra impaciencia. Atención, pues! El telón 
so levanta ! 

El banquero aguzó su oído. Iba á saber en 
fin, el secreto de esa vida que aun era un enigma 
para toda la ciudad de Viena. 

Fédora se reeojió un inslante, su semblante, 
de risueño y picante, se tornó en grave y som- 
brío. Ilubiérase dicho queacababa de arrojar la 
máscara do la comedia que habitualmente cubría 
su rostro. Ilubiérase dicho que la sacerdoliza 
de Venus, se convertía por una hora al menos, en 
la viva y noble ¡majen de Melpomcne. 

- Nací en Moscow, empezó simplemente Fédo- 
ra. y soy hija de un artista. Mi madre murió 
al darme á luz, y, por motivos que apreciareis, 
os ocultaré el nombre de mi padre. Era no- 
ble, pero sin fortuna, y habia pedido á la musa 
de Rafael, esas riquezas que el deslino le habia 
negado al nacer. I>as artes tienen el privile- 
jio de ennoblecer al mas humilde, y engrandecer 
aun al mas elevado. Mí padre adquirió, gracias á 
su talento, una reputación que le permitió vivir 
feliz, y rodeó mi infoncia y mi juventud de todos 

los cuidados imajinabks Pero hace mucho 

(iempoqueesa infancia y la juventud de mi corazón 
se han marchitado, lian desaparecido!. . .Si, aun 
el recuerdo de esos dios felices y contentos se ha 
borrado. De todas esas encantadoras impresio- 
nes, de todas esas ternuras putei nales, de todas 
esas puras y dulces aspiraciones de la joven, no 
ha quedado en mi alma sino un vacio horrible! 

Y los ojos de la cortesana se inundaron de lá- 
grimas. 

— Moráis, Fédora? preguntó Goldberg, viva- 
mente conmovido. 

— También tembláis! respondió la cortesano. 
Fédora llorar! Sin duda, es una cosa bien eslraña. 
Pero los tigres vierten también lágrimas, cuando 
en sus correrías vagabundas, vuelven á pasar 
delantedeesa cisterna del desierto, donde en uno 
noche oscura, todos sus hijuelos, todas sus es- 
peranras, fueron destruidos por el plomo de 
los cazadores! Pero mirad, no lloro mas: son- 
mis últimos lágrimas. En cuanto ó vos, Gold- 
berg, crcedme, llorareis aun. 

El viejo tuno tembló á su pesar. 
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— Jfc padre, continuó Eédoro, en medio de sus 
escalentes cualidades y con esa dulzura que 
algunas veces llegaba a la mancedumbre. ali- 
mentaba una ambición futid, una de esas am- 
bidones de artista que, evitadas por el amor 
propio y por el insaciable deseo de la gloria, saben 
destruir todos los obstáculos. Im suya debía des- 
truir ú su bija ! . . . Uueria á toda costa, ser nom- 
brado pintor ordinario del emperador. El Cnir, 
era para él un Dios! Pero el favor á que osaba as- 
pirar no se acuerda sino con gran dificultad. En 
Rusia, como en otras partes, el talento obtiene 
los sufrajios del público vos bace llegar á la aca- 
demia; pero no es bastante para atraeros la gracia 
particular del Czar que, cuando lia honrado el 
mérito con las distinciones de uso, se cree natu- 
ralmente chancelado con el artista. Es pues la 
corte, y solo la corte la que dispone de la mayor 
parte de los empleos y de casi todos los títulos 
y gracias que se relacionan con la persona misma 
del emperador. 

Ahora bien, mi padre no era mas que un pobre 
diplomático; no sabia intrigar; pero esperó que 
la casualidad lo ayudase, y tenia tan ciega con- 
fianza en la fortuna, que no dudó un momento 
en que le harta un milagro. Su única inquietud 
era que dejas»; escapar el instante fuvorable : asi 
pues, llegado ese instante, npesar de la timidez 
de su carácter, estaba decidido á todo para obte- 
ner lo que deseaba. 

l oa mañana, el Jeneral |jobil/koy. . . . es el 
nombre que le daré, se presenta en el taller de 
mi padre, y le encarga fu retrato. 

Eljeneral, aunque muy joven aun, era ayudante 
dccimpo del C/arovvitz y uno de los astros mas 
brillantes de la corte imperial. Su carrera mili- 
tar no habia sido sino un continuado triunfo. 

Mi padre acojió al Sr. Ixibit/kov con un respe- 
to y una alegría, que no trataré de describir. 

El Jeneral queria per representado con todas 
sus placas y condecoraciones y ya sabéis que las 
condecoraciones rusas son numerosas se vio 
obligado á asistir «I taller disertas veces diñante 
una semana entera. En loilo este tiempo, mi 
padre estaba ajitado por dos pensamientos : trazar 
los contornos de una obra maestra y apelará la 
omnipotencia del jeneral. Su pincel, cada dia, 
lo servia al l'euo de sus deseos, pero también 
cada dia, como de costumbre, lo traicionaba el 
valor. 

Ea sesión final había empezado, y á medida 
que mi padre bosquejaba una placa ó una cruz, 
daba un profad ■ sit>V¡ ro, y á cada suspiro suyo, 
el jeneral lo mira!-;', coi: aire sorprendido. Pero 
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mi padre no movía la lw>ca, aunque el deseo do 
hablar le quemaba los labios. Su timidez lo de- 
tuvo largo tiempo, pero á la penúltima cruz, la 
ambición llegó á su colmo. 

— J^ué! mi jeneral. eselamó, sois caballero de 
segunda clase de la orden de Sun Andrés ? 

—Como lo veis, querido artista. 

— Ah ! dijo mi padre, caballero de seguiulu 
clase ! 

El Jeneral levantó la vista con sorpresa. 

— tiran Dios! mi jeneral, repitió mí padre 
después de una pausa sois caballero de primera 
cluse de la urden de Santa Ana? 

— Como lo veis, querido artista. 

— Ah! eselamó oír i vez mi padre, caballero 
de primera clase! 

— Pero que tenéis para suspirar asi?— preguntó 
el jeneral, que iba perdiendo la paciencia. 

—Si osase, murmuró mi padre, y un nuevo 
ah! salió de su oprimido pecho. 

—Decididamente, se dijo el Sr. de Eobitzkoy, 
es costumbre qtfc tiene. Estos artistas suelen 
padecer muy raras manías. 

Viendo que el Jeneral habia vuelto á su silen- 
cio habitual, mi padre apurado por el tiempo y 
por su deseo de gloria, corlo por lin el nudo. 

—Vuestra Excelencia, dijo al Jeneral, podría 
hacerme un servicio, pero un servicio inmenso! 

— Y cual es? preguntó el Sr. de Eobitzkoy. 

Esta interrogación hecha con un tono breve 
y brusco, paralizó do nuevo la lengua de mi 
padre. 

— Cual? balbuceó. 

— Si, por vida de! 

— Jeneral, eselamó mí padre, un hombre col- 
mado de honores como vuestra esedencia, un 
capitán tan célebre, un ayudante de c:'.:npo del 
(irán Duque heredero, debe ^er muy poderoso on 
la Cor te .... 

— En efecto, tengo alguna iv,I'i;cne¡a. 

--Pues bien p:i;s bien, e* •<•< oiei.i, bal- 
buceó nuevamente mi padre cayendo de rodillas 
haeedme nombrar pintor ordiuariod <• Su Majes- 
tad el Czar! 

— -Imposible! respondió fri:mvufe el Jeneral. 
Mi padre cayó e;i el suelo eo;n.> h.'fldo por 

t i rayo. ^ 

Habia sido de- (ruido el :o;.<fio de I ida su v ¡da, 
y este hombre, ote jeneral, este favorito de la 
corte, á quien halda mirado do-d 1 el primer ins- 
tnnlocomo a! deseado mensnj-ro de h fortuna, 
era quien lo ree'iazaba, y quien de un sola golpe 
anonadaba su destino. IVro I des la fuerza de lu 
ambición, tal < 1 poder de las ubv.s lar^o tiempo 
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acariciadas, que mi padre se incorporó pálido y 
tembloroso, y con voz casi apagada, apenas pudo 
murmurar estas palabras: 

— Por piedad, escelencia, por piedad ! El je- 
neral no se daba cuenta de la gravedad de su si- 
tuación. Era preciso ser artista y artista ambi- 
cioso, para valorar lo que mi padre sentía. El 
Sr. de Lobitzkoy lo tomó por loco. 

Ya una nueva negativa vagaba en los labios del 
jcneral, negativa que podriu ser mortal para mi 
padre, cuando repentinamente aparecí en el ta- 
ller. 

Tenia entonces diez y siete años, y puedo de- 
cirlo sin vanidad, porque muchas otras lo repe- 
tirían en mi lugar, era bella, verdaderamente 
bella! Mi rostro radiaba de ese pudor virjinal 
que es únicamente la perfección de la belleza so- 
bre la tierra. 

Instantáneamente estuve arrodillada al lado de 
mi padre; lo levanté, lo estreché en mis brazos, 
lo abrazé, oh ! lo abrazé mocha y mis besos le 
recordaron el sentimiento de su posición. Al 
instante palpitó su corazón de artista, se levantó 
ycon una altivez admirable : 

— Vén, hija mía, me gritó, partamos! 

y volviéndose hácia el Sr.de I.obilzkoy, agregó 
tranquilamente : 

— Jeneral, á mi vez, me es imposible acabar 
vuestro retrato. 

Pero mi vista había operado el milagro que mi 
padre imploraba de la fortuna. EISr. Eobitzkoy 
bahía sido deslumhrado, fascinado ! llabia com- 
prendido igualmente, por las palabras de mi pa- 
dre, que no ero la locura sinó la ambición la que 
hablaba por su boca. 

—Deteneos, querido urtisla, deteneos! dijo 
con tono afectuoso el jeneral, que diablos, se pre- 
viene á la jentc ! No podio adivinar que ese 
maldito titulo os hiciese tal efecto. 

Mi pudre volvió hácia su paleta; tomó los pin- 
celes; estaba radiante. El pobre hombre se imo- 
jinaba que el Sr. de Lobitzkoy, amenazado de no 
pasfar á la inmortalidad en una de sus telas, se 
había plegado ante tal amenaza. 

— Entonces, dijo, vuestra escelenciu consiente 
(n opoyar mi solicitud ? 

— Aun la haré conceder. Pero primero uno 
pregunta. . . . 

—Diez preguntas, si queréis, jeneral. 

— Sois jioble? 

— Bastante lo pruebo mi nombre, respondió mi 
padre, pero ó falta de ese indicio, miradme y 
mirad ó esta jAven. 



El jcneral no pudo dejar de sonreírse, y con- 
tinuó : 

— Os lo repito, querido artista; me encargo del 
éxito de vuestro pedido, pero ú una condición. 

— yue acabaré vuestro retrato? 

— Eso es entendido, si también la eréis tal, 
pero debo preveniros que existe una segunda. 

— Es honorable ? 

— Podriu haceros otra ? 

— Pues bien, hablad, escelencia. 

— Tendréis vuestro diploma, si obtengo la ma- 
no de vuestra hija. 

— Es vuestra ! contestó aturdidamente mi pa- 
dre, sin consultarme ni con la mirada. 

Entonces, á mi turno, consideré por la primera 
vez á este hombre que acababa de encadenarme á 
su destino. No es que me sorprendiese la pron - 
titud con que me bahía escojído para compañera: 
nosotros los Sluvos, tenemos una naturaleza 
aparte, y nuestras decisiones mas solemnes, son 
frecuentemente rápidas como el pensamiento. 

El Sr. de Lobitzkoy, era un magnífico caballero. 
El sedoso bigote que lucio debajo de su nariz agui- 
leña, daba á toda su fisonomía un aire marcial muy 
seductor; sus ojos brillaban como el carbunclo, 
y su cabellera negra, con reflejos azulados, som- 
breaba la mas hermosa frente que jamás haya 
visto. Y sinemhargo una voz interior me gri- 
taba : 

— Eédora ! Eédora ! este hombre será tu ma I 
jénio ! 

Pero mi pudre había pronunciado su fallo. 

El emperador, consintió en nuestro casamien- 
to. Una reciente victoria obtenida por el jene- 
ral mi esposo sobre los montañeses del Cáu- 
caso, le bahía dado grande crédito acerca del 
Czar y de la familia imperial, y el dio mismo de 
nuestrasnupcias. mi padre fué nombrado pintor 
ordinario de su majestad. 

Nuestru luna de miel, fué un idilio, y los dos 
años que la siguieron me parecieron la felicidad 
misma. Mi esposo, me amaba, ó al menos sabia 
persuadirme de su amor, y era entonces la dueña 
adorada de uno de los mas bellos feudos de lo 
corona. El Si-, de lobitzkoy había obtenido del 
Czar ser relevado por cierto tiempo del servicio 
activo del ejército y quedar comprendido entro 
los miembros del comí é de la infantería rusa, 
residente en San Petershurgo. Este comité no 
se reunía sinó á ¡Hiérvalos determinados por los 
reglamentos, y esa posición permitía al jeneral 
residir mesesenterns en su castillo feudal, situado 
á mas de seiscientos rerslcs de la capital. Man- 
tenía un tren de príncipe. Todos los goces que 



SECCION DE LITERATURA. 



puede proporcionor el oro, (odas las satisfaccio- 
nes que procura el ejercicio de un poder sobera- 
no, los compartía con mi esposo. 

Iba á concluir el tercer año de estn encanta- 
dora existencia, cuando, una tarde, el Sr. I^ohitz- 
koy, con la intención vade volverá Sun l*e tere- 
burgo, invitó á los señores de los alrededores 
para el otro dio, no á un baile, sino á una 
tiesta de juego que debía durar todo el día. 

Aquí Fédora se calló para pasar su pañuelo de 
encajes sobre el encarnado de sus labios. Des- 
pués dirijiéndose á Goldberg, 

— Alguna vez, babeis visto jugar ú los señores 
rusos? le preguntó con voz estridente. 

El banquero bízo un jesto negativo. 

— Pues bien, Goldberg! el furor del toro contra 
los matadores que ajilan su bandera roja, la 
rabia del juguar forzado á medirse con el león 
de Méjico, el encarnizamiento de la hiena de- 
senterrando un cadáver, cuando la tierra resis- 
te a sus esfuerzos, tenias esas luchas son quere- 
llas de niños comparadas al monstruoso combate 
que estalla entre dos boyardos que juegan. 

Fédora guardó un momento mas de silencio; 
después prosiguió: 

—Al empezar la partid», todo iba bien, para 
mi esposo al menos; porque desde las primeras 
vueltas del lansquenet, cuatro de sus vecinos, 
cuatro de sus amigos, perdieron sumas fabulosas, 
fortunas enteras. Pero, al caerla tarde, el Sr. 
de Ijobilzkoy, que basta entonces había sido uno 
de los que ganaban, vió repentinamente la mala 
suerte desencadenarse contra él con una furia 
siempre creciente. Si él hubiese, sido uno de 
los huéspedes, habría podido retirarse después 
de una pérdida que en cada vuelta tomaba pro- 
porciones mas colosales; pero en su calidad de 
Señor de la casa, no podia abandonar el juego, 
y asi como un jeneral no hubiese abandonado el 
campo de batalla, lo mismo el anfitrión sostu- 
vo ia partida á toda la asamblea de boyardos. 

Ya habia hundido en el abismo millones de ru- 
blos, ya la mayor parte de los fuertes jugadores, 
semejantes a esas bestias sahajes cuyo voracidad 
ha saciado una abundante prosa, se habían uno 
después de otro retirado; pero dos boyardos se 
obstinaban en permanecer aun, y exijían alta- 
mente que continuase el juego porque también 
perdían. 

El número de jugadores se habia reducido á 
tres— al latisquenel substituyó el ecarifi. Eran 
las cinco de la mañana. El lansquenet había 
pues durado di*z y ocho horas, casi sin inter- 



rupción, y mi marido, abrumado de fatiga, 
pidió ser el entrante. 

Consintieron los dos boyardos é inmediata- 
mente comenzó la partida. A las siete, el Sr. 
de Lobilzkoy habia entrado tres veces no siéndo- 
le las cartas ni favorables ni adversas. Pero a 
partir de la primera campanada de las siete, uno 
de sus adversarios volvió el rey de unn manera 
terrible y so retiró llevando un nuevo millón u mi 
marido, pues hacia tiempo que las apuestas no 
tcnian limite. 

Quedaba el último jugador. Este, deorijen 
tártaro, era uno de esos bárbaros, mezcla de 
astucia y de sensualidad bestial que deshonran la 
humanidad. Sostuvo su derecho, y la partida 
se empeñó entre el Jeneral y él. 

El tártaro ganaba y ganaba sin cesar, y ú cada 
victoria de su adversario, mi esposo doblaba, 
triplicaba, quintuplicaba sus paradas. En fin, 
después de haber perdido todos sus recursos en 
dinero, y la mayor parte de sus siervos y domi- 
nios, se vióforzdtioú echar sobre la carpeta el 
castillo feudal, residencia de sus antepasados. El 
tártaro ganó aun. 

—Todo lo que queda de mi fortuna ! dijo el Sr. 
de Lobilzkoy. 

—Aceptado! contestó el tártara. 

El jeneral dio las cartas y apenas habia tomado 
las suyas para examinarlas, cuando su adversario 
tendió su juego. 

Tenia en la mano cinco triunfos, con cuyo rey 
y la duda siguiente, completó los dos puntos. 

Mi marido estaba arruinado 1 En una sola 
noche hubia envejecido diez años. 

— Escuchad. Ijobilzkoy, dijo entóneos el tárta- 
ro con una sonrisa siniestra, soy vuestro vecino, 
y r.o puedo consentir en despojaras asi; voy pues 
ú dejaros una suerte .... 

— Una suerte ! esclamo el jeneral, quien re- 
pentinamente concibió una esperanza, y se puso 
ú reunir el naipe. 

— Escuchad! replicó el tártaro poniéndolas 
manos sobre el juego. 

— Esplicaos ! explicaos pronto ! volvió á escla- 
mar Lobilzkoy que presentía una infamia, por- 
que conoció á su huésped, 

— Yu no os queda ni un copeck (1), replicó el 
jugador, pues bien ! consiento sin embargo en 
restituiros todo lo que he ganado, en reintegra- 
ros, oís, el castillo de vuestros antepasados, por- 
que aquí estoy en mi cosa ! agregó con ironía el 
tártaro. 



(i; Moneda de cobre de ínfimo talor. 
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— Y mi apuesta? preguntó el jcncral con voz 
sorda. 

— Vuestra apuesta? dijo en timo di: mofa su 
adversario, será In última alhaja que poséis, ti 
íbron mas bollo de vuestra coroua de conde, la 
condesa de Lohilzkoy! Pero estad tranquilo, 
también In devolveré, agregó con una audacia y 
un cinismo que desafiaban su crueldad. 

Kl conde rcflcccionó á despecho de si mismo; 
pero ya babia dejado pusur impune el horrible 
insulto. 

Kl tártaro comprendió que era preciso dar un 
golpe decisivo, y con su voz melosa cuchicheó: 

— Que ganéis ó perdáis, querido conde, os 
restituyo el castillo y dos millones de rublos, con 
tal que juguéis. 

Kl conde dudó aun, la lucha era punzante, pe- 
ro la red babia sido muy hábilmente tendida; 
porque, súbitamente arrastrado por una fuerza y 
un aturdimiento irresistible; 

— Rien, sea! juguemos! rujió el Sr. de Ijo- 
bilzkoy; é inmediatamente simrontrario le hizo 
alzar. 

I.a partida empezó !enla y solemne. 

Durante las cuatro primeras manos, los dos 
jugadores realizaron cada uno cuatro puntos. 
li\ terrible apuesta se disputaba paso á paso. 

Quedaba la quinta mano. 

Kl tártaro daba. 

Pió vuelta el ocho de bastos. 

I.os ojos del conde lanzaban rayos sobre los 
cartas á medida que las tomaba con sus dedos 
temblorosos, y el tártaro, sin apresurarse, mira- 
ba tranquilamente su paquete. 

Ninguno de los jugadores tenia un triunfo. 

— Propongo, dijo el Sr. Kobil/koy, con la 
calma de la desesperación. 

—Rehuso! esclninó su adversario poruña ins- 
piración de Salan. 

Ya el tártaro había hecho dos bazas; el Jcne- 
ral también hizo dos. Respiró. 

Pero de quien seria la última? 

Se estableció un silencio terrible; mi esposo 
dió vuelta su carta; era el diez de oros. 

Entonces, el tártaro con una sangre fria odio- 
sa, colocó suavemente la suya sobre el diez: te- 
nia la sola! Me babia ganado! 

— Miserable! dijo el Sr. Ixibitzkoy, tirando 
las bujías que ardían á Ja claridad del dia y 
arrojando un puñado de cartas á la cara del tár- 
taro. Pero sois mi huésped, agregó al instante, 
y un boyardo ruso ha sido siempre esclavo de su 
palabra; Kédora os pertenece! 

l">-i noche misma, mi doncella Olga rita uno á 



informarme que mis caballos estaban prendidos 
y que debía pasar al castillo del tártaro. 
— Y por qué? la dije. 

— Monseñor ha jugado! me dijo temblando 
Olgarita. 

— Y de que manera su juego puede obligarme 
á semejante visita, y á esta hora? 

— Olí! por favor! señora no me lo preguntéis, 
Y la pobre se arrojó á mis pies llorando. 

—Todo lo comprendí! Inmediatamente formé 
mi resolución. Ya la adivináis: era la fuga; pero 
pronto alcanzaron la pobre íujitiva y fui condu- 
cida ante él. 

—Que significa esta conducta, señora? 

De este modo osó apostrofarme! 

i\o respondí. 

— Os han dado mis órdenes y habéis debido 
obedecer. 

—Jamás! esclamé. 

—Obedeceréis, repitió, porque be obligado 
mi palabra, y el honor del marido está unte todo. 

— Primero morir en ese caso! 

Apoderaos de la condesa, gritó á sus satélites, 
que á penas acababan de librarme de mis ligaduras 
y que se arrojaron sobre mi. 

Oh! entonces, todos mis sentidos se subleva- 
ron. No sé que aeseso de furor y de locura se 
apoderó de mi ser, pero volví contra el Jcncral 
y delante de sus vasallos reunidos, lo escupí en 
la cara! 

— Arrancad los vestidos á rsa mujer, y dadle 
treinta latigazos ! 

Ksta vez. fueron ejecutadas las órdenes del 
conde. Kl látigo del esclavo cayó sobro mis 
espaldas desnudas y rodé sobre la arena, inani- 
mada y bañada en mi sangre. . . . 

Kl gastado GoldlnTg, dejó escapar un grito de 
horror. 

—Gracias ú la abnegación de mi fiel Oiganla, 
prosiguió la moscovita, volví cu mi en ti sombrío 
calabozo. Mi primer pensamiento fué el de una 
mujer ultrajada como yo lo babia sido ! 

Algunos diasantes de la tiesta dada por el Sr. 
de tahislkoy, descubrí un secreto que me desgar- 
ró el corazón y que eu mi dolorosa situación vino 
á ser una fuente de placer. 

Kl Czar no había podido protejerme contra 
mi esposo, á causa de la separación de este de la 
capital : pero el Czar podía vengarme de mi ver- 
dugo. 

Por el intermedio de Olgarita, hice llegar al 
Kmperador la correspondencia intima del jene- 
rnl, de que ella pudo apoderarse después de su 
partida para Son Pelersburgo. 
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El Sr. de Eobitzkoy sostenía su pasión ai juego, 
por depredaciones y malversaciones. Se apro- 
piaba de concierto con varios comandantes, 
sumas enormes que se sustraían de los fondos del 
ejército, haciendo figurar cu los estados de servi- 
cio y de sueldos, una porción de militares muertos 
hacia mucho tiempo ó que nunca existieron. 

En fin, la firma misma del autócrata y del mi- 
nistro de la puert a, hahían sido falsificadas al pié 
de documentos importantes. 

El emperador con mucha razón, es terrible en 
el castigo de esos crímenes, que no son mirados 
cuno tales por sus jeucrales. 

Era preciso hacer un escarmiento, y el castigo 
fué digno del autócrata. 

Eobitzkoy, juzgado por un consejo de guerra, 
fué condenado á perpetuidad á las minas del 
i >ural. Todos sus bienes fueron confiscados. 

Recuperé mi libertad, pero la libertad en la 
miseria ! 

Mi marido adivinó de donde había partido el 
golpe que lo anonadó, y viéndose perdido para 
siempre, me lanzó, como el Parlo, su fleclia en- 
venenada. 

El conde escitó al tártaro para qu« hiciese valer 
sos derechos adquiridos sobre mi, ya fuera por 
la persuacion ó por la violencia. Me vi entonces 
nuevamente obligada á buscar mi salvación en la 
fuga. 

Mi perseguidor no se molestó en liaeer la caza 
de la mujer de un condenado; obro mejor. 

Graciasá él, la historia de la partida del ecarté, 
en que el conde habia jugado y perdido hasta su 
esposa, fuéconocida públicamente de todos modos. 
El tártaro, aun se vanagloriaba de baber ejercido 
sobre mi persona los derechos que tan honora- 
blemente hahiu adquirido-. 

I^i celebridad que producen estas desgracias, 
esparce desastres y mentiras que la calumnia 
sopla con una rapidez prodijiosa. Aun en las 
inmensas llanuras de la Rusia, las muertes funes- 
tas y las ruidosas faltas. se anuncian mas rápida- 
mente por un &• dice que por telégrafo alguno. 

Eo cualquier parte donde ine presentaba, se 
alejaban de mi como de la peste. Por mas pro- 
testas que hice de mi inocencia, nadie cscuebó á 
la esposa de un jeneral deshonrado ! « De tal 
marido, tal mujer !» me gritaban. 

En fin, corrí á Moscou y me precipité en la 
casa paterna. Pero mi padre me rechazó con 
horror. Renegó ú esa criatura que habia sacri- 
ficado á su sola ambición todas las inclinaciones 
de su corazón; porque yo amaba ya, cuando el 
me arrojó en los hazos de l.obilzkoy, y habia 



ahogado ese primer amor! En recompensa de 
mi piedad filial, recojiu la maldición del anciano, 
el desprecio de los hombres y la miseria, la mise- 
ria en toda su espantosa desnudez ! Habituada á 
una existencia de oro y seda, ú que cada deseo 
mió fuese obedecido siempre como una órden; 
yo, condesa de Lobitzkoy, estuve obligada á pasar 
por las privaciones mas bárbaras, los sufrimien- 
tos mas inauditos! 

Durante el mas rijido invierno, cuando el cier- 
zo glacial me azotaba en la cara y la nieve me 
enceguecí;), temblando de frió y mu riéndome de 
hambre, moví obligada áleuder mi mano desfalle- 
ciente en las desiertas calles de San IVlcrsburgo ! 

Oh! En ti mees hice el juramento que si algu - 
na vez renacía á la vida pomposu del inundo, 
amontonaría oro, siempre oro, para no esponer- 
me mas á semejante martirio! 

Detestaba á los hombres con toda mi alma, y 
me despreciaba á mi misma! Mi padre me ha- 
bia vendido por ambición y mi marido por ava- 
ricia. Que queréis pues que los hombres hicie- 
sen por mi, y que valor debería tener yo á mis 
pro|»ios ojos? 

Y sinembargo, lo comprendía, mi belleza úni- 
camente podia sacarme de esle abismo de sufri- 
mientos! 

Asi, pues, con que cuidado no conservaba mi 
pobre rostro! .Nunca una madre ha cuidado tan- 
to á sus hijos, como yo he cuidado estos labios 
y esta frente. 

En Un al primer rayo del sol de primavera, un 
gran señor napolitano, que paseaba su lujo y su 
hastio en las calles do San Petersburgo, aperci- 
bió h\ perla sumida cu la nieve. Me arrojó su 
bolsa .... Me habia salvado .... del hambre y 
del frío! . . . 

— Esc gran señor, pregunto Goldberg, que ha- 
bía escuchado la historia con una emoción mar- 
cada y una curiosidad ardiente, ese gran señor, 
no era el principe de San Ramiro, con quien des- 
pués de tres años de permanencia en Núpolcs y 
en América, llegasteis á Viena? 

— El mismo, respondió la hermosa moscovita, 
convertida nuevamente á la interrogación del 
banquero en ledora la cortesana. Y es á él á 
quien deberíais oír lu narración de mis aventu- 
ras, que un hábil dramaturgo no habría dejado 
de poner en la boca de una heroína de Paris ó de 
loudres, aquí mismo, en Viena, un la valiente 
capital de Austria, frente al palacio de. María Te- 
resa. 

— Y ese Creso napolitano que dejasteis por 
el jóu n Gustavo de Strahlíeld'/ 



Digitized by Google 



REVISTA DEL PARANA. 



—Quien os lia dicho que fui yo quien abando- 
nó al principe? Sabed que el principe fué quien 
dejó a Eédora. Solamente no os gamillo que 
se haya relirudo Creso como antes; ho pedido un 
empleo á su rey. Iji patria es quien me lo arre- 
bala! Por lo demás no me quejo de él; porque, 
en suma, me ha mantenido tantos años como mi 
marido, de respetable memoria. 

— Diablo! se dijo Goldberg para si, el princi- 
pe de San Ramiro, pasaba, hace tres años, por 
tener ciuco millones de florines.' Es pues un 
millón seiscientos sesenta y seis mil florines por 
año, mas una fracción! .... Pero no ponga 
mosmasque la cuarta parle de ese presupuesto. 
Peste ! que cifra ! . . . . Después, deseoso sin du- 
da decorrejir esta refleccion algo estensa, conti- 
nuó: 

De todos modos, redora, habéis debido perder 
en ese cambio de reinado, l^os jóvenes son tan 
volubles, y me parece que habréis podido coló- 
< car mejor vuestro afecto . . . . j j! jú! jú! eso es 
faltar á vuestro juramento! 

Pero esas palabras fueron pronunciadas con 
una sinceridad dudosa, el banquero se detuvo 
sin saber si debia suspirar con aire profundo ó 
reir de su horrible juego de palabras. Se sentía 
ya sobre espinas en presencia de la moscovita y 
trató de librarse de las garras de la sirena, por 
medio del injenio. 

—En cuanto á mi juramento, respondió la cor- 
tesana con tono decidido, flad en mi, Goldberg! 
Lo cumpliré; porque quiero oro, siempre oro! 

Y el mismo fuego salvaje que iluminó las mira- 
das de Eédora al empezar su historia, volvió á 
brillar con su luz fatal. 

El banquero tuvo miedo; lomó su sombrero, 
y, por la primera vez, después de mucho tiempo 
quizá, sintió la necesidad de correr á su casa para 
abrazar ú su mujer y ú sus hijas. 

Cuando Fédora víó correr hasta la calle á es- 
te odorador de cabellos blancos: 

—Vamos! está curado uno mas! dijo .... 
Iji señora Goldberg estará contenta de mi. A 
ella le toca acabar mi obra! Por cada victima 
debo hacer á cien felices. Defenderán mi cau- 
sa allá arriba. 

Y pidió su caleza para presentarse en el pasco 
de la corte imperial. 

(Bevut des races latines) 



EL DESTERRADO. 

A>. Su. D. José Antonio Torres,— dedica estas 

Li.MUS, IX Al TOB AGRADECIDO. 

II sVn allatt erran! sur la térra; 
Que Dicu guidu lo pauvrtí e*il«S ! 
Lames vus. 

1. 

Hay momentos que pueden ser el objeto de una 
vida: Colon corona sus largos años de desgra- 
cias, presentando á la humanidad atónita, el nue- 
vo mundo que descubre: Sócrates muriendo, nos 
iuicía con la tranquilidad del heroísmo, en los 
misterios del espíritu inmortal: Galileo revolu- 
ciona los cielos, y recojiendo para siempre la 
tienda deJehovdó el firmamento antiguo, resta- 
blece la noción de la omnipotencia de Dios, en la 
inmensidad del espacio. 

Bien empleada es toda vida consagrada á rea- 
lizar uno de esos momentos. 
El momento de Colon se llamó: tierra! 
El momento de Galileo -e por si muorc.» 
El momento de Sócrates: su muerte ! 

Contemplar los hemisferios, decapitar la anti- 
gua teocracia de la tierra, en el sistema plane- 
tario, y conducir al hombre con la serenidad de 
la virtud hasta las puertas de la eternidad, he ohi 
epopeyas inmortales, quo depositan el jérmen 
sagrado del divino movimiento y que revelan la 
patria del espíritu. 

¿Y quien es el hombre que no busca su mundo? 
quien es el que no indaga la ley del equilibrio que 
sostiene á los astros, y que ha de ser la misma ley 
que rija ú los individuos y naciones? ¿quien es 
el que no buso» la luz de su destino, sea en los 
abismos del pasado, sea en el seno mismo de la 
eternidad que nos envuelve? 

Como Colon, sentimos el mundo incompleto y 
limitado el horizonte:— como Gulüeo. encontra- 
mos estrecho el cielo de las teocracias, y usur- 
pada la colocación de la potestad sobre la tierra: 
y como Sócrates, sentimos la verdad que elabora 
el ser, en nuestros seres imperfectos. 

Buscamos el horizonte sin limites, — pedimos 
el cielo inmenso donde palpite la ley del equili- 
brio, y exíjimos ver sobre el mundo, la balanza 
de hi justicia, por la mano del Eterno suspendida. 

He ubi porque somos desterrados. 

R. 

Ui aspiración y el recuerdo se dividen nuestra 
vida Venimos al mundo romo jérmenes finitos 
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preñados de infinito; — y de ahi nace el impulso 
infatigable, el deseo insaciable, la locomoción 
perpetua, la sed ineslinguiblc de poseer mus ser, 
mas poder, mas inlelijeueia y de realizar unu 
fusión universal con los seres, desde el océano 
con sus arenas y sus rocas, hasta los cielos con 
sus soles y sistemas. 

£1 alma viene al mundo con la forma latente 
de todos los valles, con la fisonomía de todos los 
paisajes. En la vida, encuentra sucesivamente 
esos valles y paisajes como visiones de un territo- 
rio ideal cuyo recuerdo dispertara. Paraíso 
perJido, paraíso prometido .' — y entre el recuer- 
do y la esperan/a, el presente armado como mi 
guerrero de la epopeya de la creación. 

La aspiración es el presentimiento de una patria 
futura; — el recuerdo, es la ausencia de una patria 
conocida; — pero el deber es la posesión de la 
cierna patria, lié ahi como acabará el destierro» 

III. 

¡El recuerdo!— Iji memoria, esa incomprensi- 
ble facultad, luz misteriosa y vacilante entre el 
organismo y el espíritu, que resucita la vida en 
ideas, y trasporta la retaguardia de la vida eon- 
densada, endeude en los abismos del pasado, tal 
dia. tal hora, tal siglo, tal lugar, fulgurando 
iméjenes ó nombres, que pasan por la mente, 
como centellas de felicidad en las tinieblas. 

Mientras tengamos memoria, seremos siempre 
desterrados ! 

Hijos de la bondad suprema, somos herederos 
de justicia y profetas de felicidad. — l'n testamen- 
to heroico nos impulsa, una profecía divina nos 
alienta;— y en todo momento y lugar, contra el 
dolor y la injusticia protestamos. 

He ahí porque estamos desterrados. 

Vision del infinito, y aspiración sin fin por 
alcanzarlo; — recuerdo y aspiración por un pre- 
sente que reúna las estiemidades de la inmensa 
parábola compuesta del pasado y porvenir: — 
petición de justicia en todo y para todos, he ahi 
las lineas de la figura de la patria que buscamos, 
al través de las peregrinaciones de la historia. 

He ahi porque estaremos desterrados. 

IV. 

Omnipresencia en el espacio,— omnipresencia 
en el tiempo, — paisajes de todos los climas, — 
gloria de todas las edades! ¿como haceros vivir 
en alma humana?— Solo Dios poscela omnipre- 
sencia. — ¿Seremos siempre desterrados? 

Pero á Ja omnipresencia en el espacio, nos 
acerca la posesión déla idea y sentimiento de la 



ideal belleza : á la omnipresencia de todas las 
glorias, nos encamina la marcha continua á la 
virtud suprema. 

1.a Crecía ha simbolizado la tentativa titánica 
de la humanidad por la posesión del fuego di- 
vino y del secreto de los cielos, en el tormento 
de Prometeo. Fué el lormcnlo de la inmovi- 
lidad para lu raza mas movible de la historia. 
El Cristianismo se pone en movimiento y en- 
carna su espíritu y su jénio en el símbolo de 
Ahasvero. El Judío-Errante representa la pe- 
.regriuacion sin fin, el destierro perpetuo. Fué 
el tormento del movimiento continuo. 

Prometeo aspira por lanzarse hasta los cielos: 
Ahasvero por el reposo. Todos los que han 
sentido el divino llamamiento, esa atracción del 
infinito, han escuchado las palabras de Cristo 
á Ahasvero: "Marcha, marcha". Y los que 
han osado traspasar los limites del firmamento 
antiguo y medir los Diosas con la vara de la 
Justicia, han podido profetizar el d» rrumbamit uto 
del Olimpo. 

Adelante! es pues el imperativo de la atrac- 
ción divina y de la aspiración humana. 

La patria definitiva es la justicia. El que ade- 
lanta en justicia disminuye la distancia. Iji jus- 
ticia es la medida de la libertad y del amor en las 
acciones. Y la belleza es la encarnación y "<•«- 
plendor" de la medida de justicia en los objetos. 
Adelantaren justicia es pues acercarse á la omni- 
presencia y ii la posesión de la belleza. Todos 
cargamos ese testamento divino y también la di- 
vina profecía. Llevamos en nosotros nuestra 
patria. Con la justicia tenérnosla ciudad,— con 
la belleza el territorio. Y su aplicación y pro- 
paganda, con sus dolores y alegrías, forman su 
atmósfera vital. 

Resplandece pues cu nuestras almas, aurora, 
que revelas el horizonte idolatrado! Disipa las 
tinieblas que entorpecen nuestra marcha! Ade- 
lante, adelante! 

V. 

Feliz el (¡ue vuelve á su patria! — Su mirada 
devora las distancias,— su memoria arranca del 
pasado las imájenes, su alma le anticipa los as- 
pectos de su tierra. 

Es acaso la emanación de la tierra natal, un 
despertamiento de los elementos de nuestro orga- 
nismo, formado con los jugos de su suelo, con el 
aire de sus valles, con el agua de sus torrentes, 
con el lenguaje de sus bosques, con la impresión 
de sus montañas, con el resplandor de su cielo! 
Misterioso matrimonio de la materia y del espi- 
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rilu ! Cuanta ternura y conmoción profunda ! 
El ser, intimamente sacudido al toque eléctrico 
de su tierra, derrama los efluvios de amor del 
corazón comprimido míe dilata sus potencias, 
como si el Ser Supremo nos recibiese entre^sus 
brazos. Momentos inefables, al sumerjirnos de 
nuevo en el seno de I» patrio, sois primicias que 
reveláis la exaltación futura de la patria dilini- 
tiva de la bumanidud transfigurada y unificada 
por clamor y la verdad ! 

Im patria del hombro moderno se ha ensan- 
chado como el mundo, y donde quiera que se 
encuentre, tendrá que sobrellevar recuerdos de 
los fragmentos de esa patria universal. Ausen- 
cias siempre roerán la vida. No podemos abra- 
zar en un lugar y en tiempo, á todas las afeccio- 
ne.*, á todos los recuerdos, á lodos los espectácu- 
los bellos déla tierra. 

VI. 

Pero asi como al divisarlas perspectivas de la 
tierra natal, cuando después de larga ausencia y 
desde la superficie del océano, vemos aparecer 
las crestas nevadas de los Andes, gigantezen cris- 
talización incendiada por el crepúsculo ó aurora, 
y adivinamos los valles, recordamos las facciones 
de los montes, y lodo en la naturaleza nos habla 
como un ser animado por todos los amores., 
haciéndonos sentir las emociones del génesis di- 
vino; — asi también, el desterrado reconoce la fiso- 
nomía, el acento, la palabra de la eterna patria, 
en las conquistas de la ciencia, en todo acto de 
heroísmo, en las victorias de la justicia, cu las 
transfiguraciones de los mortales, en la rehabi- 
litación de los raidos, en la marcha de los hom- 
bres y pueblos á la fraternidad en la verdad. 

Y que importa entonces llevar el sello del des- 
tierro, si la alegría del himno primitivo nos 
comunica el ritmo para marchar adelante ! Santa 
alegría de la vida de amor y de justicia ! En ti 
llevamos el alimento, y tus resplandores nos alum • 
bran para salvar todos los desiertos y desgracias. 

Feliz el que vuelve á sn patria ! — pero mas fe- 
liz aun, el que la lleva consigo viviendo en jus- 
ticia y bendiciendo la vida. 

Fiuvnsco Hii.hao. 

Buenos Aires, IKC.I. 

La provincia «le Cata marra. 

■ 

El Sr. D. Benedicto Ruzo publicó en IH.'ii una 
notable descripción tísica y política de esta im- 
portante provincia arjentina; tiabajo que mere- 



ció un serio exúmcu de la prensa alemana y s» 
traducción. Ahora vamos á reproducirlo, por- 
que publicado cu el periódico de esta capital, es- 
difícil obtenerlo y raros son los que tienen faci- 
lidad pora consultarlo. Ademas, la descripción 
de la provincia de Cotamarca tiene datos muy 
curiosos, ydá á conocer aquella parte de la Re- 
pública; dalos que serán siempre materia de es - 
ludio pora el que desee juzgar esa localidad. 

Esta provincia se ha distinguido en los últimos 
anos por un progreso sensato y sólido, sin la 
bulla y el ruido es cierto de otras, pero dando 
resultados benéficos y práclicos á sus moradores 
y al país en jeneral. 

Edificios públicos se han construido, que á la 
vez que mejoran el aspecto de la capital, muchos 
de ellos tienen objetos úliles y filantrópicos. I u 
estanque de cuatro cuadras en cuadro, sirve hoy 
de receptáculo para las aguas y distribuye el 
riego por la ciudad y sus contornos. Un hospital 
se construía para asilar á los desgraciados é indi- 
jentes, á lo vez que la Casa de Gobierno, construc- 
ción reciente, hermosea la plaza y reúne las 
oficinas de la administración. 

Sus minas son csploladas y producen escelen les 
resultados á pesar de tener que luchar con los 
malos caminos y las largas distancias. 

Hace poco tiempo que elSr. I). Samuel Molina, 
su actual gobernador, decía en una carta estas 
palabras: «Los esfuerzos de los mineros decaen 
por las dificultades que presenta el camino. De 
la ciudad de Catamarca al distrito minero hay 
cincuenta leguas españolas; de Catamarca á la 
ciudad de Córdoba ciento treiula, y de esta al 
Rosario el camino es fácil. El camino entre las 
ciudades de Catamarca y Córdoba, atraviesa por 
un desierto sin agua, llamado üi travesía, y sin 
embargo se emplea menos tiempo que el que se 
necesita desde el mineral á Catamarca, siendo 
el doble la distancia del primer camino. Co- 
bres que han salido de los minerales en el mes de 
Setiembre no habían llegado en Abril al Rosario. 
Fila es la causa de haberse contenido el entusias- 
mo que la riqueza minera despertó, y esta la razón 
de haberse suspendido muchos .trabajes. Hay 
minas qnc producen mas de 12 000 quintales de 
metal por ano, y sin embargo los gastos de tras- 
porte han hecho quebrar la empresa.» 

Iái cuestión de viabilidad pues, es vital para 
estas provincias cuya riqueza no puede desar- 
rollarse y cuya industria no progresa por esta 
causa. 

Pero la provincí.i de Catamarca no es solo in- 
tensante por sus riquezas, sino por su historia. 
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Los razas priruilivas qiu- habitabnn los valles de 
Cnichaqui sufrieron de los conquistadores la dura 
ley de la expatriación, sin haber dejado en su 
suelo nativo otro recuerdo de su existencia, que 
el nombre que conservan sus sierras, sus ríos y 
aun el mismo nombre de calantarqucñox, como se 
denominaba una de las tribus espatriadas. >"o 
es en este momento nnestro ánimo ocuparnos de 
la historia de estas razas y de su triste suerte; pero 
es imposible hablar de Ca tama rea y de sus valles 
sin recordar la espatriacion decretada de once 
mil indios calchaquies que abandonaron la tierra 
de su nacimiento para saciar la codicia de los 
conquistadores. Esos desgraciados indios fueron 
adjudicados en esta forma: «un buen número á la 
provincia de Santa Fé; ciento cincuenta familias á 
la ciudad de Salta; ciento cuarenta ú la de Esteeo; 
doscientas á la de Tucuman; ciento y sesenta á 
la de Londres; doscientas y sesenta á la capital 
de Santiago; buen número á la de Córdoba y á la 
do Jujuy: los demás se dieron en encomienda ú 
los capitanes del ejército, y se repartieron por 
piezas sueltas á varios particulares.» {Historia 
cmldel Paraguay, Buenos Aires tj Tucuman, por 
el Dr. D. Gregorio Funes.; 

Las tierras de estos primitivos habitantes fue- 
ron repartidas entre los conquistadores. Pero 
las indias Aealianes no quisieron que sus hijos 
viviesen en tan dura espatriacion, y muchas de 
ellas los estrellaron contra las peñas. 

1.a provincia de Ca tama rea fué una tenencia de 
la de Salta hasta 181 i, en que el Ci rgreso la 
agregó á Tucuman. En 25 de agosto do 1 821 se 
hizo independiente déla titulada República Tucn- 
mana, elijiendo por su primer gobernador á 1). 
Nicolás Avellaneda Ituln. 

Ij>s curiosos datos que suministra el Sr. Buzo, 
merecen una atención esp?eial, y creemos (pie 
nuestros suseriplores los leerán y consultarán 
con interés. 

Hubiéramos deseado reproducir el juicio que 
hizo una Revista alemana de este trabajo, pero no 
lo poseemos ni hemos podido obtenerlo, ¡ojalá 
poseyéramos sobre todas las provincias, escritos 
análogos al que publicamos sobre enlamaren. 
Esperamos siuoinbargo que se nos preste coope- 
ración para llenar este vacio. 

Ixis datos delSr. Ruzo merecen fé. no solo poi- 
que debe conocer su país, donde reside, sino 
porque cu la época en que los escribió era Minis- 
tro do (Gobierno de In provincia y pudo obtener 
datos oficiales y auténticos. 



Iái narración sencilla á la vez que instructivo de 
este escrito, le dá mayor interés, pues revela el 
noble y desinteresado objeto de su autor. De- 
searíamos que no fuese este el último trabajo que 
pudiéramos publicar de nuestro amigo y colabo- 
rador ebSr. D. Benedicto Ruzo. 

Yickntf. O. Cn f.sai>a. 



DESCRIPCION FÍSICA Y POLÍTICA 

Hf I 4 

PROVINCIA DE CATAMARCA. 

G>\ NOl.IONKS Y nvros KSTVIMSTICOS 
rARTIC.l'LARKS l»F. Cl AVIO r.oMI'RKM>E> LOS DOS 
TÉRMINOS. 

I. 

Iji ciudad de Gi ta marca, fundada primera- 
mente en el valle de San Juan de la Rivera de 
Ijondres, á minutos de longitud 0. de la actual 
situación que hoy ocupa, fué abandonada á las 
hostilidades insuperables de los indios Calcha- 
quies situados en los ramales de la cordillera de 
los Andes, y se trasladó posteriormente al valle 
Viejo, veinte cuadras E. de la actual ciudad, y por 
las inundaciones del rio de este Ynllequelo di- 
vide de N. á S. en dos márjenes oriental y oc- 
cidental, fué últimamente fundada en la parte 
occidental al pié de las Serrilladas de Ambato el 
año l(i8ó, por Cédula Real espedida á 10 de 
Agosto de 107!), y deslindada y amojonada en 
108Í, Su latitud S. e de 28\ en la misma que 
la coloca Tardieu en su carta eorosráfica de 
1851. 

Ocupa una cslcnsion territorial de loó' leguas 
de E. á O., y otras tantas de S. á >'., bajándose 
de este cuadrado 12 leguas de E. á O. y 10 de 
N. á S. que la Provincia de Tucuman cercena ó 
detenta en el cuadrilátero de Colalao al norte 
de Santa Marín, quedando por consiguiente para 
Cutamarca la superficie de lO.íWK» leguas. 

II. 

División Ti-URnoimi.. 

La Provincia se divide interiormente en 8 
principales poblaciones, que componen oíros tan- 
tos Departamentos y Curatos eslensos. la Ciu- 
dad ó Capital de Provincia con o,C>0 habi- 
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tan les 5,150 

Comprende el Reciura], los anejos y 

poblaciones siguientes: 

Vnlleviejo con 5,500 

Portezuelo 200 

Santa Cruz y Guaycaraa 1 ,500 

Coneta y Miradores 1,000 

Villnpima 250 

Bnpallan 200 

San Pedro y Chuiubichn 200 



Capital y sus anejos suman 12,000 



III 

Deimktamcstos. 

El de Piedra Blanca á 4 leguas N. N. E. de 
la Ciudad, tiene 10,000 habilautcs.y se divide en 
los anejos y poblaciones siguientes: 

Callesila.— Pomansillo. — Puerta.— Rodeo. — 
Paclin.— Puearilla.— Singuil. — Baleosna. — San 
Antonio. — Col lagas ta . 

A escepciou de la Callesila que es igual á la 
Capital del Departamento, se diversifican los de- 
mas lugares en clima y producciones. 

I ji Callesila dista uua legua S. de la Parroquia. 

Pomansillo á 2 leguas N. de la Parroquia. 

Puerta á 4 leguas N. de Pomansillo. 

Rodeo á 3 leguas O. de la Puerta. 

Paelin á 5 leguas E. de la Parroquia en un valle 
fértil que corre de S. á N. confundiéndose por 
o! S. con los anejos Portezuelo y Santa Cruz del 
Rectoral, y elevándose hacia el N. hasta uua al- 
tura casi igual á ;los montes y serranías divi- 
sorias de Tucuman. 

Puearilla á -j leguas N". de la Puerta. 

Singuil á 5 leguas K. de Puearilla. 

Ralcosna y San Antonio á 6 leguas N. de 
Paelin. 

Collagasta á una y media legua N. 0. de la Par- 
roquia. 

IV. 

Depautahem'o de Ancaste. 

Kslá situado á 1 4 leguas E. de la Ciudad y tiene 
8,000 habitantes en las priucipalcs poblaciones 
siguientes de Sierra. 

Parroquia, al centro de un plano irregular del 
Corro del Oriente de Cala marea que se estiende 
do S. áK. y vá descendiendo desde el O. en dis- 
tancia de 14 leguas al E. 

Anquinsila, á 2 leguas O. de la Parroquia. 

Ipisca, ú 2 leguas idein S. O. 



Tunas, ú 2 leguas idem N. N. E. 

Totoral, á 2 ^idem N. O. 

Amana, á 4 leguas idem S. S. O. 

Rosario, á 5 leguas idem N. N. O. 

San Vicente, a 6 leguas ídem N. N. O. 

Faldas, á 5 leguas idem al E. 

Poblaciones en la falda ó costa oriental de la 
serranía en un cordón ó linea de N á S. 

Iji Toma, á 11 leguas id N. N. E. de la Par- 
roquia. 

Surilas, á 2 leguas S. de la Toma. 

Anjuli, a 2 leguas S. de Surita. 

Babiano, a 4 leguas S. de Anjuli. 

Sicba, á 2 leguas S. de Babiano. 

lea ño, á 1 legua S. de Sicba. 

Molegasta, á 3 leguas S. de Icaño. 

Rambioncs, á 5 leguas S. de Molegasta. 

Divisadero, ú 2 leguas S. de Rambioncs. 

Dorada, á dos leguas S. del Divisadero. 

Aguadila, ú 1 legua S. de la Dorada. 

Agua del Moyc, a 2 leguas S. de la Aguadila. 

Jumial, á 5 leguas S. de la anterior. 

Las Peñas, á 5 leguas K. N. O. del Jumial. 
Distancia menor de la Parroquia i leguas á Icaño 
situado en la recta al E de Aneaste. 

Poblaciones priucipales en llanos, paralelas á 
las anteriores de costa: 

Sanio Domingo. —Buen Retiro. — Anjelina.— 
Qu i roz . — Esqu i n a . — Lieb res. —Pozos Cabados — 
Palmitas. 

Estos desiertos pastosos de travesía poblada 
en una latitud de nueve leguas de O. á E. y en 
treinta de longitud, al favor de la industria aun 
imperfecta de los pozos de válele y depósitos arti- 
ficiales de agua fluvial, contieneu varios estable- 
cimientos de crias de ganado vacuno, caballar y 
lanar caprichosamente situados. 

V. 

Departamento del Alto. 

Este Departamento situado también en la serra- 
nía oriental de Cata nía roa, continuación K. de 
Aneaste, tiene 0,000 habitantes y se divide en los 
anejos y poblaciones, siguientes: 
. Bilismauo, á <> leguas S. de la Parroquia y 6 
leguas N. de la de Aneaste. 

Quebrada, á 5 leguas E. 

Cañas, á 5 leguas id. E. 

Turnas, ú 4 leguas N. 

Manantial, ú 5 leguas N. O. 

Quimilpa, á 2 leguas id. del anterior. 

Obanlo, sub-anejo de las Cañas. 

De oslas principales poblaciones solamente 
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Bilismano y la Capital del Departamento están 
situadas en las sierras, y las demás en valles 
pequeños y en las llanuras del E, N. y N. E. que 
se estienden hnsta las liueas divisorias de San- 
tiago y Tucuman. 

VI. 

FlERTE di; AnDALGALÁ. 

Este Departamento cuya principal población 
está situada al pié del cerro de Acouquija, en la 
llanura del punto estertor del vértice que forma 
dicho cerro con el del Atajo ó Capillilas, á I gra- 
do de latitud y 40 leguas por camino al >. N\ O. 
de la ciudad, se divide interiormente cu cuatro 
poblaciones principales. 

La Parroquia ó plaza de la Villa en el centro 
de la principal población y establecimientos de 
quintas ó huertas en circunferencia de una legua 
de diámetro. 

Guazun y Chaquiago á «na legua N. N. O. 
Cholla, á 5 leguas O. de Chaquiago. 

VII. 

POMA.N. 

Esta población de Poinan se estiende sobre la 
costa occidental del cerro de Ambalo desde 15 
bosta 50 leguas sud del Fuerte. Al S. de Au- 
dalgalú y al occidente de las poblaciones de 
Ponían, está el desierto árido de 025 leguas de 
superficie que contiane el espacio de ángulo ob- 
tuso que forman las poblaciones del Fuerte con 
las de Poman, y termina por el S. con el rio 
Colorado ó Bermejo, limite con la Uioja, y al 
O. llega hasta las poblaciones de Belén y 
Tinogasía. 

Paralelas ú las poblaciones de Poman á 5 leguas 
O. de ellas por el desierto, las Salinas que toman 
su nombre. 

VIH. 

Departamento nE Santa María. 

Este Departamento se divide en tres pobla- 
ciones. 

El pueblo que forma especie do Villa con las 
comarcas inmediatas de Fuerte Quemado, Puesto 
y Cuspincbango. 

La vice-parroquiade San José cuya población 
ocupa las dos márjenes oriental y occidental 
del rio, en la ostensión de i leguas de S. á N. 
basta las goteras de la villa. 



Ij»s estancias en las llanuras de rico pastoreo 
al O. del pueblo donde se produce en abundan- 
cia, csquisila papa, se invenían mulos de tropa y 
mantienen los indíjenas por principal industria 
la cria de burros y ganado lanar y vacuno. 

El pueblo de Santa María y su principal anejo 
de S«n José están situados en un valle que corre 
dcS. úN. en una longitud de 15 leguas desde la 
punta de Balastro, hacia el N". y en latitud 
dedos leguas, entre el elevado cerro de Acouquija 
al E. y una serranía comparativamente baja al 
O., que forman un solo ramal ron la serranía 
del Cajón. En uuo y otro cerro que forma di- 
cho valle, se han hecho rocíen temen le descubri- 
mientos de minas de plata las mas célebres de la 
República Arjenlina. A 18 leguas S. de la pun- 
ta de Balastro primera población del valle de 
Santa Mario está situado el cerro del Atajo que 
corre un rumbo opuesto al de Acouquija, y del 
cual sale jirando al occidente y formando en las 
Capillitas el punto interior del vértice de un án- 
gulo. En este se trabajan hoy los mas célebres 
minerales de cobre del Continente Americano. 

IX. 

Departamento de Belén. 

Este Departamento con el de Tinogasía ocupan 
el territorio occidental de la Provincia, y tres 
cuartas partes de él están en serranías y monta- 
ñas ramificadas de la Cordillera de los Andes. 

Se divide en cuatro poblaciones. 

Pueblo ó Villa de Belon al O. de la Capital de 
Calamarca, y á 70 leguas de distancia por dos ru- 
tas, contándose 50 leguas de travesía de desierto 
que termina en la costa del rio de su nombre, so- 
bre cuya márjen occidental está situada la pobla- 
ción. 

Anejo de Londres á 5 leguas S. S. O. de la Villa. 
Allí están las ruinas de la primera ciudad. 

Anejo de San Fernando á í) leguas N. de Belén. 

Capilla de Guatón á i leguas N. de San Fer- 
nando. 

Ciénaga á G leguas N. de Belén. 

Estas tres poblaciones están situadas dentro 
de una espaciosa quebrada de 15 leguas de largo, 
cercada de cerros por el E. donde termina en ra- 
mificación el del Atajo, y de montes por el occi- 
dente que sensiblemente se van elevando y 
uniéndose á las cordilleras. 

laguna Blanca á AO leguas N. !S. O. «lo la 
Villa. Está al pié de la cordillera de Anlofagas- 
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ta; y es célebre por la abundancia y calidad de 
papas que produce; por su laguna que provee d«í 
pastos á inmensas ciénagas en que se invenían 
anualmente tres á cuatro mil muías y burros. 
Abundan de vicuñas sus frijidos cerros, y los ha- 
bi tan tes se dedican con especialidad á la caza 'de 
ellas, y a la cria de llamas y de ovejas. 

X. 

Tl.VHj.tSTA. 

Este Departamento como el de Belén su limí- 
trofe, tiene por limites a Antofagasta territorio de 
Bolivia j>or el occidente, á Copia pó por el S. 
S. O. y por el S. á la Rioja. Se divide inte- 
riormente en las poblaciones siguientes: 

Parroquia de Tinogasta á 22 leguas S. S. O. de 
Belén. Tiene 1,203 almas. 

Indios indijenas y comuneros aun son los que 
pueblan y poseen los terrenos propios del pueblo, 
en una circunferencia de 3 á 4 leguas con un cor- 
to aumento de campo erial en calidad de ejido. 

Copacabaoa y Costa de Beyes ú 3 leguas S. de 
Tinogasta con 1330 habitantes. 

San José Y. Anillaco ú 2 leguas N. de Tinogasta 
con 1 190 almas. 

Fiumbalú á 12 leguas U. de la Parroquia con 
1120 habitantes. Tiene un arroyo de aguas ter- 
males y otro de común con que se templa aquella 
al grado conveniente. 

Cerro Negro y Rio Colorado con 323 habí tantcs. 
Distan 9 leguas E. de Copacabana. 

Estos dos anejos, de los cuales el primero tiene 
de limites por el E. al desierto ya descripto, per- 
tenecen en lo eclesiástico al cu rato de Anjullón de 
la Rioja, ven lo civil, político y militar á Cala- 
marca. El Cerro Negro ha dado siempre al país 
un escuadrón recomendable por su honradez, 
subordinación y bizarro personaje. 

Su industria está reducida á una miserable y 
eventual agricultura, y escasa cria de burros; se 
ven precisados en dos estaciones del ano á peonar 
en las haciendas de Londres de Belén, distante 20 
leguas N. 

Tinogasta dista de la ciudad 70 leguas O. Es la 
puerta ó avenida de la mejor cordillera que con- 
duce á Copiapó. Anteriormente su industria 
estaba limitada al cultivo escaso de viñas y jone- 
rales cimientes de trigo, el que produce casi sin 
benefleioun ciento hasta un ciento ocho por uno: 
pero hoy se han formado establecimientos y po- 
treros de alfalfa donde se invenían para ostnioi-se 
á Copiapó 3,000 cabezasd • ganado. 



XI. 

Censo de la población de cada Departamento, 
sus distancias de la Capital de la Provincia pat- 
ios caminos, descripción de estos. 

Habitantes. 



Lu ciudad 3,130 

' Anejos del Rectoral 0,830 

Piedra Blanca 10,000 

Aneaste 8,000 

Alto 0,000 

Fuerte de Andalgulú 3,300 

Santa María -1,10(1 

Belén 4,000 

Tinogasta .1,588 



Total de los habitantesde la Provincia— 30,088 

XII. 

La población mas distante de lasque componen 
el Rectoral es Chumbicha, que está á 21 leguas S. 
S. O. de la ciudad por camino llano, que jira por 
dentro de las poblaciones de Coneta, Miradores y 
Capallán. Aun no esíá garantido para ruedas, 
siendo por su naturaleza apto y dispuesto á esa 
comodidad. 

XIIL 

Piedl a Blanca dista i leguas de la ciudad; sus 
limites por el S. denlro de este valle son los mis- 
mos términos N. de la viee-parroquia del valle 
viejo, cuyos vecindarios unidos materialmente é 
identificados en industria y trabajo, forman una 
población no interrumpida en 7 leguas de lonjitud 
de N. á S. y de 2 do latitud; presentan un cuadro 
c! mas pintoresco y agradable que iiuajinarse 
pueda en un clima benigno y saludable. 

El camino de la ciudad á la Piedra Blanca es de 
rueda y forma por si solo uno de los mejores 
paseos. Desde una y otra mano de este camino 
principal salen otros innumerables diversificados 
al interior de la población. 

El agua regadora de toda esta población agrí- 
cola está arreglada bajo de un sistema de demar- 
cación, que cada propietario se sirve de su derecho, 
sin confusión alguna, de manera que la división y 
subdivisiones de las aguas y la sen idumbre de 
acequias diseminadas en todas direcciones por 
aquella inmensa población, hacen olio cuadro no 
m-nos delieioso que útil y admirable. 

Esta numerosa población se interrumpe en los 
términos de Poinansillo por una quebrada de 3 
leguas desde cuya puerta X. continúa el misino 
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sislema de labranza y población hasta Singuil 22 
leguas de Jn cindnd. 

Por el centro en esa misma dirección N. de 
(lidias poblaciones, jira el camino de la capital al 
Fuerte de Andalgalá situado á 10 leguas de distan- 
cia; hasta SinguU es cómodo úcsccpcion de lastres 
leguas de quebrada en que algunos pasos del rio 
ocasionan averiasen las cajeas. Desde Singuil 
hasta el Fuerte es irregular, quebrado v peligro- 
so á cada paso por suscuestas, saltos y angosturas. 

Santa María á 80 leguas N. N. O. de la ciudad 
por los caminos de los ¡ujenios de metales del 
Fuerte 'quebrada de Amauáo , v 72 por la cuesta 
de las minas ó Cupillitas quebrada de Cholla , uno 
yotrocamino os fragoso desde las cuatro leguas 
del Fuerte basta Santa Mario, y una cuarta parte 
ofrece por sussaltos y despeñaderos un inminente 
peligro al Iráíico. Entre el cerro del Atajo ó 
Capillifas y la primera población al S. de Santa 
Mana, media un campo desierto de 10 leguas de 
arenal fragoso cortado en el centro por un arroyo 
permanente deagua dulce, llamado Uto del Arenal, 
que baja de Aconquija corriendo de E. á ü. 

De Santa María hay 80 leguas a la ciudad de 
Salla, y este mismo es el camino denominado de 
¡os ralles. 

Rolen dista 70 leguas de la ciudad al O. por dos 
nibs, á saber: por la del I'aci U* y por la de Po- 
nían, y son también los únicos eamiuos y salidas 
<le Cnlamarca- á los Departamentos de N. v P. pol- 
la intercesión del impenetrable cerro de Ámbalo. 

El camino de la ciudad á Relea per el N. <", Pie- 
dra Blanca es el mismo que al Fuerte, desde donde 
«lo por la travesía del desierto en distancia de 
•>0 leguas á Relen rumbo ni O. 

Elde Ca lama rea por Pomán á Relen sale desde 
»™ ciudad al S. por el mismo que conduce á la 
«iojn basln las catorce leguas de donde converje 
oí nimbo al O. desde la Concepción y traslornan- 
™ « I cerro por una qu^rada áspera do quince 
H»k que lleva el nombre de Pomún, sale á este 
poblado y corlando las salinas de la travesía del 
Cierto mencionado, jira por él en distanciado 
cuarenta leguas desde Pomún á Relen rumbo N. 
<->• l-i traxesia de este camino está corlada á las 
"'ez leguas dePománporun puesto establecido 
pocos años ha, y por mi pozo ó fuente de agua á 
Jrguns antes de Relen, la - no probablemente 

so alimenta del rio de este nombre por meatos o 

Miraciones subterráneas. 
Román es el vértice del ángulo agudo que íor- 

•nan los dos caminos á Relen y Tinogasla: sobre 

osle segundo está situado el Cerro "Negro á 28 

''Vitos de Pomán. 



Por la plaza de Relen pasa el camino de Copia- 
pó, Rioja y San Juan, y continúa por la quebrada 
de San Fernando y Guallin Unala ±2 leguas de 
donde se dñiden dos, de los que el uno jira al N. 
por los enmpos pastosos ó estancias del cajón de 
Santa María para Rolivia y para Salta, que se llama 
C«»j/»o del dc*pnl>lado, y el otro inclinándose al 
N. N. E. se reúne en la punta de Ralaslro con el 
que va del Fuerte á Santa Mana. Dista Relen de 
Santa María 40 leguas de plaza á plaza. 

De aquel camino principal que jira de Relen ni 
N. salen hacia el O. por Ja ciénaga, por Guatón, 
varias sendas quebradas y escabrosas, pero con 
pasto y agua para la laguna Rlanca y para Anlo- 
fagasta. Al O. de Relen entre ese ramal de sier- 
ras está la de Culampajá, donde aun se trabaja la 
vela de oro de su nombre. 

Tinogasla á (54 leguas O. de Cu lama ira por el 
camino de Pomán, y á .Ti leguas de Relen por el 
Cerro Negro, y 22 por la cuestecilla o quebrada 
de Zapata en la que hay un salto, único mal paso 
que aleja el tráfico, digno de aliviarse y facilitarse 
con el trabajo de sois dias; y mucho mas inte- 
resante hoy por el decreto del Presidenta Relzu 
respecto á las introducciones por Cobija á la Re- 
pública Arjenlina. 

El anejo de San José es el punto preciso que 
tiene Tinogasla para el tráfico pe r cordillera y 
es ú donde sale rectamente el camino de Zapata. 
También sale otro camino de Tinogasla por 
Fiambalá á Rolivia, de manera que este Depar- 
tamento como el de Rolen, es un crucero para 
Cuyo, para Chile, pura Rolivia y para las provin- 
cias de Salta y Jujuy, y e;i todas direcciones de- 
mandan los caminos una especial atención á ta 
autoridad. 

XIV. 

Aneaste dista 11 leguas E. de la Ciudad. Co- 
mo esta situado en las serranías es necesaria la 
salida del valle pr>r cuestas para trastornar el 
coi ro del naciente; do suerte que el movimiento 
de la población ó tráfico para Aneaste como tam- 
bién para el Departamento del Alto, á pesar de la 
corta distancia es el mas diíicil y penoso: son diez 
las cuestas por donde se sale ó trastorna el cerro 
oriental de Calamorra, donde están situados 
aquellos dos Departamentos, y cada una de ellas 
es tan áspera como llena de saltos y precipicios, 
y la mas corta time una legua de subida casi per- 
pendicular que se disimula por la forma serpen- 
teada con que están imperfecta y estrechamente 
abiertas las sendas para lijero descanso de las 
bestias. 
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por l;is poblaciones de los llanos de Aneaste y 
Alto pasa ol camino de ruedas, que salo do la 
travesía do í^Hiilino ñor los Sen ¡Nos ó por el Po- 
zo de San Bernardo na ra Ja Provincia de Tucn- 
man. 

Desde uno y olro Departamento salen lamliien 
varios caminos para Tueuman, Sanliago, Cór- 
doba, San l.uis y Rioja, los lies últimos poi li a- 
visia de desiertos. Aun existe el antiguo camino 
de ruedas de la Rioja á Tueuman por los llanos 
de Aneaste, y que puede servir de crucero para 
Calamarca, Rioja, Salta y Jiijuy. 

XV. 

Se demuestra pues que el Departamento de 
Aneaste es limítrofe por el S. S. E. con el terri- 
torio de Córdoba, por el E. c »u la provincia 
«le Santiago y por el S. con la de la Rioja. 

El Alto por el E. con la provincia de Santiago, 
por el X. con la de Tueuman, caminos Hunos. 

El departamento de Piedra Blanca por el E. 
con Marapa y Escala, Provincia de Tueuman, 
sendas escabrosas. 

El Fuerte de Andalgaíá por el E. con la Pro- 
vincia de Tueuman: camino fragoso y quebrado. 

Sania .María por el E. con Tueuman, caminos 
fragosos, estrechos y quebrados, porel X. y prin- 
cipal población con el cuadrilátero de Colalao, y 
en su mayor ostensión por el X. do las estancias y 
lia:. «ras del Cajón con territorio do Salla, y por 
el X. O. con Loliv ia, camino llano basta los valles 
de Salta; frijidos y despoblados para Bolivia. 

Belén por el C . eon Bolivia. Sendas quebra- 
das y cslra viudas. 

Tinogasla por el O. con Bolivia, porel S. Ó. 
con Chile; porel S. ton la Kioja. (Caminos por 
cordillera á las dos Repúblicas; llano, á la Villa 
Arjenlina. 

XVI. 

Calamarca no tiene otra salida ó caminos lla- 
nos que para el S.; y aunque por varias direccio- 
nes y rutas presente vías de trasporte para San- 
tiago, Tueuman y Salla, son todas diliciles y es- 
cabrosas. El camino por la cumbre del Totoral 
de Paelin presenta en la distancia de 1 leguas so- ¡ 
Jámenle la irregularidad y aspereza de sierra y ol 
único escollo para el tráfico de ruedas de Cata- 
marca á Santiago, Tueuman y Salta. 

XVII. 

Aspecto jr.NKiui.. 
El aspeólo de la Provincia es muy variado lo 
mismo que el clima, en razón de la alluru topo- 



gráfica de los Departamentos, su mas ó menos 
procsimidad á la cordillera, y por ol influjo de Jos 
montes y strranii.s interiores. 

Tres sistemas de cerros quejiran de X. a S. 
forman otras tantas secciones principales en ol 
territorio de la Provincia. J/>s ramales de Ja 
cordillera de los Andes al í el cerro Ambalocon 
el de Aconquija ocupan el centro, y el cerro de 
Aneaste al E. de Calamarca. 

Desde el S. se vá elevando el terreno tan sensi- 
blemente hasta los términos X. y O. de la Prov in- 
cia, que pueden considerarse como unos collados 
á sus valles. El clima os seco, benigno y muy 
sano, favoreciéndolo mas el viento que constan- 
temente corre del norte. El verano es una con- 
tinuación de la primavera, y el invierno es marca- 
do solamente en la última mitad de su tiempo por 
la caida de las hojas de los árboles y los nevados 
picos de los cerros. 

XVIII. 

Ríos, akiiovos y i vui vas, uosoirs. 

Xaluraleza y producciones de cada Dc¡xirl(niien<o. 

El rio del Tala ó de la Ciuda<E*salode Ambnto y 
no tiene mas curso en su baja que de diez leguas 
basta llegará la cal«za del pueblo, donde entrega 
sus aguas á nueve acequias por las que se distri- 
buye á SI cuadras de que so compone hi ciudad 
sobre el cuadrado de nueve calles, y se emplea 
li lla rila en el servicio jeneral, en jardines y quin- 
tas, proporcionando también la comodidad de 
baños inferiores en ias casas, construidos de cal 
y ladrillos estucados, con las ventajas de cómodos 
desa-ües al favor de la localidad del pueblo y de 
la altura del agna en si; nacimiento \ curso pues 
es IjiI que puedo chsarso á !a altura de mus de 
MI) pies coi: la mayor facilidad. 

En la cabecera occidental de la Ciudad, peque- 
ño poblado de los ludios ordinarios, con unaca- 
pillila de especial .! vocion á 12 cuadras X. X. O. 
do la ¡daza, hay una fuente de agua al pié de los 
cernios de Cholla nombre de aquella comarca^. 
Este lu.-ar de jeneral relijioso respeto es celebre 
¡ en nuestros anales por babor sidoalli la invención 
ib' la v enerable ¡majen de Xueslra Nv ñora de la 
Concepción. Abogada y Palrona del Valle, á cuya 
augusta festividad co:icurre la Provincia y nume- 
rosa je:ite do la Rioja. Santiago y Tueuman al 
oseliijivo objeto de culto y piedad rciijbwi. 

El t -neno de la ciudad es pedregoso, y aunque 
pareo- no abundar de sá.ia, produce frutos es- 
quisitos, principalmente la naranja tan dulce 
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como la do Oran, la uva en loda>- sus clases \ fa- 
milias es fina y delicada; las cidras, limas \ limo- 
nes se producen estraordiiinriamonlr; las casias 
de damascos y duraznos sedan ricamente, peco 
es mas común y ordinario el año que se daña por 
el indujo del afina y so!; la sandia de las coma iras 
del pueblo, anejo de Concia y las de Aneaste, es 
la mejor que se conoce en la Pro\ incia. En los 
Al los del O. de la ciudad, en el cerro do Ambalo, 
posesiones del Rectoral y Piedra blanca, se pro- 
duce la papa, la manzana y demás frutas de puna. 
El higo es de la mejor calidad que se produce en 
la provincia, poro mas abundante en la ciudad y 
vallo. 

En los ejidos E. de la ciudad bay tierras arci- 
llosas de que se fabrica la teja y ladrillo quenado 
en hornos ó tabiques; el millar de li jas vnlcl'.'J 
pesos y el de ladrillo H>, á pesar de ser el campo 
sur del valle abundante de leña. 

Los léñenos de los nnojes del Rectoral son 
arenosos. Se cultiva en lodos la viña de qi:o ha- 
cen un comercio con Tueuman y Santiago, v el 
interior de las sierras de Aneaste y Alto. Sus 
habitantes como eslán en costa, son aerícolas v 
criadores; tanto en los valles como en bis plani- 
cies de las faldas y sierras hacen copiosas cosechas 
do maíz, trigo y garbanzo, sin carecer de lognm- 
bres, alverjas y otros vejolales de esta clase. So 
cosechan también los frijoles en abundancia, pero 
mucho mas en las punas ó alturas frescas. 

El pastoreo principal es de ganado \ "¡cu 110, 
y acceso ríame u le el lanar. También bnj en:i de 
muías y caballares en bis establecimientos di 1 
oainpo montuoso perteneciente al Rectoral va 
uWTipto. Ui cebada en el invierno, y la alfalfa 
en todo el resto del año. es e| forraje con que se 
mantienen a pesebre en todas oslas poblaciones 
de valle las bestias de silla y de servicio jeneral en 
las haciendas, cuvo número es incalculable. 
Aun no se han establecido (ambos para leche de 
vaca, y solamente se vende e;i la ciudad, y con 
osease/, la de cabra. 

Los bosques están á las faldas de los cerros, v 
dentro do sus quebradas, en donde se encuen- 
tran pinos y corpulentos cedros, no-ales, viscos, 
moyes, tnistol sauce y palo-horna lio. Este ul- 
timo que tiene un tronco esferoide, y del que 
escobado se forma un noque ó lina para bañarse 
un hombre, produce un algodón en abundancia, 
del que ¡Miedo servirse la industria eslranjera 
para tejidos mas linos que los séricos. 

En los campos se suceden unes á otros los 
bosques ó islas de algarrobo, de queso hace uso 
jfiioral pira las ea">as. en techos, puertas ele; los 



quebrachos de dos clases, de la que la olorada 
es mejor para masas de carreta. 

I.a pasa do libo, el trigo, y el algodón hacen 
el comercio esterior de las poblaciones del Reeto- 
( ral. Se dedican todas ellas á la arrea de ínulas 
que importan del S. para esportarlas áBolivia 
! una parte, y ocupan otra en ol trasporto do los 
! negoci os entre las Provincias. 

(loneta y Miradores, proveen de agua á sus 
labradores do un arroyo que sálenlo Ambalo por 
el «Potrero de los Alíjeles. • 

Vütapima, Capnyan y San Pablo de olro arroyo 
que mana de| mismo cerro por la quebrada do 
Ponían, que también provee á las haciendas de 
la Concepción. 

San Pedro se provee de otro arroyo propio que 
vierte del mismo cerro. 

Cbumbieha posee un manantial escaso do agua 
que con algunos años de seca ó de tardía lluvia 
se agola al eslromo do no correr una cuadra. 

Santa Cruz y Guaycama como también el Por- 
tezuelo se proveen do agua del rio do Paclin, y do 
los manantiales que brotan en el mismo Porle- 
zu< lo. Tienen también dos fuentes de agua ni- 
trosa y de la mejor calidad que se conoce. Se 
dedican con especialidad al cultivo de la viña y 
déla higuera. Con estos frutos cambian into- 
riorme.'ite las producciones del (abaco de Paclin, 
suelas y aperos de las sierras que espolian á Hue- 
rtos Aires y Santa l e en cambio de ínulas y ha- 
cienda yeguariza. Manufacturan también pello- 
nes de neniar calidad de cerda de lana; ponchos, 
sobre-camas, jergones y otros varios tejidos de 
lana. 

El Valleviejo provee de agua á su agricultura 
del mismo -Rio del Valí • » de que lin go habla- 
ré. So es;ieud( n anualmente en este poblado do 
I i á |(> mil p. sos en efectos de ultramar y her- 
ramientas de labranza, y se espolian de. i> á lü 
mil arrobas do pasa de higo, reduciéndose los 
demás (rulos al cambio interior. Manufacturan 
«•«debas, ponchos, manteles, lienzos, bayetones 
y otros muchos tejidos de algodón, medias do 
punto ele; y aun se estraen para Córdoba do 
1 ,:>00 á 2,000 arrobas d« algodón en rama. 
Se cosecha también en abundancia el maíz y el 
nji picante, l'na parte del primero se emplea 
interiormente en las destilaciones y la mayor so 
esporta á Tueuman para lus establecimientos do. 
caña-miel; y el ají queda botado en la mayor 
cantidad cuando se calcula una mala venta en 
Córdoba y Rueños Ai íes, pues no tiene otro 
morcado. 
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XIX. 

IllO DKL XALIX 

Lo forman tres afluentes, el délos «Nacimicn- 
tos-, el de «Gunñomil» y el de «Ambato». queso 
reúnen al primero en Coinés 'poblado anejo a la 
Puerto] y el de Ambalo en la Puerta. 

Este rio pro\ee de agua al inmenso terreno 
que se labra, y á las innumerables quintas que 
tuitiva la vasta población principal de Piedra 
Blanca y Yallcviejo, desde Colpus leguas N. de 
la Puerta basta Sumacao, "2 leguas S. S. L. de 
la ciudad, cu lo que se comprenden la Puerta, 
Poniansillo, Collagabta, Piedra Blanca, Calibita 
y Yallcviejo 

Ll terreno de Piedra Blanca, su naturaleza y 
producciones en lo que es propiamente Callesita, 
y principal poblado «lela Parroquia en el valle, 
que llamamos, son los mismos que en el Yallcvie- 
jo, pero en doble cantidad los frutos, manufactu- 
ra y comercio interior y esterior. 

Se esj>endcn anualmente en Piedra Blanca 50 
mil pesos en efectos de ultramar, fuera de los 
cambios de tejidos de lona que bace alli el Cor- 
dobés y el Santiagueno. h'n el estado de abando- 
no á que están reducidos los a'godoncros por el 
abatimiento casi total de este noble fruto indus- 
trial del valle de Calamarca, produce aun de 7 á 
8 mil arrobos calculada por una 5. K parle délo 
que se eosecbaba cuando tenia al menos una 
venta cierto. Iji calidad de este fruto fue exami- 
nada y comparada el ano 182o por una sociedad 
inglesa, y la clasificó por la mejor del orbe. 

A mas del aji que produce una incalculable 
cantidad de anegas, se preparan 12 ó 14 mil 
arrobas pasa de lugo, que se vende ol!i mismo 
todj ó la mayor parte al comercio. 

Li naranja es de rica calidad como la lima, el 
limón, los damascos, granadas, peras, lúcumas, 
lodo en abundantes cantidades, que hacen des- 
preciable aquel fruto, por la dificultad de cstraer- 
se cómodamente aquellas producciones ó las úni- 
cas plazas que las precisen y estimen, como Córdo- 
ba y aun Santiago del Lsteio. 

Se dá la batata en Piedra Blanca y Yallcviejo 
como en lodo el Beeloi al, muy dulce, arenisca 
v en estreñía abundancia. Cullñan también 

• 

mucha viña poblando primero los terrenos de 
alfalfa para forraje de bestias; se calcula en el va- 
lor de una onza cada corte del pasto de una cuadra 
de alfalfa. 

Las legumbres, menestras, vejeta les, se dan 
en Piedra Blanca con abundancia, tía este De- 



parlamento y en el déla Ciudad se reeojeel poro- 
to en cantidades; se hace do él un comercio in- 
terior. Produce también el garbanzo en sufi- 
ciente cantidad para el consumo. 

Del aniz y del comino hace un comercio es- 
terior con Tueuman y Salta. 

Se dá también muy csquisila chirimoya y 
ciruela. 

Ln el anejo de la Callesita están los dos prin- 
cipales establecimientos de caña-miel, cuya cali - 
dad se ha probado en 4 ó 3 años, que esta nueva 
industria progresará con buen resultado en el 
Yallc de Calamarca. 

Ll buen guslo, el jenio laborioso, el arreglo 
económico del agua, el clima benigno, las ala- 
medas con que adornan las quintas, las produc- 
ciones y el carácter natural, hospitalario y atento 
de los Calamarqueños, son un conjunto de be- 
llezas, que atraerían a todo hemb/e filósofo, y 
aun al especulador, si los fuertes hábitos de la 
anarquía y arbitrariedad en singulares indivi- 
duos llenos de venganza y de ódio á toda orga- 
nización, no acibaráran los goces de una v ida 
pacifica y abundante. 

Ll anejo de Pací i n tiene un arroyo de agua que 
provee á su feraz agricultura. Se cosecha u alli 
los cereales en tal abudancia, que hacen un co- 
mercio interior y esterior. Se dedican también 
hoy á potreros de alfalfa con provecho de las 
tropas que trafican de Cuyo al N. pues es paso 
preciso esc valle de Paclin. 

Produce ademas de 400 á 500 cargos de tabaco 
larijeño de á 000 manojos por carga, el que se 
esporla á Cuyo y Chile. Tiene regulares esta- 
blecimientos de pastoix'o ó eriu de ganados vacu- 
no, lanar y caballar en todos los altos de San 
Antonio, Balcosna y comprensiones y en las 
cercamos orientales y occidentales del Yalle. 

Ln lo mas bajo del valle es húmedo y mal sano 
el clima, y en las alturas y elevaciones desde San 
Antonio al K. es una temperatura fresca y sana 
sin dejar de ser húmeda. I.us llanuras y los 
montes son pastosos, y el ganado alli no sufre 
epidemias en el peor tiempo. 

Lu las faldas de los cerros descuellan uqui 
corpulentos cedro», pinos y nogales con tan ele- 
vada soberbia que á la vez no ha podido tolerarla 
el royo dcTonunte. También hay lapacho, ar- 
rayan, eebíl, moyes, y guitiguili. Sou también 
abundantes de paeará, sauce, palo-borracho y 
visco. Ls este lugar el (pie posee mejor madera 
para tablas, muebles y carretas. 

Ll valle de Pacliu produce también la cochini- 
lla, \ un arbusto que Human Pata, de cuyas raices 
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se Lace lijcramente un linle café duro fvulgo 
unisgo.) Eos campos de Culamarca abuodan de 
la espontánea producción de la cochinilla, y es 
casi jencrai en toda ]» Provincia, cuya esporta- 
cion anual se calcula por 150 arrobas. 

Hay también en sus cumbres el añilcillo, y con 
mayor abundancia en las de Aneaste; suple este 
arbusto al uso del añil en las manufacturas del 
pais. 

Ralcosna y San Antonio tienen cada uno un 
arroyo de sus nombres, fuera de innumerables 
fuentes que sirven en las estancias para bebida de 
las bestias ó crias. 

1.a Puerta es una amenidad preciosa de viñas, 
duraznos, peros, damascos, lúcumas, granados, 
nogales y uñigal de la familia de la higuera), todo 
en cuadrados armoniosos, que con los álamos 
blancos adornan las vinas matizadas de granados. 
Este jardín está situado en una superficie circular 
cóncava, cuya circunferencia ocupan lascasas con 
sus necesarias oficinas de regular gusto, lasque 
están edificadas en la altura de 45 á 50 pies del 
centro. El rio del Valle provee á su labranza 
alzándose el agua por acequias que parten mas 
allá al >. para buscar el nivel mas alto del terreno 
afincado, porque el mismo rio es como diámetro 
de dicha población. 

Desde una legua N. continua la población y 
labranza en las costas, y en las cumbres el pastol 
reo de ganado vacuno, lanar, mular y caballar, y 
algunas crias de burros. 

El temperamento es fresco, y no se siente allí 
el rigor de la canícula. 

Sus producciones se deducen de la descripción 
de las quintas; vino que es de los mejores del 
país., aguardiente, pasas de uva, moscatel y du- 
raznos, granadas que se conservan todo el ano, 
uva en racimo 'que se mantiene fresca y sazonada 
desde el 20 de Enero hasta mediados de Setiem- 
bre,; nueces, granadas, lúcumas y membrillos de 
que confeccionan jarabes y conservas esquisilas 
disueltos en el mosto de uva; con estos frutos y 
con los cereales que recojeii en sus comarcas ha- 
cen un recular comercio, cuyo resultado puede 
estimarse de 5 ú oV 000 pesos. 1.a mayor parte 
de los bosques sirven solamente para leña, muy 
pocos para maderas. 

En las acequias y á las orillas del rio crece en 
abundancia la yerba hepática herró , y en las 
tvrrilladns y alturas variedad de llores de invier- 
no y verano. También hay zarzaparrilla, savia. 



escorzonera, doradilla, canchalagua, chicoria, 
ápio y sabina. 

Pucarilla se provee de agua de manantiales 
para su agricultura. Estendida á lo largo de Jas 
costas tiene tantos manantiales, cuantos son los 
nombres en que se suhdividen las poblaciones: 
Chuchuca ó costa E. de Pucarilla, Volson, Rinco- 
nada estos dos con capillas) Talas y Col|>es. Pro- 
ducen esquisito durazno y lan abundante como el 
de la Puerta, y hacen juntamente con Singuil, 
inmensas cosechas de maíz, triuo y frijoles. Se 
dedican también al (Kistoreo. Sus cerros y mon- 
tes son llamados para las crias de ganado vacuno 
y caballar, y las llanuras son propias lo mismo 
que las cimas partí ovejas y merinos. 

Estos lugares reúnen á un clima fresco y sano 
una naturaleza pintoresca y agradable de cam- 
po. Su vejetacion se pronuncia con la primera 
lluv ia de primavera, y so conserva con la hume- 
dad del relente de la noche. Toda la superficie 
está eulrierla de pasto y sobre colinas ó lomas 
llanas y tratables por todas parles de pura tierra 
arcillosa, sin piedras, y sin otros árboles, que los 
bosques de las quebradas en los cerros, y los no- 
gales, duraznos, higueras y rosales, que abrazan 
aquella naturaleza. Crias de muías, vacas y ove- 
jas son los establecimientos principales que hacen 
el comercio de estos lugares. Produce Singuil 
regular tabaco que el comercio esporta á Cuyo. 
Eos dueños de v iñas y minas de cobre del Fuci le, 
contratan con anticipación para sus estableci- 
mientos y laboreos, los graneros de Singuil y 
Pucarilla, principalmente el maíz. 

Singuil posee un arroyo, que después de dotar 
sus labranzas se eslravia á Marapa de Tucuman. 

Hocico y Yin bato tienen en su orijeu á los ríos 
de sus nombres, que después son tributarios del 
» Valle.» Son también los habitantes de esos 
poblados, agrícolas y creadores. Su principal 
industria se reduce á tabaco, trigo, maíz y frijoles 
con regular provecho. 

El pastoreo acrece de año en año principal- 
mente en el ganado vacuno. El de ínula, oveja 
y caballar es inferior al de vacas en endu esta- 
blecimiento. 

(ouriiiutin't., 

OKMimro Hizo. 

•iXi — 
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DEL JI ICIO POLÍTICO 

EX l-A 

REPUBLICA ARGENTINA. 

Comentarios y obsemcioaes «obre los artículos 45, 51 y 
52 de U Constitución Nacional. 

(Continuación.; 

CAPÍTULO II. 

I Orijf.n del juiuo político.— 11 Del mao 
político en la Cuan Bretaña.— 111 Eiuncia. — 
IV Esi'.na.— V Estados E.mdos. — VI Chile. — 
Vil Per i — VIH Confederación: Ciuyadixa. — 
IX Eciwor.— X Rr.riULicA Ochental del I'ri - 
(ilAV.— XI Boi.lVIA — XII Méjico v Vl.nlziela. 

VI. 

CHILE. 

La CnnslilucLm de Chile de 1811, vijoole hoy, 
■'" igna romo una atribución privatña de lu Cii- 
• ..ni ilc Dipútalos art. 38, inciso 2. c .: "Aeu- 
,ii intri lSiMiJulo, cuando bulliré por conveniente 
hacer efectiva la responsabilidad do los siguientes 
majislrados", á sabor: —1 . s Ministros del des- 
pacho y Consejeros de Estado. — 2. c Jcncralcs 
•lc| ejército y armada— 5. 5 Miembros de la Co- 
.ision Conservadora.— i. c Intendentes de Pro 
¡ocia. — ;¡. 5 Ministros de las Corles Judiciales. 
1.a primera observación que salta á la lectura 
esta prescripción constitucional, es, míe esta 
' iiltad de acusar acordada á la Cámara de Di- 
ntados, la ejerce este cuerpo cuando halle por 
nm-eniente hacer efectiva la responsabilidad, de 
Manera que no es la justicia ni la moral adminis- 
traliia el liu primordial de esa facultad, sino la 
conveniencia. Esta prescripción falsea todos los 
principios. 

Por la lectura de ese articulo pudiera creerse 
'Míe < I Préndenle rio es judiciable por el Congreso; 
' < | arl. 81 establece que «puedo ser acusado 
: el año inmediato después de concluir el 
leiiimiode la presidencia.* Esta prescripción se 



separa de la teoria norle americana, pues no es la 
destitución el lindel juicio político, sino el castigo 
del culpable. De modo queaun cuando el presi- 
dente \iole la Constitución no hay medio legal de 
evitarlo. En los Estados En idos por el contrario, 
no son acusables los funcionarios por la Cámara 
de Itepresenlantes cuando han terminado el ejer- 
cicio de su empleo, porque no habria objeto en el 
juicio desde que la única pena que puede aplicar 
el Senado es lo destitución y también la declara- 
ción de inhabilidad política. 

Cuando la acusación es contra los miembros 
de la comisión conservadora, los intendentes de 
los provincias ó los majislrados de los tribunales 
superiores de justicia, la Cámara de Diputados 
declara previamente si hay lugar ó no á In peti- 
ción do acusación; y seis dias después, discute 
si hú lugar ó no á la acusación, oyendo el infor- 
me do cinco de sus miembros clejidos á lu suerte. 
Si res ullo afirmativa, la Cámara nombra dos di- 
putados para formalizar la acusación unte el Se- 
nado. 

Las causas por las que pueden ser acusables los 
ministros, son: crímenes de traición, concusión, 
malversación de fondos públicos soborno, infrac- 
ción de la constitución, atropellamiento á las 
leyes, no ejecución de ellas y por comprometer 
gravemente el honor ó la seguridad de la Nación 

| Art. 92j. 

La Cámara debe previamente declarar si ha 
lugar á examinar la petición de acusación art !)1 , 
y esto se comprende fácilmente desde que puede 

\ hallará uortmrenirnlr hacer efectiva la responsa- 
bilidad, y es omnipotente y arbitraria en esa apre- 
ciación. De manera que, aunque se acuse de trai- 
dor á un ministro, según el arl. .18, la ( amara 

; puede no hallar conveniente la efectividad de la 

| rcspousabilihud, y asi resolverlo. 

Esta resolución previa no puede \ otarse sino 
después de oír el dictamen de una comisión de 
nueve individuos clejidos á la suerle, comisión 
que no puede presentar su informe sino ocho 
dias después de su nombramiento Art. 1)1 . 

Si la cámara resuelvo que há lugar al examen 
déla petición de acusación, puede llamar al Minis- 
tro para pedirle esplieaciones; pero esta eompa- 
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rencia tendrá limar ocho dias después déla prime- 
ra votación deque ha lu.ar al evámen 'art. 93. 
Creemos que la Cámara de Diputados puede no 
oiral Ministro, porque esto es facultativo según 
el juicio de la misma Cámara- 

Cuando la Cámara declare que ha lugar al exa- 
men, oirá nuevamente al dictamen de una comi- 
sión compuerta de once individuos clejidos a la 
suerte, sobre si debe ó no hacerse acusación. 
Esta comisión informará ocho dias después de su 
nombramiento art. 00 . Ocho dios después de 
«ido este informe, la Cámara resolverá si ha lugar 
á acusación ó no; si resulta afirmativa, nombra 
tres diputados para proseguir la acusación ante 
el Senado arl. 07 F.sle articulo designa el 
número de tres diputados, y el inciso 2 del 
articulo 7>S, dice que, la Cámara de Diputados 
nombrarú dos diputados que formalicen previa- 
mente la acusación ante el Senado. 

Eas formas para la acusación del Presidente 
según el articulo 87», son las mismas de los artí- 
culos citados del 03 al 100. 

El juzgamiento corresponde al Senado, que 
ejerce un poder discrecional, va para caracterizar 
el delito, ya para dictar la peí»/; de esta sentencia 
no hav apelación arl. 08 . 

Pensamos que el Senado aplica el código penal, 
con arreglo á la doctrina del juicio político en las 
monarquías constitucionales 

El Conm eso puede indultar á los juzgados por 
el Senado inciso 13 art. 82, menos si el conde- 
nado es el ex -presiden te, V asi lo decimos, poi- 
que no eslá comprendido de un modo espreso en 
el numero de los que pueden ser indultados según 
ese articulo. 

El juicio polilicoci! Chile difiere esencialmente 
de los principios cmvslitueiomilcs que están vijen- 
les en la República Arjenliu.i, y en nuestra opi- 
nión, no ofrece garantías al pueblo ni llena las 
altas miras morales y justas, que hu) hecho de 
osla institución en los Estados Cuidos un medio 
de moralidad administrativa. 

El único juicio político d.- que íeürnins milicia, 
es aiilen. >r á la constitución actual y tuvo Ju;.;ar 
d año de 18 "2 conln el e\ pi. bidente de la 
República I). Fraucivr» Ramón Vicuña. Per- 
suadidos de la importancia de los precedentes en 
estos casos liemos tratado de averiguar la cau- 
sa de la queja, el procedimiento y la sentencia, y 
liemos obtenido los dalos siéntenles: 

En oficial P.ojji- S!<b!c-.ó un batallón, pero sofo- 
cado el ínoviinieato fué preso el jefe que la enca- 
bezaba y sometido á un consejo de gaei ra. Con- 
denado ú muelle, el Presidente Yirinm confirmó 



v mandó ejecutar la sentencia. Tcrml- I" 
presidencia de Vicuña, los parientes de iü ' - - di 
citaron la acusación ante la Cámara de i úptrlados. 
y esta Cámara después de llenar lodos los i . ¡ín- 
sitos del caso, acusó al ex-presideiile ante el Se- 
nado. Este cuerpo pronunció la siguiente: — 
«Sentencia:— Iji Cámara de Senadores de Chile- 
Teniendo presente lo dispuesto en el articulo 82 
de la Constitución. Considerando ademas el 
mérito que resulla del proceso— Absuelve á I). 
Francisco P.amou Vicuña e\-presidente de la 
Uepublica, del cargo que se le hace en el juicc 
nacional intentado por la Cámara de Diputados 
por infracción de Constitución, en haber aprob «- 
do y mandado ejecutar la sentencia pronunciada 
por un consejo de oficiales jenerates contra ei 
tenienlet). Pedro Rojas.— Eirmados— Píeuo A. 
Barros -Fernando Erra/uris— Diego A. Elizon- 
do -Mariano Egaña- Fernando A. Elizahb — Ma- 
nuel Fruto Rodrigue— Pedro Ovalle - José A. 
Huiei— Juan F Meneces, senador secretario}». 

Hay de notable en este juicio que, el cx-presi- 
dente acusado pertenecía al partido Mamado en 
Chile liberal ó pipiólo, y lauto los acusadores 
como el Senado que lo juzgó, eran conservado- 
leso petacones; y á pesar de este antagonismo de 
partido, los Senadores fueron imparciales absol- 
viendo á su enemigo político. 

No tenemos conocimiento de otro juicio poli - 
tico en aquella república, é ignoramos como se- 
rian aplicadas las disposiciones de la Constitución 
de 1833. 

Vil. 

PERÉ. 

La Constitución política del Perú, jurada en 10 
de Octubre de tS.'iíi, csLituyc en el titulo 0. z art. 
01. -corresponde á la Cámara de Diputados acu- 
sar ante el Senado al Presidente déla República, 
durante el periodo de su mando, por infracciones 
directas á la Constitución: y á los miembros de 
ambas Cámaras, á los Ministros de Estado y á In- 
vócales de la Corle Suprema aor las mismas in- 
fracciones y por todo delito cometido en el ej« ¡ 
cielo de sus funciones á que esté seúalada pe¡¡ :: 
corporal aflictiva*. 

Al designar ese artículo los delitos por lo, 
cuales pueden ser acusabl \s los funcionarios que 
espresa, ademas d<- los allí especificados, hu se- 
ñalado como regla jeneral para lijar la jurisde - 
cioil del Congreso, que la pena c slableeida por . i 
código al delito denunciado temía la calidad le 
corporal aflidka: de modo que la mala coudiic- 
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la no en lia en la jurisdicción del Congreso, dejo- 
ncrúiitlosc asi la naturaleza cnrnclcrislica del jui- 
cio político. Todos aquellos o husos del poder 
que no están ni alcance de los tribunales judicia- 
les, quedan impunes y garantidos, puesto que no 
hay ni poder que los acuse ni tribunal que los 
juzgue. Nos limitamos á esta lijera indicación 
para señalar los graves inconvenientes que en la 
práctica ofrecerá esa prescripción. 

Aun cuando no se habla del Vicc-Presidente 
en ese articulo, creemos que en los casos en que 
este ejerza el Poder Ejecutivo, es judiciahle del 
mismo modo y por las mismas cansas. 

El rol de la Cámara de Senadores se limita á de- 
clarar si hay ó nó lugar á formación de causa, de- 
sempeña en este caso las mismas funciones que la 
Cámara de Diputados entre nosotros; pero cuan- 
do declara que hay lugar á lu acusación, el acu- 
sado queda ipso fado suspenso en el ejercicio de 
sus funciones, y su juzgamiento corresponde á 
los tribunales judiciales, fil art. G2 de Ja Consti- 
tución dice lo siguiente: t Cor responde á la Cámara 
de Senadores ¡declarar si ha ó nó lugar á for- 
mación de causa, sobre las acusaciones hechas 
por la otra Cámara, quedando el acusado, en el 
primer caso, suspenso del ejercicio de su empleo 
y sujeto á juicio según la ley-. 

i\'o tenemos conocimiento de que en el Perú 
se haya terminado ningún juicio político, y en 
algunas acusaciones intentadas, los acusadores no 
ban sido apoyados ó un golpe do autoridad los 
ha impuesto silencio. 

vnr. 

C< >NFERER ACION GRANADINA. 

La Constitución de la Confederación Grana- 
dina de 22 de May,» de 1838, establece que el 
Presidente ó el que haga sus veces, los Secretarios 
de Estado, el Procurador jeneral y los Majistra- 
dos de la Suprema Corte, son acusables por la Cá- 
mara de Representantes, ó por el Procurador je- 
neral de la Nación que puede acusarlos ante el 
Senado. 

El articulo 33 dice: "El Sentido conoce do Jas 
causas de responsabilidad contra el Presidente de 
la Confederación ó el que baga sus voces; v contra 
los Secretarios do Estado, procurador jéreral y 
majistrados de Ja Suprema Corlo, por mal del 
somprño en el ejercicio desús funciones». 

"Parágrafo. Cuando estas causas so sigan por 
hechos culpables no definidos en el código penal, 
• do pudrá suspendo,- ¿destituir al acusado rom- 



probado que sea el hecho que induzca responsa- 
bilidad." 

Cuando Ja Constitución halda de procurador 
jeneraJ de Ja nación, esplica asi esc rol, dice 
que el ministerio público será ejercido por Ja Cá- 
mara de Representantes, por un funcionario de- 
nominado procurador jeneral. 

La Corle Suprema conoce de las causas por 
delitos comunes contra el presidente y los secre- 
tarios de estado, previa suspensión decretada 
por el Senado, cuando juzgase que hav Jugará 
formación de causa; conoce también de ¡gua- 
les delitos de los designados para ejercer el P. E-, 
«•I procurador jeneral de la nación v los mnjis- 
Irados de la misma. 

Es sensible que la Constitución federal de In 
Confederación Granadina no liaya aceptado ma.í 
desenvueltamente la doctrina norte-amorienna 
en este punto, porque se ñola que esos majistra • 
dos acusados por la Cámara de Representantes y 
suspendidos del ejercicio de sus funciones por el 
Sonado, son juzgados de una manera especial y es- 
Iraordinaria distinta del procedimiento observa- 
do con los domas granadinos. Por el contra- 
rio, aceptado de plano y desenvueltamente la 
doctrina del ¡mpenchmrat norle-amerieano. no 
habría tal suspensión, el juicio político es contra 
el funcionario, su fin la destitución; pero al 
aplicar las penas se hace por Jos tribunales ordi- 
narios como con cualquier olro ciudadano de Ja 
l ilion. Si esos Majistrados de la Confederación 
Granadina son culpables por crímenes ordina- 
rios— ¿que razón tienen para pretender un juicio 
cscepcionul, distinto del de los otros ciudadanos? 
El Senado que los suspendo procedería con mas 
acierto destituyéndolos, para entregarlos á la ju- 
risdicción ordinaria. De olro modo puedo exis- 
tir en la Confederación Granadina el caso, por 
ejemplo, de un Presidente acusado de robo y sus- 
penso en el ejercicio de mis funciones, pero juz- 
gado con prerogativas antidemocráticas. Entre 
nosotros, el Presidente acusado de robo es des - 
tituido préviamen lo por el Senado y al juzgarlo 
los tribunales ordinarios, juzgan al criminal Fu-' 
laño de tal, Jo mismo (pie juzgarían á oualesquíor 
otro ladrón. El robo no puedo estar mas garan- 
tido por ser perpetrado por altos Majistrados. 

El juicio político mas notable que ha tenido 
lugar en Nueva (¿ranada, antes do su Constitu- 
ción actual, fué el del presidente, jeneral 1). José 
María Obando. cuya fecha no recordamos preci- 
samente. 

Habiéndose sublevado el jeneral Meló con 
el plan .le cambiar h< instilaciones ,,,, ;l , ltlr _ 
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Ha época, se apoderó del Presidente Otando y le 
retuvo preso. El vice-presiden te ú la cabeza dJ 
partido que se decia conservador, Latió y venció 
á Meló, libertando al Presidente preso; pero se 
descubrió entonces de una manera clara y evi- 
dente, que Meló babia obrado d-» acuerdo con el 
Presidente Obando. Esto dio orijen á que fuese 
acusado y suspendido de sus funciones, siendo 
sometido á juicio juntamente eou suí Ministros. 
La sentencia lo destituyó de la presidencia, inha- 
bilitándolo pora obtener cargos públicos y des- 
terrándolo del puis por algunos años. 

En 185o Unieron lugar otros dos juicios polí- 
ticos: uno, contra D. Manuel Anrisas, Encargado 
de Negocios cerca del Gobierno del Perú, y el 
otro contra D. Florentino González, procurador 
jeneral délo nación; ambos por faltasen el de- 
sempeño de sus respectivas fuuciones. (I) No 
hemos podido obtener detalles sobre el procedi- 
miento y sentencia en estos casos. 

IX. 

ECUADOR. 

La constitución de la República del Ecuodor, 
sancionada en 18'.5 (2), sección III art. 20, esta- 
blece — Son atribuciones especióles de la Cá- 
mara de Representantes: 

• Acusar ante el Senado al Presidente y 

Tice-presidente de la República ó á la persona 
que se hubiese encargado del P. E., ú los Minis- 
tros Secretarios del despacho, á los cousejeros de 
gobierno, y á los individuos de la Corte Suprema 
de Justicia. 

-2. c Denunciar al Senado con los datos que 
tenga, á cualesquiera otros empleados públicos 
por abusos de las atribuciones que les correspon- 
dan, ó por fulta de cumplimiento cu los deberes 
de su deslino; sin perjuicio de la jurisdicción que 
las leyes dan ú los tribunales y juzgados sobre di- 
chas autoridades; y de requerir á las autoridades 
competentes, para que por las mismas causas les 
exijan responsabilidad". 

La constitución del Ecuador ol conferir á la 
Cámara de Representantes la atribución especial 
de acusar ante el Senado á los funcionarios que 



(1J Debemos e»ios antecedentes á nuestro amigo > 
compatriota i). Gregorio ticecho. 



(2) Para estudiar el juicio político en el llenador nos 
hemos servido de la colección de Constituciones Sudantcri- 
eanasdela «Biblioteca del Comercio del l'laia», pero teme- 
mot que no esté vijente, qi.e se haya reformado, lao fuerte 

la inania dg las reformas en las rtpdblicis atrericnat! 
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designa, no establece ningún procedimiento, ni 
exije, como entre nosotros, el requisito de dos ter- 
ceras partes de votos para que se intente la acu- 
sación Esa atribución está redactada en térmi- 
nos sumamente vagos. Parece que la Constitu- 
ción do los. Estados Unidos ha servido de norma 
en este punto. 

A la Cámara de Senadores corresponde el 
juzgamiento de las acusaciones que le dirija la 
Cámara de Representantes, según lo establece el 
articulo 22. El art. 25 señala, por estas pala- 
bras, la jurisdicción del Senado en estos casos: 
'•Cuando el Senado conozca de alguno acusación 
y esta se conlrayere ó las funciones oficióles, no 
podrá imponer otra pena en caso de condena, 
que la de suspender por tiempo, ó deponer de su 
empleo al acusado, declarándolo temporal ó per- 
petuamente incapaz de servir destinos públicos; 
quedando sinetnburgo sujeto á acusación, juicio 
y sentencia en el li ihiitial competente, si el he- 
cho le constituyere responsable ó alguna pena ó 
indemnización ulterior, con arreglo á las ¡(yes." 

• Art. 20. Si la acusación no tiniese por objeto 
la conducta oficial, el Senado se limitará á decla- 
rar si ha lugar ó no á formación de causa; y en 
caso afirmativo, á entregar al acusado at tribunal 
competente. La ley arreglará el curso y forma- 
lidades de estos juicios, determinando las penas 
y los casos en que deban imponerse. > 

Ignoramos si se ha dictado la ley de procedi- 
mientos á que se refiere este articulo. 

Por lo demás, los a riten los de la Constitución 
de la República del Ecuador, relativos á la mate- 
ria que nos ocupo, son los que acabamos de trans- 
cribir paro mejor inlelijencia d.d lector. 

X. 

REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY. 

La Constitución de esta República, sancionado 
en 10 de Setiembre de 1S20, establece en el art. 
2G, Cap. 11 inciso 2. 5 en las atribuciones de la 
Cámara de Representantes: -El derecho esclu - 
sivo de acusar ante el senado al jefe superior d< 1 
Eslado, y sus ministros, á los miembros de am- 
bas Cámaras y de la Alta Corte de Justicia, por 
delitos de traición, concusión, malversación de 
fondos públicos, wolacion de la Constitución, ú 
otros que mere/can pena infamante ó de muerte, 
después de haber conocido de ellos, á petición de 
parte, ó de alguno de sus miembros, y declarado 
haber lugar á la formación de la causa.* 

El juzgamiento corresponde al Senado, con ar- 
reglo al articulo 3»?.: — - Al Sonad > ct;i t\>pottd¿ 
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abrir juicio público á los acusados por lo Cámara, 
do Representante* , y pronunciar sentencia, á lo 
menos de dos terceras parles de votos, al solo 
efecto de separarlos de susdestino9. 

-Arl. 5f). La porte convencida y juzgada, que- 
dará no obstante sujeta á la acusación, juicio y 
castigo conforme ú lo ley." 

Con rijida exaclilud puede aplicarse al Estado 
Oriental los principios que desarrollaremos al 
hablar del juicio político entre nosotros, por lo 
que, para evilnr repeticiones, nos abstenemos de 
observar esos artículos. 

Recordamos que ya han habido algnnas acusa- 
ciones, entre otras, el juicio seguido contra el Sr. 
Ijira, Ministro de Hacienda, que acusado por la 
Cámara de Representantes fué absuelto por el Seno- 
do; desgraciadamente no hemos podido procurar- 
nos aquí los antecedentes de ese juicio. 

XI. 

BOTJVIA. 

A pesar que en la actualidad no está vijente la 
constitución de Rolivia 6 causa de la situación po- 
lítica de ose país, sinembargo vamos muy tijera- 
mente á ocuparnos de los principios admitidos 
sobre el juicio político por la constitución sancio- 
nada en junio de 1843, que es laque tenemos 
presente. 

El articulo 22 de la citada constitución al seño- 
lar las atribuciones privativas de la Cámara de 
Representantes—dice : 3. w "Acusar ante la Cá- 
mara de Senadores á los ministros de Estado, á 
los miembros del Consejo Nacional, y á les voca- 
les de la Suprema Corte de Justicia, por delitos 
cometidos en el ejercicio de pus funciones. - 

Ei Senado juzga a los acusados por la Cámara 
de Diputados, con arreglo á lo dispuesto por el 
articulo 2(1, inciso 5. c que dice: «jurar en pú- 
blico y con arreglo á la ley del caso, á los Minis- 
tros de Estado y á los miembros del Consejo Na- 
cional, al único efecto do su destitución; debien- 
do parar d proceso á la Corte Suprema de Justi- 
cia, parala aplicación de las demos penas: 6. a 
juzgar en público definitivamente y aplicar la 
responsabilidad á los vocales de la Corte Supremo 
de Justicia, con arreglo á la ley del raso.» 

No encontramos entre los judiciables por el 
Congreso al Presidente de la República, ni en esos 
ni en los demás artículos de !:i Constitución; ade- 
mas cuando .*! Senado jurga á los miembros de la 
Cortp Suprema, aplica la responsabilidad como 
•rÜMin:d judicial. En loscasoscn que juzgue á los 
'imüstros y miembros del C-msejo Nacirmal solo 



puede destituirlos, pero los que han sido destituí-, 
dos son juzgados por la Suprema Corte, escepeion 
ó privilejio que no comprendemos, desde que 
una ve* destituidos del empleo son simples ciu- 
dadanos, debiendo ser juzgados como todos los 
demás, desde que la constitución garante á los 
bolivianos la igualdad ante la ley. 

El ministrodeslituido.es decir ^sentenciado ad- 
ministra tivamenteeomo funcionario, debe ser juz- 
gado para la aplicación de las penas por los mis- 
mos tribunales y con las mismas garantías que 
cualquier otro ciudadano: darle prcrogativas es 
anti democrático, hacerlo de peor condición es 
injusto. 

No encontramos en esa constitución la manera 
de hacer efectiva la responsabilidad del presi- 
dente, é inducimos qne quedará sujeto al simple 
juicio de residencia; porque no creemos que se 
baya pretendido formar un majistrado irrespon- 
sable como un monarca constitucional. 

En (840 tuvo lugar en Rolivia un juicio políti- 
co, y aunque no rejia entonces la constitución á 
que nos hemos referido en este articulo, creemos 
sinembargo conveniente referir los datos que le- 
ñemos sobre el particular. 

El diputado D. José Pareja solicitó acusación 
de la Cámara de Representantes contra el Presi- 
dente 1). José Manuel Velazco por infracción déla 
constitución, abuso? del poder, actos violentos y 
atroces etc., acusación que formuló en veinte y 
cinco articulo?. Pasada la acusación ó una comi- 
sión especial para que dictaminas»', ésta al pre- 
sentar el resultado de sus investigaciones acom- 
pañó el siguiente proyecto de decreto : -Siendo 
infundados todos los cargos que contiene la acusa - 
cion iniciada por el II. José Pareja, la Cámara do 
Representantes no acusa al Poder Ejecutivo. Sala 
déla Comisión en Sucre n 12 deOclubre de 1840. 
Eizagnirre- Rergara — Reyes— Dalence— Rodrí- 
guez.» 

«Discutida la moción del Honorable Señor 
Pareja junto con el informe en Ires sesiones 
diferentes, y habiéndose analizado y esclare- 
cido con documentos fehacientes lodos y cada uno 
de los puntos contenidos en dicho informe; fué 
demostrado hasta la evidencia por los señores 
ministros de Estado, y por los señores Diputados 
de lo Comisión, y de fuera de ella, que los cargos 
deducidos contra el P. F. no solo eran infundados, 
sino también falsos, y abunos calumniosos; en 
consecuencia la Cámara de Represento ules por 
unanimidad de votos de sus miembros presentes 
se espidió cu la sesión de 21 de octubre con 
la fórmula prevenida jara liles casos, como 
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sigue: — «Siendo infundados todos los cargos 
«que contiene io moción de acusneion del II. Sr. 
-Pareja contra el Poder Ejecutivo, archívese » 

Por las transcripciones i|iio acabamos de hacer, 
cuyos pormenores debemos á nuestro amigo el 
señor D. Gregorio Becche, notamos que los mi- 
nistros de Estado tomaron parteen el debate de 
la Cámara de Representantes, procedimiento que 
creemos no podría observarse entre nosotros por 
las razones que brevemente vamos á esponer. 

Los Ministros del Poder Ejecutivo pueden con- 
currir á las sesiones del Congreso y lomar parte 
en sus debates Constitución Arjentina art. 
cuando éste ejerce sus funciones Icjishilivns; pe- 
ro este derecho no puede ser ostensivo cuando la 
Cámara de Diputados ejerce su facultad de ani- 
sar, que es privativa de este cuerpo y en la mal 
no tienen participación los otros poderos eolejís- 
ladores. Si en las acusaciones que se intentaran 
contra el Poder Ejecutivo, este tuviese el derecho 
de que los cinco ministros tomasen parte y discu- 
tiesen los pasos previos de la investigación, re- 
saltaría que el majistrado que ejerce ol Poder 
Ejecutivo, tendría el singular privilejio de ser 
defendido por sus cinco ministros ante el cuerpo 
acosador, privilejio de que no gozan los otros ju- 
diciables por el mismo cuerpo. Si es innegable 
que debe pedirse informe al majistrado contra 
quien se intenta acusación para que pueda prepa- 
rar los medios de su defensa, uo es menos cier- 
to que ante la Cámara de Diputados no se sigue 
un juicio contradictorio, eii el cual sea indispen- 
sable la audiencia del acusado. Puede suceder 
muy bien que el cautivo de la queja sea du aque- 
llos que constituyen por si mismos el cuerpo del 
delito, por ejemplo, un decreto del Poder Ejecu- 
tivo, y eutónces no es indispensable la audiencia 
del acusado, y basta prevenirle de h petición 
acusatoria. En este caso, si in Cámara acusase, es 
ootc ei Senado que debería justificarse el Poder 
Ejecutivo, sin que tuviese el derecho que sus mi- 
nistros lo pudiesen defender unte el cuerpo acu- 
sador. 

Si en vez del presidente, el acusado fuese Un 
inieir.bro del poderj udicial federal, que no tiene el 
derecho de tomar parte en los debales parlamenta- 
rios, resultaríade peoreondieion que el presiden te 
de la República, puesto que la Cámara do Diputados 
podría adoptar su resolución acusatoria sin que el 
acosado se hubícscdcfcndidountcella; lo que seria 
injusto, puesto (jue no habría igualdad. El derecho ó 
defenderse unte los jueceses evidente; pero la Cá- 
mara de Diputados no juaga, «cusa; y no se puedo 
alegar derecho de defenderse antee! acusador, sino 



ante el juez. En los juicios políticos la defensa tie- 
ne lugar ante el Senado que juzga. Eos ministros 
del Poder Ejecutivo, pues, no tienen el derecho de 
tomar parte en el debate de la Cámara cuando se 
trata de resoluciones relativas á su facultad de 
acusar. 

El temor do que alguua vez quiera alegarse en- 
tre nosotros el precedente de la Cámara boliviana, 
nos ha inducido á hacer estos tijeras observacio- 
nes para establecer la verdadera doctrina, á nues- 
tro juicio. 

XII. 

MEJICO Y VENEZUELA. 

No hemos podido obtener las Constituciones dé 
Méjico y Venezuela; pero dice Colmeiro, que en la 
primera el Congreso conoce de los delitos ofi- 
ciales del Presidente, como jurado de acusación, 
y la Suprema Corle de Justicia como jurado de 
sentencia. I^is formas protectoras del juicio con- 
sisten en la audiencia del acusado, del fiscal y del 
acusador, t i tribunal pleno y la mayoría absoluta 
devotos. Pronunciada la sentencia uo hay indul- 
to. La responsabilidad por delitos ó fallas oficia- 
les, solo dura el tiempo del servicio y un año 
después. 

Sentimos no conocer la Constitución de Vene- 
zuela, pero es probable que haya adoptado la 
doctrina predominante en las Repúblicas ameri- 
canas. 

'Continuará.) 

Vicente G. Qiesuu. 



* ncslra sección dcJurUprudcncla. 

Juéieia. tnitn anchara legvm runt. 

(Ilacoa Ai. 73.) 



La jurisprudencia de las sentencias como medio 
de interpretación jurídica, tiene sus npolojisUisy 
sus detractores, igualmente apasionados. l'nos 
le atribuyen una importancia soberana y deci- 
siva; y la consideran como el primer instrumen- 
to de ccrli 'umbre para la ciencia del derecho en 
jeneral. Otros quisieran levantar una hoguera 
y hacer un auto de fé con todai las colecciones de »en 
tencias sin excepción, como incapaces de prestar 
servicio ninguno; y propias tan ¿oio para favore- 
cer la perora y matar el estudio. 

Exajeraciones ambas de espíritus preocupados, 
u las cuales debemos guardarnos igualmente de 
suscribir. 
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campaña; y como los golpes de palo y puño que 
infirió el segundo al primero, y la empiiñaduia 
de armas, aunque felizmente iuofeusivas, que la 
agresión ocasionó, son hechos que puede cual- 
quiera ojeeular, sea ó nó individuo del Ejército, 
de aqui es qou el Juez Fiscal concluye que el co- 
nocimiento de esta causa corresponde al fuero 
común. 

Pero el Juez Fiscal no se ha lijado sin duda en 
que dicha ley no rijeeu la Provincia de Santa- Fé 
en cuyo territorio tuvo lugar el suceso que nos 
ocupa, ni hay tampoco en la Con federación dis- 
posición alguna relativa á suspensión de fueros, 
sino la del art. lo* de la Constitución Federal, 
que entre otras sanciones contiene la siguiente— 
*no hay en ella (en la Confederación Arjentina) 
fueros personales». Mas este principio, asilan 
primordialmenlc establecido, requiere a no du- 
darlo, una ley que lo desarrolle y determine cua- 
les son los casos que se deben considerar como 
pertenecientes al fuero de causa subsistente, cua- 
les aquellos que correspondan al fuero de perso- 
u'us suprimido. En defecto de cslo ley jcnoral á 
nadie es licito huccr uso en espedientes militares 
de la especial de Buenos Aires y Entre-Rios, ni 
aun en esta misma Provincia, pnes todo lo que se 
relaciona al Ejército es de sanción nacional; y 
por lo mismo aun cuando esta ley lo fuese tam- 
bién de la Provincia de Santa-Fé, en cuyo ter- 
ritorio tuvo lugar el hecho, tampoco seria apli- 
cable al caso. 

Mientras el Honorable Congreso no se sienta 
espedí to pora dictarla ley que la materia reclama, 
escabrosas cuestiones lian do ir trayendo los su- 
cesos, a que el principio constitucional se repula 
correspondiente, y el actual ofrece una faz muy 
vidriosa. Graves son las puniciones que el código 
penal del Ejército tiene sancionadas para los ata- 
ques que se hagan losoficialesentre si, y gravísimas 
si la ofehsa es de inferior á superior graduación. 
Sea cual fuere el sitio en que esos actos hayan 
tenido lugar, el código de gnerra los castiga con 
penas mucho mayores que las del código común, 
con un vigor (fue hace sentir la fortaleza del brazo 
militar que pesadamente cae. Pero si es la ju- 
risdicción común la que ha de juzgar esas ofensas, 
claro es que el código penal de los militares ya no 
los gobierna ÍHera de los cuarteles ó de algún 
acto de servicio, porque la autoridad del fuero co- 
mún no aplica disposiciones de aquel código 
excepcional. Esla deducción esexacln, pero falta 
saber si el principio constitucional trascripto Ja 
apoya radicalmente. 

Para arrojar alguna luz sobre la cikstion pro- 



puesta, permita V. E que el Auditor mencione 
algunas disposiciones de la Ordenuuza, que con 
el presente motivo ha recordudo. El oficial que 
se atreviese ó pedir salisfucciou á su superior de 
cualesquier actos de éste en el servicio, por los 
que aquel se sintiese agraviado, auu cuando el 
superior no fuese sino un capitán, y aun cuando 
la satisfacción no haya sido exijida siuo fuera de 
servicio; el que osare insultar ú su superior de pa- 
labra ó obra, aunque no sea sino lomando una 
actitud amenazante; el que llevase su arrojo has- 
ta imponer manos viólenlas sobre el superior, ú 
ofenderlo con armas úotro instrumento, esos 
oficiales tienen por la Ordenanza en sus respecti- 
vos casos peua6, ó correccionales, ó graves ó gra- 
vísimas, hasta la de muerte. Ni es preciso paro 
incurrir en esta última severidad que la lesión in- 
ferida al superior sea materialmente grave. Tum* 
poco el sitio en que esos actos contra los que la 
Ordenanza se encoleriza, hayan sucedido, desna- 
turaliza el delito, aunque ciertamente la pena se- 
rá mayor, si puede en su caso serlo, ó menor se- 
gún esos atentados hubiesen sido en lugar militar 
ó no, en público ó en privado, con escándalo ó 
sin él. pero la Ordenanza quiere que en todas par- 
tes rijan estos preceptos, manda que en todas 
parles y en todas circunstancias el inferior guar- 
de al superior el oportuno respeto, aun en las 
reuniones de casas particulares, y hasta en las 
espansiones de la amistad, y basta en las intimi- 
dades de la familiaridad. 

En cuanto á la pena que la Ordenanza impone 
al hecho del Sárjenlo Mayor B* con el Coronel 
A*, considerado nada mas que como lo declara 
B\ dígnese V. E. verla en el Tratado 8. c , lit. 
10, arl. 119, que dice asi: "Ll oficial que die- 
se palo ó bofetón á otro será despedido del servi- 
cio, y destinado á encierro por toda su vida eu 
un castillo con estrecha reclusión." Y es de no- 
tir por la jeneraüdad del articulo que la puni- 
ción no será menor aun cuando el oficial apalea- 
do ó abofeteado fuere de igual ó inferior gradua- 
ción ¿Y si fuere de superior? ¿Y si el ofensor 
fuese tin Sárjenlo Mayor y el ofendido un Coro- 
nel, con mando de .... ¿Y si este hecho, los pa- 
los y la violencia con la mano, confesado porB" 
ha lenido lugar eu público, a presencia de mu- 
chas personas? ¿Y si ha sido precedido de la cir- 
cunstancia de haber imperiosamente demandado 
el inferior al superior satisfacción hasta con ame- 
nazas, por agravios que dice haber sufrido de 
éste cuando sirvió á sus órdenes? Tal, circuns- 
tancia no solo agrava el atentado de los golpes de 
palo v puño, sino que es en si misma un especial 
delito' 
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Pero si el Sárjenlo Mayor B* no puede ser 
juzgado militarmente por haber indo su bastón en 
k cabeza del Coronel, según aquel se espliea, no 
se le puede imponer eso peno: ninguna debe sufrir 
á no Ser que el ofendido se querelle en loda forma 
sute la autoridad judicial de (lugar del hecho) pues 
sin lal demanda bis Autoridades del fuero común 
no están facultadas para conocer de oficio sobre 
injurias, aunque sean de hecho, sino han produ- 
cido efusión de sangre, contusión grave ó frac- 
tura, porque se lo prohibe una ley terminante. 
Si A* se queja formalmente, el Juez de ... . 
impondrá á B* un apercibimiento, alguna tijera 
multa, ó cuando mas detención de pocos días. 
No importa que el uno sea Coronel y el otro Sár- 
jenlo Mayor: esas distinciones son allá de olm 
fuero, ante la ley común todos los hombres son 
iguales. 

Si el Sárjenlo Mayor B* no puede ser juzgado 
militarmente según opina el juez Fiscal, ni sufrir 
la grave pena que contra su acción fulmina la Or- 
denanza, en razón de que cuando la ejecutó no se 
hallaba ni el ni el Coronel agredido en acto deser- 
vicio, tampoco debería ser juzgado por el mismo 
fuero ni por el mismo Código el Alférez queencon • 
trando á su Jcneral por la calle le asestase sobre 
la espalda su bastón, ni el soldado que habiendo 
sufrido una corrección de su Jefe, lo esperase 
fuera del cuartel y lomándole desapercibido le 
diese de bofetones, El soldado y el Coronel abo- 
feteado, el Jen» ral apaleudo y el Alférez agresor, 
unos y otros deberían en su caso comparecer de- 
Janledel Intendente de Policía que ejerce la juris- 
dicción jurisdiccional entre nosotros, pira que 
ambos disputasen ante él con igualdad de voz y 
de tono, y concluyese aquel funcionario por im- 
poner al soldado una mera corrección, en lugar 
déla pena de muerte de Ordenanza. Perdone 
V. K. que el Auditor escriba ú su presencia tales 
blasfemias, perdone, pues esta» cslravagauciasson 
consecuencias matemáticas de la doctrina que 
adopta el juez Fiscal, y que por desgracia es la 
opinión común ocasionada por la abolición de 
fueros personales, aunque absurdamente estro- 
viada. 

Porsupncslo que si tal jurisprudencia prevale- 
ciese, no hubria que hable r ya de disciplina yór- 
«len en el Ejército, no hubria tampoco que pen- 
saren Ejército. Esta institución eminentemente 
artiíieial. en que un hombre manda á miles, los 
ohIL'n á permanecer en guarnición bajo una es- 
trecha y silenciosa obediencia, los linee contrade- 
cir en campana á las cxijcitcías de la naturaleza, 
y conduciéndolos sobre el enemigo los impele a 



que se estrellen intrépidos sobre la muerte; est* 
institución no se puede conservar si se relajo uno 
solo de los resortes que la organizan. No espono 
el Auditor si uo lo que está en la intima persuacion 
de lodo el mundo diciendo que el secreto, el alma 
de la institución militar es el rijido respeto det 
inferior al superior en todos los lances, en todos los 
lugares, en todas las horas: con voz de trueno y 
entra royos debe hablar el código que castigue la 
roas tijera desviaeion de este principio, y no es 
lal la fuerza de los códigos del fuero común por- 
que ellos no han sido dictados para gobernar 
Ejércitos. 

pero V. E. bajo cuyas órdenes y vigilancia ha 
puesto la Constitución al Ejército, uo permitirá 
que su moral perezca por creencias equivocadas y 
mácsimas disolventes. El tírme código penal del 
ejército, que nos legó la España, y que por e| 
admirable espíritu con que está escrito, ha queda- 
do aun víjenteen muchas de las nuevas Bepúbli- 
cos y en España mismo, á pesar de la reforma de 
su lejislacion sobre muchas materias, lo está no 
menos entre nosotros. > T o ha podido entrar en 
la idea del Congreso Constituyente al diciar esa 
frase relativa ó la abolición del fuero, destruir 
con un solo rasgo de pluma tan alta y sábia obra: 
conocían los constituyentes quo esto no podía ha- 
cerse sin sancioi ar otro nuevo código, y sabían 
también q>ie «'líos no podían hacerlo. Sabe asi 
mismo V. E. porque es regla de uno de los códigos 
que nos gobiernan, que una ley posterior no 
deroga á la anterior siempve que pueda ser con 
esta denlgun modo concórd ala: y la abolición del 
fuero personal está en este coso respecto del códi- 
go penal del Ejercito. Si el Sárjenlo Mayor t B* 
asi como acometió á un Coronel, hubiera hecho 
lo mismo con un paisauo, no gozaría de fuero 
para su juzgamiento, en virtud del principio 
constitucional, pero no j:orc a to quedarla de modo 
alguno ofendido el código penal oVI Ejército: la 
razón es porque eoo. respecto <'¡ ofensas hechas á 
paisanos no hay penas particulares páralos indi- 
viduos del Kjérci'io, y aun cuando estos gozaban 
ampliamente de', fuero, la Autoridad militarles 
imponíalas del código común, por disposición 
misma de la Ordenanza. Y véase nquiconcordado 
la sanción constitucional con lavijencia del código 
penaí de los militares, código que no puede venir 
de im pro\ iso al suelo sin que con él caiga lambí <n 
el Ejército. 

Accidentalmente en el caso que nos ocupa ha 
intervenido una circunstancia, mencionada ya, 
que puede tener algun influjo para facilitar la so- 
lución: ,lal es la de haber exijido el Sárjenlo Mayor 
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B* al Corouel A* satisfacción por sin razones 
que dice haber sufrido de este señor cuando ser- 
via á sus órdenes en Este hecho espontá- 
neamente declarado por B*. constituye en si un 
delito propiamente militar, que participa del fue- 
ro de causa, porque ese hecho, la exijencia indi- 
vidual por parte del inferior al superior, de sa- 
tisfacción por agraviosdurante el servicio militar, 
es un hecho que no puede tener lugar sino entre 
individuos del Ejército, no es un delito sino come- 
tido por un militar. Si un ex-oflcial que hubiese 
recibido su baja absoluta, pidiese satisfacción al 
que ha sido su Jefe, por agravios que creyese ha- 
ber recibido cuando estaba en servicio, incurriría 
en una acción reprobada por el buen tono y las 
conveniencias sociales, pero no cometería delito, 
sí no es que al pedir satisfacción usase de injurias 
de palabra ú obra. Por la demanda sola de sa- 
tisfacción no cometeria delito, ya porque ha de- 
jado de ser inferior á aquel a quien la pide, ya 
porque el código de los militares ha dejado de 
tener fuerza para rejir sus acciones. Por lo 
tanto, pedir satisfacción un inferior al superior 
por actos del servicio, es una acción que solo 
importa delito cuando procede de un militar, y 
que en consecuencia queda siempre para su juzga- 
miento bajo la jurisdicción militar suprimido el 
fuero personal. 

Mas prescindamos de esta circunstancia, que 
en todo caso no puede ser mirada sino como un 
accesorio agravante del hecho principal, los palos 
é imposición de manos al superior. Este es un 
gran atentado si se considera vijentc el código 
penal del Ejército como opina el Auditor, judi- 
ciable eselusivamente y en todo caso por la juris- 
dicción militar. 

¿Pero ú que Autoridad del Ejército correspon- 
de juzgarlo? No sin duda a un Consejo de Guorra 
de oficiales Jencrales, pues no está entre los de- 
signados en el art. I. ° tit. 6, tratado 8. ° de la 
Ordenanza y en la orden declaratoria de 12 de 
Marzo de 1781, para la formación de esta clase 
de Juntas judiciales: os de los que competían á los 
juigados militares de los Capitanes Jencrales de 



Provincia, según el art. i. ° tit. i. ° del mtsmo 
tratado. Mas no existen hoy esos ni otros algu- 
nos juzgados militares: se los ha llevado el nau- 
| frajio que sufrieron las antiguas instituciones. 
| Mientras el poder kjislativo no se ocupe de lejis- 
lar acerca de lo que concierne ú la jurisdicción 
militar, no hay jueces que castiguen las infrac- 
ciones del código penal del Ejército, perpetrados 
por oficiales y que no corresponden á un Consejo 
de Guerra. 

Pero no porosa falla pasará desapercibido por 
V. E. el notable escóndalo que ha dado el Sár- 
jenlo Mayor B* acometiendo y maltratando al 
Coronel A" por un motivo emerjenlo del servicio: 
V. E. siente bien que tnl impunidad seria omi- 
nosa para lu disciplina. Cualquier Coronel tiene 
por la Ordenanza facultad para reprimir los de- 
sórdenes y escándalos de sus subordinados con 
correcciones discrecionales, con mortificaciones 
como ella las llama; en eminente grado tiene esa 
facultad V. E. Jefe Supremo del Ejército. Ia 
Constitución lo ha puesto bajo su mando en Jefe: 
mando sin poder para reprimir es una quimera, 
y la Constitución no ha concedido á V. E. un 
absurdo. Es por estas consideraciones de dic- 
tamen el Auditor que prescindiendo V. E. de si 
este caso corresponde ó no al fuero común; pres- 
cindiendo también de la pena en que por Orde- 
nanza ha incurrido al Sárjenlo Mayor B* pues 
por su gravedad necesitaría para su imposición 
do un juicio formal, se digne correjir á este jefe 
con un arresto de tros meses en el Palacio de 
Gobierno, bajo palabra de honor de observarlo 
estrechamente, que prestará en toda forma ante 
el Sr. Inspector Jenoral, disponiendo V. E. que 
para sus efectos sea comunicada esta suprema 
resolución á la Inspección, y por ésta al Coronel 
A* para su satisfacción sin perjuicio de las ac- 
cioues que crea tener contra su ofensor, y ade- 
mas dada en la orden do| dia, y el espediente quedo 
archivado en el Ministerio. 

Paraná, 1. ® de Setiembre de 1860. 

Bu.noMFRo García. 
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Lo» camino* que añilan. 

Hoy la Ciencia Económica, cediendo ni movi- 
miento que arrastra imperiosamente al siglo XIX 
bácia los resultados prácticos, sin dejar casi á las 
teorías el plazo indispensable para brotar y des- 
pués madurar fecundizadas por el doble elemen- 
to de la discusión y del tiempo, se lia dedicado 
sobremanera á la demostración de los sistemas 
que desarrollau á pasos nj ¡paulados las comu- 
nicaciones y el cambio de los productos ora na- 
turales, ora manufacturados. 

Puede deeirse que la Economía Política, con 
el noble designio de propender, sin mezquinar las 
medios, á la felicidad del jénero liumano, no 
ha vacilado en dejar la cátedra elevada donde 
enseñaba los principios jenerales de toda orga- 
nización social, para mezclarle entre los discípu- 
los de las escuelas do artes y manufacturas, y 
el Dlósoío maestro en la ciencia de educar 
nacione* se ha convertido cu Icjeniero que busca 
con ardor el medio mas eficaz para sujetarlas 
fuerzas de la naturaleza á las necesidades de nues- 
tra vida diaria. 

En este sentido emprenderemos, á pesar de 
nuestra insuficiencia personal, y bajo el rubro 
cuestiones (ainómicaa, la publicación de algunos 
apuntes relathos a la creación del ferro-carril de 
los Andes, uV/ Rusario á Córdoba: porque con- 
sideramos la realización de tal empresa, como el 
punto de partida de una era enteramente nueva 
para la Confederación; como el sido resultado 
práctico, cuyas dimensiones y consecuencias lian 
de convertir verdadera y sucesivamente nuestras 
comarcas al culto de los intereses positivos y pa- 
cíficos rechazando entre las tinieblas del pasado 
y las neblinas del desierto, las aspiraciones perso- 
nales y los sueños de tantos cabecillas tanto de 
pluma como d>* espada que han encontrado hasta 
el presente en el mismo jéniojenoroso, guerrero y 
desinteresado de nuestras pobladores, un npoyo 
que la vulgarización de la vida activa y el mis 
ino desarrollo de las operaciones mercantiles der- 
ribará para siempre. Porque en fin, ««sa creación 
puede soto dar fuerza y porvenir á la magnifica 



transformación del puerto del Rosario, una de la* 
mejores glorias del Jenern! Urquiza, á cuya voz 
una pequeña ciudad del interior so ha convertido 
en el secundo puerto de la República Arjentina, 
pudiendo como esperamos demostrarlo, llegar á 
ser quizá el primero y gran emporio entre los 
buques europeos que llegan á la Plata, las catorce 
Provincias y Chile. 

I. 

Los caminos que andan ! metáfora tal vez atre- 
vida y brusca como esos sajones-americanos que 
la han inventado pero que retrata palpablemente 
la esencia de los ferro-carriles. 

Efectivamente, toda otra via de comunicación 
no pasa de ese elemento poderoso, pero pasivo 
que permite á las poblaciones colocadas en 
toda su linea cambiar sus productos y estrecharse 
la mano, sin temer obstáculos insuperables; 
mientras que el ferro- carril, por el hecho de esos 
ejércitos industriales necesarios á la planteacion 
d«-| personal y del material que exijo, de la pron- 
titud y de la frecuencia de las comunicaciones, 
crea su tráfico y siembra ciudades futuras bajo el 
nombre de estaciones en los parajes en donde un 
dia anterior aun se guarecían las fieras ó los bar- 
ba ros. 

En una palabra, los caminos facilitan el tráfico 
mientras que el ferro-carril lo produce forzosa- 
mente. 

Hay en la planteacion de un ferro-carril una 
fuerza invasora como la acción de las llamas, 
como la chispa eléctrica, impulsión a la vez moral 
y material que empuja y sujeta el país y las pobla- 
ciones, que atraviesa y estiende sus brazos húein 
adelante y no permite retroceder en la senda del 
progreso, de la riqueza, del bienestar. 

Por la mi ma razón económica mil veces de- 
mostrada que quiere que una corriente de inmi- 
gración atraída en un país nuevo que viene 
á poblar, no solamente llegue pronto á cubrir con 
el producto de su trabajo todas sus necesidades, 
sino que por su sola presencia y por la fuerza de 
las cosas crea ahí la riqueza del producto y la ri- 
queza del suelo; el ferro -carril que es el colo- 
nizador por escelencia, no tan solo alcanza rápi- 
damente á reintegrar sus gastos primitivos mien- 
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tras vincula eutre si dos punios cslremos de im- 
portación, sino que crea infaliblemente para sus 
accionistas fundadores una ámplin compensación, 
como intereses y capitales de los desembolsos. 

Mientras que el primer trozo, nacido de ayer, 
osla ya puesto en csplotucion, el jijante incansa- 
ble cu id ¡uu háeia adelante con sus máquinas, sus 
carros, sus instrumentos y bulo su cortejo de 
vencedoras pacíficos v sigue sin parar las con- 
quistas sobre la soledad y la inercie que vá á re- 
emplazar por la dda y el movimiento. 

Y no existe otra parle del mundo donde esa 
verdad resplandezca tanto como entre nosotros. 
En efecto; dejamos á la cifra, esa mirón de las ri- 
zones, fria pero indiscutible y soberana, que de- 
muestre con cuanta eco mmia y celeridad puede 
realizarse un ferro carril en nuestras rej iones 
del Plata, v nos limitaremos á decir como se 
verá de. aquí ¿ poco, que el fei'rro -carril de los 
Andes ba de costar la cuarta parle de lo que cues- 
tan los ferro-carriles europeos c;i la misma con- 
dición y estension, y no precisa mas que la cuarta 
parte del tiempo que exijiria una obra semejan- 
te en otra parte para pasar «lo proyecto á la rea- 
lidad palpable y productiva. 

Será fácil (M>rto demás á to;la persona de bue- 
na fé, nmuiitcdcl pnis y de su prosperidad, cercio- 
rarse de la exactitud de Lis cifras que vamos á 
presentar, con la esperanza que esa demostra- 
ción sincera y desinteresada ayudará á desvar.e- 
ecr fatales preocupaciones y á alentar intencio- 
nes jcnenisas entre los capitalistas nacionales, 
que no querrán por cierto, deber ;d oro estranje- 
ro, atraído por la mera especulación, el mayor 
adelanto de esta tierra, mientras puedan propor- 
cionárselo sus hijos. 

II. 

Entre los sistcmasadinilidos para calcular con 
acierto el importe total del precio de construc- 
ción y de esplolacion de una via férrea, clejiivmos 
•d que hace entrar en dichos guarismos arregla- 
das por kilómetros, no solamente la construcción 
y colocación de RaiU-Ways, estaciones y lo de- 
más, sino que comprende la compra del material 
rodante y de las máquinas de tracción; porque 
si bien esos últimos elementos podrían ser con- 
siderados como un capitulo aparte bajo ci rubro 
de gastos jenerales, no es menos cierto que el 
aumento del trafico producido por la creación 
de cada tro.o nuevo del ferro-carril (suponiendo 
cada trozo ó división de diez leguas mas ó 
menos), necesita una progresión en el material de 
su servicio casi igual al material anterior. Sin 



embargo, es de advertir que nuestro modo de 
calcular, si hay error debe ser en pro y no en 
contra de los resultados de la empresa, puesto, 
que, en caso de equivocación deberán forzosa- 
mente reducirse nuestras cifras en vez de au- 
mentarlas romo sucede en casi todos los presu- 
puestos, defecto gravísimo que hace malograr, sen 
dicho de paso, la mayor parle de las empresas 
industriales. 

Sincmhnrgo llegada la construcción de un ferro 
carril á la tercera ó cuarta 3eccion, es decir, ó una 
estension total de ciento ochenta ó doscientos se- 
senta kilómetros 30 ó Í0 leguas se produce una 
progresión aritmética decreciente e:i tos gastos 
del material de esputación, en cuva x i rf mi toda 
linea de larga estension ofrece á sus accionista* 
ventajas muy superiores y diminución in tuí le 
en los gastos primordiales. 

Vamos á los guarismos. 

l'n kilómetro de ferro-carril, lomando por 
base el que lia sido iniciado cu Cuchos Aires, 
incluso la construcción de los lenaplnus, el 
precio y colocación de |„s Raits-tt-'ay*, de! 
material rodante, dd material de tracción, 
de la coinstrucción de las estaciones, talleres, 
puestos y almacenes, de los trabajos de arte, desa- 
güe de los terrenos de alai ion y derivación de 
las aguas costará poco mas órnenos 300,000 pesos 
papel ~s. a 23,000 ps. fts. Adoptamos por base, 
como b> hemos dicho ya, el costo del ferro-carril 
de Rueños Aires cuyos terrenos, condiciones de 
sueldo para los trabajadores y demás, se asemeja 
perfectamente basta poder ser considerados como 
prototipo de operaciones de esa dase en toda la 
inmensa zona llana que se esliende eutre las ori- 
llas dd Piala y los primeros accidentes jcolójiroa 
que denuncian la procsimidad de hi rej ion de las 
cordilleras. Ahora vamos á dar la repartición 
exacta de nuestra cifra jeneral dividida por 
indios corrientes. 

Gastos de terraplenes— d metió 
corriente. m ps> ni(c 

Compra de Rails (Barlow 100 • • 

Colocación de ios mismos . 25 . 

Trabajos de arte incluso puentes 
y sus avenidos, paredes de defensa 
de bis terraplenes, la construcción 
de estaciones y sus dependencias, 
mesas jira lorias, pescantes de 

carga y demás 70 , « 

Material rodante, incluso locomo- 
toras, carruajes, wagones, trucks 
y demás yo „ „ 
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Construcción de talleres, su 
conservación, reparación y com- 
pra de material 20 ps. une. 

Gastos para estudios preparato- 
rios ante proyectos y trazados de- 
finitivos, indemnización a los due- 
ños que no quieran ceder sus ter- 
renos y no pueden ser echados 
sin ese requisito previo 75 * 



Que d á un importe total de • • • • 5 10 c hijo 

Es decir por kilómetros JiOOOOO • - 

O sea 23000 ps. Ks. 

Y siendo la distancia total entro el Itosurio y 
Córdoba de 80 leguas ó sea ¿¿20 k. sin necesidad <¡e 
desviación y no encontrando otros oh>laculos que 
atravesar, sínodos otees corrientes de ngtia de 
poca importancia, subiría el gusto total á 8 millo- 
nes dr pesos furrtes. 

Es decir para levantar la Confederación ;'i la 
altura de las grandes potencias industriales y 
cen ar para siempre la éra del pasado, es una can- 
tidad bien inferior á lo que cuesta un año de 
guerra fratricida. 

Hemos dicho que la lil aila ostensión de traba- 
jos emprendida para la planteacion de un fer- 
roca-rril en Europa c etaria cuatro vet es mas, lo 
que se comprende sin dificultad, nosolament • por 
l<>S obstáculos df terreno, los drvlives, los luiuiel 
indispensables al truveclo de ciarlas montafias, 
sino porque aun en medio de las llanuras del viejo 
mundo y do la mayor parte de la America del 
Norte, no se encuentra una constitución jeolójica 
idéntica i la del grande estuario del ltio de la 
Plata, tan peculiar y favorable para la economía 
U'jcctieion de los trabajos de un ferro-can il. 

En efecto, la superiieie del suelo en toda esa 
vasta ostensión se compone invariablemente de 
tica capa do tierra vejeta 1 negra 'humus', com- 
pacta y consistente, la cual empleada de un mudo 
conveniente reemplaza por si misma el ballattn; 
ese macn-t!am de las vias f. r reas que dá a la pinta- 
forma de dicha via, la consistencia y solidez indis- 
pensables para recibir el rail. Pues ese bullastre 
que forma la superficie de las vías férreas de Eu- 
ropa, está compuesto con arena y piedrilas de un 
espesor de treinta centímetros y couslituye una 
masa de consideración, cuyo precio de compru y 
trasporte efectuándose ú distancias á veces muy 
largas no puedo menos de aumentar de un modo 
sensible los gastos de colocación. 

Ademas no existe comparación entre el importe 
«le los gastos de indemnización, puesto que toda 
via férrea 'en el viejo mundo tropieza 6 cada paso 



con intereses poderosos, propiedades antiguas y de 
gran rédito y no puede adelantar sino con formali- 
dades innumerables y sembrando sus trazas con 
largas compensaciones pecuniarias. 

No dejaremos sinembargo esta parle de nuestro 
trabajo sin detenernos un instante 6obre la ven- 
taja inmensa que presenta para nuestros ferro- 
carriles sud-americanos el sistema de los inih 
llarlow. Aqui las ondulaciones del terreno consti- 
tuyen jeiieralmenle declives tan iusiguificanlesque 
con raspar In superficie del suelo se puedo proce- 
der sin inconveniente á la colocación definitiva 
de ese rail cóncavo, y en los peores parajes en 
que los desmontos vienen á ser necesarios, son tan 
poco importantes que crsi siempre basta con la 
tierra cstraidn de las zun>s literales, odiándola 
sobre la via, para elevarla al nivel requerido. 

Debe notarse, también otra ventaja inmensa, 
isqm> tanto para el trabajo de desmontes orno 
para los de terraplenes, es casi seguro no encon- 
trar piedra, ese oi, ■[ nulo fatal que por sisólo 
hace subir al doble el ¡o- rio de los trabajos do la 
misma cl.'se emprendidos en Europa. 

Dejaremos establecidos pues esos dos puntos; 
esto trozo del ferro canil délos Andes costaría 
en ciertas partes apenas la cuarta parlo de uno do 
la misma ostensión en Europa, y no alcanzará en 
niü-ima de las domas á un costo igual. 

Podrá realizarse en mucho menos tiempo. 

III. 

Planteado el ferro-carril do Córdoba, el puerto 
del llosa rio viene á sorel primero do la Confede- 
ración y quizá de la América del Sur, en efecto: 
la inmensa prosperidad actual del puerto do 
Buenos Aires, á pesar de las pésimas condiciones 
que ofrece, do los gastos enormes que impone, de 
las pérdidas que acarrea tanto al comercio naco- 
nal como estranjero, no tiene otra base sino 
osa razón jcográlioa que os la de un gran centro 
de población situado ú la entrada del Piala. Si 
los buques de ultramar bailan oli o emporio doude 
sus cargamentos se vendiesen con prontitud y faci- 
lidad mientras que ellos permanezcan seguros y 
encuentren sea frutos del país cu retorno ó sea 
otro cargamento para la vuelta, no trepidarán un 
instante ca abandonar el puerto de Uueuos Airts 
que es al (in y al cabo una rada forense. 

Los inconvenientes que presenta esa rada sou 
innumerables v pueden señalarse con la mayor 
facilidad. 

En primer lugar la distancia que obliga para 
descargar á dos ó Ir c-s transbordos sucesivos dik 
buque de alta mar sobre una gaictu ó ballenera, de 
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esta en un lanchon y á veces en esos carretas que 
son lo última estación de las importaciones de 
Europa en el célebre puerlo de Buenos Aires. 
Todas las referidas operaciones aumentan un 
treinta por ciento á lo menos el costo del flete 
primitivo. Ademas, las variaciones de la atmósfe- 
ra reaccionando sobre el estado de la rada, inter- 
rumpen á cada momento toda comunicación 
entre los buques de alta mar y la ciudad, y ese 
último perjuicio puede estimarse sin exajeracion 
en la pérdida de Ta mitad del tiempo. 

Si se agrega la situación de la aduana cuyos 
almacenes construidos en el bañado en el mismo 
puerlo. dejan las mercaderías desembarcadas a 
merced de los furores de las aguas, como se- ba vis 
to últimamente cuando el temporal de Sao ta Rosa; 
lascatástrofes anuales, averias mayores y pérdidas 
totales de buques y tripulaciones que en el año 
pasado no lia bajado de unos veinte y siete buques, 
si se calcula el tiempo perdido para la descarga y 
el cargamento de retorno que detiene en término 
medio los buques durante cuatro ó cinco meses y 
á veces ocho ó diez, mientras que en condiciones 
normales podrían verificarse dichas operacio- 
nes en el plazo de dos meses, lo que representa 
por cada buque un ¡ asto de 2G00 francos men- 
suales ósea 6000 por tres meses, que estimando 
enííOO buques á lo menos por año el número de 
los que tienen que hacer los gastos precitados, re- 
presenta en costos frustatorios la cantidad de tres 
jnillojies de francos ósea doce millones de pesos 
moneda corriente: no puede caber la menor 
duda de ta preferencia absoluta que conseguiría 
el Rosario desde que sea cabeza de linea. 

Lejos de nosotros lodo pensamiento hostil á la 
prosperidad de Buenos Aires, queremos única- 
mente la justicia pora todos; lo que escluye todo 
monopolio. 

El Rosario cabe/a de la linea de los Andes, 
pu«rto de la mayor comodidad y seguridad 
doude los buques pueden atracar al muelle y 
descargar sus mercaderías sin intermedio ni 
pérdida de una hora, donde los frutos del pais 
y todos los productos de nuestras Américas atraí- 
dos por semejante desarrollo de operaciones 
sobre-abundaría; no tardaría ni un año después de 
la inauguración de h linea en Inter un movimien- 
to mas colosal y uno de los tráficos mas ostensos 
que se haya visto aun en el mundo de Odón. 

l*na diOcultad sinembargo puede herir de fren- 
te ciertos espíritus, y nos adelantan oros p;.rn 
destruirla, es la navegación del Rio hasta Martin 
García . Débil obstáculo, desde que se le eolnqne 
atli un pontón centro y ajencia de un sen icio de 



remolcadores que llevarían los buques de ultra- 
mar en el espacio de tres dias lo mas hasta el 
Rosario y que pudiendo arrastrar á la vez dos ó 
tres de ellos, reportarían á los empresarios una 
utilidad de consideración, sin tener que exíjir 
mas de un medio patacón por tonelada, incluso 
el pilotaje para subir, y siendo muy diminuto el 
precio al bajar. 

Por consecuencia natural la Compañía de 
bis remolcadores «Ul Pinta, teniendo que pi cu rse 
de carbón para un servicio continuo y estenso, 
baria traer directamente por su cuenta carga- 
mentos importantes de ese combustible estable- 
ciendo dos pontones, uno en el Rosario y el otro 
en el ponton-ajeneia, y de ese modo lo consegui- 
ría por un precio racional muy diferente del va- 
lor fabuloso que ledán los especuladores y la ma- 
yor parle de lo* contratistas que lo suministran ó 
los vapores del Estado. 

Emancipación definitiva del comercio maríti- 
mo de la Confederación Arjentina. 

Suspensión de todo monopolio. 

Planteaeion de centros de poblaciones de vida 
mercantil y de civilización completa de nuestra 
época en toda la linea. 

En fin creación de la Marina Mercantil Nacio- 
nal: tales son los ¡ndudnhlcs resultados que pro- 
duciría la linea de los Andes, puesto que muy 
pronto nuestras pohlanones ribereñas llegarán a 
comprender cuan absurdo es, teniendo ú mano 
una cantidad de productos que les proporcionan 
cargamentos y retornos, limitarse al papel de es- 
pectadores de los esfuerzos y de la actividad de 
los extranjeros que tienen basta ahora el mono- 
polio del cabotaje, asi cuno el comercio exclu- 
sivo de ultramar. 

Cuando el Rosario sea un gran puerto interior 
en el que se coustruyuu buques de fuerza vde ta- 
maño, cuntido por esa inmensa arteria la rique- 
za y el bienestar se derramen en rápidos efluvio* 
entre las venas de las Provincias del interior, en- 
lomes los hijos del Plata tomarán su lunar entre 
los grandes pueblos mercantiles, y lanzando con- 
fiades sus nn\cs hacia el gran océano harán tre- 
molar por do quiera la Lindera azul y blanca. 

Entonces, como consecuencia de la marina 
mercantil Arjentina que se crearía por si misma, 
so establecerla la inscripción marítima \ la Nación 
vería sin esfuerzos ni sacrificios desarrollarse la 
marina de guerra que si bien no tiene todavía 
organización normal y definitivo, tiene apenas 
naciente, un pasado glorb so. 

Y para tan grandes conquistas de la civilización 
y para convertir en realidad esc sueño dorado, 
basta quelu convicción penetre en el corazón de los 
capitalistas nacionales, que sigan el ejemplo 
siempre noble del Jeneial l iquiza, quien no re- 
parará sin duda los sacrificios para eiuabezr.r y 
llevar al fin esa gran empresa que sera talvez lu 
ho a mas verde y mas inmortal de su corono 
cívica. 

R\noN df. Vnx CiSTEI.. 
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f L mismo tiempo so desenvolvía en 
f el continente uu episodio uo me- 
nos heroico. 

Li ejército acampado sobro la 
' margen del Rio Negro había sido elevado á 
una organización sólida, y marchó bajo el 
del General Alvear al territorio del 
Imperio. 

En él le esperaban diea mil brasileros. El 
Emperador habió revistado sus tropas, en que se 
contaban una brillante columna de infantería ale- 
mana, y escuadrones del Rio Grande. Mandaba 
el ejército el Marques de Barbaceno, mas insi- 
nuante cortesano, que esperto copituu. 

El plan de Alvear era sorprendí rio, y penetrar 
entre las divisiones imperiales para batirlas «'pa- 
radamente. Marchó en un desierto, para no to- 
mar el camino donde el enemigo le aguarda! a; y 
llegó sin ser sentido s bre una d visión de 2,200 
hombres que con dilicullad se retiró á las monta- 
í.asde Camacuá. El Marqués tuvo también que al- 
zar sus reales, y i enunciar á su estrategia. 

El ejército imperial se había atrincherado en 
una posición inaccesible á la caballería por lo 
quebrado de un terreno pedregoso. Mas los ini - 
jvtuesos ataques de nuestras columnas separa- 



ron la división de lientos Manuel el mejor jefe de 
caballería del Brasil. Alvear dió orden para una 
retirada presurosa: el enemigo salió de su posi- 
ción, engañado por ese movimiento retrógado: 
pera la rápida contramarcha del ej írrito repu- 
blicano que constaba de 7000 hombres, le sor- 
prendió en las llanuras de ltuzaingó, que era el 
terrenoá que Alvear quería atraerlo para una ba- 
talla. El éxito coronó su previsión. Casi toda la 
artillería, y bagages de los Imperialel, y mil dos- 
cientos muertos, entre ellos un Mariscal, no fue- 
ron el único despojo de un triunfo que nos cos- 
tó 400 valientes. Al levan lar nuestros ojos 
cu las lieslos majestuosas de la patria, distin- 
guimos en las bóvedas del templo la bandera 
auriverde, al lado de otros descoloridos pubéllo- 
nesdel viejo mundoque atestiguan la grandeza de 
nuestros mayores. 

* 

Vil. 

La fortuna que habia hecho del Plata y de la Ban- 
da Oriental dos teatros de victoria para la Repú- 
blica, impelía sus bajeles hasta el mar patagónico. 

Una escuadra brasilera con 700 hombres se 
habia dirigido á Patagones para dominar nuestros 
establecimientos ddSud. En esta espediciou la 
corbeta Üu>ntisa de Oo'jaz se hizo petiazjs. í>o- 
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provincias se eompooian ti»' los reos de sus cároe- 
les, y do la escoria de l.i población. El puñal 
amenazo frecuentemente la cabeza Ue losolieiales: 
y los amotinados Imian después á la salvaje inde- 
pendencia de la Pampa. 

El corsoque arrebató tantas riquezas ni Imperio 
fue una plaga para nuestra marina de guerra, 
pues ofreciendo mayores lucros fomentó umi 
escandalosa deserción. 

No bastaba ni la inflexible rigidez de la orde- 
nanza, ni el vigor do los gofos pura dar á esos ele- 
mentos de disolución la regularidad de un cuer- 
po público. Asi es que no nos podemos esquivar 
á la admiración de la (labilidad consumada y el 
denuedo que puso cima á tan vastos resollados. 
Espora, Itosales, Seguí, Drummond, y otros que 
aun existen, señalaron su esfuerzo en evoluciones 
atrevidas, en el ruego, en el abordaje, y en el fu- 
ror de las borrascas. 

la imparcialidad apunta otras circunstancias 
que favorecieron la causo nacional, la marina 
del Brasil aunque enormemente superior en mi- 
mero, eu porte y en artillería, estaba todavía en 
su infancia. Sus tripulaciones eran también 
bisoñas y Inician un rudo aprendizaje en un ritv 
temido por sus escollos, y bajo un clima impropi - 
ció á los hijos del trópico. Ademas una oposición 
respetable anatematizaba en el Imperio la política 
belicosa del gobierno: censurábase acremente In 
conduela de los generales, y los abusos supuestos 
ó reales de la administración militar. El espí- 
ritu de la flota se debilitaba, sembrado en ella el 
desaliento. 

Entre nosotros la contienda era mas popular y 
fué mas acertada la elección de los que debían 
dirigirla. 

X. 

la convención preliminar de paz termino un 
muflido ennoblecido en mil ocasiones por umi 
e irb-sia digna de adalides cristianos. Li media- 
ción inglesa á nombre de los intereses de los neu- 
tros fué aceptada, y el tratado que se firmó en 
Rio Janeiro en 27 de Agosto de elevó ni 

rango de nación á |ji llanda Oriental, cuya inde- 
pendencia quedó por cinco años baj . la garantía 
de fos poderes contratantes. Asi la diplomacia 
argentina subordinando las convicciones de un 
gabinete hábil restauró un e quilibrio necesario á 
potencias rivales y ofreció al nuevo mundo un 
punió solido de iceouecii (ración «mira In ambi- 
ción eslrangera. En adelante gravitaría en sus 
destinos el pesn ,| 0 imA ,„„.,■., p lt .|, u |,|¡ ( . : ,, y los. 



¿embarcaron las tropas; pero los buques de trans- 
porte fueron capturados con toda la vitualla. El 
gefe que invadió la comarca pereció ú manos de 
la guarnición; y la columna privada de sus naves 
se rindió. 

So creyó útil después de este suceso despachar 
sobre la costa del Imperio una expedición de 
cuatro buques. Debió parecer de mal agüero 
que dos do ellos al zarpar varasen al costado del 
Monte de Santiago en la Ensenada. Diez y siete 
buques brasileros atacaron ú estos, y al Sarmull 
que parecía defendido por los genios del rio. Apc- 
sar que la escuadra brasilera desplegada en dos 
lincas tiraba sobre los bergantines encallados, fué 
compelidn á retirarse. Pero la fragata Paulo- de. 
í»0 que oslaba de reseña arribó en auxilio de 
aquella; y fondeando á tiro del Independencia lo 
destrozó, á pesar de lo cual este no arrió bandera 
sfh quemar el último cartucho y sin que una bala 
de cañón le arrebatase el Comandante. Asilos 
brasileros liabian esperimenlado una nueva re- 
pulsa, bien que sirvió «le desquite la metralla que 
hirió ú Ilrown en un costado, y el sacrificio del 
bergantín Rejn'údica entregado á las llamas, des- 
pués de salvar lo que se pudo. 

l'na goleta y dos barcos encallados se liabian 
sostenido dos dias contra 18, de un porte calcu- 
lado para la navegación del Plata. Nuestras des- 
gracias fueron amargas; y lijándonos solamente 
en los gefes, vemos al Almirante herido, al bravo 
Drummond despedirse, de la vida con palabras 
suhliiacsy al capitán Gramille perder uu brazo. 

Pero la enfermedad no podia abatir el brío del 
Almirante; pues aun \\o bien recobrado, in tentó 
sorprender á los bloqueadores; yen la acción que 
enmonó cerca déla Ensenada, recuperó siele pre- 
sas, y aprclfllió un misario perfectamente ar- 
mado. 

YHE 

Entretanto nuevos destacamentos enemigos 
lanzados contra Patagones fueron perseguidos 
por la fatalidad: dos buques encallaron en la 
baiiia do San lilas, donde los despedazó un hura- 
can. Mucha gente so ahogó: ochenta náufragos 
se refujiarou en playas inclementes ; y el bergan- 
tín (' aiodo voluósolo para narrar esta tragedia. 

IX. 

Sinembargo, el poder y las maniobras de la 
escuadra de In Itepública se resentían no soto de 
la inexperiencia de las tripulaciones, sino de los 
vicios inherentes á su reclutamiento. Eos con- 
tingentes que con sumo trabajo suministraban las 
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frutos invaluahics déla unión de dos glandes lis- 
iados. 

Cupo al Almirante el honor agradable á sn co- 
razón de realizar por parle de la República Ar- 
gentina, en eompañin del venerahle brigadier Az- 
cuenuga el cange de las ratificaciones del tratado. 
I jnpero no fué largo el reposo do Ilion n después 
de esta solución pacifica. 

ti General Ijivalle que derrotó al gobernador 
Dorrcgo el i. c de l ieiembre de 1828 s<> vió 
obligado á ponerse en compaña. Delegó « I man- 
do en el Almirante Brovv n. >¡o es de las peripo- 
cias menos* peregrinas en la ra riera de este vete- 
rano, haber sido llamado al limón de una nave 
destinada á remontar un loríenle. Su espíritu 
pudo conturbarse como el de Coloiwcuando notó 
|>or primera vez las desviaciones de la brújula en 
piélagos desconocidos. Después déosla delega- 
ción efimera, volvió el Almirante a su vida pri- 
vada. 

XI. 

Parecía «píela carrera pública de Broun estaba 
definitivamente cerrada y que después de tan va- 
liosos trabajos en dos grandes guerras nacionales, 
«'■ra ya liein|M) tío descansar. 

Pero le estaban reservadas nuevas y timas 
pruebas que pudieron parcccrle impuestas por el 
rigor inflexible de la disciplina y de la opinión. 

Todo había cambiado en el espacio de pocos 
«ños, desde que la paz apagó los fuegos de la flota 
republicana que había desbaratado las naves im- 
penales. Trastornadas las respectivas posiciones 
de lodos no era fácil á veces en el torbellino do 
los sucesos distinguir la verdadera ruta del bien 
público óde los deberes civiles. 

La guerra doméstica que en Unios los Ks lados 
de America ha producido mudanzas mas ó menos 
profundas en la sociedad, había preparado en 
Buenos Aires una situación excepcional y única 
en la historia de sus ucvolucioucs. 

La reacción general 011 la campaña después de 
la cuida y trágica muerte del Corouol Dorrcgo, 
puso en juego las iuíluencias personales que ha- 
bían cxplotadodicstramcutcios iustinlosde nues- 
tros campesinos y las pasiones populares. 

Ninguno entre los hombres «leí campo de esa 
época era superior á llosas en astucia, en presti- 
gio y en ambición. Ll había aniñen lado su ascen- 
diente con ¡ais ventajasen la recién le lucha, y con 
el Ululo de Comandante General de Campaña 
mandaba una fuerza considerable de linea y de 
milicias. 

Ll partido federal que había perdido á M gcío 



mas hábil, fijó la vista ni Rosas como en su sal- 
vador, y una aclamación unánime le llevó á la 
primera sillo del gobierno. 

La época de su primera administración fué un 
ensayo atrevido de sus fuerzas para dominar la 
provincia y cimentar sus conexiones con antiguos 
. gobernadores de otros pueblos de la Uepública. 

Kl cansancio de la anarquía y la ignorancia de 
la masa de la población impulsaron admirable- 
mente la realización de sus miras, y llosas bajé» 
del poder á la expiración de su mándalo legal, 
contando para lo sucesivo con el apoyo compacto 
de partidarios fieles. 

l'na asonada contra su sucesor el honrado Ge- 
neral Balea rec que se vió forzado á abandonar el 
puesto, condujo nuevamente á Rosas en Í835 ála 
primera magistratura. 

Cirrunstacias ngefías de esta narración ofre* 
cieron al electo la concesión mas exhorbilanle 
queso ha hecho á un mortal, la plenitud de un 
poder cuya abdicación quedaba á su alhedrio, y 
cuyo ejercicio no tenia mas moderador que su 
conciencio. 

Decir de que manera usó de esa tremenda au- 
toridad seria ro-Hítir lo que nunca podrá ser ol- 
vidado mientras la Uepública Argentina subsis- 
ta entre las naciones de la (ierra. Basle á nues- 
tro proposito mencionar que su política exterior 
atrajo conflictos famosos en que veremos figurar 
al Almirante Brown. 

Li>s proscriptos del nuevo régimen entre los 
que se contaban hombres esclarecidos, y una fa- 
lange de jóvenes entusiastas por la libertad, se ha- 
bían refujiado principalmente en Montevideo, 
convertido en foco de una ardorosa resistencia. 

Rivera, que había forzado á D. Manuel Oribe 
á renunciar la presidencia de la República en 
t8.">8, le había reemplazado, y bajo su pública 
protección se organizaban planes poli ticos y mi- 
litares para destruir á Rosas. Oribe so trasladó 
á Buenos Aires donde no tardó cu ser investido 
del mando del ejército, que cruzando hada la 
frontera de Bolivia, sofocó después de sangrien- 
tos combates una coalición de ejércitos \ de pro- 
vincias formada para libertar á la República. 

Cuando Oribe terminó su terrible campaña, 
recibió orden de pasar al Kslado Oriental con el 
ejército vencedor. Su objeto era no solo desba- 
ratar á los enemigos de su aliado, sino reconquis- 
tar el jMKler presidencial que había renunciado 
contra su voluntad. 

l a plaza de Montevideo se arma rápidamente; 
improvisa sus fortificaciones y mis medios de de- 
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fcnsa : Oribe acampa en oí Ccrrilo y sitia la ciu- 
dad el IC di* Febrero do 4845. 

Poro relrogrudomos al ofio 1841 en quccl go- 
bierno de Buenos Aires Imbia destinado algunos 
buques á operaciones marítimas sobre la costa 
oriental y arrancado á Brown de su retiro por 
segunda vez; porque ya en 1858 le habia enviado 
á Montevideo cerca del Presidente que necesitaba 
un jefe naval para cubrir los pueblos litorales de 
toda sorpresa do sus enemigos internos. Nonos 
detend remos en este episodio, porqne se frustró 
el objeto de la comisión de Brown, especialmente 
por la actitud de las Jueras navales francesas que 
apoyaban decididamente los conatos revolucio- 
narios en el l'ruguay y la escuadrilla aparejada 
en ese rio contra el gobierno establecido. 

Montevideo contestó á los aprestos de Buenos 
Aires equipando una escuadra cuyo mando se dió 
«1 norte-americano Coe, que babia servido bajo 
la bandera republicana contra la imperial. Asi 
Brown* iba á combatir contra uno de sus discípu- 
los mas aguerridos y á mantener una lid que 
aunque invocase el dogma de la independencia 
americana parecía ligada á los sombríos amaños 
de un despotismo personal. 

Tales eran los auspicios con que abrió el Almi- 
rante esa campaña de 1841 en que su grande áni- 
mo enflaquecido por la edad, no podía levantarse 
por la convicción, ni por esa esperanza de fama 
que es el talismán de las victorias. 

Su primer combato le fué adverso; pues sus 
buques tuvieron que abandonar precipitadamente 
el puerto y no poco mal tratados vinieron á reha- 
cerse á la rada de Buenos Aires. El éxito de otro 
encuentro pareció tornaral Almirante su primera 
fortuna. I>ogró apoderarse je uno de los buques 
contrarios, y otro de ellos vino voluntariamente 
á sn escuadra durante el combate, después de 
arriar la bandera oriental. Mas esta ventaja fué 
pasagoro, y las operaciones quedaron suspendidas 
basta que se presentó sobre el Plata un nuevo 
campeón. Era José Garibaldi, ensayando en una 
lucha americana ese raro denuedo que en empre- 
sas futuras asociaría su nombre al de los varones 
mas ilustres, y realizaría bellos sueños de gloría 
para Italia. 

El gobierno de Montevideo dispuso que su reor- 
ganizada escuadrilla bajo el mando de estegefe 
penetrase al Paraná hasta Corrientes para apoyar 
la revolución que se esperaba estallase on esa pro- 
vincia. Los buques argentinos in ocularon des- 
baratar la espedicion, persiguiéndola en aquellas 
aguas— Trabóse en Cosía Brava, territorio fluvial 
de Corrientes, un choque sangriento, do resultas 



del cual Garibaldi tuvo que refujiarse á tierra en 
los boles con 200 á 500 hombres después de ha- 
ber incendiado sus buques. Contábase entre 
estos una corbeta y un bergantín. 

Mientras estas alternativas prolongaban la 
lucha sin decidirla, losagcntcs de Montevideo tra- 
bajaban las influencias parlamentarias y las del 
ministerio en Londres y París.— La prensa euro- 
pea era movida continuamente por el interés del 
espectáculo deesa estraña lucha ene] Plata ó por 
resortes mas triviales. — En fln tuvo lugar en 
1845 una incitativa directa del Brasil por medio 
del vizconde de Abranles á Inglaterra y á Francia 
para que una combinación de las tres corles am- 
parase al Estado Uruguayo contra la ambiciosa 
política del gobernador de Buenos Aires. 

Aquellos gobiernos europeos dieron ú sus en- 
viados instrucciones para esforzar su mediación 
éntrelos beligerantes. Pero las proposiciones 
ya amistosas, ya conminatorias presentadas por 
los agentes diplomáticos que se sucedían, no da- 
ban resultado alguno que pudiera satisfacer los 
intereses ó el amor propio de los mediadores. 
Bosas fué mirado por olios como el autor único 
de una guerra injusta, que causaba un perjuicio 
inmenso al comercio de los neutrales. 

Entretanto Montevideo defendido por los cuer- 
pos orientales, por el gran número de ciudadanos 
argentinos y por legiones cstrangeras resistía en 
medio de suma pobreza, del desaliento, y deser- 
ción de algunos, y sin otra perspectiva para no 
sucumbir que la de echarse en brazos de una 
protección extrangera otorgada con soberbia, ó 
con reservas importunas. 

Tal era el aspecto de las cosas, cuando que- 
riendo el gobierno de Buenos Aires apoyar vigo- 
rosamente por mar las hostilidades del sitio or- 
dene') á Brown bloquease el puerto de Montevideo, 
previa notificación á los neutros. Algunos gefes 
de las estaciones extrangeras eran adictos á la 
causa de los sitiados, distinguiéndose entre ellos 
el británico que tenia su insignia de comodoro en 
la fragata Alfredo. El bloqueo no obstante fué 
reconocido con modificaciones por parte de las 
fuerzas de Inglaterra y Francia y sin condición 
por los agentes de las demás potencias. 

No tardaron sinemhargo en surgir reclamacio- 
nes nuevas contra el derecho perfecto del gobier- 
no argentino para mantener el bloqueo. I-a in- 
tervención extrangera se desplególa abiertamen- 
te, y se quería sacudir el peso de una obligación 
internacional contraída con una profunda repug- 
nancia. El Brasil mismo opuso de repente diíi- 
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mitades que agravaron las complicaciones entre 
)a Confederación y el Imperio. 

Brown rodeado de las escuadras extrangeras 
que le observaban, y que crinaban sos medidas, 
sostenía cuestiones irritantes á propósito de las 
embarcaciones que detenia ó capturaba. El co- 
modoro ingles llegó últimamente á intimarle que 
un conflicto con sus buques le colocaría bajo la 
ley que declara piratas á subditos británicos que 
a taca u la bandera de su propio país y les sujeta a 
la snerte terrible de tales. 

Es necesario recordar que la situación de 
Brown se bocia roas critica en razón del personal 
que formaba las tripulaciones de sus buques. Ln 
mayor parte eran extranjeros, enganchados para 
un servicio azaroso en que entraban sin adhesión, 
ni fé política. 

El pabellón azul y blanco, no pudo ya ser tre- 
molado con fortuna por el hombre que fué tantas 
veces para la patria el genio del mar y de la guerra. 
Esa bandera servia en esta vez á una causa herida 
de muerte en los arcanos del destino. 

Rola en 1843 en Buenos Aire? la negociación 
con los Ministros europeos y declarada la inter- 
vención anglo-francesa, la escuadra argentina fué 
detenida por una fuerza inmensamente superior. 
Pero ostentó sus colores nacionales hasta el mo- 
mento en que fué apresada, cuando su gefe rom- 
piendo la intimación de no moverse, se hacia a 
la vela para Buenos Aires. 

El Almirante pagó bien caro el precio de su 
obediencia militar, participando del fruto amargo 
de grandes faltas de que no era culpable. El pudo 
creer colmada la medido de su sacrificio, al pre- 
ver que sus laureles podían ser arrebatados por 
esas mismas olas en que los había recojido, y que 
su vejez se arrojaba é todos los azares de un con- 
flicto con tas primeras naciones marítimas. 

Plácenos recordar que Brown recibió de los 
gefes que lograron rendirle sin combate, testimo- 
nios de cortesía y Consideración personal tribu- 
tada también por numerosos argentinos que le 
visitaron á bordo. Estos compatriotas y los ex- 
trangeros pudieron admirar la dignidad do Brown 
en sus reveses, como en otro tiempo se alababa 
su sencillez en medio de la pompa triunfal. 

Después que el Almirante buho regresado ú 
Buenos Aires se preparó para una jornada mas 
grata á su cansado espíritu. Fué su viaje á Ir- 
landa. Halla en la tierra natal á un hermano 
que no le conoce después de una ausencia de casi 
medio siglo. Huésped del albergue fraterno, se 
calienta á la misma lumbre con el amigo de la 
infancia. ¿Quién hubiera podido asistir á las 



conversaciones intimas de estos dos ancianos? 
El uno cuenta sus vicisitudes en el nuevo mundo > 
dignas de la fantasía del Ariosto ó del injenioso 
cautivo de Lepa tito. El otro escucha con enter- 
necimiento ó asombro, y solo le es dado á sü 
turno recordar escenas humildes del hogar de- 
sierto ó la larga cuentá de las desventuras de su 
patria. 

Nuestro viajero al regresar tocó en Rio Janeiro, 
y el hombre que tantas veces había escilado la 
sorpresa ó las iras de la Corte Imperial, pasó allí 
en silencio y voluntariamente envuelto en su 
oscuro manto de republicano. 

Entretanto los sucesos en el Rio de la Plata sé 
precipitaban á un desenlace decisivo. La inter- 
vención había continuado con medidas vigorosas 
en apoyo de la plaza de Montevideo y forzó el paso 
del Paraná en un combate que tiúó con sangre 
las aguas y las barrancas de aquel rio, defendido 
con intrepidez. 

Pero la Inglaterra después de una nueva nego- 
ciación (era la cuarta ó quinta) reasumió la neu- 
tralidad, y la Francia por medio del Almirante 
Lepredour ajustó un trotado que la hacia perder 
lodos los frutos de su larga injerencia en la cues- 
tión argentino-oriental. La tempestad surgió de 
nuevo del punto de donde menos se esperaba. 

La heroica declaración del general L'rquiza, 
gobernador de la provincia de Entre Ríos, en 1 . ° 
de Mayo de 1831, contra la política do Buenos 
Aires, hizo estremecer al dictador cu su célebre 
quinta de Palerrao. Bien pronto el Estado 
Oriental, Corrientes y el Brasil forman con aque- 
lla proviucia la alianza libertadora do ambos Re- 
públicas del Plata. Los preparativos son rápidos 
y formidables de parte de los aliados y de Rosas, 
que acababa de asumir el vano titulo de Gefe Su- 
premo de la Confederación Argentina. 

El 3 de Febrero de 1882 se encontraron en 
Monte Caseros los ejércitos mas numerosos que 
se habían reunido sobre un campo de batalla en 
Sud América. Allí la Urania, como el fruto árido 
y seco de la pampa, fué consumida por el fuego 
de una batalla. 

Caído Rosas, le sucedió un. gobierno proviso- 
rio, que en medio de las impresiones de un gran 
triunfo, hizo del General Brown un recuerdo es- 
pecial, en comunicación que le dirigió, confir- 
mándole el goce de las prerogativos y emolumen- 
tos de su clase. 

Aquí acaba propiamente la participación activa 
de Brown en los sucesos principales de las diver- 
sas épocas á que vinculo sus inolvidables servi- 
cios—Pero la posteridad recojerá un hecho que 
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ras de medir de Castilla, linde cotí Diego de 
Frutos. 

Diego Sancha*— Diego Sanche», doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Mario Sánchez. 

Aseneio Go»*aJ«— Asen ció González, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Diego 
Sánchez. 

Nuestra Señora de las Mercedes — Nuestra Se- 
ñora de las Mercedes redención de cautivos, qui- 
nientas varas de medir de Castilla, linde con Asen- 
eio Gonzale*. 

Juan Ramos de Kera— Juan Ramos de Vera 
cuatrocientas varas de medir de Castilla, linde 
con Nuestra Señora de las Mercedes. 

Diego de Mendoza— Diego de Mendoza, tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con Juan 
Ritmos de Vera. 

Alonso de Medina— Alonso de Medina, tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con Die- 
go de Mendoza. 

Gabriel de Fsquivel — Gabriel de Esquive!, cua- 
trocientas va/as de medir de Castilla, linde con 
Alonso de Medina. 

Francisco Arias de Leguizumo — Francisco 
Arias de I>cguizamo, doscientas cincuenta varas 
de medir de Castilla, linde con Gabriel de Es- 
qnivcl. 

El Capitán Diego Ponce ¿e León— El Capitán 
Diego Ponce de Leo», quhyenlos varas de medir 
de Castilla, linde con Francisco Arias de Legui- 
zamo. 

Hernando de Polo — Hernando de Polo, doscien- 
tas va ras de medir de Castilla, linde con el Capitán 
Diego Ponce de León. 

Juau de Carabajal — Juan do Cora bajo l, dos- 
cientas varas de medir de Costilla, linde con Her- 
nando de Poto. 

Nicolás de YUlanucca*— Nicolás de Yillonueva, 
cuatrocientas ciucueoto varos de medir de Casti- 
lla, linde con Juan de Carabajal. 

El J me ral Alomo de Vera y Aragón— ¥Á Jene- 
ral Alonso de Vera y Aragón, trescientas varas de 
medir de Castilla, linde con Nicolás de Villanueva. 

Antón Roberto— Antón Roberto, doscientas 
eiucueuta varas de medir de Castilla, lindo con 
ti Jeneral Alonso de Vera y Aragón. 

Diego de Salinas — Diego de Salinas, doscientas 
ciuenenta varas de medir de Castilla, linde con 
Antón Roberto. 

ttaltatar de Almada— Baltasar de Aliñada, 
doscientas varas de medir de Castilla, linde cotí 
Diego de Salinas. 

Domingo de Miño— Domin^ode Miñodoscimtas I 



varas de medir de Castilla, linde con Baltasar de 
Almada. 

Juan Alonso de Cotar — Juaj) Alonso de Cosar, 
trescientas cincuenta varas de medir de Castilla, 
linde con Domingo de Miño. 

Sancho Roberto— Sancho Roberto, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juan Alonso 
de Cosar. 

Diego de Sena — Diego de Sena, doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Sancho Roberto. 

Juan de Zaias— Juan de Zaias, doscientas varas 
de medir de Castilla, linde con Diego de Sena. 

Gabriel de Coro*— Gabriel de Coros, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juau de 
. Zoias. 

Francisco Frías— Francisco Fríos, doscientas 
varas de medir de Castilla, lindo con Gabriel de 
Covos. 

Juan de Prado— Juan do Prado, doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Francisco 
Frías. 

Diego Pérez — Diego Pérez, trescientas varas de 
medir de Castilla, linde con Juan de Prado. 

Bernardina Pérez — Rernardiuo Pérez, tres- 
cientas varos de medir de Castilla, linde con Die- 
go Pérez. 

Diego Gordon— DiegoGordon, trescientas varas 
de medir de Castilla, linde con Bernardino Pérez. 

Alonso Ruiz de Rojas— Alonso Ruiz de Rojas, 
trescientas varas de medir de Castilla, linde con 
Diego Gordon. 

Sebastian de Carabajal— Sebastian de Curaba - 
jal, doscientas varas de medir de Castilla, lindo 
con Alonso Ruiz de Rojas. 

Francisco Méndez Carrasco — Francisco Mén- 
dez Carrasco, doscientas varas de medir de Cas- 
tilla, linde con Sebastian de Carabajal. 

.Varia Martínez — María Martínez, doscientas 
varas de medir de Castilla, lindo con Francisco 
Méndez Carrasco. 

Pedro Fernandez— Pedro Fernandez, trescien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con María 
Martines. 

Pedro Grande de Sorgales — Pedro Grande de 
Norgales, doscientas varas de medir de Castilla, 
linde con Pedro Fernandez. 

Sebastian de León— Sebastian de León, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Pedro 
Grande de Norgulcs. 

Isabel Gómez— Isabel Gómez, trescientas varas 
de medir de Castilla, linde con Sebastian de León. 

Isabel Vara— Isabel Vaca, doscientas taras de 
medir de Castilla, linde con Isabel Gómez. 

Juana Carabajal- Juana Carabajal, doscientas 
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vnras de medir de Castilla, linde con Isabel Vaca. 

Ana de Jenova— Ana de Jenova, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Juan Cara- 
ba jal. 

Marina de León — Marina «le León, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Ana de Jc- 
novB. 

María de Asevedo — Muría de Asovedo, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Marina . 
de Lcon. 

Juana Hernández— Juana Hernández, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con María de 
Asevedo. 

Catalina de la Trinidad— Catalina de la Tri- 
nidad, doscientas varos de medir de Castilla, linde 
con Juana Hernández. 

Maña Roberto— María Roberto, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Catalina de 
la Trinidad. 

Auria de Zalinas — Lucia deZalinns, doscientas 
vnras de medir de Castilla, linde con Moría Ro- 
berto. 

Anca* Roberto— Lucas Roberto, doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Lucia de Za- 
linas. 

Francisco Romero — Francisco Romero, dos- 
cientas varas de medir de castilla, linde con Lu- 
cas Roberto. 

Catalina Alberto— Catalina Alberto, doscien- 
tas varas de medir Castilla, linde con Francis- 
co {limero. 

Francisca de ¿«toma— Francisca delx>dcsma, 
doscientas varas de medir de Castilla, linde con 
Catalina Alberto. 

Inés de Ledesma— Inés de Udcsmn, doscientas 
varas de medir de Cnslilla, linde con Francisco 
Ixdesma. 

Marcos Xog.icra — Marcos Noguera, doscientos 
varas de medir de Castilla, linde con Inés de lx*- 
desma. 

Sebastian Rodríguez— Sebastian Rodríguez, 
doscientas vnras de medir de Castilla, linde, con 
Marcos Noguera. 

Hedor Rodríguez — Héctor Rodríguez, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde conSebastian 
Rodríguez. 

Doña Catalina Rodrigwt — Doña Catalina Ro- 
dríguez, doscientas varas de medir de Castilla, lin- 
de con Hedor Rodríguez. 

Doña ¡nés Rodrigue* — Dona Inés Rodríguez, 
doscientas varas de medir de Castilla, linde con 
Doña Catalina Rodríguez. 

Doña ísabel Rodi igue z -Doña Isabel Rodrí- 



guez, doscientas varas de medir de Castilla, linde 
con Doña Inés Rodríguez. 

Marta Polo — María Polo, doscientas varas de 
medir de Costilla, linde con Doíío Isabel Rodrí- 
guez. 

María Clemente— María Clemente, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Mana Polo. 

•S'ímiom de Meza — Simón de Meza trescientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con María Cle- 
mente. 

Beatriz Fernandez— Reatriz Fernandez, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con Si- 
món de Meza. 

Doña Maria de ?eis — Doña María de Seis, tres- 
cientas varas de medir do Castilla, linde con Rea- 
triz Fernandez. 

Juana de Velazco — Juana de Velazco, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con Doña 
Mario de Seis. 

habel Cernido— Isabel Serrudo, doseieulas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Juan de Ve- 
lazco. 

Catalina de Velazco — Catalina de YaIa:co, dos- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con Isa- 
bel Serrudo. 

Maria Sentido— Maria Serrudo. doscientas va- 
ras de medir de Castilla, linde con Catalina de Ve- 
lazco. 

Maria de Velazco— Maria de Velazco, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Maria Ser- 
rudo. 

Doña Juana de Guzman — Doña Juana de Cuz- 
ma n, doscientas varas de medir de Castilla, linde 
con Maria de Velazco. 

Suerte de los Dátiles. 

El Capitán Juan Sumarraga — Ll Capitán Juan 
Sumarrngn y Rargueren, novecientas varas de 
medir de Castilla, linde con el jcner.il Alonso de 
Vera y Aragón. 

Pedro Fernandez — Pedro Fernandez, doscien- 
tas varas de medir de Castilla, linde con el Capitán 
Juan de Sumarraga y Rargueren, 

Francisco de Medina -Francisco de Medina, 
doscientas varas de medir de Castilla, linde con 
Pedro Fernandez. 

Vicente Rolon — Vicente Rolon, doscientas varas 
de medir de Castilla, linde con Francisco de *Me- 
diun. 

Gerónimo de ¡barra — Gerónimo de Uniera el 
mozo, cien vnras de medir de Castilla, linde con 
Vicente Rolon. 

La* suertes que corren desde el ejido de la tierra d 
dentro. 

Hoxpi ta l — Kl hospital, seiscientas varas óV i» t >. 



Digitized by Google 



130 REVISTA DEL PARANA. 



ilir de Castilla, linde con el Capitán Francisco 
González de San tu Cruz. 

La Iglesia Mayor— I^a Iglesia Mayor linde con 
el hospital, cuatrocientas va ras de medir de Casti- 
lla. 

La Compañía de Jesús—- Lo.Compuñiadelnom • 
bre de Jesús, cuatrocientos varas de medir de 
Castillo, linde con la Iglesia Mayor. 

Nuestra Señora de lasMereedes — fiwsWa Seño- 
ra de las Mercedes redención de cautivos, cuatro- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con la 
Compañía de Jesús. 

Sanio Domingo— Sanio Domingo, cuatrocien- 
tas varos de medir de Castilla, linde con Nuestra 
Señora de las Mercedes. 

Las Monjas—Vara el primer Convento «pie se 
fundare de Monjas, seiscientas varas de medir de 
Castilla linde con Santo Domingo. 

Andrés Socalo— Andrés Sovnto de Godoy, tres- 
cientas varas de medir de Castilla, linde con las 
Monjas 

Martin Martínez — Martin Marliuez, doscientas 
varas de medir de Castilla, linde con Andrés So- 
va to. 

Juan de Torres Pineda— Juan de Torres Pineda, 
trescientas varas de medir de Castilla, linde con 
Martin Martínez. 

Auto — El Jenerol Alonso de Vera y Aragón 
Justicia Mayor; las snerles de tierras que corren 
desde esta Ciudad del Rio del Paraná arriba, y asi 
mismo por la parle del Paraná abajo, tienen de 
lonjilud tres mil varas de medir de Castilla, eseep- 
lo las tierras del Adelantado y mías por la parte 
del rio arriba, tienen seis mil varas de medir de 
Castilla de lonjilud, y asi mismo las suertes que 
se encuentran desde el rio Paraná y las suertes 
del rio de los Dáliles, que estas parlan la tierra 
que hubiere de por mitad escepto mis suertes que 
descabezará en el rio de los Dáliles y las suertes 
correrán conforme estuvieren mis suertes: 
amojonadas las suertes del rio de las Palmas des- 
cabezarán en los algarrobales, dejando el monte 
de los algarrobales por monte común para sus 
casas y leñas, y otras cosas necesarias de los ve- 
cinos y moradores de esta Ciudad, correrán 
las suertes conforme fuere )n primera suerte que 
es la de Juan Voz Mediano, y las suertes que cor- 
ren desde el ejido para lu tierra adentro, tienen 
de lonjilud conforme llegaren las otras suertes que 
están dadas por la parte del rio Paraná arriba, 
dejando camino y abrevaderos de á diez varas de 
ancho entre suerte y suerte y asi mismo dejarán 
los caminos reales de cuarenta pies de ancho para 
el comercio y comunicación de las unas suertes 



á las otras; mando que este dicho padrón se guar- 
de y cumpla, y no se quite ni ponga de como está . 
pena de quinientos pesos de buen oro para In Cá- 
mara de Su Majestad, alentó que este dicho pa- 
drón el suso con maduro consejo y tan leudo con- 
forme la disposición de la tierra, que si- ponga 
un traslado de este padrón en el Libro de Ca- 
bildo y otro en el archivo de Gobierno: que es 
-fecho en la Ciudad de Vera en diez y ocho días 
del mes de Septiembre de mil quinientos y no- 
venta y un años. —Alonso de Vera y Aragón — 
Pasó ante mi — Nicolás de Villanucvu— Escribano 
público y de cabildo. 

(Continuará) 

APUNTES PARA SERVIR A LA HISTORIA 

UKI. ORIGEN Y FUNDACION 

9)2 ios ¡Piiiiosiimi-iaos» 

extractado* de doevoentos auténticos. 
I. 

Los apuntes que iniciamos para servir á la 
Jtct-isla del Paraná, tienen solo por objeto sal- 
var datos útiles á la historia de esta Provincia, 
del peligro de que desaparezcan con documentos, 
que existen inéditos según creemos. Sin pre- 
tensiones |>or nuestra parle, y aprovechando 
momentos de ocio, simples narradores, nos limi- 
taremos á copiar, ó estractar casi siempre, con 
exactitud, los documentos que hemos tenido oca- 
sión de estudiar al dar forma á esta breve cróni- 
ca, que puede completar la que publicó en el 
Uruguay, hoce cuatro anos, nuestro geógrafo 
Martin de Moussy. 

n. 

El hermoso territorio, que estrechan los Ríos 
Paraná y Uruguay en un ámbito de cuatro mil 
leguas cuadradas, de la mejor condición para 
la primera industria de estos países, la ganadería; 
cruzado de otros tres ríos fácilmente navegables, 
hasta cierto punto, el Nogoyá, el Gualeguay y 
Gualeguaychú, y de innumerables arroyos tribu- 
tarios de los grandes ríos; y enriquecido por es- 
tensos bosques de madera fuerte de construcción, 
debía haber exilado, con razón, la codicia co- 
lonial. 

Pero, obstó á su población la forma en que se 
establecieron las primeras colonias y ciudades; y 
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mas larde, la misma codicia sirvió de obstáculo a 
su desorrollo y su prosperidad; pues dependiendo 
de Buenos Aires en su fundación, los vecinos de 
aquella trataron de monopolizar las tierras cou 
perjuicio de los colonos, los que se vieron muchas 
veces, en el caso de quejarse al Gobierno del Rey 
de la arbitrariedad con que se sofocaba su engran- 
decimiento, ó del completo descuido con que eran 
administrados |>or la Real Junta de Hacienda de 
Buenos Aires los intereses del territorio Enlre- 
Riano. 

ni. 

Fué el primer obstáculo la terrible vecindad 
de las dos naciones de Charrúas y Minuancs. 
Habiéndose enjillo en el siglo XVI la Provínciu 
de Buenos Aires y sus mas antiguas pobla- 
ciones, los indios quedaron encerrados en el 
gran semicírculo que forma el espacio medio 
entre la costa Oriental del Rio de la Piala y fron- 
teras de Santa Fé, Corrientes y pueblos de Misio- 
nes, sirviendo en sus estremidades de diámetro 
la línea divisoria con los dominios de Portugal. 

Vagando estas indiadas por tan vastos campos, 
y recostándose con frecuencia algunos trozos ó 
tribus á estos de Entre Rios, no dieron desem- 
barazado lugar, por mucho tiempo, á que los ocu- 
pasen sino algunos individuos y familias pobres 
que arrostrando el peligro, comenzaron á pasar á 
ellos por la Rajada de Santa Fé, movidos del ali- 
ciente de su vigorosa fertilidad, para formar sus 
chozas y subsistir á beneficio de algunos ganados. 
Estas mismas familias se fueron aumentando y 
estendiendo de modo que en algún tiempo, ya se 
reunía cierto número de hombres capaces de 
tomar las armas y se defendían á costa de no poca 
sangre de las invasiones de los indios. Es este, 
el primer orijen de la población de Entre Rios, 

IV. 

Cuando á mediados del siglo XV11I, dispuso 
el Gobierno Español, se condujesen á espensas 
del Real Erario varias familias de las islas Cana- 
rias, para fundar con ellas, y otras recojidasenel 
país, la ciudad de Montevideo, el primer gefe ó 
Gobernador de esa importante población, consi- 
derando que no podían prosperar sus colonos, 
sin expeler de las campañas del contorno bastan- 
tes tribus de los mismos indios Charrúas y Mi- 
nuanes que las ocupaban ó cruzaban, — dirijió 
contra ellos algunas espediciones militares, con 
buen suceso. 

El ejemplo fué seguido por otras ciudades de 
la Provincia concurriendo los habitantes de esta 



comarca, por cuyo medio se logró, desde luego, 
que alejándose mas los Charrúas y Minuaues, con- 
siderablemente disminuidos, bácin las fronteras 
del Brasil, quedaron mas libres de sus invasiones 
los campos de Entre Rios. 

V. 

Un nuevo obstáculo vino á presentarse para 
entorpecer la población de este territorio y difi- 
cultar su arreglo útil y conveniente. 

El vacio que dejaban los indios infieles, se ocu- 
pó en parto por un crecido número de hombres 
viciosos, que huyendo por sus exesos de las ciu- 
dades de la jurisdicción de Buenos Aires y sus 
confinantes de TucUman y Paraguay, buscaron 
un refujio en los espesos bosques y montes en qu« 
abunda Entre Rios, donde se proporcionaban 
arbitrios de subsistencia, ya auxiliando contra- 
bandos procedentes del Brasil, ya principalmente 
haciendo matanzas délos ganados que se alzaban 
á los pobres habitantes, en sus puestos exteriores, 
para venderlos cueros que entonces empezaban á 
ser bien apreciados. 

La existencia segura y feliz de üdes forajidos, 
atrajo luego otros, de suerte que, en breve tiem- 
po, se vieron por estos campos y los inmediatos do 
la jurisdicción de Corrientes, Misiones y Montevi- 
deo, numerosas cuadrillasde monta races ó f/miij«- 
dot'es de ganados, que asi se Ies llamó por entonces, 
tan perjudiciales ú Inocupación y cultivo de estos, 
como al bien jencral de la sociedad; pues viviendo 
á su arbitrio, no solo cometían repetidos exesos, 
sino también servían de afrenta á la humanidad, 
como se espresa un documento de la época, por 
su facilidad en embriagorse.ymatarsocou tal fre- 
cuencia, que causa horror traer á la memoria la 
historia tradicional de las muertes y desarre- 
glos con que semejantes bandidos tenían en con- 
tinuo sobresalto al considerable número de faini* 
lias establecidas y propagadas ya en tan bello 
y fecundo territorio. 

VL 

La ciudad de Santa Fé, con noticia de los espre- 
sad<*s desórdenes, comenzó á nombrar Jueces Co- 
misionados en los partidos del Paraná y en el de 
Nogoyá perteneciente á su jurisdicción. El Re- 
verendo Obispo D. Fray Sebastian Malvar y Pin- 
to, transitando por estos parajes el año de i 771), 
propuso y acorde) con el gobierno, dar nombre de 
parroquias á tal cual oratorio ó capilla que la 
piedad de algunos individuos había erigido en 
diversos puntos. Peno esas providencias fueron 
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muy insuficientes para remediar los males indi- 
cados en el párrafo anterior, porque ni los pár- 
rocos podían asistir con oportunidad á Jos feli- 
greses dispersos en tan apartadas distancias, ni 
los jueces impedir que injiriéndose á lo inte- 
rior de los partidos nuevas gentes forajidas 
fomentasen, en medio de frecuentes exesos, el 
orgullo, la altanería é insubordinación que habían 
introducido los famosos cbangadores. 

Sabido es que del territorio de Entre-Ríos div i- 
dido casi á su mitad por el Rio Gualcguny, perte- 
necía, la costa del Paraná á la jurisdicción de 
Sanla-l e,y la del Uruguay á la de Rueños Aires. 

MI. 

Tal era la lamentable situación de los partidos 
de Enlre-Riosel año de 1782, en que por un mo- 
tín ó asonada espécimen tada en ellos, dispuso el 
Virey entonces de Rueños Aires, 1>. Juau José de 
Vertí/., destinar un oficial de honor con fuerza 
a rulada á la averiguación del suceso y arresto de 
los reos, encargándole ademas, que precedidas 
varias observaciones y dílijencias, formase algún 
plan ó pros|H?cto de medios que pareciesen opor- 
tunos para asegurar la paz entre los moradores 
de la comarca, y consultar su mayor bien y pros- 
peridad. 

Mil. 

Fue feliz la elección del Virey— Esta impor- 
tante comisión recayó en el Ayudante mayor por 
aquel tiempo del Rej i miento ó cuerpo de Drago- 
nes de Almansa, D. Tomas de Rocamora, que á 
las luces de un despejado talento, parece que unia 
nociones prácticas del modo y orden con que se 
habían establecido en la metrópoli las nuevas 
poblaciones de Sierra-morena, pues se dijo que 
estuvo en ellas, de auxilio como militar, y ejercien- 
do otras funciones, por disposición del Asistente 
de Sevilla, principal encargado de dichos estable- 
cimientos. 

Asi es, que habiendo ev acuado el oficial Roca- 
mora las actuaciones y demás dílijencias de la pes- 
quiza de su encargo, contrajo su ilustrado celo á 
formar padrones de las familias ó habitantes dis- 
persos en los cinco partidos denominados por los 
Rios de su inmediación, Gualeguay grande, Gua- 
Irgttaijchú, Arrogo de la China, Paraná y Sogoyd, 
proponiendo en consecuencia, por informes de 
10 y H de Agostodel mismo afiode 1782, la ur- 
gente necesidad de que, encada uno de ellos, se 
erijiesc por lo pronto una población arreglada, 
y que reeoucen Irados y fijados en ella los habi- 



tantes dispersos, con proporcionado auxilio de 
tierras de labor y otros, se reuniesen los cinco 
pueblos bajo un mando militar y político. que 
vijilase sobre su conservación y fomento. 

IX. 

Estos informes ó padrones sufrieron extravio 
en las oficinas del Gobierno de buenos Aires, 
pero consta la contestación que en 4 de .Noviem- 
bre del mismo año dio el Virey, acusando recibo 
de dichos documentos y comunicándole la reso- 
lución que, con previo dictamen del Fiscal, adop- 
taba, reducida á los siguientes términos. 

Ia( conferia la comisión necesaria para que pro- 
cediese dosde luego á la plantificación de las po- 
blaciones de su aprobado proyecto, despachando 
á sus órdenes Piloto ó Agrimensor que las deli- 
nease, con copias de una vista fiscal ó modelo 
cuya conformidad se había seguido en la erec- 
ción de otros pueblos nuevos, ya sobre el orden 
en que se debian disponer los edificios y calles, 
Ta sobre reparto de tierras á los pobladores, y 
otras particularidades. Ordenábasele que, al prac- 
ticar tales dílijencias, informase de todo lo que 
ocurriera, como igualmente de los términos ú 
que deberían extenderse los pueblos y por donde 
habían de dividirse los distritos jurisdiccionales. 

Concluía este importante oficio, disponiendo 
que, los comisionados de Justicia del Paraná y 
Nogoyá debian estarle subordinados, con indepen- 
dencia de los jueces de la ciudad de San ta-Fé. 

X. 

En cumplimiento del expresado encargo, pasó 
el comisionado Rocamora al expresado Virey su 
segundo informe en 18 de Febrero de 1785, 
acompañando el plano del terreno elejido para 
fundar el primer pueblo ó v illa en el partido do 
Gualc^iiay Grande. 

En él se daba cuenta de que, en meuosdc quince 
días, había talado los bosques que le cubrían y 
despejádole de ellos, á beneficio de ciento cin- 
cuenta achas y ciento doce yniitasdc bueyes, ad- 
mirándose, de que estas faenas que al Real Erario 
habrían costado miles de pesos, se hubiesen ope- 
rado por los mismos colonos y sin el expendio 
de un solo real. 

Expresaba el Sr. Rocamora que al arribo del 
Agrimensor procedería al repartimiento de si- 
tios; — aconsejaba que el Alcalde, Rejidores y Es- 
cribano ó Fiel, que en los enunciados modelos se 
prevenían, debian la primera vez proveerse por 
nombramiento del Gobierno, mas bien que por 
elección de vecinos; y últimamente, proponía tres 
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sujetos para comandantes de milicias que le sus- 
tituyesen en algunos puntos, con reserva de for- 
mar el ni reglo de compañías, é instituir oficiales 
subalternos, luego que estuviesen formalizadas 
las potaciones. 

XI. 

El Virey contestó ú Hoco mora cu ocho de Mur- 
7.0 del mismo año, diciéndole, que, visto su pro- 
yecto de plantificación del nuevo pueblo ó villa de 
Gualeguay, no hallaba reparo para que continuase 
«•l mismo, para erejir en los demás partidos sus 
respectivos pueblos; pendíale informes sobre el 
nombre y Sanio Patrono Titular de Gualeguay, 
San Antonio; autorizábale para el nombramiento 
<lel Alcalde y Uej ¡dores en la forma propuesta 
recomendándole recayese el nombramiento en 
sujetos apropósito, y remitíale los despachos 
para los comandantes de milicias que habia pro- 
puesto. 

XII. 

A poco tiempo de haber recibido el comisio- 
nado Hoeamora el oficio extractado, so trasladó 
al partido denominado del Uruguay ó Arroyo de 
la China, donde practicó las mismas dilijencias 
«pie en Gualeguay, de clejir sitio para la erección 
de esta nueva Villa, despejarlo y delinearlo, diri- 
jiendo en consecuencia al Virey su tercer infor- 
me de 25 do Junio del mismo nño 1785, en que 
instruyéndole de lo que habia ejecutado espresó 
que hasta aquella fecha habia repartido en este 
nuevo pueblo, ciento treinta y tres sitios para 
casas, cuva construcción estaba empezada. Ma- 
nifestábale asi mismo que de conformidad ú lo 
prevenido respecto del Cabildo de Gualeguay, 
incluía la elección que acababa de practicar para 
el nuevo pueblo, y que respecto á su denominación 
proponía la de Muestra Señora de la Concesión 
del Uruguay. 

El mas completo agrado mereció del Virey tan 
satisfactoria comunicación, como los anteriores 
informes del activo y celoso comisionado, espre- 
sándoselo por oficio de 12 de Junio. Al aprobar 
todas susmedidus. y disponer que los funcionarios 
de la Villa elejidos, continuasen basta fines de 
178-4, le manifestaba su fundada esperanza de que 
continuase con el mismo celo que basta entóneos 
á la formación de las restantes villas, haciendo 
presupuesto por menor de los auxilios que nece- 
sitase para adelantar y concluir las obras de su 
importante proyecto, segurodequeen el superior 



gobierno hallaría la mejor disposición tanto {tara 
auxiliarle como para reconocer y estimar su 
recomendable mérito. 

(Continuará.; 

ti. V. 

DONDIEGO PORTALES. 

Don Diego José Víctor Portales, hijo lejühno de 
dou JoséSantiagoPortalesy de Da. María Fernan- 
dez de Palazuclos, nució en Santiago de Chile el 
10 de Junio de 1705. 

Estudió en el Colcjio de San Carlos gramática 
latina, filosofía, tcolojia, bellas letras y algo de 
jurisprudencia; y con estos elementos desplegó el 
talento estraordinario, las grandes virtudes y la 
fuerza de carácter que le condujeron después a 
los puntos mas elevados, con que encadenó la for- 
tuna y se hizo el hombre mas importante, mas 
célebre y mas popular de Chile. 

En su juventud fué ensayador de la Casa de Mo- 
neda, cuyo destino renunció para entrar en el 
comercio; y á favor de sus acertados cálculos for- 
mó un capital considerable. 

En Octubre de 182o se le nombró miembro 
del consejo consultivo del Gobierno que se es- 
tableció en aquel entonces. 

En 6 de Abril de 1850, cuando la República 
ardía en una guerra civil espantosa y sufría las 
consecuencias de una completa desorganización, 
se le llamó á servir los Ministerios de Relaciones 
Estertores y de Guerra y Marina; y desempeñó 
estos cargos empleando la fortuna particular en 
servicio del Estado, y sin recibir sueldo ni nin- 
guna especie de recompensa, hasta el 17 de Ag<e- 
tode 1852 en que hizo su renuncia, después de 
haber satisfecho las esperanzas de la Nación, y 
se le admitió á sus repetidas instancias, espidien- 
do en su consecuencia el Congreso Nacional el 
siguiente decreto: 

«El Congreso Nacional teniendo en considera- 
ción que don Diego Portales entró á servir los Mi- 
nisterios del Interior y de la Guerra en la época 
mas angustiada de la patria, cuando destruido el 
imperio de las leyes y encendida la guerra civil, 
la anarquía y el desorden amenazaban la ruina 
política de la Nación, en cuyas lamentables cir- 
cunstancias, desplegando un celo, vigor y patrio- 
tismo eslraordinarios, consiguió con la sabidu- 
ría de sus consejos y el acierto de las medidas 
que proponía el gabinete, restablecer gloriosa- 
mente la tranquilidad pública, el orden y el res- 
pelo a las instituciones nacionales— decreta: que 
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el Presidente de la República dé las gracias á don 
Diego Portales ú nombre del Pueblo Chileno 
y le presente este decreto como un testimonio de 
la gratitud nacional debido al celo, rectitud y 
acierto con que desempeñó aquellos Ministerios, 
y á los jenerosos esfuerzos que lia consagrado al 
restablecimiento del orden y tranquilidad de que 
hoy disfruta la patria.» 

Al salir del Ministerio admitió á instancias del 
gobierno, el empleo de Gobernador de Valparaí- 
so y Comandante Jeneral de Armas; pero solo 
por cuatro meses; y en este corto espacio quitó 
multitud de abusos inveterados, creó y organizó 
la guardia cívica, estableció un buen réjimeu in- 
terior é hizo todo el bien que el público y el go- 
bierno se prometían de sus conocimientos, de la 
superioridad de su jenio, y de la fuerza de su vo- 
luntad. 

En Setiembre de 1855 se le Humó de nuevo a 
gabinete como el úuico medio que se presentaba 
para apagar la ten de la discordia que babia vuel- 
to ú encenderse mientras estuvo retirado á la vi- 
da privada; é impulsado solo por su ardiente pa- 
triotismo, ocupó el 21 de dicho mes el Ministe- 
rio de Guerra y Marina, y el 6 de Noviembre in- 
mediatamente el del Interior y Relaciones Es te- 
nores, sirviendo al mismo tiempo unoy otro. Sus 
estruordi norias y brillantes cualidades y el in- 
menso preslijio do su gran nombre, restableció 
casi instantáneamente el órden de las cosas á su 
curso ordinario; y en esta cjMKa de su vida pú- 
blica fué cuando lució ninsesn facultad que pare- 
ce tenia para hacer cooperar á los grandes Unes 
patrióticos cuanto era necesario para realizarlos 
y con que frustró todas las tentativas que los ene- 
migos del órden público hicieron para trastor- 
narlo. 

En Agosto de 1856* se tuvo noticias de que de- 
bía hallarse en las costas del Sud una espedicion 
salida del Callao ai mando del caudillo D. Ramón 
Freiré, bajóla protección y en buques del Perú? 
y sin que tuviésemos mas marina de guerra que 
una Goleta y un Bergantín desarmado, al mes 
de haberse recibido, se vieron como por encanto 
entrar presos á Valparaíso al Jeneral Freiré que 
se había apoderado ya del archipiélago de Chiloe, 
y al resto de la escuadra peruana estacionada en 
el Callao, todo por efecto délas profundas com- 
binaciones del Miuisterio y de su asombrosa ac- 
tividud. 

Desde ese dia la tranquilidad interior quedó 
establecida, el pabellón chileno dominó el Paci- 
fico, y el presiden tu de Bolivia y conquistador del 



Perú D. AndresSanta Cruz, se vió obligado á pe- 
dir la paz; pero no ofreciendo garantías sólidas 
en lo venidero, el Congreso Nacional acordó que 
se le decía rase solem nenien le la guerra . Se for- 
mó un ejército y bollándose acantonado en Qui- 
llolo, próesímo á embarcarse pura el Perú, el se- 
gundo jefe aprovechó la ocasión de hallarse en el 
campamento el ilustre ministro para apresarlo y 
declararse en abierta rebelión contra el Gobier- 
no el 5 de Junio de 1858. 

Ijos amotinados marcharon luego sobre Valpa- 
raíso, cou el objeto de apoderarse de aquella im- 
portante plaza, llevándole encadenado y hacién- 
dole sufrir los mas crueles tratamientos; el C del 
mismo mes le salieron al encuentro los cívicos 
de aquella heroica ciudad y el batallón Valdivia 
mandados por el jeneral Blanco, cu las alturas del 
Barón, aquellos fueron completamente derrota- 
dos; pero los cánticos de alegría por el triunfo que 
vindicó las leyes y el honor del país, fueron in- 
terrumpidos por el lúgubre espectáculo que se 
presenta á la vista dz los vencedores. 

¡El ilustre ministro, el patriota mas ardiente 
y jencroso, el estadista mas célebre y mas hon- 
rado, el primer hombre de Chile, aquel cuya glo- 
riosa reputación llenaba todos los Estados de 
América y se había estendido hasta los reinos de 
Europa, habió sido ese día bárbara y atrozmente 
usesiuado! 

El Congreso Nacional en 8 de Agosto do 1857 
espidió el siguiente decreto: 

"La nación chilena en demostración de su res- 
peto á la memoria desu ilustre hijo don Diego Por- 
tales y de gratitud á sus eminentes servicios en el 
establecimiento del órden y seguridad, en la re- 
forma de las leyes y de la administración de justi- 
cia, en la fuerza moral y disciplina del ejército 
de linea, de la armada, y de la milicia cívica, y de 
todos los ramos del servicio público, ha acorda- 
do y decreta : 

"1.° Se elevará un monumento de mármol 
en el lugar del panteón adonde se trasladen sus 
preciosos restos, sirviéndole de inscripción el 
presente decreto. 

"2. ° Se erijirá en el atrio del palacio de go- 
bierno, una estatua que represente dou Diego 
Portales, con la inscripción siguiente: — -Erijida 
por decreto del Congreso Nacional de Chile en 
honor de don Diego Portales. - 

FtB.N t.xDo fama Gabkus. 

fi?eiisía de Sud- América.; 
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EL JEN ERAL D. MARIANO NECOCHEA. 

APUNTES BIOGRAFICOS. 



D. Mariano Neeoehea, hijo de D. Casimiro 
Neeoehea y do Da. Mercedes Zaraza, nació en la 
ciudad de Buenos Aires el níio de 179! . Sus pa- 
dres deseosos de darle la educación correspon- 
diente al rango que debia ocupar en la sociedad, 
lo enviaron ó España y esludió en Sevilla mate- 
máticas, humanidades y los idiomas francés é iln- 
liauo, que poseyó perfectamente. Su padre fa- 
lleció en 1801 y la viuda contrajo cinco años 
después segundas nupcias con D. José del Pino, 
hijo del Virey del misino nombre; ú pesar de este 
enlace, el joven Neeoehea continuó sus estudios 
en España, hasta que la decadencia mercantil de 
su casa ocasionada por la guerra entre aquella 
nación y la Gran Bretaña y la quiebra de varios 
de sus corresponsales, obligó ú la señora ú que 
Icordenase regresar úsu patria, á ün de colocarlo 
al frente de la casa de comercio de Neeoehea, su- 
cesora de la de su finado padre. 

A su regreso en 1811 se encontró con la revo- 
lución de la independencia y con la organización 
del ejército que debia obrar en las provincias de 
Alto Perú. Anunciándose en aquellos dias un 
bombardeo á la ciudad por las fuerzas españolas 
que se hallaban en Montevideo, el joven Neeo- 
ehea, impulsado por su entusiasmo de veinte años, 
abandonó el escritorio, los negocios y la familia, 
acudiendo presuroso á ofrecer sus servicios en 
el cuartel destinado á admitir ú los voluntarios 
defensores del país. Aquella amenaza disipóse en 
breve; pero manifestó ya con este hecho el patrio- 
tismo ardiente y bis propensiones bélicas del 
futuro adalid, y se le ofreció con instancia un 
puesto decoroso en las lilas de los ¿.lion eros de la 
independencia. Admitiólo Necoehen sin vacilar, 
y comenzó su carrera el mismo año de 181 1 en 
clase de alférez de granaderos á caballo, cuerpo 
de nueva creación que ú la sazón organizaba el 
afamado coronel San Martin, ú quien la Provi- 
dencia destinó para conquistador de la indepen- 
dencia de Chile y fundador de la del Perú. 

No habia completado todavía un año de servi- 
cio, cuando lu fortuna le deparó ocasión de hacer 
sus primeras arma» en los cainjMis de Sun Loren- 
zo sobre la ribera del rio Paraná. \jx bizarría y 
el arrojo que mostró en aquella brillante acción, 
le hicieron distinguir desde luego entre sus c.i- 
maiadas, le granjearon el particular aprecio de 
su coronel, fundaron esa reputación de bravura 



que mas tarde había de seguir ncredilando, y le 
valieron el ascenso á teniente, para el que fué 
inmediatamente propuesto. En el siguiente año 
de 1812 promoviósele al empleo de ayudante ma- 
yor, sin que á pesar de la rijida moral que intro- 
dujo en las tropas independientes el jenernlSan 
Martin, el joven ayudante dueño de la estima- 
ción de este y de sus demás jefes, incurriese en 
una sola reprensión disciplinaria. 

Nombrado capitán en 1813 partió con su reji- 
micnlo á la campaña del Alto Perú, y luego que 
llegó ú Tucunmn, su fuma de valiente le designó 
á servir con su compañía, de vanguardia á las 
tropas que marchaban á apoyar los restos del 
ejército del jenernl Belgrano, vencido en Ayohu- 
mn y perseguido aun por el enemigo. Encuén- 
tralos Neeochca en el rio Castañares á inmedia- 
ciones de Salta; sostiene á su3 derrotad os compa- ' 
ñeros en el paso del rio, desplegando valor y dis- 
posiciones admirables; y allí situado fué desde 
entonces una barrera que jamás osaron salvar 
los vencedores en Vilcapujio y Ayohuraa. Lejos 
de pensar en ello, retiróse sobre la Quiaea la co- 
lumna destinada ú picar la retaguardia patriota 
en número de 150 hombres; pero el intrépido 
Neeoehea no satisfecho con haber asegurado la 
salvación de sus hermanos de armas, persigue sin 
cesar á la columna que se retira, y dúle alcance 
en aquel punto, donde la derrota completamente 
sin mas fuerza que su compañía. Asi acabó de 
afirmar la seguridad del territorio nrjentino; asi 
hizo cesar toda ojwracion ofensiva del ejército 
vencedor de Belgrano; el cual habiéndose reple- 
gado ú Santiago de Cotagaita, dejó á los jeneroles 
independientes en disposición de contraerse sin 
cuidado por su seguridad, á la reorganización de 
un nuevo ejército activo. 

El siguiente año de 181 A estaba destinado para 
ofrecer al esforzado guerrero una brillantísima 
oportunidad de exhibir su maravillosa valentía. 
El ejército nrjcnlino rehecho en Salla y Tueuman 
de sus recientes contrastes, y reforzado por nue- 
vas lewis, penetró otra vez á las sierras escabro- 
sas en que hasta entonces se 1c mostrara ceñuda 
la fortuna. 

El jeneral D. Martin Rodrigue/, jefe de lu van- 
guardio, avanza desde Chnquisucu á practicar un 
reconocimiento con cincuenta granaderos, cuyo 
mando se confia al ya famoso capitán. Descan- 
saba esta pequeña fuerza en un estrecho recinto 
sobre el desierto y frijido llano de Venta y Media, 
paciendo los caballos en aquella silvestre pradera, 
cuando fué sorprendido en la initnd del dia por 
mas de 200 jinetes con cazadores ú la grupa. 
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hubo de o dor ú los vivas instancias do sus jefes 
y de sus amigos, resignándose con loable docili- 
dad á los decretos del destino, que le arrebataba 
los lauros de la jornada del í> de Abril; de esc dia 
infausto que á los treinta y un años de su ani- 
versario habió de sor el último do su penosa exis- 
tencia. . . . ¡\h! en 1818 deploraba verse privado 
di* ceñir su frente con los lauros del triunfo, y en 
1849 exhalaba el último aliento con la tranquili- 
dad de las almas justos! .... Perdónesenos esta 
interrupción cronolójieo, de que no nos ha per- 
mitido prescindir tan notable coincidencia. 

Restablecido de su herida, aunque no llegó A 
recobrar del lodo el uso de aquella mano, fue as- 
cendido sucesivamente al grado de corouel siete 
días después de Maipú, y á la efectividad en el mis- 
mo mes de 1820. 

En aquel año le espidió el gobierno Chileno 
aus despachos de Corone) de esa República de 
vtiya Ijcjion de Mérito le había nomhrndo oficial 
desde 1818; y siempre ó la enlaza de sus cazado- 
ves, surcó las aguas con la ospedieion libertadora 
que i rajo á nuestras playas el jeneral San Martin. 

En Pisco y lliiaura que sirvieron de cuartel jone • 
ral á aquel célebre caudillo» como en el Alto Perú 
v Jujui, como en ta Cordillera y Putacudo, el pues- 
to que deferían al coronel Necochea sus acendra- 
das prendas guerreras no podía ser otro que la 
vanguardia. Encargado de su mando antes y des- 
pués de la ocupación de nuestra capital, fué el pri- 
mer jefe del ejército libertador que penetró en sus 
muros como comisionado cerca del marqués de 
Moulemira, a quien el \ircy Ijiserna había dejado 
el mando déla ciudad ol emprender su movimien- 
to sobre el interior, y pocas horas nms tarde atra- 
vesando su«callcs para perseguirá las fuerzas ene- 
migas queso retiraban. Siempre á la cabeza de 
sus cazadores, se distinguió en el célebre aunque 
frustrado ataque que combinó el jeneral San Mar- 
tin sobre el castillo del Real Felipe, y cooperó á 
las maniobras del ejército Liliertndnr por las cer- 
canías de la capital en la eseursiou del jeneral 
enemigo Cnnterae hasta la plaza del Callao por el 
mes de Setiembre de 1821. Hendida esta por ca- 
pitulación, y creado jeneral de brigada del Perú 
por despacho de 21 de Diciembre d • aquel a fio. 
algunas diseneiones políticas con el Protector, en 
que tomaron parte muchos de los principales jefes 
arjentiuos, decidieron al nuevo jeneral á retirar- 
se á I enjillo, y posteriormente a Cuoyaquil. 

Conocido y apreciado por el Libertador Bolívar 
durante esto mansión en el Ecuador, al ruido de 
peligros que desde tíu de 1S23 amagaban la inde- 
jianJeuoia de su uueva patria, y a b primara in- 



vitación del caudillo colombiano, no vaciló uu 
momento en abandonar los negocios mercantiles 
á que principiaba á contraerse. Prosperaba en 
esta nuevo ocupación, aunque tan est raña o sus 
hábitos y carácter, y esperaba con fundados mo- 
tivos hacerse con medios suficientes para asegu- 
rar el reposo que ya demandaban las duras fatigas 
de su belicosa y trabajada juventud; pero su amor 
á osla palria que siempre miró como suya, su 

i consagración á la causa de América, y su no 
extinguido ardimiento marcial, le llamaba con 
voz enérjica á los campos en donde se batallaba 
por la independencia, y el guerrero nativo no 

j podía desoír llamamiento tan poderoso para su 
alma esforzada. 

Restituyóse pues al servicio activo, y volando 
á esta capital, el Libertador le con lió al evacuarla 
su gobierno militar, encargándole del cumpli- 
miento de las odiosas disposiciones que siempre 
trac consigo la desocupación de una ciudad impor- 
tante, centro de la opinión, base y fuente natural 
de todos los recursos, cuando las circunstancias 
ó el interés de las operaciones obligan á abando- 
narla al enemigo en crisis calamitosas. Ims 
circunstancias peculiares del Perú y de Lima en 
aquella época luctuosa, hacían naturalmente mas 
acerbas y desagradables tales medidas para una 
olma como la de Necochea, tan sensible ó las 
ajenas desgracias, tan tolerante, benévola y jene- 
rosji. Muy señaladas fueron las muestras déos- 
las prendas de su ánimo que dióen el desempeño 

, de su delicada comisión; pero ninguna mas reco- 
mendable que la salvación del malogrado presi- 
dente Taglc, á quien tuvo orden de remitir preso 
al cuartel jeneral libertador. Tuerte fué la lucha 

• inlerior que Necochea tuvo que sostener entre su 

incontrastable fidelidad á sus deberes, s-is deseos 
i ' 

de corresponder á la honrosa confianza del Liber- 
í tador y sus sentimientos caballerescos, pues Ne- 
cochea no era hombre capaz de desempeñar el 
papel de esbirro y servir de instrumento de la 
perdición de un podre de familia, con quien le 
ligaban relaciones afecluosas, y que en dias felices 
había prestado servicios importantes á su patria. 
Desobedeció el mandato dictatorial; remitió al 
Presidente pasaporte para Chile, con una reco- 
mendación paro facilitarle e) viaje, haciéndole 
1 indicar el riesgo que le amenazaba, y aconseján- 
dole que optase á su arbitrio entre la traslación á 
aquella República ó presentarse al Libertador bajo 
su palabra. Desgraciadamente para su propio 
suerte, para la de su familia y para la honra de su 
nombre, el marqués aunque reconocido á este 
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fcran servicio, se dejó estraviar, y desoyendo tan 
sanos consejos adoptó el peor partido posible. 
Pero esta acción del Jencral Kecochea y otras 
semejantes, le ganaron el aprecio y la popularidad 
qne siempre rodeó sn nombre; y el mismo li- 
bertador, que en un acceso de ira quiso jicrscguir 
o los que creyó instrumentos de la salvación de 
Torre-Tagle, cuando >'ecocbea se declaró res- 
ponsable de ella y le afirmó que no se arrepentía 
de su conducta, quedó plenamente satisfecho, 
dándole mas tarde las gracias, por aquel aclo 
jeneroso que le había preservado tal vez de un 
arrebato sangriento. 

Desocupada Lima por los independientes, que- 
dó 6 merced de las nuevas autoridades españo- 
las, que en su ocupación militar la hicieron sufrir- 
yugo tan humillante y ponderoso, señalando su 
pasajera dominación con los netos de barbarie 
y de terror qne dejaron en todas las almas tan 
indelebles y odiosos recuerdos del célebre coro- 
nel D. Mateo Ramírez. Desde las victorias de 
los independientes en Chile y en Colombia y los 
triunfos navales del Almirante Cochrane, el ca- 
rácter de la guerra habia mudado en nuestro 
pais. y seveia con ojos menos airados el alza- 
miento de estas comarcas para emanciparse de 
la tutela de la madre patria. Apellidóse á los 
llamados insurjenlescon el nías beni/no nombre 
de disidentes, humanizáronse no solo el lenguujo, 
sino los usos todos de aquella lucha encarnizada. 
Asi debia suceder, desde que á los sacudimientos 
convulsivos de la primera época de la indepen- 
dencia y á las derrotas de sus inesper tos campeo- 
nes fueron sucediendo, listados bien organi- 
zados, calmándose el furor de las pasiones po- 
pulares,} presentándose en la liza ejércitos re - 
gulares, que amaestrados cu la escuela de sus 
propios reveses, iban acostumbrándose á ven- 
cer. Estas causas, la duración misma de la por- 
fiada lucha desde 4810, la propagación del es- 
píritu de independencia que tanto contribuyó 
al buen suceso de la atrevida espedieion de San 
Martin, y la trasformneion política acaecida en 
España el año 4820, no podian menos de regu- 
larizar la guerra en nuestro suelo. So solo se 
vió libre el Peni de las matanzas y horrores que 
ensnngrctaron á Colombia, sinó que las relacio- 
ues establecidas entre los jefes de ambos partidos 
desde las negociaciones do Miradores y Punchan- 
ca, ya que no alcanzaron á pacificar el pais ahor- 
rando los estragos de nna guerra estéril y devas- 
tadora, sirvieron al menos para suavizar el enco- 
lo de los belijeran tesé imprimí rtes ciertoespiritu 



caballeresco, de que no se dieron pocas muestra» 
durante el primer sitio del Callao en 4812. Fu 
el de 2J sintióse una reacción en sentido con 
trario, particularmente en la indefensa capital, 
cuyo implacable gobernador Ramírez se encargó 
de hacer sentirá sus moradores sus duros efectos, 
como para castigarlos de nuestras malogradas 
rspediciones sobre el Sur: tan cierto es que la re- 
belión escrita en la espalda del vencido le infama 
y somete á la venganza del vencedor, mientras 
brilla con otro nombre y le atrae honra y respeto 
cuando la lleva sobre el pecho el guerrero \ iclo- 
rioso. 

Continuará.', 

w. /;. 

D-.-l (omtrcin de l.iinii. 

-«»••• - 

LA 1EJI0N A18TRAL DE LA AMÉRICA. 
DBaoakrlmieato, oaloaixacloa j kaallttacioi 

MI. 



Señores : — 

La importancia que indudablemente tiene el 
magnifico canal interoceánico á que dió su uom- 
bre uno de los mas intrépidos navegantes del 
siglo XVI, y el ínteres directo que tiene Chile en 
su habilitación y colonización, por razones de 
economía y de politiea, me ha decidido á presen- 
taros esta memoria que lie creído poder titular: 
La Rejion Autíraldela América; ó descubrimiento, 
colonización y habilitación del Ettrecho de Maga- 
llanes. 

La cuestión de habilitación del Lstrccho de Ma- 
gallanes se liga a los mas grandes problemas Sud 
Americanos, yes. mas qne una simple cuestión 
local ó nacional, una cuestión continental, cu 
cuya solución se bullan interesados, no solo Chile 
sino los estados vecinos del Río de la Piala; y no 
solo estos, sino todos los pueblos comerciales 
del viejo y nuevo mundo. ¡Cuanta atención, 
pues, no del>e mereceros el asunto que sirve de 
materia á mi presente escrito ! 

Considerada la habilitación del Estrecho e >mo 
cuestión local ó nacional, ella importa paru Chile. 



(I) .Memoria leída ante la Suciedad de Amigos oV /« 
Itujtrncion, de Valparaíso, rn ¡«esion de ti de Uku-mure 
d? 1859 por i'l «klo fuudadnr l». I. H. Muónr. 
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-nada monos que la recuperación de su prepon- 
derancia comercio! en el Pnoiíico, la domina- 
ción y conquista de los ricos territorios que for- 
man la eslremidad austral del continente ameri- 
cano, la mejora y el engrandecimiento de sus 
islas y territorios del Sur, y la declaración de un 
porvenir risueño y maravilloso. 

Como cuestión continental ó sud-americana, 
la habilitación del Estrecho de Magallanes es el 
problema de fraternidad y alianza que ha tiempo 
debieron resolver los Estados del Rio de la Plata 
con los que ocupan la parte Sur del Mor Pacifico, 
por cuanto esa habilitación importaría la nprocsi- 
maeion comercial y política de pueblos á quienes 
la naturaleza y la historia llaman á formar una 
sola familia, y á quienes la fatalidad ó la indolen- 
cia tiene condenados á una lenta y tardía comu- 
nicación. 

Importaría ademas el equilibrio de los grandes 
intereses de la América Española y una especie 
de contrapeso ó barrera opuesta á las influencias 
dominadoras y obsorventcs de la raza anglo-sajo- 
nn del Norte. 

Como cuestión puramente comercial, esa habi- 
litación interesa á todas las naciones del orbe, 
por cuanto se trata de asegurar una vía de comu- 
nicación mas corta y menos riesgoso entre los 
mares Pacifico y Atlántico, que abarataría los 
fletes, disminuiría el seguro marítimo y redobla- 
ría los capitales, activando las negociaciones y el 
tráfico. 

Todo esto y mucho mas importa, en mi concep- 
to, la colonización y habilitación del Eslrceho de 
Magallanes; y fué por esto que, en 1851, cuando 
ocupé por vez primera la redacción del Mercurio, 
me apresuré á poner ó la orden esa cuestión inte- 
resante yá pedir el establecimiento de una linea 
de vapores remolcadores. 

Debo estas convicciones, mas que al estudio ó 
¿ la lectura de lo que otros viajeros y publicistas 
han escrito sobre la materia, ú mi propia espe- 
ricncia y á mis observaciones particulares, puesto 
que, habiendo doblado el Cabo de Hornos en 
4845, he cruzado mas tarde el Estrecho de Ma- 
gallanes, en un buque de vela, y permanecido 
allí por mas de treinta días. 

Cito estos antecedentes para dará mis palabras 
alguna autoridad, ú fin do que no se tomen como 
meras idealizaciones de periodista, ó cuando mu- 
cho como el sueño dorado de una imajinneion 
exaltada por el deseo. 

En el curso de este escrito os haré primera- 
mente la historia del descubrimiento y coloniza- 
ción del Estrecho, os hablaré, aunquo incidental- 



mentc de otros descubrimientos importantes en 
la rejion austral del continente, y después de 
servirme de las opiniones ajenas, On cuanto ten- 
gan relación con mi propósito, os comunicaré las 
mias propias, diciéndoos cuanto haya visto y 
observado durante la larga é involuntaria resi- 
dencia que en 1850 hice en aquellas hermosas 
cuanto solitarias rejiones. 



PRIMERA PARTE. 
I. 

Ya el inmortal Cristóbal Colon habia realiza Jo 
su cuarto viaje al Nuevo Mundo en busca del ca- 
nal que, según sus cálculos y presunciones, debía 
facilitarle el paso de un mará otro y conducirle 
hasta las Indias Orientales; descubrimiento que 
no pudo realizar por un cúmulo de desgracies que 
le obligaron á volver á España, donde acabó su 
gloriosa carrera, dejando un nombre eterno á ia 
posteridad. , 

Los portugueses habian realizado también su 
portentoso viaje á la India por el Cabo de Buena 
Esperanza, bajo la dirección del célebre Vasco 
de Gama. 

El uforlunado Vasco Nuñez de Balboa habia 
atravesado el Istmo de Darien y descubierto la 
mar del k ur, comprobando de este modo las sos- 
pechas de Colon. 

Y ya el malogrado Juan Díaz de Solis habia 
descubierto también el gran estuario, conocido 
por el Rio de la Plata, descubrimiento que, como 
se sabe, costó la vida al atrevido navegante; 
cuando Fernando de Mogallones, hidalgo portu- 
gués, ofendido por un desaire que indiscretamen- 
te le infirió el rey D. Manuel de Portugal, á 
pesar de sus importantes servicios prestados á la 
corona, se desnacionalizó jurídicamente y so pre- 
sentó á pedir servicio en iu armada del rey de 
España á quien ofreció realizar el sueño dorado 
de Colon, y encontrar la comunicación de los 
dos mares. 

Sometido á informe el proyecto de Magallanes, 
el Consejo de Indias dictaminó favorablemente, 
y el rey Ü. Carlos de Flnndcs, condecoró á Ma- 
gallanes con el hábito de Santiago, nombrándolo 
capitón de navio. Tal fué el orijen de la prime- 
ra espedicion descubridora del Estrecho, que 
mas tarde debía llevar el nombre de MagaUane», 
como debió llevar la América el de Colon. 

El dia 1. s de Setiembre de 1519 salió Fer- 
nando de Magallanes de Sevilla con los bravos 
oficiales españoles que debían acompañarlo en su 
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riesgosa espedicioo; y el 27 del mismo mes par- 
tió de San Lucar, con rumbo á las islas Cana- 
rias, tocando en la de Tenerife, y dirijiéndoscen 
seguida m busca del Cabo de San Agustín . 

Hallándose en latitud 3.'i*, notó que se encon- 
traba frente al Cabo de Santa María, ya descu- 
bierto por Solis. Fué entonces que, divisando 
uno hermosa monlañn, en forma de sombrero, 
eselamó un marinero italiano desde la cofa del 
palo mayor, monte -video, nombre que conserva 
todavía la. bella ciudad marítima á quien con jus- 
ticia se ha llamado, emporio comercial del Rio de 
lo Piala. 

La falla de nociones exactas y de buenos ins- 
trumentos de navegación, hizo que Magallanes 
tomase al rio Paraná por el canal interoceánico 
que buscaba, error de que fué desengañado por 
medio de un reconocimiento que practicó uno 
de sus oficiales que, después de quince dias de 
exploración, le trajo la noticia de que el rio eor- 
ria en dirección al Norte. 

Siguiendo la costa hacia el Sur, logró al fin 
Magallanes dar con la tierra patagónica y comu- 
nicar con las tribus salvajes que la habitaban, 
fondeando |>arn ello cu la bahía de Son Julián. 

El intrépido Magallanes tuvo que soportar allí 
una sublevación de las tripulaciones, promovida 
nádamenos que por los capitanes de sus naves 
h causa de haber tenido que acortar las raciones 
yrleeididoso á invernar en aquellas costas so 
litarías. 

Tan animoso ¿ inspirado como Cristóbal Co- 
lon su predecesor, Magallanes consiguió sofocar 
• 1 motín, después de castigar ejemplarmente á 
sus autores y de haber pasado allí el invierno, se 
ochó mas tarde mar afuera, y al cabo de mucha?; 
penalidades y pe'igros, tuvo la gloria de encontrar 
el suspirado canal; descubrimiento que tuvo lugar 
el día G de noviembre de 1520. 

Navegó Magallanes en el Estrecho sin contra- 
tiempo alguno, y no habiendo encontrado otra 
cosa notable que algunas fogatas levantadas en la 
batida mas mistral, desembarcó por fin en el mar 
de] Sur, ni cabo de ±> dias. 

Viene aquí la ocasión do recordaros la causa 
porque Magallanes una ve/ cu el mar del Sur, 
tuvo la feliz idea de darle el noirfbrc de Paci cu. 
Diccsc que su navegación fué tan feliz y los vien- 
tos tan bonancibles, que durante muchos dias le 
fué posible Imeer singladuras de 08 y 70 le- 
guas T. 

(!) Maman tingtmxumt ios nuiin.j* al computu do mi - 
ll<<6 i> |rgij.i« que hacen rjid* rrintirnatrn hinvs. 



Entusiasmado Magallanes con el favorable éxi- 
to de su espedieion, siguió navegando hacia » 1 
Nor-Oesle, deseubrk-ndo islas, tomando posesión 
de ellas y formando alianza con los caciques que 
las gobernaban, hasta dar con las de los Ladronea 
llamados asi por él, ó causa de la natural inclina- 
ción de sus habitantes al robo. 

Descubrió en seguida Magallanes un arehipic- 
lagoquedenominó de .Van lázaro {Ulan Filipina»}-, 
allí dió fondo, tomando posesión de la isla de 
Zebú; y resistiéndose los de Matan, isla vecina, á 
prestar obediencia al emperador Carlos V, mar- 
chó sobre ellos Magallanes, con Oo de los suyos; 
pero siendo recibido por cerca de 5,000 indios, 
pereció en la demanda, peleando esforzadamente 
en defensa de los derechos de su rey. Te este 
modo terminó su carrera el famoso descubridor 
del canal interoceánico que nos ocupa, y cuyas 
frías cenizas yacen legadas al olvido en la desierta 
playa de una isla. T . 

(1) Parcelándome curiosa la relación que hace de la 
Infausta muerte de Magallanes el irariuclor de los viajes del 
Capitán Byrou, D. Casimiro de Ortega, lie creído oportuno 
consignarlo en la presente memoria por medio de esta notó. 

Refiriéndose al envío <lc víveres frescos que hizo el rey de 
Zebú i Magallanes, dice el referido traductor : 

"Correspondió Magallanes regalando al principe (hijo del 
rey de Zebú) y á los que lo acompañaban, varios Tejidos y 
piezas de- vidrio y al rey le envió mi traje de seda á la turca 
y algunas bujería? de cristal, por medio de dos mensajeros 
que encomiaron a) rey comiendo, y con quien bebieron en 
su mismo cuern o (jarro), chupando el vino ¿ su usanza, por 
medio de unas cañas. 

"Dispúsose en lion a una liqiida, adon e acudieron lo» 
indios muy solícitos á trocar su oro por el hierro de España, 
y sus gallinas, puercos, y otros comestibles por cuenta de 
abalorios. 

"Kl primer domingo desembarcaron cincuenta hombre» 
armad.*, con el estandarte real, al estruendo de la artillería, 
de que estaba advertido el rey para que no se asustase. Antes 
do oir misa 1c exhortó MugaUams á que abrazase *\ cristia- 
nismo, y, ya fuese política ó devoción en el rey (pue» lento 
guerra con sus vecinos, y no mny contentos su« vasillos!, se 
bautizócon otros óO'j imlins. Aquel mismo día por la tarde 
recibieron el agua del bautismo la reina y su bija, y no pa- 
saron ni odio dias sin que casi toda ¡ájente de la isla siguiera 
su ejemplo. 

"En compensación hizo alante Magallanes de emplear 
sus anuas en sojuzgar al rey de Matan, isla vecina y iribú- 
latía cu otro tiempo de la de Zebú. Los capitanes le roga* 
ron no aventurase su persona y la felicidad di lodos cu la 
acción, mayormente hallándose con noticias casi seguras de 
las Molucas. Pero, Fernando Magallanes, ints valeroso 
que prudente, dispuso salir i media noche con 60 hom- 
bres en tres bateles, en compañía del rey nuevamente hecho 
cristiano, el cual lk»aba en 2ü ó o0 juncos, hasta 1.000 
hombres de guerra. 

"Llegaron á Matan antes de amanece,-, y auw]ite no cm- 
IvHirwn h»Ma que fué de dU por consejo de los de 7.emi. 
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n. 

La noticia del descubrimiento del Estrecho y 
de la muerte de Magullones fué llevada á España 
por Juan Sebastian del Cano, capitán de la nave 
Victoria, una de las cinco que formaron la flota 
espedieionaria. Cuenta la historia que este bu- 
que hizo 14,000 leguas de navegación, habiendo 
cortado por seis veces la línea, y dado por con- 
siguiente vuelta al globo. 

Grande fué la sensación que debieron produ- 
cir en Europa, y sobre lodo en España, las noti- 
cias llevadas por del Cano sobre su estraordinario 
viaje al Nuevo Mundo. 

Los poetas de todas partes se apresuraron á 
entonar himnos y alabanzas á los descubridores, 
y entre las muchas estrofas eonsagradasal asunto, 
citaré las siguientes: 

Dice Mosquera en el canto 2. ° de su obra ti- 
tulada Numaneia: 

Entraba en el breado y hueco pino. 
Tomando el dulce y suspirado puerto, 
Juan Sebastian del Cano, viscalno, 
Piloto deesre mundo el mas esperto; 
Después de haber andado en su camino 
Oíanlo del sol se halla descubierto, 
En <-na nave dicha ta Victoria. 
Hazaña digna de Inmortal memoria. 

Leonardo de Arjensola, en su elejia á la muerte 
de la Reino Margarita, dice eu la pajina 422 de 
sus rimas, refiriéndose al descubrimiento hecho 
por Magallanes: 

De donde, opuesto á vientos importunos. 

Descubrió el lucitano temerario 

El gran Imperio de los dos Septum». 



hallaron á aquel reyezuelo muy prevenido. Viéndoselos 
españoles acometer por ambos lados de innumerables Indios 
se dividieron en dos pequeños escuadrones para recibirlos. 
Duró la relriega cou alguna ventaja, hasta que á los nuestros 
se les acabó la pólvora lo que advertido por el enemigo, 
fnd tanta la carga de piedras, flechas, cafias y chuzas que 
disparaban, que Magallanes herido ya en uua pierna, mandó 
que la jenle se retirase á los bateles con buen orden. 

"El rey cristiano se estuvo mirando inmóvil desde su 
junco la batalla, y observando con demasiada exactitud la 
prevención que le habla hecho Magallanes, que ó juzgó ind- 
til su ayuda, ó no quiso partir con él el honor de la esperada 
victoria. 

"Quedaba tolo Hernando de Magallanes en la costa, con 
loa di timos 6 ú 8 hombres que le acompañaban, cuando nna 
piedra le derribó la celada, y en este estado vino una 
lama de caña indiana que atravesándole la desnuda frente 
le quitó la 1 1da. Asi murió este animoso y esclarecido ca- 
pitán, por demasiado ardimiento y por haberse querido es- 
poner sin causa áespcrlmeutar los caprichos déla fortuna. 

"Acaeció este infeliz; suceso el dia 26 de Abril de 1521. 
No fué posible redimir su cuerpo para darle honrosa sepul- 
tura, poique respondieron los bárbaros que te guardaban 
pttratrofny de sus ha:*fi*s y memoria dr sus tnñdei os." 



Con referencia al mismo asunto, escribió el 
poeta italiano Girolamo, Barlolomcí Gia Smeduri, 
en un hermoso poema que consagró á la Améri- 
ca, la siguiente bellísima estrofa: 

Tu. Magaglianes, ti rendisti al Mondo, 
Nel tuo nome inmortal, con chiaro vanto; 
Del sol mentre immitasli il corso toado 
Degnod'tslorla c" d'alto Aonio canto: 
D'un generoso ardir, nel cor sccondo 
Td si carpisti il tuo ramin; ma cuanto 
¡Oh hlme! Soffrisll dali' aversa sorte, 
Cbe s'oppon qual nemea all buó cbé forte! 

Mas afortunados que Magallanes, los que le 
sobrevivieron, fueron premiados por el Empero* 
dor Carlos V, que honró á del Canocon ¡íflOduca- 
dos de renta, un escudo de armas y uno cimera, 
con esto inscripción latina al pié de un globo qu« 
representaba al mundo: 

Primus circundas i m\ {1} 

A la espfdicion de Magallanes se siguieron 
otras espediciones tonto españolas como inglesas, 
dinamarquesas y francesas, de las cuales pasaré 
á daros lijeratuente noticias. 

La primera de estas espedieioucs fué la de fray 
Gar< ia de Loaiza, y tuvo lugar en 1525, hubiendo 
partido de España con varias naves, perfectamente 
armadas y tripuladas, y provistas de cuanto ha- 
bían menester para tan largo viaje. 

Consiguió 1 oaizu embocar el Estrecho de Ma- 
gallanes y atravesarlo, saliendo al mar del Sur 
después de una larga y penoso navegación, pero 
tuvo la desgracia de morir cuando creía tocar el 
término de su viaje. Muchos de sus compañeros 
perecieron también victimas de una epidemia 
que se pronunció en el equipaje, y el resto logró 
volver a España con las noticias de la espedicion. 

A la de Loaiza siguió la de Sebastian Caboto, de 
orijen veneciano, y en aquella época al servicio 
de la España, la cual tuvo lugar en 1¿>27, no 
alcanzando Cabolo á pendrar al Estrecho, pues 
contentándose con esplorar el Hio de la Plata, 
donde permaneció cuatro años en investigaciones 
y descubrimientos, se regresó en seguida á Es- 
paña 

La cuarta espedicion tuvo lugar en I y fue 


(t) Sebastian del Cano murió mas tarde en el mar Paci- 
fico, durante un segundo viaje que hizo en busca de las islas 
Moltícas, bajo las órdenes de García de Loaiza, d quien reem- 
plazó en el mando de la espedicion. A fines del siglo XVII, 
uno de *us compatriotas hizo erijir un mausoleo en el pue- 
blo de su nacimiento; mas tarde en 1800, otro de sus com- 
patriotas hizo mas todavía; y su estatua adorna desde enton- 
ces la pequeña plaza de la aldea basca Cuitaría (provincia 
de Guipúzcoa), que cuenta al insigne marino como su primen 
ilustración. 
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dirijida por Simón de Alcazaba, que Ui ra poco 
•agro cruzar lodo el Estrecho, y que limitándose 
á navega rio hasta el lugar llamado isla de los 
Palos, trató de volverse ú España. Alcazaba fué 
asesinado durante el viaje por los suyos, queso 
apoderaron tic las naves y de cuanto ellas conte- 
nían; pero fueron castigados por el cielo, pere- 
ciendo mas tarde casi todos, victimas del hambre, 
del frió y de las tempestades. 

•Tantas contrariedades y desventuras, dice un 
historiador antiguo, debían retraer de tentar 
nuevamente el difícil paso del canal de Magallanes, 
pero el valor español uo se abatió en presencia 
de ellas, y antes bien las dificultades parecían dar 
nuevas alas á su empeño. - 

Eo efecto, á la desastrosa espedieion de Alca- 
zaba siguió de cerca la de Alonso de (amargo, 
que salió de España en 1530- Esta quinta espe- 
dieion no fué tan desgraciada como la anterior, 
pues si bien Camargo no pudo navegar todo el 
Estrecho, perdiéndose á su vista en él la nave 
capitana y viéndose obligado á invernar en aque- 
llas frías latitudes, una de sus embarcaciones 
logró salir al mar del Sur, y fué la primera que 
pudo dar noticia de la costa intermedia basta el 
puerto de Islay, donde consiguió dar fondo. 

Desde esta época hasta la espedieion empren- 
dida por el capitán jeneral de Chile D. Antonio 
dt Mendaz i, en líi.W, mediaron 17 años, du- 
rante los cuales todo el trálieo comercial entre 
Europa y las posesiones de la América del Sur se 
hacia por el Istmo de Panamá. 

La espedieion del capitán jeneral de Chile fué 
délas mas fecundas en resultados, pues sirvió 
para desmentir la opinión que jeneralmente so 
tenia de que era imposible lomar la embocadura 
del Estrecho por su estreñí ¡dad Oeste. Insua- 
ves espedieionarias, al mando del capitán Ladri- 
llaos partiendo desde el puerto de Valvivio, lo- 
graron navegar lodo el Eslrecho hasta su estre- 
midad Norte, de donde regresaron felizmente al 
puerto de su salida, después de algunos meses de 
navegación, durante los cuales hizo ladrilleros 
un prolijo reconocimiento de todas las bahías y 
canales, de que dió cuenta en un eslenso memo- 
rial rpjo fué elevado al Consejo de ludias. 

• 

Sincmbargo de este resulta Jo, alcanzado por 
el intrépido é intelijente capitán ladrilleros, las 
naves españolas dejaron por entonces de navegar 
el Eslrecl.o, y esa via volvió áquidar como aban- 
donada, htH-iéndose siempre el tráfico por e| 
tolmo de pjnnm.i. 



III. 

Desde la espedieion de ladrilleros, es decir, 
desde loo? hasta Io77, en que los ingleses diri- 
jieron sus miradas hácia la rejion austral de 
nuestro continente, corrieron 20 años, durante 
los cuales la España pareció no preocuparse 
mucho del famoso canal interoceánico descu- 
bierto por Magallanes, hácia el cual solo se en- 
caminaron algunas espedicioues costeadas por los 
gobernadores de Chile y del Perú, y de las cuales 
no se obtuvo resultado alguno importante, á 
términos de creerse con jeneralídad en España 
que algún incidente fatal hubiese podido cerrar 
las embocaduras principales del canal. 

Aeostn, en el folio 19, cap. 10, lib. 3. ° do su 
obra, dice á propósito de tal suposición: 

Por talla de piloto, ó encub'erta 
Causa, quizá ímponante y no sabida, 
Esta secreta senda descubierta 
Qaedó para nosotros escondida.- 
Ora sea yerro de la altura cierta, 
Ora que alguna isleta removida. 
Del tempestuoso mar y viento airado 
Encallando en la boca, la ka cerrado. 

Fué necesario pues, que el famoso pirata Drake 
efectuase su atrevida espedieion á los mares del 
Sur, pura que los dueños y señores de la Amé-ica 
volviesen á acordarse de aquel célebre cuanto in- 
teresante descubrimiento. 

En efecto, el caballero Drake, (asi lo llaman los 
historiadores) á quien sus piraterías habían he- 
cho ya célebre, era uno do los muchos aventure- 
ros que en aquella época recorrían los mares, 
campeando en ellos por su cuenta, asaltando y 
pillando las embarcaciones que cargadas de U so- 
ros, hacían el viaje cutre el nuevo y viejo mundo. 
Sus latrocinios y depredaciones en el golfo de 
Méjico le habían proporcionado gran fortuna, y 
alentado con tan felices resultados, concibióla 
idea de piratear en los mares del Sur, cruzando 
por el Estrecho de Magallanes. 

Solió con tal objeto de Inglaterra, llego al Rio de 
la Plata, hizo proa hácia el Sur. y tuvo la fortu- 
na de embocar en el Eslrecho y pasarlo en 
17 días, cosa extraordinaria, atendidos los im- 
perfectos medios de navegación que se tenían en 
aquella época y los tardíos viajes de las anterio- 
res espedicioues. 

Llegado Drake al mar Paciíico inició sus pira- 
terius con )u ocupación de Valparaíso, que sa- 
queó y pilló, continuando en esa inicua larca 
por todos los pueblos de la costa hasta el mismo 
Callao, de donde se desapareció para tomar la 
via de Inglaterra, domle arribó por fin. después 
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tic tres años de navegación, con la piuría <lc ha- 
ber dado la segunda vuella al globo ; !' . 

Semejante atrevimiento no podía dejar do pro- 
ducir una gran irritación en las autoridades es- 
pañolas, y fué entóneos que el virey del Perú D. 
Francisco de Toledo, armó una espedicion mili- 
tar (pie tuvo por principal objeto perseguir al 
pirata inglés, y cuyo comando fué confiado al acre- 
ditado capitán Pedro Sarmiento de Gamboa; lo 
cual tuvo lugar en el año do 1580. 

Salió Sarmiento del Calluo al mando de tres 
naves, perfectamente armadas y tripuladas, y 
después de espedicionar inútilmente hacia Pana- 
má, donde supuso encontraría á Drake, cambió 
de rumbo y se dirijió al Estrecho de Magallanes 
donde con fundamento pensaba darle alcance. 
Esta espedicion fué corla y feliz, pues Sarmiento 
logró cruzar el Estrecho sin contratiempo alguno 
y desembocar en el Atlántico, di rij ¡endose en se- 
guida á España, donde ya eran conocidos los aten- 
tados de Drake, de quien sinemburgo no pudo 
obtener noticia alguna durante su navegación. 

Débese al capitán Pedro Sarmiento la primera 
palabra sobre colonización y habilitación del Es- 
trecho, siendo tal su entusiasmo á ese respecto 
que Felipe II le nombró Capitán Jcncral del ter- 
ritorio magallúnieo encargándole desde luego su 
colonización. 

Eu 1582 efectuó Sarmiento su segundo viaje 
á Magallanes, al mando de 23 carabelas y de un 
número competente de colonos, con los cuales 
hc praponia ocupar y pr.Uar aquella solitaria, 
rejion. 

Esta espedicion fué desgraciadísima, como se 
verá siguiendo el curso de esta reseña histórica. 

(I) Todos los historiadores del siglo XV!, coinieneu en 
que el famoso pira la Francisco Drake ocupó e.) puerto de 
Valpaiaiso y jaqueó «ti población; y asi lo afirma ¿I mismo 
tu h relación desús tlajcs: es:e acontecimiento tuvo lugar 
el día i. * de Diciembre de 1578. 

Desembarcó en efecto Drake, con pran asombro de lo* 
escasos habitantes de Valparaíso, que a la saionseconipo- 
nia de nueve a diez familias, la* cuales huyeron al Interior a 
presencia de los pirata*. 

Drake se dirijió primeramente a la capilla, de la cual cs- 
trajo todas las prendas de algún valor que encontró en ella, 
a saber: un cáliz de plata, dos vinajeras del mismo metal 
j los paños del altar. 

Recorrió luego la pequeña población, que rcjislró y saqueó 
con satánica avider., consiguiendo apoderare, entreoirás 
cosas, de una gran cantidad de mosto (vino de Chile) que 
era en aquella época mío de los principales artículos de co- 
mercio. 

También se apoderó de alguna madera de cedro que tran- 
ladó í sut buques: hecho lo cu.il levó anclas y salió del puft- 
:o c m dlrrrejon. al Norte. 



Sarmiento tuvo, en primer lugar, el sentimien- 
to de ver naufragaren alta mar varias de sus 
embarcaciones, lo que no era de muy buen 
agüero. — 

Tuvo que soportar mas tarde diversos aira- 
mientos en sus tripulaciones, á las que se vió 
obligado á castigar con todo rigor, siguiendo el 
ejemplo de Magallanes. 

I-os restos de la espedicion colonizadora llego- 
ron al Estrecho» después de muchas contrarieda- 
des, á principios de 1585, y penetraron hasta la 
mitad de él, teniendo al fin que regresarse al 
Brasil, arrebatados por la fuerza de las corrientes 
y por la contrariedad y dureza de los vientos. 

De Bio Janeiro volvió á espedicionar Sarmien- 
to y logró entrar nuevamente al Estrecho, en cuya 
embocadura fué abandonado por la mayor parle 
de sus naves, quedando él solo con una embarca- 
ción pequeña y 280 colonos. 

Fundó alli Sarmiento la primera población 
española que haya existido en aquellas latitudes, 
dándole el nombre de Jetus. 

No podía resignarse Sarmiento ó permanecer 
inactivo en la parle menos abrigada c importante 
del canal, y sin desconcertarse por la difícil posi- 
ción en que lo había colocado la felonía de sus 
compañeros de viaje, trató de espedicionar por 
tierra, enviandosu pequeño bajel por el Estrecho, 
ix fin de practicur un reconocimiento formal que 
le ilustrase sobre sus determinaciones ulteriores. 
D -j > al electo la colonia, y llevando consigo 60 
arcabuceros, siguió por la costa, sosteniendo 
varios combates con los indios que la habitan, 
hasta encontrarse con su embarcación en una 
ensenado que le pareció desde Juego abrigada y 
cómoda: alli fundó Magallanes la segunda colonia 
española, á que dió el nombre de Rey D. Felipe. 
conocida j< neraliiienle por Ciudad de San Felipe, 
y mas tarde por I'orl fmnint. ó Puerto del Hambre, 
á causa de la que padecieron los desgraciados 
colonos que la fundaron. I.a fundación do esta 
segunda colonia tuvo lugar el 25 de Marzo ile 
1585. 

Hallándose ocupado Sarmiento en la plautca- 
cion de esla colonia, tuvo la fortuna de descubrir 
un plan horrible de conjuración eoulra su per- 
sona, promovida por un clérigo llamado Alonso 
Sánchez, ú cuyos cómplice? mandó corlar )¡>s ca- 
bezas, después de convictos y confesos, conser- 
vando al clérigo en prisión, con el ánimo sin 
duda de remitirlo ¿ España. 

Después de dos meses de residencia en f 'bulad 
Felipe, salió Sarmiento en su galeón para Ciudad 
Jesu$, llevando en su campaña unos poros sóida- 
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dos, y dejando el mondo de la colonia ú su sobri- 
no Juan Suarez: el objeto de su viaje era el de 
trasladar á San Felipe los colonos que quedaron 
cola primera población. 

Llegado Sarmiento o puerto Jesús, y cuando 
apenas habia logrado dar fondo, una horrible 
tempestad le obligó á picar la amarra y á echarse 
mar afuera para salvarse, lo que consiguió mila- 
grosamente, llegando al cobo de muchos días 
á Rio Janeiro. No olvidó Sarmiento lo que 
debía, á sus compañeros de infortunio ni á la im- 
portancia de su empleo, y desde el Brasil espe- 
dicionó varias veces ú Magallanes, pero siempre 
sio suceso, teniendo la desgracia de caer úl lima- 
mente prisionero de unos piratas ingleses, que al 



principio lo trataron muy mal, pero que tan luego 
como supieron quien era, lo llevaron á Inglater- 
ra, donde después de haber mudado varias 
veces de prisión, fué presentado á la reina Isabel, 
quien se dignó hacerle un presente do 1,000 
escudos, y darle su pasaporte para España. Tuvo 
Sarmiento la desgracia de ser nuevamente apri- 
sionado en Francia, de donde lo rescató Felipe 
II, dando por su libertad (»,000 ducados y cuatro 
caballos; asi acabó su carrera el bravo Pedro 
Sarmiento Gamboa. 

(Continuará.) 

Juan Ramo i Mcño¿. 
(Revista del Pacifico.' 
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POESIA MEJICANA 1NDIJENA. 

El señor don Francisco Bilbao nos ha remitido 
para la Revista del Paraná, uno de los setenta 
cantares que compuso el poeta mejicano Nelza- 
lioaleoyotl, en su idioma patrio, y recitó en una 
asamblea de los grandes y notablesdesu nación, 
tomando por asunto la brevedad de la vida. 

La composición que publicamos no es solo una 
poesía, es un documento para la Revista; el poeta 
primitivo mejicano ha tomado por maestro á la 
naturaleza y por arte la observación de una alma 
sencilla y apasionada. Esa poesía tiene el suave 
perfume de las auras que la inspiraron, la injéuua 
orijinalidad de las impresiones de una naturaleza 
primitiva, el delicado sentimiento de una alma 
absorta en la contemplación de lo desconocido. 
El poeta que ha podido espresar los conceptos 
que van á leerse no era un sulvaje ni un bárbaro, 
revela un corazón sensible á las mil armonías de 
la creación, y manifiesta una alma culta capaz de 
concebir los misterios de la vida del espíritu. 
El pueblo que en una asamblea de notables escu-' 
chaba esos cantares no es un pueblo iuculto, y 
el idioma que servia para trasmitir esos concep- 
tos, prueba la civilización de ese pueblo. 

Es sabido que entre los mejicanoseracostumbre 
trasmití ríos grandes hechos de sus antepasados por 
figuras pintadas sobre pieles, sobre telas de al- 
godón ó sobre cortezas de árbol, las que el fana- 



tismo de los primeros misioneros, considerán- 
dolas como monumentos de idolatría las redujo 
á las llamas; pero entre las costumbres de aquel 
pueblo primitivo y sorprendente, habia una que 
la providencia tal vez reservaba para probarnos 
la cultura de los subditos del imperio de Motezu- 
ma. Entre los mejicanos se consideraba como 
esencial á la educación, enseñar á sus hijos las 
canciones históricas de sus grandes poetas, y tal 
vez por este medio pudo llegar al conocimiento 
de los conquistadores el cantar del poeta Melza- 
hualcoyotl, que publicamos hoy en la Revista. 
Ignoramos cuando y quien lo ha traducido al 
español, pues el primer conocimiento que de él 
tenemos es por las siguientes palabras del señor 
Bilbao: «Adjunto á l'd. una notable poesía 
mejicana indijena. Creo que es á mas de una 
poesía un documento para la Revista.» 

Prescindimos do analizarla, poique tememos 
marchitar la frescura de esta llor, y deseamos que 
cllu produzca en nuestros lectores la agradable 
impresión que nos causó; dice así: 

(Uko bz los sesenta Ca stares) 
roa 

NETZAHUALCOYOTL. 

Son las caducas pompas del mundo como los 
verdes sauces, que por mucho que anhelen á la 
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duración, ul lia uu inopinado fuego los consu- 
me, uno cortante hacho los destrozo, un cierzo 
los derriba, y la avanzada edad y decrepitud los 
agobia y entristece. Siguen las púrpuras las 
propiedades déla rosa en el color y la suerte: duro 
la hermosura de estas en tanto (pie sus castos 
botones avaros recojen y conservan uipiellas por- 
ciones (pie cuaja en ricas perlas la auroro, y eco- 
nómica des lince y derrite eu líquidos rocios; pero 
apenas el padre de los vivientes dirije sobre ellas 
el mas lijero rayo de sus luees, les despoja su 
belleza y lozanía, haciendo que pierdan por mar- 
chitas, la encendida y purpurea color con que 
agradablemente ufanas se vestían : en breves pe- 
riodos cuentan las deleitosas repúblicas de las . 
llores sus reinados; porque lasque por la mañana 
ostentan soberbiamente engreídas la vanidad y el 
poder, por la tarde lloran la triste decadencia de 
su trono, y los repelidos parasismos que las im- 
pelen ü el desmayo, la aridez, lu muerte y el se- 
pulcro. Todas lus cosas de la tierra tienen térmi- 
no, porque en la mes festiva carrera de susengrei- 
mientos y bizarrías, calman sus alientos, caen y 
despéñanse para el hoyo. Toda lu redondez de 
la tierra es un sepulcro; no hay cosa que sustente, 
que con titulo de piedad no la esconda y eulierre. 
Corren los rios, los arroyes, las fuentes, y las 
aguas, y ningunas retroceden para sus alegres na- 
cimientos; aceléronse con únsia para los vastos 
dominios de Tlulaca (que es Ncptunoi y cuanto 
mas se arriman á sus dilatadas márjeues tanto 
mus van labrando las melancólicas urnas para 
sepultarse, Loque fué ayer no es hoy, ni lo de 
hoy se alianzu que será mañana. Llenas están 
las bóvedas de pestilentes polvos, que antes eran 
luceros, cadáveres y cuerpos con alma, ocupando 
estos los tronos, autorizando los dóreles, presi- 
diendo lus asambleas, gobernando ejércitos, con- 
quistando provincias, poseyendo tesoros, arros- 
trando cultos, lisonjeándose con el fausto, la ma- 
jestad, la fortuna, el poder, y la dominación. 
Pasaron estas glorias como el pavoroso humo que 
vomita y sale del infernal fuego del Popocateptc, 
sin otros monumentos que recuerden sus existen- 
cias en las toscas pieles en que se escriben. Ah ! 
ah ! y si yo os introdujera á los oscuros senos de 
esos panteones, y os preguntara, que cuales eran 
los huesos -del poderoso Achalchiuhtluriejctzin, 
primer caudillo de los antiguos 'fullecas; de 
Xecaxecmiil, reverente cultor de Jos Dioses? Si 
os preguntara dónde está la incomparable belleza 
de la gloriosa emperatriz .YíuA/sh/, y por el paeiü- 
co Tulpilt2tii,ú\tinu) monarca d( I infeliz reino Tul- 
teco ? Si os preguntara, que cuales eran tas sus: ra- 



das cenizas de nuestro primer padre Xololl; las del 
inunificentisimo Nopab; los del jeneroso Tlotzin; y 
aun por los calientes carbones de mi glorioso, in- 
mortal, aunque infeliz y desventurado padre ¡x- 
llilxoch iíl'f Si asi os fuera pregu n ta udo por lo-los 
nuestros augustos projenitores, que me respon- 
deríais? \jn mismo que yo respondiera: indipohdi, 
indipohdi : nada sé, nada sé, porque los primeros 
y últimos están confundidos con el barro. Ixi 
que fué de ellos bu de ser de nosotros, y de los 
que nos sucedieren. Anhelemos, invictísimos 
principes, capitanes esforzados, fieles amigos, y 
leales vasallos, aspiremos ul cielo, que allí todo es 
eterno y nada se corrompe. El horror del se- 
pulcro es lisonjera cuna paru el sol, y las funestas 
sombras, brillantes luces paru los astros. No hay 
quien tenga poder pura inmutar esas celestes lá- 
minas, porque como inmediatamente sirven á la 
inmensa grandeza del Autor, hace que las vean 
nuestros ojos lo mismo que rejistró la preterición, 
y rejislrarú nuestra posteridad. 

>»*— 

A « ■ • < 

Si tu no te ofendes ¿por qué no decirlo? 
Escucha en lu vega montuosa del mirlo 

Que jime, el rocíame; 
Mi voz á lu oido mas blanda resuene 
Y el arpa vibrante sus cuerdas eslroue 

Diciendo: te amo! 

Te amo! si, adoro tu augusta hermosura; 
En ti no hallo mancha; tu frente es mas pura 
Que el velo que labras; 

En ella reflejan los nobles instintos, 
Tus manos colmadas están de jacintos, 
De miel tus palabras. 

¡Por qué no me es dado decirte, mi vida 
No fué de pasiones jumas combatida, 

Tu imajen que adoro 
Fué eu mi alma el orijen de un culto sentido, 
Sin que huya otro nombre robado ul olvido 

La rausu que imploro! 

Mus un! que gastada mi loca existencia 
Perdió eu sus delirios la paz, lu inocencia 
Que hoy llora anhelante; 

¡Perfume del alma serena y sencilla! 
¡Dulcísimo vino que el vaso de arcilla 
Derrama espumante! 
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Guirnaldas que ornaron mi pálida Trente 
Ya están deshojadas; nublóse mi oriente 

De sombra importuna; 
Tú sola fulguras en medio á sus nieblas. 
Cual brilla en el ara de un templo en tinieblas 

Filtrándola luna. 

Injénna, modesta, mas tierna que un niño, 
Lo sé. no merezco tu dulce cariño, 

Tus castos favores ; 
La fnentc sellada que cerca el granado 

Y el mirto no es mia, ni el huerto cerrado 

De místicas flores, 

¡Que dicha la vida belpr en su aroma ! . . . 
Mas huye las sirles la blanca paloma 
Que arrulla en las palmas: 

Al menos mis ojos contemplen su vuelo, 

Y un día sus alas encumbren al cielo 

Uo anjel — dos almas ! 

C. G. S. 

Boenos Aires. 

—♦••»— 

DESCRIPCION FÍSICA Y POLÍTICA 
ra i* 

PROVINCIA DE CATAMARCA. 

Co\ NOCIONES V DITOS ESTADÍSTICOS 
PiRTKXLiRES DE CUANTO COMPRENDEN EOS DOS 
TÉRMINOS. 

fComimiad'.n.) 

XX. 

FcerTf. de Amuu'iAlí. 

Tiene el río de su nombre, el arroyo de Villa- 
vil, el de Cholla, y el de Amanao. El del Fuerte 
provee de agua á una vasta población y éntrelas 
celebres viñas del mismo nombre. 

El arroyo de Cholla surte la labranza de osa 
población, y algunos establecimientos también 
de viña. 

El de Villa-vil provee también una escasa la- 
branza dentro de una quebrada de su nombre al 
E. del Fuerte. 

El de Amanao sostiene también una limitada 
labranza, y su ríe á los injenios de fundición de 
cobres establecidos allí en la quebrada de su 
nombre. 



Ia principal industria del Fuerte se reduce 
á producirlos licores de ln uva, de que importa 
anualmente de aguardiente 18 á 20 mil pesos, H 
á 10 mil de los vinos y pasas, y 2 á 3 mil en jaleas 
y conservas de mosto de uva. 

Produce la nuez, la lúcuma, el membrillo, el 
durazno, varias castas de peras, el damasco, la 
ciruela blanca y negra, la nnraujude regular ca- 
- lidad, el limón, la lima dulce, las granadas y ci- 
dras, todo en abundancia. Estas producciones 
buscadas allí mismo por I09 Tucumanos que las 
llevan en cambio de arroz, las manufacturas de 
lana y correaje, las graserias, jabón, el maíz y las 
bestias de carga. Este cambio incesante hace del 
Fuerte un puerto seco, porque el transeúnte, el 
especulador, el comerciante, el minero y el pro- 
ductor encuentran en el Fuerte una movilidad 
de arreos á muía para l.'ÍOO á 2000 cargas á cual- 
quier destino. 

1.a sandia, el melón, la frutilla y toda la fruta 
es allí dulce y sana por la brisa fresca nocturna 
del Aconquija y por el terreno arenoso. 

En sus estancias hay mucha yerba, sal, que 
hace las carnes sabrosas y mantecoso el queso 
que se consume en el país. Fomentan con esme- 
ro las crias de ovejas, burros, muías y ganado 
vacuno en las sierras y llanuras de colinas al E» 
y N. de la villa. 

Se espenden anualmente en el Fuerte de 20 á 
25 mil posos en efectos de ultramar y Í2 mil en 
cambios de frutos. 

Su comercio esterior llega hasta Nolis ¡a y Perú 
adonde esporta algunas cargas de aguardiente y 
tropas de muías de venta. I>os productos en cobre 
de su nueva riqueza ¿industria han saludado yá 
al Paraná y al Pacifico. 

XXI. 

KlO DF.PoM.tN 

Surte las labranzas de Pipanaco. Culpes, Pisa* 
panaeo, Sanhil. Mutgnin y Pomán. Todos estos 
pueblilos de costas tienen fincas pequeñasde vi- 
ñas, abundante durazno, que lo venden con esti- 
mación en pasa, manzana, lúcuma y membrillo, 
de todo lo qne hacen su comercio preferente por 
la calidad esquisita de estos frutos. 

Producen abundante trigo, que venden en Ca- 
ta marea y Tueu man. Tienen jeneralmentecrin 
de ganado vacuno, lanar, caballar y de burros. 

I as maderas en este Departamento del Fuerte 
y Pomán, se reducen á visco, algarrobo (cuyo 
fruto engorda las caravanas de muías) y arcla- 
ma; de esta última se sirven para pié ó rodrigo- 
nes délas víí¡as porque se petrifica. 
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XXÍ1. 

Rio de Santi María. 

Tiene una notable singularidad en su curse; 
nace en la cerrillada norte del cajón juntamente 
con el de San Carlos de Salta; corre este al E. y 
el de Santa Marta al S. clavado, y después de un 
curso como de treinta leguas vuelve desde la 
punta de Balastro convirtiendo al N. su curso 
como buscando su orijen, y se une al de San Car- 
los en las Conchas á 33 leguas de la punta de Ba- 
lastro, y corriendo al E. desde las Conchas en- 
tra á formar el Pasaje. 

Este rio surte de agua á la vasta agricultura del 
alto barrio de Santa María que comprende la 
punta de Balastro 'donde también hay un manan- 
tial separado), San José, pueblo de Santa María, 
Fuerte quemado y Puerta. Cajunchango posee 
agua separada y Ampajango se provee de un arroyo 
de su nombre tributario del rio. En este paraje 
á 3 leguas N. N. E. de Balastro se ha planteado el 
injenio para las minas de la sociedad anglo- 
americana; fué comprada esta posesión por D. 
Marcelino Agnirre al propósito desús operacio- 
nes y cálculos mineralójicos antes de promovida 
la sociedad. Está situada b ln falda O. de Acon- 
quija en el que se está haciendo desde pocos dias 
grandiosos descubrimientos de vetas metaleras 
de plata. 

En su mina de cobre -Santa María» acaba de 
hacerse un alcance, que dá cobre nativo, cuya 
muotra está destinada al Museo. 

I,a científica Memoria que adjunto del minera- 
lojista Hort sobre los minerales de Ca (amurca 
me hace omitir este punto principal. 

Ijis producciones de Santa María consisten en 
durazno, que hacen despepitados de calidad 
igual al de Sncocha de Bolivia, manzanas, peras y 
uvas; estas son inferiores en calidad. Produce 
papa exquisita y abundante (no es conocida alli 
la oca todavía], cosechan el trigo yol maiz en 
cantidades para esportar el primero á Tucuman, 
y el maiz lo venden en los departamentos del 
Fuerte y Belén. 

Su principal comercio se reduce á estos cerea- 
les, á las papas, quesos iguales á los de Tafí, lanas 
y potreros de pastos para invernados de ganados 
y muías. 

Tienen al O. las crias de burros, vacas, ovejas 
y ínulas. Anualmente se esiraen tropas de burros 
para Bolivia. 

Manufacturan tejidos de lana de toda clase y 
servicio; cutre estas una especie de casimir ó tela 
cordoncilla que llaman eovdiUale. Esta indus- 



tria fabril de Catamarca es propiedad délas mu- 
jeres. 

La lona se tiene como la mejor, y pueden. ha- 
cerse allí grandes acopios; una prensa haría pro- 
vechosa la compra y esportacion de la lana. 

Los efectos de ultramar, la coca de Bolivia y 
las muías de tropa es la principal importación 
mercantil de Santa María. El Fuerte y Belén 
hacen el movimiento interior con los licores, 
llevando en cambio el maiz, la oveja y el dinero. 

Los santa-marianos ejercen una industria infe- 
rior á sus elementos, ú su situación ventajosa 
aunque algo superior á los que les presenta por 
otra parte la falta de una solicita y digna admi- 
nistración de justicia, policía jeneral, y organi- 
zación interior económica» 

El clima de Santa María es frío y seco, por 
consiguiente mas sano que el del Fuerte, que es 
ardiente y seco (aunque templado por la brisa del 
Aconquija). El dia mas fuerte de verano en 
Santa María, marca sensiblemente las cuatro 
estaciones del año en esta forma: desde las 10 de 
la mañana hasta las dos de la tarde es un verano 
común, desde las 2 á las 7 es otoño, desde las 9 
hasta las 7 de la mañana es invierno y de las 7 á 
las ÍO es primavera. 

Es pues Santa María el único remedio de los 
éticos y tísicos, por lo que es tan visitado de los 
tucumanos en forma de romería. Vuelven todos 
con la salud pero no siempre con la gratitud, 
pues á la voz propagan la seducción para desmen- 
brarso de Catamarca, y fomentan este desleal 
como refractario pensamiento. 

La algarroba es otro fruto espontáneo que 
abunda en el valle de Santa María; es invernada 
fuerte para las bestias; sirve de brevaje a los 
muchos viciosos, y de alimento á algunos pobres. 

Los ciénegos y campos están cubiertos de cons- 
tante verdor. Se encuentran en los últimos 
varias lagunas inagotables, minas d? sal de piedra 
de que hacen un comercio solamente interior. 

Se encuentra también en bastante abundancia 
el arbusto que produce la brea, especie de alqui- 
trán, que desleído con sebo se sirven para em- 
betunar los tinajas en todas las bodegas del Fuer- 
te, Ixmdres, Belén y Catamarca, y se conserva 
en una pasta compacta, que forma como adobe 
para que cada uno sea tercio de carga. 

En los tres Departamentos Santa María, Belén 
y Tinogasla se caza la vicuña en las colinas y 
lomas fríjidas del O. á cuyo objeto se reúnen en 
ciertos tiempos del año los indios montados en 
caballos diestros á la puna. 

En los campos y montesde la Provincia abunda 
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el guanaco, pero en estos tres citados Departa- 
mentos del O. se encuentran en manadas y tro- 
pas de 30 y 40 ó cada paso. Los indijenas co- 
men de su enrne con preferencia, y de la piel ha- 
cen A-arios trenzados do precio triplemente mayor 
álos de vaca. 

xxin. 

Rio de Beles. 

Parece que las lagunas de los campos O. de 
Santa María, en los que también hay muchísimas 
fuentes diseminadas, fuesen el orijen de este rio. 
La altura ó elevación del campo sobre el rio de 
Belén, y sus nacimientos al pié S- de las lagunas 
y 20 leguas N. de Belén me inspiran este pensa- 
miento. 

El rio de Belén desde las 20 leguas de sus naci- 
mientos (que están á la vista en el camiuode Be- 
lén á Santa Maria) principia á dotar grandes y 
vastas labranzas, que comprenden los poblados 
de Gualfin, San Fernando y Ciénega. Se cose- 
cha mucho trigo que esportan á Tucuman, y pue- 
blan potreros de alfa, de que se sirven para las 
tropas de venta, y para las bestias de carga y 
trasporte los Sanjuaninos, Sáltenos, Bolivianos, 
Chilenos, etc. 

En San Fernando es la residencia deD. José 
Maria Espeche, descubridor y vendedor de laccle- 
bre mina de cobre del Atajo la «Restauradora»; 
allí tiene también sus i njenios, para beneficio de 
fundición de cobres, y para la de oro que trabaja 
en Culampaja, serranía O. deSan Fernando. 

Riega también toda la población de Belén, que 
se gradúa por 200 cuadras de sembradio y afin- 
cadas, ocupando las últimas una quinta parte. 

La principal industria de Belén está limitada ú 
viñas y cereales, con cuyas producciones hacen 
algún comercio con los de Tinogasta, y en las 
fronteras de Salta y Tucuman. 

Se dá en Belén la manzana muy rica de varias 
clases, la lúcuma y membrillo, ia pasa, el damas- 
co, albarillos, durazno y granadas de que ha- 
cen comercio en Santa María, adonde llevan innu- 
merables cargas de uva, que la transportan hasta 
Tafi. 

Manufacturan varias telas de lana y de vicuña 
muy aceptadas en el interior y eslerior por el buen 
gusto y fina calidad. Esta industria es propiedad 
de las mujeres, loque les dá anualmente un re- 
sultado de mil á dos rail pesos. 

También se dedican con interés á la cria de 
burros y do ganados, de que tienen regularmente 
pobladas muchas estancias. Belén ofrece igual- 



mente suficiente movilidad á la esportacion de 
sus producciones. 

Es Belén tan pintoresco como el Fuerte en la 
primavera, verano y otoño. En la primera se 
hace notar mas que el Fuerte por la vista de las 
rosas y ambiente aromático que aquellas exhalan 
de inmensos y ordenados rosales, que forman los 
cercos de las quintas. En el verano y otoño por 
la jeneralidad de las frutas, y su calidad tan es- 
quisita como la del Fuerte. Carecen solamente 
de la lisonjera idea de la propiedad los Belenis- 
tas; pues son usufructuarios permanentes, por- 
que los terrenos son enfitéuticos de la iglesia, 
pagan un cánon moderado, y el laudemio on de- 
suso ó impune inobservancia. 

El clima es seco y templado, muy sano. En el 
verano todas las tardes son nubladas, de manera 
que se han hecho proverbiales «las tardes de 
Belén.» 

Está la población, reconcentrada á una espe- 
cie de villa con buena plaza, y calles no bien re- 
gularizadas. 

Se fabrican en Belén y en el Fuerte las mejores 
vasijas de barro entre lo común: las tinajas ó va- 
sijas para las bodegas son bien amasadas, aun 
no conocen el beneficio de vidriarlas para llegur 
á la perfección. Tienen en Belén en lodos los 
Departamentos, tierras arcillosas de varias clases, 
pero aun no se propaga el uso de la teja y ladrillo 
como en el Fuerte. 

Las mujeres son jencralmentc las alcarraceras 
en la Provincia para las vasijas de servicio ordi- 
nario, y la fabricación de las de bodega es el arte 
de pocos y singulares alfareros en el país. 

XXIV. 

Rio de Londres. 

Es propiamente un arroyo que apenas surte el 
agua muy necesaria ú la principal industria de 
los moradores de la antigua ciudad. Se reduce 
á viñas, la que correspondiendo al afanoso y 
constante trabajo de sus productores, Ies dúdesele 
170 hasta 200 racimos por planta. Ksesquisita 
la uva como esjencral esta calidad en Catamarca, 
pero la moscatel es superior á las demás. La 
misma cscelencia tiene la naranja, la manzana, 
el durazno, el albaricoque, la pera, granada, 
membrillo y lúcuma, que produce en abundancia 
como la nuez. 

Los licores son también preferentes; hay esta- 
blecimientos bien dotados; y su comercio estertor 
es con Salta, Jujui y Bolivia, para lo que mantie- 
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nen arreos de miilus. El movimiento comercial 
dá anualmenle un resultado de 10 á 12 mil posos. 
Poseen establecimientos de crias de ganado vacu- 
no y de burros. 

El valor del aguardiente en Londres, Belén, 
Fuerte y demás establecimientos de la Provincia 
es de 20 ú 23 pesos carga de barriles para muías; 
el de vino os de 6 á 8 pesos; la arroba de pasas do 
uva 4 reales, la moscatel G y la de higo 2 y 5 
reales. 

El trigo ú o y 6 pesos en cosecho, á 8 y 9 des- 
pués, la fanega de 12 almudes de 2o libras. El 
maiz según la abundancia ó escasez desde 2 pesos 
hasta f> la fanega. 

Se importan á Belén y Londres anualmente 18 
« 20 mil pesos en efectos de ultramar, y poco hú 
se han vendido en Londres en (í dios mil pesos en 
pañuelos y vestidos de 3 ú A pesos de valor y otros 
tantos en llelen. 

XXV. 

HlO PE TlXOÍilST.t. 

Es, fueru del valle de Catamarón, el de mayor 
caudal de oguas. Riega los poll eros de alfalfa 
desde Sanguil 7 leguas 0. de Fiambalá, hasta 
Copacabana, que comprende las siguientes pobla- 
ciones y haciendas: Cachiyuyo, Santa Cruz, 
Fiambalá, San José, Anillaeo, barrial, Tinogasía, 
Puerto, Arana, Puntilla, Carrizal y Copacabana. 

ta principal industria consiste en estos pastos, 
que invernal! ya 3000 cabezas de ganado mayor, 
y en cosechas de trigo, que alzan anualmente de 
1300 ó 1300 cargas ó fanegas. También produce 
manzana, nuez, granada y poras para el consumo 
interior. tas pocas haciendas ó fincas de viña, 
dan un producto de solo dos mil pesos en vino y 
aguardiente. También manufacturan algunos 
tejidos finos de lana. 

Se espenden 8 ó 10 mil pesos en efectos de 
ultramar. 

El temperamento os soco y templado, muy 
sano. Al aspecto jeneral triste del lugar, se 
agrega la molesta zonda ó viento recio de cordi- 
llera, que levanta nubes de polvo, ardiente al 
principio, húmedo y frió al término. 

Es escaso de pastos espontáneos, que solóse 
encuentran en las ciénagas, y en las estancias de 
Jas serramos, que aun son ú propósito pora in- 
vernar haciendas. En oslas tienen crias de ga- 
nados, y en los vulles escaso pastoreo de hacienda 
yeguariza, muías y burros. Hay también crias 
de ovejos en las colinas y en los hajus. 

I*i madera es escaso como en Santa Muría, 



pero hay la de algarrobo en uno y otro departa- 
mento, ta misma abunda en Belén, y el visco 
de que poco uso hacen. 

En los cernís de Tínogasla hay minerales de 
cobre, l'na sola veta está en laboreo. Tiene 
un arroyo de agua termal. 

Los Rios de Aneaste $ot> los siguientes: 

Rio dolos Bazanes. 

" " Anguinsila. 

" •« Albigasta. 

" " Ycaño. 

(Continuará) 

Bkmuiicto Ri zo. 

IMPRESIONES DE VIAJE. <" 

L 

L* PtMPt. 

Ks imposible estar alegre al ver la Pampa por 
la vez primera. ta vista busca ansiosa un punto, 
un objeto en (pie detenerse, y no encuentro sino 
la llanura inmensa. Mira el horizonte, y el ho- 
rizonte se le aparece masó menos alto allí ó allá; 
la tierra parece unirse al cielo en todas direccio- 
nes. 1.a Pampa es una sábana estensa de alto 
pasto que el viento ajita en ondulaciones gracio- 
sas asemejándose al movimiento del mar en cal- 
ina; tiene sus aves especiales como el mar las blan- 
cas gaviotas que lo alegran, y enjendrn costum- 
bres singulares y hábitos semi-saivajes. 

Las postas, únicas habitaciones de estas llanu- 
ras solitarias, se encuentran en sitios espuoslos 
ú los ataques de los indios, lisas poblaciones 
rodeadas de zanjas ó cercos de altas tunas, estén 
aisladas las unas de las otras, ú distancia de cua- 
tro, cinco ó mas leguas; dentro del cerco habita 
el maestro de posta con su familia y postillones. 
Estos moradores de la Pampa están acostumbra- 



(I ) Íms impresiottes de viaje que empezamos 5 transcri- 
bir en este niimero fooron publicadas por primera fez en 
El Comercio, periódico de Corrientes, reproducida» l>or El 
Xacioiutl jf La Crónica de Itiienai Aires, el periódico dcTu- 
cuman en aquella fecha y VA Orden do .Iiijui; posteriormen- 
te fueron traducidas al Alemán y publicadas en una Revista. 
según lo anunció lii Ordtn, 'liarlo de Buenos Aire*. Al dar- 
les un lugar en las columnas de la Ilerisia det Varam* lie- 
mos aumentado esos bre?cs apuntes y los reproducimos úni- 
camente como una demostración de simpatía i las provincias 
que conocimos entonces, y en las cuales la linist/i cuenla 
hoy numerosos Miscripiorcs. 

fc'i Director. 
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dos á conocer 011 el movimiento de los ciervos, 
los gauios, las avestruces y las mes que pueblan 
la llanura, si hay gru|>os de jontc; porque los 
animales espantados huyen en dirección opuesta 
á la que aparecen los perturbadores de aquella 
quietud salvaje: entonces, su oído aguzado por el 
peligro, distingue el ruido de las lejanas pisadas, 
y si teme algún ataque de indios, se prepara á la 
defensa dentro de sus fosos ó cercos. 

Atravesábamos la Pampa al rápido galopado 
los caballos y la gulora rodalm en la planicie como 
impulsada por una fuerza locomotriz descono- 
cida. Los peones y postillones cantaban y los 
caballos jadeaban. El sol despedía sus rayos 
perpendiculares, estaba en el zenit y alumbraba 
toda la llanura. La atmósfera estaba despejada, 
la temperatura templada, no babia polvo y las 
pisadas de los caballos resonabau como si cami- 
nasen sobre una bóveda. 

Al amanecer de ese día habíamos salido de 
Cerrillos; pasamos por el Saladillo de la Orquela, 
Candelaria, Desmochados, y á la luz del crepús- 
culo llegamos á Areqnilo. Esta posta está si- 
tuada en la provincia de Santa-Fe y es célebre y 
conocida en nuestra historia por la sublevación 
encabezada por el jeneral D. Juan Bautista Bustos, 
jefe de estado mayor jeneral del ejército que 
mandaba el Jeneral Belgrano, y regresaba de 
orden del gobierno central. 

Aquihieimos alto para pasar la noche, á pesar 
que la habitación destinada para los viajeros está 
fuera del cerco de tunas, que guarnece las habita- 
ciones del maestro de posta y su familia. 

El reló marcaba las nueve y media de la noche 
cuando nos sentamos á descansar del fatigoso 
viaje del dia. 1.a Pampa ofrecía en esos mo- 
mentos un espectáculo imponente. Todo el ter- 
ritorio que abrazaba la vislu ardía, y la quemazón 
se cstendiu con una rapidez pavorosa: Arcquito 
era una isla en medio de un octano de fuego. 
La llanura ardiendo eoulraslabu con el cielo sem- 
brado de estrellas (pie lucían sobre el fondo azul 
del firmamento. Cerca de nosotros los peones 
calentaban tranquilos el agua para lomar el mate, 
y preparaban los carruajes para continuar la 
mareha á los primeros albores del dia siguiente. 
Iban ú dormir á la intemperie, y alumbrados por 
la llama del incendióse agrupaban cu tomo del 
asador á narrar los episodios sangrientos do que 
abundan las crónicas de eada posta. 

Aquella noche la j asamos bien y fuimos des- 
pertados cuando el oropusculo de la mañana em- 
pezaba á alumbrar confusamente. Ardía todavía 
la Pampa, y al consumirse el pasto quedaba un | 



l.il 



eslenso maulo negro de las yerbas carbonizadas 
que cubrían casi todo el llano. En el Oriente em- 
pezaban las nubes á teñirse de color de rosa. El 
lucero brillaba con esa luz suave de las estrellas, 
con esa luz que no puede describirse. Cna que 
otra uube aparecía en los albores de la mañana. 
Cuando el sol empezó ú alumbrar, montamos en 
el carruaje para seguir la marcha. 

Entre los grandes espectáculos que ofivce la 
Pampa, sorprendo el que se llama miraje ó brilla- 
zón, «pie ha sido descripto de una manera exacta 
por el señor Pclcgrini con estas palabras: «Cuan- 
do en invierno el pampero ha barrido la atmós- 
fera y dejado en toda su fría brillan lez el cristal 
del firmamento, entóneos el calórico de lu tierra 
irradiándose preci piladamente produce al albu 
del dia un frío baslaute fuerte pura coagular el 
rocío y cubrir las lagunas de una sutil escarcha. 
La refracción alzando el horizonte opuesto al sol, 
hace que descubramos poblaciones muy distantes 
de la en que vivimos, mientras los puestos y cusas 
inmediatas parecen hallarse abismadas, distin- 
guiéndose apenasen el fondo oscuro-de la tierra. » 

II. 

Cinco leguas mas adelante de Arcquito, se 
encuentra la Guardia de la Esquina, lugar célebre 
en nuestra historia, donde comienza á desarro- 
llarse uno de los dramas mas sangrientos déla 
primera época de la revolución, cuyo rastro im- 
perecedero recordará el viajero á medida que se 
aiprocsima hacia la ciudad de Córdoba. 

Uno de los li es célebres acuerdos que tuvieron 
lugar en la ciudad de Buenos Aires el 2o de Mayo 
de 1810, fué el envío de una espedieiou que auxi- 
liase á las provincias inte rio íes en el movimiento 
revolucionario que había ocultado en la capi- 
tal del vireiualo el 22 de )luyo, movimiento que 
era amagado a) nacer por la contra- revolución 
que iniciaba Uniei sen Córdoba con todo el pres- 
líjio que le daba su gloria en la recoiiquistu de 
Buenos Aires. El 7 de Julio marchó osla espe- 
dieiou al mando del coronel don Francisco Ortiz 
dcOcampo.como segundo el coronel don Antonio 
González Ralea reo, en calidad de Auditor de (Guer- 
ra don Hipólito Yicytes y como secretario el Dr. 
don Vicente topez. Al llegar el cuerpo espedicio- 
nario á la Guardia de la Esquina rei-ibieron noti- 
cias repelidas y ciertas que el jeneral Liniers, o\- 
virey de estos Provincias, emprendía precipita- 
damente su retirada, en la que era abaudouado 
por la mayor parte de sus tropas. Desde este 
punto el coronel Oenmpo desprendió una fuerza 
de trescientos hombres al inundo del coronel 
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Balcarce pora que persiguiese á los íujitivos y 
evitase su incorporación á las fuerzas del virey 
de Lima. El coronel Balcarce, coo una celeridad 
sorprendente cumplió las órdenes de su jefe, y á 
pesar que los íujitivos se habían disuelto y huian 
aislados, el coronel Balcarce supo por una gran 
casualidad el lugar donde se ocultaban los perse- 
guidos. Al amanecer del 7 de Agosto tomó pri- 
sioneros al gobernador de Córdoba D. Juan Gu- 
tiérrez de la Concha, al coronel Allende, al asesor 
Rodríguez, al ministro de las cajas reales Moreno, 
y a las pocas horas al limo. Obispo de la misma 
Provincia Dr. D. Rodrigo Antonio de Orellana. 
Balcarce condujo los presos á la ciudad de Cór- 
doba, mientras se pedían y recibían órdenes de 
la Junta de Buenos Aires. Estas órdenes no se 
hicieron esperar, pues por un acuerdo extraor- 
dinario los nueve vocales que la componían vola- 
ron por la muerte de los presos, {i) 

El coronel Ocampo suspendió la ejecución de 
la sentencia por las repetidas instancias de perso- 
najes influyentes y por la gratitud que debía al 
ex-virey prisionero. 1.a ejecución del obispo 
amedrentaba* á las familias y personas notables 
de Córdoba, que esperaban que la Junta reconsi- 
derase su tremenda resolución, y la revocase. 

El coronel Ocampo no solo accedió á la peti- 
ción de suspender lu sentencia, sino que mandó 
los presos 6 la capital del vireynalo, oficiando al 
gobierno de la resolución que había tomado. 

La Junta Central se indignó por esta resolución; 
confirmó la sentencia esceptnando al limo. Obis- 
po Orellana á quien condenó simplemente a pre- 
senciarla, confiando su ejecución 6 un vocal del 
gobierno, al Dr. D. Juan José Castelli, como su 
representante, y a D. Nicolás Rodríguez Peña 
como secretario. 

Castelli Mtlió de Buenos Aires con una escolla 
mandada por D. Domingo French, y cinco dias 
después alcanzó los prisioneros al pisar el terri- 
torio de la provincia de Buenos Aires. El 2G de 
Agosto los hizo ejecutar en la jurisdicción de 
Córdoba entre la posta de la Cabeza del Tigre y la 
llamada del Lobato». (2) 

(\) Noticias histiricas de ta República Arjentina, por 
D. Ignacio Nuñei. 

(2) Nuc&tros historiadores no están conformes en el sitio 
donde lavo lugar la ejecución, pues el Sr. D. Ignacio Nuñez 
en su obra postuma Noticias históricas de la República Ar- 
jentina, señala el lugar que indicamos arriba. El Sr. D. 
Joan María Gutiérrez en la biografía de 0. Hipólito Vicyles 
dice estas palabras : «intervino tn esta ocasión en el famoso 
«suceso de la prisión de Liniers y contribuyó a que se ejecu- 
tase sin demora la orden ementa pero enérjicameme nece- 



111. 

Reccebdos delaPbotincude CÓBD0B1. 

La primera posta que el viajero encuentra en 
la provincia de Córdoba es la Cruz Alta, donde 
fueron sepultados los cadáveres de la ejecución 
de 26 de Agosto de 1810. (1) «A los pocos dias de 
esta ejecución estraordinaria, dice Nuñez, apa- 
reció en un árbol de la Cruz Alta una inscripción 
con letras grandes— Clamor-. Acróstico que lo 
forman los nombres de los ejecutados, en esta 
forma: 

CLAMOR 

Hllfi 
a 

En medio de una gradería decaí y ladrillo se vé 
la alta y elevada cruz de palo que dá nombre á esta 
posta, y que existo desdo tiempo inmemorial se- 
gún la tradición. 

Los bosques empiezan ya á alegrar el paisaje; 
las márjenes del Rio Tercero cubiertas de altos 
árboles entremezclados de enredaderas, produ- 
cen un efecto agradable por el contraste que for- 
man con la monotonía del aspecto de la Pampa. 
Una mañana clara de Setiembre vimos este rio 
cuyas aguas reflejaban los bosques de las orillas 
y el cielo azul. La soledad y el silencio de estas 
preciosas comarcas no se interrumpe sino por el 
canto de las aves, el silbido del viento ó el movi- 
miento de los ganados. 

Continuamos nuestro viaje, pasando por las 
postas llamadas Cabeza del Tigre, Esquina do 
Lobalon, Saladillo de Ruiz Dioz, Barrancas, Zan- 
jón, Fraile Muerto, pequeño pueblo llamado asi 
por la muerte que dieron en él los indios pampas 
á un relijioso, Tres Cruces, Esquina de Medrano, 
Herradura, Yillanueva, Tio Pujío, Chañares, 

«sarla que para salvar la revolución biso celebre la Cabeza 
del Tigre. » Según «I jencral Lamadrld, Liniers fué fusilado 
en el lugar de» Chañarcillo [Observaciones sobre las memo- 
rias póttumas del jeneral Paz, por el jeneral Lanudrid). 

(!) Acaba de practicarse recientemente por orden del Pre- 
sidente la exhumación de los restos de los «jecutados. Existía 
todavía un viejito que fué testigo del entierro, que indicó e 1 
paraje en que se sepultaron, y efectivamente se han encon- 
trado los huesos y suelas de zapatos. Aquel testigo re- 
lie re que los cadáveres eran insultados por el populacho, 
que los mofaba, haciendo á veces parar la carreta eoqae 
eran conducidos. El Obispo fué el confesor de sus compa- 
ñeros y presenció la ejecución. Los restos fueron encontra- 
dos cinco varas debajo de la superficie del suelo; el terreno 
se habla elevado en cincuenta años. El itnico papel que «c 
encontró en las faldriqueras de Liniers al ticiouo d e su eje • 
cuclon fué su despacho de Virey. 
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Oncatívo y Punta del Monte, la úllima antes de 
Hogar á lu capital «le la Provincia. 

A medida que habíamos ido avanzando camino, 
distinguíamos la sierra, que contribuye á embe- 
llecer el paisaje en el ocaso del sol, cuando cu las 
tardes despojadas se ven sus cimas azules sobre 
el fondo rojizo del ciclo. 

Después de haber recorrido durante algún 
tiempo un tortuoso y malísimo camino que atra- 
viesa un bosque, los postillones nos anunciaron 
que nos aprocsimábamos á la capital de la pro- 
vincia. 

Im impresión que recibe el \ ¡ajero que vá del 
litoral á la \ista de la ciudad de Córdoba, que 
distingue recién cuando está cu sus calles, no es 
desagradable. 

Vimos esta capital por la vez primera en un 
caloroso día de Setiembre, ú las dos de la tarde; 
el ciclo estaba despejado y aunque el calor era 
incómodo, la curiosidad nos bacía devorar con la 
vista las calles de la célebre ciudad. Para el que 
do la conoce, le parece como perdida en ti-e las 
sinuosidades de la sierra, que la oculta á las 
ávidas miradas del viajero. Sus torres, su mul- 
titud de iglesias, el aspecto aristocrático de las 
casas del tiempo colonial, todo le dá un tinte 
feudal que aumenta el interés de sus tradiciones 
históricas. 

I-a ciudad de Córdolui fué fundada el 0 de Julio 
de f.">75por 1). Gerónimo Luis de Cabrera á la 
jnárjen del rioZuquía, que se llamó San Juan por 
haber llegado este dia el fundador, y las tierras 
de su jurisdicción .Sueva Andalucía. Fué tras- 
ladada por Antonio lie mili de orden de aquel, 
el dia 29 de Junio de 1. *>','> al sitio llamado Quis- 
quisacnte, un cuarto de legua mas abajo. I 

El Dean Funes al hablar del carácter y de las 
dotes del fundador de Córdoba se espresa cues- 
tos términos: «nobleza desangre, inclinaciones 
marciales, valor heroico, amor de la gloria y do 
la patria, bondad jenerosa, franqueza de trato, 
estas eran las dotes que formaban su carácter y 
lo hacían digno de gobernar á sus semejantes.» 
Sinembargo de estas calidades distinguidas, su 
sucesor D. Gonzalo de Abreu, le formó un inicuo 
proceso y lo hizo ejecutar; pero en los libros ca- 
pitulares consta la inocencia de la victim i. 

El escudo de armas que le fué concedido á la 
ciudad se compone de un castillo con siete ban- 
deras, que aunque en la esplicacion de sus res- 
pectivos libros están en loallo, solo una se cn:>r- 
bola en t i primer cuerpo, que es pequeño, y las 



(1) Ti tigra fo- 1302. 



demás salen al pié de los otros dos, de manera 
que quedan entreabiertas tres de cada lado. 
Al pié del castillo corren dos ríos caudalosos. 

Fué declarada palroua de la nueva población 
Nuestra Señora de la Peña de Franch,, con obli- 
gación de celebrar su fiesta el día de la Concep- 
ción. : \) 

En lüiK) se trasladó á esta ciudad el asiento 
del obispado de Tuciiman, erijido por Bula de 
Pió V de l! de mayo de l«>70. Esta traslación 
se hizo con autorización de Inocencio III, habien- 
do existido basta iG!)í)cu la ciudad de Santiago 
del Estero. 

I-i erección del obispado se verificó por el limo. 
I). Frai Francisco Victoria, en 18 de Noviembre 
de 1578, en el convento de Predicadores de Sevi- 
lla, á cuya órden pertenecía el Obispo 2 . 

(1) Diccionario jtográfico de las Indias Occidentales, 
por el Coronel don Amonio de Alcedo. 



(2) OIUSPOSQL'E II A IIA1SIIX) EN LA DIOCESIS DE 
TUCU.vJ AV. 

Don Cerónítno de Villa Garrido, de I» orden de San Fran- 
cisco, comisario jeucral de las provincias del Peni, primer 
obispo de la iglesia de Tucumau nombrado el año de 1570 
pero no admitió. 

Don Fr. Gerónimo de Albornoz, de la misma órden de la 
anterior y comisado jencrol, fue nombrado por rci;nn ¡a de 
aquel el mismo año de 1370. 

Don Fr. Francisco de Vicloria, de la órden de Sanio Do- 
mingo, porteño de nación, maestro y presentado ett sureli- 
jion, electo por susTiriudes y literatura el aúo de 1676, llamó 
a los Regulares de la compañía para encargarles U conversión 
de los indios, y entraron cinco del reino del Brasil y cuatro del 
I^rú, con que logró reducir al gremio de la iglesia muchos 
millares de infieles; pasó con licencia a España, y murió en 
su convento de Atocha rn Madrid el año 1592. 

Dou I r. r emando Tn jo de Sanabria, de la orden de San 
Francisco, natural de lama, célebre predicador en 1'olosi, 
electo provincial, y el primer criolloque tuvo esta dignidad, 
nombrado para ohúpo del iueumait el año de 1592, se con- 
sagró eu Quilo, y murió en su iglesia en el año de 1014. 

Don Fr. Tomas de Torres, de la órden de Santo Dcmingo, 
natural de Madrid, colejial eu su colejio de San Gregorio 
de ValladoiíJ, presentado y maestro, después de haber leído 
muchos años leolojiu en sus convenios hizo lo mismo con 
grande aplauso en el de l.ovayua otros ocho, volvió a España 
y fué Prior en los conventos de Atocha y Zamora, el señor 
dou Felipe III le presentó p ira obispo del Paraguay, y de 
esta Iglesia pasó promovido á la del Tucumau el uño 11520, 
murió ea Cliuquisaca de un fieueii pasaudo á Lima al con- 
cilio que se celebraba. 

Dou Fr. Melchor de Maidonado y Saavedra, de la órden 
üe San Agustín, natural de la ciudad del liio del Hacha 
ct> el nuevo reino de (¡ranada, pasó á España, lomó el ha- 
bito en Sevilla, esludió eu Salamanca, y fue presentado para 
obispo del Tucumau el aúo tic \l)'o'2; se dedicó con el niajcr 
e-mero a la coumsion de los indios infieles, sobre loque es- 
cribió cou mucho celo á su Santidad y all'.ey; gobernó ron 
mucho aplauso j acierto su iglesia treinta ¿ños y murió el 
de 1602. 
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Iji diócesis de Córdoba ha quedado reducida á 
la provincia de esto nombre y la de la Ilioja desde 
que se desmembró de la antigua del Tueumnn, y 
se les separó las de Cuyo en 1827 ó 28. 

Entre las antigüedades históricas que encierra 
la ciudad de Córdoba y que merecen un estudio 
detenido, está el templo subterráneo de la Com- 
pañía de Jesús, que no visitamos, porque ignorá- 
bamos entonces su existencia. 

En el sitio denominado el Noviciado Viejo, dis- 
tante como cuatro cuadras delColejio, se levantan 
unus paredes sólidas que sirven como para demar- 
car la propiedad. En una de esas paredes hay una 
puerta vieja, que los muchachos abrían sin es- 
fuer/o. Esa puerta conducía á un gran sitio sin 

Don Fr. Nicolás de L'lloa, de la drden de San Agustín, na- 
tural de Lima, estudió en su colejio de osla ciudad, fué Pro- 
vincial y fundador del Colejio y Universidad Agusiinlana, 
electo obispo del Tucuman el año de 1663, gobernó su Igle- 
sia con grande acierto y desvelo por la conversión de los 
Indios infieles, estimando el de los Regulares Misioneros de 
la Compañía, y lleno de virtudes murió el año de 1682. 

Don Francisco de Rorja, de Sania Fé de Bogotá, y viznle- 
todc S. Francisco de Uorja, fot' electo obispo de esta Iglesia 
el referido año de 1682, y promovido en el mismo á la de 
Trujilto. 

Don Fr. Alonso Pacheco, dclaórden de San Agustín, na- 
tural de Lima, Provincial en su provincia, fundador del Cole- 
jio y Universidad pontificia agusliniaua, electo obispo del Tu- 
cuman. 

Don Fr. Manuel de Mercadilla, de quien no tenemos mav 
noticias que la que di el Madre Pedro Lozano en su historia 
del Chaco, y dice que era obispo del Tucnman el año de 1710. 
(Según la guia de forasteros del virtinato de Buenos Aires 
paru 1803, Fr. Mercadilla, dclaórden de Santo Domingo, fué 
electo obispo en 1604 y murió diez años después; en su tiem- 
po se trasladó la Catedral de Santiago á la de Córdoba en el 
año de 1699. N. del D.) 

Don Juan de Laiseca Alvarado, electo obispo de esta dió- 
cesis el año de 1711, promovido de ella á la de Popallan antea 
de lomar posesión, y por sn vacante presentado. 

Don Alonso del Pozo y Silva, Dean de la Iglesia de la Con- 
cepción de Chile, su pilria, Colejial del Convictorio de Son 
Francisco Javier de esta ciudad, Cura Rector, Canónigo Ma- 
Jlslral, Arcediano y últimamente Dean en su Iglesia, presenta- 
do para obispo del Tucuman el referido año de 1711, donde 
vivió con los créditos de limosnero y virtuoso, fue promovi- 
do al tic Santiago de Chile el año de 1723. 

Don Juan de Snrricolea y O!on, natural de la ciudad de 
León de Cuantíen en el Peni, de tan ¡nlrlantado talento que á 
la edad di- 11 años defendió conclusiones pitblicas de gra- 
mática y retórica en Urna, y <le Colejial en el Colejio Real 
do San Martin; en la t Universidad de San Marcos se graduó 
de dKtor en icoli>jia. obtuvo lies curatos por oposición, fué 
Examinador Sinodal del arzobispado, calificador del Santo 
Oficio.y en el concurso á la penitenciarla de aquella Metropo- 
litana le promovió el rey sin ir propuesto; hizo varias oposicio- 
nes á cátedras y ganó las de Nona y Prima en aqu< II i Uni- 
versidad; fue nombrado obispo del Tumman el año de 172«, 
y promovido á Santiago de Chile en 17 JO. 

UonJose RarciaCiuirrrozdeObaUos, caballero del ór- 



ediflcio alguno; pero en el centrode ese sitio había 
un grande agujero, asomándose por el cual se dis- 
tinguía un magnifico templo subterráneo, que era 
iluminado apenas por la luz que penetraba por 
esla abertura que estaba al nivel del piso. En el 
estremo del sitio, el terreno había recibido una 
especie de corle, donde hubia un descenso que 
conducía al templo, bajada perfectamente empe- 
drada, con piedras pequeñas; pero para bajar do 
podía hacerse de pié, era preciso sentarse y que 
la gravitación del cuerpo hiciese descender por 
aquella pendiente rápida, hasta el templo sub- 
terráneo. Este templo tiene tres naves de bóveda 
sostenidas por sólidas pilastras de cal y canto, rc-« 
vocado todo el inteior con una mezcla tan consis- 



den de Santiago, colejial en el Colejio del rey de Salamanca, 
que se hallaba de inquisidor en Lima, fué presentado para 
obispo del Tucuman el año de 1730, y de esta Iglesia promo- 
vido á arzobispo de la Metropolitana de Lima cu 17ft2. 

Don Fernando de la Sota nombrado obispo de Tucuman 
el mismo año de 17¿2, murió á los dos años. 

Don Pedro de Argandoña, electo el año de 1745, promo- 
vido al arzobispado de Charcas eu 1761. 

D. Manuel de Abad é Diana, electo el año de 1763, pasó 
promovido al obispado de Arequipa en 1770. 

D. Juan Manuel de Moscoso y Peralta, natural de Arequi- 
pa, colejial en el real ríe San Marcos, se ordenó á título ríe 
cura déla villa de Moquchua, fui? provisor y vicario jcneral 
de aquel obispado, visitador jcneral en él, comisario y Juez 
Apostólico da la Si ni* Cruzada de la Inquisición, Calificador 
tic ella, Examinador Sinodal, Canónigo Alajislial de la Igle- 
sia (ic su patria, y luego Tesorero, Muestro de Escuela y Ar- 
cediano, y con retención de ella nombrado Obispo auxiliar 
cou el tilulode Tricomi, fin! promovido al obispadodel Tucu- 
man el referido año de 1770, asistió como sufragáneo al Con- 
cilio de la Plata, y pasó promovido al Cuzco el año de 1778. 

D. Fr. José Antonio de San Alberto, déla órden do Carme- 
litas descalzos, presentado para obispo del Tucuman el mismo 
año de 1778, y promovido al arzobispado de Charcas en el 
de 1784. 

D. Aoje) Mariano Moscoso IVrcz y Oblitas, natural de 
Arequipa, estudió en el Colejio real de San Rernardo de la 
ciudad del Cuzco, filosofi'j y teolojía, en cuyas facultades se 
graduó de doctor, pasó a Santa-Cruz de la Sierra de Secretario 
del Obispo D. Feruaudo Oblitas, don, le se ordenó y fué desti- 
nado al curato de Tárala, que .sirvió mas de 22 años; edificó 
de nuevo su Iglesia Parroquial, fabricó otra en el lugar lla- 
mado el Paredón, emprendió la conquista y reducción de lov 
indios Juracareií», de quienes formó dos pueblos abriendo 
camiuo de comunicación á ellos; concurrió con el mayor 
celo con su persona, jemes, armas y socorros al ejercito real 
formado para restablecer la tranquilidad de aquellas provin- 
cias eu la sublevación de Tupac-Amard, cuyos distinguidos 
servicios hizo presente la Rc.il Audiencia y Cabildo Secular 
de Charcas á su Majestad, que inundó por dos Reales órde- 
nes á la Cámara de Indias le consultasen para las prebendas 
de la Iglesia ite Charcas, y en el año de 17S4 fué presentado 
p ira este obispado. 

{Diccionario jcogrúfiro-histórico de las Indias Occiden- 
tales, por clCoionel [>. Antoniode Alcedo.) 
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tente que los muchachos no podían hacerle el mus 
pequeñodaño. El nitor mayor y los colaterales es- 
taban disonados y formados del mismo material. 
El templo parece un edificio sin haberse usado, no 
está blanqueado, no hay ningún asiento, ni vestijio 
que revele se haya puesto luz artificial. Los es- 
tudiantes que de vez en cuando eran los visitadores 
de este templo, no se atrevían á penetráronlas 
naves sino hasta cierta distancia, porque la oscu- 
ridad era tan profunda y ol olor de la humedad 
tan sofocante que no podinn conocer donde ter- 
minaban aquellas naves. La subida ora mas fácil, 
porque unos escalones casi imperceptibles á la 
vista permitían salir del templo subterráneo y 
respirar el airo libre del sitio desierto del ¿Yoct- 
ciado Vie-o. Hace p«>eos años que los vecinos 
arrojaban basuras por la apertura de oslo templo, 
en vez de investigar su orijon y su objeto. Toda- 
vía se conservan las paredes de aquel sitio, que 
nadie habita ni edifica en él. 

Se vé en el panteón de la Compañía un arco 
con el signo visible de haber sido tapiado, y una 
tradición misteriosa y vaga asegura que por aquel 
panteón ora la entrada del templo subterráneo, 
del que lo separa una distancia do mas de cuatro 
cuadras. 

Para visitar hoy ol misterioso templo del No- 
viciado Viejo, seria preciso sacar las basuras que la 
indolencia yol nbandonodol vecindario han arro- 
jado en él, sorprendiéndonosla inclina do los go- 
biernos que no saben conservar esto antiguo mo- 
numento. 

l& Compañía de Jesús ha d? jado en la Provin- 
cia de Córdoba recuerdos imperecederos de su 
existencia en los vastos monumentos y construc- 
ciones que se conservan y se conservarán por mu- 
cho tiempo. Ijr casa rolijíosa de esta sociedad, 
conocida en la ciudad de Córdoba con el nombre 
deColejio Mdcsimo, y cabeza do la provincia jesuí- 
tica del Paraguay, os un edificio que llamará por 
mucho tiempo la atención del que lo visito. Man- 
tenía 135 jesuítas, 370 esclavos, tenia grandes 
propiedades y estancias con cuya renta daban al 
culto uua magnificencia ostraordinaria. "Ricos 
bordados, alhajas de valor, prodijios de las artes 
degusto, todo embelozaba los sentidos en ol tem- 
plo de Coidoba, y daba á conocer que la relijion 
no era obra dol hombro.' (1). 

Ademas de las ceremonias relijiosas y de la 
pompa de sus ornamentos j desús iglesias, los je- 

(t; Ensayo de U historia civil del Paraguay, Buenos 
Aires y Tucuman, por el Dean D. Gregorio Funes. 



suitas de Córdoba hacían muchas obras de cari- 
dad. 

Tenían cinco magnificas posesiones de campo k 
cuyas iglesias so conservan hoy, y en cuyos esta- 
blecimientos no solo pastaban abundantes gana- 
dos, sinó que en Santa Catalina tenían unn nota- 
ble biblioteca y ol depósito do preciosos manus- 
critos. 

El poder y la influencia do la sociedad de Jesús 
habin despertado el celo, la envidia y ol odio do 
altos é influyentes personajes, y resuelta su espul- 
síon, la corto de Madrid tomó sus medidas para 
que se veri dense simultánea y si jilos» monto en un 
dia y á la misma hora en todas sus posesiones. 
Ijí corto obró con tal cautela que, á pesar de la in- 
cuestionable influencia do los Jesuítas, ignoraron 
el golpe que les amenazaba hasta el instante de la 
ejecución. 

D. Francisco do Paula Rucareli y Ursua, caba- 
llero comendador do Almcndnjodo la órdende 
Santiago, Gobernador y Capitán Jonoral do estas 
Provincias, ordenó al teniente do rey que goberna- 
ba en Córdoba, Sarjen to Mayor Don Fernando 
Fabro la espulsion do los padres Jesuítas. 

Fabro tomó sus medidas, situó sobre el para- 
je llamado los altos un destacamento de veteranos* 
puso guardias avanzadas, centinelas y dió la con- 
signa. 

Era la noche del \ \ do Julio de 170/, ol cielo 
estaba cubierto do densas y negras nubes, relám- 
pagos y truenos se sucedían rápidamente; era una 
do osas tormentas cargadas de electricidad tan co- 
munes en la ciudad de Córdoba, poro tan horro 
rosas en la alta noche. Fabro recorre personal- 
mente sus avanzadas, y convencido de la fidelidad 
do sus tropas, se adelanta silencioso basta la por- 
tería dol Colejio. llama á la puerta, pidiendo un 
confesor para un moribundo. El hermano porte- 
ro no reconoce ul que llamaba, pero á la petición 
de un confesor, la puerta so abro, y Fabro queda 
dueño de ella, seguido de sus secuaces. Ixis doce 
do la noche marcaba el reloj déla Compañía cuan- 
do los padres se levantaban presurosos al ruido 
producido en suselnuslros silenciosos porloscjecu- 
toresdesu destierro, en nombro de S. M. C. La tri- 
bulación de los padres fué grande, pero la orden 
recibida se cumplió. Las escenas entre los padres 
espulsados y los ejecutores pueden concebirse, co- 
mo la profunda sorpresa de la ciudad de Córdoba 
al saber la noticia al día siguiente. 

Fabro escribía á Rucareli dándole cuenta do su 
comisión, estas palabras que tomamos dol Dean 
Funes: "Está pasmada la ciudad de mi resolu- 
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arquitectura, y en las esquinas puertas pequeñas 
que dan entrada ol paseo, siendo indispensable 
pasar uno á uno porque un adorno en forma 
elíptica y jiratorio, impide el paso de una pareja. 
En el centro del lago se eleva un templete, cuya 
cúpula es sostenida por columnas sencillas. En 
otros tiempos habia un bote y la música se colo- 
caba en el centro, para alegrar con sus armouias 
6 los paseantes. En las aguas del lago juguetean 
blanquísimos ganzos, tan domesticados que no se 
espantan por la concurrencia. 

Este estanque no es un mero lujo, es el recep- 
táculo de las aguas que se esparcen por las ace- 
quias y fortilizan las lindas quintas de ios contor- 
nos. 

En aquellas calles de álamos y sauces, ú la luz 
de la luna en las noches calorosas de verano, es 
agradable sentir el aire húmedo del lago y la 
brisa olorosa de las flores. Mil cuitas y mil amo- 
res nacen y mueren bajo aquellos árboles, que 
han escuchado lágrimas y alegrías, como testigos 
mudos é impasibles, cuya indiscreción no se teme. 
¿Quien podrá olvidar una de esas noches de luna 
pasada en este sitio, cuando sus rayos se escapan 
á través del follaje de los altos úrboies y alumbran 
las aguas quietas de aquel lago sin ondas? Cuando 
el paseo queda solo y no se oye otro ruido que el 
roce de las ramas ó el monótono correr de las 
aguas por las acequias; cuando se respira el aire 
embalsamado y húmedo de aquellas alamedas, 
entonces este paseo tiene una belleza singular. 
¡Oh Córdoba! el que haya pasado una de esas 
noehes sentado en esos sitios te recordará siem- 
pre! 

VI. 

► 

U provincia de Córdoba está dividida en 
varios departamentos, cuyos nombres ignoramos. 

En 1854 el Gobierno de Córdoba mandó levan- 
tar algunas poblaciones para formar centros 
de sociedad en sus estensas campañas. Se decretó 
la formación de Villas en los departamentos de 
Tulumba, San Javier, Anejo, Calarauchita y Po- 
cho. En el Totoral se debió fundar la Villa Cons- 
titución, en el rio de los Sauces la de San Pedro, 
sobre el rio Segundo en el delta que forma con el 
de Anisácate la del Cármen, de la Cruz y Sun 
Carlos. Todasestas poblacionesdebian situarseen 
parajes aparentes, en los caminos que conducen 
á Buenos Aires, las provincias del Norte y San 
Luis, según lo decía el Gobernador en su mensaje 
ú la lejislalura de escaño. 

En ios Departamentos de Pucho se trabajaban 42 



minas en 1854. Enel deCalarauchilu yPunilla se 
habían formado dos establecimientos para bene- 
ficiar las minas de cobre. Im riqueza mineral de 
la provincia es notable por las facilidades de su 
laboreo, abundante leña, carne para los peones y 
medios de conducción y ademas porque el clima 
es templado. 

El mármol blanco y rosa abunda en las sier- 
ras, quemándose para hacer cal, en vez de utili- 
zarlo para embellecer los edificios. 

La cria de ganados aumenta considerable- 
mente, y es de creerse que cuando se mejoren los 
rebaños y se retinen las lanas, estas obtengan un 
subido precio en el mercado, porque hoy misino 
tienen condiciones que las hacen buscar con pre- 
ferencia, entre las no refinadas 

El tabaco puede llegar á ser un ramo valioso de 
esportacion, se produce bien y en abundancia. 

Los tejidos de Córdoba son conocidos y apre- 
ciados en la República, y el telar no falta nunca 
del rancho del habitante de la campaña. A la 
sombra de sus árboles la mujer hila y teje pon- 
chos, frazadas, de vivísimo y firme colorido. Si 
fuesen ayudadas de los recursos del arte, las ma- 
nufacturas cordobesas serian muy estimadas. Hoy 
proceden como en los tiempos primitivos, con la 
rueca y el huso de las edades bíblicas. 

VIL 

Pocos dins demoramos en esta capital en la que 
estábamos de tránsito. Una mañana de Setiem- 
bre motilamos en el carruaje, atravesamos el 
rio, cuyasaguas cristalinas permilian distinguir las 
piedras y arenas de su cauce, trepamos la sierra 
hacia el N. E. y nos dirijimos á Santiago del Es- 
tero. 

Desde la altura á que subimos por un camino 
practicado en la misma sierra al parecer por la 
mano del hombre, se presentó ú nuestra vista un 
espectáculo agradable. Iji ciudad se veia á nues- 
tros pies, erizada de torres y de cúpulas domina- 
das por la cruz, y limitada en todas direcciones 
por la sierra. Iji blanca cúpula de la Santa Ca- 
tedral con los góticos adornos, las torres de San 
Francisco, la Merced y las Catalinas, se dibuja- 
ban sobre el fondo oscuro de las cerranias; hacia 
la izquierdo, la humilde y sencilla torre de San 
Roque, solevantaba solitaria pero blanca como 
el fantasma de sus viejas crónicas, de sus leyen- 
das tristes. 

Miramos largo rato aquella ciudad célebre bajo 
tantos aspectos, á la que llamaba á orar la voz 
repelida de lus campauas de sus innumerables 
iglesias. Ll tañido lúgubre, melancólico pero 
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profundamente relijíoso, hería todavía nuestro 
oído cuando perdimos de vista á la ciudad; era 
como el último adiós de aquella capital que aban- 
donábamos. Fué el éco de sus campanas que 
invitaban ú orar, el último ruido que llegó a 
nuciros oidos al partir. 

El carruaje corría nuevamente al galope de 
los caballos estimulados siempre por el aguijón 
tremendo de la espuela de los conductores. 

Nada de embelesador tenía el aspecto del cam- 
po que recorríamos, vejetacion raquítica, arbus- 
tos espinosos, matorrales llenos de polvo, era 
todo lo que divisábamos. 

Atravesamos el campo la Tablada, que en 20 de 
Junio de 1 estaba cubierto de combatientes y 
cadáveres. El jenernl don José María Paa ven- 
ció al jeneral don Facundo Quinfa, quedando 
sobre aquel campo de la guerra civil ochocientos 
muertos! 

A medida que avanzábamos la vejetacion toma- 
baraosvigor, era mas lozana y cambiaba de aspec- 
to. Los chañares, los espinillos con flores de color 
deloro, los quebrachos y las enredaderas, ale- 
graban el paisaje y zahumaban el aire con los 
perfumes de las flores. 

Habíamos andado todo el día, el sol estaba ya 
en su ocaso, apenas iluminaba las cimas de los 
«Hos árboles, y la sierra se dibujaba clara y ale- 
gremente sobre el horizonte. II aire urdiente 
del medio din iba refrescando, y á medida que la 
luz crepuscular sustituía la claridad del sol, mas 
fresco y perfumado era, I.os rebaños v olvían ya 
conducidos por los pastores, las cabrillas saltaban 
en I re las breñas y los riscos, los perros como 
guardianes fieles instaban con sus ladridos á las 
ovejas morosas que quedaban separadas del reba- 
ño, y que aguijoneadas por aquellos se apresura- 
ban á incorporarse á la majada. 

El carruaje rodaba todavía y no nos cansábamos 
de contemplar aquellas bellezas del campo, que 
daban tan apacibles emociones á nuestro corazón. 
Ya divisábamos la posta donde debíamos descan- 
sar, y los postillones apuraban con ahínco ó los 
fatigados caballos. 

En medio de aquella soledad, Dios parece qne 
habla al corazón del hombre, como dice Domas, 
yol hombre acepta la palabra de Dios para tribu- 
tarle una alabanza por las infinitas maravillas de 
la na tu rale yi. Es imposible desprenderse déla 
impresión profunda y relijíoso que produce la 
contemplación de las bellezas de aquellas soleda- 
des, á la luz vacilante del crepúsculo. Todo re- 
vela la existencia de Dios— el cielo con sus nubes 
y mis colores de oro, los árboles, las llores, el cau- 



to de las uves, el silbido del viento, el agua de los 
arroyos, las hojas que el viento arrastra, el ave 
que vuela, en todo se reconoce la omnipotencia 
del Creador. 

Llegamos á la posta y pasamos allí la noche. 
En el coarto de aquella posla nos llamó la aten- 
ción el asiento ancho formado en torno de 
la habitación de cal y ladrillo, cubierto con un 
solido tejidüfcordovés llamado chuse. En aquellos 
asientos descansamos y sobre ellos tendieron 
nuestras camas después de ana sencilla peroabun- 
dante cena. 

En este viaje teníamos ocasión de ver varias 
posesiones que fueron de los Jesuítas, como Co- 
royn, propiedad del Colejio de Monscrrat, lugar 
donde los estudiantes toman vacaciones. Si ota- 
ca te, otra capillo del mismo orijen. Jesús María 
que eleva su sencilla cúpula entre los grandes ár- 
boles de su huerto, plantado por los Jesuítas, de 
nogales, olivos y árboles do esquisila fruta. La 
fachada de este templo estaba en ruina cuando lo 
vimos, á su fren te pasa unarroyuelo de agua clara; 
a un costado está la ranchería, lugar donde mo- 
rabau los esclavos de la Compañía de Jesús. La 
situación de esta iglesia es pintoresca. 

Llama la atención del viajero el cerco do la 
estensa huerta do Jesús María, formado de pie- 
dras irregulares sin labrar pero colocadas con ar- 
te, sin mezcla de cal ni barro, sino por la combi- 
nación de unas con otras, procedimiento que 
usaban con admirable jierfeccion los obreros de 
los Incas, cuyos ediücíos en ruina sirven de 
estudio al curioso. La parle esterior del coreo de 
Jesús María es perfectamente lisa, y se ven en ello 
como cu un mosaico los pedazos distintosé irregu- 
lares de que está formado, pero trepándose un 
poco en algunos lugares donde está en ruina y de- 
molido por la incuria, se notan las formasprimiti- 
vas de aquellas piedras y sorprende el pacienzu- 
do trabajo de calzarlas las unas con las otras, 
hasta formar aquella solida muralla. Esa pared 
es una curiosidad digna de estudio. 

I jis frutas de esta quinta son eseelentes, los no- 
gales y los vid dan una renta á sus actuales pro- 
pietarios. 

1.1 sd do uno de esos días parecía que abrasaba 
la tierra: multitud de nubes cenicientas de rarísi- 
mas (¡guras cubrían el firmamento y estereo- 
tipaban las formas del país que recorrían como 
dice Lamartine. Grupos estro ños que rodaban 
aceleradamente impulsados por el viento, y el 
ruido lejano del trueno que sucedía al rapidí- 
simo fulgor de los relámpagos, presnjiuba la 
lluv ia de una de esas terribles tormentas de Cór- 
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doba. El monte que recorríamos estaba mas lúgu- 
bre por el color oscuro del cielo; de vez en cuando 
algún relámpago formando rarísimas figurasen 
la negruzca nube, parecía escribir con jeroglífi- 
cos de fuego, la horrible historia que pronto 
íbamos á oir. Se hubiera dicho que Dios se com- 
placía cu iluminar con los fuegos de su cólera 
la escena en que tuvo lugar un drama sangriento. 

Estábamos cerca de Barrancb-Yaco! Nos 
acercábamos á aquella enorucijada del camino 
en que tuvo lugar el asesinato del jcneral don 
Facundo Quiroga, de su secretario Ortiz y la 
matanza de los jieones y postillones. ¡Qué es- 
pantoso nos pareció este sitio en medio déla 
tempestad! La lúgubre Ggura de Santos Pérez 
errando en medio de los bosques y perseguido 
por el llanto del niño que degolló, la mirada su- 
plicante y aterrada de aquel infeliz niño quede 
rodillas imploraba por su vida, se nos represen- 
taba en medio de la tormenta. Los postillones 
saben esta historia por tradición, y creen que en 
las noches tempestuosas se oyen los llantos y los 
quejidos deaquella infeliz criatura, degollada por 
Santos Pérez. Señalan todos los pormenores de 
la matanza, y sobre el mismo sitio designan el 
lugar que ocupaba la galera, donde quedaron los 
cadáveres y como huyeron los matadores. 

Quedaba ya tras nosotros el sitio del crimen, y 
el silencio de nuestros compañeros de viaje nos 
impedía olvidar este episodio horrible. El bos- 
que ardía por uno de esos incidentes no estro ños 
en estas coma reas, llenaba de humo la atmósfera 
y producía una oscuridad espantosa. Ix>s tron- 
cos de los añosos árboles convertidos en cenizos 
blanquecinas, los cactus inclinados y marchitos, 
los pájaros que huían espantados, la estrechez del 
camino, el escesivo calor que producía el fuego, 
todo contribuía á impresionar al viajero de una 
manera que no se olvida. 

Al siguientediadormímosenSan Pedro, peque- 
ña capilla en torno de la cual se agrupan algunos 
ranchos. 

Lu vejetaciou es ya diversa, las palmas perte- 
necientes á la gran familia de plantas monncolili- 
dóneas, tristes y feas, empiezan á jcncralizarse, 
algunas mostrando solamente sus troncos quema- 
do?, cuyas hojas han desaparecido en los incen- 
dios de los campos. 

El Pozo del Tigre es lu última posta de la pro- 
vincia, pronto Íbamos apilar lude Santiago del 
Estero. 

{Continuará.) 

YlCKWE G. QlKS.lUX. 
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TERREMOTO DE MENDOZA. 

Algunos pueblos como los hombres, tieneu tam- 
bién señalada su hora en el reló de la eternidad; 
y cuando suena, son borrados inexorablemente, 
del catálogo de los vivos. 

La historia de la humanidad es una serie con- 
tinuada de vicisitudes é infortunios, que han alte- 
rado la faz del mundo moral y material. Su 
fisonomía está surcada por catástrofes y cataclis- 
mos de todo jénero; ora los terremotos, con vir- 
tiendo en pocos minutos ó segundos ciudades se- 
culares y populosas en un montón de ruinas; 
ora las inundaciones Iminsformairilo repentina- 
mente los campos, aldeas y ciudades en el lecho 
de caudalosos ríos y embravecidos mares; ora 
Jos volcunes (ó montes que escupen fuego, como 
se llaman con mucha propiedad en el idioma ale- 
mau, feucrspeienderberg) que lanzando una 
lluvia de piedras, cenizas y fuego, sepultan ciuda- 
des enteras hasta lu profundidad de 80 á 100 pies, 
como sucedió el año 70 de la era cristiana con las 
de Pompeya y Herculano, que fueron descubier- 
tas diez y siete siglos después, casi intactas, con 
sus teatros, pórticos, plazas, calles, foro, basílica, 
templos, ternas y objetos preciosos de pintura, 
arquitectura, plástica, mosaicos, manuscritos ele. 

En los tiempos bíblicos de Abraham, ya tuvo 
lugar la desaparición total c instantánea de las 
ciudades de Sodoma y Goinorra bajo la acción de 
una lluvia de fuego que las redujo á cenizas, como 
nos lo revela la tradición sagrada. Pero el des- 
tino de esas ciudades fué desaparecer junto con 
sus ruinas; pues hoy forman parte del lecho 
j del Mar Muerto, en cuyas aguas bitumino- 
sas no se mueve un solo pez, ni palpita la existen- 
cia de ser alguno. Sincmbargo, á pesar del res- 
peto que tenemos á la tradición sagrada, debe 
tenerse en cuenta la unlurnlcza volcánica del ter- 
reno que rodea esas ciudades; y es de este modo 
que la ciencia se esplica aquel fenómeno. 

Ijih catástrofes mas desoladoras y que hieren 
con mas espanto la humanidad, sen sin duda los 
terremotos, por la pavorosa impresión que se 
apodera de nuestro ser, al sentir que un elemento 
esencialmente firme y sólido, se balancea ó sacu- 
de repentinamente bajo nuestros pies con la on- 
d u losa aj ilación del Océano. Nuestros sentidos 
se rebelan contra este fenómeno, que convierte 
en una ilusión nuestra conciencia empírica 
de lu inmovilidad del suelo, y hace desaparecerla 
tranquilidad de la naturaleza. Se siente en toda 
ella una ansiedad tan penosa, que se Iraduc* lias- 



Digitized by Google 



SUCCION DE 'ÜTERATl RA. 



101 



la ou los animales, sin escluir los mas feroces, 
como los cocodrilos, ú quienes se lin vislo salir 
despavoridos del rio Orinoco, y huir hacia los 
bosques.quc hacían rcsonarcon sus rujidos, como 
lo observa el bu ron de Humboldl. 

La América del Sud gigantesco en sus facciones, 
loes también en sus crisis, f|iie produciendo vió- 
lenlas contorsiones en las entrañas de la tierra, 
acaban por rasgar su seno, en medio del mas 
angustioso estremecimiento, couvirlíendo ciuda- 
des populosas en un panteón de ruinas y deso- 
lación. 

Pero como si esto jénero de catástrofes que 
han devorado ciudades enteras en la América del 
Sur, no hubieran sido bastantes pora darle tan 
funesta celebridad, tenemos hoy que deplorar la 
instantánea desaparición de una de las ciudades 
masbcllas y florecientes de la República Argentina. 
La de Mendoza solo pasa ráá la posteridad, envuel- 
ta en el sudario de sus ruinas. El 20 de .Marzo ú 
las 8 y Vi de la noche, todos los hogares de la 
ciudad de Mendoza se transformaron .súbitamente 
cu la tumba de sus moradores. El sacudimiento 
fué tan violento y decisivo, que cuando la pobla- 
ción lo sintió, ya estaba envuelta en los escom- 
bros de la capital que fué. I n minuto ha basta- 
do para la demolición de todas lus casas, templos, 
convenios y edificios suntuosos, que hacian el 
orgullo de la reina de Cuyo. Ella ha cnido herida 
como por el rayo; y es en un lecho «le cenizas que 
hoy reposa su frente calcinada por el incendio. No 
solo este se encargó de ilumiuur con su letal 
aulnrclia aquella escena de luctuoso espauto. 
Mil.) que hasta la inundación debida á la obs- 
trucción de las acequias, se dejó sentir como un 
ftnjelo que venia ú complementar ese cuadro de 
horror. \s\ tierra scahriu y se cerraba, dejando 
escapar tórrenles de agua y porción de arena; 
después del terremoto la tierra haconlinuado tem- 
blando durante sieledias, en que se sufrian dediez 
ú trceesacudimi. ntos Tero loque consterna mas 
es, que una ciudad de 18000 habitantes, no solo se 
ha transformado en escombros, sinó que ha pere- 
cido tres cuartas parles de su población, 
pues nadie tuvo tiempo para escapar, ni dar un 
paso afuera. \n rapidez con que los habitantes 
y la ciudad se confundieron en una masa de es- 
combros, solo nos parece comparable á la violen- 
cia con que un buque naufraga y se vá á pique, 
impelido por las olas que m< abren, lo hunden y 
'<> sepultan en su sen.». Kl sacudimiento se luí 
sentido de abajo para arriba, como la explosión 
de una mina. 1.a historia quizá no presenta el 
ejemplo de una demolición tan rápida y iom- 



plela; pues en Mendoza no ha quedado piedra 
sobre piedra. 

Como la muerte de las victimas no ha sido 
instantánea, han saboreado en toda su intensidad 
la amargura del infortunio siutiendo el tre- 
mendo crujir de una ciudad que se desploma, y 
los aves de las familias sepultadas, las cuales han 
debido considerar el fragor de la catástrofe como 
un preludio del juicio iiniil. 

Es necesario haber sufrido un temblor, para 
tener una ¡dea del angustioso espanto que se apo- 
deraba de nuestro espíritu. Cuando el suelo 
comienza ú danzar bajo nuestros pies, semejante 
á las olas del mar, el hombre mas intrépido se 
anonada, pues nos parece que nuestro planeta se 
desquicia, que sus resurtes están rotos, que bi 
naturaleza sucumbe, en fin, que el caos y la muer- 
te se apodera de lodo. 

Asi pues no debemos estrañar, que ulgunos do 
los que han sobrevivido á la catástrofe, sean to- 
davía mas dignos de lástima, que los que yacen 
sepultados cu las ruinas; pues están condenados 
á vivir con la desesperación en el corazón, y la 
demencia en el espíritu. 

Cuando la mano cristiana desgarre el denso 
velo de las ruinas, que parecen ocultar a la na- 
turaleza consternada el mas a íli jen te espectáculo, 
entonces se verán muchas familias ligadas por la 
sangre y la amistad, ocupando quizá el mismo 
lugar y actitud que tenían un minuto antes d« 
sonar la hora que destinaba los templos, los salo- 
nes y las chozas á ser la tumba común de seres 
vivientes, la perla de Cuyo ya no es mas que 
un cadáver en disolución, profanado por manos 
salvajes. Asi clasificamos las bandas de paisa- 
nos que se lanzaron como aves de rapiña, ó remo- 
verlas ruinas palpitantes todavía con la vida de 
Lanías victimas, para practicar el mas bárbaro y 
nefando saqueo. ¡Triste destino di; algunos pue- 
blos, el ser profanados hasta en el sagrario del 
hogar y la tumba! Pero la ciudad de Mendoza 
no ha sido la única. 

Su hermana la ciudad de Esteco le precedió en 
la carrera, habiendo desaparecido completamen- 
te en 1(>!>¿ á consecuencia de un terremoto, cu 
que después de fuertes estremecimientos y osci- 
laciones que hicieron brotar corrientes de agua, 
la ciudad fué derribada, y gran parte de los habi- 
tantes que se refugiaron en los montes, perecie- 
ron en manos de los indios salvajes, que acaba- 
ron de consumar la ruina de la ciudad con el 
saqueo y la desolación. 

Kl temblor que derribó á Ksteeo, se sintió con 
mucha fuerza on Salta, causando la mayor cons- 
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tentación. Desde enlónces esta ciudad está ame- 
nazada por temblores que han alarmado la pobla- 
ción en diferentes épocas. 

El 18 de Octubre de 1844 la noche parecía ha- 
berse envuelto en un manto siniestro, la oscuri- 
dad y el silencio era sepulcral, una tristeza inde- 
finible oprimia la naturaleza y los espíritus, que 
estaban sobrecojidos por el vago presentimiento 
de una catástrofe. Eran las diez y media de la 
noche, y á la distancia se notó un trueno sordo 
que venia de este á oeste; al aproximarse el rui- 
do, la oscilación de la tierra fué tan violenta, que 
el piso se movía como un buque agitado por las 
oíos I^a población toda prorutnpi ó en lamentos 
y gemidos, corriendo despavorida por las calles 
con dirección ó la plaza, cuando fué detenida en 
so carrera por un segundo sacudimiento que hizo 
lanzar un grito unisono de muerte y espanto. Los 
ediQcios de dos pisos y las torres de las iglesias, 
se veían balancearse en el aire, y sus enormes 
mazas quedar casi pendientes sobre los grupos de 
jen te, que en su desesperación creían llegada ya su 
última hora. Cuando hubo pasado la catástrofe, 
todos esperaban verla mitad de la ciudad en rui- 
nas, pero felizmente no hubieron desgracias que 
lamentar, si bien todos los edificios sufrieron 
una lesión mas ó menos fuerte, y algunos de 
ellos se desplomaron. En algunas partes la tier- 
ra se abrió: yse veían surjir corrientes de agua. 
Este temblor se sintió al mismo tiempo en las 
provincias de Salta, Tuctiman y Santiago, siendo 
la primciftionde se sufrieron mayores estragos. 

Ia ciudad de Mendoza 6Ítuoda en un terreno 
volcánico, y bajo la influencia de corrientes eléc- 
tricas, ha sucumbido ante la fatalidad de tas le- 
yes físicas, que determinan esos estremecimientos 
y explosiones subterráneas. 

El distingnido naturalista Mr. Bravo rd (1) había 
ya pronosticado esa catástrofe, en que él mismo 
ha sido una de las victimas. El país y la ciencia 
tienen también que deplorar tan sensible pérdida. 
Igual destino han sufrido otras ciudades ricas y 



(I) Es singuJarel destino dealgunos ¿abios. Mr. Bravard 
miaba quizá meditando sobre el problema de la catástrofe 
de Mendoza, cuando la solución estallé bnjo sus pies, y se 
vi© rej cnlioamrnte envuelto en las ruinas La ernptiofi del 
Vesubio en el «ñ» 79 h\ú tan formidable, q<:e las poblaciones 
vecinos fueron eclipsadas, y- las ciudades de Pomppya y ller- 
culano sepultadas por espesas masa* de lava y una numerosa 
cantidad de piedras que durante tres días arrojó el volcan á 
Eran distauciu. l'liiiio el nw vor, que a la sazón era coman- 
dante déla flota romana en Vecina, se aproximó para obser- 
var el fenómeno Un de cerca.que murió asfixiado por los va- 
pores, sacrificándose de ate modo por su amor á la ciencia. 



populosas situadas en la costa del Pacifico, y en 
elevaciones montañosas de un carácter volcánico. 

En 1797 la ciudad de Riobamba (República del 
Ecuador) situada en uu elevado valle como á 9400 
pies sobre la superficie del mar, fué destruida por 
un terremoto, aunque mucho mas espantoso y 
violento que el de Mendoza, muy parecido en la 
manera de verificarse; pues sucedió por un movi- 
miento de abajo para arriba, semejante a la explo- 
sión de una mina, habiendo sido lanzado un con- 
siderable número de ciudadanos de aquel Indo del 
rio Lican sobre la elevada colina Cu I lea, que 
mide algunos cientos de piés de elevación. Pere- 
cieron de 30 á 40 mil habitantes. 

El desarrollo del temblor se verifica gen eral- 
mente, según las observaciones del barón de Hum- 
boldt, en linea recta y formas ondulosas con una 
rapidez de 3 á 7 millas geográficas por minute, 
y algunas veces en circuios vibratorios ó grandes 
elipses, de cuyo centro se estienden las oscilacio- 
nes ó la circunferencia con una fuerza decrecente. 
El temblor no solo se manifiesta por el sacudi- 
miento perpendicular óde explosión, quevá gene- 
ralmente acompañado de otro horizontal, sino 
también por el de rotación, que si bien sucede 
raras veces, es el mas peligroso. 

En el terremoto de Río Bamba, se notó tam- 
bién el torcimiento de algunas murallas, que- 
dando siempre en pié; los árboles que antes esta- 
ban colocados paralelamente, describían lineas 
curvas; y los campos cubiertos de trigos, esperi- 
menfaron una fuerte contorsión, cuyo fenómeno 
se repitió en el terremoto de Calabria el 28 de 
Marzo de 1783. El sabio II um boldt observa, que 
cuando levantaba el plano de la ciudad destruida 
de Rio Bamba, le mostraron el lugar donde se 
bailaba todo el menaje de una casa bajo las rui- 
nas de otra. Hasta los campos y los plantíos fueron 
removidos, y era lo mas singular vér que los 
unos ocupaban el lugar de lo^ otros. El ilustre 
naturalista se esplicu este fenómeno, por el hecho 
de haberse movido la tierra como uu elemento 
fluido en diferentes corrientes, que debieron to- 
mar sucesivamente una dirección dcscendeute, 
horizontal y ascendente. Sobre la propiedad de 
algunos cientos de toesas, trasladadas ú largas dis- 
tancias, surgieron cuestiones que fueron transa- 
das por la Audiencia de entonces. 

Acnezuela ba sido también consternada en 
diferentes épocas por desoladores y espantosos 
terremotos. El que tuvo lugar en 12 de .Marzo 
de 1812 derribó casi toda la ciudad de Caracas, 
donde perecieron diez y nueve mil habitantes. 
En 1820" se repitió otro, y en 15 de Junio de 1833 
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la ciudad de dimana fué destruida también por 
un terremoto. Igual suerte espcrimentó la ciudad 
del Callao (en el Perú; <-l 28 de Octubre de 1740, 
la cual no sulo fué destruida por un terremoto, 
sisó devorada por el mar junto con sus cuatro 
mil habitantes y buques de la rada. La costa de 
Chile ha sido desde su fundación frecuentemente 
«sitada por temblores, cuyos estragos se han 
hecho sentir en la ciudad de Concepción, la que 
fué destruida por terremotos en 1750 y 1731. 
En 1705 fué nuevamente construida algo distante 
del mar bajo i l nombre de Nueva Concepción, 
y después de haber adquirido un notable progre- 
so, sufrió una fuerte destrucción cotí el formida- 
ble terremoto de 1833. 

Y es justamente del lado de Chile que se ha 
sentido venir el terremoto que ha reducido á 
escombros la ciudad de Mendoza, sepultando en 
ellos á sus habitantes. Aun no se sabeu los es- 
tragos que se habrán sufrido en Chile. Todo lo 
que se sabe es, la lluvia de ceniza que uios viaje- 
ros sintieron en el camino de Espollata, lo que 
revela la explosión de un volcan. 

Es bien triste la necrología de las ciudades sud 
americanas transformadas repentinamente en 
un panteón de ruinas, por los formidables extre- 
meciinientos que de vez en cuando agitan las en- 
trañas del gigante de los Andesy sus ramificacio- 
nes; y los cuales se extienden como una ola á 
grandes distancias, derramando por doquier el 
o-panto y la desolación. Esas perturbaciones 
subterráneas han sido algunas veces tan frecuen- 
tes, que segun las observaciones del Barón de 
Humboldt, los temblores se han prolongado en la 
tadena de los Andes durante muchos dias sin in- 
terrupción. 

Pero lo que hay de mas aterrante es, que los 
logares mas apartados del foco de acción, son 
heridos repentinamente, como por el rayo, pues 
el terremoto estiende sus alas a mas de mil leguas, 
habiendo sucedido ya el caso de haber conmo- 
vido dos continentes al través del Océano, que 
se ha sentido también profundamente ajilado. 

Este fenómeno lo tenemos en el terremoto de 
Mendoza que se ha sentido en San Luis, San Juan, 
Córdoba, Paraná y Buenos Aires, es decir que ha 
recorrido uu radio como de 300 leguas. 

Este mismo fenómeno fué causado, aun en 
mayor escala, por uno de los mas espantosos ter- 
remotos que se han conocido, y el cual destruyó 
la ciudad de Lisboa eH . 5 de Noviembrede 1753. 
pereciendo bajo sus ruinas, el fuego y las olas del 
mar, 00,000 habitantes. El furor de esa castás- 
trofe se sintió en los Alpes, en los islas de las An- 



tillas [Antigua, Barbadas y Martinica ] en los gran- 
des mares de Canadá, lo mismo que en Turingia, 
en el norte de Alemania, y hasta en las aguas cor- 
rientes de las planicies interiores del Báltico, ha- 
biéndose parado el curso de algunas fuentes 
situadus á gran distancia. En Cádiz s* elevó el 
mar á 00 pies de altura, miéntras que las peque- 
ñas Antillas, cuyas aguas apenas suben 26 á 28 
pulgadas en alta marea, ese dia se elevaron re- 
pelí Unamente, con un color tan negro como la 
tinta á la a llura de 20 pies. Se ha calculado qut* 
ese terremoto conmovió al mismo tiempo nna 
estensíon cnatro veces mayor que toda la Europa. 

Eos detalles de tan tremenda catástrofe nos 
revelan á la naturaleza, trabajada por una de 
aquellas angustiosas crisis.que parecen hundirla en 
el caos, bajo el fragor de la estrepitosa é infernal 
lucha de los elementos entre sí. ta descripción 
de ese episodio es hecha por un testigo ocular, 
que apellas pudo escapar á los escombros qne 
caian sobre su cabeza; al incendio, y a lus olas, 
qaecomoroonstruosmarinos.se empinaban so- 
bre la ciudad, para devorar á los despavoridos 
habitantes que corrían á la playa. Creemos que 
nuestros lectores leerán con interés dicho episo- 
dio que traducimos del inglés ; 

• Jamás se vió una mañana mas hermosa que 
la de 1. ° de Noviembre de 1733. El sol bri- 
llaba con todo su esplendor, y la faz del cielo era 
perfectamente clara y serena. Ni la mas lijera 
señal, revelaba la proximidad de aquel suceso, 
que en pocos minutos debia convertir la flo- 
reciente, opulenta y populosa ciudad de Lisboa, 
en una escena de horror y desolación jeneral. 

■Entre nueve y diez de la mañana del 
día fatal, estaba sentado en mi habitación, y 
había recien acabado de escribir una carta, cuan- 
do la mesa comenzó á temblar con un movimiento 
lijero, lo queme sorprendió, no pudiendo perci- 
bir ningún movimiento de aire. Estaba reflec- 
sionando sobre la cansa, y esto se manifestó súbi- 
tamente con un estremecimiento de toda la cosa, 
lo que atribuí ni temblor que producen los 
carruajes en las calles; pero escuchando con mas 
atención, me apercibí que era debido á un ruido 
formidable y subterráneo, semejante al de 
un trueno lejano. Esto pasó en menos de un 
minuto. Yo comenzé luego á alarmarme al 
pensar, que ese ruido fuese el presajio de un ter- 
remoto. Arrojé la pluma, me paré, y quedé 
indeciso, sin saber si debía quedar en mi habita- 
ción, ó correr á la calle, pero al instante salí de 
mi incertidumbie, al ser aturdido por el mas 
horrible crujimiento, como si todos los edificios 
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de la ciudad se hubieran desplomado á la ver- 
La rasa en que estalla se sacudió con tal vio- 
lencia, que los pisos superiores cayeron inmedia- 
tamente, y aunque mi pieza (que estaba «n el 
primer piso} no purlicipó al instante del mismo 
destino, todas las cosas fueron arrojadas fuera de 
su lugar, cosláudomc no poco trabajo tenerme 
de pié. 

«Esperaba ser sepultado vivo, pues las pare- 
des continuaban abriéndose y estrechándose de un 
modo espantoso; délas aberturas se desprendían 
grandes piedras que caían por todas partes, y los es 
Iremos de las vigas saltaban al mismo tiempo. 
El cielo se puso tan tenebroso, que no podia dis- 
tinguir ningún objeto. Era una oscuridad espan- 
tosa, debida á las prodijiosus nubes de polvo y cal, 
levantadas por tan violenta concusión, |>or el des- 
moronamiento de los edificios, y según otros, por 
exhalaciones sulfúreas. Lo cierto es que me 
encontré sofocado durante diez minutos.» 

«Asiquehi oscuridad comenzó ú disiparse un po- 
ro, el primer objeto que distinguí en mi cuarto, fué 
un» mujer sentada en el pavimento con un niño 
en los brazos, cubierta de polvo, pálida y temblo- 
roso. \jo pregunté por qué estaba allí; mas su 
consternación era tal, que no le permitió respon- 
der. Luego me preguntó con la mayor angustia, 
si no creía que el mundo estaba ya pura concluir, 
quejándose al mismo tiempo de hallarse sofocada, 
y que desearía beber algo. Le contesté que no 
debió pensar en apagar su sed sinó en salvar su 
vida; pues lu caso estaba cayéndose sobre nuestras 
cabezas, y un segundo sacudimiento nos sepulta- 
ría en sus ruinas. 

«Entonces, bajé precipitadamente las escale- 
ras, llevando déla mano á la mujer con dirección 
h! extremo de la calle que desemboca al rio Tajo; 
mas como encontrase obstruido el camino por 
las casas que se habían caido, tuve que volverme, 
y hacer pasará la mujer por un vasto promonto- 
rio de ruinas, no sin inminente peligro de mi vida. 
Justamente cuando Íbamos entrando á la calle 
hnbiu un lugar que no pude trepar sin el auxilio 
de las manos y los piés, lo que me obligó á de- 
jarla uno ó dos pasos atrás de mí; y en este mis- 
mo instante ca jó una formidable piedra de una 
pared que se desplomaba, deshaciendo completa- 
mente ú In madre y al niño! 

«Tenia que pasar una calle larga y estrecha, 
cuyos ludos eran formados por casas viejas de 
cuatro y cinco pisos, la mayor parte caídas, y 
otras que estaban cayendo, y amenazaban al pasa- 
jero con la muerle ¿cada instante; gran número 
de ellos yacían muertos delante de mi, y lo que 



era aun mas terrible, tan heridos y deshechos, que 
no podían moverse para escapar ó lu destrucción 
que estaba suspendida sobre ellos. 

«Pero como la propia conservación es la prime- 
ra ley de la naturaleza, continué mi paso tan 
pronto como me fué posible, hasta que habiéndo- 
me visto libra de la calle estrecha, me encontré 
salvo en el micho y espacioso local frente de la 
Iglesia de San Pedro, la cual había caído pocos 
minutos antes, sepultando una gran parte de su 
numerosa congregación ! Aqui me quedé conside 
raudo lo que debia hacer; mas no creyéndome 
salvo, Uvpé sobre las ruinas del extremo oriental 
de la Iglesia para ganar el lado del rio, de suerte 
que en el cano de un segundo extremecimiento 
posible, pudiese ser removido de las casas que se 
desplomasen. 

«Con gran dificultad pude uhririne paso, y 
encontré en el Indo del rio una prodijiosn con- 
currencia de ambos sexos, y de lodu clase y con- 
dición. Todas estas personas ú quienes el peli- 
gro común había reunido tu un lugar de salvación, 
estaban orando de rodillas, con el temor de la 
muerte en sus semblantes, cada uno se golpeaba 
el pecho, é imploraba del cielo misericordia y 
protección. 

-En medio de sus ruegos se sintió otro grande 
sacudimiento, que acabó de completar la ruina 
de los edificios que habían quedado eu pié. \a 
consternación fué entonces tan general, que los 
gritos y lamentos pudieron distinguirse claramen- 
te á una considerable distancia, val mismo tiem- 
po sentimos la caída de la iglesia parroquial, que 
causó la muerte instantánea de muchas personas. 
\jh fuerza de este estremecimiento fué tan grande, 
que no pude contenerme de pié; habiendo sido 
acompañado de algunas circunstancias aun mas 
espantosas que el primero. 

«Repentinamente, oímos un grifo— El mártir- 
nc, lodos somos perdido*. Me di vuelta hócia 
el río Tajo, que en aquel lugar tiene cuatro mi- 
llas de ancho, y noté que crecía y se hinchaba di' 
la manera mas horrible, pues no había viento 
alguno. Al iuslanto apareció á una corla dis- 
tancia, una grande musa do agua, que eleván- 
dose como una montaña, se aproximaba inu- 
jicudo y echando espuma hasta que invadióla 
ribera con tal rapidez, que todos tuvimos que 
correr cun In celeridad que nos fué posible. Mu- 
chos fueron inmediatumeute arrastrados por las 
olas, y yo solo pude escapar á este destino, por 
hubenue asido fuertemente á una viga que vacia 
eu el suelo, mientras el agua volviu ú su canal, lo 
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cual vcrilicó en el mismo instan le y con igual 
rapidez. 

«Como el peligro me amenazaba tanto por tier- 
ra como por mar, no sabia adonde buscar mi 
salvación; entonces resolví volverme á la úrea 
de San Pablo. Alli permanecí algún tiempo, y 
noté que los buques saltaban y se sacudión, como 
si fueran agitados por una violenta tempestad. 
Unos habían roto sus cables, y fueron arrojados 
bosta el otro lado del Tajo, otros jiraban en un 
remolino con una prodijiosa rapidez, y algunas 
anchas embarcaciones fueron dadas vueltas con 
la quilla para arriba:— y todo esto sin viento. 
Fué en este momento que la nueva muralla ó 
dique de mármol, desapareció devorada por las 
olas, junto con toda la jentc que habió buscado 
un refujio en aquel lugar, que tuvieron razón 
para considerar fuera de peligro. Al mismo 
tiempo un gran número de embarcaciones y 
haques pequeños anclados cerca del muelle, y 
llenos de la jen le qoc se babia refujiado en ellos, 
fueron también sepultados cu un remolino, sin 
(pie se les viera aparecer mas. 

«No vi con mis propios ojos esle horrible 
incidente, pues sucedió á un cuarto de milla de 
donde me hallaba; pero esta relación me fué 
hecha por varios capitanes de los buques que 
«ataban anclodos cerca de la muralla y los cuales 
vieron toda la catástrofe. Uno me dijo, que du- 
rante el segundo sacudimiento notó, que la ciu- 
dad se balanceaba de adelanto para atrás con un 
movimiento onduloso, presentando un aspecto 
semejante al mar cuando recien comienza á in- 
cluirse con el viento, y que h agitación do la 
tierra era tan grande, aun bajo del rio, que ar- 
rancó de su amarra una enorme ancla y lu hizo 
saltar para arriba, la cual parecía flotar en lu 
superficie del agua; que en el instante de suceder 
tan cstraordinaria concusión, el rio creció veinte 
pies de un golpe, é inmediatamente bojó, en cuyo 
momento vio, que la muralla con la inmensa 
concurrencia de gente que habia en ella se hun- 
dió, y al mismo tiempo los buques y embaí vnrio- 
nes que estaban cerca, fueron impelidas ai ahis- 
mo, que se cerró al instante de tal modo, que ja- 
más se volvió á ver señal ni resto alguno de ese 
naufrajio. Fui algunos dias después, pero no 
pude encontrar ni las ruinas de un lugar donde 
hahin gozado tan agradables paseos; él se había 
convertido en una profundidad tul de agua, que 
en algunos pintos no se daba fondo. 

•Xo hacia murhoque mchallabn en la áiva de la 



iglesia de San Pablo, cuando sentí el tercer sa- 
cudimiento, menos violento que los dos prime- 
ro», pero que sinembargo causó otra invasión 
del mar, el cual se volvió ú retirar. — Entonces 
me apercibí que el reflujo de las aguas era tan 
rápido, que dejó cu seco algunos buques que 
estaban anclados cu siete brazas de agua. 

-Quizá se creerá la escena terminada; pero ¡ah! 
los horrores de este dia son bastantes para llenar 
un volumen. Cuando comenzó ú anochecer otro 
espectáculo se presentó. Toda la ciudad aparc- 
reció envuelta en una llama tan brillante, que so 
podia leer. El incendio la devoraba en cien 
lugares distintos, y continuó quemándose sin in- 
termisión durante seis dias, sin que se hubiera 
tomado medida alguna para parar su progreso, 
tal era la angustia y consternación de los que so- 
brevivieron. 

•Nunca pude saber que el fuego era debido 
á una erupción subterránea. El I . ° de Noviem- 
bre, día de Todos Santos, todos los altares, igle- 
sias y capillas fuerou iluminadas con una cantidad 
de lámparas y velas de cera, las cuales prendiendo 
fuego á las cortinas y obra de madera que cayeron 
con el estremecimiento, la conflagración se ex- 
tendió en las casas vecinas. El fuego pues des- 
truyó toda la ciudad, al menos, cuanto había 
de mas grande y valioso. 

«El número de las personas que perecieron, 
inclusive las quemadas, y las que sucumbieron al 
hacer escavaciones en las minas, fué de <»0,000. 
Esta ciudad grande y opulenta no es hoy sinó un 
montón de ruinas. El pobre y el rico han queda 
doul nivel, y algunos miles de familias que el dia 
antes habían sido acomodadas, andaban errantes 
en los campos, careciendo do todo, y sin encontrar 
asistencia ni alivio.» (i) 

la historia no nos presenta quizá un cuadro 
mas aterrador; y sinembargo, los portugueses se 
repusieron del estupor, levantaron el espíritu pú- 
blico, y acc metieron con em-rjiulu reconstruc- 
ción déla ciudad, cuya belleza y suntuosos edifi- 
cios hicieron desaparecer los rastros de tan lerri- 



(1) Esta escena se ha repetirlo en Mendoza, de uu modo 
aun mas desgarrador que en Lisboa, donde muy luego se 
sintió el alivio de recursos qnc venían por agua y por tierra. 
Mientras que al denededorde las ruinas de aquella ciudad 
argentina, w veian doncellas al ira» ó» de las llamas, correr 
despavoridas, con sos cabellos flotantes, y buscar un abrigo 
bajo la sombra de un árbol, sufriendo el banibrc y la escasez 
de vestidos; pues lo putrefacción de los cadivercs no les 
permitía aproximarse al lugar de las ruin**. I>e entre rila» 
se b.m salvado niños de pedio, cuyas madre-, se ignoran. 



Digitized by Google 



REVISTA DEL PARANA. 



ble catástrofe. ¡Cosa singular! Moscovia y Ham- 
burgo pertenecen al número de las mus bellas 
ciudades de Europa, despuesdel incendio de 1812 
que redujo lu primera á cenizas y del do 1842 que 
devoró los principales edificios do la segunda. ¿Y 
cual ba sido la palanca de estos prodigios?— El pa- 
triotismo de los pueblos que sobrevive a las rudas j 
pruebas del infortunio, haciendo brotar lu vida, 
la industria y el comercio de entre los escombros 
ylasceuizas, impotentes para debilitar su fé, ni 
quebrantar su voluntad estoica. ¿Y por que no 
sucedería lo mismo con la ciudad de Mendoza, ca- 
pital de una provincia rica, por su agricultura, su 
industria y su comercio? La capital de un pue- 
blo exhuberante en recursos, tendrá siempre que 
florecer en cualquier punto que se erija, llevando 
consigo la % en tuja de consultar la localidad que 
mejor respoudu a las exijencias de la bijicne, la 
belleza y el comercio. 

¿Qué se requiere para todo esto? El patrio- 
tismo de los pueblos. Fcli/mcnle 6 este respecto 
nada queda que desear, pues vemos lo generosa 
competencia con que las provincias se apresuran 
á presentar el óbolo de su fraternal beneficencia, 
mereciendo una mención especial esta Capital, la 
provincia de Entre-Rios, Sunla-Fé, Buenos Aires 
y el Estado Oriental, cuyos Gobiernos han enca- 
bezado cuantiosas suscripciones, que son ucoj i - 
das por el pueblo con ardoroso entusiasmo. 
Este noble senlimiento palpita en el corazón de 
la República, enlutada por el mas siniestro in- 
fortunio. No dudamos que este magnánimo 
ejemplo sea imitado por otras Repúblicas her- 
manas; y de este modo se habrá reunido un 
capital bastante fuerte, no soloparn ¡iliviar la 
situación de los que andan errantes en los 
campos sin familia ni hogar, sino también para 
el planteamiento de una nueva ciudad, construc- 
ción de edificios públicos, y facilitar equitati- 
vamente ú los damnificados fondos necesarios 
paro que edifiquen casas y establecimientos indus- 
triales, asignándoseles al efecto uua areo de ter- 
reno igual ú la que antes tenían, sin perjuicio de 
aumentarse según las circunstancias. Esc núcleo 
de población no solo seria fomentado por capi- 
tales, sino que recibiría un impulso eficaz de las 
lejisloturas nacional y provincial, que se apresu- 
rarían á fecundar los gérmenes de vida de ^nue- 
va capital por medio de leyes protectoras. 

José F. López. 

>HH< — 



BELLAS LETRAS Y ARTES. 

Si' INFLUENCIA EN LA MEJORA INDIVIDUAL Y SOCIAL. 
Sf OBICES Y PROGRESO. 

I. 

Lo que vamos á escribir no es para los literatos 
sino para los que están en la vía del aprendizaje. 
Bajo de estos nombres se comprenden aquellas 
ciencias y artes, que ú mas de los conocí míenlos 
comunes exijen la iuspiracion del jénio, y las 
constituyen la belleza y el gusto sin sujetarse á 
las reglas del mecanismo. Tales son la poesía, 
la retórica, la historia, y las artes de la música, 
la pintura, escultura, arquitectura, el dibujo y 
I el grabado, lu mímica y las modas. 

Estas ciencias y artes se han hecho sui generis 
y tienen un mérito especial; porque salen del 
centro común de las demás, se trasporta el alma 
ó otra rejion donde se identifica con el objeto, y 
solo el jénio y la imajinacion trabajan. 

El alma se vi obligada ú estos trasportes, 
porque es intclijcnlc y sensible; no puede cora- 
templar lo bello y lo sublime sin ser arrebatada y 
atraída á otra esfera; se siente inflamada y oprimi- 
da con las concepciones elevadas superiores 6 sus 
fuerzas; busca medios de manifestarlas y solo los 
encuentra en la palabra, el pincel y el buril, y en 
las reglas que el jénio y la facultad del gusto le 
proporcionan. 

I^a belleza y sublimidad existen en las cosas 
físicas, intelectuales y morales; y se distinguen 
en que, la primera complace y agrada suavemen- 
te; y la segunda se hallu siempre acompañada de 
la idea del poder ó de lo infinito que superan y 
sojuzgan la razón. El gusto es una facultad de la 
intelijencia que distingue prolijamente las cuali- 
dades y propiedades de la belleza y lo sublime. 
El jénio es la facultad inventora y creadora que 
forma y compone lo bello, valiéndose de las ideas 
elementales y de las regios del buen gusto. 

Para admirar el progreso que los conocimien- 
tos han hecho en estas materias, basta una mirada 
comparativa entre su orijen y la altura á que 
han llegado: el vuelo del lenguaje desde el modo 
primitivo, simple y pebre de voces ó signos para 
hacerse euteuder hasta el grado de la oratoria, la 
poesía, epopeya; la música desde la flauta de los 
pastores y do Tubal-Cuin, que nos refiere el 
Génesis, hasta la ópera modernu; la pintura, des- 
de delinear las sombras de un amante hasta los 
cuadros de Apeles, Rafael y Miguel-Angel; la es- 
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cnltnra, desde el ídolo y figuro de barro, hasta el 
Júpiterde Fidias, la Venus de Praxiteles, el coloso 
de Rodas; I» arquitectura, desde lo chuza salvaje 
de ramas hasta las pirámides de Ejipto, los mau- 
soleos, vaticanos, murallas y arsenales. Tam- 
bién son muy conocidos los prodijiosdel grabado, 
la litografió, hasta llegar á hacer con láminas lo 
mismo que ta imprenta con la escritura. 

Oficios y arles —Son aquellos que se ejecutan 
por reglas fijos de esperiencia y observación sin 
necesidad del jen io ni del gusto; y es sorprenden- 
te su progivfo si consideramos en toda su eslen- 
sion el estado de la industria fabril, la maquina- 
ria, el ferro-carril, la telegrafío, los instrumen- 
tos bélicos. Pero todovio esceden ó todos los 
prodijios que hemos dicho, los descubrimientos 
de la imprenta, la brújula, el magnetismo, la elec- 
tricidad, el galvanismo, el vapor y las aplicacio- 
nes que hoy se hacen de estos elementos, y que 
parecen superiores a las fuerzas humanas ó que 
tocan la raya. 

—Método para buscar la verdad— Método debe 
tenerla razón para descubrir los conocimientos 
de cualquier jénero; porque, en el desgreño y 
desorden de las ideas no puede haber progreso. 
Dos caminos ó modos nos muestran la naturaleza 
misma: la descomposición y la composición, que se 
jlnman análisis y síntesis. Todo indagación de la 
verdad, sea el mundo físico y mora), se hace por es- 
tos medios: ó se conoce el objeto descomponiendo 
el todo hasta conocerlos simples ó partes elemen- 
tales de que se forman, ó empezando por estas 
hasta llegar al conjunto. 

Uno y otro es preferible según la naturaleza de 
las ciencias ó conocimientos; y también se puede 
usar de ambos. Para la historia natural y siem- 
pre que se trate de examinar la naturaleza de las 
cosas físicos, conviene el análisis; para las mate- 
máticas puros y siempre que se trata de conocer 
los principios pora forma.* el Indo con ellos, es 
masadoplable lo síntesis. 

II. 

SU INFLUENCIA. 

Todo lo que contribuye é ejercitar nuestros ór- 
ganos, ó dar buena dirección á nuestras acciones, 
é formar un hábito de nobleza y delicadeza, de 
amor ni orden yol buen gusto por todo lo bueno 
y arreglado, tiene sin duda gran influencia en la 
mejora del individuo. Materialmente que se lo 
considere, el ejercicio de sus facultades físicas y 
morales raeilitu y mejora sus funciones, la vista, 
fluido, el ol ruto, el tacto, todos los sentidos se 
afiann y perfeccionan con el buen gusto y las ¡deas 



de orden, moderación y templanza. El que no vé, 
oye ni pal|>a sino cosos groseras, fuertes y aspe- 
ras, precisamente su gusto y sus ¡deas serán lo 
mismo; por el contrario sucederá al que reciba 
sensaciones dóciles y agradables. 

El hombre por otra parte, es arrastrado del 
ejemplo sin advertirlo. ta civilidad y urbani- 
dad entran mas por esta puerta que por la del 
estudio; y el pueblo jenerolmen le que no puede 
ser científico, necesita mas de ta escuela de los 
ejemplos. tas artes sin sentir introducen eslo 
medio en las costumbres y enjendron buenos 
sentimientos y civilidad, resultando de ahí las 
buenas maneras, amor al orden y ó lo justo, y 
repulsión á todo loque se desvia del buen sentido. 

• Es imposible, ha dicho el abate Balteaux, que 
«los ojos mas groseros viendo diariamente las 
«obras maestras de la pintura y escultura, tenicn- 
-doó la vista edificios soberbios y arreglados, que 
-los jénios menos dispuestos á la virtud y álas 
-gracias, á fuerza de las obras noblemente pensa- 
«dos y espresadas delicadamente, no tomen cierlo 

• hábito al orden, á la nobleza y á la delicadeza. 
«¿Por qué la prudencia de Uliscs y el valor de 

• Aquües no contendrán el mismo fuego y comu- 
« niearán tas mismas virtudes? ¿Por qué las gra- 
-cios de Teócrito y de Bion no habrán de dulcifi- 
car nuestras costumbres? ¿Cómo tantos espec- 
táculos, donde se vé reunido lo noble ó lo gra- 
cioso, no nos darán el gusto de lo bello, de lo 
«decente y de lo delicado.- 

«Un hombre, dice Plutarco, que hubiese opren- 
«dido desde su infancia la verdadera música, tal 
«como se debe ensenar á la juventud, no puede 
-dejar de tener un gusto umaotedelo bueno y 
«enemigo de lo malo aun en los cosas que no 
«pertenecen ú la música. Jamás se deshonrará 
•con una bajeza, será útil á su patria y observará 
«una conducta arreglado en la vida privada. No 
«habrá acción ó palabra suya que no sea mesu- 
-radayque no tenga en todas las circunstancias 
«de tiempo y lugares, el carácter de la decencia, 

• moderación y orden.» 

Esto es por la parte moral del hombre, ó por 
el bombre interno; pero, si se considera en sus 
goces y comodidades materiales de la vida, las 
artes no hacen otra cosa que perfeccionar y mul- 
tiplicar los medios de llenar este objeto, de me- 
jorar en todo la vida humana. Ellus son las 
encargadas de la mejora del individuo y de la 
sociedad. Ellas han sido siempre un elemento 
poderoso de civilización en todas las naciones 
antiguas y modernas, y donde no han penetrado 
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poco han progresado. Los griegos deben casi 
esclusivamente ú ellas su grandeza. Los romanos 
suavizaron por ellas suscostumbres torpes y guer- 
reras. Lo relijion misma ha hecho grandes con- 
quistas entre los salvajes por este medio aplicado 
por los misioneros. 

ta América tan poco poblada, llamada ú la 
industria agrícola, especialmente ú la pastoril y 
mineral, llena de desiertos, cordilleras y llanuras 
que enjendran ideas fuertes, vigorosas, pero in- 
dividuales, amantes de la independencia, necesi - 
tan mucho mas de la lira que de las artes, para 
templar y doeilizor sus costumbres. Llamada 
también por sus elementos á uno vida de goces, 
de riquezas y comodidades, necesita perfeccionar 
y generalizarlas artes. 

Si descendemos ahora á considerar el poder 
májico de las bellas artes, se verán figuraren una 
escala mayor los buenos efectos de su influencia 
benéfica en las costumbres. Lo bello y lo bueno 
donde quiera que se hallan enjendran amor, y el 
alma deseosa siempre de poseer lo que le hechiza, 
quisiera atraerse el objeto para identificarse con 
él; seajita, y sus esfuerzos por conseguirlo, son 
en proporción del poder que la estimula. Ape- 
gado su corazón y familiarizado con esas impre- 
siones habrá sin duda conseguido el hombre una 
repugnancia á los sentimientos contrarios y rec- 
tificado su juicio, para moderar sus pasiones y 
deseos. Vn autor ha dicho bien, que lo base del 
buen gusto y del jénio, es un buen corazón. 

I .os poetas y filósofos nos presentan la influencia 
de las bellas arles como el medio mas eficaz de 
templar la ferocidad de las jwsiones y desconsuelo 
en las desgracias, con un poder tan grande que 
se abrogrnn y apoderan de toda la sensibilidad 
del corazón. Cicerón piula al poeto con el poder 
del Olimpo, para suspender el vuelo de los pája- 
ros, detener el movimiento de los animales v ha- 
cerlos escuchar. Los diosos en sus banquetes, 
los pastores en sus amores, trabajos y desgracias, 
los navegantes en sus penurias han considerado 
el símbolo del consuelo en el emito de las ninfas 
y sirenas. Orfeo colma las fatigas de la navega- 
ción á los Argonautas con su lira. También 
omanza lo* tigres y leones de las selvas, v sensi- 
biliza hasta InsdivinidadosenelTartaro. Anfión 
con la música edifica la muralla de Tenas, y con 
la fuerza de su melodía hace que se reúnan las 
piedras por si solas, t lises so tupa I os oídos con 
cera y se hace amarrar ni mástil de| navio, para 
escapar «leí canto de las sirenas. Tal es ln des- 
cripción de los poetas.. 

No menos ari ebalat; la fusibilidad, la pintura 



I y la escultura. En bis virjcucs de Rafael, se dice 
que nada interesa lauto, como la espresion de 
dulzura y castidad que resaltan entre otras cua- 
lidades. Para realizar la copia fiel del tipo ideal 
queso había formado este gran jénio, era necesa- 
rio que su gusto estuviese muy correcto, y su co- 
razón apegado, y enamorado en cierto modo, de 
esas cualidades que no admite un corazón cor- 
rompido Ijx arquitectura nos ofrece también 
modelos del mejor gusto, jénio, orden y elegan- 
cia de ideas. 

En vano se teme ó las ideas voluptuosas que 
puedan dejar semilla de corrupción en el corazón 
tierno de la juventud, ó contribuir al incendio 
de las pasiones. Por una parte: la buena direc- 
ción en todas las cosas, como el abuso, pueden 
producir efectos benéficos y maléficos tan fecun- 
dos como lo sea la enerjia de los elementos que 
los enjendran; porque versándose sobre la volun- 
tad, pueden inclinarla á uno ú otro lado; ¿pero 
en qué parte civilizada, no diremos se prohibe, 
siuo se ha dejado de fomentar y perfeccionar las 
bellas artes? ¿Dónde uo son cultivados con pre- 
ferente anhelo la música, pintura y escultura? 
Esto prueba que no existen esos peligros, ó que 
ellas ejercen grande influencia sobre la moral, 
la templanza y fortificación del espíritu. La pri- 
mera idea que asalto, cuanto mayor es lu belleza 
que se descubre, es la del poder infinito que ha 
creado todas los cosas. No es solo pues lahobi- 
Iidad ni los esfuerzos del artista lo que se admira 
y arrebata, sino también y mucho mas la del 
orijinal. 

Compárense, por otra parte, las sensaciones 
mas vi vas que pudiera trasmitir una lámina, de 
lascivia, lujo, venganza, de los vicios que ejercen 
mas poder en el eorazon, con las impresiones que 
inspira otro cuadro del amor filial, conyuga], ó 
bien do la modestia y candor de una virjen, con 
los de la prostituta, y se conocerá el triunfo de 
la virtud. Con venzámonos de que el estudio de 
las belhis artos bien dirijido, lejos do turbar la 
moral es por el contrario un poderoso apoyo. 

i mujer no puede ocuparse de otros asuntos 
qm -e los inocentes que le ofrece el costwrero, 
el jiiidin,la lectura, los cuentos curiosos de; la 
novela y las funciones domésticas. No pudieiido 
viajar por el mundo estenio, ni conocer su trá- 
fico como el hombre, es necesario que se le pro- 
porcionen los medios posibles para adquirir y 
perfeccionar los conocimientos sociales dentro 
del mundo doméstico, y evitar también I;i sorpre- 
sa y ( I engaño. No pueden, á nuestro juicio, 
pn -ventarse oíros iti- joi e- que las bellas artes n¡ 
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mas análogos ú su constitución y su vida seden- 
taria. La lectura es para ratos, trae consigo el 
trabajo mental y no se eonrilia bien después de 
las tareas de la aguja; el jardín por hechicero quo 
seo su entretenimiento se hace monótono, y si no 
enjeudra hastío al menos infundirá desden; la 
sociedad doméstica, por mas caros y dulces une 
le sean sus objetos, por mus dispuesto que se 
halle el corazón, por acrisolados que sean los sen- 
timientos del amor lilial y fraternal, no podrán 
llenar aquel vacio que la naturaleza misma ha 
dejado en el corazón para que lo ocupe otro ob- 
jeto, que es la sociedad y liorrar el horror al 
aislamiento. 

Son pues útiles las bellas arles como condu- 
centes á la felicidad y también preservativo de 
la corrupción . No hay razón para renunciarlas; 
y por oíros principios equivocados deberían 
renunciarse todos los adornos que fuesen capaces 
de causar sensación hasta venir á parar la mitad 
déla sociedad, ó en una clausura monacal, ó en 
estatuas de mármol. Felizmente ya no existe 
entre nosotros est: sistema de pura abnegación 



tan errado y anli-natnral. Hoy marcha la ediir 
caeion pública y doméstica de acuerdo con los 
principios republicanos basados sobre el honor y 
la delicadeza; hoy se cultiva el terreno de la vir- 
tud, no triunfando del vicio con la huida ó la eva- 
sión del peligro, sino batiéndose cuerpo á cuerpo 
en el campo de la reflecsion. Se ¡lustra el enten • 
dimietito y se amuralla y fortifica el corazón con 
sentimientos de honor y decencia. a Finalmente, 
no queremos jamás que <>sto absorva la atención 
como objeto primario; pero si, que no se lo deje 
sin lugar en la educación. Para unos será obje- 
to de subsistencia, para otros do mero adorno, á 
todos servirá de civilidad y urbanidad y á nadie 
pueden dañar las artes. 

(Continuara, 

Ramón Ff.rrf.ira. 



NOTA— Cür.MF.z— Recuerdos de ta infancia. Hciiu* in- 
fríelo el ctravíu involuntario del final de este precioso episo- 
dio, por cuyo razón no lo terminamos en esta entrega, pe- 
ro lo hemos pedido y terminiri en l.i de Mayo. Nues- 
tro* susa ¡plore* esr.nsaraa ente contratiempo, por el ipu; U» 
pcdimoi di«;uipi. 
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rios j observaciones sobre los artículos 45, 51 y 
52 de la Constitución Racional. 

'( onlinuai iúD. 

capítulo 

I Del j|-n:io político r.s la Repuiílica Arjlntina.— 
II Rol de la Cámara i»k Diputados en si ca- 
rácter de cierto acusador.— III Derei iio m. 

ACUSAR ACORDADO A ESTA CRIARA POR KL ARTICULO 

4.'» de la Constitución. — IV Ciando, como y ba- 
jo QUE CONDICIONES SE EJERCE.— Y PROCEDIMIENTO 
DEL CUERPO ACUSADOR. VI Dli I .AR ACION DE LA 

Cámara — MI Personas junciarles.— YHI Di; las 

CAUSAS CI A A INICIACION SOLO CORRESPONDE A !.A 

Cámara de Pipi tados, six.i n lo estatuido rou 

EL ARTICULO L">. — IX E\ AMEN COMPARATIVO DEL 
ARTICULO 41 DE LA CONSTITUCION DE JLa\0 V El, 
ARTICULO L'» DP. LA CONSTITUCION REI'ORM ADA. 

I. 

DlL JUICIO POLITICO EN LA UePUPI.D;A ARJENTI.NA. 

La responsabilidad legal de los majislrados en 
las repúblicas de la América Española, no es aun 



adquisición reciente: ese principio está recono- 
cido por leyes espresas de nuestros códigos y es- 
pecialmente del de ludias; es nueva la manera de 
l hacerlo práctico, las formas y el procedimiento, 
pero la responsabilidad de los majislrados es de 
derecho común. 

Desde los primeros dias de nuestra emancipa - 
, cion, nuestros kjisladores quisieron dar al pue- 
i blo los medios de hacer práctica la responsabili- 
dad, y en 27 de .Marzo de 1813 la Asamblea Je- 
neral Constituyente de las Provincias Luidas del 
Rio de la Plata, dictó un reglamento para los jui • 
ciosde residencia. Por el articulo íí. ° se fija 
el término «para que deduzcan sus acciones todos 
los pueblos, tribunales, jurecs, municipales ó ciu- 
dadanos que se crean con derecho á reclamar de- 
lante de la ley por alguna vejación ú ofensa parti- 
cular que hayan recibido de los depositarios del 
Poder Directivo. • líien lata es la facultad que se 
concede por este artículo, y por la cual deben ser 
residenciados, juzgados y castigados los deposita- 
rios del poder cuando bajan fallado á susdeberes 
públicos. 

Por el artículo 5. 9 se estatuye: -todociuda- 
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daño lime derecho de acusar nulo la comisionó 
los que han de sor residenciados por cualquier 
atentado ó crimen que hayan cometido contra 
los derechos de los pueblos. » Este articulo pues, 
se refiere evidentemente á detitos políticos come- 
tidos por funcionarios públicos y concede á todo 
ciudadano acción popular para acusar. lista 
prescripción revela la preocupación de aquellos 
tiempos de dar á la sociedad el ejercicio di- 
recto de lo 'soberanía, evitando en cuanto fue- 
se posible las delegaciones; pero esta facultad 
concedida de un modo tan lato es peligrosa en 
un orden normal y solo puede considerarse como 
un arma revolucionaria. «En el estado presente 
de la sociedad, dice Colincho, no seria conve- 
niente constituir la acusación en aceto» jopular, 
porque ni los ciudadanos viven hoy en el foro 
como en los tiempos de Atenas y Roma, ni el cri- 
terio individual promete frutos de verdad é inde- 
pendencia. 31 i 1 acusaciones apasionadas, mil 
acriminaciones violentas, mil caraos infundados 
ó maliciosos turbarían de continuo el orden 
moral y material de los pueblos.. (1) 

Ijos majistrudos son acusables según esc regla- 
mento de 1813, por cualesquiera atentado ó cri- 
men contra los derechos de los pueblos; atentado 
ó crimen político, que ya establece una jurisdic- 
ción especial, trámites y formas para el juicio 
político bajoel nombre de juicio de residencia. 

Esc reglamento establece el orden del procedi- 
miento, recepción de pruebas, audiencia del acu- 
sado, que podía ser puesto en seguridad si la comi- 
sión acusadora lo consideraba necesario. I>os car- 
gos que se dedujesen contra estése debían hacer en 
público, en público debían oírselas declaraciones 
de los testigos lauto de los acusadores como del 
acusado, y de la misma manera debia ser careado 
este con sus testigos contrarios. El examen de la 
causa se hacia en sesión secreta, pero se fallaba 
definitivamente en sesión pública, en presencia 
del acusado que debió eslar en la barra. D,c esta 
sentencia no había apelación ni recurso. 

Según el tenor de este reglamento se podían 
aplicar penas al enjuiciado, que quedaba espueslo 
á las pasiones y ú las venganzas de los partidos. 
la comisión formaba un estrado del proceso con 
la sentencia, que debía publicarse, quedando en 
la secretaria de la Asamblea el espediente ori- 
jinal. 

Tal es el primer veslijio de juicio político crea- 
do por disposiciones patrias. 



fl) Dcrech» Conttiliirimwt ile los rrpútMau htirpano- 
amrrtcanus, por D. Moiwrl Colmeiro. 



Por ley de la misma Asamblea de 10 de Marzo 
de 181.1 se establecieron las prcrogativas y fueros 
de Jos Diputados, y se declaraba que no podían 
ser enjuiciados ni presos á no ser tomados infra- 
qanii por delito criminal de enorme gravedad, 
fuero de este caso era necesario el mandamiento 
previo de la Asamblea para la prisión. 

El articulo 7. c de esa ley establece: «Ninguna 
denuncia contra la persona de un Diputado puede 
dar mérito á procedimiento, si no se hace por 
escrito, firmada y dirijida ú la Asamblea.» 

Los demás artículos estatuyen : 

• 8. ° Si después de discutir In denuncia en la 
forma adoptada pora los demás asuntos, resulta- 
se admitida, se nombrará uno comisión interior 
para la correspondiente formalizacion del proce- 
so, quedando suspenso el Diputado en el ejerci- 
cio de sus funcione? cuando resulte de él mérito 
suficiente á juicio de lu Asamblea.» 

«9. c Presentado el proceso por la comisión 
en estado de sentencia, y discutido en la forma 
ordinaria, fállala Asamblea.» 

«10. El juicio de la Asamblea no se dirijirá 
mas que a remover al reo del alio oficio de Dipu- 
tado, é inhabilitarlo para todo empleo honroso y 
lucrativo. Desde aquel momento queda á dispo- 
sición del Supremo Poder Judiciario, quien pro- 
cederá á la sentencia y castigo que corresponda 
según las leyes.» 

«11. Si el acusado es absuello por el juicio de 
la Asamblea, se restituye al ejercicio de sus altas 
funciones.» 

Esta ley establece incontestablemente el juicio 
político por acusación pública (emjxachment); 
exije el examen previo de la Asamblea como ga- 
rantía política, y una vez que esta admite la de- 
nuncia y nombra la comisión de investigación, 
el juicio político termina por la sentencia de la 
Asamblea, de acuerdo con los principios mas 
adelantados sobre esta materia. 

l^i doctrina reconocida por esta ley está con- 
forme con los principios que l ijen el etnpeach- 
ment en los Estados En idos. El objeto del juicio 
se limita ó la destitución del acusado, y cuando 
mas, ú la declaración de su incapacidad política, 
dejando libre y espedita la acción de los tribuna- 
les ordinarios para Ja aplicación de la ley coman, 
que es la esencia característica del juicio político 
norle americano. Pero no estando en aquella 
época dividido el poder lejislnlivo en dos Cá- 
maras, un mismo cuerpo acusaba y juzgaba, lo 
que hacia peligroso el juicio yiras temible la sen- 
tencia. «Cuando el acusador y el juez son una 
misma persona no hay esperanza de justicia.» 



Digitized by Google 



SECCION DE LKJISLVUON. 



171 



Con esto poder terrible la mayoría de la Asam- 
blea ConslituyeuUí de las Provincias Unidasdel 
Rio de la Piala, pudo despojar de sus poderes á la 
minoría; pero justo es reconocer que esa ley no 
dio como en Francia á la lejislatura el poder 
de aplicar las pcuas de la ley común, sino limitó 
su ucetou como en los Estados l uidos á una me- 
dida administrativa de carácter político como esla 
destitución. 

Prescindiremos de estudiar en este momento, 
si es útil que sean judieiables por empeachmenl los 
miembros del poder lejislalivo, y si tal prescrip- 
ción afecta á la doctrina norte americana so- 
bre esta grave materia; hemos querido indicar 
solamente que ya en 181." el juicio político era 
admitido por nuestras leyes, que daban por via 
de escepcion, al poder lejislalivo el conocimien- 
to de ciertas causas. Ya en aquellos tiempos se 
comprendía la naturaleza característica del juicio 
político, aun cuando designaban por judiciales á 
los mismos legisladores, los que según declara- 
ción del Senado de los Estados Unidos, no son 
judieiables por empeachmenl por no ser oficiales 
públicos á sueldo del presidente, como lo aseve- 
ra el Relator de la Convención Provincial de Bue- 
nos Aires. 

Mas larde la Constitución de 22 de Abril de 
1819 estableció por el art. 8. ° cap. 1.° sec. 
2. a — que la Cámara de Representantes tenia 
el derecho de acusar de oficio ó á petición 
de parte á cualquiera de los miembros de los tres 
grandes poderes, enviados á las cortes cslranjc- 
ras, arzobispos ú obispos, jenerales de los ejér- 
citos, gobernadores y jueces superiores de las 
Provincias y demás empleados de no inferior ran- 
go, por los crimenes que allí enumera y otros 
que merezcan pena infamanteódemuerte. Pero 
limitaron el Un del juicio político á la deslitueiou. 

Por el articulo 18 se establece: «al Senado cor- 
responde juzgaren juicio público á los acusados 
por la Sala de Representantes.» Los artículos 
siguientes señalan los requisitos y el (iu deesa 
sentencia. El articulo 19 dice: «La concurren- 
cia de dos terceras partes de sufrajios liarán sen- 
tencia contra el acusa lo, únicamente al efecto de 
separarlo del empico, ó declararlo inhábil para 
obtener otro.» El articulo 20 establece que el 
coudenado queda sujeto á juicio y castigo, confor- 
me á la ley, por los tribunales ordinarios. En- 
tonces, pues, hicieron de este juicio un medio 
administrativo de gobierno, quitando al tribu- 
nal político el carácter judicial y la facultad de 
aplicar las (tenas delcódigocriminal. 

Posteriormente la Constitución de 1820, sec. 



IV cap. I art. 19 estableció entre las atribuciones 
de la Cámara de Representantes: 

«. . . . El derecho esclusivode acusar ante el Se- 
nado a) Presidente de la República y sus minis- 
tros: á los miembros de ambas Cámaras, y á los 
de la Alta Corte de Justicia, por delitos de trai- 
ción, concusión, malversación de fondos públicos, 
violación de la Constitución, principalmente con 
respecto á los derechos primarios de los ciuda- 
danos, ú otros crímenes que merezcan pena in- 
famante ó de muerte.» 

Dividido el Poder l/'jislativo en dos Cámaras, 
la Constitución de 1820 confirió como la de 1819, 
el derecho ó facultad de acusar ú la Cántara po- 
pular de acuerdo con las doctrinas constitucio- 
nales. 

Por estas disposiciones son únicamente judi- 
eiables por acusación pública los miembros de 
los tres altos poderes del Estado; todos los demás 
funcionarios son responsables legalmente por 
otros medios. Esta prescripción difiere de la de 
los Estados Unidos donde son judieiables, el pre- 
sidente, vice-presidente y todos los funcionarios 
civiles, sin incluir á los miembros de ambas 
Cámaras. 

Entre las causas por las cuales pueden ser juz- 
gados los miembros de los tres altos poderes del 
Estado, ese articulo señala la violación de lu 
Constitución particularmente con respecto á los 
derechos primarios de los ciudadanos; delilos 
politieos cuya apreciación quedaba sujeta al cuer- 
po acusador, porque es vaga é indeterminada la 
calificación. La violación de la Constitución 
debía estendersc á la de las leyes reglamentarias 
dadas para su cumplimiento, yá las faltas ú omi- 
siones á losdeberes oficiales de esos funcionarios. 
Estos son verdaderos delitos políticos quo no 
pueden ser determinados por leyes anteriores, y 
que escapan á la apreciación de la lejislacion 
civil ó criminal. Cómo podría calificarse, efec- 
tivamente, la mala conducta del presidente ó sus 
ministros, que violasen las leyes del Congreso 
ú obrasen contra el texto de la Constitución mis- 
ma? Claro es que la apreciación de esto hecho 
daria ó podría dar orijeu á un juicio político. 
Supongamos que el presidente deroga por sí una 
ley. ó la interpreta arbitrariamente, ó hace eje- 
cutar su interpretación — ¿no es verdad que este 
hecho entraría entre los crímenes de violación 
de la Constitución, que señala la manera de de- 
rogar las leyes, y que se atacaría por ese acto los 
derechos primarios de los ciudadanos? Lue- 
go pues, por ese mismo art. 19 cap. 1 see. 
IV de la Constitución de 1820, entran y de- 
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hiau entrar (odos aquellos delitos políticos co- 
metidos por los funcionarios que designa como 
judiciables por el Congreso. 

Pero parece (pie loslejisladores hubiesen temi- 
do «pie no quedasen com])reudidos en ese articulo 
ciertos crímenes ordinarios, por lo que pusieron 
la limitación de «ú otros que merezcan pena in- 
famante ó de muerte;» preocupándose mas del 
castigo del criminal que de otra cosa. Sinembar- 
go, debemos reconocer que esa preocupación no 
la llevaron hasta armar al tribunal político de la 
facultad de penar los crímenes, sino que copia- 
ron literalmente lo estatuido en este punto en la 
Constitución de 1K19, limitando el juicio político 
al rol que tiene el empeachment norte americano. 

Efectivamente, el cap. II de la see. 1Y art. 27 
dice: «Al Senado correspoude juzgar en juicio 
público á los acusados por la Sala de Represen- 
tantes;» y el articulo 28 determina: — -la con- 
currencia de las dos terceras partes desufrajios 
hará sentencia contra el acusado únicamente al 
efecto de separarlo del empleo.» Limitáronla 
pena eii el juicio político á la destitución deleon- 
denado, es decir, á desnudar del poder á aquel 
que cometió los atentados que señala el articulo 
10 del mismo capitulo; pero quedaban después 
los tribunales ordinarios con jurisdicción para 
conocer y juzgar del hecho, como espresamente 
lo determina el articulo 29 del capitulo II de la 
cita Ja sección. 

Adoptaron, pues, la teoría norte ameiicana, 
limitando el número de los judiciables y no espe- 
cificando como delito político lámala conducta 
(luisdcmeauours) . Verdad es que esta manera de 
apiñar unadoetrina modificándola en su esencia, 
tracen la práctica graves errores y complícala 
materia; pero bueno es reconocer «pie desde 1813, 
nuestros lejisladores bebieron sus inspiraciones 
para estatuir sobreesté punto, en las doctrinas y 
prácticas de los Estados Luidos. 

1.a Constitución de 1853 adoptó los mismos 
principios, pero aumentando el número de los 
judiciables. El articulo 41, que examinaremos 
detenidamente ulüu de este capitulo, señalo como 
cuerpo acusador á la Cámara de Diputados; por 
los artículos 47 y 48 designó a la Cámara ueSeua- 
dores como tribunal político, limitando su juris- 
dicción á la destitución del acusado y á la decla- 
ración de su inhabilidad política. 

Ijí Comeneion Nacional ad hoc reunida en 
Sonto -Fe, modificó el articulo 41, soslituyéndo- 
lo por el 45 que es el que actualmente nos rijo. 
Los artículos referentes al rol que desempeña el 
Senado en estos casos están señalados en late- 



forma bajo los números 51 y 52, pero son los 
mismos de la Constitución de 1855. 

H. 

Rol de h Cámara di: Din tados en si carácter de 

Ct Eliro ACISADOU. 

l'na de las mas graves facultades que la Cons- 
titución acuerda á la Cámara de Diputados, es el 
poder de acusar á los altos funcionarios que la 
Constitución designa. Lo Cámara formada de 
|os elejidos directos del pueblo, participa nece- 
sariamente por la naturaleza de la elección, de 
las pasiones y de las ideas dominantes del partido 
«pie los elijo, y sus miembros dependen siempre do 
sus electores cuya confianza necesitan conservar 
para optará la reelección; por eso al menor es- 
tudio podrá d.'sett lu irse en todos los actos lejis- 
pilivos la índole de las tendencias dominantes cu 
el pueblo. 1.a facultad de acusar entonces á los 
altos funcionarios, está espuesta á participar de 
ese influjo omnipotente de la opinión y bajo las 
pasiones del momento puede comprometerse el 
honor y la dignidad de los altos majistrados de 
la República — ó bien garantirse los desmanes del 
poder, si el interés del partido preponderante 
prohija esos atentados. Estudiar el rol que la 
Cámara desempeña y fijarlo frío y concienzuda- 
mente interesa al pueblo y á la justicia. 

Tod.is las funciones que la Cámara ejerce antes 
de declarar si hay ó no lugar á formación de 
causa, importan un examen previo del hecho de- 
nunciado romo garantíu política; no juzga ni 
falla el lucho porque no tiene jurisdicción ni 
puede sentenciar en la causa. 

Iji Cámara de Diputados desempeña entre no- 
sotros el mismo rol que la délos Comunes en 
la Gran Bretaña, que la Cámara de Diputados en 
los Estados Luidos, el mismo rol, en uno palabra, 
que ejerce todo cuerpo acusador. 

Medir este rol con la doctrina del derecho co- 
mún, asignarle la jurisdicción de un juez al que 
es acusador por disposición constitucional, es 
confundir los principios de la justicia, arreba- 
tando toda garantía de imparcialidad. . Hacer 
juez al acusado, decia el presidente Ruchanan, es 
una violación de los principios de justicia uni- 
versal condenada por la práctica de todas las na- 
ciones civilizadas.» 

No es una cuestión nueva laque vamos á tratar, 
ella fué debatido en lo Cámara de Diputados en 
lo sVsion de 25 de junio de 18(¡0, con motivo de 
haber espresado el deseo el Poder Ejecutivo de 
mandar sobreseer en la causa seguida i«)r muerte 
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aleve del Jencral llena videx en San Juan en 1838, 
eontra los Sres. Gómez y I-aspiur, gobernador de 
la provincia el in iinero, y su ministro y Diputado 
al Congreso el secundo. Knlónces sostuvimos 
la duclrina que hoy desarrollamos (I), apoyándo- 
nos en la nial negamos á la Cámara jurisdicción 
para sobreseer, puesto que no tiene otro medio 
de espedirse en estos casos sino declarando si hay 
ó no lugar á formación de causa. Sinembargo la 
Cámara mandó sobreseer. 

En la Gran Bretaña la Cámara de los Comunes 
hace las fu aciones de jurado en estos casos, 
fundándose la garantía de imparcialidad y jus- 
ticio como en el juicio ordinario en la doble 
acusación por el gran jury y el examen por 
el jury ordinario. Ijos Comunes forman el jury 
de acusación y la Cámara de llores el jury de sen- 
tencia. «Iji acusación de los Comunes de la Gran 
Bretaña nnle la Cámara alta es. dice Nlackstonc, 
una denuncia delante de la Alta Corle Suprema 
de justicia criminal, sometida al examen del jury . 
el mas solemne, el gran jury del reino.» 

Efectivamente, basta un lijero examen para 
demostrar que todo cuerpo acusador desempeña 

(I) Díscumo pronunciado por el Dr. don Vicente C. Ouc- 
sada, IV 7. .itado por la l'ioviuna de Corriente*, en la sesión 
de la ( amara de Diputados de 'Jó de Jimio de 1860. 



«El juicio político con formas eslraordinariis y solemnes, 
tiene dos grandes obj-tos: garantir al pueblo contra los abu« 
sos de los mandatarios y á estos de las pasiones y de la en- 
vidia de los partidos. Ks preciso, pues, conservar este jui- 
cio á tal altura, que no se comprometan ninguno de sus 
grande» fines. 

Entre nosotros, como en los Estado» l nidos, es, puede de- 
cirse, una medida administrado, puesto que la pena es la 
destitución del acusado, y «cgim las circunstancias agravan- 
tes, la declaración de incapacidad para ocupar puestos pú- 
blicos del Gobierno Federal. F.s una arma ten iblc en poder 
de las mayorías, que mata el honor y consciva la vida del 
enjuiciado: es una arma sumamente peligrosa y es por esto 
preciso cuklar del uso que de ella se hace. 

Para este fin, conviene averiguar con claridad, si la Cá- 
mara obra, en virtud de sus atribuciones privativas, como 
Juti— si obra r.oiv.oFiscd ó simplemente como Jury d» acu- 
sación. 

Es un principio inconcuso que el acusado 110 es juez, que 
wtos roles se cscln; en mutuamente, y es Indisputable que 
al acusar la Cámara (artículo íit de la Constitución de Mayo), 
ejerce el rol de acusador antc.el Senado, que es el Tribunal 
que juzga en juicio contradictorio. H la Ornara tiene el rol 
di; acusador, no licnc el derecho de sobreseer que importa 
facultad de juzgar, jurisdicción para resolver la cuestión 
q:ic se ventila, cosas que no corresponden al acusador que 
es parle > no juer. 

No falta quien pretenda que la Cámara desempeña el rolde 



únicamente las funciones de jurado de acusación; 
por eso examina el hecho ó queja, se constituye 
en investigador, recoje datos, recibe declaracio- 
nes, oye al acusado si lo cree conveniente, para 
que cada diputado discuta y forme su conciencia 
al emitir su voto. No levanta el sumario como 
erradamente piensan algunos; las pruebas que 
recoje tienen por único objeto ilustrar á los 
que deben acusar ó no, es decir, á los miembros 
del cuerpo acusador que ejercen las funciones de 
verdaderos jurados. Son ya algo mas que lejisla- 
dores, se retisten por el ministerio de la ley de 
un carácter escepcional y transitorio para acusar 
á los altos funcionarios. 

. Es csCusado decir que la Cámara de Diputados, 
dice tastnrria, debe proceder también como un 
jurado y no como juez de derecho en la aprecia- 
ción y decisión de las proposiciones de acusación 
relativa á todos estos casos.» (1) 

Por eso en la Cámara de los Comunes se re- 
dactan los cargos de la acusación después de dis- 
cutidos y de estab eeidos los que' sostendrá el 
cuerpo acusador: pero es la Cámara Alta la que 
hace verdaderamente el proceso como juez del 
hecho y del derecho. Se exije el previo exámen 

tir sobre definiciones, diré qtu» es juez de instrucción y cua- 
les sus funciones: (el Diputado tec.) 

«'Juez de instrucción es uu majistrado cuya principal 
función es de instruir ó informar, relativamente á los críme- 
nes ó delitos que le son denunciados por una via lega). 

«Sus atribuciones son averiguar (ronslalcr) los rrimene* 
ó delito 1 denunciados, reunir las pruebas y proceder «cgun 
las circunstancias, en fin, hacer on informe del procedimien- 
to á la Cámara del Consejo» (Morio, fíroit crimind). 

Si la Cámara fuera un Juez de Instrucción no podría so- 
breseer en el juicio político, |K»rque esto Importaría senten- 
cia, y otro es el rol del juez de instrucción, reducido á reu- 
nir pruebas para que la Cámara del Consejo resuelva. El 
juez de instrucción no asume el rol de acusador; luego la 
Cámara de Diputados en el juicio político no procede como 
juez de instrucción: otro es su rol, dtsttnta su misión consti- 
tucional. 

No es tampoco Fiscal en mi opinión, porque fiscalía ó 
ministerio público (el Diputado lee) «es una majistratura 
instituida para obrar y hab'ar, en nombre de la sociedad, 
en fa»or de los oprimidos y contra los culpables»— (Morin, 
Droit crimine!.) 

SI la Cámara desempeñase el rol de fiscal no podria sobi t- 
scer, podría solicitar el sóbrese im lento en la causa, pero el 
juez lo resolvería. Esto es tan obvio, tan sencillo, tan claro, 
que considero inútil detenerme. U Cámara no es, pues, 
un simple fiscal. 

Opino que la Cámara de Diputados desempeña en el juicio 
jvoUtico las funciones do jury de acusación, y creo que esto 
importa la mis'on que la Constitución le marca. 



(I) La Constitución política de la Itopúbli. a de Chile 
comentada por I. V. Lastarria. _ 
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para que la Cámara no adopte un proceder in- 
considerado é irreflecsivo, y una vez que haya for- 
mado conciencia de la acusación ó queja, la cues- 
tión so resuelve por votación, siendo el decreto 
acusatorio el verdict pronunciado por el jury. 

No podemos aceptar como lejitima la doctrina 
que se sostuvo en la Cámara de Diputados (i) de 
que el «dercehoó facultad de acusar importa ejer- 
cer plenamente las otribnciones de juez- ; porque 
si se exije el previo examen es como un medio 
para ilustrar la razón y lu conciencia de los que 
deben acusar, sin que esto importe dar al cuerpo 
acusador atribuciones que desnaturalizarían su 
carácter, si se le permitiese juzgar en ej sentido 
jurídico de sentenciar, en una causa en la cual su 
rol es sostener ante otro tribunal la legalidad de 
los cargos ó quejas. 

El jury de acusación hace este previo examen 
eomo ya lo hemos dicho; pero no por eso senten- 
cia. Es la mas lamentable y perniciosa confu- 
sión de las ideas legales sobre la materia, soste- 
ner que la Cámara procede como juez de instruc- 
ción dictando un auto intcrlocutorio, como decia 
un señor Diputado, al decretar la acusación, he- 
cho lo cual, pretendía que se trasformaba de juez 
instructor en acusador; pero estas argucias son 
insostenibles en el terreno legal. 

La imparcialidad es el primer atributo de la 
justicia, y el juez que es el ejecutor impasible de 
lu ley no inspiraría confianza ni ofrecería garan- 
tía, desde que el fin y objeto de sus procedimien- 
tos é investigación, sea el constituirlo parle 
en el juicio, desde que tíeno que desempeñar el 
rol de acusador. Llámesele juez sumariante, juez 
instructor, ó como se quiera, un juez no puede 
ser jamás acusador sin la mas escandalosa viola- 
ción de los principios. 

Recordamos que se sostuvo en la Cámara que 
la corporación que declara haber lugar á forma- 
ción de causo, ejerce el rol de juez. Pero este 
es un error, ya hemos demostrado que el rol que 
ejerce la Cámara es el de un jury de acusación, 
y para apoyar nuestros asertos, citaremos á 
Blackstone para que se vea que, el Jury procede 
exactamente como procede la Cámara en este ca- 
so. «Los jurados deben sor instruidos prelimi- 
n n riñen te de los artículos que deben ser el objelo 
de la investigación. . . .deben oír las deposicio- 
nes producidas por la parte denunciadora; porque 
el resultado de un indktment ó la declaración 



(1) Sesión del ¡15 de Junio de 1800. 



que tiene que hacer el gran jury, no es por su 
naturaleza sino una investigación para acusar, 
que en seguida dcl>e ser sometida (la acusación) á 
un jury ordinario y juzgada; y los grandes jura- 
dos tienen solamente que buscar y declarar, bajo 
la fe del juramento, si hay motivo suficiente para 
enjuiciar al denunciado, para que responda á los 
cargos quese le imputan » (i) 

Robustecidos con la opinión del ilustre comen- 
tador de las leyes inglesas, cncoulrnmos comple- 
ta y exacta paridad entre las funciones que de- 
sempeña la Cámara de Diputados con las de un 
jury de acusación. Asi pues, el decreto acusato- 
rio de la Cámara no importa sino reconocer que 
los hechos ó quejas merecen un juicio, y que la 
Cámara acusa, porque se promete probar y sos- 
tener los cargos. 

Es un lamentable error pensar que solo un juez 
pueda hacer esa declaración; error nacido de 
desconocer la naturaleza característica del cuerpo 
acusador, en sus preliminares para pronunciar su 
declaración, como los jurados pronuncian su 
ivrdict. 

Por esto es que en la Gran Bretaña cuando la 
acusación se intenta por algún escrito ó discurso, 
basta su conocimiento para que los comunes de- 
cidan si acusan ó nó, porque eso solo basta para 
formar su opinión. Supongamos entre nosotros 
que el presidente ha dictado un decreto incons- 
titucional, que ha tomado alguna medida contra 
ley, basta el decreto ó la resolución escrita para 
que la Cámara pueda declarar si ha lugar á acu- 
sación ó nó. Ante el Senado se defendería; pero 
la conciencia de los Diputados en su carácter de 
jurados de acusación, estaría plena y perfecta- 
mente convencida que debía juzgársele. 

Es necesario alejar el interés y lu parcialidad 
aun en ese procedimiento previo del cuerpo acu- 
sador, y |>or esto el presiden te Buchanan se que- 
jaba de que su acusador Mr. John Covode, forma- 
se parte de la comisión de investigación; porque 
el objeto de esa investigación es buscar los medios 
de formar un juicio acertado y desapasionado. En 
los Estados Unidos la comisión judicial investiga 
los hechos denunciados y luego informa á la Cá- 
mara aconsejándole su proceder, con el objeto 
de alejarla en cuanto sea posible de una medida 
inconsiderada. El que acusa, pues, no debe ser 
miembro de la comisión de investigación ni debe 
votar en la resolución de la Cámara, porque está 

(1) ütacksionc, Comentarios d* l<is leyes inglesas. 
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Interesado cu el buen éxito de su denuncia y 
carece por lo lauto de imparcialidad. 

La Cámara debe antes de dictar resoluciones 
acusatorias, como las Huma Mr. Buebunun, exa- 
minarla verosimilitud de los cargos; porque por 
el hecbo de pasarla» la comisión especial se le 
dá basto cierto punto un carácter de aceptación. 
Sinembargo esta no es la doctrina de nuestros 
precedentes. La Cámara para formar ese jui- 
cio ha resuello siempre nombrar una comisión 
de investigación, sin que ni remotamente inten. 
tase prohijar la denuncia. Tero una acusación 
contraria al buen sentido ó sobre hechos impo- 
sibles, no podría servir jamás para iniciar una 
acusación. 

La Cámara puede oír testigos y al acusado, 
como puede proceder el jury si lo necesita; pero 
este procedimiento tiene por único objeto buscar 
un medio de criterio para la resolución que bn 
de tomar. Los procederes previos al decreto 
acusatorio no constituyen por si la prueba del 
hecho ó hechos denunciado?. Sirven de base 
para la redacción de la acta de acusación con los 
cargos específicamente formulados, cargos que la 
cámara acusadora probará, y es esta arta acusatoria 



lo que forma la cabeza de proceso, (i) Ijns infor- 
mes que la Cámara acusadora tomo, tienen por 
objeto calcular los medios con que podrá justifi- 
car su acusación; pero estas mismas investigacio- 
nes deben ser imparciales, prudentes sin pasión, 
son jurados que averiguan un hecho cuyo juzga- 
miento corresponde á otro tribunal. 

En Kspaña en el juicio político contra Estevan 
Collantes, la Cámara acusadora votó sin oírlo; 
pero formó su juicio con la enumeración de los 
cargos y sus fundamentos. En Francia se ha pro- 
cedido lo mismo en varios juicios políticos. 

Creemos, pues, que la Cámara de Diputados en 
su carácter de cuerpo acusador ejerce las funcio- 
nes de jurado de acusación. 

[Continuará.) 

VlCENTK G. Ql ESADA. 

(1) Story— 3 808 "Los puntas de acusación asi espues- 
tos no necesitan y realmente no suelen tener la forma es- 
tricta y la exactitud de una acusación positiva. A veces son 
muy jme rales y en forma de alegato, pero siempre contienca 
ó deberían contener á lo menos tanta especialidad como 
para poner al individuo en aptitud de hacer su defensa y 
l a ni bien, para servirle, «n caso de ser declarado inocente, de 
barrera coutra otra acusación. Puntos adicionales de ncu- 
«ación pueden presentarse durante laprosecucion del juicio.» 
Comentario/, etc. (de la obra en in^s.) 
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FRAGMENTOS DE ECONOMIA POLITICA. 

\s\ economía política llamada también serial, 
es bajo el punto de vista de los intereses sociales 
loque la economía doméstica con relación al 
interés privado ó de la familia, es decir: La 
ciencia de la producrion t/ de Ui distribución da la 
riqueza Ros<¡¡; cuadro inmenso y variadd de 
esludioquecoinprende no solamente la producción 
material del sudo, de lu industria, de losarles, 
sino también la producción de la inlelijencto, 
como la de las letras, del jénio. Asi Storch en su 
definición de la economía política ha podido decir, 
«la economía política es la ciencia de las leyes 
naturales que determinan la prosperidad de las 
naciones, es decir, su riqueza y su civilización.» 

Dejando á un lado toda discusión sobre las defi- 
niciones que t-c han dado de la ciencia de la 



economía social, el rango que debe ocupar en el 
dominio de las ciencias, sus limites, el objeto de 
su estudio, etc., nos limitaremos á indicar aquí 
las principales cuestiones cuya solución busca: 

Producción en jeneral— producción del suelo, 
de la industria, de las artes, de la ciencias. Pro- 
piedad territorial, industrial, artística. Ajenles 
de producción — 1 . c el trabajo, la población, la 
familia, la ciudad, la nación, —organización so- 
cial, lejislacion, libertad de trabajo,— esclavitud, 
servidumbre, proletariado, salario, — máquinas 
á vapor: — 2. 0 capital — instituciones de crédito, 
bancos, montes de piedad, cajas de abono. Pro- 
ductos— su valor, su uso, su cambio,— comercio, 
libre cambio, prohibición, aduanas, impuestos, 
presupuestos; — tesoro público, deuda pública, 
crédito público; — ajenies de locomoción— caminos, 
canales, feno-carriles. 

La indicación de las principales y variados 
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cuestione:? económicas que acabamos do citar, 
Lasla para dar «na idea de la importancia do los 
estudios que la Revista del Paraná ba compren- 
dido en su programa: y las personas que por su 
posición están llamadas á ejercer su influencia en 
los negocios públicos de la Confederación, sa- 
brán agradecer o I Director de la Revista de haber 
llamado la atención del hombre de estudio sobre 
la ciencia, que hoy es el catecismo indispensable 
del hombre de Estado, la ninfa Ejcria cerca de la 
cual los Nimias modernos van á buscar el secreto 
de hacer á los pueblos felices y florecientes. 

Teniendo poco espacio, y por otra parte no dis- 
poniendo del tiempo necesario para tratar por 
el orden de las materias todas las cuestiones in- 
dicadas mas arriba, nos limitaremos á consignar 
el fruto de nuestros estudios sobre el crédito pú- 
blico, materia en osle momento llena de interés y 
de utilidad práctica para el gobierno de la Repú- 
blica Arjen tina. 



DEL CRÉDITO Pl I5LICO. 

Cuando en nn Estado bien organizado el go- 
bierno contrae un empréstito, los títulos se ins- 
criben en lo que se llama el ijran libro, es decir, 
en el rejistro del Estado. El país conoce asi el 
monto de la deuda pública; sabe que no está en 
el poder de nadie aumentarla, porque osle au- 
mento no puede tener lugar sino en virtud de 
una ley. 

La deuda pública es'pnes un hecho comproba- 
do. Los acreedores saben cual es el monto, 
cuales son los términos de la convención, y las 
condiciones prometidas á los prestamistas. Es 
lo «pie se llama deuda consolidada. Así los {He- 
ladores de títulos del ¿i, 4, 5 por ciento, suben 
cuanto hay de rentas del í>, \ ó 5 por ciento sobre 
el gran libro, están seguros que no habrá ni un 
centavo de ings mientras que una nueva ley de 
empréstito no baya aumentado la cifra de la deuda. 

SinemlKirgo, los gastos gubernamentales no 
son lijos; hay gastos que no se pueden proveer, ni 
calcular previamente; puede suceder también 
que Jas entradas no sean tan abundantes como 
se hubiese supuesto en la confección del presu- 
puesto, consiguientemente el tesoro público pue- 
de encontrarse, durante el curso de un año, obli- 
gado á recurrir á un crédito suplementario; pue- 
de, por ejemplo, tener necesidad de cien mil 
pesos, de un millón, en este coso el gobierno hace 
un empréstito emitiendo billetes en circulación 
con intereses mas ó menos elevados por la suma 



que necesita, y cuyo reembolso fija á corto plazo 
con el impuesto en jeneral ó con un impuesto 
especial, tal como la aduana ó papel sellado etc. 
Esta promesa de pago, en bonos del tesoro ó bi- 
lletes con interés, vendidos en plaza á los tene- 
dores de dinero, forma lo que se llama deuda flo- 
tante. Estos títulos no se inscriben en el gran 
libro. 

Hay pues una diferencia entre la deuda flotante 
y la consolidada, y es que la primera es reembol- 
sare con intereses á un término fijo y conocido 
mientras que la segunda no se reembolsa sino 
por via de amortización, ó no se reembolsa, 
siendo solo los intereses pagados exactamente. 

Sinemhargo sucede algunas veces que la deu- 
da flotante siendo demasiado considerable pa- 
ra ser reembolsada por el presupuesto ordina 
rio, el gobierno crea un empréstito para su reem- 
bolso inscribiendo nuevas rentas sobre el ¡/ra» 
lib o; esta operación se llama consolidar la deuda 
flotante, de aquí ha tomado el nombre de deuda 
consolidada. 

I tío de los síntomas del crédito público, de la 
buena administración y aun de la prosperidad de 
un país, es la tasa por la cual se descuentan los 
bonos del tesoro. Se ha visto en luglalcrra y en 
Francia los capitalistas arrancárselos bonos del 
tesoro ul 5 y aun al 2 por ciento de descuento y 
al interés módico del -i por ciento. Es que esta 
colocación es muy cómoda para las personas que 
tienen capitales momentáneamente disponibles, 
y <pie no quieren emplear sino de manera que 
puedan realizarlos fácilmente. Agregaremos que 
los gobiernos bien organizados lijan un máximiin 
á la deuda flotante, que un ministro de Hacienda 
no puede sobrepasar sin esponerse á ser acrimi- 
nado como concusionario. 

El grado de crédito de que goza un gobierno 
insulta de ciertas condiciones indispensables, sin 
las cuales el mas grande Estado del mundo se ve- 
rja imposibilitado de contratar cualquier em- 
préstito. 

Estas condiciones son: 

f . c Una organización política que funcione 
regularmente, y libre de influencias de poder 
ajeno. 

2. c La tranquilidad del pais. 

3. c luis buenas relaciones con los potencias 
extranjeras fundadas sobre la justicia, la equi- 
dad, el derecho, la dignidad. 

\. = El equilibrio entre la cifra de recursos y 
de gastos del presupuesto. 

ii. c La liquidación de Indas las deudas del 
Estado á su clasificación, su inscripción sobre el 
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gran libro, su modo do amortización, su hipoteca 
sobre cl dominio nacional. 

G. ° 1 constitución legal de la deuda pública, 
la reglamentación de la deuda flotante. 

Tales son las principales condiciones que debe 
ofrecer un gobierno para adquirir crédito y po- 
der gozar de sus beneficios. La realización de 
la mayor parle de estas condiciones depende de 
la inteligencia de un buen ministro de Hacienda 
al corriente de las ciencia financiera y versado 
en el estudio de Ins cuestiones económicas. 

Cuando un gobierno quicrcorgunizar su hacien- 
da, debe comenzar por establecer su balance 
(hilan) de modo que conozca su debe y su haber; 
es decir, el monto de su deuda, el valor de Ja 
propiedad nacional, en fin sus gastos y sus rentas. 

A la deuda clasificada é hi]K)lecada sobre el 
dominio nacional, se afecta un interés cuya cifra 
total se inscribe en el presupuesto anual de gastos 
para ser pagada exactamente en tiempo y lugar. 

Clasificando la deuda fuera del presupuesto, se 
evita el desorden que trac al funcionamiento de 
éste, el pago de ciertos créditos provenientes de 
una deuda exijible y no clasificada; se evita la 
depreciación misma de los títulos de crédito que 
presentados en masa ó de un modo irregular en 
las cajas del tesoro, corren cl grave inconveniente 
de no ser saldados, se desacreditan y llegan hasta 
perder un quebranto de 10, 20, 30, 40 por ciento 
de su valor, con gran perjuicio del acreedor y sin 
provecho para el tesoro que no puede recojer de 
tal estado de cosas otro resultado que el descrédito, 
es decir, la desconsideración y la ruina del Estado. 

El presupuesto separado del grave inconvenien- 
te de la deuda exijible, es fácil y regular en sus 
funciones. Siendo diarias sus entradas, el tesoro 
hace fácilmente frente á todas sus obligaciones. 

Un fenómeno estraño que su ha producido en 
oí curso de este siglo, es cl aumento estraordina- 
rio de la cifra de la deuda eonsolidaila, en la 
mayor parte de los Estados Europeos, y esto sin 
perjuicio del crédito. Asi lu deuda inglesa que en 
180o se elevaba cuando mas á 0,000,000.000 de 
francos, se ha elevado en nuestro tiempo a mas 
de 20,000,000,000, y la de la Francia que no 
alcanzaba á 3,000,000,000 de francos en la misma 
¿poco, pasa hoy de 10,000,000,000. 

El cuadro siguiente de los intereses que paga- 
lian en 1858 por sus deudas los gobiernos citados 
mas abajo, dará unu idea del uso que han hecho 
de su crédito. 

Gobiernos. Intereses de la deuda luserila. 

Inglaterra (1) francos 719,900,000 

Francia 310,000,000 

Austria 249,500,000 

Rusia 240,000,000 

España 108,000,000 

Italia 125,000,000 

Turquía 53,000,000 

Estados Unidos de América 51 ,700,000 

Prusia 49,800,000 

IWjica 38,400,000 

toviera 28,000,000 

(l) El peso irjeniino cqnltale á k U, */«. 



Brasil 21.400,000 

Portugal 10,000,000 

Suiza 3.000,000 

Ducado de Badén 7,200,000 

[Anuario del Economista) 
El interés de casi toda esta deuda varia del 5 al 
G por ciento. 

El descuento ordinario del empréstito ha sido 
del 5 al 25 por ciento. 

Aunque estas enormes deudas pesen sobre cl 
tesoro de estos diversos gobiernos, tienen aun la 
mas grande facilidad para hacer nuevos emprés- 
titos, y encontrarían sin dificultad en la caja del 
capitalista centenas de millones si tuviesen nece- 
sidad. ¿ Cual es el secreto ó la varilla májica que 
opera esta maravilla ? Vamos á revelarlo, 

Toda vez que un gobierno contrae un emprés- 
tito por medio de un contrato con uno ó mas 
capitalistas, ó por medio de suscripción nacional, 
entrega con un descuento convenido el titulo de 
la ron tu del 4, 5, 0 por ciento que inscribe en el 
gran libro. Esta renta ó interés son pagados 
puntualmente con la mas relijiosa exactitud; 
condición esencial que si no fuese cumplida com- 
prometería gravemente el crédito del gobierno 
que faltase á su obligación. 

Realizado el empréstito y entregados los títulos 
de renta, el portador de estos los guarda para 
gozar de la renta de sus capitales colocados en 
el Estado, los acreedores de esta clase se llaman 
rentistas del Estado; ó bien ellos envían sus títu- 
los al mercado público, designado bajo el nom- 
bre de bolsa, volviendo á tomar al otro dia el 
capital que habían desembolsado la víspera. Su- 
cede jeneralmente que los portadores de títulos, 
del 5 por ciento, por ejemplo, por un empréstito 
realizado al 90 por ciento, es decir con el 10 por 
ciento de descuento, venden su titulo de renta á 
91, 92, realizando de un dia para otro ó mas 
tarde, un beneficio de uno ó dos por ciento. El 
comprador de este último titulo hará la opera- 
ción con la intención de ganar á su turno un 
tanto por ciento-, pero puede suceder que pier- 
da en bigardo ganar en la especulación, es decir, 
que en lugar de subir los fondos públicos bajen 
mas de un 90, el nuevo comprador en este último 
caso pierde un tanto por ciento. En estas diver- 
sas operaciones el portador de títulos de renta 
no se preocupa absolutamente del reembolso de 
la deuda, esto condición es enteramente indife- 
rente para él. Qué le mporta, en efecto, que este 
reembolso se opere eni20 años, 100 años, 1,000 
años? No puede, cuando élquiera, realizar su ca- 
pital en la bolsa con una lijera diferencia de pér- 
dida ó de beneficio? Siempre encontrará, cierta- 
mente, personas que tienen capiloles disponibles 
que k> comprarán su titulo, preüriendoestejénero 
de colocación al que harían con un particular; este 
paga algunasvecessu interés irrcgularmente y con 
frecuencia con dificultad, mientras que el tesoro 
lo paga siempre puntal y exactamente. 

Al lado de los capitalistas que compran firme 
y se hacen ast verdaderos portadores de títulos 
de renta, se ha creado en el mercado público 
una clase de operadores que se llaman ajiotista$ 
y á sus operaciones ajiotaje. 
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Elajiolajo no es sinó una verdadera apuesto; 
ajiotar 011 la bolsa os exactamente como jugar á 
cnrc ó cara, ó á rojo ó neyro. Los que compran al 
precio corriente, apuestan que los fondos suhiráu 
••I ."O dol mes, los qnc venden que bajarán. Aho- 
10, si los fondos suben los segundón- deberán pagar 
á los primeros su apuesta, si lo contrario sucede, 
son los primeros que pagarán. Para d botnbre 
que compra al precio corriente, de dos cosas una; 
ó tiene efectivamente los capitales necesarios para 
llenarla renta al fin del mes, ó bien no los tiene. 
En este último caso no puede salir del apuro sino 
pagando la diferencia, porque si ha comprado á 
81, y al fin del mes la renta está á 82, puede ó no 
pagar el capital, pero es necesario que pague el 
á por ciento de diferencia . 

Hay olra manera de jugar, con la cual no se 
puede perder sino una suma delerminada, y que 
por consiguiente osla mas prudente: es la compra 
á prima. Cuando si- compra asi, se paga la pri- 
ma en el caso que la renta no alcance la lasa á 
que se esperaba llegaría, se le recibe si la 
ron la ba conservado ó subido hi tasa. 

Nada de «so se asemeja á la colocación do capi- 
tales, no es otra cosa sino un verdadero juego. 

Volvamos á nuestra cuestión. 

Antes liemos dicho que en la operación do 
empréstito el capitalista prestamista no se preo- 
cupaba absolutamente del reembolso del capital 
prestado, hemos esplicado porqué. 

Pero si esta condición interesa poco al tenedor 
del titulo de renta, los gobiernos no deben dejar 
de buscar un medio eficaz do reembolso, aun 
cuando no sea sino con la mira de consolidar su 
crédito. Esta cuestión que ba sido ajilada con 
frecuencia y durante largo tiempo en las asambleas 
lejislativas y por eminentes economistas, no ba 
sido aun hasta hoy resuella completamente ni de 
un modo satisfactorio 

Los Estados que como la Confederación Argen- 
tina pueden prometerse en un porvenir poco 
lejauo la posesión de vastos territorios, tienen á 
su alcance un modo fácil de crear un medio de 
reembolso, afectando al pago de la deuda parto ó 
la totalidad del producto de la venta de las tierras 
públicas, que comprenden los vastos territorios 
desiertos cuya conquista es fácilmente realizable. 
Poro no es lo mismo para los Estados que no tie- 
nen otros recursos que el impuesto. 

En los Estados bieu administrados y cuya mar- 
cha no es embarazada por circunstancias desa- 
gradables, el impuesto propiamente dicho basta á 
lo6 necesidades públicas y á mas al pago de los 
intereses de la deuda. Esta última se trasmite 
asi de año cu año, de jeneraciou en jeneracion. 
Es pues natural preguntarse si este gravamen debe 
ser eterno, si el porvenir no tendrá ningún me- 
dio de descargarse leal y equitativamente, si 
será legado inevitablemente á la posteridad. 

l>os medios han sido propuestos con la mira 
de resolver la cuestión aun pendiente del reem- 
bolso de la deuda, son: la conversión de la renta y 
la amortización. .No seria imposible que en la 
combinación de eslos dos sistemas se eneont rase la 
solución de la cuestión. 



Ijiconvcrsion de la renta consiste en la reduc- 
ción de la lasa del interés de la deuda pública; 
no pagar, por ejemplo, sino 4 ó V.'i p§ por 
interés de unu suma cuyo empréstito fué contraí- 
do al ;»p§ en uua época anterior. 

El derecho de modificar el contrato de emprés- 
tito de que usan los gobiernos con la mira de re- 
ducir el interés de la deuda, parece, á primera 
vista, lachado de arbitrario é inicuo y en contra- 
dicción con los principios de una sana justicia. 
Pero cuando se estudia el fondo de la cuestión y 
se examina el motivo de la medida, no so tarda 
en reconocer que se lia cedido muy precipitada- 
mente á una primera impresión. 

Es un derecho reconocido por toda lejislocion, 
que un deudor puede reembolsar su deuda cuando 
lo quiera durante el plazo concedido por el acree- 
dor. Imponer al deudor una obligación contra- 
ria seria un acto de una absurda Urania: la ley 
civil no ba entendido y querido que asi fuera. 

Existe también uu hecho económico constante, 
es que á medida que la riqueza de uu pueblo au- 
menta y que su civilización progresa, los capitales 
son mas abundantes, y siendo mas abundantes, 
son mas ofrecidos en coloración, de donde resulta 
una diminución del interés. Asi, en el curso del 
último siglo se vio en Inglaterra y en Francia los 
particulares y los gobiernos contratar á una tasa 
de interés del 12 ú li p§ empréstitos que ellos 
realizan hoy al (i y al .'i. Debemos establecer tam - 
bien esta diferencia entre el empréstito chil ó de 
particular á particular, y el empréstito contra- 
tado por un gobierno, que los primeros son 
temporales ó á determinado vencimiento, mien- 
tras «pie el segundo no estipulando una époi'a de 
reembolso, constituye uua deuda perpélua duran- 
te el tiempo que el Eslado deudor no opere su re- 
embolso. En ambos casos la tasa de los intere- 
ses es la recompensa convenida de un servicio ó 
el precio déoste servicio. Pero varia el mérito 
del servicio, varia también el valor de la recom- 
pensa según el tiempo y los lugares, bajóla in- 
fluencia de muchas circunstancias. 

Se comprende que para el empréstito á titulo 
temporal, la ley baya estipulado que el interés 
convenido entreoí acreedor y deudor continuará 
pagándose integro durante el tiempo determinado 
en el contrato; porque se supone (pie el curso re- 
gular del interés no esperimentará durante este 
tiempo una variación sensible. Pero no puede 
ser lo mismo para el interés de la deuda de un 
Estado, para el reembolso del cual no se ba esti- 
pulado término, sia chocar la razón y la ley del 
progreso humano. 

«1.a inmovilidad de los intereses como del ar- 
rendamiento, dice un profundo economista, os- 
ota en oposición con el desarrollo natural y nece- 
«sario del hecho económico en las sociedades ci - 
«viles; son, por consiguiente, medidas que nin- 
«gunu lejislaeion, que ningún Eslado tiene el 
•derecho ni de sancionar ui de tomar, porque 
«ninguna lejislaeion racional debe ir contra la 
«naturaleza de los cosas ui confirmar eonvoneio- 
« nos que no estén de acuerdo con los principios 
-que le sirven de liase. • 
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El reembolso de la deuda pibltca es pues facul- 
tativo para el gobierno, y la reducción de la renta 
á ln par de la lasa común do los intereses, es con- 
forme á los principios del derecho y di» la equidad. 

Resuella la ruestiou de derecho, queda la apli- 
cación de la medida, que permitu efectuar el re- 
embolso conforme á los principios de la equidad 
y ¡>iii lesionar los intereses del acreedor. 

Se adoptó en consecuencia el modo siguiente 
para la conversión de la renta-. 

Sea una deuda de iO. 000,000 de pesos al i ule- 
res del ;> p 2 para reducir al V.'» p §. 

El curso de los fondos públicos siendo aliado 
á 110 para un titulo de rutila del o pSj. 

Publicada la ley sobre la materia, el gobierno 
dú aviso ú los portadores de títulos, de renta que 
la lasa del hi teres va á reducirse á 4' ó se reem- 
bolsará el capital a los (pie no aceptasen la 
reducción. A consecuencia de esta medida, 
los portadores de reutas que aceptan la tasa del 
nuevo interés, están obligados á bucer cambar 
sus li lulos de .'i p2 pur uno nuevo ú -4 V*; los 
que al coulrnrio prelieren el reembolso del capi- 
tal, deben presentarse cu l;is baucas del tesoro 
paro recibir «-se capital en cambio «leí titulo. 

Mientras lanío, el gobierno buce vender ti la 
bolsa, ti lulos de renta al 4'/> basta concurrencia 
de la cifra del capital á reembolsar. 

Ln renta del o p % habiéndose elevado á H0, 
el \ Vi encuentra compradores á 100. á 01), á 1H. 
Resta cubrir la diferencia de 100 á 110, sea 
2,000,000 de pesos sobre 20.000,000 em o reem- 
bolso se pide. Es aquí «pie ln caja de amortiza- 
ción encuentra un empleo útil á sus reservas, y 
viene á su vez á completar el capital necesario al 
reembolso. lai medida financiera se encuentra 
pues realizada, y sin perjudicar los intereses de. 
los acreedores del Estado, ni ofender los princi- 
pios de ln equidad. 

1.a operación cuesta, es cierto, 2.000,000 de. 
pesos al gobierno, pero ella ha desagravndo al 
tesoro de la decima parte de la renta, sea 200,000 
¡)osos al año, y eso para el presente y para el por- 
veoir. 

Repitiendo la operación uialro veces en un si- 
glo, el capital de la deuda se halla á mitad reem- 
bolsado; y las jencraeiones futuras, aliviadas de 
un peso que podia haber estorbado su marcha 
administrativa, verán poco á poco el fantasma de la 
deuda pública, legada por sus antecesores, lomar 
proporciones menos espantosas. Tal es el ¡sistema 
de ln conversión de las rentas, que ha sido objeto 
de profundosestudios y dcdisrusionrsapasiouadas 
entre los adversarios y los parlidariosde esta me- 
dida financiera, que hoy lodo el mundo aplaude, 
basta los mismos que antes daban gritos de alar- 
ma, á la sola propuesta de esta idea: 

Acabamos de hablar de la caja de amortización 
y del concurso liaido por ella á la conversión de 
ias rentas.— digamos una palabra de esta impor- 
tante y útil institución financiera, y de este modo 
concluiremos nuestro nrl:ctilo. 

I.a amm iizüiitm es una ¡mención de la i'olan- 
da; hacia lints del siglo XVll los llolaudcscsami- 
noraron sin escrúpulos el interés de la deuda de 



¿í á i; realizaron asi anualmente una economía 
que aplicaron al recobro de la deuda: y como 
anunciaban que por ese medio seria rescatada al 
cabo de 21 años, de.be suponerse que entendían 
proceder por el sistema de intereses compuestos. 
El papa Inocencio IU decretó, alguuosaños des- 
pués, una operación casi semejante. Pero es la 
Inglaterra la que primero fundó un gran sistema 
de crédito .sobre esos datos. 

Se hallulla la Inglaterra, hacia fines del último 
siglo, con unu deuda de seis millares y medio de 
francos: esta posición se hacia alarmante, y sin 
embargo necesitaba recurrir á nuevos emprés- 
titos para sosteuersu lucha encarnizada y jigan- 
tezca contra la Francia revolucionaria. Era ne- 
cesario atraer los capitales, y para ello se nece- 
sitaba, sobre lodo, tranquilizar los ánimos. 

El Dr. Price inventó entóneos la teoría déla 
amortización. Estableció que, poniendo cada 
año, 1 p2 delcapiüil prestado en una caja des- 
tinada al" recobro de la deuda, y aplicando rigu- 
rosa y severamente el principio di 1 intereses 
compuestos, toda deuda seria extinguida ai cubo 
de olíanos; que, por consiguiente, era una niñe- 
ria asustarse; que si se pide prestado un millar, 
cinco millares — importa poco; toda la cuestión 
se reduce á saber si se tiene ó no con qtt • pagar 
los intereses, mas 1 p 3 del capital prestado; en 
el primer caso puede pedirse sin temor; en el se- 
gundo no debe hacerse. 

Como operación aritmética, la doctrina de 
Price es de una exactitud evidente e incontesta- 
ble; pero no es menos cierto que la amortización 
no ha extinguido la di uda inglesa, ni muchas 
otras á las que se ha aplicado: 110 porque la teoría 
del Dr. Price sea falsa, sino porque no se ha 
aplicado severamente; porque en ve/, de limitarse 
á amortizarla primera deuda, se le ha aumentado 
con empréstitos mas considerables, y mien- 
tras se aplicaba de un lado e! remedio para cica- 
trizar la llaga, del otro se dejaba persistir con 
mas intensidad Ja causa que la había producido, 
lié ahí porque la amortización, medida de una 
incontestable verdad, no ha dado el resultado 
deseado. Asi se esplica también porque su ac- 
ción ha permanecido impedente, v porque des- 
pués «lo haber exilado en Inglaterra un gran en- 
tusiasmo, la teoría de la amortización ha per- 
dido su prestijio en ese pais. 

No se puede decir, siuembargo, que la inlluen- 
cin económica de la amortización se reduzca á 
nada. En Francia, la deuda se ha aumentado < 1 
doble desde cincuenta años, pero la amortización 
no ha rescatado menos de ochenta millones de 
renta. Noaumeuleisla deuda por nuevos emprés- 
titos y la amortización la cxlbi-uirá. 

Para hacer realmente etica/, la teoría de Price. 
lodo el cuidado consiste en saber si el cálculo de 
recursos basta [tara hacer frente á los gastos, y 
al 1 p3 de amortización. No es pues á la leona 
del Dr. Price que es necesario atenerse si la 
amortización no ha extinguido la deuda publica, 
sino á la tendencia de los gobiernos á pedir pres- 
tado, yá la necesidad de las circunstancias que luin 
oMLado á recurrir á los empréstitos. 
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No podiendo extinguir absolutamente la deuda, 
que por otra parte se aumentaba do año en año, 
los gobiernos han dado otro destino á la amorti- 
zación, (a lian empleado como un medio poro 
mantener 6 un nivel regidor ei curso délos fondos 
públicos, de uno manera propia á precaver crisis 
financieros, y también, como Jo liemos becho ver 
rans arriba, A concurrir á las operaciones de la 
conversión de la renta. Aplicada en estos dos 
últimos casos, la amortización bo prestado y pres- 
tará todos los'dias servicios importantes. 

Los fondos públicos, son en las bolsas ó mer- 
cados públicos, el objeto de operaciones consi- 
derables; la negociación de los fondos se ba becho 
una verdadera industria, que seduce tonto mas ó 
los atrevidos esquiadores, cuanto que de uu 
solo golpe pueden crearse una fortuna. Tam- 
hicn el número de especuladores á la bolsa es 
considerable. En jcnerol, lus personas que se 
entregan á esta industria están divididas en dos 
campos, los que operan á la alza y los que operan 
a la baja de los fondos públicos, la lucha es dia- 
ria, pero por momentos toma un carácter de en- 
carnizamiento y tenacidad que llega hasta la exal- 
tación. En la" bolsa no se mata, pero uno se 
arruina ó se hace millonario. Numerosos é ilus- 
tres victimas han cubierto ese campo de batalla en 
el que los cañones son reemplazados por pedazos 
de popel, mientras que los azures de la fortuna ó 
la habilidad eslratéjica, han elevado al mas alto 
prado de opulencia, á simples ¿ infortunados 
combatientes de la víspera. 

Mientras que los fondos públicos no sufren una 
notable variación, el gobierno permonece espec- 
tador inofensivo do lo lucha, pero cuando se aper- 
cibe que una baja profunda y continua puede me- 
noscabar al crédito público y que el ejército de 
los alzistas está en derrota, viene entonces con su 
reserva de la amortización á reforzar estos últi- 
mos y hacerles retomar el terreno perdido. 
Cuando, al contrario, los alzistas quedan vence- 
dores y que la renta lira á elevarse mas de cierto 
nivel, el gobierno libra a l.t venta sus tilulosde 
renlu de la caja de amortización, realizando á 
veces beneficios considerables; esto vez es el ejér- 
cito de los bajistas que es socorrido, y los alzistas 
se ven detenidos en su triunfo. Como se vé, la 
caja de amortización desempeña en manos del 
gobierno función de mediador para mantener á 
cierto nivel la renta, este regulador del crédito 
público. Iji renta conserva asi su preslijioyel 
gobierno tiene siempre gran facilidad ¡vira operar 
un empréstito a tosa moderada de interés. 

Habrá siempre, pues, dos consideraciones im- 
portantes que militarán en favor de la amortiza- 
ción. La primera, es que su arción regular y 
continua, hace en la bolsa, en cierto modo, las 
funciones de escluso, es decir, contrihuye á 
regularizar el medio de los fondos públicos, á 
impedir su demasiada brusca depreciación, á 
realzar sus tasas, cuando temores exajorados ú 
operaciones boticarias diestramente combinadas 
producen una baja demasiado considerable en 
detrimento de lodos esos pequeños capitalistas, 
que, no comprendiendo lodos estos juegos, se 



asustan fácilmente y corren á deshacerse con 
grandes pérdidas de sus títulos de renta, de lo 
que se aprovechan csclusivomcntc algunos grue- 
sos especulado re - . 

La caja de amortización, por su acción cons- 
tante y arreglado pone obstáculo á esas enorme* 
bajos. No hoy duda que si llegan crisis demasiado 
fuertes, han de seguir oscilaciones; poro fuera de 
este coso enteramente extraordinario se ha ob- 
servado, que en los paises donde la amortización 
tenia una marcha regular, la fluctuación de los 
efectos públicos era menos brusco, y por consi- 
guiente sus resultados menos desastrosos. 

Ija amortización dirijida por un ajenie respon- 
sable y separado déla administración de la ha- 
cienda", puede en los casos de urjencia prestar al 
gobierno para un tiempo corto y determinado, y 
ayudarlo asi á prevenir eventualidades impre- 
vistas. 

1.a amortización pues, puede prestar grandes 
servicios, sea concurriendo á la conversión de la 
renta, sea manteniendo los fondos públicos á una 
altura que tranquilice los espíritus y dé prestijio 
á la renta, condiciones que facilitarán siempre los 
empréstitos que tendrá que contratar un gobier- 
no—Por otra parte es necesario que la amorti- 
zación no sea una ilusión. Es necesario, por ejem- 
plo, no hacer como se ha practicado en Inglaterra, 
de reembolsar con los fondos de la amortización 
y pedir prestado para reemplazar esos mismos 
fondos; es decir, pagar con una mono y pedir 
prestado con la otra. Es por un fondo afectado 
auualmenteen el presupuesto que la caja de amor- 
tización debe ser alimentada. Pero para e6(o es 
necesario que el impuesto baste al pago de las 
cargas públicas, de los intereses de la deuda y del 
abono de lu amortización. 

Digamos, para concluir, que los gobiernos de- 
ben lo ménos posible hacer uso de empréstitos y 
no recurrir á ellos sino en los casos graves, como 
el de uno guerra legítima, ó cuando se les deslina 
á la ejecución de grandes trabajos públicos ó em- 
presas que tienen por objeto el mejoramiento 
económico de un país, ó de fomentar, aumentar 
su producción, es decir, su riqueza. — En es- 
tos casos, las jencraciones futuras debiendo 
aprovechar de estos trabajos, de esas situaciones 
prósperas creadas por sus antepasados, es justo 
que se les haga sostener el peso de una deuda : 
pero fuera de estos casos de necesidad ó de utili- 
dad patente, Jos empréstitos son tan perjudiciales 
á los gobiernos como ú los particulares. Un go- 
bierno debe cuidarse de los* recursos del presente 
y jarnos empeñar indefinidamente el porvenir: 
debe tenor .siempre como un buen administrador, 
reservasen sus cajas para hacer frente á las even- 
tualidades que circunstancias imprevistas pueden 
hacer surjir. Una buena administración de ha- 
cienda es el eje sobre el cual jira el mecanismo 
gubernamental, asi es que debe ser el objeto de 
las preocupaciones constantes del hombre de Es- 
lado al patriotismo del cual han sido confiados los 
destinos de un país. 

Paraná, Abril 10 de 18(11. 

Dr. A Rboi'gmes. 
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XIII. 




|.STlMH.AI>0 el Comisionado «Ion 
V*" íonias de Ritcamora por lan eutn- 
i piula oprohaeiou, después de adop- 
tar algunos providencias para el 
£3Nj^adclauto del estable ciuii. -itodela población 

Ktífe 1:1 < ;ulu '''l K, '°" lít ' 1 'ii^uay, fué activo en 
4 jjfa trasladarse al parlido de (.ualcguaychú á 
1 llevar ú efecto la que le correspondía— 
Asi es, que «u,2jl> de Octubre de 1783, pudo dar 
cuenta al Virey que ya estoba fundado en dicbo 
parüdoei tercer pueblo ó Villa, á que podía darse 
el uctnbre de San José de üualeyiutychü, habien- 
do ¡repartido en él ochen tu y cinco sitios para 
casas, á los pobladores que habiu reunido, y co- 
municando ol mismo tiempo la dicción que se 
ccjebró entre ellos de Alcalde y Regidores. 

*X1V. 

fcl cambio de Virey qüc se. efectuó en Febrero 
lie Í7Xi, sosliluvciido oVSr.Vei ■tiz, que tan inteli- 
gente y empeñoso celo habia demostrado por 
los trabajos de población en Enlre-Rios, el Mar- 
ques de Loreto, que careciendo como se verá pol- 
las resoluciones que adoptó, de nociones txáctas 
ileleslado é importancia de estos rslablecimtcn- 



tos, vino á interrumpir tan importantes trabajos, 
suspendiendo la erección de los villas proyectadas 
en los Departamentos de Paraná y Nogoyá, este 
último convocado ya por Koeamora ol efecto— 
Sin miramiento á la importante qomisiou de 
Hocamora, libróle orden el Marques de llórelo 
para trasladarse á Montevideo, nada mas que á 
esclarecer ciertas dudas que habían ocurrido en 
una causa criminal de que había sido fiscal, haciu 
tres años, dejando el mando militar del partido 
a don Francisco Ornmechca con encargo, de fo- 
mentar la citada villa de Gualcguayeht'i.yla juris- 
dicción ordinaria á los Alcaldes. 

Sorprendido con tan tijera orden en medio de 
los afanes de su importante comisión, se limito 
Roca mora en su con testación al Marques de Inórelo, 
5 advertirle que no era sólo una villa la que In- 
"IHa fundado, g i no tres, y que aun le restoba la 
• erección de olrhs dos; pues todo esto parecía igno- 
rar el nuevo Virey — Expresábale también que el 
Comandante á quien se le- prevenía dejar el man 
do no 1 estaba en esos partidos, bien que dos de 
ellos pertenecían a distintas Comandancias 
Creyó sin duda Rocomora que bastarían estas in- 
dicaciones para qite el Virey Cariara la delermi 
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nación de su retiro — Pero lejos de sucederás], 
se le contestó únicamente que para continuar 
el fomento de las villas, se darían providencias 
por e| Gobernador Intendente entonces de la 
Provincia, ú quien se le pasaba ofleio al efecto. 

Persuadido, pues, don Tomas de Rocamora de 
que no podía escusa r su regreso ú Montevideo, 
y de cuanto esto perjudicaba á su anterior en- 
cargo, juzgó de su deber dirijir al mencionado 
Virey qn nuevo oficio dándole mas extensas ideas 
sobre su interrumpida comisión — En dicho ofi- 
cio y sobre el estado de las poblaciones le mani- 
festaba . *Qao ya habió expuesto llevaba hechas 
«tres con Cabildos aprobados, bajo el nombre de 
•villas del Gualtguay, Concepción del Uruguay 
*y San José del Gualeguaychü en número de 
'tiento cincuenta vecinos, la primera, de die\ ó 
•doce menos la segunda, y de noventa la tareera. 

«Que á estos, vecindarios aunque formalizados, 

• no se les, había distribuido todavía tierras para 

• laborío, nj pura cría de ganados, por darles 
«tiempo ú que Analizasen sus ca,sas y cercos, y 
•no complicarlos con la maniobra de chacras y 
«estancias, que había reservado repartirles des- 
«pues. Que cupipU.endo con la orden del Virey 
•predecesor de formar presupuesto de los auxir 
«lios neeesariosá estas poblaciones dirijió al su- 
«perior gobierno cierto arreglo civil y econó- 
mico, qye concibió útil, sin que se le hubiese 
«avisado basta entonces su aprobación» — Por 
último, después de otras prevenciones» suplicaba 
al Virey que si la notoriedad de los servicios que 
bubia hecho en estos establecimientos, no había 
llegado á la capital, tuviese á bien informarse 
de ello», antes que esperimentaran su falta, á ñn 
de que no perdiese el mérito de haber poblado 
al Rey, en destinos habitados antes de bandidos 
y de $eras, tres villas, a espensas de los fatigas 
de los pobres vecinos reunidos y de las suyas, y 
sin baber gravado al real erario en un peso si- 
quiera. 

XV. 

Eu $9 de Abril de 1784 se confirmó ú Roca- 
mora |a órde» de pasar u Montevideo, expresán- 
dole ti Marques de Loreto en vista de sus ante- 
riores observaciones, que ya venia á tomar el 
mando de estos partidos su sucesor nombrado 
don Francisco Ormaecbea< 

Kn efecto, este Gefe despn.es de haberlos visi- 
tado, dirijió al gobierno algunos informes sobre 
los auxilios precisos, par a el fomento délos nue- 
vos pueblos— Por Noviembre del mismo año 
avisó al Virey qu? iba á cumplirse rl tiempo por 



el cual habían sido aprobadas las elecciones el» 
las tres villas ya formadas, y propuso se cele- 
brasen otras a principios del año siguiente de 
1785, con aumento de algunos oficiales del con - 
sejo, tales como un Alcalde de la Hermandad, un 
Alguacil, y un Tesorero. 

Pero en cnanto á lo demás, no se encuentran 
documentos comprobantes de que el citado Or- 
maecheo hubiese adelantado algo en el ejercicio 
de las comisiones que se pusieron ó su cargo. 
Antes por el con Ira rio, consta que en consecuencia 
de haberse propuesto erijir una de las dos villas 
que faltaban en el partido del Paraná, habia 
recibido cierta comisión que le retrajo de in- 
sistir, presentando al predlcho Marques de Lore- 
to con este suceso, y otro fracaso que le aconte- 
ció, justo motivo de resolver su relevo, y dispo- 
ner que el propio Ayudante mayor D. Tomas de 
Rocamora regresase á Entre-Rlos, donde volvien- 
do á tomar el mando de sus partidos, averiguase 
el caso ocurrido á Ormocchca, y ejecutase lo de- 
mas que le prevenía en orden al complemento de 
las comisiones anexas, según todo se acredita por 
órdenes y oficios de 13 de Diciembre del año úl- 
timamente citado. 

XVI. 

De regreso Rocamora á su destino, y hallándo- 
se en el partido del Paraná el 3 de Abril de 1785, 
dirijió al Virey con la misma fecha, un informe, 
haciendo presente t»doloq«ie,despuesdesuausen- 
ciade nueve meses, hallaba digno de mencionarse. 
Eulrccllo, le manifestaba: «Que la nueva villa de 
-la Concepción del Uruguay, antes Arroyo déla 
•China, no habia padecido notable decadencia; 
«que la de San José del Gwaleguaychú que empeza- 
«ba a cuajar á su salida, no habia adelantado un 
- paso; pero que la de Gualeguay, que ero antes la 
• mas adelantada, habia padecido total atraso, pues 
«se habían vuelto varios de los pobladores con 
«abondono de sus cosas ó sus antiguos albergues 
•en el campo, á vivir uno vida diversa de la que 
-proporciona la sociedad, á que aun no habiau 
■ tomado gusto.» 

Añadía en el mismo informe, que en el parti- 
do del Paraná, dende se hallaba, se hacia muy 
necesario el pronto arreglo del pueblo, y la orga- 
nización proyectada para la administración de 
justicia, que no podia expedirse por un Juez Peda- 
neo que quería depender de les de la ciudad de 
Sauta-Fc. 

Expresaba asi mismo al Virey que aun nías ur- 
gentes eran iguales arreglos en el partido de No- 
goyá, por cuanto en las costas de| monte, arroyo 
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arriba, no so habia conocido la justicia; que eran 
tan asilo de forajidos que so emboscaban y burla- 
ban toda vigilancia abrigando contrabandistas y 
otros malévolos, de cuyos frecuentes homicidios 
y otrosexesos hizo una pintura muy viva y eficaz 
para exilar al gobierno a poner el mas proulo re- 
medio, lo que se conseguiría con los propuestos 
establecimientos. 

A este informe agregó Rocainorn otro oficio 
al día siguiente, en que refiriéndose al presu- 
puesto de obras y de auxilios que de orden del 
anterior Virey habió formado por agosto de 1783, 
esposo: qoe aunque habian variado algunos de los 
medios, que en él propuso para concluir la for- 
mación de las cinco villas proyectadas, y fomen- 
tarlas, se le ofrecían otros pora ejecutar lo mismo 
sin mayor espendío del Real Erario, y entre ellos 
el de que se permitiese á los vecinos, bajo la direc 
cion de su comandante y comisionado, hacer sus 
recojidas de ganados alzados en lo mayor parle 
tíe sus haciendas á los campos realengos, de las 
cuales se pod ia reporta r al año, pagados los gastos, 
la suma de 10,000 reales. 

•Si esta proposición (continuaba Rocamora, no 
«vale. Si con ella no ayuda el Rey enviando de 
•su real cuenta un par dé maestros de albaíiil y 
«carpintero, con algunos oficiales, algo dchícrros 
•útiles paro la verdadera formalizaron de éstas 

• poblaciones, que consiste én nacerles uno pro- 
•porcionada decente iglesia, una pieza que signi- 
•fique hospital, y uno casa de villa con su cárcel, 
«no sé como subsistirían: Yo llenéá esto*, gentes 
i (agregaba) de esperanza en virtud de la que habió" 
■concebido de los auxilies que ofrecieron, y se 
•destinaban pora aquellas precisas dbrns; porque 

• conocía prácticamente que nada se necesitaba 
•mas, y quo nada los retendría mas en su villri, y 
•que ero necesario «-bar les materialmente la vista 
•paro que llenasen las ideas, de que si el Soberano 
i. Dominio los reúne en los pueblos, los proteje. > 

P*or último manifestaba el miserable estado de 
las iglesias de estos pueblos, de los desórdenes 
inevitables por defecto de no haber cárcel segura 
y otros, añadiendo á su plan de medios de ocurrir 
á estas urgencias, algunos otros, como que los 
impuestos municipales, que la ciudad de Santa 
Fé tenia establecidos en los partidos del Paraná y 
Ñogoyá, se estendieson á todos los cinco de Entre 
Rios en generni para que su producto cediese en 
cada uno á benefició de sus respectivas obras y 
obligaciones comunes; que la madera, leña y 
efectos del país pagasen impnesto de extracción; 
que se arreglasen aranceles, se uniformasen los 
pisos y medidas, se facilitase el camino 6 los po- 



bladores para aplicarse al cultivo de tierras y cria 
de ganados, cuyo logro aunque difícil, no era 
imposible, si se sostenia con tesón. 
[Continuará) 

B. V; 

, . i M ■ é — 

RECUERDOS 

lOBItÜ I.A CRIACION KN PROVINCIAS INDEPENDIENTE 
T SOBERANAS 1>E 

MENDOZA, SAN JUAN Y SAN LUIS. 

1820. 

lx>s breves apuntes que voy 6 escribir sobre el 
orijen y causa del fraccionamiento de la antigua 
provincia dte Cuyo, tienen por objeto proporcio- 
nar á la Revista del Paraná algunos antecedentes 
que sirvan pora apreciar las razones que produ- 
jeron lastres soberanías provinciales de Mendoza, 
San Juan y San Luis-, sucesos en los que me cupo 
un rol activo, lo que me autoriza bastante para 
conocer los pormenores de esc episodio. Escri- 
bo ademas para corresponder á la invitación que 
el Director de la Revista ha hecho en su articulo 
Nuestros propósitos, contribuyendo en lo que sepa 
6 aclarar nuestra historia. 

Empezaré por lamentar la pérdida de docu- 
mentos oficiales que datan de los primeros días 
del año de 1820, y que servirían pora corroborar 

mi narración. 

Es sabitid que los pueblos de Cuyo formaban 
una sola provincia cuando estalló la revolución 
de 1810, cuya capital era Mendoza con un Gober- 
nador Intendente que ero nombrado por el Go- 
bierno Jeneral que tenia su asiento en Buenos 
Aires. San Juan y San Luis oran moudadas por 
Tenientes-gobernadores nombrados del mismo 
modo, subordinados ú la autoridad inmediato de 
Mendoza. 

Asi continuó hasta fin del año de 1819, pues 
que, en los primeros días de Enero de 1820 el 
Batallón de Cazadores .Y. 1. c de los Andes, per- 
teneciédteal ejército que pasóla Cordillera 1 y dió 
libertad á Chile, fué mandado á remontarse ú 
San Juan y allí fué sublevado por un cx-cüpitan 
del mismo, llomodo Mendizabal, porteño, y por 
dos tenientes del mismo cuerpo, Corro, riojono 
ó eatamorqueño, y Morillo de Buenos Aires. 

Parece del caso decir que Mendizabal separado 
de ése batallón, sin dudo por motivos graves, 
habió estado algún tiempo presoen el fueiiede San 
Oárlos ó San Rafael, frontera al Suil de Mendoza. 
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El sárjenlo mayorgraduadodonLuciaSalvado- 
rts encordado interinamente d<> la ¡Mayoría de 
aquel cuerpo y bastante amigo de Mendiíabal, 
como compañeros que habían sido y ú mus naci- 
dos en un mismo pueblo, había parado en casa 
de éste, que era casado en San Juan con una her- 
mana del Teniente-gobernador de entonces, do 
apellido Rosas; : por estas ruamos se vio en el 
caso forzado de intervenir ante quien correspon- 
día, para que se le levantase la prisión que sufría 
Mendizabal, y que aunque permaneciese separado 
del Batallón, viniese á San Juan al lado de su fa- 
milia, lo que consiguió. Este, prevaliéndose 
de las ventajas que este favor le proporcionaba, 
pensó y combinó la revolución que dejo dicha, 
que estalló amotinando e| Batallón N. i . * de los 
Andes. 

Mendizabal se hi?.o proclamar Gobernador de 
San Joan en un cabildo abierto fique 'convocó al 
pueblo ese mismo día , teniendo en la Piara mas 
do 800 hombres afinados. 

Esto motín ó sublevación buho de ser sofocado 
el mismo dia por los jefas y oficiales del misino 
cuerpo, que estaban presos en el cuartel de Dra- 
gones, antigua casa de Ejercicios. Entre estos 
jefes se encontraban, el teniente coronel gradua- 
do Sequeira, el mayor graduado Salvadores, los 
capitanes Benavente, Bozo y Zorrilla, y los oO- 
ciales Moyano, Matire, Vega (hoy jeueral), Echa - 
gara y, Blanco, voy otros, cuyos nombres no re- 
cuerdo, así como el comandante de Milicias Qui- 
roga¿ En las cuadras del mismo cuartel había 
soldados del N. 1. 9 de Cazadores de los Andes que 
por enfermos ó disgustados no habían concur- 
rido ú la Plaza, y ademas estaba de guardia una 
compañía. Entre jefes, oficiales y la tropa 
mencionada, alcanzarían á doscientos hombres. 

Los jefes y oficiales tanteamos la disposición de 
esta tropa, y á la voz de sus antiguos jefes ma- 
nifestaron que ú ellos únicamente obedecerían. 
Empero fallaban municiones, y entonces, yo mis- 
ino, acompañado de aliamos soldados me puse 
á hacer cartuchos para municionarnos. Feliz- 
mente por efecto del mol i n se habian hecho pe- 
dazos algunos cajones de municiones sin pre- 
caución alguna, lo que produjo muchos cariuchos 
inntili2ados y pólvora derramada: Con estos 
elementos se preparó lo con Ira -revelación. El 
plnn era que, al regresad las tropas al cuartel u 
tomar el rancho, apenas pusiesen las armas en 
las cuadrad, caer por sorpresa sobre los soldados 
desarmados y someterlos ú la obediencia. 

El patio del cuartel tenia corredores en los 
cuatro lados y cuando regresaron las fuerzas do 



la plaza, pusieron sus armas en las. cuadras. 
Corro, uno de los jefes de la sublevación, vino 
á sentarse en medio de nosotros en los corredo- 
res, ofreciéndonos garantías. Benavente que 
estaba algo ebrio, se sentó también en bis bancos 
en que nos encontrábamos; pero en un movi- 
miento brusco que hizo mostró sin pensarlo el 
puño de la espada que llevaba oculta. Corro que 
la vió, y notó armado 6 uno délos presos, saltó 
al medio del patio gritando ¡traidores! ú laS ar- 
mas! \ dando voces ó la 'tropa. Scqncirn que 
era el jefe de la contra revolución, apesar de fo 
imprevisto del lance mandó que fuese cada cual 
á su puesto, que previamente estaba señalado. 
Sin embargo esto desconcertó el movimiento, 
pues los soldados que prometieron obediencia, á 
los tiros y gritos, se insubordinaron nuevamen- 
te, y mi compañía que oslaba en la pieza ^uc 
era refectorio de la casa de Ejercicios, o !go dis- 
tante del patio, y á la que tenia ya.á mis órdenes, 
volvió á amotinarse v ú bayonetazos me llevaron 
al patio deshaciéndome jirones mi uniforme, 
siendo defendido por un sárjenlo y mi asistente. 
Cuando llegué al palio, Vega yacía tendido en el 
suelo herido y los oíros compañeros se habían 
encerrado en lao habitaciones que les servían de 
prisión. cuy;.s puertas querían forzar á balazos 
los soldados. Así fué sofocada la contra -revo- 
lución. 

El entonces coronel Alvarado. boy brigadier 
jeueral, vino ú sofocar el movimicntoal mando 
de fuerzas desde Mendoza, pero los revoltosos 
le intimaron que, al primer tiro rodaban nuestras 
cabezas, para lo cual doblaron la guardia y re«- 
nieron á lodos, los presos en una Itabltacion. 

El coronel Alvurado no quiso esponernosá 
perecer y no atacó á los sublevados. 

Por aquel tiempo habia tenido lugar un cam- 
bio on Buenos Aires que afectaba al gobierno 
jeueral de las Provincias Unidas delRiode ( la 
Plata, declarándose en provincia independiente 
y proclamando el principio federal como cimas 
adaptable para la organización de la República. 

El inmortal jeueral en jefe del ejército de los 
Artdes, San Martin, repasó la Cordillera con los 
restos de la referida división, salvándolos del 
enntajio pernicioso del motín de San Juan, que 
empezaba á desmoralizar las tropas. 

No creo del caso narrar aqiií tos razones pode- 
rosas que tuvo en vista el jéireral para dar este 
paso con el ánimo de continuar su misión de 
contribuir á la libertad y emancipación de los 
pueblos Sud-americnnos; pero debo decir qud 
con la espedicion marchó el Goliernador-intcn- 
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dentó do Blcndoza don Torihio de Luzuriaga y el 
Teniente-gobernador de San Luis, Dnpui. 

Mendoza ciijió como gobernador entonces al 
comandante de los escuadrones de milicias na- 
cionales don Pedro José Caninos, mi tío. 

Por aquel tiempo jermíuabu la ¡dea de fede- 
ración y se proclamaba la conveniencia de estar 
unidos, pero con vida local independiente, bajo 
la forma federal. Sincmbargo en Mendoza se 
pretendía sostener la supremacía sobre San 
Juan y San Luis; este aealaba oslas ideas, pero 
en aquel pueblo después del motiu se quería su 
independencia del gobierno de Mendoza y su 
preparaba a resistir con la fuerza las pretensio- 
nes de la antigua capital de Cuyo. El Goberna- 
dor Compotera apesar de lodo, hombre pacifico 
y conciliador, que resistía las medidas violentas 
para someter á San Juan. ' 

El Capitán Mcndizabuí se había hecho procla- 
mar Gobernador de San Juan como ya be dicho, 
y permanecía en el mando déla provincia; aun 
cuando los sanjuaninos gustaban de la idea del 
fraccionamiento de la provincia de Cuyo; pero 
estaban sobreeojidos del temor que ya inspiraba 
!a soldadesca licenckisa que tocaba el tambor y 
bacía sonar la campana del Cabildo por la menor 
oxijencia, y ansiaban por verse libres de esa tropa 
insubordinada va. 

A los oficiales del batallón núm. L. <= de Caza- 
dores de los Andes, presos después de la contra 
revolución, se les hizo saber que podían manifes- 
tar si querían pasar á Chile ó quedar en San 
Juan. 

No quise firmar ninguna de esas declaracio- 
nes; porque ú los J ó í» dios del movimiento les 
propusieron pasará Chile á Sequeira, Salvadores, 
IJenovcnte, Hozo y Zorrilla para que continuasen 
sus servicios en el ejcrcito.lo que aceptaron y los 
mandaron con una partida; pero en la primera 
posta en dirección á la Cordillera fueron alcan- 
zados por fliemlicho, sárjenlo español de los su- 
bulados en la fragata española Perla, y con la 
fuerza que mandaba los asesinó bárbara y cruel- 
mente, arrastrándolos moribundos y echándolos 
en una accquii dond-; murieron. Escalentado 
se perpetró 'de acuerde con los directores del 
motín. 

Como me hubiese negado á manifestar ningún 
deseo con arreglo á la declaración ó intimación 
exijida, me pusieron en libertad, y viví en el 
Convento de San Agustín, bajo la responsabili- 
dad del Reverendo Padre Atienzo, su prior. 

Kn esta situación y cuantío parecía que la cues- 
tión entre Son Juan y Mendoza il>a á decidirse por j 
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las armas, según los aprestos bélicos de uno y 
otra porte, el Gobernador Mendízabal me hizo 
llamar, ordenándome compareciese esa noche 
á su casa. Sería c-I mes de Febrero de 1820 
cuando pasaba esto. Fui, y me preguntó si era 
pariente del Gobernador de Mendoza, á mi res- 
puesta afirmativa me dijo entonces, que ibo á 
encargarme de una comisión importante, poro 
que negocióse la independencia de San Jnán y evi- 
tase el derramamiento de sangre. Me entregó 
una nota para el Gobernador Campos, mi pasa- 
porte, las instrucciones, de las que me impuse 
recien en el camino. 

Marché aquella misma noche, á las nueve llegué 
olPozito, allí lomé caballos, una pequeña escolta, 
y á los once me puse nuevamente en marcha. 
Al dio siguiente á las dos y medio de la tarde me 
presenté en casa de mi lio, el Gobernador Cam- 
pos. Kslaba con su secretario jeneral señor 
Galigniana, sentado á la mesa en su comedor: 
puse en sus monos el pliego, impuesto del cual 
manifestó deseo de conocer mis proposiciones. 
Le indiqué que se reducían á obtener la indepen- 
dencia de San Juan, proponiendo la reunión de 
Ires comisionados uno por Mendoza, otro por 
San Juan y otro por San Luis, y que lo que estos 
decidiesen fuese obligatorio para los tres gobier- 
nos, en esto obraba de acuerdo con mis instruc- 
ciones que me señalaba este medio como conve- 
niente. El Gobernador de Mendoza aceptó la 
idea, convino en todo. Hubieron festejos, co- 
hetes, repiques, salva, en celebración de este 
arreglo pacífico. Nombró una comisión para 
que regresase conmigo á San Juan, después de 
haber formulado por escrito nuestro pacto; 
fué nombrado en la comisión un señor Molina, y 
otro cuyo nombre no recuerdo. 

Transcurrieron apenas cuatro dias hasta mi 
regreso ú San Juan, donde los mismos del motiu 
militar del >'. 1. c de Cazadores de los Andes, 
habian depuesto á Mendizabal y estaba en el go- 
bierno el señor Maradona. Depuesto el Gobor- 
dor que me confió la comisio:: (!<• que be hecbo 
referencia, la di por lerminaj i. pero los obj« to- 
se lograron, se reconoció la d¡*';si¡»n déla anticua 
provincia de Cuyo, en tres provincias soberanas ( 
é independientes — Mendoza. San Juan y S.m 
Luis. 

Después depusieron al Gobernador Campos y 
volvieron á jerminar en Mendoza las ideas de 
reconstruir la antigua provincia de Cuyo, lo que 
ocasionó revueltas y derramamiento do sangre. 
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Pero todos esos esfuerzos no dieron otro resul- 
tado que luchas estériles, quedando asegurada la 
independencia provincial. 
Paraná, Abril do 1861. 

JoAon* María Raviro. 

Breves obsemefonrs s#bre el ar ¡Jen de la Quiebua 

r.s 

ilxw pobladores primitivos de lo* Talles do 
Santiago, se establecieron allí dnrante el 
gobierno de los Inoas, 6 con pcaterinridadá la 
fonquista dcü Pero por las arma» cspañnlas? 
Jb*ü Makia Gt-Tinaanz. 

Mucho inicies histórico inspira la Solución do 
la cuestión planteada por el doctor Gutiérrez en la I 
fórmula que sirve de teína á este articulo, v sin la 
pretensión de resolver tan arduo como difícil 
punto, nos proponemos hacer algunas lijcras ob- 
servaciones para basar nuestra opinión. 

Después de establece! bajo esa fórmula la cues- 
tión, el doctorCuíicrrez dice: «Nos parece que por ¡ 
mucho que se compulsen los elementos deficien- 
tes que componen la historia de esta parte de Amé- 
rica, no se hallarían pruebas terminantes para 
asegurar lo primero ni para negar lo segundo.» 

Carecemos en verdad de esas pruebas termi- 
nante»', pero los historiadores primitivos y la ob- 
servación nos servirán de guia para establecer 
nuestra opinión. 

Kui Diaz de Guzman (i) asevera que los indios 
de pstas comarcas reconocieron por rey af Inca 
del Perú, que son los serranos agrega. 

El coronel don Anloniode Alcedo en su Diccio- 
nario geográfteo-histórico de las Indias Occiden- 
tales, dice que: «el conquistador de Tucuman 
Diego Rojas, encontró en los valles de Salta y Cal- 
chaqui mucha jente de manta y camiseta qne uni- 
doi ; á los de la comarca hicieron frente ú ios es- 
pañoles, en cuya refriega mataron á Rojas. » Se- 
guu este historiador jen (o que no era de la comarca | 
y que bestia manta y camiseta se unió u 1< )S habí- | 
tontea para resistir la conquista española,- jente 
que por su traje revela ya mayor cultura que los 
naturales, y la nación mus culta y próesima era la 
de los Incas. 

«Durante el reinado del Inca Hipae, octavo 
Inca, el Señor de Tucma ó Tucuman vino al Cuz- 
co á darle obediencia», dice el mismo coronel 
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Alcedo, y esto comprueba que, aquella jente de 
manta y camiseta que unida á la de la comarca 
resistió á Hojas, eron peruanos subditos del Inca, 
oleual estaba sometido espontáneamente el Señor 
de Tucma ó Turuman. 

Pero no solo (cuernos la aseveración de c.»tos 
dos historiadores que aseguran que Tucuman es- 
tuba sometido al dominio de los Incas, sino que 
Garcilazo de la Vega, historiador de los Incas, ó 
quien el mismo doctor Gutiérrez llama exael simo 
y bien informado, transcribe la alocución pronun- 
ciada al someterse los embajadores del reino Tuc- 
ma al Inca El señor don Pedro de Angel is de 
quien tomamos esta alocución dice: 

-En tiempo de los Incasi llegó (Tucuman) á ser 
imite integrante de aquel dilatado imperio, reco- 
nociendo voluntariamente la autoridad de Vira- 
cocha, el octavo príncipe de aquella dinastía. Su 
historiador nos ha eonsorvado la alocución qué 
le dirijieron los enviados Tucumanos — «Estando 
el Inca en la provincia de Charcas, dice Garcilazo, 
vinieron los embajadores del reino llamado Tuc- 
ma, que los españoles dicen Tucuman, y que está 
201) leguas de los Charcas, al Sud-esle; y puestos 
ante él le dijeron: «Capa Inca Viracocha! la faro» 
de los Incas tus projenifores, la rectitud é igualdad 
de su justicia, la bondad de sus leyes, el gobierno 
tan á favor y beneficio de los subditos, la excelen- 
cia de la relijion, la piedad, clemencia, mance- 
dumbre de la real Índole de todos vosotros, y las 
grandes maravillas que tu padre el Sol nuevamen- 
te ha hecho por tí, han penetrado hasta los últi- 
mos fines de nuestra tierra y aun pasado adelan 
le. De cuyasgrnnde/.as, admiradores los Curacas 
de todo el reino Tticnw, envían ú suplicarte ten- 
gas á bien recibirlos bajo tu imperio, y permitas 
se llamen tus vasallos, para (pje gocen de tus be- 
neficios; y te dignes darnos Incas de tú t-augre 
real, que vayan ron nosotros á sacarnos de nues- 
tras bárbaras leyes y costumbres, y á ensenarnos 
la relijion que debemos tener, y los fueros que de- 
bemos guardar. Para lo cual en nombre de todo 
nuestro reino, íe adoramos por hijo del Sol, y te 
recibimos Rey y Señor nuestro: en testimonio de 
focual íc ofrecemos nuestras personas y fos frutos 
de nuestra tierra, para que sea señal y muestra 
de que somos tuyos.» 

La larga transcripción que acabamos de hacer 
prueba que los habitautes de Tucuman se some- 
tieron espontáneamente al Inca, y creemos que 
el testimonio de Garcilazo de la Vega no será 
taehado.puestoquecl doctor Gutiérrez lo reconoce 
como exactísimo. Cuatro historiadores, inclu- 
yendo al señorde Angelis, aseveran pues.queestns 
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comarcas osaban sometidas á los Incas ruando 
tuvo lugar la conquista española, y si ese tcsli- 
mouio de los historiudores os apoyado, justifica- 
do y corroborado por otros hechos, ohservucio- 
nes y antecedentes, oreemos pod"i establecer que 
el orijVn de lo quichua en la provincia de San- 
tiago del Estero es anterior á la conquista espa- 
ñola. 

Entre otros hechos que corroboran lo asevera- 
ción de la historia recordaremos el éxito que tuvo 
entre losCalchuquiesPedroBohorquez. apellidán- 
dose Guallpa Inca, y ünjiendo descender de los 
antiguos monarcas del Perú, haciendo que los in- 
dios lo rodeasen, se le sometiesen y lo mirasen 
como su lejitimo señor; éxito tan cslraordinario 
que el mismo Gobernador de Tueuman don 
Alonso Mercado y Yillacorta tuvo una entrevista 
ron el supuesto Inca, que apareció acompañado 
de ciento diez y siete caciques. En esa entrevis- 
ta se lo tributaron al titulado Inca honores re- 
jios, y volvió al Valle de Calchuqui condecorado 
con los títulos de justicia mayor, teniente canj- 
ea jeneral del Valle y con los respetos de su 
calidad de Inca. Si los indios de estas comarcas 
no hubiesen pertenecido á los dominios del Inca, 
sino hubiesen amado su autoridad, claro es que 
Dohorqucz no hubiese encontrado los grandes 
recursos que le prestaron y la sublevación que 
realizó. Si estas comarcas hubiesen sido Ira- 
Indas con dureza por los conquistadores Incas, 
ó eso conquista se hubiese efectuado por los t spa- 
ñoles.nui i liados por los peruanos,- los Indios los 
odiarían y no hubiesen umado el dominio del 
Inca. Bohorquezenlónccs no los hubiese encon- 
trado predispuestos á que le tributasen honores, 
lo mirasen como su monarca y lejitimo señor, 
«I que obedecieron con entusiasmo, precisa- 
mente porque pretendía debcender de sus anti- 
guos reyes — los Incas. 

Pensamos pues, que las llanuras que median 
entre los ríos Salado y Dulce, hicieron parte de los 
«tensos dominios de los Incas, como toda la anti- 
gua provincia de Tueuman, yque los conquistadores 
españoles si bien trajeron consigo como auxilia- 
re* a los indios peruanos, no fué recien entonces 
que vino á establecerse e) dominio de la lengua, 
•lelas costumbres y de las tradiciones de la civi- 
lización quichua; ^o será eslraño, dice el 
señor don Juan María Gutiérrez, que cuando poco 
mas tarde se concedió la Capitanía jenernl de 

Tueuman á aquel Diego de Hojas 

trajese consigo «latinos aliados peruanos, aun 
qu¿ no fuesen en el crecido número de l'i.OOÜ. 
Ka esta suposición, y aunque según puede de- 



ducirse del historiador que seguimos .'Dean fu- 
nes;, el Capitán Jeneral estendió sus conquistas 
fiáeia Calo marea, en donde ludió tinn resistencia 
que le costó la vida, puede creerse sinetnbargo, y 
sin violencia de la razón, que los pobladores de San- 
tiago, 'entóneos, y hasta mucho tiempo después, 
comprendidos en la jurisdicciou de Tueuman) 
ton el resallado de la conquista española, como lo 
presume también el señor Poucel. Porqueta 
influencia de los auxiliares peruanos del con- 
quistador español se lijó de preferencia en aquel 
punto, no puede tampoco esplicurse de otro mo- 
do que lo hace el señor Poucel, es decir, por las 
afinidades del indijena sanliagueño y del perua- 
no, lo que dice mucho á favor del primero, aten- 
diendo el grado de adelantamiento social é inte- 
lectual que no puede negarse por entonces á la 
roza de la lengua quichua.! {La quichua en San- 
tiago del Estero por el doctor don Juan María 
Gutiérrez.) 

Hemos copiado este párrafo, porque disentimos 
en apreciaciones. 

El mismo doctorGutierrez que citamos, dice que 
uno de los rasgos coructeristicí* de las conquis- 
tas de los lucas, era imponer el uso de su idioma 
en lo que principalmente hacían consistir el éxito 
definitivo y perpetuo de su dominio. 

Ahora bien, en Santiago del Estero predomi- 
naba y predomina la lengua quichua, en parte de 
la Provincia de Caluinarru la entienden y la ha- 
blan juntamente con el español: en el Valle de' 
Calchaqui, en Salta, Catamarón yJujuy se han en- 
contrado hnacas, rasgo característico de la civi- 
lización peruana, y estas costumbres no pudieron 
arraigarse en el pueblo, cuyas montañas y lugo- 
res conservan nombres quichuas, si esa lengua 
y esos costumbres hubieran sido importadas re- 
cien por los auxiliares de los conquistadores es- 
pañoles. Si pudiésemos admitir este raciocinio 
en ninguna parte debieron prevalecer mosqueen 
Chile, para cuya conquista llevó Almagro quince 
mil indios peruanos. Si los primitivos habitantes 
de estas comarcas hubiesen conocido á los perua- 
nos recién como auxiliares de los conquistadores 
españoles, un odio común debían profesarles y hu- 
biese sido inverosímil el éxi to que Bohorquez ob- 
tuvo. Ademas que éste, masecrcono de aquellos 
tiempos primitivos, en vez de titularse inca, se 
hubiese presentado como el cacique de alguna do 
esas tribus sometidas por españoles y peruanos, y 
esto hubiese sido mas racional: pero cuando Bo- 
horquez recurrió ú la patraña de hnjirse Inca, era 
porque los moradores de estos sitios habhm sido 
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subditos de aquel monarca con anterioridad á la 
conquista española. 

Por otra purte, las continuas revueltas de los 
primeros tiempos de la conquista de Tucuman, 
las frecuentes sublevaciones de aquellos indios, 
mochos de los cuales fueron espatriados como los 
habitantes del valle de Calchaqui, no pudieron 
dar tiempo suficiente para que se arraigase la 
quichua y las costumbres quichuas, si recien en- 
tonces hubiesen sido importadas. 

La razón por la cuul ha predominado la qui- 
chua en Santiago, no solo la esplicamos como 
los señores Gutiérrez y Poucel, sino porque ha- 
biendo sido Santiago del Estero la ciudad capital 
mas importante de la provincia de Tucuman eu 
los primeros tiempos,, es de presumirse que allí 
debieron concentrarse esas mismas tribus some- 
tidas al dominio delinca, porque eran las mas 
civilizadas, las mas capaces de dar utilidad á los 
ávidos encomenderos; desde luego fué Santiago 
el centro donde vinieron esos habitantes con su 
lengua y sus tradiciones quichuas, á dejarla im- 
presa hasta hoy. No sucediendo en otros puntos 
por las emigraciones forzadas ú que se vieron 
obligados esos indios por los conquistadores es- 
pañoles de Tucuman. . .1 

Sabido es que los encomenderos recibían par- 
cialidades de indios y las fijaban en sus propie- 
dades; ahora bien, residiendo los españoles prin- 
cipales en Santiago ó su jurisdicción, alli debie- 
ron fijar sus cucoiniendas, que debieron prefe- 
rir fuesen siempre de los subditos de los. antiguos 
Incas, porque estos eran los mas dóciles y cultos, 
los mas útiles, los que sabían labrar mejor la 
tierra y construir casas etc. 

Ademas, cómo podrían esplicarsc las fortifi- 
caciones características de la civilización quichua 
existentes hoy mismo en la provincia de Cata- 
marca, si los peruanos se hubiesen presentado 
recién como auxiliares de los conquistadores es- 
pañoles? Inverosímil es suponer que la civili- 
zación délos Incas hubiese predominado y ven- 
cido ala civilización cristiana, entrando conjun- 
tamente á dominar pueblos b u haros; ni es de 
creerse que el fanatismo de los conquistadores 
lo coiisio líese. 

En el camino público que conduce del Fuerte 
á Andalgalá, provincia de Catamarea, á doce 
leguas, de aquella Villa, en el establecimiento lla- 
mado Pururd, sobre los cerros, existe un fuerte 
o muralla de piedra como de tres varas de altu- 
ra y una de ancho formada por la trabazón de 
unas piedras con otras sin mezcla níargamaza; 
con ventanillas en toda la circunferencia á la 



altura de dos varas y. a fres de distancia unas de 
otras. Eslá sobre la pendiente ó declive mas 
elevado de los montes y su diámetro puede tener 
dos leguas. Ahora bien, puede creerse que los 
bárbaros primitivos pudieron levantar ese fuerte? 
¿No se descubre el rasgo de un pueblo culto, dies- 
tro en lasarles y capaz de previsión? — El único 
pueblo que reunía estas condiciones en esta p;ir- 
tede la América, fué el pueblo déla raza quichua, 
y ese monumento es anterior á la conquista cs- 
panola. 

Masaun, la piedra de que eslá formado ese fuer- 
te se ha levantado á 000 pies desde la base de 
los cerros, y los bárbaros no emprendieron tra- 
bajos que denotan un pueblo sedentario, guer- 
rero y previsor; pues ese fuerte era un punto es- 
tralejieo de defensa con que los conquistadores 
quichuas aseguraron el dominio de sus uuevos 
subditos. 

Este fuerte no es el único, hay otros; pero cu 
el mas considerable: los hay en los departamen- 
tos de Santa María y Andalgalá á 20 leguas N. 
O. del primero. 

Este sello de la civilización de los Incas eslá 
impreso sobre las montañas de un modo tan 
marcado, que no deja duda del largo y ¿pacifico 
dominio de los Incas en estas comarcas. . ... 

Pero no solo son esos raonunjentos, si m 
puede decirse, levantados sobre las móntanoslos 
que están mareando la dominación de los anti- 
guos peruanos, sino las huacas .descubiertas en 
la misma Provincia de Catamarea. Efectiva- 
mente, al abrir acequias, especialmente en 
Eiambalá y Tiuogasta, y al preparar las tierras 
para el cultivo, se han encontrado momias eu k* 
sepulcros y unas lirasde metal endebles quepnrt- 
ciando oro y algunas figuras de cobre fundido, 
al parecer como jeroglíficos ó símbolos. Estes 
datos que tenemos del señor Ribo, pruebauia 
larga y pacifica dominación del pueblo quicbtia« 
Reunamos estos hechos a tas aseveraciones de los 
historiadores (pie hemos citado, y veremos ¡jai 
el problema está resuelto en sentido contrario á 
la opinión de los señores Gutiérrez y Poned. 

Si de los monumentos y de las huacas posamos 
á fijarnos en los nombres quichuas, que. •conser- 
van los lugares, mas firme será nuestra convic- 
ción. 

A poca distancia de la ciudad de Catamarea bft] 
un terreno llamado Tio-orco, lio es amia, orea 
macho, palabra quichua que espresa bien la cali- 
dad del terreno que aunque arenizco, esta H 
tan gruesa que no sirve para las mezclas. 

En el rio del Valle, nueve leguas de Tio-om» 
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está St$i~guaz¡, t¡»si hormiga, guazi casa— casa de 
|a hormiga. Tinti-yvazi, casa de langosta: 
Inti-gvazi, casa del sol: Orco-guazi, etc., y 
osa sórie de nombres quichuas en Cala- 
mares, Salla, Jujui, Santiago, llega hasta Córdo- 
ba. Cómo creer que los españoles dejaban 
denominar los sitios en un idioma que no ora 
el suyo, si suponemos que junios se introdujeron 
á estas coma reas? En cuanto á nosotros, encon- 
tramos forzada y violenta la opinión del doctor 
Gutiérrez contradicha por historiadores com- 
petentes, por los nombres, la lengua, las huaeas 
y bosta los fuertes citados. 

Por esto creemos, como ya lo hemos dicho, 
qoe la quichua se introdujo en Santiago del Estero 
corno cu lo antigua comarca de Tucumau,por la 
dominación larga y tranquila de los Incas, ante- 
rior á la couquista española. 

Sentimos no tener datos sobre las provincias de 
Salta y Jujui, porque cstumos segui os corrobo- 
rarían nuestros asertos. 

VlCCTTE G. (¿CESADA. 

— >tnt< — 

DOCUMENTO SOBRE CORRIENTES. 

Stñor doctor don Vicente G. Quesada. 

Mi distinguido amigo: 

la publicación que está usted haciendo en la 
Umita del Paraná, del reparto de tierras á los 
pobladores de la Ciudad de Corrientes, efectua- 
do tres a üos después de su fundación, descubri- 
miento y conquista por el Adelantado don Juan 
Torres de Veru y Aragón, es no solo curioso co- 
mo documento histórico, sino también muy im- 
portante como títulos jnstiflealivos los mas leji- 
timos é irrefragables de la propiedad que asiste á 
los descendientes y deudos de los conquistadores, 
descubridores y pobladores, cuyos incuestiona- 
bles derechos fueron invadidos y desconocidos por 
un decreto gubernativo del ano 1828, sin que les 
valiera el titulo privilejiado de una posesión in- 
memorial, paro que no fueran despojados, como 
io lueron injusta y arbitrariamente. 

Debo ú la lioudad de mi buen amigo el labo- 
rioso cintelijenle Reverendo Frai Juan N. Alegre, 
copia auléiilicu de dos corlas que el Cabildo, Jus- 
ticia y ltcjuiiiciilo déla Ciudad de Corrientes es- 
cribió á la Real Audiencia de la Plata y ú S. M. el 
Rey don Felipe 11 el 20 de Agosto de 1388— y que 
por relacionarse con el asunto del reparto de tier- 
ras, se laadjuulopuraque,si usted Jo tiene ú bien, 



complete con ello la interesante publicación que 
ha principiado, y á la que tiene el mayor gusto de 
concurrir su afectísimo amigo. 
Panino, Abril 10 de 18GI. 

Jiah Pool. 



Este es un traslado bien y fielmente sacado de 
doscartus que el Cabildo, Justicia y Regimiento 
de esta ciudad de Vera escribió á la Real Audien- 
cia do la Plata, y la otra á su Majestad entrambas 
de un tenor sin diferenciar mas de en lo una de 
Vuestra Majestad, y en la otra Alteza. De lo 
cual doy ley verdadero testimonio. El tenor de 
las cuales es este que se sigue: — 

Señor muy Poderoso: 

El Licenciado Juan Torres de Vera y Aragón, 
vuestroGobernadordeeslusprovHieias.fundóestii 
ciudad de Vera en nombre de Vuestra Majestad, y 
en ella nosdejó, cuando se fué a los Reinos de Espa- 
ña ó dar avisoá Vuestra Majestad del estadode estas 
provincias, á Alonso de Veru y Aragón, su sobri- 
no, por Capitán Jcneral y Justicia Mayor de esta 
ciudad y provincias del Paraná y Uruguay, y el 
Tape, por haberse asentado con él los soldados po - 
bladores y conquistadores, que vinieron á esta 
población y conquista, cuando pregonó en la ciu- 
dad déla Asunción esta población en vuestro Real 
nombre, y después acá siempre bu administrado 
justicia, y ha traído nueve naciones de Indios al 
servicio de Dios Nuestro Señor y de Vuestra Majes- 
tad, por su buena mafia é industria ponicndoloscn 
pulieia del conocimiento de Dios Nuestro Señor y 
obediencia y servidumbre de Vuestra Majestad. Y 
mediante los dichos Indios esta dicha ciudad vú en 
aumento por que nos van sirviendo en la conquisto 
y población de esta ciudad. Y onsi fué nuestro 
Señor servido para que se tuviese victoria con los 
indiosGunrauis, que hacían muchos desastres por 
navegación y camino eu cierta batalla que se tuvo 
con ellos. Y conseguida la victoria, por ser in- 
dios tan belicosísimos, se ha oseguradoeste cami- 
no que desde antes se suele andar con copia de 
gente, se andan ahora los hombres solos. Es- 
pérase quesera una de las poblaciones mas férti- 
les que ha habido en esta Provincia y mas nece- 
saria por estar en medio de las ciudades de esta 
Provincia donde era la ladronera de los indios 
belicosos, y ampara la conservación de ella. 

Esta ciudad, vecinos y moradores de ella supli- 
can á Vuestra Majestad sea serv ida mandar refor- 
mar la provisión que trajo Juan Caballero del 
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capitulo do corregidores, porque el dicho Alonso 
de Vera gobierna en mucho uniformidad de lodos 
los soldados y veeinos de ella sin hacer agravio 
ú nadie, y mucho recogimiento si» haber dado 
noU de su persona, porque asi' conviene al Real 
servicio de Vuestro Majestad. Este cahihlo ten- 
drá siempre cuidado de avisar á Vuestra Majestad 
de lo que fuere sucediendo. 

En esta tierra como no hay letrados hnn querido 
decir algunas personas que porque se notificó esta 
dicha Real provisional Licenciado Torres de Vera 
y Aragón, vuestro Gohernadorde estas provincias 
de que no tuviese deudos suyos pertenecientes 
dentro del c uarto grado, no valia nada ledo lo 
quedaban á los pobladores y conquistadores por 
poder del dicho Gobernador. Suplicamos a 
Vuestra Modestad que todo lo que él diere en 
osla población y conquista sea válido porque no 
queden los pobladores y conquistadores defrau- 
dados de lo que manda dar Vuestra Magestad por 
sus reales instituciones, pues paro todo tiene po- 
der el dicho Alonso de Vera de vuestro Goberna- 
dor, porque hasta ahora no ha repartido el dicho 
Alonso de Vera tierras, ni estancias, ni indios, 
ni él ha tomado para si. 

Dios guarde la Católica persona do Vuestro Ma- 
jestad. 

De la Ciudad de Vera á veinte dias del mes do 
Aposto de mil quinientos ochenta y ocho años. 

Diego Ponce de León— Alonso de Velazco — 
Juan de Hojas— Francisco González de 
Santa Cru :— Hedor Rodríguez— por Asen- 
cio ti nno Xicoltis de Yillauueva — Esteran 
Balkjov— francisco de León — Diego Ro- 
dríguez de Salera — Pedro López de Knci- 
$o— Por mandato de la Justicia y Reji- 
miento, Meólas de Yülanuera x Escribano 
Público y de Cabildo. 

En la Ciudad de Vera en veinte y dos dias del 
mes de Agosto de mil y quinientos ochenta y ocho 
anos estando los Capitulares en su ayuntamiento 
y Cabildo como lo tienen de costumbre, acordaron 
se despachase un hombre á llevar esta Acta á la 
Real Audiencia de la Plata. Y asi nombraron á 
Diego Rodríguez de Na lera. 

Por ante mi : — 

Nicolás dk Villanueva. 

Escribano público y de Cabildo. 



Fanilnclon de la Ciudad 

de Kan Juan de Yera de la» Slele 

Corriente*. 

Historia de la findaoion. — La cruz »e los 
milagros. — Padrón i»e recambio* de las 

TIMBAS l>F. LOS ANOS HE l'ÜH Y 1)E 15D8. 

Por el doctor don YicenleG. Quesada. 

(Continuación.) 
EADRflJ T ACTO DE REPAHIICIOI DE TIERRAS. 

Las huesas v estancias. 
El Jeneral Atonto de Yera y A ragon - En la 
Ciudad de Vera y en veinte y un dias del mes de 
Noviembre de mil quinientos noventa y un años. 
El Jeneral Alonso de Vera y Aragón, Justicia ma- 
yorde esta dicha ciudad, por su Majestad, en pre- 
sencia de mi el presente Escribano, como descu- 
bridor, poblador y conquistador de esta dicha 
Ciudad, nombró y señaló en nombre de su Ma- 
jestad por su dehesa y estancia de ganados y para 
otra cualquiera cosa que á él hieu visto le fuere. 
Tomado por linde el rio de las Palmas por el rio 
del Paraná abajo, dos leguas de tierra de ancho 
y de largo á la tierra adentro. Tomando por 
frente el rio Paraná dos leguas mas adelante, 
desde la punta de los dos riachos de las Palmas, 
lomando el riachuelo que viene de la tierra adeu- 
tro hácia mano derecha yendo á esla Ciudad en 
medio, y que el rio que viene de mano izquierda, 
quede por lindero y que se entienda por el rio 
de las Palmas con lodos los montes, algarrobales, 
palmares, arroyos, lagunas y anegadizos, con 
lodo lo demás en el dicho distrito qué está seña- 
lado incluso, y para él, para sus herederos) suce- 
sores, para siempre jamas que lo tinnó de su 
nombre.— Alonso de Vera y Aragón— Pasó ante 
mi - Nicolás de Yillanuna— l'scribano público t 
de Gobierno. 

Estancias y dehesas. 

• 

Del Adelantado Juan de Torres de Vera y Aragón. 
Es le dicho dia mes y año á veinte y un diasdel mes 
de Noviembre de mil quinientos y noventa y un 
años, Alonso de Vera y Aragón, Capitán Jeneral y 
Justicia mayor en esta Ciudad, porsu Majestad, en 
presencia de mi el presente escribano, nombró y 
señaló por dehesa y estancia de ganados del Ade- 
lantado Juan de Torres de Vera y Aragón, Gober- 
nador y Capitán Jeneral y Justicia mayor de estas 
provincias del Rio de la Plata, por su Majestad, 
linde por una parle con el dicho Jeneral Alonso 
de Vera y Aragón, y por la otra parte linde con 
el rio que llaman de Santiago Sánchez de ancho 
de lonjitud. Tomando por frente el rio del 
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Paraná, lo Ucrra adentro, cuntía teguas con 
lodos sus montes, algarrobales, palmares, nrro- 
\os, lagunas y anegadizos; y todo lo cual dicho 
dislrilo de tierra incluso para su Señoría, para 
sus herederos y sucesores para siempre jamas, 
como su Majestad N manda. Y lo Armó de su 
nombro — Alonso de Vera y Arajon — Pasó ante 
mi— .Virolas de Villanueva, Escribano públíce y 
de Gobierno. 

El Capilan don Diego Ponce de León— En la 
duba ciudad de Veru en veinte y un dias del m «s 
de Noviembre de mil quinientos noventa y un 
naos. El Jcneral Alonso d ; Vera y Arngon. Jus- 
ticia mayor de esta Ciudad, por su Majestad, en 
presencia d > mi el presente escribano nombro y 
wñnlo en nombre de sn Majestad para dehesa y 
«■stnneia de ganados al Capitán Diego Ponce de 
teoa á las cabezadas de la dehesa y estancia de 
dicho Jeneral Alonso de Vera y Aragón, dos 
H-uas de tierras de largo, y dos de ancho, para 
»íl y para sus herederos y sucesores con lodo lo en 
iJio incluso, vio firma de su nombre— Alonso de 
Vera y Aragón— Pasó ante mi — A'/fota* de Villa- 
uueva— Esci ¡huno público y de Gobierno. 

El Capitán Diego de Palma Carrillo -Este di- 
cho dia mes y año susodicho veinte y un dias d A 
mesdeNoviembrede mil quinientos noventa y un 
«ños, et Jeneral Alonso de Vera y Aragón, Jus- 
ticia mayor de esta Ciudad, por su Majestad, 
nombró y señaló para estancia de ganados en 
nombre de su Mijeslad ni Capitán Diego de Pal- 
ma Currillo, una legua de tierra de ancho, lin- 
de por la una parle en el rio que dicen de San- 
tiago Sánchez, de largo dos leguas tomando por 
frontera el rio Paraná la tierra dentro con lodo 
lo incluso en el dicho distrito de tierra, incluso, 
para él y para sus herederos y sucesores; y lo 
lirmó de su nombre— .1 tenso de Vera y Aragón 
-Pasó anteini-.Vicoloí de Yillanueva -Escriba- 
no públko y de Gobierno. 

¿Virolas de Villanueva— Este dicho dia mes y 
año susodicho veinte y un dias del mes de No- 
viembre de mil quinientos noventa y un años. 
El dicho Jeneral Alonso de Vera y Aragón en 
presencia de mi el presente escribano nombró y 
señólo en nombre de su Majestad pora estancia 
de ganados á Nicolás de Villanueva una legua de 
berra do ancho, linde con el Capitán Diego de 
Palma Currillo, y de largo dos leguas lomando 
por frontera el rio del Paraná la tierra adentro 
con todo lo en la dicha tierra incluso en el dicho 
distrito, para mi y para mis herederos y suce- 
sores y lo íirmó de su nombre— Alonso de Vera 
y Aragón— Por mandado de su merced— ¿Virolas 



de Villanutia— Escribano público y de^ Go- 
bierno. 

Francia > Méndez Tarrasco— Este dicho dia 
mes y año veinte y un dias del mes de Noviembre 
de mil quinientos noventa y un años, el dicho 
Jeneral Alonso de Vera y Aragón, Justicia mayor 
de esta Ciudad, pir su Majestad, en presencia de 
miel presente Escribano nombró y señaló á nom- 
bre de su Majestad para estancia de ganados, ú 
Francisco Méndez Carrasco á las cabezadas de las 
tierras del Capilan Diego de Palma Carrillo, lo- 
mando por frontera el rio que dicen de Santiago 
Sánchez, media legua de ancho y una legua de 
largo con todo lo incluso en la dicha tierra, para 
él y para sus herederos y sucesores y lo íirmó de 
su nombre— A lomo de Vera g Aragón— Por ante 
mi— .Virolas de Villanueva -Escribano público y 
de Gobierno. 

Aulode reparación -En la Ciudad de Vera á 
veinte dias del mes de Julio de mil quinientos 
nóvenla v cinco años, su merced el Capitán 
Uirlohont 4 de Znndoval, Capitán Jeneral y Justi- 
cia mayor de todas estas provincias del Rio de la 
Plata, por su Señoría el señor don Fernando de 
Zarate, Caballera del hábito de Santiago, Gober- 
nador Lugar Teniente de Vice Rey, Capitán Je- 
neral, Justicia mayor de estas Provincias del Uio 
dr la Píala, por su .Majestad, dijo: «pie por cuan- 
to por el procurador de esta Ciudad, le es pedido 
que reparta tierras a los vecinos y pobladores de 
esta Ciudad, de la otra banda del rio Paraná, 
que nombraba desde el rio que dicen de Puente, 
tomando por frente -el rio Paraná, dijo; queso 
entienda que han de tomar por frontera el dicho 
rio que dicen de Puente que señalaba á los veci- 
nos de esta Ciudad á cuatrocientas varas de me- 
dir d? Castilla de frente: primeramente el Capi- 
tán Aloi.so de Vera y Aragón seiscientas varas de 
medir de Castilla. 

El Capitán Juan de Sxunarraga y Varguren— 
El Capitán Juan de Sumarraga y Vararen, lin- 
de con el Capitán Alonso de Vera y Aragón, cua- 
trocientas varas de medir de Castilla. 

Hernando Polo— Hernando Polo, lindo con c! 
Capilan Juan de Sumarraga y Varguren, cuatro- 
cientas varas de medir de Castilla. 

Martin Alonso de Velazco— Martin Alonso de 
Velazco, linde con Hernando Polo, cuatrocientas 
varas de medir de Castilla. 

Alomo Ruit de Rojas— Alonso Ruiz de Rojas, 
linde con Martin Alonso de Velan», cuatrocien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Juan Gutiérrez— Juan Gutiérrez, linde con 
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Alonso Ruiz de Rojas, cuatrocientos varas de 
medir de Castillo. 

Simón de Meza— Simón de Meza, linde con 
Juan Gutiérrez, cuatrocientas varas de medir de 
Castilla. 

Bernabé Delgado — Bernabé Delgado, linde con 
Simón de Meza, cuatrocieulus varas de medir de 
Castilla. 

Pedro Fernandez— Pedro Fernandez, linde con 
Bernabé Delgado, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

Meólas de Villanueva— Nicolás de Yillanueva, 
linde con Pedro Fernandez, seiscientas varas de 
medir de Castilla. 

Jnan Bravo— Juna Bravo, linde con Nicolás de 
Yillanueva, cuatrocientas varas de medir de Cas- 
tilla. 

El Capitán Die,o Ponce de León — El Capitán 
Diego Ponce de León, linde con Juan Bravo, cua- 
trocientas vuras de medir de Castilla. 

Diego de Mendoza — Diego de Mendoza, linde 
con el capitán Diego Ponce de I-eon, cuatrocien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Juan Bernal—iuan Bemal, linde con Diego 
de .Mendoza, cuatrocientas varas de medir de 
Castilla. 

JuanSanchezGutiei rez — Junn Sánchez Gutiér- 
rez, linde con Juan Be nial, cuatrocientas varas 
de medir de Castilla. 

Francisco Arias de Leguiiamo—Yraavisco Arias 
de Lcguizamo, linde con Juan Sánchez Gutiérrez, 
cuatrocientas varas de medir de Castilla. 

Luis Ramírez — Luis Ramírez, linde con Fran- 
cisco Arias de Leguizamo, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Julián Jiménez— Mina Jiménez, linde con 
Luis Ramírez, cuatrocientas varas de medir de 
Castilla. 

Francisco Arias de Mansilla— Francisco Arias 
de Mansilla, linde con Julián Jiménez, cuatrocien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Francisco Méndez Carrasco— Francisco Mén- 
dez Carrasco, linde con Francisco Arias de Mau- 
silla, cuatrocientas varas de medir de Castilla. 

Crist )bal Cano Barriga— Cristóbal Cano Bar- 
riga, linde con Francisco Méndez Carrasco, cua- 
trocientas varas de medir de Castilla. 

Diego Martínez déla Orla — Diego Martínez de 
la Orla, linde con Cristóbal Cano Barriga, cuatro- 
cientas varas de medir de Castilla. 

Bernardino Pérez— Bernardiuo Pérez, linde 
con Diego Martínez de la Orla, cuatrocientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Gerónimo Ibarra — Gerónimo Iba r ra, linde con 



Bernardino Pérez, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

Gabrielde Etquivel— Gabriel dcEsquivel, linde 
con Gerónimo de Ibarra, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Antón Flgurroa — Antón Figueroa, linde con 
Gabriel de Esquive!, cuatrocientos varas de medir 
de Castilla. 

Mekhor Rodríguez— Melchor Rodríguez, linde 
con Antón Figueroa, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

AUmso de Medina — Alonso de Medina, linde 
con Melchor Rodríguez, cuatrocientas varos de 
medir de Castilla. 

Juan Gauna— Juan Gauno, linde con Alonso 
de Medina, cuatrocientas varas de medir de Cas- 
tilla. 

Juan Gómez de Torquemada — Juan Gómez de 
Torquemada, linde con Juan Gauna, cuatrocien- 
tos varas de medir de Castilla. 

Felipe fíuidiaz— Felipe Buidiaz, linde con Junn 
Gómez de Torquemada, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

3Iartin de Irasaval — Martin delrasaval, lin- 
de con Felipe Ruidiaz, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

Martin Martínez— Martin Martínez, linde con 
Martin de Irasaval, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

Gerónimo Baca Godiño— Gerónimo Baca Godi- 
íio, linde con Martín Martínez, cuatrocientos va- 
ras de medir de Castilla. 

Antón Martin— Antón Martin, linde con Geró- 
nimo Baca Godiño, cuatrocientos varas de medir 
de Costilla. 

Juan Romero — Junn Romero, linde con Antón 
Martin, cuatrocientas varas de medir de Castillo. 

Rodrigo Ruidiaz— Rodrigo Ruidiaz, linde con 
Juan Romero, cuatrocientos varas de medir de 
Castilla. 

Marcos Noguera— Marcos Noguera, linde con 
Rodrigo Ruidiaz, cuatrocientos varos de medir 
de Castilla. 

Juan Alonso de rozar— Junn Alonso de Cozar, 
linde con Marcos Noguera, cuatrocientas varas 
de medir de Custilla. 

Blas de Luis — Blas de Luis, linde con Joan 
Alonso de Cozar, cuatrocientos varas de medir de 
Costilla. 

Pedro LopadeEnciso—Peúro López de Encho, 
linde con Blas de Luis, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Hernando de la Cuera— Hernando de la Cueva, 
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linde con Pedro López de Euciso, cuatrocientos 
varas demedirde Costilla. 

Gabriel Be mal -Gabriel Bernal, Knde con 
Hernando de la Cueva, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

Ht manda de Zosa — Hernando de /osa, linde 
ron Gabriel Bernal, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

Martin Sanche* de Vetazco— Martin Sánchez de 
Velazco, linde con Hernando de Zosa, cuatro- 
cientas varas de medir de Castilla. 

AguMin Sánchez — Agustín Sanche*, linde con 
Martin Sánchez de Velazco, cuatrocientas varas 
de medir de Castilla. 

Haría de Sandoval — Maria de Sandoval, linde 
con Agustín Sánchez, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

Juan de Caravajal— Juan de Caravajal, hnde 
con Mario de Sandoval, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Diego Pérez— Diego Pérez» linde con Juan de 
Caravajal, cuatrocientas varas de medir do Cas- 
tilla.' ' 

Andrés Bernal— Andrés Bernal, linde eoo 
Diego Pérez, cuatrocientas varas de medir de 
Castilla. 

Sancho Simbron — Sancho Simbron, linde con 
Andrés Bernal, cuatrocientas varas de medir de 
Castilla. 

Lucas timbro»— Lucas Simbron, linde con 
Sonrho Simbron, cuatrocientos varas de medir de 
Castilla. 

Sebastian de Veloz»» — Sebastian de Velazco, 
linde con Lucas Simbron, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Diego de Zosa — Diego de Zosa, linde cou Se- 
bastian de Velazco, cuatrocientos varas de medir 
de Castilla. 

Pedro Alvares Gaiian— Pedro Alvares Gaitan, 
linde con Diego de Zoza, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla, 

Gerónimo- de Akaras — Gerónimo de Alearas, 
linde con Pedro Alvares Gaitan, cuatrocientos 
varas de medir de Castilla. 

Rodrigo dtEtterlin— Rodrigode Esterlin, lin- 
de con Gerónimo de Alearas, cuatrocientos varas 
de medir de Castilla. 

Alonso Sánchez — Alonso Sánchez, linde con 
Rodrigode Esterlin, cuatrocientos varas de me- 
dir de Castilla. 

Ambrosio de A coito— Ambrosio de Acoeta, lin- 
de con Alonso Sánchez, cuatrocientos vara» de 
medir de Castilla. 

Juan dé Anata — Juan de Acosta, linde con 



Ambrosio de Acosta, cuatrocientos varas de me- 
dir de Castilla. 

Sebastian de lean— Sebastian de León, linde 
con Juan de Acosta, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

Magdalena r'e Leis — Magdalena de Leis, linde 
con Sebastian de León,, cuatrocientas varas de 
medir de Castilla. 

Ani de Jennra— Ana de Jenovn, linde roa 
Magdalena de leis, cuatrocientas varas de medir 
de Castilla. 

Marta de la Trinidad— Maria de la Trinidad, 
linde con Ana de Jenova, cuatrocientas varns de 
medir de Castilla. 

Beatrii de la Trinidad — Beatriz de la Trinidad, 
linde con Maria de la Trinidad, cuatrocientas 
varas de medir de Castilla. 

Juana de la Trinidad— Juana de la Trinidad, 
linde con Beatriz de la Trinidad, cuatrocientas 
varas de medir de Costilla. 

Francisco I.opez Ortiz— Francisco López Orliz, 
linde con Juana de la Trinidad, cuatrocientas 
varas de medir de Castilla. 

Frrmri co Ramires^- Francisco Ramiros, linde 
con Francisco Ivopez Ortíz. cuatrocientas varas 
de medir de Castilla. 

Alomo Bamires Cabrera — Alonso Ramiros Ca- 
brera, linde con Francisco Ramiros, cuatrocien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Jiwii Ramires Cabrera— Juan Ra mi res Cabre- 
ra linde con Alonso Ramires Cabrero, cuatro- 
cientos varas de medir de Castilla. 

Alonso Cabrera Leis— Alonso Cabrera Leis, 
linde con Juan Ramires Cabrera, cuatrocientas 
varas de medir de Castilla. 

Ursula de Zosa— Ursula de Zosa, linde con 
Alonso Cabrera Leis» cuatrocientos varas de me- 
dir de Castilla. 

Pedro de E$qw reí —Pedro de Esquive!, linde 
con Ursula de Zosa, cuatrocientas varas de medir 
de CastiHa* 

Doña Maria Cabrera Leis — Doña Maria Ca- 
brera Leis, linde cou Pedro de Esquive!, cuatro- 
cientos varas do medir de Castilla. 

Diego de Leis— Diego de Leis, linde con Doña 
Maria Cabrera Leis». cuatrocientos varas de medir 
de Castilla. 

Ano de Mesa— Ana de Meso, linde con Diego 
de Leis» cuatrocientos. varas de medir de Costilla, 

Magdalena de Mesa— Magdalena de Mesa, lin- 
de con Ana de Mesa, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

Catalina de Mesar -Catalina de Mesa, Urde coa 
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Magdalena de Mesa, cuatrocientas varas de me- 
dir de Castilla. 

' Juaua Fernandez Acevedo—iaana Fernandez 
Acevedo, linde con Catalina de Mesa, cuatrocien- 
tas varas de medir do Castilla. 

Alonso de Peralta — Alonso de Peralta, linde 
con Juanu Fernando/ Acevedo, cuatrocientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Nicolás de Villanueva— Nicolás de Villanueva, 
linde con Alonso de Peralta, mil varas de medir 
de Castilla. 

Auto final— I.as cuales dichas suertes de tierras 
arriba nombradas y declaradas y repartidas co- 
mo dicho es, djo: que mandaba y mandó tengan 
de lonjitud seis mil raras de medir de Castilla, 
desde el dicho Rio que dicen de Puente el cual 
han de tener por frente y mas lodos los montes 
ó islas, lagunas y algarrobales que á cada uno 
cupiese dentro de la suerte que á cada uno tiene 
señalado y se hizo merced en nombre de sti Ma- 
jestad, lo que dijo que mandaba y mandó se guin - 
de y cumpla y nadie raya ni renga en di rocía 
ni indirecta, ni entre en contra de lo susodicho 
so pena del que viniese en ello, de quinientos pe- 
sos en buen oro para la Cámara y fisco «le su 
Majestad y de como asi lo proveyó mandó y lo 
iirmó.— Hartoloméde Zandoval— Pasó ante mi — 
Nicolás de Villanueva .Continuara.. 

— > m i - 

EL JEN ERAL DON MARIANO NECOCEE A. 

AI'LWTES BIor.HAFICOS. 
(Continuación.) 

No duró siuembargo cual apeteciera la zafia 
enemiga la opresión que ejercitaba en la capital. 
En aquella misma época él jénio de América or- 
ganizaba, disponía y concentraba sus masas para 
acometer la obra grandiosa que vino á recibir 
su terminación á fines de*182i. Eljeneral Ne- 
coebea incorporarlo a1 ejército, fué inmediata- 
mente destinado al mando en jefe de toda la ca- 
ballería, y marchó á su cabeza al abrirse la cum - 
paña libertadora. 

No valen tanto en la guerra los planes con- 
certados en el silencio del gabinete como la cele 
ridad y movimiento y las resoluciones instantá- 
neas del campo de batalla. Junio es una prueba 
practica y elocuente de esta verdad. El Liberta- 
dor rápido en sus ma rchas con los nueve mil hom- 
bres de las viejas bandas de Colombia y de los 
fieles soldados del Perú, llega á Conocancha el 
¡i de Agosto de 1824, después de haber retem- 
plado la moral de sus tropas en aquella revista 



célebre en que pronunció la hermosa arenga que 
repetía en coro todo aquel ejército. Amanece 
el tí, ó impaciente en su determinación de forzar 
á aceptar una batalla al ejército enemigo situado 
en Jauja á considerable distanciado sus reservas, 
emprende un movimiento para sal irle al encuen- 
tro. Descubre á las 2 de la tarde el llano de 
Junin donde observa al ejército contrario que 
se retira sobre Tarma y ordena ni punto á la ca- 
ballería que se dirija sobre rl enemigo, dejando 
ó los peones mas de una legua atrás. No bien 
la columna habia pasado el desfiladero que for- 
maba un pantano, cuando notando que la caba- 
llería española, desprendiéndose del cuerpo del 
ejército, venía ni galope á nuestro encuentro, 
llama al bravo Necodiea. y lo manda acometerla. 
Prepárase al instante el bizarro jeneral, no como 
quiera a recibir la embestida de los magníficos 
y bien montados escuadrones que guia en per- 
sona el jeneral en jefe enemigo, esperto en n\ 
arte déla guerra y mas diestro aun con su arma 
especial, la caballería, sino también á prevenir 
el ataque, tomando la inicia ti va con sus despro- 
vistos pero entusiastas soldados. Colócase á la 
cabeza de los cuerpos de Colombia y de los An- 
des, que forma en escalones, dirijion lo orden á 
su segundo Miller para que con In caballería pe- 
ruana cargue al flaneo derecho enemigo, mientras 
él embiste de frente, dejando una reserva para 
todo evento. > 

Listos los cuatro escuadrones patriotas al fren- 
te de los mil doscientos hombres de exelente ca- 
ballería que Can te rae conduce en columna central 
y desplegada al galope con admirable precisión 
casi sobre la cabeza de nuestros combatientes, y 
dirijiéudose los escuadrones peruanos por la dia- 
gonal para atacar oportunamente el flaneo eue mi- 
go, cargan á un mismo tiempo las dos líneas; rom- 
pe la nuestra ú sus contrarios con arrojo impon- 
derable á pesar de su gran inferioridad numérica; 
entra 1» mezcla: envuélvense entrambas fuerzas; 
pero habiendo cejado los granaderos de los Andes 
olvidados de su antigua gloria y comunicando su 
desorden á los húsares de Colombia, al mismo 
tiempo que los escuadrones flanqueadores son 
cargados de frente y flanco, la victoria parece 
pronunciarse en favor de Canlerac, hasta el punto 
que su reservase dispersa también para lomar 
prisioneros y rccojtr el codiciado boliu. 

lié nlli la circunslancia critica, el momento de- 
cisivo de lasnertede la refriega: bó allí el instante 
en que debia producir su fruto la rápida com- 
binación dispuesta con ánimo sereno al frente 
del peligro, desarrollada opórtu ñamen te con sc- 
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reai<lad y denuedo. El valiente Sttarez, jefe de 
uueslro escuadrón de reserva que manteniéndose 
lejos del desorden, había preservado»? deél, vé la 
pímplela dispersión del enemigo, y stlunza au- 
dazmente sobre oi|uellns tropas engolfadas en la 
|>ersccucio<) de nutriros rotos escuadrones. Retí- 
nesele el mayor Drawn con uua inilud de grana- 
deros de Colombio que luibia quedado ordenada 
« manguardia d^ l enemigo, y reforzados con va- 
rios grupos, marchan lodos lanceando cuanto se 
les presenta. l/>s samados vencedores sorpren- 
dido* pop este súbito ataque, huyen despavori- 
dos, abandonan sus presas, pierden el campo y 
refujiunse en desorden ú su infantería, dejando 
sembrado el terreno de muertos, heridos y despo- 
jos. Y la victoria que huia de nuestros estandar- 
tes después de la impetuoso carga con que inició 
el combate el denodado .N'ectxlieu, vuelve ú ser 
atraída por la reserva peruano y su sereno y 
resuelto jefe, por bis tropas mas noveles del ejér- 
cito, por 

Los gañones delicado* 

entre ««da y aromas arrullado! 

que otro nombre coi quistan con sin h'chos 
como los retrató con tan maestras pinceladas el 
elocuente poeta de Junio. 

¿Mas que' era e.itrclanto del guerrero esforzado! 

otra vez vencedor y otra cantado, 

para seguir usando las felices espresiones de Ol- 
medo? .... El mismo lo dice en su cunto inmor- 
tal, al trozar con fidelidad histórica su animada 
descripción de la gran batalla. Viendo huir á 
aquellos granaderos que en los bellos dias desús 
triunfos babiau siempre seguido sus huellas vic- 
toriosas, calcula el funesto efecto de retroceso 
tan vergonzoso, é indignado de tul-pavor, y cono- 
ciendo que era llegado el momento supremo en 
que un jefe animoso debe inmolarse comprando 
con su persona la victoria, y eucnmiiior por la 
senda del honor o sus soldados mas con el ejem- 
plo que con lu palabra, precipitase el primero 
sobre las lanzas enemigas 

.ftecuerda que vencer se It lia mandado; 

«Y no ya cual caudill«, cual toldado, 

-Los formidables Ímpetus contiene, 

•Y uno en contra d« cientos* sostiene, 

•Como tigre furiosa 

■De rabiosos mastines acosada 

■Que guardan el redil, mata, destroza. 

«Ahuyenta á sus contrarios y aunque herida, 

«Sa'e con la victoria y con la vida » 

Si; en aquella lucho tremenda cuerpo á cuer- 
po y bruzo á br. »>; en aquel choque de golpes y 
mandobles, y lanzadas y arremetidas que hace 



recordar lus peleas de la lliada y los combates in- 
dividuóles de las guerras de la edad media, el in- 
trépido caudillo reclinó once crueles heridas de 
arma blanca; y arrojado del caballo fué momen- 
táneamente prisionero, inundado (ti su sangre 
jf ne rusa. >'o debió la vida en medio de tal con- 
fusión huo ú un trompeta que liabia servido ú 
sus órdenes, y le guardaba el afecto que siempre 
supo captarse un jeté tan ardiente en la batalla 
cuan benigno en los cuarteles. Asi mereció el 
renombre de vencedor y victima de Junio, regan- 
do con su sangre el campo de la victoria, como 
la había preparado con su serenidul y arrojo en 
las disposiciones que precedieron til choque. No 
hay por cierto incompatibilidad tilrmna entre la 
ejecución y la ¡dea primitiva en las intelijeiicias 
ilustradas y los pechos denodades, que hacen 
corresponder la acción al pensamiento. Los 
hombres, envidiosos por lo jenerul de bis pree- 
minencias ajenas, raro vez conceden á un mismio 
indixiduo el poder mental y la fuerza dt I cora- 
zón; pciu la uoluralcza, mas liberal en sus dones, 
no proscribe di I dominio de la acción al que so- 
bresale en superioridad intelectual. 

El Libertador, que debe considerarse el juez 
mas compílente del mérito contraído por el jefe 
de su caballería, ¡ü escribió la carta que copiamos 
ú continuación y le hizo pasar el oficio que lu si- 
gue, al remitirle el despacho de Jenerul de divi- 
sión como una recompensa de la sangre vertida 
por el valiente adalid, k eujo nombre y sacrificio 
se debió en gran parle una \ ¡eb ria tüti fec unda 
en prósperos resultados. Aprovechamos esta 
coyuntura para legar á la historia documentos 
tan honoríficos ul objeto de nuestro recuerdo, 
ya que su modernciun no consintió jamas que vie- 
se:} l.i luz pública: 

-Jauja, 25 de Octubre de 1^4.— Mi querido 
jetieral. Mucho siento no se halle Y. completa- 
mente restablecido, tanto por el bienestar de Y., 
como por «I sen icio del ejército y del pobre 
Peni, que há menester de los bravos de Juuin 
para su salvación — Querido jcneral, reciba V. 
como un testimonio de lu gratitud del Perú y de 
mi amisUid, el despacho de Jeueral de División, 
que uo acompaño ahora porque le falto la firma 
del Ministro del Perú.. Acéptelo Y. desde luego 
como recibido en el campo de batalla, cubierto 
de heridas y de gloria. Fué una verdadera dis- 
tracción mía no haberlo hecho en aquel dia, como 
era mi deber. Perdone Y. esta falla, orijinoda 
del tumulto de circunstancias que nos rodeaban 
mas bien que de otra causa. Soy de V. con dis- 
tinguida consideración y aprecio.— Bolivab.» 
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«Ministerio de Guerra y Marina — Tnrma, 30 
de Oclubrc de 1824. — Al señor Jen eral de Divi- 
sión don Mariano Necochca.— Señor Jeneral:— 
Tengo In honra de acompañar á V. S. d despacho 
de Jeneral de División que S. E. el Libertador 
encargado del Poder Dictatorial se ha servido 
mandar espedirá sn favor, como una muestra, 
auuque pequeña, del grado de consideración con 
que el gobierno vé los servicios de V. S., y muy 
particularmente el distinguido mérito que V. S. 
contrajo el 6 de Agosto en los campos afortuna- 
dos de Juuín; en aquel dia para siempre memo- 
rable en que selló V. S. con su sangre las venta- 
jas adquiridas y tal vez la libertad del Perú. En 
cuanto á mi, señor Jeneral, me cabe la particu- 
lar satisfacción de haber suscripto con mi nom- 
bre el acto de justicia que el gobierno ha hecho 
en este dia elevando á V. S al rango de Jeneral de 
División. Quiera Y. S. aceptar mis sinceros y 
vehementes votos por sus adelantos en la carrera. 
Soy de V. S , señor Jeneral, con la mas distinguida 
consideración, su humilde obediente servidor. — 

í\ DE HeHES. . 

El gozo de la u espléndida victoria vino á aci- 
bararse con la desgracia del querido y valiente 
caudillo. El número y gravedad de sus heridas 
daba pocas esperanzas de que sobreviviese: todo 
el ejército y particularmente la caballería, que 
habió presenciado mas de cerca el portentoso 
esfuerzo de su jeneral, parecía una familia d«-' 
duelo, en medio mismo de los trasportes de júbilo 
y de las radiantes esperanzas que cscilal>u en sus 
almas el magnifico triunfo reportado ú costa de 
aquella saegre preciosa y de las demás victimas 
que quedaban en el campo. Condújosele á 
Tarma después de la primera curación, y la mar- 
cha del guerrero mutilado y casi exánime fué un 
triunfo fúnebre solemnizado por el dolor délas 
poblaciones del tránsito, que abismadas en pena 
por la temida pérdida del héroe, recordaban las 
hazañas de su magnifica carrera y rendían home- 
naje á sus virtudes. 

I jos cuidados de la ciencia y su robusta cons- 
titución le hicieron triuufar de tan in ninenle 
riesgo, después de muchas dudosas operaciones 
y de largos padecimientos. Casi manco de la 
mano derecha con el fatal incidente de Maipú, 
una de sus heridas de Junin le dejó completa- 
mente inhábil el opuesto brazo; y largos años 
después del destrozo que suírio su cuerpo. Je aco- 
saban con frecuencia en las parles desgarradas 
por el acero eut migo, crueles didores que exijian 
á veces nueva curación. Una lanzada sobre to- 
do, que le atravesó el pulmón izquierdo, comen- I 



zó á aflijirle fuertemente y á manifestar síntomas 
alarmantes desde 1829; y aunque ai cabo de po- 
cos años logró hacerlos desaparecer, continuó 
siempre aquejado de una afección crónica de 
aquel órgano, que desarrollándose con nuevo 
enerjío á (in de 184í>, le hizo bregar con indeci- 
bles torturas ]H>r mas de tres años, hasta causar 
el fin de su existencia .... Pero no anticipemos los 
tiempos, y volvamos al orden de la narración, to • 
mandola después de la curaciou de las heridas de 
Necochca. 

TiemjK) era ya deque la patria diese algún re- 
poso al constante guerrero invalidado en su ser- 
vicio, á los catorce años de una vida gastada entre 
el tumulto y privaciones de los campos, entre el 
humo y el hierro de las batallas, entre las rudas 
fatigas y el sufrimiento de la tuerra. El liber- 
tador Bolívar, justo apreciador del mérito de los 
soldados de lu independencia, penetrado de los 
del Jeneral Necochca, de las dotes distinguidas de 
su espíritu y de las sagradas obligaciones del Pe- 
rú para con tan esclarecido servidor, ó penas ter- 
minó su gloriosa campaña con lu batalla de Ayu- 
cueho, se apresuró á conferirle la dirección de lu 
Casa de Moneda de esta Capital, por despacho do 
3 de febrero de 1826, habiéndole librado antes á 
solicitud suya las carias de naturaleza y ciudada- 
nía de esta República á las que el bautismo de 
sangre que recibió en Junin le daba derechos tan 
sagrados é indisputables. 

Aunque la salud del inválido Jeneral no se ha- 
llaba del todo restablecida, colocado en carrera 
tan ajena á los hábitos de su vida, se contrajo cs- 
clusivamenteal desempeño de sus nuevas funcio- 
nes, acreditando ó poco tiempo su idoneidad pa- 
ra todo jéntio d ; servicios y el laudable celo que 
siempre le animara por llenar satisfactoriamente 
sus deberes públicos. Pero estuba escrito en los 
decretos del destino que los nuevos Estados de 
América, no habían de gustar en tranquilidad los 
frutos de la independencia por cuya adquisición 
habían arrostrado lodos los riesgos de una larga 
guerra. El cruel aprendizaje á que parecen con- 
denados lodos los pueblos untes de constituir so- 
bre bases sólidas y estables el edificio de su liber- 
tad, antes de asentar las formas tutelares de la 
dicha social, había de cmj>ezar desde los prime- 
ros instantes de su existencia política en este país 
condenado á debatirse tantos años entre los con- 
vulsiones de la anarquía; y á probar muy tempra- 
no los amargos frute -'e la guerra intestino y de 
la cstranjera, de las venciones cstrañus y de 
las reacciones polilb ti Diciembre de 1824 
termiuó para el Pe i ra de los campos: 
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basta mas de un uño después no quedó afirmada 
l;i batidora nacional en todas nuestras costas con 
Id rendó-ion ile la plaza del Callao, y 5 a ifi-sc¡c 
IHá.*» rujia en todo* los ámbitos del país el espí- 
ritu de» la discordia, <i m apenas se ensayara du- 
raiiio hi contienda con Iim es¡ aíiolcs. Una cons- 
piración jeiieralmciite tenida pnrsupursta, y á la 
iftie Necoeh a c a nbacillll miente entraño, le nr- 
r meo «mi lv-2'ó rn\ tiolto 1 11 las redes de la llduill- 
n!a, ai sus tranquilas ocupaciones para sumirle en 
los calabozos deslira, jos al crimen. an pronlo 
habían ¡I* sapareeido los sentimientos juici osos 
de los primeros dias de la revoltieion, é inlrodu- 
ridose y soplado so fétido alíenlo en las rejiones 
del poder, las viles y pérfidas pasiones que se le- 
ta:;lun en los tii -nipos de lurLúcioms civiles. 
l'oulimuirá.) 

i/, fí. 

[Comercio de Lime.; 
Ll REJIOJ ItSTftAL IB ü DlllKU. 

Descubrimiento, cclcnliacioa y habilitación 

iCoB'innadoo.) 
IV. 

Lis J esgracias do Sarmiento y el fin irá jiro da 
Insque le acompañaron, eran razones harto po- 
deroMis para qno la España, á qui«-n, por otra 
pirle, preocupaban astn: tos del mayor interés 
CT aquella época, suspendiese sus espedieioues 
j la rejion auslrnl de la América y desistiese por 
entonces de toda tentativa de colonización en el 
territorio magallánioo; y fué entonces laminen 
Hite dieron principio las espídieiones inglesas 
de que paso á daros noticia. 

Iji primera deesas espedioiones fué la de Sir 
Tomas Candish, que tuvo lugar en ÍSSfí. 

Sir Tomas Candísh logró penetrar en el Estre- 
cho y navegado sin otro contratiempo que la 

perdida di; uno de los buques de la espedicion, 
y salió aliñar Parifico, luí cerrazón de la at- 
mósfera le hizo errar el puerto de Valparaíso, 
nivn entrada buscaba, y fué á dar al puerto de 
«Jni 11 teros. Allí logró lomar tierra el desgraciado 
colono Tomé Hernández, de quien después os 
hablaré, y reunirse á la guarnición española que 
apreso y mató ú varios de los marineros ingleses 
que tripulaban una lancha, seis de los cuales fue- 



ron ahorcados como piratas. Candísh recorrió 
en seguida todos los pueblos de la costa, pillán- 
dolos é incendiándolos sin conmiseración. Hizo 
varias presos, y después de dos años de navega- 
ción, se regresó á Inglaterra. 

Fué durante este viaje que Candish recojió al 
desgraciado Tomé Hernández, quien le refirió el 
lastimoso lin de ses demás compañeros, víctimas 
di- la miseria y del hambre. Candish dic enton- 
ces ú Ciudad Felipe e\ ominoso nombre de Port- 
fauiinr, y Uno al mismo tiempo la fiereza de no 
quererse detener una hora mas en Punía San 
Gregorio, para recojerálos fáó l.'í desgraciados 
que imploraban desde lejos su misericordia; ya 
los cuales dejó cruelmente abandonados! 

Li segunda espedícion inglesa prescindiendo 
de la deDrakc) tuvo lugar en 1589 y fué diríjida 
por Aiidri's MerUck, que salió de Postmoulh en 
el nav io Hlahh : esta espedícion fué muy contra- 
riada por h>s vientos y no alcanzó á navegar todo 
el Estrecho. 

Li P ecera espedícion fué la de Juan L'huHeij, 
y se efectuó en I.VJ1, ron tan ímprobos resultados 
como la anterior, pues de la escuadra que con- 
ducía, solo uno de sús buques pudo pendrar al 
Estrecho, el que, después de muchos contratiem- 
pos, y hallándose en v iaje para Europa, naufragó 
en las costas de Norinandia. 

Iüii aquel mismo año salió Candish por segun- 
da vez tiái'fci el Estrecho, con áuimo de cruzarlo 
y piratearen la mar del Sur. Esta espedicion 
lué para ti un verdadero castigo, pues sufrió, á 
mas do las tempestades, muchos desordenes y 
levantamientos en las tripulaciones de su escua- 
dra, y solo consiguió llegar basta Pt>ri-famine t 
ó Puerto dtl llimbre, que padecieron él y sus 
compañeros, 'teniendo al lin que abandonar su 
proyecto y volverse al Brasil: en esa travesía per- 
dió dos de sus buques, y se le separó otro en me- 
dio de una tempestad. 

Después de una larga série de padecimientos 
pudo llegar ú Inglaterra. 

La quinta espedicion inglesa la dirijíó Sir Jli- 
cardo Bowkmt, en 1503, y fué mas feliz que las 
anteriores, pues logró cruzar todo el Estrecho 
y salir sin novedad á la mar del Sur. Hizo llow- 
kínsen la costa del Pacifico lo que habian hecho 
Drakey Candish, pillar y devastar cuanto encon- 
tró á su paso, empezando por Valparaíso en cuyo 
puerto logró dar caza á varias embarcaciones 
mercantes. De allí siguió hacia el Callao, y ata- 
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eado en Pisco por lina escuadra española, pudo 
escaparse á favor de una tempestad. (1) 

Perseguido siempre por la misma escuadra, fué 
alcanzado cerca del Istmo de Panamá y obligado 
á batirse, cayendo prisionero después de un re- 
ñido cómbale: mandaba esta escuadra don Del- 
iran de Caslro, hermano político del vi rey del 
Perú. 

llowkins y sus compañeros de piratería fueron 
tratados con harta benevolencia por las autorida- 
des españolas que, después de retenerlos en Eima 
por algunos meses. los enviaron á España en ca- 
lillad de prisioneros de guerra. Es le escarmiento 
puso lin, sinembargo, á las esnediciones inglesas. 

A los aventureros ingleses siguieron losho- 
hiul' srs, míe en 1 ,*¡í)H emprendieren nuevas es- 
pediei(ines sobre el Estrecho d; - Magallanes. 

1.a primera de estas fué costeada por una socie- 
dad mercantil, y di rij ida por Jacobo Mahú. que 
penetró á Magallanes en 1509, logrando, despue s 
de muchas privaciones y sufrimientos ocasiona- 
dos por la escasez de víveres y la dureza del clima, 
salir al mar del Sur, no sin haber perdido mas 
de 100 hombres en la travesía, parle de esta es- 
cuadra fué apresada en Valparaíso por las auto- 
ridades españolas. 2 

Ea segunda espedieion holandesa fué también 
costeada por ana sociedad de especuladores y 
dirijida por UUcerh Xourl: constaba de cuatro 
navios y dos ynlz, y salióde Holanda en 1599. 

Esla espedieion sufrió las mismas ó parecidas 
contrariedades que la anterior, y como illa tuvo 
la fortuna de desembocar en el Pací Ileo, después 
de haber perdido sobre 100 hombres de sus equi- 
pajes. 

(I) Kn un estrado «Je los viaje* hechos ¿los mares rt\«| 
; ur por viiri'» navegantes en el siglo XVI, y que furnia parte 
«lel.j ol)ra titulada Hi lado» del último viaje de la fragata 
.Santa Marta de la Cabeza, al Estrecho de Magallanes, al 
hablar tle! vb-e de Sir Ricardo llowkins, se dice tcslual- 
iw.iU: 

"l-ulró llowkins & Vajorai-o (año de 1593) pillo los 
buques que se raroulraban en su puerto y rico ron ¡a carga 
de otro que entró en el enti »taulo, salló con su encuadra para 
Ouiuleios, Arica y Pisco, donde e-tuvo fondeado lu«,!a que 
le persiguió una armada de seis buques enviada por el vire) 
del IVrii.» 

■>J Habiendo muerto del escorbuto durante la natega- 
clon el jencral Jacobo Maliú, que mandaba la primera escua- 
dia lmiaivifcsa que jvfivlró ¿Magallanes, le sucedió en el 
mando el vico-almirante Simón de Cordcs, que alcanzó á 
desembocar en el mar «leí Sur, con solo dos buques de las 
>c¡s «|ueoriuaban su «".pedición. 

Uceado á la isla de Sant i Marta, donde fué muerto el 
almirante de Cordc* y 2 i de los suyos por los indios, uno 
de sm buques fué apresado en Valparaíso y conducido al 
Callao, según consta de la relación de este viaje, publicada 
de ónlen delrev de España en 1788, el otro perdió su rum- 
bo v llegó al Japón casi sin jeme. 



Recorrió Noorl toda la costa de Chile, se opo- 
! deró de u a embarcación española, á etiyo pilólo 
hizo arrojar mus tardo ni agua porque no le en- 
trego los tesoros que traía, preíirieinlo antes 
echarlos al mar; tocó en Valparaíso, donde in- 
cendio ttes buques mercantes «píese hallaban en 
el puerto, y después de cometer otras atrocidades 
y violencias del mismo jénero en diferentes pun- 
tos de la costa, y de varios combates con las na- 
ves españolas, loiró regresar á su patria por el 
Cabo de Buena ! speran?a, sin mas gloria que la 
de haber dado vuelta al gUdto I). 

Cuéntase que e;t una cacería que emprendió 
Noorl con una parte de los suyos en el Puerto dt- 
seiul» Costa Patagónica! consiguió cazar hasta 
50,000 ¡«¡juros v¡íio¡¡, cuya carne puso en sal- 
muera, para racionar con ella á sus tripulacio- 
nes. 

1.a tercera espedieion holandesa, compuesta de 
si\s navios, tuvo ht-ar en 1011 y fué mandada 
por el almirante S/iill/crg, el cual llegó á cruzar 
j el Estrecho sin mucha dificultad, y fornicar en 
Valparaíso, cuyos habitantes, antes que rendírse- 
le, pretirieron pegar fuego á la población (2 . 

Sabedor el virey de Eima de la llegada de esla 
tscuadra «I mar d« l Sur, destacó una Hola en su 
seguimiento. Trab«»se un reñido combale, que 
fué fatal á las armas españolas. Spilbergse di- 
rijió al Callao, donde no penetró por respeto al 
cañón de los easlilles, y siiruió has-la Paila, cuyo 
población saqueó y quemo; de Paita marchó ade- 
lante, haciendo desembarcos en loda la eosla y 
pillando cuanto podía haber á la mano. Hizo 
algunas presas de valor y se regresó por lili á su 



(1) Para comprobar el hecho de haber sido incendiada» 
por Oliverio Noort, pirata holandés, todas las embarcaciouf* 
empatiólas, que encontró en el puerto de Valparaíso, bastar! 
que copie textualmente el estrado de su viaje, lomuidolo do 
la obra del capllan de navio don Antonio de Córdoba, s-obre 
su eipedicíon al Kstretho de Magallanes: 

,De>de el Ui al 1'i de Marzo de 1G0P, dice Córdoba, reco- 
noció Noorl la costa de Chile: el 23 locó en Valparaíso, y 
Quemó tres hu/ues que Italia ai su puerto.» 

(2) f.os hijos de Valparaíso renovaron las hazañas «ti- 
los le.imantínos.í presencia d> I pirali Spilberg, á cujas ítici- 
ras les era imposible resistir. Kn efecto; el «lia 12 de Junio 
de 1C1Ó, según con-la «tela misma relación «le sus viiije*. 
fondeó Spllberg al frente de Valparaíso: sus habitantes, antes 
que ren (írsele ó consentir en que sus escasas propiedad** 
pasaren ámanos de los piratas, pegaron fuego ¿í la población, 
dando principio por la iglesia, y huyeron bAcia los cerro'-: 
otro tanto hicieron los marineros de una nave española q» 1 * 
se hallaba fondeada en el puerto. Por manera que Spüberg 
solo encontró al desembarcar un montón de escombro» J 
cenizas: acción digna sin duda de aquellos tiempos biibaii* 
y heroicos. 



gitized by Google 

j 



SECCION DE HISTORIA. 



patria, cargado cotí el frttlo do sus depredaciones*. 

En tonto que so efectuaba esta atrevida espe- 
dicion, t»>nia lugar otra de bastante consecuencia 
para la historia y la jcografia déla América, eje- 
culada por dos animosos holandeses, llamados 
Schoulen y Le-Muire. Era el primero un acre- 
ditado marino, y el segundo un rico comerciante 
de Holanda puestos ambos de acuerdo sobre la 
idea d<- buscar otro pasaje al Oriente que no fue- 
se ni c\ Cabo de buena EsjK'ranza ni el Estrecho 
de llaga lio nos, armaron un buque en el puerto de 
¡íorn, al que dieron el nombre de Concordia, y 
se dirijieron háeia la rejion austral del continente 
americano. 

Cuando se hallaron á la altura de las islas lla- 
madas do Los tintados, y un poco mas al Sur. 
descubrieron un gran Cabo, al que llamaron 
Cabo de llom, doblándolo fe lizmente, consiguie- 
ron pasar ni mardel Sur. Tal fué el (H ijea del 
descubrimiento del afamado Cabo de Moni, la 
que, por corrupción de lenguaje, se llama hoy 
C abo de Horno*. 

A la espedicion Selioulei)-|p-M:iire que tuvo 
lugar en Iul7, siguió la de los hermanos Noda- 
les, cosí» ida por el gobierno español, y la cual 
partió de Lisboa en Setiembre de lultt. 

Esta espedicion faé felicísima y hábilmente de- 
sempeñada por los hermanos Nodales, que en 
poco mas de nueve meses esplora ron con la ma- 
yor prolijidad lodo el Estrecho, doblaron el Cabo 
de Hornos, y descubrieron el Cabo Occidental de 
Magallanes. 

V. 

El feliz éxito de esta espedicion hizo quela Es- 
paña, la Europa toda volviese sus miradas háeia 
el Estrecho de .Magallanes y hacia los ricos países 
cujas costas bañaba el mardel Sur. Fué enton- 
ces que se vió éste inundado de embarcaciones 
piratas que bajo diversos pabellones hicieron 
una guerra mortal al comercio español, soste- 
niendo continuos combates con los cruceros en- 
cargados de vijüar la estensa costa que corre des- 
de Valparaíso a Panamá; v lué ianihvn eatóiiees 
qutí apareció en estos mares el tristemente e» li- 
bre ¡'¡rala holandés i' fJjrinitc, que, eomn sesal.e 
paso por el canal de le- Mal re con una encuadra 
compuesta de II buques pcríeclamenlc armados 
v equipados, con los cuales hizo una guerra mas 
bárbara quo provechosa. 

Tan alarmante se hizo esta situación para ia 
España, y tan serios eran los peligros que ame- 
nazaban á sus posesiones de Sur América, que se 
yiú precisada á emprender la fortificación de lo- 



dos sus puertos, y á mantener fuertes escuadras 
con lo cual logró al fin cstirpar la piratería y vol- 
ver la tranquilidad á las nacientes poblaciones 

l de Chile y el Perú. 

Eno de esos júralas, de nación inglés que osó 
penetrar por el Estrecho en 1070, con una fra- 
gata de 40 cañones, fué apresado en Valdivia, re- 
cibiendo mas tarde en un patíbulo la pena de su 
atrevimiento. 

Desde 1018 á 1 (ib!) corrieron cincuenta años 
durante los cuales la navegación del Estrecho 
quedó eomo abandonada, siendo difícil averiguar 
sí fué causa de este abandono el descubrimiento 
del Cabo de Hornos ó si otras causas desconocí - 

I das intlineron en él. 

Lo cierto es que la primera espedicion al Estrc- 
I chodeque nos dá noticia la historia, después de 
la de los hermanos Nodales, es la del caballero 
Juan Sarborowjht, que emprendió dicha nave- 
gación por orden de Carlos 11 de hr„!a!e: ti. 

Esla espedicion consiguió cruzar lodo el canal 
y dar fondo en el puerto de Valdivia, donde 
las autoridades españolas apresaron uno de los 
botes de la fragata, haciendo prisioneros á i hom- 
bres de su tripulación, caire dios á un u niente 
de Narboroughl y á su intérprete. De Valdivia 
regresó el espedicionario iuulés ai Estrecho, y 
liavcgáiidolo de vuelta, se dirijió á puertos de 
i Inglaterra. 

En 1070 tuvo lugar una otra espedicion inglesa 
dirijida por el capitán Wand, que con un navio v 
un bergantín, atravesó también el Estrecho basta 
su estremidad Sur, lo repasó, csploráudolo, y vol- 
vió sin contratiempo al puedo de su salida. 

A esla espedicion siimió de cerca la del Almi- 
rante español don Antonio de Vea, enviado á Ma- 
gallanes por el vi rey del Perú don iíallazar déla 
Cueva, con el objeto de perseguirá los piratas 
ingleses que se decía lo cruzaban, hostilizando á 
las poblaciones del Sarde Chile. 

El Almirante Vea partí*'» en efecto del Callao 
en Setiembre de KÍT.'i, y dirijiéndoseá su destino 
descubrió la isla de Juna icritandcz. penetró al 
Estrecho y lo recorrió en bala su bmjilud, regre- 
sándose al Callao sin encontrar ningún enemigo. 

Vienen ahora lasespeilicionestlelos l-'libusliers, 
filibusteros ó pirulas, que en aquel siglo infesta- 
ban b s mares del Norte, y que después de asom- 
brar ;>1 mundo cen sus crímenes, resolvieron 
pasar al mar del Sur, y hacerlo teatro de .su* 
sangrientas hazañas. Estas espedieíones ninguna 
utilidad dieron ni á la historia ni á la jeografia, 
por cuanto no tenían otro móvil que el deseo de 
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robar las poblaciones indefensas y pillar l;is na vos 
mercantes que hallaban en olla mor. 

Déoslas esprdieiones, que sin iluda fueron muy 
numerosas, nos dan los historiadores escasísimas 
notieias; y lo único que se sahe. algo iuiporlante 
de ellas, es que, dos de esos filibustero?, Dauijiier y 
Cawleij, después de haber conseguido dar la vuel- 
ta al rededor del mundo abandonaron tan infame 
jenero de vida, siguiendo el primero sus famosas 
navegaciones australes; y que una espedieioii com- 
puesta ih' filibusteros ingleses, franceses y holan- 
deses, después de beberse locii) -Jetado coi) sus 
robos, á término de haber reunido cada marinero 
hasta 8,000 pesos, cuando sedirijia ó embocar el 
Estrecho para dirijirse al Atlántico, buho de su- 
cumbir toda entera, á causa de una terrihle tem- 
pestad que sobrevino y que les hizo perder, con c) 
buque que los conducía, todo el fruto de sus de- 
predaciones, teniendo que quedarse diez meses 
cu Magallanes, de donde lograron salir en una 
embarcación que construyeron, después de haber 
apurado todas las amarguras del hambre y de la 
desnudez. 

Algunos de estos piratas, una vez llegadas a 
Francia, hicieron pomposas descripciones de la 
riqueza deestapnrtedelaAmérien, y uno de ellos, 
llamado Maearti, instó vivamente á Mr.de Jumes,' 
acreditado marino, para que emprendiese una 
formal espedicion á Magallanes. 

Mr. de James se decidió por fin á ello, y encon- 
tró tan favorable ocojidn en la corte, que una 
multitud de jóvenes franceses de distinción se de- 
cidieron á acompañarle. 

Mr. de Jonnes organizó entonces una escuadra 
compuesta de seis buques, tripulados por 7:Í0 
hombres; y bien armado y provisto de cuanto 
creia menester, salió de Frunció en Junio de I0!>:¡. 
Fuu vez en el Estrecho, lo navegó hasta Port- 
famiue, ó Puerto del Hambre, donde permaneció 
algún tiempo, y de donde tuvo ni fin qu » regresar, 
sin poder seguir adelanto por la contrariedad de 
los vientos y la impetuosidad de las corrientes. 
JNo obtuvo otra ventaja esta espedicion qu-' la de 
haber comunicado frecuentemente con las tribus 
bárbaras que ocupan una y otra márjeu Jel Es- 
trecho. 

Exito mas feliz tuvo la segunda esponicion fron- 
tesa, mandada por Beauchesne, en l(JOí): tenia 
por objeto, nada menos que establecerse en el 
Estrecho y demás tierras no ocupadas por los 
españoles. 

Al efecto, se trató de organizar una gran es- 
cuadra e i el puerto de la Rochellc; pero, habien- 
do fallado los recursos, quedó reducida la espe li- 



ción ó dos navios do íiOcañ mes, mía fragata y n i 
bergauCn. 

la espedicion hizo rum'-o al Rio de I > !>lnt i v 
penetró en el Estrecho, nave-'md'do Insta Puerb. 
d. I llalli!. re, de donde solo pudo salir al cabo li - 
síele meses, habiéndolo mlentado v a:»amr:i| ■ por 
n:ns de ochenta ocasiones 

Esta espedicion regresó á Franri .-i por el Cabo 
de Hornos, después de haber ir'-ori ido y heebo 
gnu comercio con los imlosdc la costa de Cfiüe. 

A la espedicion de Mr. Renuchcsno «uedió la 
ib' Mr. Marchan!. «pie tripulando u;ia embarcación 
pequeña, it;:;;),:.< ! In '¡'uriana , no * ; . atrevió a 
doblar el Cabo de Mr mes, y penetró en el E*lrr- 
chotie Magallanes, dodor.de si.lió ni mnrdelSwr 
por un pequeño canal lie la 'J'u-na de ft:r<;r>, qi;« 
equivocadamente tomo porrl cana! principal. 

Desde ITIÓá 1713 volvió ú quedar romo r.|v¡. 
dada la navegación de Magallanes: va c -te último 
año parlo» d ' Buenos Aires una <w¡»'d,Yom espa- 
ñola con objetos puramente cieíiliíicns: cous|;d a 
de un bergai.tin. ácuvo bordo veni.m el |¡, |>. Er. 
Jim' O u ¡raya y al unes otros jesuítas v marinos, 
los cuales rejistraroo y esploraron toda líeosla 
patagónica y parte del | -'.«trecho, y se regresaron, 
desmintiendo v reclilicaudo muchos errores t 
fábulas esparcidas por los anteriores naveirant'S. 

Fu 17(>í elffj/jíVuu Hurón hié encargado poní 
gobierno inglés de una nueva rsph>raci<>o sóbrela 
costa magall iiiica, la que tuvo la snei ledo realizar 
con el mas feliz éxito. ~ 

Ryron publicó la memoria de este viaje, que es 
uno de los mas interesantes escrito* que luoari 
aparecido en aquella época sobre la rojlon austral 
de la América. 

Fuá nueva espedicion inglesa salió fodavia do 
Plimouth cu Agosto de í7(h», mandada por rl 
cajiitan 11 '«///»; la cual llego al Estrecho, lo recor- 
rió do un estremo á otro, después de vencer se- 
rios peligros y d licullades, y entró en el Mar 
Pacílico, regresándose mas lardea Inglaterra por 
el Cabo de Buena Esperanza. 

El navio Pelfm, que asi se llamaba el buque 
comandado porWnllis, llegó al puertode su snlida. 
al cabo de (»."7 días de viaje, con la gloria de ha- 
lier sido el primero que hasta aquella época hu- 
biese dado vuelta por dos veces al globo. 

A esta espedicion inglesa siguió la de Mr. de 
JjoxKjuiiiville, que tuvo lugar en 1707, y ú quien 
acompañaban nada menos que el Principe de 
Nassau, Sicghcn, mariscal de campo al servicio 
déla España, y el capitán de navio don Felipe Ruiz 
Puente, que iba. con las fragatas Esperanza y 
Liebre á recibirse de las Islas Malvinas, donde loi 
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f.-jineesc* bnhl.m ¿itddeeiiln ¡n i liidninente tina 
colonia: 

IfcnipuiivHIcdió f.n«;< síoij déla eolonta íranmi 
¡ i c<)Mii<if»n;i(! > (ifl iv] do España á nombre 
iie| cli* Franela, ni» , m , d. o ntin graliReurion de 
¿.4!2,(líMl n-íi!< * t|tiV* rl |»rimt»r« mando • ntregur 
ji! monarca rromvsetrreairciiuk'iilii di- ios wstos 
de etrtiMwimient», rte., elr. Terminnda su 
<nn;i-ío:j, su* < ai: kíímó ni Estrecho, que luvo l.i 
1 n '.ütn (!.• «•:■:! ':>r ¡-i i mis «ternura ifiicáfi dias, 
Habiéndole hastado" para salir ni mar del Sur 50 
liaras de *i«»ntn favoraíde. I 



{i I.a rtrtüiwlan-i.i <!>• b i'larse el a:- !»ípi *la;o A ' Pul- 
Uan.i á ¡slas M.itt tH.t*. í nwt a di-l llici.l de U rosta 
gAnka y » í-l egia< e cisa< de |-j en*i i 1 1 ira v>rte del Es- 
Irrcbn, ni!* decide 3 h ceros una peque & i historia de ta Irs- 
r-il»r¡!ii>n'.f) y colonia ación. 

Varias nací. D"s se d vmian la gloria de haberlas d-seu- 
híertn, 

la» españoles afVUm en su descubrimiento i Amérícn 
Ve pa i<», que ea la rebelón de s.j viaje en ISW, ase-tira 
ln!*r visto la i^erra de dieb .s islas en el paralelo 52. Atri- 
búlenla con mayor fundamento al piloto I». Vnlonio de la 
Roca, que e i 1-175 di'-e li dwr tenido nnlirij d • eUa% aun- 
que no 'as reconoció. 

L"i fiauccses «segaran por su par e que I as ree onoció y 
visitó primen» q le ningún otro, en 17¿6, Dodds liuyoL 

LW redeses iKren i su ttz que fueron recuno-H .s anies 
rti-í nadie por e' capita l O» «k. q*i»«*« I s puso el nombre de 

I 'reten, ¡ese a:.¡ nii-mo que el v *ri|.ider i descubridor de 
estas Isba es el célebre nav.y:intc J*>!tn Da»;*, que, arr «ja- 
do par ui\a templad biela aqttcHa tierra, cuna tlija que 
h¡¿<» á lie. mores del >ur, bautizó dichas islas con el nombre 
de O ¡vis' SuuÜurtt Iflundt. 

Sea de ello lo que se quiera, lo cierto es que, ya fuese por 
haberlas descubierto Amériro Vespucio ó Antonio de la Ho- 
ra, ambos b jo el pabellón de la España, ja en firind déla 
bula ! unlífii ia que daba á los reyes de Casülla la posesión de 
la América ron ansíalas y sus coalas, las islas cuestionadla 
prtcnerierou á b>s españoles qtieeu 1706 las denominaron 

Han inas. 

F.a !>: ■ i dirijió li Francia sus mirad is bi- la este aicbiptf- 
laucón motivo de buscar eit el estrema de la América un 
punto que ofreciese bue.1 fondeadíro para sus na»es j capaci- 
dad para un establecimiento que respondiese i las exijencias 
de mi cDinercio. Encargo enn tal objeto al capitán lloiig.iiu- 
villefuesi'á estaldecer una colonia en el Sud de la América. 

ti 3 de Febrero de 17'i 'j d ó fond" este marino en la isla 
de la SuMa l, de la que se apodero sin mas ni mas, en noni- 
bre de la Franela, cooatruyendo un fuerte • levantando un 
obelisco en su recinto, don le coloco nna ¡nscrltwion según la 
cual se atribuía el descubrimiento y conquista déla Isla. 

Ko bien balda IViiigainville fundado la colonia e:i la parte 
£od de 1j Isla de la Soledad, cuando el comodoro l'-yron, 
echando el áncora en la parte Norte de la misma isla, cu el 
PWrto de ia Cruiada, á que dio el nombre de Purr(.iEgm«nd 
totiMi pose»! ¡i de todu el archipiélago en nombre déla In- 
»l»terr,!. 

Bjro-í, como se sabe, pasó de largo, y la Inglaterra no vol- 
»» i ocuparse de las Islas Malvinas, basta 1766, en que el 



Mr. ti" í»'.ii.iii:iviHo fué ol pritnorn que tuvo l;t 
ploriri dr pascar ol pahollon fcancés ni i idetlordcl 
ifinti Jo y (loojiyularltimasnjoinorahlc nnvrcnrioii 
qtt<- ivjisinui los fasíos marítimos Irancesesdc 
nr|iii>lla é¡KK'B. 

IVsptifs <l" Mr. de Boiigainvillp, el i'ia¡«0 viaje 
di- cspl iracion «¡tic sepamos se hiciese sobre el 
F.-livebo de Magallanes, A fines del Último siglo, 
fué ( I <Ie| eapilati don Antonio Cór lnhn. caví r s- 
podirion fuécosteadu p;>r el gobierno español, y 
furo lugar en 178."). 

TI gol»i ruó (!<• la península puso efectivamente 



ra;> ! :.vi Mr. Bride, rcribhi drjen de establecer una crí^ni i, 
qtie n > tuvo m^'jor éxi;o que la fr nresa. 

Noticiosa de tales violaciones de sn> derechos, la España 
red :m6eu' i rjieamen'e de la Francia la catrera de las 
Malvinas que no eran masque una dependencia de la Amé- 
rica del Sur, y mediante nna indem:ii«icIon de 2.íi00.0i»0 
re ¡li s, l is Mas fu-ron restituidas S la üspaAa por pirle de la 
Francia: e.itre^a que tuvo lu ;ar el dia 1. ° d.> Abri'de 17 61. 

En I7.i t, saliendo oí navio espalM de la bahía de Sole- 
dad, se euCOfUrd ron un buque Infjtón que salía de "uerto R^- 
BlOnd: e traordinaria tai la sorpresa de ambas ti ¡pul irlom » 
al saber qne bnhl ta e>t ulo habitando en una misma isla sin 
saberlo. Um esp.iño'es se limi aro i por eiMAuccs á intimar 
a los ingleses el abandono de la Isla. 

Sabedor de lo ocurrido el vire) de Rueños Itras non Fran- 
cisco B ic irelii l'rsita, envió á l'u-rto EgmoR 1 cinc i fragatas 
con 1,500 h ndires de desembarco, IVe ven Idos de ello los 
Ingli-ses, reunn roti también sus hierras en ndmerocasi |<rnsl 
y agualdaron la DSpediciod de Madariaga, que era el Jefe de 
la escua Ira e pafiola. 

TralxJ e entonces un refddo combate, del que salieron v¡c- 
lori. sos los españoles, queso apoderaron de la Isla el 10 d.- 
Jen^ode 177". 

Irrita la la Inglaterra por estr ullraje hedm S in pabellón, 
eut.ibló sus •reclamaciones cerca de la corle de Uadrld, y 
alcabo de murbasnegocíaeiones seconvino enquelos inglesi-s 
volviesen i ocn.uu iHmto Egmoad:-etl efecto, lo ocuparon, 
pero lo desampararon ium*'iliatamen"e. 

I.a España, desdr arpiella época, siguió oc Upando las islas 
Malvinas, y aun cuando no prestó toda ia atención que debia 
ásu colonización, es indudable que ellas estuvieron demore 
gttarnei idas, y que sus naves recalaban allí en sus espedido- 
nes á la mar del Sur. 

SobrrTlnd la revolucioo de las colonias americanas, y la 
España tuvo que abandonar esas islas, que fueron ocupadas 
en llüJO por el gobierno republicano de Buenos Aires. El 
capitán Jewit, comandante de la fragata iltróina, de la ar- 
mada arjenlina, tomó posesión de las Lslas Malvinas en aquel 
ano a* nombre de la Itepüblica. 

El gobierno de Buenos Aires, desde luego, conoció la im- 
portancia de aquellas islas por su estenslon, sus productos y 
su procsimidad al litoral patagónico, y su pensamiento fué 
sin duda eldecolonlurlas formalmente. 

Con este olijelo espidió en 1829 un solemne decreto por el 
cual declaraba asumir todos los derechos que la corona d - 
España tenia i las tierras prucsiinas al Cabo de Hornos, y ta» 
tabléela las autoridades que habían de ejercer el gobierno de 
las Malvinas: lo? artículos dispositivos de ese decreto eran 
los siguientes: 
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á las órdenes de Córdoba varias embarcaciones y 
un número competente de jóvenes marinos en- 
cargados de las obsen aciones astronómicas y 
demás trabajos jeográfieos. Esta espedicion dió 
ios mas favorables resultados para la ciencia, 
cerrando de un modo digno y con honor de Espa- 
ña la historia de las esploraciones y descubri- 
mientos que por espacio de tres siglos se babian 
emprendido sobre la rejiou ;:ustral de nuestro 
continente. 



vi. 

Os be hecho, aunque lijeramentc, señores, una 
prolija relación de los viajes emprendidos al Es- 
trecho de Magallanes durante los tres últimos 
siglos por las cuatro grandes potencias marítimas 
de Europa, dandoosde paso algunas noticias sobre 
el éxito de esas espediciones y sobro las delicien- 
tes cuanto improbas tentativas de colonización 
emprendidas en dicho territorio por la España. 

"Ai t. i. ° Las Islas de Malvinas y adyacentes al Cabo tic 
Hornos, en el Océano Atlántico, teñ irán un gobernador mi- 
litar y político que será inmediatamente nombra Jo |ior el 
goblcruu de la llepúblra. 

"Art. '2. ° Este gobernador residirá en la Isla de la Solé 
dad, donde se lef amará una baicrh y se enarbolar! el pabe- 
llón arjenlino. 

Art. 3. ° DidM gobernador cuidará de la observancia y 
ejecución délas leyes de la lleptiblica, asi como de los re- 
glamentos concernientes á la peaca de focas j baUtnas en la 

COsta." 

Poco después de publicado este decreto, el gobierno Arjen- 
Unucv¡i:> el lítalo de g))jr:inl).- di las Islas Malvina 
a don Luis B-ernel, que en efecto pasó á ocuparlas con un nú- 
mero regular de colonos. 

En 1832 el gobierno inglés, que se decía con derecbo es- 
c InilTO sobre las islas Malvinas, aprovechándose de la sitúa • 
cion i evolucionaría et; que te hallaba Unenos Aires, envió 
dos fragatas á las islas Malvinas, la (Uto y el Vigne. que se 
apoderaron de los puertos principales IScrkeley y Egmond; 
cnarbolandoenellosel pabellou ing és \ luciendo arriar el 
arjenlino. 

La corta guarnición republicana con el gobernador de la 
colonia se dhíjiero» á Buenos Aires en una goleta que tenían 
í'i sus órdenes. 

[le esta manera fueron ocupadas por el gobierno inglés las 
lilas MaUinas, y desposeída de ellas la llepühli.a Arjentiitj, 
que, no podiendo conlrarestar el poder délos usurpadores, 
se limitó á protestar y entablar jeslioues diplomática! que 
todavía dr.ran y durarán hasia lanto que la América, grande 
y fueite por la nuíon, DO pueda haierse oir en los Congresos 
europeos y ocupar mi lugar menos humilde que el que des- 
graciadamente ocupa entre las naciones civilizadas de la 
tierra. 

El temperamento de las islas Malvinas es mas benigno de 
loque pudiera cree» se según la latitud en que se hallan si- 
tuadas. 



ft; Voy á informaros ahora sobre las condiciones 
naturales y sobre la importancia material de las 
tierras magalláilicas, y otros pormenores, para 
pasará ocuparme en un tercer capitulo del imper- 
fecto sistema de colonización empleado hasta hoy 
por el gobierno de Chile y de los medios que 

deberían adoptarse para mejorarlo v hacer efec- 
tiva cuanto antes la habilitación de esa importante 
vía interoceánica, hacia la cual se han vuelto mas 
de una vez con entusiasmo las miradas del mundo 
comercial y el ojo previsor de los políticos. 

El Estrecho de, Magallanes, situado como se 
Babeen la parle mas austral del continente ame- 
ricano, \ destinado a servir de vinculo de unión 
á los dos mares Pacifico y Atlántico, mide uuo 
eslension que n.> baja de r>70 millas, presentando 
la figura de un ángulo obtuso, cuyo centro está al 
Sur, y cuyos costados se elevan hacia el Esle y 
t este, profundamente corlados hacia el Oeftc 
por tres relieves ó desigualdades, determinadas 
por dos bosques, y al Ueste por una infinidad de 

islas, bahías, promontorios) corrientes de agua. 

El Estrecho de .Maguí la lies es quizá \ sin quizá 

Consta el archipiélago, s^gan algunos viajeros, de mas de 
470 islas, de las cuales las dos principales son las de la So- 
ledad y l is de Falkland. 

l.i fiioii Jini i ó aspecto jeneral de estas ls!as es trisle y 
BOmbtfo, sin que escaséenlos gol;>es de vi ta ni la vejetacion. 

Abundan en leones marmol, lobos, rorros \ olios cetáceo* 
de gr.ni roldmen. 

Frecuentan sus rostas numerosas manadas de focas y ba- 
llenas, cu\ a pesca atrae h ch aquella rejiou continuas espe- 
diciones mar (¡iotas: iodo esto, nntdo á l.i praetlmhlad de es- 
las islas á la costa habilad.de la l'alugonia, le asigna una 
im,iori.in.-;a verdatera entre lo > puertos comerciales del 
globo. 

Añá 1 ise á esto el que por cu in nediadon al Cabo de Hor- 
nos ha venido á hacerla bahía principal de las islas Malvinas 
un pu.-riu de reínjio para las natos averiadas por las tempes* 
ta les, \ se tendrá una idea de la iniporiancia que vén adqui- 
riendo ralas islas. 

En solo uuo de los ultimo» meses han tocado en las Mal- 
vinas, según relación del capitán de un buque recientemen- 
te llej.- lo a Valparaíso, sobre dlci embarcaciones que no 
pudiemlo doblar el Cabo recalaron allí pava reparar sus ave- 
rias. 



(i) lie prescindí-Jo wteactoaabnenlei al hablar délas 
cspedic.ones del sl-lo XVIII de las emprendidas por el 
capitán tlobert, el capilar, Marcbaul, y o;ro„ que dó- 
rame los últimos años de esc siglo ospediciouamn á lo» 
mares del sur \ dieren la vuelta al ghbo, poique su princi- 
pal ohjelO no fué la esploracioti de la rejiou austral del coo- 
t iueule americano, sino la de sus costas N. Oeste, y la com- 
pra de jveletcrias y otros artículos de comercio, lie pres- 
cindido asi mismo de I ediciones cinprcu lid as en e l 
présenle siglo por Fita- otros navegmtes, tanto por M 
considerarlo uccesarío i ipósilo, cuanlo por su mucha 
notoriedad. 
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el lugar mas pintoresco del globo y el mas digno 
de ser descrito y cantado por los poetas; siendo 
••ste un punto sobre el cual se bailan de acuerdo 
todos los viajeros y navegantes. 

-¿Dóude&o encontraría, dice un marino f ranees, 
un canal tan profundo, tan largo, tan navegable, 
y siiumbargo tan cerrado, ofreciendo un gran 
número de puertas naturales y de fondeaderos, 
cómodos v seguros; agua esrolentc en todas par- 
les v leña en abundancia; ca/a, pesca, marisco, 
v todo cuanto puede ofrecer un pais inculto y 
casi inhabitado?! 

Kn efecto; la perspectiva que ofrece el Estrecho 
do Magallanes á los ojos del viajero e» encanta- 
dora > sorprendente, pues te. lo asume en el pro- 
porciones colosales. 

Desde su embocadura, por cualquiera délos 
dos océanos, la vista puede recrearse en la con- ; 
lomplaeiou de cuadros tan risueños eomo mara- 
villosos. 

\iii, montañas jicmlezcas, coronadas de eter- 
na nieve y sombreadas de bosques impenetrables 
que parecen haber resistido sin mancilla al cam- 
bio de las estaciones y á la acción destructora de ! 
las edades. 

Mas allá, espléndidas llanuras, estériles o are- 
nosas, alumbradas por un sol brillante y cubier- 
tas por un cielo puro y azulado. 

Aqui, torrentes impetuosos, precipitándose 
(b-sde una altura de mas de seiscientos metros, 
y derramando sus batidas aguas sobre las del ca- 
nal que las recibe como recibiera una fuente la 
■útil gota del rocío déla mañuua. 

Allá, cascadas espumosas, sonando en medio 
de los bosques, y salpicando con sus cristalinas 
aguas el espeso follaje de los árboles. 

Mas allá, dos ó mas torrentes que, después de ! 
correr paralelamente una eslensiou de I.'iOO bas- 
ta 2000 pies, cual si se hubieran dado cita, se 
reúnen y se abrazan en la solitaria playa, para 
entrar juntos á la maV, entre una nube de xa- 
pares. 

Aquí y allá bahías y ensenadas magnilieas. como 
la de San Ma»Uii y la de MU Dona lías, «-apares 
de contener en su seno todas las escuadras mili- 
tales del globo 1,. 

(i) Difícilmente podría h imajinacion crear un r>noc- 
Üculo mas ln>nj|o>o qui> el, que ofrece la liatiía ile San Nico- 
lás, una i!e las tuas grande* y ¿brigadas del llslrerhu de 
Magallanes. 

La naturaleza piro^ haberse recreado en hermosearla, 
bramando con jrofnsiou en ella Ja» tintas de su inimitable 
pincel. . ¡;¡ , i ! 

Al frente de la babfci djslíuguese una cadena de montañas 
WronadAsde perpéfua nieve, y a ni pié inmensos bosques de 



Las formas tan diversas y los accidentes tan 
varios de esas numerosas cascadas, y el contraste 
que hacen con el sombrío verdor de los árboles 
de que se hallan por lo regular cubiertos los flan- 
cos de las montañas, forman un conjunto la!, 
que. difícilmente habria pluma capaz de deseri 
birlo. 

Verdad es que no en todo el Estrecho se ofre- 
cen esas risueñas perspectivas, y qic la palidez 
y el descolorimiento de algunos puntos de la costa 
suelen contrastar horriblemente ro:i !a alegre 
na tunde/a y enérjiea vejclaeioti que ofrecen lis 
paisajes que acabo de bosquejaros; per;) esl i mis- 
ma variedad dá mayor realce el maravül > con- 
junto que preséntala navegación del K (techo de 
Masallam s, sobre todo en los meses de primave- 
ra ó de verano, en que la temperatura es allí mas 
benigna y en que el día cuenta I I y hasta 17 ho- 
ras de luz I . 

VII. 

Algunos naturalistas, al ocuparse de las tierras 
magallánicas, las consideran formadas purgran- 
des terremotos ó bien por el estrago de los vol- 
canes en esta parte del globo. 

Mr. Buffon,ensus Epocas de la Naturaleza, cree 
que la parte montañosa del Estrecho es u n .) 
muy antigua, y muy moderna la baja, dando por 
razón que, lámar, ajilada por los vientos cons- 
tantes y furiosos del Ueste, descarnando el con- 
tinente por la parte occidental, ganó por este la- 
do, hasta donde le fué posible; de donde iuliere 
que la parte occidental de In América es anticua 
y que la mar pierde por la oriental, dejando des- 
cubierta las tierras bajas que se ven á la embo- 
cadura did Estrecho. 

En corroboración de estas opiniones podría 
muy bien citarse lo que algunos otros viajeros y 

robles y laureles, cuyo verdor conlrasiacon lu ><>in!)ri,i pa- 
lidez de los cerros que se descubren en lontananza; y rara 
que nada falte i la belleza de «le cuadro, se e'ov» en medio 
de la había una lindísima isla cubierta de verdura y poblada 
de numerosas aves, cuyo canto mel»di»sr> interrumpe <1 
imponen e silencio de aquellas vastas soledatles. 

(1) Ni la aurora boreal con su diamantina luz; ni Un 
eclipses de sol ó de luna; ui ninguno de lo» fenómenos cric- 
tes que con frecuencia se ofrecen á nuestra vista, hieren tan- 
to la imajinacion ni «Ihagan tamo los sentidos como <•! helio 
crepúsculo, que en ciertas latitudes, como la del Estrecho de 
Magallanes, sucede en los meses de primavera ó verano á 
la terminación del día. A la hora en que en todas partes si* 
entra el sol. aparecía á nuestra vista, como clavado tn < i 
horizonte; por manera que, eran las diez de la uoche y go- 
mábamos de la apacible luz de la mañana; lu: con la cual era 
posible leer, escribir y aun dibuiar. 
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naturalistas han dicho sobre las Ka; Moh ínas 
que creen formaron cu olio tiempo parte del ter- 
ritorio magallánico, por la mucha semejanza que 
hay en su suelo y producciones. 

Mr. Federico déla Croix, unodohw redacto- 
res del l r niverso Pintoresco, dice baldando do 
aquellas islas: 

«En configuración del terreno de las Islas Mal- 
vinas; la naturaleza de sus montañas, «pie \ar.a<l 
desuperíici'-; la existencia do una especie do Io!)o — 
zorra «pie, a pesar de los caracteres en aparien- 
cia diferentes es de la misma raza i|ue habita en 
la Patagonia y Tierra del fuego; los numerosos 
vestijiosde volcanes cslinguidos, y « líos hechos 
(pie seria largo de enumerar , parecen indicar 
que las dichas islas han sido separadas de los paí- 
ses magallánicos por alguna revolución sulfila 
y terrible.* 

No habiendo sido mi ánimo entrar ó resolver 
esta cuestión jcográliea, que lie tocado solo ñor 
incidencia, me limitaré ú deciros que también 
participo de la opinión de los que asignan al ter- 
ritorio magallánico un orijen eslraordinario y 
posterior al de los demás punios del continente. 

Viniendo ahora ú las condiciones d-l Mielo, ó 
sea á la importancia do las tierras que ocupan 
ambas márjenes del Estrecho; el primer hecho 
que resaltado las observaciones practicadas por 
los viajeros mas competentes, fs que esos terrenos 
son en lo jencra! muy fértiles, á pesar de la riji- 
dez.dcl clima y de la latitud á que se hallan situa- 
dos. 

A mas de la rica y variada vejetaeiou que os- 
tentan sus bosques y campiñas se ha cosec ado 
con bastante suceso en Magallanes ¡Hipas, habas, 
t- bada, maiz, arena, trajo; y si la siembra délos 
dos primeros artículos se perdió alguna vez, ha 
sido á causa del poco esmero de los cultivadores. 

Según consla de una inleresunlc memoria es- 
crita en IK.'i.'i por don Jorje Seh\ Ihe, gobernador 
actual de la colonia de San Miaiut, Punía Arena, 
de i sacos de papas que se sembraron allí cu 
ISiii, se reeojieron 4í), y de 3 fanegas de semi- 
lla de trigo se cosecharon 100. 

No fué menos favorable el resultado «pie dieron 
las sementeras de hortaliza; habiéndose cultiva- 
do con buen éxito en la referida colonia dos da- 
se* de zanahoria, seis r.V repollo y cinco de '.ecliwja, 
a mas del dpi», los ajos, [n cebolla, rdbanos, coli- 
flores, belarratjas, perejil, nabo, ele. ele 

« Yo por mi parte, diré el señor Schylhe. en su 
eitado escrito, no abrigo la menor duda de que 
estos terrenos, ahora tan írios r inseguros, para 
el cultivo de los cereales, se prestarán algún diu 



al cultivo de toda clase de produceionrs, ron mus 
seguridad «pie las tierras dr I otro 'hemisferio, si- 
tuadas á igual latitud. Es de presumir añade, 
que c 1 desmonte y el desaguo contribuyan j Um- 
jrl.ir poco á poco el rigor del trin¡ erauienlo. Véa- 
se no mas la descripción hcrroi osa que bucen lo* 
i antiguos autores del aspecto, eliiea y suelo de la 
Alemania - de la Inglaterra; yon la actualidad: 
¿A qué grado de perfección no se ha < levado tu 
agricultura en ambos países?» 

El g uiado major \ menor se cria y reproduce 
en las tierras magall.inicas con el inci- r é> ih . 
encontrándose en diferoitb s; nt;los de la costa r 
háeia 1 1 iiilerior, c seríenles cancros de pastorío 
y criaderos magníficos, por mi abrigo y rslciision. 

Abundan < ¡i sus bosqm s 1 1 roble, < I sauce 
bla'ieo, 1 1 ciprés, I la un I y otros árl.obs cuja 
madera se considera aplicable á lodo jencro de 
construcciones. I I (apilan Rwon en e <¡uo pi.c- 
den .sacarse de algunos de esos arboles mastele- 
ros para buque de i>.) y 30 taras dt> largo. 

A mas de las ricas maderas de ( onsl; tu i ion que 
. según todos los viajeros, abundan en ( 1 Estreche, 
los hermanos Nodales que tan prolijamente n jis- 
traron sus montañas, as< guran haber descubierto 
en ellos el árbol tic la piininita, ciñas muís (ras 
preseiiiarou id rey de Espnña tu I isbea, donde a 
mi regí eso se encontraba la corle. 

El capitán VViutcr (pie acompañó al famoso 
Draeke en su espedieion por el Estrecho, en- 
contró también un árbol al cual llamó árlol 
de l i canela, y cuva corteza lleva hov el in m- 
bre de su descubridor. Refiriéndote á este des- 
cubrimiento, dice el traductor de les vi o jes del 
Capitán Byron: 

«Esta corteza fué culeramente desconocida de 
los antigües basta que el capitán Winlcr, que 
acompañó á Draeke ol Estrecho de Magallanes, la 
trajo á Europa. Eos primeios -pie probaron 
olicaeia contra el escorbuto fueron los mari/cros 
de aquella espedieion. Esta corteza se vende ba- 
jo el nombre de Corteza Winlcr, y se distingue 
por su intensísimo sabor, y porque propiamente 
cslá compuesta de dos cortezas inseparables, á di- 
ferencia de la verdadera canela y de la canela 
blanca, que, para secarlas y traerlas á Euro- 
pa, se les separa antes de ia corteza estertor.» 

I>os naturalistas Ranck y Eolandex, que acom- 
pañaron también al capitán VVallis eu su viaje a 
Magallanes, aseguran haber encontrado varias 
plañías anti-esc rbúticas, entreoirás el berro y el 
apio sihemre, ratificando la nolicia dada por 
Winter sóbrela existencia deleitado árbol déla 
canela, cuyas hojas dicen ser anchas y lustrosas 
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como las del Ion rol, y á cuyo árbol dieron el nom- 
bre de Winterránea aromática. Las tierras mn- 
sallániras son ademas abundantísimas en mine- 
mies de fierro y de carbón; el citado cu pitan 
fiyron aseguro haber hallado <«n ellas una rica 
mina de aquel melal; y en cuanto á las de carbón 
de piedra, es notorio que se han descubierto, no 
una sino muchas, á pocas millas de la colonia de 
S.iii Miguel. 

Los campos y bosques del Estrecho abundan 
laminen en pájaros y animales silvestres de lodo 
especie; entre los últimos se cuentan el guanaro, 
el avestruz, la nutria, h\ chinchilla, el gato mon- 
irt, la zorra, la viscacha y otros cuyas pieles sir- 
ven de vestido á los patacones y fueguenses. 

Frecuentan a<¡ mismo sus costas las focas y los 
lobos marinos, cuya caza hacen los naturales de 
ambas riberas del Estrecho, que suele ser tam- 
bién visitado por ballenas, delfines, cachalotes y 
«tros cetáceos de gran volumen. 

El pescado y los mariscos son del mismo modo 
abundantísimos, particularmente en las habías y 
ensenadas. 

Pedro Sarmiento de Gamboa, en la relación de 
sus viajesal Estrecho dice testnalmenle: — «Vimos 
Sraudisima abundancia de mejillones, y en los 
•pie están en las peñas, fuera del agua, hay mu- 
chas perlas menudas, y muchas de ellas son par- 
tías, y también las hay blancas; y en algunas par- 
tes hollamos tantas perlas en los mejillones que 
"os pesaba porque no los podíamos comer. » 

El capitán don Antonio de Córdoba, en la 
'elación de su viaje (1787; dice ol mismo propó- 
sito:— «Abundan las playos del Estrecho en es- 
quisito marisco. Los mejillones, lapas, picos, 
tonadillas, almejas, caracoles y herizos forman el 
principal alimento de los indios. 

•Los mejillones (añade) no ceden en gustoá 
bs mas ricas ostras, lo que ha dado lugar ú los 
naturalistas paro llamarlos mejillones mugallá- 
nieos, para distinguirlos de los demás de su es- 
pecie. En muchos de ellos se encuentra una 
clase de perlas, producidas, según se cree, por 
una enfermedad que suele padecer este morisco... 

El pescado es esqirisito, y Ion abundante que 
recuerdo haber oído decir al señor coronel Mar- 
donex, gobernador de la colonia do San Miguel 
cu 1880, queora frecuente pescar 500 peje-reyes 
de un solo lance. 

ta volatería es asi mismo abundante y variada 
en sus especies, siendo las principales, los palos, 
futamos, chorlos, paloma», penüeen y pavas del 
«\ cuya carnees del mao esquís! lo sabor. 



V1U. 

Si -del eximen de los reinos animal y veje tal 
pasamos al délas condiciones climalolójicas del 
Estreeno de Magullones, veremos que, no solo 
es su temperamento mas benigno de lo que jone- 
ralmente se cree, sino que, á juicio de personas 
competentes, es el punto mas saludable del globo. 

•No trepido en declarar, dice el referido señor 
Schythe en su escelentc trabajo sobre la coloniza- 
ción de Magallanes, que en todo el mundol^n» 
hay temperamento mas taño que este; no conocién- 
dose ninguna disposición particular de la atmós- 
fira que lo haga perjudicial al organismo.* 

Según las observaciones hechas durante un año 
por el señor Schythe, resulta que no es tampoco 
rigoroso el clima del Estrecho, puesto que du- 
rante los meses de verano, (diciembre, enero y 
febrero' el termómetro jamas di'jó de subir, ála 
sombra, á menos de 14 y logrados, siendo fre- 
cuente el que se elevase basta 18 y lí), marean- 
do d, 7 y hasta 8 en las primeras horas de la ma- 
ñana. 

Durante los meses de invierno, es decir, en 
junio, julio y agosto, solo 18 veces marcó el ter- 
mómetro desde uno á cuatro grados de frió baje 
de cero, y esto las primeras horas de In mañana. 

Re donde resulta que, ni los calores del verano 
ni los fríos del invierno llegan á ser eslremosos. 

Tampoco puede decirse que predomina allí el 
temperamento lluvioso, puesto que, según los 
mismas observaciones del señor Schythe, se vc- 
que, durante un año, solo hubieron de diez á 
once dias de lluvia en cada mes, lo que equivale ¿ 
un 58 por ciento al año, notándose que las llu- 
vias son por lo regular mas frecuentes en la pri- 
mavera y verano que en las demás estaciones. 

lince notar también el señor Sehylhe que. auu 
cuando son frecuentes los vientos recios, no se 
conocen huracanes de fuerza destructora, no ha- 
biendo ocurrido en todo el año 54 ninguna bor- 
rasca acompañada de truenos y relámpagos. 

Para mi, señores, losopiniones emitidos por el 
gobernador de la colonia de San Miguel, tienen 
una gran importancia y merecen tomarse en con- 
sideración, no solo por la seriedad del documen- 
to en qne las ha consignado, dirijiendo su informe 
ul gobierno de lo república, sino por el buen jui- 
cio, ilustración y parcimonia que lucen en ose 
importante documento, que solo ú última hora 
be tenido la fortuna de leer. 

El señor Sehylhe, lejos de dr jarse arrebatar 
por el entusiasmo que jcneraliaenbe inspira la 
idea de lo maravilloso, mide y gradúa con severa 
imparcialidad las diOcultades y los peligros; cora- 
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pura las dificultades, se encastilla en los limites 
de lo posible, y solo en hierra de sus profundas 
convicciones se pronuncia 011 favor déla coloni- 
zación del Estrecho, al quecon fundamento liorna 
paig de porvenir. 

•Si se llevan á efecto algún din las elevadas 
miras del gobierno, dice lleno de csperaiiza el 
señor Schythe: 

«Si estas rejiones que, á pesar de las riquezas 
que encierran, yacen eo el día inútiles y desiertas, 
llegan en lo futuro á ser cultivadas y habitadas 
por una población de jentc activa y laboriosa: 

• Si se fomenta la industria, se desarrollan las 
artes, y se puede contar al fin con todos los recur- 
sos de una sociedad culta y regularmente orgautr 
zada v entonces la tierra abrirá su seno, y los 
tesoros que guardan difundirán el bien estar 
en una vasta, esfera de trabajadores humildes,, 
al paso, que ofrecerán un campo dilatado á las 
cspcculaciooes del opulento capitalista. » . 

IX. 

El vasto y rico territorio cuya descripción aca- 
bo de haceros, y sobre el cual se han emitido, 
como veis, opiniones tan favorables, se Irulla, sin 
embargo, habitado por do> razas de hombres tan 
bárbaros como miserables, lo* patagones y los 
fuegwnses. (1 

\j\ afición á lo maravilloso, hi fascinación de 
algunos viajeros y escritores, y el charlatanismo 
en otros, dieron orijen ú multitud de fábulas que 
el tiempo y la esperieneia han ido disipando. 

Creyóse por muchos años que loa patagonen- 
ses descendían de una raza de jiganies. al paso 
que los habitantes de la Tierra del fuego eran tan 
enanos como los Japones,, siendo el primero que 
desmintió tales asertos el pirata D rujie, que asig- 
nó á los patagones una estatura menos qnc re- 
regular. 

Es indudable, sinembargo, que existe una 
diferencia muy marcada eatre los habitante» de 
la parle oriental y la occidental del Estrecho, ó 
sea entre fueguenses y patagones, pue&mienlras 
estos últimos son robustos, de marcial continente 
y bien formados, los fueguenses son mas peque- 
ños, desgreñados y contrahechos, 

(1) Cuüntase que Magallanes dió el nombr*de patagona 
y (tugwnart á las dos tribus bárbara» que ocupan las márje- 
nes del Estrecho; á los primeros, por los enormes zapatones 
ó tamangos de cuero qoe llegaban, y que daban á sus pies 
gran semejanza i I. pata de los oso*; y á | 08 segundas, por 
las mochas fogatas que divbo en ta costa y ^ , 0 ¡ nterior de| 
territorio que habitan. 



I^t tez de tinos y otros es morena y mas paréenla 
á la de los mulatos que á la. de los indios en je- 
neral. 

Titos y oíros, son desaseados é indolentes al 
estrcnio, de lo eual proviene sin duda alguna su 
embrutecimiento; y como si uo le bastase su feal- 
dad natural se pintan el cuerpo y dofigurnu el 
rostro con una mezcla de carbón, almagra y oeeile 
de foco, lo cual los torna no solamente horribles 
sino lambieu hcdtoudos é insoportables ú cierta, 
distancia. 

Su vestido por lo regular consiste en una capa, 
de pieles de guanaco, zorra, galo montes, león o 
lobo marino, nimias por medio de costuras he- 
chas con libras. ó nervios de avestruz.. 

Llevan el pelo suelto, echado sobre los hom- 
bros y sujeto con una vincha ó faja de cuero que 
lo separa deln frente. 

Son reservados, sileuckwos-y en. cslremo su- 
pertieiosos. 

L^ses indiferente comer In carne mida ó asada, 
siendo su principal alimento mariscos y pescado. 

Difereneianse unos de otros, según sus hábitos 
y según la naturaleza del terreno que habitan, 
siendo los patagones muy aptos póculos labor s 
de campo y para el pastoreo y la caza, y lo fue- 
guenses para Li pesca y la marinería. 

I^s armas de que se sirven son la flecha y la 
hottda, que manejan con admirable Jestrez i. 

Iüs embarcaciones, en cuya construcción son 
mas hábiles- los fueguenses que los patagones, son 
de corteza de arboles, y no tienen mas comodi- 
dad que la necesaria para contener una familia 
siendo par consiguiente muy lijeras; cuaudo sal- 
tan los salvajes á tierra tienen mucho cuidado en 
retirarlas del agua para que la alia marea nos» 
las lleve. 

Es curioso ver una do esas canoas conteniendo 
toda una familia, con mas dos, cuatro y hasta seis 
perros lanudos, agrupados al rededor do una fo- 
gata que jamas falta en su centro y que no se 
comprende como hacen para -conservar,- sin pc~ 
UgKO de que se incendie la írojiKmbarcacion. 

1 1* esterilidad del sufoque ocupan los habí- 
anles de las islas del fuego, y la rijidez del clima, 
os obliga ú cambiar frecuan temen te de residen- 
cia, lo que hace que vivan errantes, buscando 
siempre los porajes.raas abrigados y donde la pes<- 
ca sea mas abundaule y segura. 

Algunos viajeros han pretendido que los fue- 
guenses eran antropófagos, pero esta opinión uo 
parece justificada; antes al contrarío, el capitán 
Byron, dice,, refiriéndose 6 ellos: tSu carácter 
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líos pareció dulce y apacible, y que vivían entre 
si, cun paz y buenu armonía.* 

Las chozas de los patagones son formadas de 
pieles de venao y guanaco, y las de los fueguenses 
de ramas de árbol. 

Ijis madres de una y otro tribu acostumbra!) 
a maman lar á sus hijos basta los cinco y seis 
años, atribuyéndose á esto la lentitud con que 
inarclin entre ellos la reproducción. 

Cuando acierta á pasar algún buque por c| 
Estrecho, los fueguenses lo esperan en las angos- 
turas, reuniéndose en número de diez, veinte y 
aun treinta piraguas, y desde lejos empiezan ú 
aliar las manos al c ielo y á dar gritos descompa- 
sados, como si iinploraseiKinsilio y misericordia. 

Es costumbre jcncral, sobre lodo entre los 
capitanes de buques de vela, recibirlos y obse- 
quiarlos, admitiendo sus regalos que consisten 
<\i mariscos y huevos de pato montes. 

X. 

Cuando en 1850 penetré por primera *cz ni 
Estrer'io de Magallanes, viajando de Montevideo 
á Valparaíso, el primer objeto que llamó m¡ 
atención , después del magnifico cuadro que o f re- 
re h embocadura del canal, fué la gran cantidad 
de fogatas que á lo largo de la costa austral se di- 
visaban, y que según se me dijo, indicaban los 
logares en que se hallaban alojados las miserables 
tribus ú familias que habitan las islas Humadas 
del fuego. Desde luego me fué posible compro- 
bar el orijen de ese estraño calificativo, que nin- 
guna analojia tiene ni con In naturaleza del suelo, 
ni con su aspecto melancólico, ni con la rijidez 
del clima de aquel pats inhospitalario y salvaje '1 . 

Después de algunos días de navegación y apenas 
llegados á la primera angostura, nos vimos de 
improviso -cercados de canoas, que desprendién- 
dose del fondo de una bahía, navegaban hacia 
nosotros. 

El capitán, que no tenia noticia de esta clase 
de visitas hechas por los fueguenses alas embar- 
cacionesque cruzan el Estrecho, después de armar 
y municionar su jenle y colocarla en los puntos 
que consideró mas oportunos, para el caso en que 

(1) Debo la gloria de haber hecho cata difícil navegación 
en buque de vela al valiente capltau .Norlhwortby, del ber- 
gantín Culnare, que, cediendo á los líeseos de su* pasajeros, 
*e decidió á emprenderla desde Montevideo, evitándonos la 
peligrosa travesía del Cabo de Hornos. Venían de pasaje en 

*n deseaban conocer el Estrecho de Magallanes, y que, cual 
jo, no olvidarán las gratas impresiones que les produjo e*a 
Mvegadoo» 



nuestros huéspedes trajesen intenciones hostiles, 
cruzó bis velas y se puso en aptitud de esperarlos. 

A poco menos de una cuadra, los indios, pa- 
rándose en sus canoas, empezaron a dar grandes 
alaridos y á leudemos sus manos en ademan de 
implorar socorro. A pesar del horror que nos 
inspiraban aquellos miserables, cuyo número era 
por otra parte capaz de infundir recelo, nos apre- 
so ramos ó contestarles, haciéndoles señales para 
que se acercasen sin temor. Las canoas cortaban 
el agua enn velocidad á pesar déla corriente que 
era violentísima, y autes do cinco minutos nos 
vimos cercados de indios, que, para inspirarnos 
confianza, saltaron á bordo sin sus armas, y con- 
duciendo muchos de ellos á sus mujeres, mien- 
tras los otros quedaban al cuidado de sus írajilcs 
embarcaciones, pegadas al costado del buque como 
lapas ni peñasco. 

Lastimosa era la desnudez de aquellos infelices 
que apenas sabían pronunciar una que otra pala- 
labra intclijihle para nosotros, tales como estas: 

Chtnl, por cerro; 

lobac, por tabaco; 

galei, por galleta. 
El tabaco lo chupaban con avidez, y la galleta la 
cumian alegremente, aunque con visible trabajo, 
por falta de hábito d-:> triturar cosas duras, puesto 
que su alimento se reduce por lo jeneral á hue- 
vos cocidos, pescado crudo y ostras asadas al res- 
coldo. 

Inmensa era la alegría del indio ó india á quien 
los pasajeros obsequiaban un camisón de lana, un 
pantalón ó cualquier otra pieza de abrigo; llegaban 
ú saltar de contento, manifestándonos su gratitud 
con jestos y contorsiones ridiculas. 

Sinembargo; ¿quién lo creyera? Cuando se les 
insinuaba la idea de quedarse á bordo y de seguir 
el v iaje con nosotros, se apresuraban ú hacernos 
entender su negativa, señalando con entusiasmo 
]os áridos peñascos de la costa, y pronunciando 
cuatro ó seis veecs la palabra Cherú-, cual si quisie- 
ran ponderarnos los atractivos que para ellos te- 
nia aquella desierta playa, testigo de su niñez, de 
sus amores y de sus sufrimientos. 

Solo un joven como de 22 años consintió, á 
fuerza de súplicas y do obsequios, ú quedarse co:i 
nosotros y abandonar aquellos desiertos: tenia 
una Osonomia franca éintelíjente y una organi- 
zación bastante desarrollada. 

Con el fin de distraerle para que ilo notase que 
sus compañeros le llamaban desde la costa y que 
el (/tibiare hacia camino, le propusimos bajar i 
la cámara, llamando su atención con diversos 
objetos para él curiosos, éñtre ellos un espejo, 
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donde, Heno de asombro, se miraba y remiraba. 

Poco lardó nuestro huésped en apercibirse de 
•me andábamos y en arrepentirse quizá del aban- 
dono en que dejaba ú sus hermanos; lo cierto es 
que de improviso, parándose y poniendo el oido 
como para escuchar el ruido de las olas, corrió 
después hacia lu escalera, que trepó como un ga- 
mo; y, una vez en el entrepuente, empezó á dar 
voces y á gritar con ademanes yjestos tan aflic- 



tivos que acabó por mover nuestra compasión y 
aun la deleapitun que hizo echar el bote a) agua 
y enviarlo á tierra, donde sus eamarudus lo rvei - 
hieren como en Iriuiifo. 

Ejemplo harto elocuente del poderoso influjo 
que ejercen en el corazón del hombre las afeccio- 
nes patrias y el santo amor á la independencia !. 
{Conl i'iuará) 

Jia> Ramo* MtÑoz. 

(HetisU del l'ucifico.) 
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RECUEltDO» DE LA INFANCIA 

ro» 

Dcña Juana Manada Gorrití. 

(Conclusión.) (1) 

' . ■■ 

Entretanto fíüeihee Regó a Salta, y sh hermana 
yerta de sorpresa lo vió derrepente arrojarse en 
«as brazos. 

—Pues qué !— la dijo él<— ¿no me has llamado? 
¡Diosmio! ¡no! respondió ella. Y las palabras 
del pérfido mensajero tuvieron entonces para él 
verdadera esplicacion. 

En ese momento un criado que se paseaba en 
la azotea vino corriendo á avisar que una nume- 
rosa fuerza enemiga ocupaba las calles y guarda- 
ba las esquinas inmediatas, cercando enteramente 
la casa. AI oír lu hermana de Gücnicz este aviso, 
y viendo la actitud audaz de su hermano, se echó 
llorando á sus piés, y le rogó que huyera esca- 
lando las murallas interiores de la casa. Pero 
él sonrió con desden á esta proposición de la 
ternura fraternal. 

— ¿Y estos?— dijo, mostrando ú los bravos que 
lo acompañaban — ellos que jamás me abandona- 
ron ¿qué dirían, si yo los dejara en la hora del 
peligro? 

Y saltando sobre su veloz caballo negro — Va- 
mos, hijos,— les dijo, juntos hemos vivido, mu- 
ramos juntos! 



(i) Véase la entrega segunda 



Y aquellos valientes respondieron con unn 
aclamación unánime, lanzáudoseeu posde su jef~. 
que cargó denodadamente sobre una de las co- 
lumnas que le cerraban el paso. L'n granizo de 
balas lo rechazó, matándole toda su escolta. Solo 
ya, y acosado en t idas direcciones por el fuego 
euemigo, no se mostró menos grande que cuando^ 
estaba á la cabeza de su ejército; y partiendo como 
un rayo, se arrojó con la espada en la mano sobre 
una muralla de bayonetas que guardaba otro 
ángulode la calle, y la atravesó de parte en parle, 
dejando un ancho y glorioso camino sembrado d« 
cadáveres y regado con su propia sangre. Si, por- 
que una de las mil balas que destrozaron sus 
vestidos, su sombrero, hasta los tiros de su espa- 
da, hahiu atravesado su cuerpo. 

Al amanecer, pálido, cubierto de sangre, casi, 
exánime, Whit y yo lo recibimos en nuestros, 
brazos. 

Los soldados, viéndolo llegar asi. precipitan - 
dose en confuso tropel, lo rodearon dando grito*, 
de dolor. Pero él, haciendo un grande esfuerzo 
se puso en pié. sonriendo con seguridad y valen- 
tía; y tranquilizándolos completamente, los alejó, 
retirándose cotí nosotros á su tienda. 

— Amigos mios. nos dijo, cuando estuvimos 
solos— traigo la muerte en mi seno; pero no es 
ella loqueen este momenUnno aqueja, sino la. 
idea de abandonar la vida sin haber cumplido la 
promesa de libertad que biee á la patria. En 
vosotros confio: sois mi espíritu y mi brazo, y 
licuareis, lo sé, la misión que no me es dado 
cumplir cu este mundo. 

Después de estas palabras lo asaltó un desmayo ■ 
que duró muchas horas. 

Entretanto, Olaueta que había avanzado hasta 
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las inmediaciones de, Salta, informado del fatal 
incidente, mas no de todu su terrible verdad, y 
subyugado por el heroibino inaudito de ese hom- 
bre, á la vez que ansioso de aprovechar la oca- 
sión de alejar aquel rival invencible del teatro de 
íu gloria, le envió un solemne. parlamento reno- 
vando todas las promesas hechas por La Serna. 

Giiemez mondó llamar á WhiL 

— CuioikI-Il- dijo— marche Yd. inmediata- 
mente con la división s<d)re el enemigo. — í vol- 
viéndose lucia los parlamentarios. Ifc ahí— les 
dijo — la respuesta que doy á vuestro jenerul. Id. 

Cuando los parlamentarios hubieron salido» el 
héroe tendió la mano á Whil, con una mirada 
inefable do adiós, despidiéndolo en seguida; y 
deteniéndome á mi con un ademan: —Compa- 
ñero, me dijo, la hora suprema se acerca; siento 
que comienza á embargar mis miembros un en- 
torpecimiento precursor de la muerte ó de esos 
largos parasismos que ta 'preceden, y quiero que 
me acompañéis basta el umbral de la elernidad. 
Tengo, ademas, que recomendaros la Patria, mis 
soldados, mis hijos, mi Carinen !•••• t Oh! ella 
vendrá conmigo, porque no querrá habitar sin 
mila tierra; y morirá de mi muerte como ha 
vivido de mi vida. Pero mis gauchos, esos va- 
lientes soldados cuya adhesión por mi llega ú la 
idolatría ! esos niños, Martin, Iojís, • • ..Igna- 
cio — 

Aquí su voz se apagó en uu profundo letargo; y 
poco después no quedaba mas del héroe que un 
yerto cudáver. , ; 

— ¡Oh! continuó mi padre, después de un triste 
•ileucio— ¿quiénes fueron los traidores que lo 
vendieron ú los enemigos de su patria ? 

No queramos saberlo— interrumpió mi madre 
—la misericordia infinita los perdone. Nosotros 
inclinémonos ante los secretos de Dios; y cuando 
nuestro labio no pueda decir: ¡gracias, Dios mió! 
digamos al menos: bendita sea tn voluntad ! 

—Si,— replicó mi padre — plegué á Dios, que 
prohíbela venganza, acallar ta convicción que 
•leva en mi alma su lúgubre clamor, pronuncian- 
do los nombres de 

Mi padre prosiguió; pero la hora en que yo 
escribo estas líneas es una hora de concordia. 
Olvidemos; y digamos como entonces dijo mi 
padre: ¡bendita sea ta voluntad de Dios 1 

A un movimiento que yo hice, mí padre calló y 
quiso acercarse á mi; pero mi madre lo detuvo, y 
ambos hablaron aun, largo tiempo euvoíbaja, 
sin que yo pudiera oir mas que el nombre de 
Carmen pronunciado con frecuencia entre elJo*. 



Después, mi padre salió, y a poco oí los pesos de 
su caballo alejurse ú galope^ e , 

Mí madre se levantó entónees, y todas las veces 
que desperté en el resto de ta uoche, taoi pasear- 
se llorando cu el cuarto. 

Pero á la mañana siguiente la encontró serena, 
al lado de Carmen, sentadas ambas en una ven- 
tana y hablando entre et tranquilamente Y 
cuando comenzaba á creer un sueño ta visita mis- 
teriosa de mi padre y su fúnebre rotación, vi á la 
bella Carmen decir lijando una mirada triste en 
el horizonte. 

— .Cuántos dias sin saber nada de Martin! 
que siempre me esc.ibia diariameute ¿por qué 
calla, Dios mió? 

Pero luego, con esa viveza incomparable que le 
era propia, batió las manos, y dijo radiante de 
gozo— ¡Ah! . . . .ya sé. . . . ¡ya sé! No ha escrito 
porque quiere sorprenderme él mismo. ¡Y no 
caía yo en ello! y he pasudo tantos dias dolorosos 
Y hu sos como siglos! Anoche, lloraba desvelada, 
cuando entre las doce y la una oi el galope de uu 
caballo, y mi corazón palpitó de esperanza, pero 
luego conocí que no era el Negro. Martin no 
hubiera venido en otro caballo. Kl jinete se 
apeó cérea de la torre; y á poco oi sus pasos en el 
palio. ¿Quien seria? 

— l'jra mi pudre — dije yo de pronto, con esa 
ansia de dar noticias, peculiar ú los niños. 

Círmcn lijó una mirada suprema, indescribi- 
ble, en el inmutado rostro de mi madre, exbalo 
uu grito que todavía resuena cu mi corazón, y 
cayó al suelo cual si el rayo la hubiera herido. 

Al volver en si, se halló en los brazos de su 
padre que lloraba amargamente. Pero cuando 
el noble anciano temblabu por los es Iremos ú que 
el dolor llevaría ú su bija, ta vimos alzarse grave 
y serena como los bienaventurados, y elevar al 
ciclo sus hermosos ojos con una mirada de espe- 
ranza y de beatitud. 

—Dios mió— esclamó— ¿tu lo has llamado á él 
á tu seno? Pues á mi también me llamas. ;.Gra - 
cías, Señor! Adiós, misera vida, tan llenada 
dolores, aunque tan corta! Yo no podía vivir siu 
mi Martin, y Dios mo llama cerca de él. 

Y sin escuchar ú su padre ni ú sus hermanos 
que ta rodeaban llorando, cortó su esplendida 
cabellera, cuhriósc con uu largo velo negro, pos- 
tróse en tierra en el sitio mas oscuro de su ha- 
bitación, y allí permaneció hasta su muerte, 
inmóvil, muda, insensible al llanto inconsolable 
de su anciano padre, a tas-caricias de sus herma- 
nos que ta idolatraban, ó loa. ruegos de sus amigos 
y u los homenaje* del mundo; aizaiido solo de 
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vez en cuando su luctuoso velo para liesar ú sus 
hijos; cual una sombra que aparluudo las nieblas 
déla eternidad, volviera un momento á la tierra, 
m traída por eíamer Maternal . 

l'n dia llamó á su padre, y echándole en sus 
brazos, lo besó y acarició con la dulce efusión de 
otro tiempo. El anciano miró ú su bija lleno de 
gozo y de esperanza; pero ¡ay! sus ojos vieron 
radiar en aquel bello rostro una luz que no era 
de este mundo; y el desgraciado padre sintió 
que su corazón desgarrado murmuraba un de 
profundis. 

Poco después, la hermosa Carmen Pueb vacia 
recostada en su lecho mortuorio. Vestida de 
blanco como una mártir, y tan blanca y transpa- 
rente como el sudario que la envolvía, no parecía 
ya una mujer, sino un ánjel dormido, y sonrien- 
do al arrullo de los cantares del ciclo. Su deseo 
se había cumplido: había ido á reunirse con su 
esposo. 

Y dos anos pasaron. El luto había desapare- 
cido del uniforme de mi padre, pero no de su co- 
razón, donde vivía siempre, como una antorcha 
cineraria la imájen del héroe que yacía bajo los 
bosques del Chamical. 

La guerra languideció por entonces en nuestro 
país; pues las fuera» realistas, concentrándose 
para reforzar el ejército que pereció en Á\ acu- 
ello, se habían retirado al interior del Perú. 

Mi padre, que entonces era capitán jeneral de 
la provincia, aprovechó esta tregua para cumplir, 
un deber caro á su alma. 

Hizo con un mes de anticipación una solemne 
convocatoria á todos los amigos de Giiemez para 
que vinieran á rendirle los últimos honores. 
Preparóse lodo para la lúgubre ceremonia, y el 
dia prefijado, mi padre, seguido de todos los em- 
pleados, y de los militares que se hallatuin en la 
ciudad, motiló ú caballo y salió de la casa de go- 
bierno. 

En la calle y en lodo el tránsito lo esperaba 
una inmensa multitud que lo siguió en silencio 
las cinco leguas que median entre la ciudad y el 
Cbamical. Llegados al fúnebre sitio, mi padre 
apartando la señal que su muuo había colocado 
sobre la tumba del héroe, cojió la azada y levantó 
él mismo la tierra que cubría sus sagrados restos, 
que abrazó el primero y que después rodeóla 
multitud de rodillas, y elevando al cielo un in- 
menso jemido. 

Todavía recuerdo el inagnilíco espectáculo de 
aquel cortejo fúnebre que vi atravesar las calles 
de Salta, conducido por mi podre yporWhit, 
que vestidos de luto y lo cabeza descubierta, lle- 



vaban con una mano las cintas de un ataúd y 
con la otra á dos niños, Martin y Luis Giiemez, 
que acompañaban llorando el féretro de su ¡ta * 
dre. Detrás venían dos bellos corceles en unie- 
ses de duelo. Veíase « uno de ellos volver tris- 
temente la cabeza como si buscase á alguien. Era 
aquel Negro, testigo de tantas glorias y compañe- 
ro del héroe hasta la muerte. 

Después del fúnebre grupo venia una inmensa 
muchedumbre, pueblos enteros que de largas dis- 
tancias habían venido para tributar al grande 
hombre su ofrenda de lágrimas y plegarias. 

Ui ciudad guaní» ba un profundo y doloroso) 
silencio, interrumpido solo por el clamor de las 
campanas, las preces de los sacerdotes, y los so- 
llozos de la multitud. 

Ij» fúnebre procesión pasó ante mis ojos como 
una visión mística, perdiéndose en el pórtico y 
las profundas naves déla catedral, donde sepul- 
taron las reliquias del héroe al pié del taberná- 
culo. 

Mi padre salió del templo llevando cu su pecho 
la lla\c de aquel ataúd que encerraba lo único 
que le restaba de su amigo. 

A la puerta lo esperaba un grupo de soldados 
pertenecientes á las guarniciones de Ilumahuaca 
y Uio del Valle. Señor— dijo uno de ellos, ade- 
lantándose cabizbajo— hemos desertado para ve- 
nir otra vez ú verá nuestro jeneral, para acom- 
pañarle hasta su última sepultura y llevarnos 
estas reliquias suyas. 

A eslas palabras, cada uno suco de su seno un 
rizo de los negros cabellos de Giiemez. 

Mi pdre contempló enternecido esos hombres 
leales y les dijo, enjugando furtivamente una lá- 
grima— Id en paz, amigos míos, y referid á vues- 
tros compañeros loque habéis visto, y como llo- 
ra la patria á sus héroes. 

Desde ese dia, muchos años lian tendido sus 
luctuosas lloras sobre nuestra bella patria ; tor- 
rentes de sangre la lian bañado, arrastrando en 
montones de cadáveres las jeneracíones de en- 
tonces con sus creencias y sus tradiciones; pero 
el nombre de Giiemez ha quedado inmortal; su 
recuerdo es un apoteosis, y en el silencio de la 
noche se oye siempre resonar nuestros bosques 
con la voz délos bardos campestres que cantan 
en su sencillo y poético lenguaje: 

¿Dónde estás, astro del cielo? 
¿Quita tu carrera cortó? 

Largas y sentidas trobas que deifican y perpe- 
tuarán de jenerocion en jeneracion la gloria y 
las virlodesde aquel héroe, honra de nuestra pa- 
tria. 
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¡¡Grandes de la tierra, que osáis llamaros tales 
porque os liabcis hecho uno purpura de la sangre 
«le vuestros pueblos, un trono <lc sus osamentas; 
miserables falsificadores de la gloria, á quienes 
la posteridad en el dia de la justicia mareará con 
•I hierro candente de la infamia, ved aquí la ver- 
dadera grandeza: un hombre cuya tumba está en 
los corazones de una naeion entero, ycuyo.mc- 
mnv'm os un culto! 
Luna-1858. 

— >tm- - 

LA CONSUNCION 

TraduciJo (le la Hcviu Brttannique p»ra la 

nCVISTA DEL PARAJA. 

Para toda alma relijiosa y que busca darse cuen- 
ta á si misma de los acontecimientos de este 
mundo y de los designios de Dios, hay en los 
anales médicos un hecho que se reproduce sin 
cesar y que es un eterno objeto de sorpresa, es 
la consunción. No ataca al. vicio; no castiga al 
esceso. Ix> que hiere preferentemente es la ju- 
ventud, la belleza, la virtud. Debéis estar ciertos 
que el ser marcado con su fatal sello no tiene na- 
da de vulgar; son las intelijencias desarrolladas 
prematuramente; son las personas mas jencrosas, 
las mejores, las mas sensibles, á las que la pinga 
destruye, no digocou preferencia, sino con uno- 
constan lo é infleesible crueldad. Me he detenido 
frecuente nenie de'ante de las victimas de este 
monstruo, y mil preguntas llenas de tristeza, acu- 
saciones amargas contra la Providencia y sus de- 
signios, estrechaban mi espíritu. 

Anjel destructor, me preguntaba, por que no 
«lijes por victima la decrepitud ó el vicio? porqué 
sutileza infernal has desafiado hasta aqu i la ha- 
bilidad de la ciencia, la esperiencia de las edades? 
Porqué los seres que Dios ha creado con mas amor 
y dotado de las facultades mas brillantes son aque- 
llos á los cuales el hacha destructora derriba sin 
piedad? Cuando te revelas á la observación, es 
demasiado tarde; tu preía es cierta, y el golpe ha 
herido, mortalmente. 

Cuántas familias he visto en el curso de mi 
práctica,, desoladas por- este azote, privadas do 
todo consuelo, de toda esperanza, y dirijieodo 
hacia Dios las mismas preguntas que acabo dé 
hacer! Seria fácil fundar sobre las consecuencias 
naturales de esta enfermedad un romance trá- 



jico, cuyo interés podría aumentar el talento del 
escritor; pero no es este mi objeto. Referiré 
simplemente y en pocas palabras un caso de con- 
i suncion que he tenido oportunidad de observar; 
y. en la multitud de estos ejemplos, elejiré preci- 
samente aquel que presente menos combinacio- 
nes estrañas y circunstancias novelescas. Deseo 
que no se me acuse deexajerocion leyendo la nar- 
ración que sigue. El recuerdo de una criatur.» 
anjelical, arrebatada al mundo en. su primera 
flor, ha quedado gravada en mi espíritu con ca- 
racteres dolorosos, y nado está mas lejano denii 
pensamiento que el deseo de producir sensaciou 
y combinar un drama pura el uso de los ociosos. 

A los diez años, la jovencita miss Herberl esta- 
ba huérfana; su padre y madre, que murieron de 
una muerte prematura, á poco tiempo uno de 
otro, la confiaron á los cuidados de un viejo- íra- 
ronnet, tío de la ni ñ», y euyo carácter jeneroso 
y tierno parecía prometer mas de una garantía 
para la felicidad de la joven. Una primero afec- 
ción engañada había dejado en el alma del tio un 
rastro doloroso é imborrable. Habia prometido 
no volverse á casar jamás. Su fortuna, destro- 
zada por la imprudencia y disipación de su padre 
no habría bastado para sostener el rango que ocu^ 
pubo y ef titulo que llevaba, si la influencia dé mi 
pariente no le hubiese procurado una colocación 
muy lucrativa en las Indias Orientales. Escábido 
qiw este es el' recurso ordinario de los jenttlcs 
hombres arruinados; y que, gracias á los singu- 
lares arreglos de la Gran Bretaña, lo mas bella 
comarca del glolx», el Indostau no es hoy d!a sino 
un hospital jencral destinado á las fortunas 
inválidas de los Tres Reinos. 

Esta tnr.tidi necesaria contrariaba bajo un 
solo aspecto al tfo convertido en el padre de miss 
líerbert. Se habia apegado á ella con esa viva- 
cidad, ese poder de las olmos que no han malgas- 
tado, si puedo decir asi, el tesoro de sus afeccio- 
nes. Toda su felicidad, todas sus esperanzas se 
concentraban en la huerfanita; ero ó la vez una- 
afección elejida y un deber, de* abnegación y do 
ternura. Dejarla sola en Inglaterra,' espuesta á 
todos los acontecimientos dé la vida* y lejos de su 
único prolector, era un pensamiento que lo aflijía; 
pero temia «también el «lioia dé la India y su i*f 
fluencia devoradora, ton> funesta á los occidenta- 
les y á las organizaciones delicadas. Este dilema 
lo embarazaba singularmente.' Por otra parte, 
temía aun mas la educación de una pensión y la 
vijilaaciojrago y descuidada con que se educan las 
jóvenes enr Iaglotewa?.as¿ooaclnyó.por decidirse 
á llevar consigo & la joven; y, poco tiempo des^ 
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pues de babor cumpiidosn duodécimo niio, Elisa, 
tal ora su nombre, su encontraba en Calcuta: flor 
delicada y débil, eepuestu á los rayos de un sol 
ardiente y ¿ las influencias de un clima peli- 
groso. 

No era la belleza, sino la regularidad de las for- 
mas y de las facciones lo que distinguía especial - 
menteá Elisa; a la edad en que la vi, podia servir 
de tipo á In delicadeza infantil. Nada de mas es- 
qulsito nide mosfrájil qoe esta deliciosa crialurila 
que un soplo parecía poder arrebatarla y que ape- 
nas tocaba la tierra. En su presencia se hubiera 
temido hablar demasiado alto, hacer un jeslo 
demasiado violento; marchitar esta existencia 
aerea y casi de silfide. En raiss Ilerbert, todos 
los sentimientos como todas las facciones pa re - 
cían pertenecer á un orden de creación menos 
grosero y menos torrestre que el nuestro; el teji- 
do de su piel era mucho mas tino; los matices de 
sus tintes crau transparentes como la porcelana; 
sus cabellos mas sueltos que la seda; sus largas y 
aun mas linas pestañas formaban como un velo 
sobre sus ojos aaules de una dulzura indecible. 
No hubieseis asoeiado jumas á la imújen de miss 
Herbert nada de apasionado, de ardiente ni de 
enérjico; todo era delicado hasta el refinamiento, 
y, si hubiese vivido, sin duda las escenas tempes- 
tuosas del mundo la hubiesen deshecho como á 
esos frájiles esquifes lanzados sobre un mar tur- 
bulento. Su carácter, estaba de acuerdo con su 
fisonomía y su ser esterior. Tenia la malicia, 
la dulzura, lu gracia y las ilusiones de la juven- 
tud. Amaba la soledad y parecía feliz cumulo 
huía del ruido, del brillo y del movimiento; pero 
esta misma melancolía era moderada; este gusto 
por el retiro era gracioso y delicado como todas 
sus emociones. Su fácil entendimiento, su feliz 
organización le dieron talentos remarcables». 
Su gusto mas decidido era la lectura de obras de 
itnajinacion. Difícil era concebir nada mus puro, 
mas seductor y mas picante á la vez, que miss 
Ilerbert. 

Su madre había muerto á los veinte años de 
una afección pulmonar, y padre, seis meses 
después había sido victima del tifus. Miss Iler- 
bert habla heredado la debilidad de constitución 
que hizo sucumbir á sus padres; asi los cuidados 
mas solícitos lu rodeaban desde su, nacimiento, 
y quiza su debilidad natural no hizo sino acre- 
centarse mas ¿-consecuencia de este celo y de es- 
tos cuidados exajerados. 

El sentimiento do la d-eUcndoza dominaba en 
el espíritu do Miso á todos los otras pensando»-: 
tus y i)o sé como un novelista habría podido 



modelar sobre ella la heroína de ésas composi- 
ciones sentimentales en las que todo se encuentra, 
esceplo la verdad. Todo espacie de exajeracion 
le parecía mentira y le ero odiosa. Tenia usa 
nitidez de pensamientos, una finura de laclo, una 
exactitud de comprensión y una sagacidad de per- 
cepción, que no se desmintió jamás. En las 
arles, joven como era, «malva sobre todo )n ver- 
dad, en los libros la observación y la gracia; cu 
el mundo, 1¡i sinceridad. Ay! cómo habría podido 
vivir en medio de la atmósfera de falsía y de de- 
cepción, que en lu vida nos rodea á cada instante, 
l'n solo rasgo de su carácter bastará para juzgar- 
la. Era todavía muy aína cuándo sa lio la con- 
dujo á casa de una vieja baronesa inglesa habi- 
tuada al mundo y á ese énfasis brillante del len- 
guaje que pasa por gracia y buen tono. Encanta- 
da con la joven que se le presentaba, se deshacía 
en elojios, lisonjas y esclamaciones que desa- 
gradaron á lu niña. 

• No quiero, dijo á su tio al regresar n su casa, 
no quiero volverá verá osla-señora, queme toma 
por un ánjel y me llama locamente su diosa; es 
una mentirosa, mi tio. y no quiero volverla á 
ver. - 

No sé si todos mis lectores se sorprenden como 
yo de la finura de tacto y del amor dv la verdad 
que se revelaba por estas pocas palabras escapa- 
das á uní niña de tan poca edad; era delicioso 
ver esta injénua simplicidad, esta al.im sincera 
v este espíritu sagaz, conservar su candida y gra- 
ciosa pureza en medio de todos los refinamiento* 
del lujo y de las pruebas de ciega ternura que le 
prodigaban á Elisa. 

El lío, que vivía retirado, y cuyo carácter s« 
componía de una melancolía bastante (hilce y de 
algunos sentimientos misántropos, veía crecerá 
la joven, con una felicidad mezclada de temor; 
y cuanto nuis se desarrollaban sus raras calidades 
aumentando su afecto por r.Üss Ilerbert, mas 
crecía su temor de perderlo. Esta ansiedad era 
el solo pesar que la joven diéra á sir Carlos Iler- 
bert. 

• Ay! me decía, meparesco' á ese marinero de 
las Mil y Vna Soches que coloco todo su tesoro 
en un pequeño y débil barco; esta pobre niña, 
esla criatura tan débil se llera toda mi alma, ab- 
sorbe todo mi pensamiento; si la pórdiese, mirad 
doctor, mi porvenir naufragaría, todo se desva- 
necería para mi. Qué liare en el mondo? no 
tengo otro vínculo, otra afección, otra esporaiiw, 
cita y solamente olla. 

¥ yn lo veis, os demasiada i bella,, demasiado 
buena para este m lindo; ©1 tóala nos la baprw- 
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tado por algnn tiempo, poro no nos la lia dndo; y 
todas las noches, cuando I» veo dormida, mept- 
rece que sobre su linda calioza revolotean mensa* 
jeros celestes que la reclaman anticipadamente y 
que van pronto ú robármela. Los sentimientos 
que me hace sentir esla criatura son estrnordi- 
narios, doctor; me parece que es una visión que 
va á escapárseme 7 que, apenas tengo el derecho 
de solicitar, de pedir al cielo su mas larga per- 
manencia entre nosotros. Vivo cu la continua 
esperta ti va de este momento fatal, que nada me 
anuncia sinemburgo, y que, yo lo creo al menos, 
decidirá de mi muerte cuando llegue.» 

La ternura del lio por su sobrina, unida al te- 
mor de perderla, se acrecentaba din por (lia y 
pronto fué una idolatría. Después de haber pa- 
sado un oíio en Calcuta, su inquietud por la sa- 
lud y la vida de su sobrina se hizo tan viva y tan 
punzante, que prefirió renunciar á su puesto y 
á la pensión considerable que tenía asegurada, 
antes que agregar una sola probabilidad á las que 
le parecían amenazar su felicidad y la existencia 
de Elisa. En efecto, para los tísicos el camino 
de la India es el camino de la tumba, y en es e 
poii en el que devora el aira que se respira, los 
menores jéi menos de este mal hereditario nacen 
y se desarrollan con una rapidez espantosa Des- 
graciadamente el estado de su fortuna se oponía 
ásu regreso ú Inglaterra, y cuatro años se pasa- 
ron antes que los acreedores paternos, jauría 
hambriento y perseverante, hubiesen levantado 
las hipotecas con que eslaban grabados los bienes 
de sir Carlos. En vano solicito del gobierno 
inglés una colocación que lo restituyese á su pa- 
tria: no pudo obtenerla La contrariedad que 
esperi mentó alteró gravemente su salud y lo hizo 
incapaz de desempeñar las funciones que le ha- 
bían sido conliadas; iba á volver á Inglaterra po- 
bre y enfermo, cuando la jenerosidad singular de 
uo nabab ( 1) volvió 6 levantar su fortuna y su 
esperanzas. 

Era el amigo intimo de sir Carlos Herbecí, 
este último le había confiado todos sus pesares, 
sus temores sobre la salud de su sobrina y sus 
vivos deseos de regresar á Inglaterra y de ocupar 
una situación honorable y con sueldo. El ú 
pesar de toda su influencia con los hombres po- 
derosos, 110 había tentado ni un solo paso por su 
amigo. So tenia hijos ni mujer. Su testamento 
abierto después de eu mucrle, legaba toda su for- 
tuna, una de las mas bellas de la India, á sir 
Carlos Herbert y á su sobrina, pro indiviso mien- 

(1) Solm-nooibrc dado i lo* inglesas que se enriquecen 
Cl> la India. 



tras existiesen ambos, y reversible á uno ó á otro 
de los que sobreviviesen. Apenas esta feliz noticia 
fue conocida por sir Carlos, apenas se encontró 
en posesión de la fortuna del nabab que era neta 
y liquidada, se hizo á la vela para Inglaterra. 

Ya durante su residencia en la India, sus alar- 
mas se habían despertado por diversas circuns- 
tancias- Habia consultado á uno de los prác- 
ticos mas célebres de Cabul», el doctor Charney. 
Le habia confiado huíoslos detalles relativos al 
uaeimiento de la joven y á los temores que (día 
le inspiraba. Le había hecho notar el color 
purpúreo que manchaba sus blancas mejillas, y 
la escesíva delicadeza (pie la distinguía. H doc- 
tor, por su orden, venia a comer frecuentemente 
en su casa y se sentaba al lado de miss Herbert 
á la que debiu observar atentamente. Sea lije- 
reza, sea inesperíencin, sea quizá que este mal 
horrible se ocultase bajo un velo que el ojo de la 
ciencia no podía descorrer, el doctor, durante 
et curso desús observaciones no descubrió ningún 
síntoma de tisis. El gozo volvió al alma de sir 
Carlos cuando su médico le comunico que nin- 
guna tendencia á la consunción s*> manifestaba 
eu la joven, y que, conduciéndola á Inglaterra, 6e 
le podía prometer una larga vida. 

Pero Elisa se preguntó quien «ra este hombre 
que, eslraño eu la familia, se hacia repoulína- 
menle su comensal; que lija bu sobre 1 lia una mi- 
rada tan detenida y tan penetrante; que seguía 
todos sus movimientos, escuchaba todas sus pa- 
labras; que riendo le tomaba su pulso, y le pre- 
guntaba con uo interés tan estraordina rio sobre 
su sueño y su salud. Elisa estaba dolada de una 
gran penetración y engañarla hubiera sido difí- 
cil. Iji poca destreza del doctor Charney acabo 
de iluminarla; interrogó á su camarera, que re- 
pitió á la joven fas preguntas del doctor. Desde 
entonces se creyó atacada de una enfermedad pe- 
ligrosa y colocada bajo la serreta vijilaucia de un 
médico encargado de contar lodos sus pasos y d«í 
espiar todos sus movimientos, l'n sentimiento 
de embarazo, de temor y de ansiedad nació en ella. 
Al aspecto del oh ervador medical cuyo destino y 
titulo se le ocultaba, sintió un miedo involunta- 
rio; su irritabilidad nerviosa se acrecentó doloro- 
sameute, y el resultado de esla funesta precaución 
fuéajitar é inquietar á la joven (pie se quería con- 
servare salvar. En vano el lio acumuló mentiras 
sobre mentiras para alejar del espnit 1 de su so- 
brina esta idea fatal. Habia agotado toda su di- 
plomacia paro hacerle creer que relaciones de 
negocio y especulaciones mercantiles, atraían al 
doctor á su casa, cuando uno mañana vió enlrac 
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á Elisa muy pálida en su gabinete. ÍVspucs de 
babor abrazado á sir Carlos, le dijo con toz con- 
motida: 

«Poro, nú querido tjo, decidme, os ruego, si 
tengo alguna c>sa que temer, si esloy amenazada 
de la (isis. ■• 

I-o instantáneo é imprevisto de esta pregunta 
llenó de estupor á sir Carlos, y balbuceó largo 
tiempo sin poder responder nada: y después de 
haberse dominado: 

«No, esrlamó muy embarazado, estonosigni- 
flea naihi eres una niña pero, ciertamen- 
te, es muy ridiculo que zoncera! qué 

locura! 

Sus protestas fueron tan enérjicas y tan vehe- 
mentes, su sorpresa mé tan mal disimulada, su 
turbación tan evidente, que la pobre Elisa dando 
á su lio el bes;» de despedida y sonriendo «ules de 
dejarlo, quedó persuadida que babia exactamen- 
te adivinado, que su mal era incurable y que era 
necesario resignarse á una muerte prematura. 
Después de su vuelta á Inglaterra, ella misma 
meba dado estos detalles, y no trepido en creer 
que este error intimó mucho en el progreso de 
h enfermedad y en 1» rapidez de su desarrollo. 
En jeneral, los médicos no estudian bastante la 
porte moral desu ciencia; no saben basta nlecua ti- 
to poder ii, ni« sol) re nosotros la imajinacion; no 
«aben hasta que punto el cuerpo crtá bajo la ele- 
pendencia del espíritu. 

Desde esta época ella cambió; su vida babia 
sido lijern, brillante y alegre como el rayo del sol 
que juega en el espurio; pero esta elasticidad, 
esta rapidez de sensaciones que había lucho el 
encanto de todos los que la conocían se desvane- 
cieron. Frecuentemente quedaba sola en su 
cuarto, vertiendo lágrimas, preocupada del úni- 
co pensamiento de que los jénnenesde la muerte 
se hallaban en ella y la minaban secretamente. 
Sir Carlos, por su parte, descontento del efecto 
producido por su malhadada vijilancia, se hizo 
irritable, inquieto y regañón. Elisa se armó 
de valor y afectó, cerca de su lio, una alegría que 
estaba lejos de osperimenlar. 1.a paz de esto 
casa, en otro tiempo tan feliz, se turbó; una mo- 
lestia y un disimulo de todos los momentos des- 
truyeron la felicidad de que ella babia gozado. 
Nada pudo desterrar del espíritu do Elisa la im- 
presión que babia recibido y que los cuidados 
inquietos de su lio hacían aumentar. Lu ataque 
de toz violento, la prohibición de un alimento, 
una lijera palidez, bastaban para dar á los temo- 
res de sir Carlos Herbert una intensidad penosa, 
que de rechazo obraba sobre su sobrina. Es pro- 



piedad de esta enfermedad inquietar largo tiem- 
po, y agregar al dolor que causa la perdida d«? 
un (dijeto amado, la largo y cruel < spera del gol- 
pe que debe herirle á nuestra vista. En eslu 
familia, este temor y este dolor comenzaron aun 
antes (pie tos síntomas de la consunción so hu- 
biesen declarado. Que cosa mas horrible, os 
pregunto, que vijilar los progresos < le la muerte 
en un viviente, y no observarlo sino pura saber 
si ya ha sido pronunciada su sentencia de muel le! 

Tal era ir¡ situación interior de eslu familia 
cuando míss llerberl, á la edad de diez y odio 
años, volvió a ver la Inglaterra. 1.1 \ia e largo* 
monótono romo lo es siempre, babia si nimbar- 
go dado una impulsión feliz a su existencia. La 
novedad de las escenas, la brisa marítima queja- 
mas deja de comunicar un nuevo vigor, pero al- 
gunas veces momentáneo, a lodos ios queso en - 
treg !, n a su influencia, lodo parecía concurrirá, 
fortificar la salud de la joven; las esperanzas del 
tío renacieron mas vivas que nunca á su llegada 
ú Plymoulli. Cuando la vio apoyarse sobre el bor- 
de del buque, radiante la mirada, sereno el sem- 
blante, fresca y risueñu. creyó que lodo se había 
concluido, que todos sus temores serian burla- 
dos, y que la salud de Elisa estaba asegurada. Fu 
carruaje lot> esperaba en la libera; ella atravesó 
con paso lijero y saltando el espacio que la 
separaba de su carruaje. Cuando juntos estu- 
vieron sentados, el anciano en su gozo, no pudo 
dejar de abrazarla y decirla: 

«Hija mia, hete aquí en Inglaterra; que Dio» 
te haga vivir feliz! Largo tiempo, lo confieso, ra* 
has inspirado temores; pero ahora que respiras el 
aire de la patria, no se porque tengo lt concien- 
cia y la certidumbre de tu felicidad y de tu vida.» 
Sir Carlos lloraba hablando asi. El célebre doc- 
tor Raillie, que vivía aun y á quien se apresuró á 
consultar, no encontró en la situación de miss 
Herbert ningún motivo de temor. «Era, doria, 
una joven delicada, cuya constitución podría ab 
lernrse sí alguna vez su entregaba con esceso 
al trabajo ó á los placeres; pero ú la que se debía 
prometer una larga existencia, si era bien dirí- 
jída, si habitaba la campaña y siempre que se ca- 
sase joven.» 

Sir Carlos llerberl, completamente tranquilo, 
siguió ú la letra las indicaciones del doctor. 
Compró, á poca distancia de Londres, un castillo 
de estilo semi-gólíco, y cuyas elegantes torreci- 
llas se elevaban del seno de un mar do verdura. 
Este fué el santuario en el que el anciano, idóla- 
tra desu sobrina, preparó para ella una existen- 
cia á la vez simple y encantadora. Comoél no tí- 
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vi» sino para miss llerberl, era unn de esas pasio- 
nes únicas cuya fuerza tiene algo de maravilloso 
7 cayo poder aumenta el aislamiento. Frecuen- 
temente se senuiba cerca de la ventana de la biblio- 
teca, los ojos ojos sobre el vasto .prado de ver- 
dora 'ine se eslendiu delante del peristilo gótico. 
Esto escena sin drama era locante por el senti- 
miento intimo que ocultaba; lo joven cada dia 
mas. bella y que conservaba al aprorsímarse á la 
adolescencia su delicadeza infantil. estaba allí, Jti - 
fueteando en medio de la rica verdura; el perro 
do la f imilia, el «migo intimo de la casa estaba 
cerca -de ella, acostándose á sus pies, lanzándose 
ó deteniéndose á su voz: y el lio que no tenia en 
el mundo ningún vinculo, que había consogrado 
¿ su fobrina indo lo qu« le quedaba de sensibili- 
dad y esperanza, pasaba dias enteros en seguir 
con la mirada los movimientos de la joven. 

Ella tenia diez y ocho años; su belleza y su in- 
(elijeucia se desarrollaban simultáneamente. In- 
tentare trasmitir ú mis lectores las ideas y los sen - 
timieutos que esta joven hizo entones nacer en 
mi? Para la mayor parte de los hombre?, obser- 
vadores poco atentos, darán poca fe á mis pala- 
bras», y creerán que revisto decolores ideales un 
ser creado solo por mi imajinaciou. A los ojos 
de los rpie examinan mas curiosamente los deta- 
lles y las variedades de la vida, mi narración será 
inferiora la verosimilitud; porque sabeu con que 
ardiente precocidad las facultades del espíritu se 
desarrollan en los seres que la tisis predestina á 
una muerte prematura. 

Si, yo he oblo á Elisa Herbert derramar en una 
conversación rápida, ideas mas elevadas, pensa- 
mientos mas sobresalientes y nuevos que los que 
se encuentran en las obras de muchos escritores 
i la nuda, v si reprodujese aquí las observacio- 
nes injenuasde la joven sobre el Tasso y sobre Mu- 
ía rL sobre las emociones que producen la pintu- 
ra y la música, no dejarían dejitribuirme á no s ; 
que charlatanismo de escritor y de narrador, la 
belleza, la cnerjia y la exactitud de sus observa 
ciones. Por un fenómeno que los filósofos rs- 
pliearáu si pueden, parece que esta enfermedad, 
arrancando tolos los pensamientos terrestres á 
sus victimas, apagando cu su seno la llama de la 
vida, ati/a la déla iutclijcncía y la del alma. 

Pronto un sentimiento mas vivo que los que ha- 
bían hasta aqui ocupado á miss Herbert se apode- 
ro de su corazón. Fitz Williams le ofreció sus 
homenajes, y, protejido por sir Cirios, digno por 
otra parte de apreciar el mérito de la joven, esta 
escuchóla confesión del amor que había inspira, 
do y que sctitia también. El sentimiento de l u 



felicidad parecía aumentar la fuerza física de Eli- 
sa: veíanse lodos los dias á los novios recorrerá 
caballo las bellas campiñas del condado de Kenl 
la muerte había olvidado su presa. Tranquiliza, 
do sobre el estado de su sobrina, el tio partió pa- 
ra Irlanda, donde lo llamaban algnuos negocios d« 
interés. A su vuelta no apercibió ningún cambio 
en la joven; pero tres dias después, cuando esta- 
ba sentido en su gabinete, ocupado en contestar 
algunas carias, vio entrará la mujer de confianxa 
que había dejado cerca de Elisa; su andar y sus 
maneras embarazadas le sorprendieron. 

— Está Elisa enferma? esclamó, depositando 
sus anteojos sobre el < scri lorio. 

— No, señor, nó, ciertamente, contestó la mu- 
jer de confianza, muy alarmada de la njilacion 
del anciano. 

Después, con mil rodeos, y en medio de las 
mas multiplicadas precauciones de oratoria, de- 
talló los síntomas alarmantes que se habían pro- 
nunciado durante la ausencia del tío: una tijera 
loz, frecuentes insomnios, transpiración fría, ac- 
cesos de liebre todas las noches, en fin, un colo- 
rido purpúreo en la mejilla. 

El lio había escuchado el discurso aníibolójiro 
de la mujer de confianza con listante paciencia y 
atención; pero á estas últimas palabras, pegando 
. sobre el escritorio con sus anteojos que rompió, 
y levantándose repentinamente: 

— \x tisis! es la tisis! esa mancha roja, es la 
muerte! Porqué no me lo habéis dicho? porqué 
no haberme escrito á Irlanda? no os lo perdonaré 
jamás, señora. 

Llamó á su criado, y lo mandó íninedintamentt 
á buscar al doctor llaillíe; pero este estaba enfer- 
mo; y sir Carlos Herbert, muy descontento por 
otra parte, recurrí*) á mis servicios, por no en- 
contrar mejores. 

Fué entonces que fui introducido á esta familia, 
y que admiré la caprichosa y singular cnerjia dt 
las afecciones esrojidns, aquellas que no tienen 
por re-da sinó su propia fantasía, y no un deber 
impuesto. Nunca un padre manifestó una in- 
quietud mas tierna por una hija; jamás un marido 
demostró vivir mas enteramente de la vida única 
de su joven y bella esposa. A la sola palabra de 
consunción, el pobre tío tembló de terror. Dios 
sabe cuantas precauciones me recomendó toma- 
se! con qué celo me ordenó no dejase que miss 
Herbert sospechase, el peligro que corría! Dios 
sabe el temblor, la ansiedad, la ajitocion, con qu<. 
él me introdujo cerca de ella! Era una nocla 
del mes de setiembre; tomaban el té en nu peque- 
ño salón; los rayos melancólicos de una luna de 



« »{: mío .ilr.iví M¡!.„¡i <••! i\¡!,t lo esculpido de una vcn- 
t.ma ) i ¡.i;i:¡ snbre una jó ven y delirada 

seíuirilu, vestida do muselina blanca, cslrcma- 
damcnU' bella. Kra miss Hcrbert. 

Apenas la apercibieron mis ojos presenil lodo 
lo que ella lema que temer. ISadn mas alármen- 
le para un médico que ese color blanco que con- 
trasta con el vivo carmín que colora la parle 
superior de la mejilbi, y el brillo singular dedos 
ojos negros que centellean bajo una ícenle pálida. 
No era posible equivocarse; esa misma mañana 
babia cerrado los ojos á una joven que esla cruel 
enfermedad habia arrebatado á su familia deso- 
lada. Itccowh i bien esa mancha sang ienta con 
la que estigmatiza á sus víctimas. Me saludó en 
silencio, y se sentó ! Después su miradas se de- 
tuvieron sobre su tío, cuyo aire desconcertado 
revelaba todos sus terrores. 

Esa visita nos fué á todo» penosa: á la joven 
que sabia que su vida corría peligro; á sir Oírlos, 
que ensayaba en vano disimular su turbucion; y 
á la mujer de confianza, que desde largo tiempo 
vivía cu la intiini lnd de ta familia, y que amaba 
mueiio á Elisa. Durante un cuarto d>' boro poco 
m¡is ó menos, todos estuvimos embarazados con 
nuestra situación. En fin» viendo un piano, di- 
riji á ta joven algunos cumplimientos sobre su 
tálenlo p:ira la música; ella se sonrió al oirme 
hablar asi, y su sonrisa estaba mezclada de des- 
den; parecía decirme: «Representáis un papel, 
estoy apercibida-. Osó continuar hablando 
sobre f 1 mismo asunto, y la rogué de tocar una 
sonata de Beethoven, que ejecutó con mucho gusto 
y talento. El lio se retiró, y me dejó solo con 
Elisa la mujer de confianza. Mi examen y mis 
observaciones no hicieron sino confirmarme en 
la opinión que ya me habia formado: el pulso 
rápido é irregular, la respiración embarazada y 
ardiente, ya traicionaban los progresos del ánjel 
fúnebre que hería con sus alas de muerte la frente 
de la victima. Ella sabia que todas las respuestas 
que me daba confirmaban la sentencia fatal. 
Mientras me esforzaba con un aire de indeíeren- 
cio y neglijencia por tranquilizarla, la convicción 
de su pérdidu i ufa libio se afirmaba en mi espíritu. 
Me escuchaba con una apárenle credulidad que 
me hacia mal. 

—Adiós, la dije dejándola; con vuestro sem- 
blan le se tiene rara vez necesidad de médico. 

— Gracias, gracias, me dijo dándome la mano. 
Sois muy bueno disipando mis temores; id donde 
está mi lio, os ruego, tranquiliza dio, porque está 
muy inquieto. 

Pensaba que miss Hcrbert se habia dejado enga- 



ñiir |.ui- mis palabras; pei-o :¡o fué asi. Apenas 
dejé í i habitación, se retiró, como después lo 
supe, y un jw-quefio y apartado oratorio, donde 
lloró largo tiempo. Me babia adivinado. 

Mi deber, bácia sir Cárlos IJerherl, era decirle 
la verdad, bi verdad entera y cruel. Lo encontré 
de pié en su gnbinete, cu la mano tenia su som- 
brero y sus guantes, y bslo para acompañarme 
hasta la puerta del parque. 

— Después de todo lo que acabo de ver y oír, 
le dije, el penoso deber de mi profesión me obliga 
á preveniros que los primeros síntomas de la 
consunción pulmonar se han declarado en vuestra 
sobrina. Sin duda, los cuidados médicos, el 
cambio de clima, pueden alejar el peligro y retar- 
dar el funesto din; pero» os lo digo con dolor y 
.sentimiento, solo la muño de Dios puede salvarla. 

— Dii»s misericordioso! esclamó sir Cárlos, 
que durante algunos minutos se apo\ó, sin hablar, 
sin moverse, en la reja del parque. 

—Pero he olvidado deciros, esolamó repenti- 
namente y como por un súbito movimiento, he 
olvidado deciros que ha vuelto el apetito ú Klisa. 
N ) es un feliz síntoma? decid, duelor; responded! 
respóndeme! 

Mi contestación fué cruel y le produjo la mas 
profunda impresión. \x> dije que lodos los lisí- 
eos, atacados mortalmente, volvían á encontrar 
su apetito poco tiempo anles de la muerte. 

Entónees este desgraciado, cuja existencia se 
habia reconcentrado por decirlo asi en Id de su 
sobrina se entregó sin reserva á una desesperación 
horrible. 

— Es necesario que muera esteánjel ! esclamó, 
es preciso! Qué! doctor, mi fortuna entera 
no podrá rescatarla? Venid á mi casa, vivid en 
ella, disponed de todo, pero salvadla, volvédmela. 
SI es preciso llevarla á Italia, á España, estaré 
dispuesto á lodo: porque, veis, su vida es mi vida, 
y cuando ya no exista, quo haré yo en «1 
mundo?. . . . 

—Calmaos, le dije, sobre todoen su presencia: 
precipitaríais su muerte. 

— Ay ! doctor, es ironía, una ironía hieu amar- 
ga 1 Como queréis que la mire? ella ya no vive, 
eslá ya en el a laúd ! 

Al diu siguiente tuve una nueva entrevista con 
miss Hcrbert, entrevista mas penosa y mas inte- 
resante que la primera. 1.a pobre niña analizólo 
que sentía con una sagacidad notable. Tenia, de- 
cía, un vacio interior, la vida parecia faltarle y 
huir, un mal estar sordo y secreto, una necesidad 
continua de aliviarse por una espectoracion fw- 
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cuente, á henal, ay! se mezclaba la sangre. Ea 
fin, era la mas completa (isis. 

— Cuimlo tiempo eréis que aun pueda vivir? 
me. preguntó con voz muy débil. 

— En nombre del cielo, la dije, no hagáis se- 
mejantes preguntas! son insensatas! inútiles! 

—Sufriré mucho? 

—No lo creo, por el presente, agregué reca- 
lando sobre estas últimas palabras; uu clima mas 
templado puede au.í seros muy útil. 

El débil cuerpo de la je ven temblaba á estas 
palabras, y su cabe/a que se ajilaba, parecia de- 
cirme que ella ya no ereia en mis promesas. 

—Pobre lio! esclamó, pobre Williams! Cayó 
desmayada en los brazos de sus sirvientas. Sir 
Carlos, dotado de uu temperamento irritable y al 
que las contrariedades de la vida no baldan ense- 
ñado la paciencia, entró repentino mente, y su 
dolor s«! manifestó por accesos de cólera. Hom- 
bre bien educado y de elegantes maneras, se le 
oyó proferir las mas horribles maldiciones. Se le 
vió dar de golpes á sus lacayos, y saeriliear lodo 
loque lo rodeaba á esa irritación violenta porta 
que estaba dominado. Cuando le manifestaba la 
inutilidad y locura de su conducta, era sobre mi 
que caían sus injurias, sobre la medicina y los 
médicos lanzaba sus anatemas. 

— Creis que me chanceo, doctor? y vos mismo, 
os reís, ó pretendéis insultarme? Qué! ella mue- 
re pa*o á paso, por pedazos, ú mi vista, y queréis 
que esté tranquilo? No, estoi loco! esto» loco de 
dolor! Condenación para las almas frías y para 
los hombres sin corazón! 

Pronto tuve que atender dos enfermos en vez 
de uno, y temí que el anciano perdiese su razou. 
Era uno de esos espíritus ardientes y melancóli- 
cos que no reciben sino una sola idea á la vez, y 
que se entregan sin reserva á ella. Los esfuerzos 
que hizo para concentrar y disimular las violen- 
tas impresiones de que era presa le produjeron 
ana fiebre interna que lo retuvo en cama mucha 
tiempo. 

Cuando el doctor Baillie, que ha hecho de las 
•lecciones de tisis un estudio especial, escapó de 
la terrible enfermedad que amenazó su vida, le 
consulté y le tr je cerca de miss Herbert. La 
encontramos sobre la cama, media desvestida, 
la mano derecha estendida sobre sus ojos cerra- 
dos, y tomando con la mano izquierda una cintila 
negra de la que estaba suspendida un medallón 
que encerraba uu mechón de cabellos del capitán. 
Se levante) lentamente á nuestra presencia, y le 
dio el brazo al doctor Baillie. Este guardó algún 
tisrnpo silencio, y salió de la cámara, después de 
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dirijira la jo\en ikimas palabras consoladoras 
cuyo sentido no m> misino demasiado eouoeuio. 
El tio hizo uo j* sto vehemente cuando nos ió, 
y levantándose de la larga silla en que estaba re- 
costado, se puso en pié delante de la chimenea, 
sin atreverse á di rij irnos una palabra. La expre- 
sión de su feroz mirada era espantosa. 

— Sir Cádos. le dijo mi eqlegn, las predicciones 
del doctor*** se reñir/ irán, creo; el otoño que se 
avanza, y la insalubridad del clima infles du- 
rante esta estación, amenazan la vida de la en- 
ferma. He t<vd;is la-i variedades de ta tisis, la 
mas temblé podría a lea riza ría y arrebatarla si no 
cambiase de temperatura. Id ó Italia con ella; 
es el solo medio posible de detener ti golpe que 
la amenaza. 

En efecto, tres semanas después, toda la fami- 
lia estaba en Ná|>oles • « • 

Pocos din» antes de esta partida, acababa de 
entrar en mi casa muy fatigado é iba á acostar- 
me cuando se oyó ni prolongado sonido de la 
( ampanilla de noche, y u:i doméstico con librea, 
conducido |K>r mi ayuda de cámara, precedió 
uno 6 dos segundos apenas, la entrada de uu 
joven que se precipitó en mi aposento. Estaba 
en traje de viaje; su semblante estaba pálido, su 
ojo opaco y hundido, su voz conmovida y sombría. 
Era el capitán Fitz Williams, que bahía pasado 
algunas semanas en Escocia, en cosa de uno do 
eus parientes, y que había sabido repentinamente 
la situación de miss Herbert. No descuidé nin- 
guno de los recursos 6 que los médicos apelan 
para tranquilizarle y volverle la esperanza. 

No puedo espresar cuan enternecida tenía mi 
alma. 

—Vamos, dijo, veo lo que iiay en esto; ella y 
yo estamos condenados. Por qué vi 6 mi s 
Herbert? por qué nunca la oi? 

Las jen tes que se llaman filósofos y que cubren 
coo este bello titulo su imperfecta existencia; los 
hombres estragados de que abunda el mundo y 
que uo conciben penas ó goces sino por la priva- 
ción ó la libertad ilimitada do sus placeres sen- 
suales; estos mismos no hubiesen osado predicar 
al pobre capitán su teoría de egoísmo; se hubie- 
sen sentido angustiados cerca del lecho doloroso 
en que ella estaba. No es una enfermedad como 
cualquier otra, et la misma muerte en pié cerca 
de la victima, y, como aquel personaje de Dante 
invadiendo su presa por grados; es sobre todo la 
certidumbre y el leuto progreso del mal que 
hacen su presencia mas horrorosa que la de todas 
las otras enfermedades en las cuales se tiene, sino 
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es la esperanzo, al menos la vaga posibilidad de 
arrancarla víctima que amenazan. 

El capitán dejó el servicio, siguió á su esposa 
á Italia, y ¡illi permaneció hasta el mea de Julio. 
El delicioso clima de Ñapóle* pareció reanimar 
algún tiempo, en el seno de la joven, el fuego de 
la vida, y, engañados por esta esperanza fujitiva 
que Ir. tisis hace; siempre brillar en un horizonte 
lejano, el lio y Fitz Williams creyeron durante 
algún tiempo que podrían conservarla. Como 
siempre sucede, su afección se hacia mas viva y 
mas fuerte á medida que el objeto de este afecto 
se aproesimaba al término fatal . En fin, Elisa 
manifestó el deseo de regresar ú Inglaterra; no 
quería, decia, morir en otra paite si no en su país, 
ser enterrada en otro sitio sino cerca de su 
madre. 

La volví á ver entóneos; no era ya la misma 
persona; esta flor delicada que había visto abrirse 
delante de mi, estaba rota, marchita, abatida; 
habríais dicho que era uno de esos bellos lirios 
que. al anochecer, se balancean sobre su flexible 
tallo, y que por la mañana cuando la t mpestadlm 
sacudido sus cundas y desgarrado sus hojas, yaco 
(ríslouiei.to sobre la tierra. En el mismo salón 
en que la había visto por la primera vez, estaba 
sentada, ó mas bien acostada sobre una otomana, 
dolante de la gran ventana gótica de que ya he 
hablado. Cuando entré, las personas que esta- 
ban presentes me advirlieion por un jeslo signi- 
ficativo que miss Herbert se hallaba adormecida; 
rocéupenas el piso de temor de turbar su reposo, 
y me detuve en lin delante le la jóven. Ay.' cuánta 
pena causaba mirar su flacura y su palidez! era 
una sombra. En habían envuelto con un gran 
chai de la India para bajarla mas fácilmente «le su 
dormitorio; su sencillo traje de muselina brillaba 
sobre el fondo negro y las palmas verdes del ca- 
chemir. Sus pies enflaquecidos y sus delgadas 
piernas, desaparecían bajo el razo y la seda, que 
no dibujaban ya las furnias; cada di» le había nr- ¡ 
rebatado algún despojo de la antigua frescura que 
caracteriza la salud. Era difícil creer que esta i 
joven vivía; que balda aun sangre y músculos 
bajo esta piel trasparente; la habrías lomado por ; 
el símbolo del sueño de un ánjtl, por una delira- 
da escultura del cincel de Cánova. Anchos man- 
gos negros en los cuales flotaban sus pequeños 
brazos, hacían resaltar aun mas la briManle 
blancura de su piel. Su talle ajustado por una ■ 
cinta azul celeste, parecía pertenecer ú una jóven 
de diez años mas bien que á una persona de la j 
edad deElita. Ningún movimiento: se hubiera 
coscado una hoja de rosa sobre los labios de la í 



enferma sin quecsta hoja se hubiese ajilado. Al 
desaparecerlas carnes habían dejado descubier- 
ta la regularidad y la simetría de sus delicada* 
facciones: era casi un esqueleto; pero sobre este 
semicadáver, brillaba aun un resto de esquí si ta 
belleza. Oh! era una cosa cuya vísla contristaba! 
El anciano lio, cuya cabeza estaba descubierta, 
cuya frente ya encanecida había perdido todos 
sus culiellos, desde la época en que fué desauna- 
da su sobrina, enjugaba con un pañuelo de batis- 
ta, que pasaba sobre la cara de Elisa,' las gotas c* 
sudor frió que corrían de sus sienes hundidas t 
de su amarillenta frente. 

Sinembargo, levantó los ojos, volvióla cabera, 
y, viéndome sentado cerca de ella, me tendió su 
mano sonriendo tristemente. 

—Cuan cambiada estoy, doctor! me dijo coi 
una voz tan débil. que apenas percibí las palabra» 
que pronunciaba. 

—Veo con pesar, la contesté, que estáis débil y 
enflaquecida 

—Y mi pobre lio, eselamó. no está lambío» 
muy cambiado? 

Y eslendi.'i hacia su lado su blanco y pequeño 
brazo, que parecía sostener con pena; no pudo al- 
canzar á él: el anciano se levantó y cubrió de be- 
sos la frente de su sobrina. 

—Oh! evitadme, evitadme estas impresiones, 
dijo, vuestra ternura me mata. 

En (linees se levantó, y, encontrando loda su 
fu --ra en una emoción súbita, deshecha en lágri- 
mas de jó la habí lacio». 

Todos estos detalles cuya monotonía fatigará 
al lector, al menos yo lo temo, coni|M>neu el fon- 
do de esa Irajedia doméstica, objeto banal da 
conversaciones indiferentes, y que se llama una 
enfermedad. Ya el pulso no latía; ya las arterial 
parecían paralizadas, ya el frió de la muerte ha- 
lda entrado en sus venus tan jóvenes. Pues bien! 
el anciano esperaba aun. l"n poco de mas brillo 
en la mirada, un poco de mas frescura en la tez, 
bastaban para reanimar esa fé ciega en el porve- 
nir, que los pari, ntes no quieren nunca abando- 
nar y que era imposible destruir. 

Recuerdo sobre lodo una noche en que ella a* 
interesó tan viva y tristemente que no puedo re- 
sistir al deseo de referir en estas pajinas ese re- 
cuerdo. Es cor.oeído el carácter especial, de la 
música de Jlozart, y sobre U do de su música sa- 
grada. Tiene ¡du'o de inleleetual que no se diri- 
jo á los sentidos sino al alma, y que hace vibrar 
las cuerdas mas íntimas y mas delicadas de nues- 
tros sentimientos relijiosos: algo de solemne, d* 
tierno, de profundo, de sublime. Nadie ejecuta- 



SECCION DE LITERATURA. 



219 



l>a esta música con un sentimiento mas exacto y 
mas esquh-ito que Elisa; en efecto, esos acordes 
suaves, pero no voluptuosos, parecían estaren 
armonía con el «lino de lu joven y corresponderá 
*us inclinaciones. 

— Vamos, le dijo su tio, Elisa, liija mia, loca- 
nos e>a bella misa de Mozart que ensayabas ano- 
che. Doctor, usted lo quiero, no es eiert »? es la 
tiií j« í* diversión que me lia quedado. 

Kfe< divamente, Elisa se sentó al piano Nunca 
he apreciado mas vivamente el jenio de Mozart 
como aquella noche. Sus dulces y solemnes me- 
lodías cnian s*»I»ro mí corazón, aearíeiahan mi 
oido. y hacían sallar Ligrimas d - mis ojos ! ese 
sentimiento doloroso y celestial (pie Mo/arl ha 
impreso á sus «dirás relijiosas se hacia sentir pro- 
funda y vivamente! cuan sublime era aquella 
bella y grandiosa armonía hajo losdedos de aquel 
ánj«'l moribundo, que yo contemplaba con dolor! 
Lloraba, locoulieso, y miss Ik-rbert se apercibió 
de ello. 

— Ks una música desgarradora, no es cierto 
doctor? me dijo. 

El tio dominado por su emoción, se vió en la 
necesidad de retirarse. 

—Cuando me depositen en In tumba, dijo Eli- 
ja, quisiera que esa música se ejecutase en el ór- 
gano .... Él también la amaba .... él ! 

Ella suspiró, y de la eslremidad opuesta de la 
cámara, otro suspiro profundo resonó como un 
eco; era sir Carlos, que acababa de ent'ar, y que, 
la cara cubierta con su pañuelo, Ira ta ha en vano 
de reprimir su emoción 



Para qué prolongar la doloroso narración de 
*sta oponía! Cada dia su flacura y su palidez re- 
relahan un nuevo progreso que la devoraba. El 
capitán Fitz Williams, que una fiebre cerebral ha- 
bía retenido en Milán, volvió demasiado tarde, 
«y ! y «o encontró sinó los restos inanimados de 
la que amaba. Había yo asistido al último mo- 
mento de la joven cuya imajinacion se había 
«alindo, cuyo espirito se había animado de 
«na llama poética durante el delirio y la liebre 
que se apoderó de ella. Muerta, arrastró á la 
tumba al anciano y al joven. Pueda el recuerdo 
que Je consagro aqui escitar algunas simpatías! 
Ojalá no desagrade al lector este triste drama sin 
situaciones y sin movimientos, esta pintura liel 
•le escenas que, en la vida real, se han reproducido 
tantas veces y bao desgarrado tantos corazones 
afectuoso». 

iBlackwowís Magaxini.) 



SONKTO. 

Allá á los Andes que es rejion del hielo 
Agitándose el Cóndor se levanta, 

Y entre sus moles victorioso canta 
Ya con la audacia de volar al Cielo. 

Desde ellas mira con orgullo a) suelo 

Y aunque las cimas vé hajo su planta, 
De su propia altivez tiembla y se espanta 

Y humilde torna reeojieudo el vuelo. 

A i so eleva mi atrevida mente 
A las rej iones celestiales, donde 
Su trono tiene el ser Omnipotente. 

Y como majestuoso se le esconde 
Rodeado de misterios y grandeza. 
Recouoce mi mente su flaqueza. 

Anjkl Elias. 



¿Qnicn*soy? ¿de donde vine? ¿á do termina 
La senda del vivir áspera y ruda ' 
¿Donde se oculta la verdad desnuda * 
Que del ser los abismos ilumina? 

¿Somos arcilla vil, ó una divina 
Usencia nos alíenla? ¿quien escuda 
I^i virtud y la fó contra la duda, 
hi vida de la muerte ta» vecina? 

¿Existe Dios? ¿es sueño solamente, 
0 es realidad que marca su alta huella, 
Cuanto contemplan ávidos mis ojos? 

Esto pensnbr. yo, cuando á mi mente 

Se presenta tu imájen noble y bella, 

Y eu tierra en ton ees me postré de hinojos. 

C.C. S. 

(Putnoi Aires.) 

— -m*- — 

Queriendo coronar lamas hermosa, 
En torno al sol las Horas so juntaron, 
Y allí en danza genial se armonizaron 
Del almo dia al sonrosado albor; 
Mal envueltas en gasas transparentes, 
En el éter azul, todas son bellas, 
Mas fué reina elejida al fin por ellas 
La hora inefable del primer amor. 
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Desde entonces el alma ost > á su imperio 
Con misteriosos vínculos unida, 
Se confunde á la esencia de la vida 
Rica en tiernas promesas al pasar, 
Y deja en pos dulcísimas memorias 
AI perderse en el tiempo en casto vuelo, 
Como brillan los astros en il cielo 
Cuando el fúlgido sol desciende al mar. 

C. G. S. 

— ►*-•+> — 
* • • 

(inédito.) 

Por qué me pides versos, alma mía? 

Podrá jamás la humana poesía 

Decirte lo que dicen mi» miradas 

Llenas de amor, ardientes, exaltadas? 

Qué lengua hay semejante 

A la muda espresion de mi semblante? 

Dime, cuando tu mano 

Pones sobre mi pecho conmovido. 

No dice su latido 

En lenguaje elocuente y sobrehumano, 
lis ol amor de Julia quien me alienta, 
Es el amor de iulia quien me calma; 
Ella mi ser sustenta, 
Ella es sola señora de mi alma?.. .. 
¿Por qué me pides versos, alma mia? 
Podra jamás terrestre poesía, 
Mas elocuente ser que el corazón? 

Juan Maria GUTIERREZ. 

(Uuseo Literario.) 

— >m>'- - 
DESCRIPCION FÍSICA Y POLÍTICA 

UB LA 

PROVINCIA DE CATAMARCA. 

Con nociones y datos estadísticos 
particulares de cuanto comprenden los dos 

téuuinos. 

(Conclusión.) 

XXV. 
Arroyos y Torrentes. 
Motugasta, 

Caballo 6 San Francisco. 
Arroyo Chico. 
1.a industria principal cu este Departamento 
consiste en ganados, con que put Lian sus here- 



dades ó estancias desde las colinas, picos y hon- 
duras de serranías hasta el úllimo palmo del va- 
lle desierto. También hay en los llanos varios 
establecimientos de crias de muías, ó mas del pe" 
queño plantel que cada estanciero tiene de esta 
cria decaballos y muías para cuidar de los gana- 
dos—abunda la cabra y la oveja en sierra y llano. 

En muchos parajes délas dos sierras recojea 
abundantes cosechas de maiz y frijoles, que cada 
año lo espol ian al valle donde lo venden coa 
estimación por su superior calidad. Uncen tam- 
bién un comercio incesante y diario de quesos de 
toda clase desde Noviembre hasta Julio 

Manufacturan las mujeres varias telas de lana, 
poní líos, jergas, jergones, picóles etc. eon que 
hacen su comercio de cambio en el valle por li- 
cores, algodón ó fruta seca. 

Es industria eselusiva de los Deparlamentos de 
sierras la curtiembre de pieles, de que salen par» 
el comercio estertor cou Cuyo y Córdoba 4000 
suelas anuulmente. 

Construyen aperos de montar desde una clase 
inferior hasta regular; curten pellones de piel de 
cabra y oveja; fabrican de cerda basta lucíase 
regular, trensan riendas y con Ls demás mana- 
facturas hacen de todc» un conv it io interior, y lo 
esporlan también á Buenos Aires y campañas del 
Suri y litorales. Negocian de esbs y de Córdoba 
tropas de muías y cal olios, que venden para Bo- 
livia y Perú. 

Se estraen anualmente pura la Rioja y pueblos 
del O. de Calauiarca mas de mil eabe/as de gana- 
do délas dos sierras, y proveen de carne ál« 
ciudad y Piedra Blanca, incluso el Valle-viejo. 
I >lc consumo en los bancos de carne de la ciudad 
Valle viejo, y Piedra Blanca, no escede de 5,900 
caluzas de g uindo en el año, de las que corres- 
ponden ó la ciudad 1 1 8U solamente ó ."> pordia; 
y no continuos, pues de ordinario carecen de car- 
ne dos y aun tres diusen la semana los enfermos 
en medio de los ganados. 

En las sierras hay en abundancia un arbusto 
conocido por «añileillo» que suple á losusosdcl 
añil, y que (al vez beneficiado le sustituya. 

En los llanos hay montes y bosques cubiertos 
de algarrobos, chuñarares, quebrachos, talas y ce- 
biles; y en las faldas y quebradas de las lomas y 
ceceos hay multitud de bosques en que abunda el 
cebil, cuya corteza se einp'ea en las curtiembres» 
el Moto, Arrayan, el Moje, y Palo Cruz, el Aliso, 
el Lapacho, el Guiliguili, el Nogal, el Coco, y el 
Chachal; de los cuales este último, el Molo, y 
también el Piquillin dan un fruto abundante y 
agradable. Se produce también la moni. 
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El durazno, la pera, la guinda, la manzana es 
nljuadanle y rica. Li uva se produce nuij buena 
pero como do gusto propio en los jardines ó 
huertos pequeños. Iji higuera, dá sus dos frutas 
Un pródigamente como esquisitas. 

Kl clima en los llanos es urdiente y sceo, en 
hs faldas s vo y templado, y en las sierras húme- 
do y fresco. En esta es endémico el ( huello; des- 
líe Marzo hasta Julio se pronuncia y termina sin 
haber hecho estrago luidla hoy, porque no esdet 
«arador délos tercianas del N. de la República. 

Las producciones, elimo, ele. de Aneaste es co- 
mún á la sien a del Alto. 

Resumen de los rinches del Alio. 



Mhicasla. 



Riacho del Mal -paso 
.Molino 
(iuayamha 
Rio Grande 
1.a Aguada, 
y ni milpa. 

• Cimera. 

.San Francisco. 
Arrojo de Rilimasuo. 
t Avilas. 

Tacopunco. 

• Hoya. 

Alta gracia. 
Sucinna. 
■ los Veja, 
la Viña. 
Aneuja. 

En las sierras hay pocos deseos, limitadas ne- 
cesidades, de manera que el movimiento de im- 
portación sera como una cuarta parte del valor 
de In producción; no se espendeu en las dos sier- 
ros anualmente mas de 1 1.000 pesos efectos de 
ultramar. Son estacionarios y casi muertos la 
mayor parte de sus capitales. No ha entrado alli 
ni el gusto ni el deseo «le habitar casas decentes, 
limpias y sanitarias; ni muebles ni otro gusto 
acomodable, que baga mas halagüeña la vida, 
icuniendoxe la abundancia, el gusto y la como- 
didad. Kl ¡nseelo pulga es jeiieral y doble la 
mortificante incomodidad. 

El precio de la vaca es 10 pesos, el del novillo 
13 y el del buey ló y 17. Por una arroba de 
gorduj a que tenga cualquiera de estas cabezas de 
ganado, acrece un ¿,*í por ciento mas su valor, y 
pasando de dos arrobas, cada una de éstas marca 
diez p«us, si tiene tres son treinta y si tiene 
nutro cuarenta etc. 

La suela se ha vendido hoy eslraordinaria- 
meiile a 7 pe.sos, pero su valor permanente es de 
-t á 2,'i reales en la sierra. 



XXVI. 
Frutas silvestres. 

Producidas espontáneamente de la naturaleza 
en el reino veje lo I déla Provincia. 

Iji mora, el mato, el piquiliin, el chalehal, la 
ulva amarilla y la rosada, variedad de tunas con 
semilia y sin ella, grandes y pequeñas, la palta 
especie de ciruela, la algarroba de cinco clases, 
de cuja harina se amasan pastas, la uva monte, 
la sandila de campo ó granadilla, muy agradable y 
mueilaginosa. el durazno que forma grupos y em- 
l>elleeo con su flor lo primavera de los bosques y 
colinos húmedas. 

XXVll. 

Tara. 

Se reduce esta á vicuña, venado, guanaco, 
puerco-monte y liebres. En los campos y la- 
branzas hay variedad de quirquinchos, hay co- 
nejos y \ ¡zeacbas dañinas á los sembrados. 

Aves conocidas son: el pato de cuatro clases, ci 
gnnzo, el loro de tres clases, el hablador, el aves- 
truz, la martineta, la perdiz, la paloma de puna, 
la paloma torcaz y tres clases mas. Hay mucha 
variedad de pájaros de vivo y matizado plumaje 
entre estos el carpintero, que horada el quebra- 
cho con el pico, la urraca, dos clases de tordos, 
el cardenal, los jilgueros, la cata amarilla; y hay 
aves nocturnas como la lechuza, el colcol y otras 
que ignoro sus nombres. 

Aves de rapiña, el balcón, gavilán, carancho, 
cuervo, buitre, que hacen mucho daño en el ga- 
nado menor y aun en el grande; hay también 
águilas. 

Animales carniceros hay en los bosques y de- 
siertos donde asaltan las crias, el león, el tigre, 
abunda el zorro de monte y es escaso el de rio 
(Mnyoato.) 

XXVIII. 

fíe p ti Íes. 

Ampalagua viboron manso, víbora de casca- 
bel poca, en los cerros solamente, de caracol, 
la parda y la culebra; hay iguanas, lagartos, pe- 
queños y mansos; haj araña grande en los cerros 
y montes, hay de la pequeña venenosa en los po- 
blados, muy poco alaci an. 

XXIX. 
Caleras. 

En las sierras en Santa Cruz y potrero de los 
Afíjeles, hay culeras de agua y de piedra. En las 
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faldas de Babiano, de Aneaste y Sania Mario hay 
minas de yeso bluneo y rosado del que poco uso 
hacen en Calamorra. 

En todos los Deparlamentos y anejos princi- 
pales, liny molinos, pero los mas de poco despa- 
cho, ya |ior ln construcción ordinaria, y ahora por 
la escasez do agua que oílije á la mayor parle de 
los pobladores, que lian llevado á su industria 
el mácsimun de trabajo superior á la cantidad 
de este vital elemento en la Provincia. En la 
ciudad á la cabecera Oeste, sobre la acequia co- 
mún, están situados ó establecidos cinco molinos, 
y otros tantos hay en la población del Valle que 
apenas baslanal servicio y despacho interior, sin 
contar los molinos de Concepción, Sania Cruz 
y Portezuelo, que tienen uno en cada distrito. 

XXX. 

Gremio de artes. 

Se compone en Cntamarca solamente délos si- 
guientes: carpinteros, albañiles, talabarteros, 
zapateros, sastres, herreros, plateros, oribes, y 
toneleros están sin reglamento}. Hay relojeros de 
afición, y el R. P. Franciscano Frai Amancio Vi- 
llana, natural del país y de una familia que bn de- 
mostrado capacidad para la mecánica, acaba de 
formar un reloj do campana para colocarlo en la 
torre de la Matriz. Cinco meses de diario examen 
demuestran la exactitud de las proporciones de las 
piezas; la máquina de la campana tiene la fuerza 
de 5u6 libras y la duración déla cuerda es de 
240 horas (10 días;. En la ciudad y campaña hay 
fábricas de regulares sombreros de felpa de seda, 
vicuña y lana de oveja. 

El albañil de primera escala gana un peso dia- 
rio, y desciende en proporción hasta tres reales; 
el talabartero una onza de oro por silla bordada; 
el sastre ocho y diez reales por paulalon, seis 
pesos por un mal frac; el zapatero cinco pesos 
por rica bota; la carpintería es bien servida y á 
precios cómodos; el tonelero gana un peso por 
hacer un barril, y cuatro hasta seis en la campa- 
ña por fabricar una carga de H á 12 arrobas de 
cuenta 6 capacidad. Este oficio es muy produc- 
tivo en el Fuerte, Londres y Belén. El platero 
gana cuatro pesos por marco de plata labrado; el 
herrero es el inferior en calidad de obra y pide 
el duplo del valor de una pieza estranjera. A es- 
cepcion de zapateros y sastres, son pocos los de- 
mas* artesanos para las obras del país, de manera 
que esta dificultad agregada á la falla de dcjxisito 
y almacenes de materiales, hacen molestas j can- 
sadas las que so emprenden, llevando un princi- 



pal de valor eseesivamente desproporcionado al 
interés. El salario del jornalero es de cinco 
pesos mensuales; se resiente de est¿ precio des- 
proporcionado al valor que han tomado las cosas. 

XXXI. 

Constitución Provincial, renta y gastos de 
Caiumarca. 

Conquistada la indi-pendencia de Catamarón, 
se dio el año de 18¿2 una constitución funda- 
mental en la época de la administración del fina- 
do don Ensebio Gregorio Unzo; fué modelada al 
Reglamento Provisorio de la República del año 
17, y es con pequeña diferencia igual á las de bu 
Provincias del Norte de la Confederación. Ha- 
biendo sufrido repetidas derogaciones en artícu- 
los mas sustanciales, y precisando en otros un 
nuevo arreglo y corrección que la armonice con 
la nacional, está sometida \a en proyecto a la 
Asamblea (1 juntamente con un Reglamento de 
Justicia y otro de Policía, de lo que necesita la 
Provincia para su buen rejoneo y organización 
interior. Se vive por hábitos y se subsiste á 
merced del buen instinto y carácter natural déla 
jeneralidad. Por el espacio de veinte años [hueco 
de las épocas administrativos entre don Gregorio 
Ruzo y don Manuel Navarro; la Provincia, la? 
leyes, la moral, los derechos, la justicia, la \ida 
de las personas y las fortunas, han sido el juguete, 
la presa y la victima de la barbarie, de la impu- 
dencia, de la nulidad, de los vicios é insolentes 
desafueros de los gobernadores. 1.a Asamblea 
y las leves han sido como un aumento del poder 
de los mulos gobiernos, porque mas bien han ser- 
\¡do de instrumento y medio para dilatar su ar- 
bitrariedad y despotismo, y jactarse de la impu- 
nidad, 

1.a renla de la Provincia antes de la aboliciou 
del derecho de tránsito y cesación del diezmo, 
tenia 18 á 20 mil pesos, mal servidas las Recepto- 
rías. El gasto es de G á 7 mil pesos, pero sin 
dotarse de los jueces mas que el de alzadas y uno 
de provincia que se titula, y es de primera ins- 
tancia, sin establecerse ni dotarse las escuelas 
etc. etc. Pero con otros 6 ó 7 mil pesas mas r 
puede la Provincia servirse perfectamente y pro- 
veer ú todas las necesidades; esto es, dotando 
unas plazas, creando otras y algunos estableci- 
mientos deque carece. 

El culto de todos los habitantes esclcatúlúv 
sin mezcla de otro alguno. En los Departamen- 
to La constitución actual de ia Provincia de Calamarc» 
fué sancionada en 8 de Mayo de 1855 y revisada por ley d« 
Congreso de 24 de Agosto del mismo año. 
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los del Oeste entienden* tu quichua, pero no ha- 
blan otro idioma que el español en toda la pro- 
vincia. 

El cloro consta de seculares y regulares: el 
número de los primeros es veinte y cinco. Tres 
empicados en el seminario, ocluí de párrocos, los 
restantes cu el servicio de ayudantes y otros ane- 
jos al ministerio de su estado. El clero secular 
de Catuumrca notable en su mayoría por la pie- 
dad y el *aber, brilla en los reflejos de una fama 
imperecedera. Eos presbíteros doctor Correa, 
doctor Pedro Acuña y doctor Salas, verdaderas 
hostias de la puxdcl pueblo, murieron; t-l prime- 
ro súbitamente el año do 1820 en el instante de 
oir desde su casa el estampida de un tiro de bala, 
que hicitron los primeros revolucionarios en 
este pueblo, violando los pactos, que ú distancia 
de doce cuadras déla plaza acababan de a justar 
con esa victima de paz; y los segundos consumi- 
dos de pesar y dolor por ta injusticia y desvio de 
las autoridades, y por los estragos de una guerra, 
que la juzgaron interminable en el uño 1840. 

El clero regular, consiste en una comunidad 
do Franciscanos, que desde la primera fundación 
de la ciudad en Londres, lia seguido («nías las 
trasmigraciones déla población de la capital en el 
transcurso de doscientos «ños. El crédito de la 
virtud y saber de estos rtlijiosos es universal, y 
mus de una vez acatados por la silla pontificia. 
Sobresalía en letras Fruí Anjel Díaz, y sus virtudes 
con la deFrui Andrés Cortezy Frai Juan Eehevcr- 
roa llegaron al heroísmo. Temporariamente 
aparecieron las comunidades de Mereedarios y 
Jesuítas. 

Entre los instituciones del clero se cuenta el 
colejio de huérfanas fundado por el señor Obispo 
San Alberto con el objeto altamente humanitario 
de educar esa interesante porción de la sociedad. 
Se conserva al través de mil necesidades, en el 
mismo pié de un poderoso influjo de buenas cos- 
tumbres en el bello sceso, y de fomento de regu- 
lar instrucción en reí i j ion, letras, costura y 
bordar. 

La comunidad de Franciscanos ha sostenido 
gratuitamente en este último medio siglo con 
crédito aun esterior, los estudios de gramática 
latina, filosofía y teolojia, teniendo plauleadu 
desde sus principios una escuela de primeras 
letras, cuyos alumnos reprodujeron en varios 
puntos de ta provincia el mismo estudio ó ense- 
ñanza. Asi se cspliea el fenómeno de la tal cual 
ilustración v civilizaciou de Calamares, no ha- 
biéndose establecido jamás una institución públi- 
ca gratuita de este jénero. Hoy se han dotado 



tres preceptores para Aneaste, Fuerte y el Alto. 

Fuera do aquellas instituciones eiisle un semi- 
nario fundado el año SO por el finado Goberna- 
dor don Manuel Navarro; se forma con lentitud al 
influjo de morales di rectores y de los estimulantes 
esfuerzos del Pudre Esquiú. 

El carácter de los habitantes varia por las dife- 
rentes zonas que ocupan, colocadas unas en con- 
tacto con las Provincias de Córdoba y Santiago, 
otras con las Repúblicas de Chile y Bolivia; sepa- 
radas entre si por desiertos do largas distancias; 
pero en su mayoría puede calificarse de relijíosos, 
honrados, hospitalarios, sumisos, laboriosos cu 
los lugares de agricultura, holgazanes en los de 
puro pastoreo, poco susceptibles de entusiasmo y 
siempre quejosos de medidas salvadoras de la 
situación del indijenlc y de los continuos riñas, 
que por el agua allijen diariamente á las pobla- 
ciones todas, por la falta de leyes, policía ó jus- 
ticia. 

El año de 1820 estalló la revolución primera 
en Calamarca: se concitaron entonces las pasio- 
nes, se inflamó el espíritu de partido, y continúa 
disfrazado con los colores de la circunstancia. 

Un pais cnanto mas corto y menos avilado, se 
consume con la liebre de la demagojia y del interés 
encontrado. Fstos elementos disolventes, y los 
ejércitos y divisiones mutuamente hostiles de la 
Hioja, Tucuman y Salta desde la aparición de 
Cuiiroga, ta hicieron locar al borde de su aniqui- 
lamiento. Un poco rehabilitada en el gobierno 
düCuvas en su primer periodo) fué desolada pol- 
las tropas correntines y por las de Dueños Aires; 
ha principiado su convalecencia desde la admi- 
nistración Navarro. Precisa leves protectoras, 
organización interior, justicia intelijenle y recta 
en lo conmutativo y distributivo, virtud, patrio- 
tismo y espíritu público para llegar á su felicidad 
y al rango que le preparan mil elementos que 
posee. 

Calunarc», Noviembre 9 de 1854. 

APÉNDICE 

i i.i üEs«:mrao> di: la Pboyincia de Catamabca. 

En los seis años que han transcurrido desde 
que fué dirijidaal Director Institutor del Museo 
Nacional del Paraná ta descripción de ta Provin- 
cia de Calamarca, que rejislra hoy la Revista del 
Paraná, se han desarrollado en aquella Provin- 
cia algunos ramos de industria, y crecido su mo- 
vimiento comercial hasta una escola cu que puede 
detenerse solamente ante las dificultades de su 
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situación topográfica por la falta bien sentida y 
demandada de caminos ó vehículos de csporlu- 
cion. 

Las minas de cobre del cerro de las "Canilli- 
tas" célebres ya por su rica pnxlucrion en estos 
Repúblicas del Mediodía y en Europa, atra- 
yendo comercio y arles, han improvisado en la 
villa capilal del Departamento del Fuerte de An- 
dalgalá un nuevo centro de comercio y pobla- 
ción cuya fuerza de producción es representada 
en estas cifras de sus principales industrias: 

Producción viñedo 40, 300 pesos. 

Ganadería, ínula y burro • • • - 37 000 « 
Cobres, 9300 quintales al año 138,400 - 
Forrajes l.¿00 

Valor total 25(>,R00 pesos. 

La estraccioti de licores y frutos representa una 
serie de movimiento de dos mil muías y el servi- 
cio de ciento setenta peones de arrea. 

La de mineral é injeuios dos mil seiscientas 
ínulas, y doscientos catorce peones de arrea en la 
esportacion desde el mineral á Córdoba. 

Consumo y despacho de efectos de ultramar en 
la población, sesenta mil pesos. 

Gasto en las minas, cinco mil pesos mensuales. 

Aumento de población, dos mil (miníenlos. 

Departamento de Santa Mnr\a. 

La villa capilal de este Departamento de la Pro- 
vincia ha prosperado fabulosamente con la par- 
ticipación inmediata de los beneficios materiales 
de la industria minera. Ganaderi l, cereales, 
invernadas en pastos industriales, horticultura, 
comercio y arles se han desarrollado allí rápida- 
mente. Su población ha aumentado una terce- 
ra parle, posee riquezas y oslen tose como una 
ciudad. 

Tinogasta. 

Las invernadas de ganados en sus vastos y có- 
modos establecimientos de pastos industriales 
imprimen en aquel vecindario un movimiento 
constante de progreso. Su población ha tenido 
un numeroso crecimiento, sus industrias reciben 
un esmerado trabajo, su antigua villa capital tan 
desfavorecida, es hoy mi centro de comercio, ba- 
tiendo pasado ú propiedad particular y libre los 
terrenos y posesiones comuneras que allí exis- 
tían. 

Piedra-blanca, Yalletiejo y Rectoral. 

Estos vecindarios que son una continuación de 
la ciudad de Catamarón, desplegando toda la 



fuerza de Iruhajo en sus varias industrias al fa- 
vor de la ' y del orden, se han colocado ya en 
un pié de abundancia, de placer movimiento de 
vida feliz. Puede Mamarse con propiedad el 
Edén, pues merece de todos cuantos le visitan 
una instintiva aseveración ni parecer atrevida, 
I de no haber un lugar ó pueblo de campo seme- 
jante. 

La población boy del Departamento de Piedra, 
blanca llega á diez y seis mil almas, y la del Valle- 
• viejo y anejos de IW-toral á catorce mil quinien- 
tas. 

Anean* y lio. 

Escitado el laborioso eatamarqueño con el in- 
terés extraordinario que lomó en estos años el 
pastoreo por la demanda de ganad»» vacuno y mu- 
lar, y con el goce completo de sus garantías y se- 
guridad, lia dado con una consagración especial 
ilimitados ensanches á esa principal industria de 
aquéllos departamentos de la Provincia. Notable 
es su riqueza, y una y otra población constan hoy 
de treinta mil habitantes. 

fíelen. 

Este Deparlamento se conserva medrando len- 
tamente en lo material, y con no poco adelanto 
moral. '.oudres, su anejo, prospera en edificio* 
y en su industria viñedo. 

La Provincia de Cutumarca es hoy la ecuación 
de la idea conslilucional con el objeto de las ins- 
tituciones; es en resumen la verdad constitucio- 
nal. 

Majo de 1861. 

Benedicto Rizo. 

IMPRESIONES DE VIAJE. 

(Cooinuacion.) 

KtciERüos de Santiago del Estero. 



El aspecto del terreno cambia completamente, 
á'los tristes bosquecillos de palmas de los confi- 
nes de lu provincia de Córdoba hacia el >'orte, 
se suceden los bosques de espinillos, algarrobo*, 
jarillas, chañares y la diversidad estraordinari» 
de cactus, de todas formas y tamaños. 

La primera posta de la prov incia de San liase 
del Estero es Portezuelo. Está situada en medio 
de la sierra, en una hondonada y circundada de 
piedras y árboles. A poca distancia de la pobla- 
ción corre un arroyo cuyas aguas se desprenden 
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de la<¡ nlluras y cuyo ranee sirve do canal á las 
llovedizas.* los rancho*, único edilioiode nues- 
tras campañas, están resguardados y sombreados 
por los añosos t das y algarrobos, cuyos troncos 
nigosos e.-!;'ui cubiertos de plantas parásitas. Sus 
ranm se esliendo» en forma de parasol sobre los 
lechos pajizos de las liabitaeiones de la |M>sta, dan 
so «din en l is rli -s de verano y protejen de los 
vienUw. El horizonte ora |>ceeiso buscarlo sobre 
Muestras cabezas. 

Por (üi costado veinmos los montes verdes, por 
< ln» las piedras descamadas, grises ó rojas, entre- 
mezcladas de raquíticos arbustos: por allá enor- 
mes pedazo' de piedra hacinados losunos sobre los 
otros formando estrañas gruía-», monumentos der- 
ruidos ó el imponente resultado de los incompren- 
sibles trastornos ile la naturaleza: mas lejos aun, 
los árboles inclinando sus ramas linisimas sobre 
el hondo canee leí arroyo, parece «pie se agar- 
ran de las peñas con sus raices como otros tantos 
brazos sin los cuales caerían para ser arrostrados 
por la corriente. 

Habíamos llegad» en una deesas tardes bellt- 
üinias, cuando el sol declina ya proesimo á su 
ocaso. El occidente pan cía reflejar en las nubes 
rojizas un inmenso incendio, el aire era frió, por 
el oriente y encima de los pieos sinuosos y desi- 
guales de la sierra se levantaba lenta, trampilla y 
pálida la luna de color de plata. El cielo estaba 
azul. Desapareció el sol pero el crepúsculo con- 
tinuó largo tiempo, el occidente permo necia rojo. 
La /una empezó a esparcir sobre la tierra su luz 
íuave: los objetos confusamente visibles ú la mo- 
ribunda luz crepuscular, empezaron á tomar for- 
raos saliendo del reino de las sombras para mos- 
trarse á la luz inofensiva de la luna. Las estre- 
llas empezaron á brillar primero como puntos 
confusos que iban aclarándose para aparecer 
brillantes después. La atmosfera estaba ton dia- 
fana, el aire tan frió sin ser molesto, el silencio 
tan profundo en torno de aquellas habitaciones, 
que preferimos sentarnos debajo de aquellos ár- 
boles á tomar el mate. Este paisaje solitario y 
triste alumbrado por una luna despejada de Se- 
tiembre, inspiraba melancólicas ideas. 

Licuarlo de la posta era una habitación pe- 
queña con techo de paja. Dos catres de cuero, 
una silla, una mesa y un cantan) con agua, cons- 
tituían su amueblado, una luz de sebo iluminaba 
las paredes negruzcas y el piso sin enladrillar. 

Pocos momentos después de haber desatado los 
caballos del carruaje, loe peones encendieron fue- 
|o para darnos y lomar el mate, esta bebida de 
•«estros campos y ciudades. 
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Es un cuadro digno de estudio la Iludida de un 
viajero á estas soledades, las mujeres y los niños 
se agrupan en torno de los viajeros y los exami- 
nan con verdadera avidez. 

Nuestros peones habituados á la intemperie 
formaron camas de sus recados, y sin mas tocho 
que el firmamento, ni otra luz que la pálida cla- 
ridad de la luna, se tendieron alegres a dormir, 
después de huber senado abundantemente. 

Todavía alumbrábala luna y ya el oriente si' 
tenia de los alegres oidores de la aurora. Ll 
gallo cantaba, y su canlo repelido cu los otros 
ranchos anunciaba al hombre el amanecer do uti 
nuevo día. El movimiento de la posta fué cre- 
ciendo, trajeronse los caballos, se alaron á la 
galera y alumbrados por los primeros rayos del 
sol de aquel diu. emprendimos nuestra marcha. 

1.a mañana y la tardóse respira mi airo < m- 
baUamado de aromas de las intitulas flores di los 
bosques de esta prov incia. 

11. 

Viajábamos durante una de esas secas que son 
el castigo y la plaga mas lerrible para estos infe- 
lices habitantes Las postas estaban sin caballos, 
el campo sin pasto y los arroyos sin agua. Ca- 
minábamos poco. e< uníamos mal y bebíamos peor. 
Hubo dia en que fué preciso uncir bueyes á la 
galera y carretilla. El viento fuerte que soplaba 
loianluha nubes de arena abrasadora, nubes que 
cubrían el carruaje de manera que no distinguía- 
mos los conductores. Deseábamos llegar á la 
sombra de los árboles, el carruaje quemaba ye! 
sudor nos corría en gruesas gotas. 

Cuando atravesábamos uno de esos lugares que 
se llaman salitrales, en los cuales el piso es blan- 
co, los rayos del sol reflectaban con tal fuerza la 
leverberaoion era tan viva, que nos quemaba. 
Los caballos no tenían fuerza para atravesar al 
galope estos parajes. Entóneos, qué sod ! el agua 
que conducíamos estaba libia, la de las represas 
pestífera y caliente ! 

Desde que salimos de Portezuelo, habíamos 
recorrido la-i postas San Antonio, L» Guardia, 
Saladillo, sobre el rio del mismo nombre. La 
distancia meo crida seria como de diez y nueve 
leguas. Estas postas estaban mal servidas, sien - 
do la mejor la de Saladillo, situada sobro la bar- 
ranca misma á poca distancia de la cual corro el 
rio. Después de pasar el rio atravesamos 
por las postas Cínica, Tacochaquinsuni, Cañada, 
Inórelo, pequeño puchtlln, Perca. Smichopozo, 
Higueras, Roldes y al fin Santiago. 

Lns jornadas se dividían convenientemente, y 
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en algunas de estas postas hicimos noche, dur- 
miendo como nuestros peones 6 la claridad de los 
estrellas ó ú la luz de la luna. Las vinchucas, 
especie de chinche grande, dominaban la mayor 
parto de los cuartos de posta y los catres de enre- 
jado de guasca con tal esceso, que daban fiebre, 
no dejaban conciliar el 9ueño con sus molestas 
picaduras y l.i comezón que producían. 

Pasamos por el pu n blccillo de Atamisqui, re- 
ducida aglomeración de ranchos, en aquella ¿po- 
ca. I.a capilla del siglo anterior, cuyo frente es 
un corredor y su forma irregular, estaba en rui- 
na. En la misma plaza de este puehlito, á la in- 
temperie, estaba cu movimiento uno atahona, 
bajo un sol abrasador. Mucha miseria se nota- 
ba al pasar; nuestro carruaje fué rodeado de una 
población quo en quichua nos pedia limosna. 

III. 

El rancho del sanliogueíio de las campañas es- 
tá situado cerca de algún algarrobo, que le pro- 
duce fruto abundante que cosecha, y del que hace 
chicha, patai, y otras preparaciones alimenticias 
apetecidas y á veces agradables. 

El viajero encuentra en el comino habitacio- 
nes abandonadas, por haberse secado el algar- 
robo que. les daba alimento. El rancho es espe- 
cia!, su techo es bajo, cubierto de barro endure- 
cido, lij. ramente inclinado para la corriente de 
las aguas llovedizas: son muy reducidos y están 
llenos de mujeres, hombres, niños, confundidos 
y hacinados. .VI lado del rancho está la guirgua, 
formada de palos, ramas y barro, es el depósito 
de las cosechas, del maiz, de la algarroba: t i piso- 
do esa easueha es elevado sobre ti nivel del suelo, 
pora la mejor conservación de los frutos. 

Esta provincia sufre frecuentemente seca y pa- 
ra conservar agua potable, preparan en ciertos 
lugares represas ó depósitos para recojer y con- 
servar el agua llovediza, que sinembargo suelo 
corromperse con los grandes colores y la seca. 

Foresto las habitaciones se agrupan á lo orilla 
de sus dos mayores rios- el Salado y el Dulce, 
los que se han desviado de su antiguo cauce con 
grave daño de los moradores. Entre los espesos 
bosques de algarrobo.;, cubiertos á veces de en- 
redaderas finísimas, los ranchos se multiplican y 
la población se concentra. 

A la orilla de esos ríos que tienen abundante 
pesca se ven á veces escenas de pescadores ente- 
ramente salvajes y primitivas; vimos una vez lu 
manera como pescaban, y es un espectáculo pin- 
toresco. Era una mañana clara y despejada, en 
medio do las cristalinas aguas de un rio, cuyo 



nombro no recordamos, algunos hombres esta- 
ban parados dentro del ngun, armados de gran- 
des palos en cuya punta estaba colocada tina 
púa de hierro. Miraban con tijera en I» 
aguas y de vez en cuando sacaban un prsead» 
que se retorcía atravesado su cuerpo por 
el certero golpe del |>escador. Con paso lento 
salió este del agua, sentábase al pié de losgrnu- 
des árboles de la orilla, abriu con su cuchillo el 
pescado, lo limpiaba, lo lavaba después en el rio 
y volvía á esperar e| paso de otro, para atrave- 
sarlo á su vez. Estos pescador» s estaban con 
la cabeza descubierta, desnudo el cuerpo, coa 
su blanco calzoncillo arremangado sobre los mus- 
los. Su tez era oscura, hablaban quichua v su 
tipo era indijeno. 

En la provincia de Santiago la mujer se desar- 
rolla muy temprano, y se marchito pronto, aun- 
que es notable la lonjcvidad. En 1839 murie- 
ron H personas de 100 hasta 107 años, 7 de 90 
ó 93 y 45 de 80 á DO. 

Sinembargo la hermosura de la mujer dura 
poco, se marchita pronto. 

El santiagueño viaja por necesidad y por in- 
clinación. La provincia de Itucuos Aires esl.i 
llena de estos trabajadores, que pasan en las es- 
tancias, las chacras ó en otras faenas, un tiempo 
dado, para venir después á vivir á la sombra de 
sus bosques ó á la orilla de sus ríos. Casi l<;das 
las familias campesinas tienen algún deudo au- 
sente; pero esperan tranquilas su vuelta, porque 
están seguios que de otro modo moriría de 
nostalgia, del mal del país. Yucuman les ofrece 
también trabajo suficiente, y á veces \án basta 
Chile y Bolivia. 

El santiagueño es sobrio, laborioso, honda 
doso, y lleno de sensatez, según la observación 
del señor Poucel: son curiosos, muy predispuestos 
para la imitación y aptos para las arles. 

Es un pueblo que se distingue por su asco, y 
ya hemos tenido ocasión de observar en Santiago 
del Estero y Corrientes, donde prevalecen las ra- 
zas primitivas, el aseo primoroso del pueblo, de 
sus mu jeres y de los hombres que \ isten siempre 
muy blancas ropas. Como moran á la orilla de 
los rios se bañan con frecuencia y por placer. 

IV. 

1.a provincia de Santiago del Estero se inde- 
pendizó déla República Yin umana en i 820, cons- 
tituyéndose desde entonas en soberano é inde- 
pendiente su gobierno 

Su territorio se estiende al Norte hasta la pro- 
vincia de Salla, al Ñor- (Jes te hasta Yucuman, al 
Oeste basta Cata marco, al Sud bástala de Córdoba. 
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al Sud-Esle hasta los Altos, por el camino de los 
Súnchales, ni Esto hasta la punta del Monte. Art. 
± ' de la Constitución provincial sancionada en 
1.) de Julio de 1830.; 

La Provincia está dividida en siete parroquias 
fuera de la capital y seis viee-parroquias; a saber: 
GofO« con seis viee-parroquias; Matará, con 
( «ateo rice-par rojuiasj Silipica con cuatro viee- 
parroquias; Un-elo, coa una v ice-parroquia, 
Socondm, con tres viee-parroquias; Salnvina 
«un cuatro viee-parroquias; Sumainpa, con cua- 
tro viee-parroquias. 

La constitución víjente en la provincia fué 
sancionada en Vi de Julio de 1830, y por ella se 
deslindan las atribuciones de los tres poderes 
provinciales. 

La serle de gobiernos que ha tenido desde 1810 

son los siguientes: 

AÑODK MIO. 1 
Teniente gobernador el señor Barga 5. 

• • el señor Saraza. 

• «el señor don Tomas Tabeada. 
Provisorio • el coronel don Juan F. Borjcs. 
Teateala Gobernador don Francisco A. Ibaficx. 

ASO DE 1820. 
Gobernador en propiedad don Juan Eelipelbarra. 

interino don Santiago Palacio. 
« don Francisco A. I barra. 

ASODE 1830. 
Cubcriiador cu propiedad don Manuel Aleorla. 
« ■ (a ñ o de 1 83 1 ) co ron el d on 

Kamon Antonio Dehesa. 
• (año de 1 85 1 don Juan 
Felipe Iba i ra. 

AÑ ) DE 1851. 

Gobernador provisorio don Mauro Carranza. 

Gobernador en propiedad (año de 1851) don Ma- 
nuel Taimada 

Gobernador en propiedad [1837] don Juan Fran- 
cisco Borjes. 

Gobernador en propiedad Í1839 don Pedro B. 
Aborta. 

Gobernador por una revolución (1801] don 
Pedro Callo. 

Don Juan Felipe Ibarra gobernó con pequeños 
intervalos, desde 1820 en que se bizo indepen- 
diente la provincia hasta 18-il en que falleció. 

La población según el censo usciende ú setenta 
T tantas mil almas. 

(t) Debemos i la bondad de un caballero hijo de la pro- 
vincia la relación de lo» gobernadores de Santiago, y lo 
aeemos bien informado por *u posición y antecedente 



V. 

Después de recorrer una distancia de ciento 
treinta leguas desde Córdoba, llegamos á la ciu- 
dad capital de la Provincia. 

Juan Nafta de Prado, mandado desde el Perú 
á lo conquista de Tucumnn, fundó la ciudad del 
Barco en la sierra, llamándola asi por haber nacido 
en Barco de Ahila el presidente La Gasea del Pe- 
rú. Su Sucesor Francisco de Aguirre la trasla- 
dó en 1553 sobre el rio Dulce, en la comarca de 
los Juris, poniéndole por nombre Santiago, y 
denominóla del Estero por unos bañados ó este- 
ros que allí forma el rio Dulec. Aguirre empa- 
dronó 47,000 indios que dió en encomienda á 
íili pobladores, estos indios eran Juris y Toco no- 
tes, que moraban sobre el Salado y e l Dulce (i). 
\ja tierra es fértil y es abonada por las inunda- 
ciones del rio Dulce. 

En el año de 1823 se desvió de su cauce el rio 
Dulce, derramándose en las lagunas de Poron- 
gos y en grandes esteros ó bañados. Cuéntase 
una historieta sobre la causa de la mudanza del 
cauce de este rio: se dice que después de un hura - 
can furioso y de grandes lluvias, cayó en el anti- 
guo cauce de aquel rio uno de los seculares árbo- 
les de sus orillas. El cauce de este rio es are- 
noso y las avenidas y crecientes fácilmente las 
remueven, asi pues sobre aquel árbol empezaron 
a aglomerarse las arenas y las resacas tanto y tan- 
to que pronto las aguas se derramaron por un 
costado. Los moradores de aquellas comarcas 
se allijian con este incidente porque veían que el 
rio se desv iaba de su carso y esto arruinaría sus 
campos. Cuando pasó la creciente solicitaron 
permiso del gobernador Ibarra para quitar el 
árbol caido; porque entonces aquel mandón dis- 
ponía de lodo y nado podía hacerse sin su con- 
sentimiento, pero nada contestó. Iji creciente 
del siguiente año encontró el mismo obstáculo y 
sus aguas siguieron el curso que les trazaba el 
nuevo cauce, asi fué creciendo aquel insignifi- 
cante escollo, hasta que las inundaciones so 
derramaron en otros lugares y las comarcas fér- 
tiles se convirtieron en tristísimos v áridos 
campos. 

Por un destino fatal esta provincia, regada 
por dos ríos importantes— el Salado y el Dulce, 
han cambiado ambos de cauce, pues el primero 
abandonó el antiguo en 1769, pudiéndose toda- 
vía reconocer las barrancas del lecho viejo: y 
estas mudanzas han perjudicado aquellas cam- 
pañas, pues hoy se derraman esas aguas en gran- 
des lagunas y esteros. 

(IJ Rui Diai de Guimau— La Arjentina. 



228 



REVISTA DEL PARANA. 



Ei ciudad de Santiago del Estemos, pues, una 
de las mus antiguas, llegó á ser íiii|mm lauto en los 
primeros tiempos de la colonia, asiento de un 
obispado y de los mas poderosos encomenderos 
de la vasta provincia de Tucuman, entóneos su- 
jeta al Perú. Cambiaba sus producciones y sus 
ganados con gran ventaja para sus moradores, 
que comerciaban con lucro. 

En aquellos tiempos ba sido testigo de aUunos 
dramas sangrientos entre los conquistador, s. 
tan desordenados y tan avarientos, que no solo 
devoraban, si asi puedo decirse, la población in- 
dijenn, sino que se despedazaban mutuamente, 
buscando á veces como auxiliares para este in- 
tento á los mismos indios. 

Santiago del Estero ofrece el aspecto de un 
pueblo en ruinas, triste, con edificios derrumba- 
dos y sin joule. ]ja plaza principal es cuadrada 
y grande, la iglesia matriz oslaba cayéndose y 
mostraba sus torres ruinosas y sucias, cuando 
visitamos esta ciudad. En uno de los fren les de 
esa plaza, un cerco de tunas adornaba una he- 
redad. 

En el convento do San Francisco aun se vé la 
celda en que oraba San Francisco Solano. 1 bor- 
ra hizo reedificar la iglesia, empleando en esto 
23,1100 pesos que recibió de Rosas para ayudará 
la población empobrecida por una larga y penosa 
seca. 

Durante el gobierno do don Juan Ramírez de 
Vchizeo en 13S6, predicó en estas comarcas San 
Francisco Sida no (Dean Funes), y cuenta la tradi- 
ción que predijo que, entre la ciudad de Santiago 
y la de Talavera, se levantaría una nueva ciudad, 
arruinándose la de Talavera, lo que sucedió por 
un terremoto, habió dose fundado después San 
Miguel del Tucuman. 

ciudad es pobre, no tiene ningún edificio 
públiv o que merezca visitarse, la casa de gobier- 
no perteneció al jeneral I barra. En la época que 
visitamos la ciudad con dificultad se trataba de 
fundar algunos escuelas por falla de recursos, 
íín sido curato comprende la ciudad con una 
jurisdicción de 30 leguas, y el sacerdote que lo 
servia apenas se mantenía 

En cambio de la pobreza de esta ciudad sus 
habitadles son muy hospitalarios, amables, ca- 
riñosos: no habiendo ninguna posada para el 
viajero, las familias conocidas lo hospedan, lo 
atienden y cuidan. Es una ciudad que parece 
habitada por una s.da familia, que vive en armo- 
nía y en confianza. Es costumbre sentarse en 
la vereda á la tarde, y en esas reuniones tran- 
quilas y sencillas á veces suena el arpa, se canta, 



se toma mate y se goza de una conversación fr.m- 
e«, inocente, amable. 

I>as mujeres del pueblo son muy dadas 6 los 
tejidos manuales de randas, toballas, encajes, 
cribos, que son á veces primores de paciencia 
\ de labor. 

San lingo está en decadencia, sus capitalistas 
y sus hijos mas industriosos se alejaron de su 
suelo natal que el bárbaro gobierno de Iban-a 
hacia insoportable, y se asilaron en las pro\ incias 
vecinas. Perdió entóneos su antiguo poder, 
que parece se leba escapado por largo tiempo. 

1.a provincia de Santiago tiene ricos v ablui- 
da ules producciones, que alguna vez serán la ri- 
queza de sus moradores. 

Hay terrenos apárenlos para la agricultura, la 
ganadería, y antiguamente se contaban ping es 
fortunas, que hoy han desaparecido, porque basta 
los indios han asolado el territorio en el go- 
bierno de I barra. Sinembargo. vuelven boyó 
dedicarse al pastoreo con muchas ventajas y la 
nueva linea de frontera In producido grandes bie- 
nes á aquella provincia. 

Sai tiago tiene estensos bosques llenos de col- 
menas, ríeos en maderas, resinas y tintes, para- 
jes pintorescos y feraces para la agricultura y en 
otras parles tristes travistas ó fatitrales. Situa- 
da cu el corazón de la Reptil lica, á mucha distan- 
cia de los puertos, hay productos que no pueden 
espol iarse por la carestía de los fletes. Sus apre- 
ciados (ejidos son buscados, pero escasean y no 
nos csplicamos la causa, porque las mujeres es- 
tán siempre en el telar, eu las campañas como en 
Jai poblaciones. Ijis lanas que producen sus re- 
baños son buenas, el algodón se d j sin esfuerzo, 
los tintes firmes y brillantes abundo», falta la ac- 
tividad y la ojuda del arte para la prosperidad de 
la industria. ¿Que pueden hacer esas pobres 
mujeres tejiendo allá como en los tiempos primi- 
tivos, hilando con la rueca y el huso? 

Ix»s pastores de Santiago encuentran donde es- 
portar sus ganados en pié, Rolivia y Chile les sir- 
ven de mercados, y á veci s las ínula* y caballos las 
llevan á mayor distancia, bosta Jas fronteras del 
Perú. 

1.a miel y la cera de sus colmenas de distintas 
especies y con nombres variados, ju dia ser un 
ramo lucrativo de comercio. Hoy te procede á 
iveojerla del modo siguiente; -Eos patrones 
que salen á este traba o.dice el señor don Francis- 
co Achoval, llevan diez ó doce peones basta cierto 
punto, desde donde salen estos por diferentes 
rumbos con una medido de seis ó ocho frascos 
para llenarlos de miel y tener derecho á jornal d« 
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dos reales que seles paga por dia. Los unos mas 
•Jilijentes ó mas dichusos llenan sus larcas á las 
doce del dia y vuchén al rancho, y los otros has- 
ta la noche y al dia siguiente. I-a cera se saca en 
igual proporción por no saberla beneficiar, se 
vende con mocho menoscabo de los intereses de 
Ja provincia, y por la misma causa no es de ma- 
yor consumo ■ (yol idas tabre Santiago del Estero 
por don Francisco Achaval, del Nacional Arjen- 
tino.) 

La cochinilla es en nuestra opinión la produc- 
ción llamada á dar gran importancia á Santiago 
del Estero, porque en poco volumen reúne mu- 
cho valor, y puede soportar los gastos de conduc- 
ción. Los nopales en los que se cria la grana son 
abundantes y crecen espontáneamente, ysincni- 
bargese esplotn actualmente de un modo salvaje. 

Tres cosechas anuales pueden hacerse como en 
Méjico sin mas incomodidad que recojer losora- 
rioí para preservarlos de las aguas. La provin- 
cia de Onjaca en Méjico, que surte al mundo con 
la preciosa tinta grana, esportó en 18101a can- 
tidad de 21,820 arrobas, cuyo valor ascendió á 
1.978,26" I pesos fuertes. Este hecho, basta para 
persuadir de los proporciones que podría tomar 
el beneficio de la cochinilla. 

VI. 

Hay en la provincia deSantiagodel Estero, hácia 
el Chaco y en poder de los indios, una masa es- 
traordinariamciile grande de metal semejante á 
la platina, llamado fierro nuleorolójico, por los 
naturalistas. 

«Se encuentra ana inagotable mina de hierro 
puro para cortar á cincel, y de un brillo tai que 
no se toma con la humedad — Sobre ha poco 
tiempo que de superior orden se hizo un recono- 
cimiento; y aunque el comisionado opinó que 
«l trozo de ese metal no tenia correspondencia á 
mina dilatada; el espolíente se halla informado 
de que á corta distuncia se advierten ramificacio- 
nes de la misma mina, siendo tradición cons- 
tante que los descubridores de miel y cera han 
encontrado en forma de árbol de puro hierro. « — 

(Adrián Cornejo— 11 de Julio de 1704. Infor- 
me al Superior Gobierno de Rueños Aires.) 

« El mesón de fierro meteorolójico, conocido con 
este nombre, que ba llamado la atención del 
mundo científico, y ha sido el quebradero de ca- 
beza de los lisíeos, me conduce ahora á dar un 
lijero pero exacto informe de las pruebas prác- 
ticas que tenemos de su existencia y calidades, 
y que escapadas al análisis de los que se han ocu- 
pado de este asunto, no han merecido la publi- 



cidad que debiera. Comparando lo añalojia que 
exista entre los dalos conocidos hasta boy y publi- 
cados bajóla denominación de Metales de tas mi- 
nas de Santiago del Estero, con los que voy á 
referir, espero que se les dará la importancia 
que merezcan. 

-La mole áque he hecho alusión, es bien cono- 
cida por la historia, sobre su espesor, dimensión 
y forma; y solo me resta agregar la opinión que 
sobre ella espresó el sefior Rubín de Celis, al 
esplorarla en comisión del monarca de España, 
y tomar posesión de aquellas tierras. Opina 
dicho señor, «que es mas natural suponer que 
aquella mole sea mas bien qae una sustancia me- 
teorolójica, ana materia cualquiera metalizada 
por ta acción del terreno que en aquel punto 
tenga esta propiedad, del mismo modo, acaso, 
que en otras tierras se petrifica nciertasmaterias.» 
Está en apoyo de esta opinión, la mole de dicho 
metal de 61 arrobas de peso que sacó mi tio y 
suegro don Gerónimo Castellanos, en forma de 
un trozo, encontrado por una rara casualidad á 
dos pies de profundidad bajo de tierra. La pieza 
que descubrió Mariano Rojas, en forma de un 
tronco seco parado, de tres varas de alto; hecho 
suficientemente comprobado, pues habiéndose 
internado dicho Rojas en el desierto, acompaña- 
do de seis peones costeados por el señor don 
Juan Francisco Borjes, cortaron á cincel como 
una arroba de metal de dicha pieza, y la trajeron 
á presencia de todo este pueblo en aquel tiem- 
po. La cantidad de metal que mandó esplotar el 
señor don Bartolomé Maguna, no sé á que pieza 
pertenezca; pero por los documentos que han 
existido en nuestros archivos, seria fácil averi- 
guarlo. A m.is de estos datos tengo otros varios 
muy minucioso?, suministrados por el referido 
mi suegro, quien conocióla planta de tUcle» me- 
talizada, de que otros testigos hacen mención, en 
una de las cuatro veces que frecuentó el desierto. 
Aseguraba que todas estas producciones se en- 
cuentran á las laterales de una cañada que pre- 
senta su curso de Sud á Nprte. 

«En cuanto á la calidad del metal, su maleabi- 
lidad, brillo y belleza, forman diferencias tan 
marcadas con el berro, que solo á un ciego se 
permitirla dudar su inmensa notabilidad. Sien- 
do su calidad tan disputada, me refiero á la cien- 
cia, que aunque los análisis que han tenido lugar, 
forman entre si diferencias pequeñas, están 
acordes sobre su impureza. 

«En los análisis que se verificaron en la Aca- 
demia de Ciencias de Madrid, se resolvió por 
tres cuartas partes de fierro y una de plata, lo 
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que consta por documentos que se encontraron 
en el archivo do esta ciudad, y seria fácil conse- 
guirlos. En el practicado en Londres por un 
sujeto do gran injenio fio acreditará el señor 
Goldsmílh, quien me lo presentó en Montevideo) 
se descubrió zinc, cobalto y fierro— Pero sobre 
todo, me reíiero al análisis del señor Bar niel en 
Paris, que lo he visto transcripto en -El Correo 
de Ultramar* , en la parte ilustrada y literaria del 
núm. 2. ° de esta publicación. » (1 ) 

El señor Azara en su Viaje por la América Me- 
ridional, dice, «un pedazo de uua sola pie/a de 

hierro puro, flccsible y maleable al \unque; que 
cede á la lima, y ni mismo tiempo tan duro que 
las tijeras se mellan y se rompen á veces corlán- 
dolo. Esta masa encierra mucho zinc y por esta 
razón se conserva intacta á pesar del contacto é 
intemperie del aire. Algunas veces su supcruVie 
presenta desigualdades y se percibe que han sido 
cortados grandes pedazos: sus dimensiones, con 
cortas diferencias, son las siguientes: G2i pal- 
mos cúbicos. Esta es la medida que don en su 
diario don Miguel Rubin de Celis y don Pedro 
Cerviño, que examinaron juntos este pedazo de 
hierro de orden del rey — Está á sesenta leguas en 
linea recta por el rumbo N. á E ■ • ■ • el hierro re- 
posa horizoiitalmente sohre una superficie arci- 
llosa y desnuda de piedras: no está hundido en la 
tierra.» 

El señor Cornejo Mico que él quiso cortar un 
pedazo en forma de árbol con sierra, y en su opi- 
nión no es sinó una buena platina. 

El señor Parish fué obsequiado por el gobierno 
de Buenos Airescon un trozo de ese metal, y en su 
obra Buenos Aires y las Provincias del Rio de la 
Plata, manifiesta las dificultades que tuvo para 
conducirlo y el resultado del exámen científi- 
co practicado en Londres. 

En la fábrica de armas de Buenos Aires en 1815 
se hicieron unas pistolas con las que fué obse- 
quiado el Presidente de los Estados Unidos y las 
que estaban en 1818 en la secretaria de Was- 
hington. 

Al hablar de este metal nos hemos limitado á 
transcribir las noticias que dan personas compe- 
tentes, para demostrar que no es una exajeracion 
nuestro aserto. 

VIL 

El problema del engrandecimiento futuro de 
este pais pobre y atrazado, está en encontrar una 
via mas corta para la internación de las manu- 

(1) Dm Francisco ¿chaval— Solidas tobre Santiago 
tid Esttro. 



facturas eslranjeras y parala esportacion desús 
productos. Realizado como es probable un ca- 
mino mas corlo ó la navegación del Salado, po- 
drán esportarse en tóuees los eneros, lana, sebo, 
grasa y demás materias primeras. Esas mismas 
facilidades dtl intercambio harian nacer nuevas 
industrias y otros productos esporlablcs. 

vm. 

Salimos de Santiago una buena mañana y re- 
corrimos las postas llamadas— Acosta, Taperas, 
que ha desaparecido después, Gramil la y Tres po- 
zos, jurisdicción ya de la Provincia deTueumao. 

El camino recorrido atraviesa en parle por un 
bosque de quebrachos que sombrean el tránsito y 
le dán un aspecto risueño y agradable. Las hue- 
llas de los carruajes se habían ahondado tanto, 
que una vez entrando en ellas, era difícil retroce- 
der; felizmente no encontramos niugun obs- 
táculo. 

Hicimos alto en Tres pozos, después de un via- 
je de treinta leguas, corridas rápidamente por la 
posta; la jornada había sido fatigosa, el polvo del 
camino muy incómodo, y n pesar que viajábamos 
en Setiembre, el sol nos habia molestado durante 
el camino recorrido. 

Dejábamos ya atrás la linea divisoria de ombas 
provincia*, y nos encontrábamos bajoel cielo des- 
pejado y azul de Tiicuman. 

ViceyteG. Qiesida. 

(Continuara.) 

— -MU- 
ESTUDIOS DE COSTUMBRES. 

He ahi el tipo que tomo al acaso para daros 
el primor artículo de costumbres de la serie que 
incauto, os prometí hace quince dias. 

En el calor de una charla muchas veces avan- 
za uno compromisos, que esta muy lejos de poder 
cumplir. Después vuelto en si, es el crujir de 
dientes, el devanarse los sesos. Y no hay reme- 
dio! el puntillo de honor, la palabra dada, le pun- 
za sin cesar, y ál fin, rompe ciego, por doude 
quiera. 

Tal me pusa, pobre de mi! En que berenjenal 
me he metido!., yo, que nunca, ni por pasatiem- 
po, he observado ni estudiado los hábitos y modo 
de ser de esos bajos reliev es del retablo pobre y 
estrecho de nuestras sociedades de provincia— Y 
qué orijiual he traído á mi taller! • • • • ¡un mu- 
chacho!:!. . oy!... el enemigo mas encarnizado y 
constante de mi especie, y por obligadísima con- 
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fecucDcia, de los cristales! Pero do lemais que 
al desempeñar mi obro, me deje dominar 
de la vil pasión déla venganza. Seré imparcial, 
sin faltará la severidad y exactitud de los reto- 
ques— sobre todo, de los perfiles, de las sombras 
y del claro oscuro. Con la paleta en una mano 
y los pinceles en la otra, ya principio. 

El muchacho de nuestras calles — el mandadero 
de las casas, el pilludo de nuestras poblaciones, 
es una entidad conspicua, unos de los tipos mas 
sobresalientes y del mas variado colorido en lss 
costumbres arjonlinas. 

Con pequeñas diferencias, cada provincia nos 
lo presenta el mismo— Vivo, alegre, lijero, vaga- 
bundo, resuelto, pendenciero, desvergonzado — 
Supuesto este fondo de carácter, sacrifiquemos el 
detalle de cada una de esas diferencias, á la con- 
cisión y sencillez, ala claridad del cuadro y to- 
memos una individualidad, por ejemplo el mucha- 
cho raendozino. 

El personal entre los ocho y quince años, de 
este cuerpo activo, bullanguero, que se dispersa 
en tiradores y forma columna cerrada, según el 
caso lo demanda, es interesante. Rubios y blan- 
cos unos, cobrizos otros, zambos ó azabaches el 
resto, todos presentan regulares formas, soltura 
de cuerpo y vivacidad en sus movimientos. Su 
fisonomía á la primera mirada os revela su jenio 
desenvuelto y picaresco. Kn invierno, en vero- 
no, al sol, á la lluvia, veis al muchacho correr, 
andar mesurado á veces, las calles de la ciudad, 
con el pié en el suelo; un pantalón asegurado a la 
cintura con una soga ú orillo, en mangas de ca- 
misa y cuando el frió es inmenso, un ponchito, 
cabeza bola. Tienen blusas, zapatos y sombre- 
ros, pero todo este pesado y ridiculo atavio, según 
sus gustóse inclinaciones, le dejaron escondido 
tras una puerta ó un mueble, al lanzarse sallan- 
do á la calle. 

Ya tenemos al muchacho en su elemento, en 
su verdadero teatro, en la arena de sus estre- 
pitosas hazañas. A puso de carrera ó midiendo ti 
tranco, va silbando, chiflando, como ellos dicen, 
en notas agudísimas, la marcha, la cavatina, el 
aire de última moda en la música militar. De otra 
manera, arrojando al viento gritos del mas ele- 
vado tiple, con todas las fuerzas de sus vigorosos 
pulmones, cerca de una señora, ó un caballero, 
cual exhalación largan un mi sohrc agudo, le de- 
jan sordo, y de airas le dan á esos mismos chilli- 
dos una cierta modulucion, que bien espresa la 
burla que hacen al paciente por el chasco dado. 
Igual broma y con peor efecto, juegan á un estra- 
do de señoras, metiendo su pequeña cara entre 



los fierros de una ventana, y entonces su sañudo 
gusto, es hacer producir el eco en mil grotescas 
variedades. Las visitas no pueden seguir conver- 
sando, y la dueña de casa manda correrlo. Ahí 
no mas va, repitiendo los gritos y golpeándose 
la boca. Otras veces á la abertura de esa ventana, 
remeda á la vieja mamá, al elegante que sostie- 
ne en el sofá un tópico banal. El muchacho sigue 
muy sereno chillando y el señorito se sonríe á 
su pesar, se le enciende el rostro y le parece, en 
el furor interior que siente, ver deshecho al mu- 
chacho entre sus manos. En iguales circunstan- 
cias, y hallándose cerrada la ventana, el mucha- 
cho toca á ella con golpecitos serios — quien es? 
contestan de adento. El muchacho parodia con 
la boca un ruido que bien hace distinguir que es 
un cochino, un sucio, no obstante se burla ó 
replica con una desvergüenza insufrible, inau- 
dita, que turba y descompone ios ánimos de los 
dueños de casa y visitas. 

El muchacho ni un solo diadel año se encuen- 
tra ocioso en el ejercicio de los juegos de su edad, 
que, todos son de rigorosa forma desempeñados 
en la calle. Profundo en la ciencia de la cronolo- 
jio, sabe á punto fijo, sin equivocarse en un mi- 
nuto, el día en que, siguiendo las estaciones, aca- 
ba un juego y principia otro. Con el oyito for- 
mando grupos de seis y ocho, embarazan, porfia- 
da, imperturbables, el tránsito de las aceras, a- 
turden con su algazara las jen tes. colocados al 
frente de una puerta ó ventana; y ni los cántaros 
de agua que derraman sobre ellos de las azoteas, 
ni las varillas del vijilante les hacen abandonar 
el puesto, ni perder su aplomo. Corren, remo- 
linean, y vuelven al mismo sitio ¡que es tan buc- 
uo y lindo el oyito! y si obedecen apenas pierden 
dos varas de terreno. Con la pandorga, le espan- 
tan á uno el caballo y le hacendar un suelazo, ó 
yendo á pié, le enredan lu piola en las piernas, 
la cola de la pandorga en la caheza, teniendo que 
ir á recojer el sombrero á media calle, y el mu- 
chacho sigue muy embebido y contraído cou sus 
cinco sentidos á su pandorga, sigue dándole 
hilo, tironeándola y revolviéndola. ¿Y que 
vá j ser el pobre pasante? El muchacho no tiene 
la culpa, es la pandorga, es el viento. Después el 
trompo, tirándolo con fuerza, para que zumbe, 
se escapa y rómpelos vidrios de una ventana ó 
una cabeza humana — En el primer caso el mu- 
chacho dispara — En el segundo si es su igual el 
herido y se dispone á vengarse, lo espera á pié fir- 
me y se traba la lucha. 

Oblen cuanto ó este episodio perpétuo de la 
vida muchachil, Muestro pilludo no puede 
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pasar sin la camorra. La provoca por quítame 
allá esas pajas, la acopla arremetiendo, la asusa 
en los otros, la renuevo tenaz, siempre que 
puede haber a las manos ó su enemigo. 

Un muchacho que en media calle se disponeros 
otro a echar una riña, desde el instante que am- 
bos bau preparado su brazo izquierdo en guardia, 
y su derecho con el puño cerrado, lo han esten- 
dido uu poco oirás pronlo á descargar un guan- 
tón sobre el adversario, cinco, ocho, doce mu- 
chachos, están allí de espectadores, no frióse im- 
pasibles espectadores sino al contrario cada uno 
es un infatigable ájente, un fuelle que sopla sin 
cesar el fuego . . . .Para eso han venido como 
impulsados de- una fuerza eléctrico, atraídos como 
el buitre al olor de un animal muerto, de tres ó 
cuatro cuadras de distancia. Principia el diálogo 
entre los contendores — Pegó, pega vos, agregando 
algunas palabras picantes, y encontrándose sola- 
mente con los brazos de defensa— Alia salla uno 
de los del circulo, di rij ¡endose á uno de los ga- 
llos, y le dice «échale la pajuela om! Ic tiene 
miedo contesta otro — andálele á las mechas om!* 
«agárrate á brazo partido y échale una sancadilla, 
che asegúrale una en las narices y hócele saltar 
«1 chocolate.» Cuando los peleadores se entretie- 
nen en choques con el brazo puesto al frente; 
cuando los mirones sospechan que la riña desma- 
ya, que se acaba: uno de los de la rueda, impele 
por la espalda al menos animoso, y chocándose 
con el otro hasta hacerlo bambolear, éste, de 
pronto descarga un guantón sobre su contrario— 
Entonces el objeto está conseguido— Los guanto- 
nes y patadas se menudean, de una y otra parte 
salta el chorro de chocolate de alguna nariz, fe 
trenzan de las mechas con una de las manos, 
mientras que con la otro, se dan puñadas por b> 
bajo, jadean, se paran un momento, asi asegura- 
dos déla presa, y vuelven á sacudirse c>m mas 
calor. Un movimiento rápido en uno de ellos, 
y se tornan ú brazo partido, tambalean, ya están 
en el suelo, el uuo tendido largo ó largo, el otro 
montando ú caballo en el vencido, sacudiéndole 
puñetazos, y si puede haber á las manos una 
piedra la empuña ydá con ella. Entretanto los 
espectadores no cesan de animar, de asusar á 
los luchadores, sallan de contenió, rien á todas 
ganas, prorumpen en picantes sarcasmos y re- 
chiflas contra el que se muestra cobarde, con- 
tra el pobre, que, mal parado en el combale, hace 
un feo jesto, ó toma una posición ridicula para 
ellos. La fiesta ha terminado marchándose el 
\cneido sollozando, pero sin dejar de insultar al 
M i.mh r, y de emplazarlo para otra vez. mien- 



tras que, éste queda galleando entre i-I circulo de 
los espectadores que lo victorean á su modo. 
Esto acontece cuando el inarmancho, asi Huma el 
muchacho al vijilanle.no ha aparecido en el prin- 
cipio ó medio de la riña, y ha ocasionado una 
completa dispersión. 

Elé vase en los aires un cohele volador, óyese mv 
repique jencrol de campanas, el muchacho en un 
instante, de la mas remota distancia corre hus- 
meando,) está moviéndose y gritando cu el lugar 
de donde salió el volador, ó en la plaza pública; y 
allí hay cien ódoscientns muchachos. En columna 
cerrada ellos preceden las serenatas, las bandas de 
música, las procesiones, toda Gesta pública. Esa 
masa compacta, forma olas llevándose por delanle 
cuanto se les opone, grupos, una señora, un caba- 
llero, un sacerdote, un majistrado, nada respe- 
tan. Esto lo hacen con una algazara que aturde.. 
Algunas veces sobresale una voz y es llamandoó 
uno, es un equivoco sarcáslico. En esto dice uno„ 
los marmanchos'.W Noes mas lijera una manada de 
gomas en tomar la carrera al sentir al cazador. 
La nube de muchachos se enrarece, los cien,, 
los doscientos pilludos, hormiguean separados á 
corlas distancias unos de otros, observando la 
dirección que trae el marmancko en la persecu- 
ción. Disparan aquellos que se ven seguidos de 
cerca, el resto se abre en circulo y corren tros 
del mismo marmancho. Entonces éste se halla en 
]<t situación del loro de lo&mucbachos, lo aturden 
mil voces, lo chiflan, lo burlan, es un remolino 
que lo impele, que le cierra el paso, sin que pue- 
da dar caza á ninguno. Tiene que retirarse rabo 
entre piernas, y los muchachos tras él, vuelven 
á ocupar sus puestos yá continuar sus ataques, 
susjuguetes y burla, hasta que se repite nueva 
persecución con el mismo ridiculo resultado. 

En las fiestas de mayo está el muchacho en 
la plazo pública de la mañana á la noche, 6obre 
el rompe-cabezas! en los caballitos, en la cucaña 
ó palo encebado, en las carreras de embolsados,, 
y en cuanto juguete hay. Sou los que alegran y 
animan las reuniones populares. Sin muchachos, 
todo es mustio, grave, y frió. ¿Pero dónde no 
están ellos? Las procesiones de santos, las fiestas 
de iglesia, son para el muchacho, como cuales- 
quiera otra diversión profano. Siguen una proce- 
sión de Ja misma manera que acompañan una se- 
renata; las mismas escenas con los marmanchos. 
Pero dan en estas ocasiones mas ostensión á sus 
juguetes, por lo mismo que es mayor la concur- 
rencia. Allá salen unos á toda carrera y atrepe- 
llándose, metiéndose el codo unos con otros pa- 
ra sacar ventaja, ó poniendo la pierna al que vá 
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en toda la violencia de la furia, romo ellos dicen, 
para que caiga y pueda tomarle |n délo n Uto, se 
apresuran ó tomar el volador que, de cuando en 
cuando, solede la cabeza de la procesión. Al llegar 
donde éste hacaidoes un ovillode muchachos, uno 
encima de otro, el que allí se forma: esto solo dá 
orijen ú una batahola espantosa. Por otro eos 
tido, curren dos muchachos á la par llevando un 
cordel ó un poncho, asiéndolo cada uno de sus 
estreñios y llevan por delante y hacen caer, 
hombres, mujeres y niños. A esto llaman hacer 
ronda. 

Allí, en un grupo se vé un muchacho, des- 
lizarse agazapado, en cuatro pies y colocarse asi 
cerca de los talones de otro quecstú de pié — Un 
tercero pégale á este un empellón, y allá está de 
cabeza en el suelo. Iji hilaridad mas universal, su- 
cede á este chasco, que se repite muchas veces. \ji 
navaja ó tijera del muchacho, es puesta en ejerci- 
cio en estas grandes reuniones— Al volverá su 
casa, muchas personas tienen que deplorar su 
frac cortado un faldón, la otra su capa agujerea- 
da, una señora un rico pañuelo con un pedazo 
fuera; «Malditos infames muchachos». 

Hay ejércitos en compaña, hay juego de caña», 
de toros, comedios, los muchachos ó continua- 
ción hacen sus bandos, sus ejércitos, tienen sus 
batallas, en que. de veras, so hieren y matan, 
arrojándose piedras, tienen sus prisioneros y 
forman sus tratados, verifican sus canjes de aque- 
llos. Tienen sus toros, en cuyo fiesta el animal 
es representado por un muchacho, que llevando 
el esquel* to de una cabeza de buey ó vaca en sus 
manos, embiste ú los toreadores, remedando el 
bramido de lo bestia, escarbando como esla y 
ejecutando los movimientos que puedan contri- 
buir á dar mas ilusión al espectador. l»s tore- 
ros clavan sus banderillas en una penca ó tuna 
que va asegurada al frente de la cabeza- esqueleto. 

El juego de cañas, es imitado por ellos, ba- 
jo el mismo orden y con igual número de cua- 
drillas, vistiendo los trajes correspondientes que 
las distinguen, como se vé ejecutarse en la plaza 
pública, en fiestas de ese jénero. Forman su 
tcatroen lo casa de un amigo, é improvisan un saí- 
nete, un retazo de comedia, con los recuerdos que 
les han quedado déla que vieron el domingo últi- 
mo. 

El muchacho es un perseguidor, un ene- 
migo constante, que tienen en la calle el de- 
mente, el fatuo, el mendigo ó veces. De los bur- 
las y apostrofes con que los abruman , pasan á los 
pedradas, para mas enfurecerlos y que el acosa- 



do los arremeta y baga huir, que es su placer, pa- 
ra volver sobre él con mas empeño. 

bis golondrina?, las pobrecitas golondrinas, 
también son perseguidas por el mueliacho. En 
verano, atravesando una calle, es imposible que 
no largue una tras otra unas cuantas pedradas so- 
bre estas aveeitas posadas en los caños de las azo- 
teas. Rompen los vidrios de alguna ventana, y 
poniéndose en fuga, han concluido el juguete de 
esc momento, paro emprenderlo de nuevo en otra 
calle, á renglón seguido. 

Los perros ya saben— ven uno, dos muchachos 
de lejos, y si les es posible doblan una calle pero 
si están ya metidos en una cuadra, desde luego 
emprenden una violenta carrera para librarse en 
cuanto puedan, de la lluvia de piedra que coe so- 
bre er pobre animal— Hay veces que le cierran 
en los dos est remos de lo cuadro la salida, y en- 
tonces, infeliz! le hacen sufrir una carrera de ba- 
queta cruel, espantosa. 

El campanero extraordinario de las iglesias, en 
las fiestas y novenas es e! muchacho. Se prende 
de un badajo, y sacude á rajar el sonoro instru- 
mento. Le dá y le d¿ de seguido horas enteras 
hasta romperles el tímpano ó los desgraciados ve- 
cinos que viven cerca. Toca las campanas por 
divertirse, porsaciar hasta horripilarse, su antojo 
de repicar. Asi es el muchacho, cuando trata de 
satisfacer sus gustos. 

De noche el muchacho se entrega á sus juegos 
pacíficos — Entdnces manifiesta la inocencia de su 
edad, es un niño distinto del que hemos visto du- 
rante e* din. Cuando mas prende un pañuelo aun 
eslremo de una soga i ta, lo abandona en la vereda 
y sentado á distancia competente con el otro cabo 
en la mano espero que algún pasante de aquellos 
que les gusto adquirir las cosos por el derecho 
delprimcrocnponte, 6e incline á levantarle, entón - 
ees tira con violencia, y el chasco es celebrado 
con estrepitosas carcajodns. Por lo demás en 
esas hermosas noches del eslío, cuando el astro 
de la noche ilumina refuljente las calles, los edi- 
ficios de la ciudad, infundiendo alegría y vida á 
los habitantes, se ven, de trecho en trecho, gru- 
pos de muchachos que se entretienen festivos, in- 
cansables en los juegos de su edad — La manilla, 
la cdscara rueda, la colita escondida, la hojiia de 
membrillo, el hilo de oro, y tantos otros que juga- 
mos nosotros, que jugaron nuestros padres, mies, 
tros abuelos, y quién sobe si los godos y los ro- 
manos. Otros, sentados escuchan con el m»\or 
silencio á uno de ellos que les cuenta un cuento, 
de esas consejas que le oyeron á la abuela, á hr 
I vieja criada. El muchacho tiene una pasión loca 
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por oir estos romances, siempre de un tinte ma- 
ravilloso, de las mil y una noches. Si hay apare- 
cidos, ánimas on pena, jigontcs, su interés se au- 
menta, y en su fisonomía animada se retratan las 
diferentes sensaciones que le causan las terribles y 
asombrosas peripecias que esperimonta el héroe 
del cuento. Para hacer roas duradero este ralo 
agradable, los muchachos van comprometiéndose 
de uno eu otro á contar su cuento. Oíros mo- 
mentos coa la misma posición los entretienen con 
adivinanzas, especie de charadas, de que gustan 
también con estremo. 

A los diez y seis, diez y siete años, el muchacho 
deja de pertenecer ai tipo que acabamos de dibu- 
jar. Entra á servir en un almacén, á aprcuder 
un oficio, ó loma una azada, y se hace peón gañan. 
Ta es otra vida, pero su puesto ha sido en el acto 
ocupado por otro pilludo, que tal vez se hará 
mas célebre que su antecesor. 

Damjan Bxdson. 
•un.. 

BELLAS LETRAS Y ARTES. 

(ConchiHion.) 
III. 

ORI JEN Y PROGRESO. 

El lenguaje— Los pensamientos se comunican 
por medio de signos naturales ó artificiales, y es- 
te modo de expresarlos se llama lenguaje, que no 
es otra cosa que el arte de manifestar las ideas 
por medio de la palabra ó de otros signos mu- 
dos. El lenguaje se divide en natural y artificial: 
el primero es el que se espresa por medio de sig- 
nos naturales, sin necesidad de aprendizaje, co- 
mo son los jestos y acciones físicas. También se 
ha llamado lenguaje raudo ó de acción, y hasta 
cierto punto se eclieude hasta los animales. La 
pintura, la escultura y la música se reputan for- 
mas del lenguaje natural; y sirven también para 
espresar no solo las cualidades fisicas sino los 
sentimientos y afecciones internas del alma. El 
lenguaje artificial es el que se espresa por medio 
de signos arbitrarios inventados por el hombre, 
y son dedos maneras, verbales y escriturados. 

El lenguaje verbal se espresa por medio de la 
palabra; y el escriturado por signos ó cifras es- 
critas. 

Son muy diversos y opuestos los caradores de 
ambos lenguajes natural y artificial: los princi- 
pales del nalural son: I. ° que todos los hom- 
bres usan de él y lodos lo comprenden sin nece- 



sidad de estudio. 2. c que espresa las pasiones y 
sentimientos del alma con mnsenerjía que el len- 
guaje artificial: 5.° que los signos, u ñas veces 
tienen entera semejanza con la cosa que repre- 
sentan, y otras veces ninguna. 

1.0S caradores del lenguaje artificial son: 1. c 
ninguno lo sabe ni comprendo sin estudiarlo: 

2. c la relación entre el signo y Ib cosa significa- 
da es puramente arbitraria sin ninguna analojla: 

3. ° es forzosamente analítico. 

El orijen y progreso del lenguaje artificial, 
verbal y escriturado, es tan antiguo que se pierd- 
en la oscuridad dolos tiempos sin encontrarse su 
base. Es también uua cuestión que no se ha 
podido resolver: ai el hombre ha creado ó in- 
ventado el lenguaje de la palabra, ó Dios lo lia 
comunicado y revelado á nuestros primeros po- 
dres; si ellos tuvieron ciencia infuso de él desde 
el momento de su creación é hicieron uso de la 
palabra para comunicarse, ó si solo usaron del 
lenguaje natural y de acción. 

Solo por la historia ó por la filosofía podía re- 
solverse osla cuestión; pero la historia nada di- 
ce y la filosofía solo puede descubrir que era di- 
fícil para el hombre, pero no imposible, enten- 
derse por el lenguaje universal é inventar tan 
maravilloso arte. 

Se ha dicho por algunos filósofos que sin el 
lenguaje de la palabra no podía el hombro pensar 
ni tener ideas y tampoco podía vivir en sociedad, 
lo que es contrario á su deslino; pero amitos ar- 
gumentos son equivocados: 1. c porque la pala- 
bra no es medio de adquirir ideas sino de comu- 
nicarlas, y para oslo lo basta el lenguaje natural, 
aunque con mucha imperfección, comosuoedcá 
los mudos: 2. c porque sin conlrariará sudes- 
tino pudo el hombre, cu su estado primitivo, no 
vivir en sociedad civil sino doméstica, y después 
realizarlo poco a poco, como han opinado tam- 
bién algunos autores, y la invención del arle ser 
debido al progreso do los siglos y la inmensa 
antigüedad del mundo, cuyo orijen es incalculable 
según los descubrimientos jcolójicos. 

Sea de esto lo que fuere, la historia y la ruzou 
nos demuestran que el lenguaje verbal, llevado á 
la mayor perfección, nunca podía servir sino 
para laseosas presentes y los oyentes; por eso se 
inventó el lenguaje escriturado para comunicar 
con los ausentes y conservar la historia de lo 
pasado. Este sistema ha tenido varias transi- 
ciones, y aunque también es tan antiguo que no 
se conoce su orijen, sabemos que | irimeraroeslc 
los hombres se sirvieron de la pin tu ra retratando 
laseosas que querían comunicar ú los ausentes: 
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«ste uso ha llegado hasta nuestros tiempos entre 
naciones salvajes; lo usaron también los mejica- 
nos y peruanos, aunque oran naciones civilizadas 
antes do In conquisto; las noticias que llevaron los 
indijenas á la corte de ambas monarquías, avi- 
sando lo llegada de los españoles con Pizarro y 
Cortas, se dice que fueron de este modo para dar 
la ¡dea exacta de la fisonomía de los estranjeros 
que hubian llegado y desús buques. 

Poro esto arbitrio solo servio para las cosas 
sensibles y físicas; y se inventó otro para las cosas 
morab-s, como la virtud, el honor, la justicia etc. 
Tal fué el sistema de jeroglíficos que usaron los 
Ej i peí os y usan hasta hoy los Orientales, Chinos y 
otras nociones; comov. g. representarla ¡dea de 
la eternidad con el círculo, por carecer esta figu- 
ra de principio y fin. Este sistema es muy difí- 
cil y complicado, porque se necesita un'signopnra 
cada ideo, y se hacen infinitos los signos como 
son infinitas las ¡deas que pueden ocurrir. 

Ultimamente, se inventó el sistemo llamado 
monográfico de signos que representan sonidos ó 
palabras. Este sistema consiste en la combina- 
ción de un número de signos que representan 
sonidos simples y naturales, y hacen con ellos 
infinitas permutaciones, de manera que como se 
vé, con veinte ó veinte y cinco sonidos del abece- 
dario se pueden espresar todas las palabras del 
lenguaje. 

l^)s sistemas de la pintura y jeroglifico son 
¡degráficos; porque representan ideas; mas el 
monográfico es puramente nominal y arbitral, por 
que representa las palabras y nombres que arbi- 
trariamente sehan dado á las cosas. Este es el me- 
jor sistema, porque tiene la virtud de combinarse 
con tanta variedad y con la armonía de las pala- 
bras, cambiando solo de lugar los sonidos y las 
letras que los representan, y de llevar la escritura 
todo el movimiento y combinación de la palabra. 
Es tan prodijioso este arte, y al mismo tiempo 
tan antiguo casi como la palabra, y algunos es- 
critores lo han creido superior á la intelijencia 
humana y de orijen divino; lo mas antiguo que 
sabemos de su uso es que fue introducido en la 
Greciu por los Fenicios, mas de mil años antes 
»le Jesu-Cristo. 

La palabra — Considerada como mero signo de 
la espresion, como el lenguaje de la necesidad, 
no hay duda que fué prosaico antes que poético y 
oratorio; y que el lenguaje figurado fué del hom- 
bre primitivo, porque es el del corazón y la ima- 
jinacion, que no guardan orden lójico ni sintaxis. 
•Mientras que el arte de la palabra no fué mas que 
arle mecánico, ni so consultó otro objeto que 



hacerse entender, fué como lo fueron en su orijen 
el sonido en la música, la simple imitación en lo 
pintura y escultura, la construcción sin arquitec- 
tura, el movimiento natural sin métrica en la 
mímica; pero, si se mira la palnbra como bella 
orle, elevada al rango del pincel y del buril, en- 
tóneos puede decirse que el lenguaje, primero fué 
poético que prosista y oratorio; primero se ocupa 
do deleitar que de instruir y convencer; antes do 
la observación que de la meditación. 

Encontró el hombreen la palabra urr pinrel y 
una actitud parailuminar y dar colores á la lámi- 
na que se traza allá en el seno de su pensamiento, 
y á mañero del pintor empezó á mejorar su dibu- 
jo; el mas fácil fué el de la poesía, porque allí no 
8« sujetaba á lo cierto sino á lo mas agradable; 
tenía mas libertad y menos deberes. Después 
también empezó á aplicar el dorado y los colores 
á lo verdadero y lo cierto, resultó la oratoria; 
y mas tarde á la narración de hechos ciertes sin 
disfrazar la verdad, he ahí lu historia. 

Este es el orden analítico del orijen do las be- 
llas letras. Cantó Homero las alabanzas dolos 
dioses y las proezas de los héroes; creóse la epo- 
peya y la trajedia. Ridiculizó y abatió también 
el vicio; tuvo orijen la comedia. Tañí» su lira 
Orfeo y Anfión; entonaron laudes al creador, 
Moisés y David; he ahí la poesía lírica, •••• Ade- 
lantado el arte de pensar y con los principios do 
Thales y Pilágoras, fundó Porteles la oratoria que 
fué perfeccionada por Démostenos, Sócrates y 
Fossion. Herodoto entonces hizo ver que lá 
narración de la verdad y de lo cierto sin perder 
nada de su carácter y naturalidad, podía admitir 
colores y adornos, lo mismo que la ficción en la 
poesía y la fábula; se fundó lo historia En fin 
hizo ver también que no solo lo que se finjo pue- 
de ser objeto poético ni solo lo verdadero pue- 
de ser oratorio; que la oratorio y la poesía pao- 
den auxiliarse mutuamente aunque el objeto 
dominante sea distinto. Loquees medio para 
la una es fin para otra, pero ambas cosas se nece- 
sitan: si la poesía no cuida directamente sinó do 
deleitar, necesita romo medio para este fin do la 
oratoria que persuade y conquista. De reverso: 
la oratoria necesita también del medio de la poe- 
sía, que agrade y cautive para hacer mas fácil su 
conquista: ambas necesitan también del auxilio 
de la filosofía para que el objeto >e presente como 
cierto, bueno y bello. 

Pocsia— El lenguajellanoy sencillo, aunquemas 
lójico é hijo del raciocinio, no llenaba todas las 
exijencias; la metáfora y alegoría debían invadir- 
lo, y fué preciso entrar al campo de la fantasía; 
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los recursos del método y orden lójico no eran 
suficientes y debía seguir los impulsos del cora- 
zón; héahi el lenguaje figurado. La tendencia á 
mejorar y la ansiedad por la novedad son en to- 
das las cosas causas de progresos. Aunque lleno 
de metamorfosis, de figuras y de flores el len- 
guaje, no se contenta el hombro siempre que pue- 
de mejorar: descubrió Ja figura en el numen), 
la rima y In mesura de la espresion, y, hallado 
un modo de manifestar sus ideas mas dulce y mas 
florido, aunque no fuese mas lójico ni mas elo- 
cuente, debia preferirlo— Tal es el orijen según 
nuestra creencia de la poesia. 

Este lenguaje de espresion, de gracia y de deli- 
cias, con mas títulos que otro, debió progresar 
hasta el grado de perfección en que se halla. En 
todas las edades por ricos que hayan sidolos idio- 
mas vulgares, por adelantada la oratoria, siem- 
pre se ban valido de él para espresar las grandes 
emociones y objetos incomprensibles. Moisés, 
David y los profetas manifestaron en poesía los 
grandes portentos del Creador, sus alabanzas y 
homenajes. Era este el lenguaje- de los poetas 
paganos, griegos y romanos con 6us dioses, hé- 
roes y semi-dioses. Es este el lenguaje mu* es- 
presivo para el que manifiesta sumo placer por la 
posesión del bien, como para el que derrama sus 
lágrimas sobre la tumba del dolor. 

Como todas las cosas humanas, y mas las que 
estimulan las emociones del corazón, son espues- 
las á convertirse en un abuso funesto cuanto mas 
grandiosas sean, los poetas se han desviado del 
sendero racional y decente; y el temor á un ele- 
mento tan fecundo en estimulo, ha hecho á mu- 
cho-; sábios piadosos, atacar el uso de la poesia 
profuua, y procurar condenarla como inmoral y 
peligrosa. San Agustin y San Gerónimo la mira- 
ron como una corriente impetuosa del rio que 
arrebata la juventud á la perdición. Platón 
negó la ciudadanía en su república á los poetas 
por inmorales; Cicerón también proscrihe la 
poesía de las bellas letras y de la buena educación, 
clasificándola de corruptora de las columbres, 
que debilita el espíritu y fortifica las falsas impre- 
siones. 

Mas esto era con respecto á los poetas paganos, 
y atendido el sentido mitolójieo, y fabuloso que 
sedaha y enseñaba en las escuelas, tan ultrajante 
6 la divinidad. Mirada la poesía por el lado de 
su abuso, por lo parte doctrinal, obcena c inmo- 
ral, sin duda que se debía atacar y aun detestar, 
atendido el dominio y poderío que ejerce su esti- 
lo en los estímulos sensuales; pero hoy no opa- 
rece ningún temor ni peligro que correr; la poc- 



| sia ocupa su verdadero lugar, como la música, 
la pintura y la escultura. 

Si bien no deseamos tampoco, que la juventud 
se entregue indiscretamente á este estudio, por 
que . cria perjudicial á la sociedad; ni puede ve- 
rificarse, porque á cada uno lo dirije el testimo- 
nio de su conciencia, y uua mano oculta, provi- 
dencial que hace obrar y lleva el limón de la 
nave social. 

Múiica— Merecía entre los griegos hasta ser 
objeto de su legislación, y la atención de la severa 
Esparta. «Habían esperimenlado sus ventajas» 
dice un historiador de opinión (el Abate MiHot) 
ya fuese para civilizar los pueblos y suavizar las 
costumbres salvajes; ya para escitar el valoren 
los combates; ya para inspirar el amor á la vir- 
tud y estimular ú las grandes acciones, — por me- 
dio de las alabanzas de los grandes héroes; la mú- 
sica era una parte esencial déla educación déla 
juventud. Polibio. el historiador mas grave y 
juicioso, eu opinión del mismo Millo!, atribuye 
al abandono de este arte, la ferocidad y barbarie 
con que se vió abrumada la ciudad de Cyncto 
en la Arcadia. 

Plutarco, no menos juicioso y severo, concedo 
á la música la virtud de domar las pasiones y de 
arreglar el corazón. Libres están estas aser- 
ciones de caer bajo el anatema de Platón y de 
Al istóles, fulminado no al uso de la música buena, 
sencilla y majestuosa, sinoá la licenciosa é inmo- 
ral que usaban en los teatros de su tiempo. 

Tampoco puede merecer reproche, porque cu 
la civilización Romana no hubiese prosperado, 
como ninguna de las bellas artes mereció abso- 
luta simpatía, no solo para esceder, sino para 
igualarse á los griegos: debido creemos esto á sus 
costumbres y á su pasión dominante por la po- 
lítica y la guerra. Esa bella Italia, esa patria de 
In> musas y de las artes, nos manifestó en la his- 
toria antigua su fertilidad. 

Lt música es por si sola el lenguaje mas subli- 
me y la espresion esencial de los sentimientos del 
corazón. Los beneficios que ella presta en tojos 
los estados de la vida humana son es Ira ordina- 
rios; ella fortalece, tempera, alegra, entristece, 
consuela, abate, ennoblece y eleva, acoquina y 
anonada: parece con la virtud májiea de producir 
efectos contrarios; porque acompaña y estimula 
al sentimiento que abela al alma de cualquier 
jénero que sea, y en el sentido que se le aplique; 
pero \ rebaja ni degruda ó envilece; cm- 
bargr íritn siempre en un orden sublime, 
porq ncialmente sublime; es un lenguaje 

pun/ resivo, mas que la pintura y la 
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jiolfllira, y mas natural queamhas; representante 
fiel del corazón, ¡¡qué de servicios no lia presin- 
tió ú la rolijion en lodos tiempos, val cristianis- 
mo especialmente!! Fortifica al guerrero, sua- 
viza al feroz, alienta al débil, consuela al desgra- 
ciado, puaje al penitente y eleva al cristiano como 
si se separase el espíritu de su cuerpo. 

Pintura —Este otro arbitrio del lenguaje posee 
la rirludde sujetar liajo de su dominio, no solo 
todos los objetos del mundo visible, sino también 
todos los seres intelectuales y morales, y «le llevar 
la imitación de la naturaleza entera hasta el esl re- 
mo del prodijio. Nada se le escapa á su pincel 
•que no aparezca con lodos los colores y la vida 
de la verdad: los Dioses, el Olimpo, Júpiter y sus 
rayos con todo el aire y majestad de la Omnipo- 
tencia, parecen verse á lo vivo: Vnleano y su fra- 
gua con los Ciclopes teñidos del humo y abraza- 
dos en la llama; el naufrujio de Eneas, las Sire- 
nas, los Delfines nadando en las olas procelosas, 
7 cuanto lian figurado los poetas lodo se ve 
y se toca. 

El aparato maravilloso de la almocera que 
solocl lápiz del poder celestial pudo dibujar, y 
todo el sistema meteorológico se presenta á lo 
vivo, ya bajo el aspecto que ofrece la combina- 
•cion tenebrosa de una tormenta, ya bajo la sere- 
nidad del vistoso iris, ya consideradoen alta mar, 
ya en las rejiones heladas, ya en las montañas ó 
cordilleras. 

El plácido otoño, el árido invierno, el rever- 
bero de la primavera, la exuberancia del estío, 
el cristalino rocío del alba, las campiñas y flores 
empapadas de la lluvia, los derrames de una 
fuente, el murmnllode un manso arroyuelo, cor- 
riendo por enlre yerbas de un prado, el zuzurro 
suave de los céfiros meciendo las hojas de las 
flores, el albor de la aurora, y en fin toda la va- 
riedad déla naturaleza. 

Las calidades morales, los sentimientos bené- 
volos ó mal volos, las pasiones lodas, la sereni- 
dad, la timidez, la arrogancia, la rusticidad del 
catiro, el candor de la doncella con toda la bri- 
llantez desús ojos negros, sus cabellos rubios, la 
púrpura desús labios, la sangre de sus mejillas. 
En fin el poder de la intelijencia, la sabiduría, la 
ignorancia, y hasta lasideasdel infinito, del es- 
, pació y de laeternidad, todo aparece en el pincel. 

Escultura — Tiene menos poder que la pintura 
porque solo se contrac á imitar los objetos de 
bulto; pero lleva su maravilla hasta hacer los 
mismos prodijios en el duro mármol, en el bron- 
ce y busta en el fierro. Dentro de estas materias 
lisas é impenetrables se interna el buril, y las 
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convierte en vivas imájenes con tanta propiedad 
' y exactitud, que hasta parece retratada la vida y 
la misma sensibilidad 

Todas las facciones del cuerpo humano, las ca- 
lidades del espíritu, la majestad de la divinidad, 
la pureza de las virjenes, y bástala delicadeza y 
blancura de las carnes vivas de una Venus capaz 
de resistí rseal tacto; la risa, la alegría, la tristeza, 
el mirar, el oir; laminen lu alegría del león, la 
Indulgiría del águila. Ello ha presentado en el mun« 
do todos los monumentos mas históricos de la an- 
tigüedad, el Coloso de Rodas, el Júpiter Olímpico, 
la Esfinje de Ejipto, las hazañas délos héroes, los 
prodijios de Hércules; finalmente subió entre 
los Griegos ú donde no alcanzó la pintura. 

Al culto católico ha ofrecido también grandes 
servicios: la imájen del Uedenlor, de los héroes 
y mártires cristianos; todos los demás monumen- 
tos que sirven para oscilar nuestra veneración y 
respeto, y comunicar al corazón ese fuego reli- 
jioso. 

Arquitectura— Aunque con una educación mas 
grosera este arte, no por eso deja de ejercer una 
protección no menos útil al hombre. Atiende a 
una necesidad de las primeras y mas urjentes, 
prescindiendo del objeto del lujo á que el tiempo 
solóla ha hecho ascender. Tan necesaria como 
el vestido y el alimento, se hizo sentir su utilidad 
para preservarse del frió, del calor, de la lluvia 
y de la tempestad. 

Sirvió á la historia perpetnando la memoria 
de los héroes y de otros objetos dignos, como los 
Mausoleos, Pirámides, Arcos triunfales etc. Sir- 
vió al culto ofreciendo magníficos templos, y á la 
majestad temporal suntuosos palacios. A la so- 
ciedad ofreció también muros y fortificaciones 
para su defensa, fuentes, puentes, muelles y arse- 
nales, para su comodidad, y facilitar el comercio 
y riqueza. Construyó naves, y á ella exclusiva- 
mente es debido el beneficio de la navegación que 
no puede describirse. Teatros, circos y tantos 
monumentos para el recreo de los pueblos. Nin- 
guna otra ha podido elevar su lujo á la inmor- 
talidad de los pirámides de Ejipto, el Mausoleo 
de Artemisa, los Jardinesde Itahilonia, el templo 
de Diana, monumentos clasificados en la anti- 
güedad por maravillas del mundo. Se presentan 
los Vaticanos de Efeso y de Roma, el Panteón do 
* Roma, el Escorial de España, el Puente subterrá- 
neo de Londres y laníos otros de la edad mediu y 
moderna. 

Finalmente aun que las últimas tres arles pa- 
recen de una esfera inferior, lo que la poesía y 
música esceden en refinamiento y cultura, nopuc* 
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de compararse con el beneficio que aquellas ofre- 
cen no solo en el orden fisico, sino moral, cien- 
tífico ó industrial. Las ciencias lisiáis y naturales, 
los museos, las matemáticas, medicina, todos 
necesitan de su auxilio. I-a rclijion, la historia 
sagrada y profana; sin ellas no se conservarían en 
la memoria los héroes, ni servirían sus virtudes 
de ejemplo y de estimulo. 

La pintura instruye á los serdos-mudos, yin 
escultura á U>s ciegos, supliendo de este modo las 
faltas de la misma nalural?za, y haciéndole al 
hundiré mas soportable la vida. A ellos es debi- 
do el primer idioma artificial con que los hom- 
bres seenlendieron antes de la escrituro, y hasta 
hoy se entienden muchas naciones de Oriente, y 
nuestros salvajes americanos, como hemos visto 
hacer uso de ellas, para enseñará rezar á sus 
hijos en el Alto-Perú. 

Grabado— Concluiremos con una palabra sobre 
este hijo lejitimo del diseño, tan joven que ape- 



nas cuenta su edad desde el siglo XV; pero que 
ya hn producido tunta utilidad ú la sociedm! como 
sus ascendientes. La facilidad de multiplicar las 
láminas de toda clase, y cuanto está sujeto al di- 
bujo, bastaría para equilibrar el mérito de las 
demos, y del arte tipográfico. El se ha hecho el 
depositario de todas las maravillas del mundo, y 
monumentos antiguos y modernos; hn ocasiona- 
do un impulso á las demás artes; de lodos partes 
pueden hacerse correr y circular los retratos de 
los grandes personajes, los mejores modelos para 
el progreso de las artes las cartas jeográficas y 
mapas para rl de la uavegarion y la cieuciu; cu fin, 
podemos decir que por este medi ) la beHezn y el 
gusto y hasta la historia misma, andan siempre en 
viaje instruyendo al mundo. Es de decirse sin 
mucha hipérbole, que el grabado fué pora el di- 
bujo, loque 'a imprenta pura la escritura. Agre- 
gamos á esto el fomento que el presento siglo ha 
ofrecido con el descubrimiento de la litografía. 

Ramón Emiiseira. 
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DEL JUICIO POLITICO 

ES LA 

REPUBLICA ARJENTINA. 

Comentarios y observaciones sobre los articalos 45, 51 y 
52 de la Constitución Nacional. 

(Continuación.) 

CAPÍTULO III. 

Df.I. DERECHO DE Af.t'SAR ACORDADO A LA CAMARA DE 

DirtTADos ron el articilo 45 déla Consti- 
tución. 

I no de los fines de la sociedad es garantirse 
reciprocamente los asociados el goce de sus dere- 
chos contrayendo el deber de respetar el de ter- 
cero; por eso cuando se atenta al derecho aje- 
no, la sociedad está obligada á hacerlo respetar 
conteniendo el atentado y castigando el hecho. 
Hay atentados cuyo castigo interesa mas direc- 
tamente á la sociedad, porque tienden á pertur- 
barla en su vida de orden y de paz; pero la socie- 
dad no usa colectivamente del derecho de juzgar 
y castigar, y ha tenido que delegar el ejercicio de 



ambas, dejando siempre al individuo atacado s& 
acción espedíta para revindicarsu derecho. 

Todo derecho está limitado por uu deber, no 
hay en sociedad derechos ni deberes absoluto?. 
]jx idea del ejercicio de un derecho presupone la 
obligación de respetarlo. 

El derecho de acusar implícitamente encierra 
el deber de castigar. El que ejerce el derecho 
de acusar ejercita la acción de pedir el castigo del 
culpable; cuando aquel derecho se ejerce por de- 
legación, se ha contraído tácita y forzosamente el 
deber de llenar su fin que es determinado é ine- 
vitable; porque delegar el ejercicio de una acción 
que tiene objeto dado es para llenarlo y no pan 
otra cosa. 

La corporación que por la ley de su institución 
ejerce el derecho de acusar, tiene el deber d* 
procurar la satisfacción de la vindicta pública ha- 
biendo culpables; porque asi cumple el brídela 
delegación para la cual le es forzoso ejercer aquel 
derecho. 

Asi, pues, cuando el pueblo ha delegado el de- 
recho de acusar por no poder ejercerlo colecti- 
vamente, ha impuesto la obligación de cjercilar- 
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lo llegado el coso; pero no ha podido delegarlo 
para que sea arbitrario y renuneiahlc por aquel 
en cuyo favor lo delegó. En una palabra, no lia 
podido subordinar la satisfacción de la vindicta 
publica á la buena ó mala volugtad del delegado; 
porque tal concesión seria inmoral y contraria 
al li ti social. Entonces no habría concedido un 
¡«dvr si:::> n :,;¡.>!o un derecho inherente á 
ia conservación social. 

Li |>abbra derecho puede temarse como la »c- 
i ion que nos corresponde para pedir una cosa, ó 
o/.a) un poder ó facultad concedido por la ley 
paro obtener un lin dado, hl art. \ 'J de la Cons- 
titución ol hablar del derecho de acusar que ejer- 
ce la Cámara de Diputados, delega en este cuer- 
po el poder de acusar en los casos y á las personas 
que designa; pero de ningún modo importa re- 
conocer un derecho del que puede hacer ó nó 
uso. renuneiahlc y libre en su ejercicio. I.a mis- 
ma Constitución federal de los Kslados (.'nidos en 
fl inciso 5.°Sec. 2." art. I." hace uso cuidadosa- 
mente de la voz /wxrcr de anisar que acuerda á. 
la Cámara de Representantes. Odent en su tra- 
ducción de Story l;i traduce también por pmiroir, 
por consiguiente los constituyentes arjentinos 
emplearon las palabras derecho de acusar, en el 
¿cutido de poder, facultad. 

•Se confunde á menudo, diceComte. lapalabra 
derecho con las de facultad, poder, autoridad: 
estas palabras están sinembargo bien distantes 
Je tener una misma significación.! Al juez cot- 
res|K)iide la facultad de juzgar, tiene derecho de 
conocer y resolver en ciertas causas— peí o pre- 
tendería deducirse de aquí que es libre y potesta- 
tivo ejercer ó no eMe derecho? Nó, «porqu«, di- 

Comte, la facultad y poder suponen, enfosque 
cslán revestidos de ellos, deberes que hay que 
cainplir. - 

hemos manifestado que derecho y obliga- 
ción son correlativos. Los que ejercen una fa- 
cultad, mi poder, no tienen un derecho cuyo 
f jorcicio dependa de su voluntad lino de su de- 
l* r - El que tiene un derecho puede renunciar- 
los potestativo é independiente en su ejerci- 
porque es espontaneo y libre por su misma 
naturaleza. Renunciar un derecho es renunciar 
«na propiedad, y esto es prirativo de cada uno 
sino hay daño de tercero. Pero no es libre y 
«poiiláneo el ejercicio de una facultad, de un 
Her ; porque el ejercicio es obligatorio cuando 
ha llegado el. fin para el cual fue concedido; no 
« i'enunciabte. Ese poder importa deberes que 
80 P uc <ta renunciar el que lo ejerce. 
El derecho de acusar acordado á ía Cámara de 



Diputados es un privilegio ó el reconocimiento 
de una propiedad?— > i una ni otra cosa: es una 
potestad que la constitución le acuerda para ((tic 
la ejerza en determinados casos, y llegado* el ca- 
so su deber es conocido. Por eso la Constitu- 
ción de Chile separándose de la buena doctrina, 
ha concedido esta facultad cuando la Cámara lo 
juzgue com éntente, le ha acordado un privilejio 
monstruoso o inmoral. 

Pero ya tomemos esta atribución de la Cámara 
como una autoridad ó poder, óeoruo un derecho, 
es necesario que fijemos los fines que tuvieron 
los representantes de la soberanía popular para 
conferir á este cuerpo eolejiado, elejido direc- 
tamente por el pueblo, el ejercicio eselusivo del 
poder ó derecho de acusaren el juicio político, y 
como debemos interpretar este mandato consti- 
tucional. 

No podemos concebir una sociedad cu la cual 
las faltas y los crímenes perpetrados por los ma- 
jistrados, quedasen impunes y garantidos por 
disposición de la ley. No podemos concebir tam- 
poco una sociedad que confiera á una corporación 
la facultad de acusar ciertos delitos y alentados, 
pura que la ejerza arbitrariamente cuando le. 
plazca ó quiera; porque seria constituir y orga- 
nizar la tiranía omnipotente é irresponsable de 
una corporación, que, podría ponerse entre el 
criminal y la justicia, abrigando al unoc insul- 
tando á la otra, desde que no quisiese acusar, sin 
lo cual el criminal gozaría tranquilo de los resul- 
tados de su crimen. Nó, nó, tal monstruosa fa- 
cultad no corresponde, ni puede corresponder á 
la Cámara de Diputados de un pueblo libre, por- 
que tal privilejio inmoral, tiránico y desquicia - 
dor es contrario á los fines de paz y orden so- 
cial. Luego esa facultad, ese poder no es re- 
nuneiahlc, porque los deberes no se renuncian, 
se cumplen. 

Supongamos quo se presenta ú la Cámara de 
Diputados un decreto del Poder Ejecutivo dero- 
gando una ley, aplicando penas sin juicio previo, 
óinvirtiendo las rentas en objetos que el Con- 
greso ha prohibido; estos decretos constituyen 
por sí responsabilidad legal de los que lo ti mia- 
ron, y la Cámara de Diputados debe acusar, por- 
que asi responsabilizándose moraliza á los majis- 
trados del pueblo, constituidos para cumplir de- 
beres públicos y no para inírinjirlos. Suponga- 
mos que se intenta contra ellos juicio de res- 
ponsabilidad como dice el art. 45— pregun tamos: 
¿La Cámara de Diputados tendría, racionalmente 
hablando, el derecho de negarse á cumplir el de- 
ber que «se articulo le impone? Evidentemente 
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nó; porque faltaría ó su deber, porque no ejer- 
ciendo ese dcreelio eselusivo de acusación deja ú 
los majístrodos con el poder de que ohusnn en 
daño de la sociedad; dando mayor escándalo 
cuento inns espectable es el perpetrador, ti pue- 
blo ha acordado a la Cámara de Diputados ese 
poder, como una garantía mas para alcanzar y 
castigar los abusos y alentados de los altos ma- 
jistrados, y la Cámara de Diputados sin una co- 
barde é indigna felonía no podría esquivar el gra- 
ve cumplimiento del deber. 

Habría por ventura quien pretendiese sostener 
que el artículo 45 de la Constitución al decir— 
«solo olla ejerce el derecho de acusar, » le ha con- 
cedido el privilejio de usar ó nó de ese poder, 
según su voluutad? Ese derecho no es absoluto, 
está limitado por el deber de acusar llenadas las 
condiciones de esc mismo artículo: está limitado, 
jwrquc después de conocer, es decir, estudiar y 
formar juicio de la petición de acusación, no tiene 
otra forma para espedirse que la de ha ó no lugar 
á formación de causa, pero no puede esquivar 
este procedimiento. 

Sostener que la Cámara puede acusar ó no se- 
gún su voluntad, porque ejerce un derecho renun- 
cíable, desde que no hay un medio coercitivo parí» 
hacerle obrar contra su voluntad, es profunda- 
mente inmoral. 

tl^i conversión de la autoridad de los majistra- 
dos en derecho, es la mas infalible señal de tira- 
nía, es el distintivo por el que podemos conocer 
que á una nación se le mira como una pose- 
sión.. (1) 

Creernos que nuestras doctrinas son claras y 
sencillas; p-ro apesar de su evidencia, en la Cá- 
mara de Diputados en la sesión de 2"J de Junio de 
18(>0 se sostuvo que «la Cámara tiene derecho de 
conocer o nó, derecho del cual puede usar según 
las circunstancias, porque sino no sería juicio 
político, es decir administrativo en sus efec- 
tos.» (á) 

Se pretendía sostener que os potestativo en la 
Cmiarael derecho de acusar según las circuns- 
tancias; pero ya hemos demostrado que en estos 
casos el deber imprescindible de Ja Cámara es 
acusar ó no. Y en verdad que es racional y equi- 
tativa estu limitación constitucional : porque si la 

(I ) Tratado de lejislacion por Cirios Comte. 



(2) El diputado doctor Arao« sosteniendo que li cámara 
acusadora podia sobreseer en la causa contra l- s señores Gó- 
mez y Laspiur. 



acusación es fundada, el interés social exije la 
destitución del mnjistrado culpable para ser juz 
gado después por los tribunales ordinarios; si el 
acusado es inocente, el honor del individuo, la 
moral social y la ¡>az de las familias, reclaman la 
declaración de no ha lugar, qnc es su vindica- 
ción. De este modo se precisa á castigar al delin- 
cuente y se protejo á los que gozan del juicio po- 
lítico de las calumnias y de la envidia de los par- 
tidos, que bajo el prcteslo de acusación podrían 
introducir imputaciones que desacreditasen ó c n 
enemigo. Un funcionario contra quien se intenta 
un juicio de responsabilidad , está moralmcnt<* 
comprometido á promover el juicio como medio 
de justificacM.n ; porque la sociedad sabedora de 
la acusación intentada se alarma, se ajila la pren- 
sa, y la reputación de los buenos y honrados ma- 
jíslrados podría estar espuesta á calumnias ver- 
gonzosas. Si la Cámara se negase á acusar te- 
niendo pruebas evidentes del hecho, sancionaría 
la impunidad del crimen y sacrificaría la moral y 
la justicia al interés criminal del poderoso, y las 
circunstancias serian la disculpa ostensible de la 
iniquidad. 

Si el juicio poli tico es administrativo en sus 
fines; porque se limita á la destitución d*d mn- 
jislrado y aun á la declaración de la incapacidad 
política, esto no modifica los principios inmuta- 
bles de la justicia — Juicio administrativo ó cri- 
minal, su <d»jeto es castigar el crimen; la aplica- 
ción de la pena y el procedimiento es distinto, 
pero tiene por objeto la moral social. Supon- 
gamos que se intenta juicio político contra un 
ministro por crimen común, asesinato por ejem- 
plo, ó que se acuso al Presidente de traición ú 
olio crimen, podría la Cdtnara negarse ó acusar 
para procurar la destitución del delincuente y 
entregarlo á los tribunales ordinarios; podría 
negarse porque las circunstancias no le fuesen 
agradables? ¿Podría consentir en que el crimi- 
nal continuase obusando de su poder y de su in- 
fluencia para cometer nuevos crímenes? l>a mo- 
ral y la justicia u inversa! rechazan semejante 
pretensión. 

El juicio politicio ha sido instituido en garantía 
del pueblo contra los abusos del poder; pero »>1 
establecer que solo la Cámara de Diputados acusa 
no es conceder la omnipotencia de garantir á lo* 
culpables sino por el contrario la obligación de 
proceder con arreglo á la conciencia, acusándolo. 
;6'on/ínuard.y 

Vicente G. Qcesadi 
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XVII. 

¡< > se proveyó por el Vi rey á solíci- 
lnd tan interesa ule de Itocamora, 
| ningunas providencias se loma- 
ion por entonces para el adelanto 
fundadas villas y formación de las 
proyectadas, 

i'or <-l contrario, empezó Itocamora á 
sufrir las dificultades <|ue naeiaii de las 
largas mercedes de tierras (pie se habían hecho á 
algunos; asi como del completo descuido con que 
eran atendidas sus reclamaciones al respecto, y 
las instancias pronunidas por los Cahildos, de- 
fendiendo los territorios delineados para ejidos 
r propios de las \ illas que los monopolizadores 
de tierras públicas pretendían absol verles. 

Fuera largo y fastidioso enumerar todos los 
casos que encontramos á este respecto , con la 
historia de las actuaciones que se siguieron entre 
los interesados y los Cabildos, con los fracasos 
que siempre sufrían estos de los dispensadores 
de la justicia en Buenos Aires, limitándonos á los 
indispensables y que mas se refieren al relato que 
estrujando unas envejecidas hojas de papel, va- 
mos haciendo, sin mas mérito que el de fieles es- 
tractadores. 



XVUL 

Fueron los principales, los casos ocurridos ci 
don Juan José de Cistro y con don Juan Writ-¡<' 
Compró el primero un terreno con frente <!•• 
9,700 varas \ un fondo considerable que don l'-- 
dro de Lnrramendi y doña María Francisca de 
Arias supieron alegar derecho de vender, á v'r- 
tud de unos rancios títulos derivados de sus ,-• 
rendientes, por el absin tio medio de figurar >| !♦• 
cuadrando el frente do las tierras de que ha li la- 
tan dichos títulos al Rio Paraná, desde las Con- 
chas (4), se estendian las suertes do su preten- 
dida propiedad por espacio de sesenta á óchenla 
leguas' hasta las inmediaciones de la villa de la 
Concepción del Uruguay. 

El Gobernador Intendente, á quien ocurrió Cas- 
tro en solicitud de que se le mandase dar ¡ • - 
síon de las mencionadas tierras, parecía que a.¡- 
tes de espedirse debía llamar á examen los liail -s 
de los vendedores, pretendidos dueños de la des- 
medida ostensión ; ó por lo menos pedir ¡n¡ . m. 
al Comandante de estos Partidos, y al Cabi! !-.- (li- 
la Concepción , á cuya villa afectaban tau ertor- 



(l) 
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memento, á efecto de toninr sobre el particular 
los nociones que no tuviese, y esplorar si la pose- 
sión pedida por el pretendido Castro perjudica- 
ría al fomento de ella ó de las demás de que es- 
taba encargado. — Pero nada de esto ejecutó dicho 
Gobernador, ni hesitó en mandar librará favor 
del interesado en 27 de Octubre de 1784 désjiaeho 
en forma, para que se le amparase en la posesión 
judicial solicitada. 

Vino cometido el indicado despacho al Alcalde 
entonces de la Concepción del Uruguay don Juan 
de Mármol, quien previendo los graves perjuicios 
de que era susceptible su ejecución , dio noticia, 
antes de darle cumplimiento, al Comandante Ro- 
ca inora, quien movido de igual consideración pa- 
só al Vi rey en 11 de Julio de 1785 una detenida 
representación demostrándole de un modo muy 
enerjico que los autores de don Juan José Castro 
jamás habían poseído con propiedad las tierras 
que se le habían vendido, ni las demás de las in- 
mensas suertes que pretendían pertenccerlcs.— 
Que por el contrario mucha pai te de ellas se ha- 
bían vendido antes á otros particulares como rea- 
lengos; y que habiendo pasado '."crea de tres años 
desde que él minino principió á establecer por co- 
misión del superior Gobierno las nuevas villas en 
los partidos por donde se suponían correr dichas 
suertes, tampoco habían ocurrido aquellos inte- 
resados á contradecirlas ni á embarazarlas á ti- 
tulo de dueños del suelo. 

Asi misma representó, que debiendo reputarse 
estos partidos fronterizos á los temibles entonces, 
indios del Chaco, y aun á los enemigos estemos 
por la comunicación de sus ríos navegables con 
aquella costa y las del mar, era muy urjente la 
continuación de sus poblaciones principiadas, su 
fomento, y el arreglo.de sus milicias para poner- 
las en estado de defensa, sin que contra tan útil 
proyecto pudiesen ser oídos los Larramendis y 
Arias y otros prehensores de cstensisimas suertes 
de tierras; pues no era bien posponer el bien pú- 
blico jcncral y del Estado, á problemáticos dere- 
chos é intereses de particulares que, no podiendo 
poblar ni cultivar por ser campos tan dilatados, 
solo podían aspirar á sus dominios para hacer á 
los que los ocupaban sus feudatarios con perjui- 
cio de ellos y de la Provincia. 

XIX. 

Antes de obtener respuesta á esta manifesta- 
ción que apoyó en los fundamentos opuntodos 
y en otros, le sobrevino un nuevo disgusto ocasio- 
nado por idénticas emerjenciasen San José de Gua- 
cguoychú, —Don Juan Carlos Wright hacendado 



nuevo en el Partido pretendía avanzar su terreno 
hasta ponerse *obre la misma villa.— El Cabildo 
de ella y su vecindario se opusieren con el justo 
motivo de que no se le había hecho el reparto de 
tierras para chacras, y para cria de ganados, bajo 
cuyo ofrecimiento hecho en nombre del superior 
Gobierno, babian dejado los colonos sus estableci- 
mientos pora reunirse á aquel pueblo y costear lu 
fábrica desús casas. — Wright, vista la resistencia, 
hizo recurso al predicho Gobernndor Intendente 
de la Provincia ; y cuando la villa se prometía la 
maseOcoz protección contra la atrevida empresa 
de aquel individuo, parece que fué por el contra- 
rio apercibida. 

Tal incidente llenó de sobresalto u la enuncia- 
da villa, al ver sus vecinos frustradas las prome- 
sas <pie les había hecho Rocutnora de (ierras. — En 
consecuencia, para poder espedirse, consultaron 
al Comandante comisionado quien puso esto en 
conocimiento de la superioridad en 21 de Octu- 
bre de 1785, tratando de persuadir á ios vecinos 
obedeciesen por lo pronto, y que confiasen en la 
integridad y justificación del Vi rey sobre el fa- 
vorable despacho de sus súplicas y de las tres vi- 
llas formadas, que él mismo tenia remitidas cu lü 
del mismo Octubre y 4 de Setiembre, apoyando 
su común solicitud de que se les hiciere el ofreci- 
do reparto de tierras y se les asegurase en lu po- 
sesión de ellas para calmar sus temores de sel- 
la nzndos por algunos poderosos (i) de las man- 
siones á que se les había atraído con el aliciente 
de grandes esperanzas de ser remunerados con 
tierras de labor y cria de ganados, como asi mis- 
mo de ser eficazmente protejidos en sus pueblos 
por el Gobierno del Rey y sus Majistrados. 

XX. 

Consto que estas súplicas fueron recibidas por 
el gobierno de Buenos Aires; consta igualmente 
qne el Virey Marques de llórelo las pasó á su Ase- 
sor. Pero éste, lejos de despacharlas, las relegó 
al mas completo olvido, y tanto, que en elaño de 
1802, no encontrándose en Jos archivos de la Se- 
cretaria y Escribanías del Gobierno, solo se vi- 
nieron ú descubrir por casualidad en un desorde- 
nado cúmulo de papeles atravesados, algunas de 
dichas súplicas, con otras relativas al asunto del 
establecimiento de las villas iniciadas en En tre- 
Rios, pero todas sin dictamen ni decreto alguno. 

(1) Ya en aüos anteriores, habían tenido que emigrar de 
Gualeguaychií muchas lamillas al partido del Arroyo de la 
China, lanzadas de kw campos qne ocupaban, por don Tomas 
García de Zuñiga; y fueron aquellas las fundadoras del Duero, 
pueblo de la Concepción del Uruguay. 
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111 inesperado relardo de las resoluciones pe- 
didas en tales urjencias, puso desde luego ú las 
nuevas villas en riesgo de quedar despobladas á 
pesar de los cuidados de su comandante Rocamo- 
ra en persuadir á sus colonos que esperasen de 
la superioridad favorables providencias. 

El mismo atraso fué causa do que no se pusie- 
se oor obra la erección formal de las dos Villas 
que ivstoban en los partidos del Paraná y Rogoyá, 
sinembargo de las previas disposiciones que te- 
nia lomadas el citado Comandante para plantifi- 
carlas, pues, como no se le respondía á sus re- 
presentaciones, ni se le auxiliaba, le fué preci- 
so suspender la obra basta las resullas, cuidando 
únicamente mientras lauto de conservar los pue- 
blos ja erejidos. 

XXI. 

En tal inacción y limitadas facultades continuó 
don Tomas de Roca moro el resto del citado ano 
de 1783 y primeros meses del de 1786 en que tu- 
ro lugar un suceso que se bizo ruidoso y tras- 
cendental, cual fué el haberse suicidado un reo 
de grave delito que dicho Comandante tenia en 
prisiones. De la emulación que siempre atisbo 
á los que están en relevante posición, no se libró 
el celoso Comandante. Ella armó resortes para 
atribuir alguna culpa á Rocamora en la desgra- 
ciada imierle del indicado reo, logrando que el 
mencionado Y i rey destinase ó relevarlo y ú ave- 
riguar el suceso al teniente coron el de Dragones 
don Juan Francisco Somato, según consta de un 
oficio de 30 de V ayo de 1783 en que dio cuenta 
de baber llegado cu diez diasá la villa de Guale- 
guay, de haberse recibido del mando de estos 
partidos y de haber dado principio á su comisión, 
estando ya retirado de ellos Roca mora. 

En fuer/-» de tales disposiciones, verificó este 
jefe su comparendo á Rueños Aires, donde parece 
que, a pesar de su declinatoria por el fuero mili- 
tar, se le formaron cargos por la Real Audiencia. 
No consta la secuela y resultas de tal causa, pero 
es de juzgarse que se disculpó cumplidamente, 
supuesto que continuó en el empleo de sarjento 
mayor d<> caballería ejerciendo mas tarde comi- 
siones de importancia. Pero lo cierto es que 
fastidiado de las contrariedades y desatención 
que babia sufrido en sus fatigas y desvelos en la 
formación de los pueblos de Intre-Rios, no pre- 
tendió volver á ellos á erijir los dos que follaban 
en los partidos del Paraná y Nogoyó y completar 
el principiado establecimiento de todos ellos con 
la verificación del rep.irlo do tierras a sus colo- 
nos, división de sus distritos jurisdiccionales, y 



demás arreglos civiles, económicos y militares 
que tenia ofrecidos al gobierno para afirmar su 
estabilidad y adelantos. 

XXII. 

Tampoco desempeñó esas funciones el Co- 
mandante sucesor Soma lo. ú causa sin duda de 
no habérsele instruido comisión especial al efec- 
to, y limiládosele los que tuvo Rocamora en el 
Gobierno del Virey don Juan José Vertiz, como 
se comprende del oficio que pasó al Virey sucesor 
Marques de l^orcloeon fecha 51 de Mayo de 1787, 
con motivo de la tentativa que hizo el Cabildo 
de Santa Fé de poner Alcalde de la Hermandad 
en el partido del Paraná, sobre cuvo suceso espu- 
so , que. aunque habí» resistido su admisión, le 
había despachado orden el Gobernador Inten- 
dente don Francisco de Paula San z para que h- 
admitiese, careciendo sin duda de noticia de qui- 
en las primeras providencias que dio el mencio- 
nado Virey Vertiz para la erección de las villar 
enlrerianas, dispuso separar déla jurisdicción 
de Santo Fé los dos Partidos del Paraná y Nogóv, .: 
y los subordinó á la nueva Comandancia conferi- 
da á Rocamora, como quedu antes espueslo. Y. a 
el minino oficio añadió el citado comandante So - 
malo que el Gobernador Intendente le había en- 
comendado el fomento de estas nuevas poblacio- 
nes, pero sin jurisdicción alguna, ni mas facul- 
tades que las económicas. 

XXIII. 

Tan varia fué en su orijeu la suerte de los 
pueblos de En I re-Ríos. 

Cuando en el gobierno del Y'irey Verti/. 
se dispuso su establecimiento, se avanzó i i 
erección do tres de ellos en solo el término 
de nueve ó diez meses, sin costo alguno del 
Real Erario, mediante los acertadas providencias 
que tomó aquel Majistrado de autorizar con am- 
plias facultades al comisionado Rocamora para 
reunirá los colonos dispersos y llenarlos de es- 
peranzas, de beneficiarlos, ya con proporcionad,» 
reparto de tierras para chacras y estancias ya 
con otros auxilios precisos para su fomento. 

Mientras lauto, euandoen consecuencia del iv- 
levo del citado Virey, se dividió el cuidado de 
adelantar y perfeccionar las obras de tan impor- 
tante proyecto, entre el Virey sucesor y el Gober- 
dor Intendente de la Provincia, todo vario de 
asácelo — Pues esle último, en vez de auxiliar al 
Conriit'lanle comisionado al efecto* confirma. ido 
al mismo tiempo á los colonos reunidos las pro- 
mesas que les eslabón hechas de grandes venteas 
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para facilitar su reunión; no se detuvo en tomar 
providencias opuestas para desalentarlos; ya con- 
cediendo a don Juan José Castro la posesión de 
los terrenos preindicados en el distrito de la Villa 
déla Concepción del Uruguay, sin consultar si la 
perjudicaba, ya permitiendo á don Juan Carlos 
Wrighl que avanzase sus posiciones sobre la de 
San José de Gualcguaychú sin atender al cla- 
mor do sus vecinos sobre el reparto de (ierras 
que debia hacérseles, y yo tolerando que las jus- 
ticias de Sania Fe pusiesen jueces pedáneos en los 
partidos del Paraná y Nogoyá, separador autos de 
su jurisdicción, sin cuidar do que se erijiesen en 
ellos las dos Villas que fallaban. 

Del mismo modo el Vi rey Marques de Loreto, 
á quien los comandantes de estas Villas \ sus \o- 
eindario* hicieron los espuestos elieaces recursos 
en solicitud de oportunos remedios contra el pro- 
ceder del Gobierno de Provincia, (lisiantes do 
aplicarlos con la celeridad que los casos ex ijian, 
se contentó con acusar recibo de nimios de dios 
y pasarlos al Asesor Jeneral del Viiei i ito, to- 
lerando apesar de su repelicion, que ésio cebase 
al olvido su despacho, y los dejase arrumbados. 
De lo que provino, ¡pie pediendo Imbele comple- 
tado la ereceion de las cinco proyectadas villas 
en esos partidos en menos dedos años, con con- 
siderables ventajas de la hacienda iva! \ del pu- 
blico; dos de ellas quedasen sin delinearse y for- 
malizarse y las tres plantificadas sin reparto de 
suertes á sus colonos para chacras y estancias, 
sin señalamiento de ejidos y tierras do comuni- 
dad, sin propios ni arbitrios, sin designación de 
distritos jurisdiccionales, sin ordenanzas muni- 
cipales de Cabildo > domas arreglos de sus go- 
biernos para poder sus moradores subsistir, 
prosperar y gozar do las conveniencias que se les 
ofrecieron al venir á poblarlas. 

XXIV. 

Tan manifiesto abandono del Gobierno, dio 
sin duda aliento á algunos individuos monos 
amantes del bien común y público que de sus 
intereses particulares, para revi» ir y adelantar 
miras enteramente opuestas á la continuación y 
ulterior fomento de estas nuevas Villas — Fueron 
los principales de estos los empresarios don José 
Teodoro do Larramondi y don José de Vera Mu- 
jiea pretendidos sucesores por diversos títulos de 
las cuatro suertes de estancia que don Alendo de 
la Cueva siendo Gobernador y Capitán Jeneral 
de la Provincia de Rueños Aires, se dice haber 
concedido por merced i¡ otros tantos individuos. 



La estonsion de estas suertes da estancia fué, 
atendidos los mismos títulos, de tres leguas de 
frente cada ana al gran Rio Paraná, entre los 
arroyos ó parajes de Punta-Gorda y las Conchas, 
debiendo ser su lonjilud igual al de otras suertes 
concedidas en el mismo Partido de la Rajada ó 
Paraná, esto es, de tres leguas, que un Juez de lo 
ciudad de Santa Fe de terminó, de acuerdo con 
el profesor «le Matemáticas don José Sourrierr 
deSovillac. según consta de un informe que es- 
tendió por mandato del Juez Jeneral subdelegad» 
para la venta y composición do tierras cu o de 
Diciembre de 1777. 

Pero L-irramcndi y Vera no aceptaron esa li- 
mitación y sostuvieron sus pretcnsiones de poseer 
bulo el vasto territorio que so extiende liarla el 
Uruguay, y que lomaba una gran parte . e la Pro- 
vincia, es decir, doce leguas frente al Paraná con 
su fondo do ochenta leguas al Uruguay, novecien- 
tas si sonta leguas cuadradas nada menos. 

Y de esto provinieron las numerosas cuestio- 
nes de ellos ó de sus derecho-habientes con el 
n al lisco, con los Cabildos de las villas y sus ve- 
cinos, sin que estos obtuviesen justicia de la Real 
Junta do Hacienda de Unenos Aires y sus inten- 
dentes, que se inclinaron las mas veces a favor de 
los prderosos interesados, con desprecio ó desa- 
tención de los intereses de los pueblos y de su fo- 
mento. 

Las actuaciones duraron largo tiempo con 
gran perjuicio del adelanto do las villas que las 
mas veces ni fueron citadas ni oidas. (1) 

XXV. 

Asi continuaron mas ó menos estas poblacio- 
nes indefinidamente, puesto que e;> 4 de Mayo 
de 1805 el Cabildo del Uruguay, que lo compo- 
nían entóneos los señores don Tomas Antonio 
I-avin, don Rartolomé Ferrer, don Juan Rial, 
don Juan Suarez, don Sebastian I^opez y don José 
Aguirre, % se creyó obligado ú ocurrir directa- 
mente al trono, quejándose del Virey y demás au- 
toridades de la Provincia, solicitando la real 
aprobación del establecimiento y título que cor- 
respondían á las tres villas erijidas, la erección 
de las dos que aun quedaban del proyecto de Ro- 

(lj Fué durante el Gobierno Provincial pálrio, y no en 
una época muy lejana, que se buscó medio de saltar en 
p.irtc esas cuestiones. 

Sabido es que el terreno qua ocupa el Paraná aparece do- 
nado por Larramondi a su iglesia en el aüo de 1778. 

(2) En esa .nisma época ocupaba la comandancia de los 
Cánidos doi) José de Urquiza padre del boy Extno. Señor 
don Justo José de Urquiza, Gobernador de la Provincia y 
Capitán Jeneral de los Ejércitos de la Nación. 



camura, la derogación de los autos de la Real 
Junta que perjudicaban los derechos adquiridos 
por los colonos y las promesas que se les habian 
hecho, v que fueron espedidos solo en favor de 
dos ó tres particulares á quienes no movia sino 
uu espíritu interesado, y finalmente se les man- 
dase hacer de una manera regular y permanen- 
te "la npli< ación de sitios para casas bajo empa- 
dronamiento; la designación de ejidos; de dehe- 
-sas; de tunas de comunidad para propios; 
-de suertes de chacras de las demás necesarias 

• pura crias de ganados, con señalamiento al lilís- 
imo tiempo de los limites o términos á que de- 
-bian estenderse los distritos para proporcionar 

• á las * illas los precisos ramos de propios y ar- 

• bitros. » 

Suplicaba ademas el Cabildo ¡i S. M. que, si es- 
tando va hechas por «'I comisionado que se nom- 
brase las propuestas asignaciones y aplicaciones, 
llegasen los colonos á manifestar que necesilnban 
mas tierras, lo autorizase para atenderlos y 
distribuirles délos sobrantes de terrenos com- 
prendidos dentro del distrito jurisdiccional, pro- 
porcionadas suertes, según las facultades de cada 
uno para poblarlas; • Sea que estas tierras se 
«declaren pertenecer á Vuestro II. Fisco en esta 
- \ista de los adjuntos autos, o que resulte corres- 
-ponder á los pretendidos propietarios de ellas. 
«A cijvo tin propone desde Iuciío la villa espo- 

• nenie que si este nuevo reparto no tuviere lu- 

• gar por graciosa concesión, se efectúe bajo una 
-contribución muy modesta, sin arbitrio entre 
-los defensores y propietarios deexijirmas, ni 
-de resistir que se desmembren de sus posesio- 

• nes los terrenos precisos para beneficiar á di- 
-ebos colonos.» 

XXVI. 

Fundaba el Cabildo de la Concepción del Uru- 
guay su justa solicitud en que, estando los colo- 
nos con que se fundaron estas villas situados en 
diferentes puntos <'e estos partidos el año de 1 782, 
fueron convocados y apercibidos de compulsión 
por el Gobierno de Rueños Aires \ su comisiona- 
do Rocamora 6 reunirse en los pueblos á que se 
les destinaba, -yue obedeciendo á la voz de sus 
Jefes, no solo abandonaron las habitaciones y es- 
tablecimientos en que se mantenían con no corlas 
pérdidas para concurrirá sus destinos, sino tam- 
bién emplearon sus brazos, sus bueyes, utensi- 
lios, é intereses en desmontar los sitio* de los 
pueblos, despejarlos, delinearlos y labrar sus 
nuevas habitaciones y algunas otras obras; lo- 
grando plantifica! los en menos de diez meses, no 



tan solamente sin el crecido costo, ya de 18,000 
pesos, ya de mayores ó menores espensas, qne 
tuvo el real Erario en el establecimiento de otros 
pueblos en la Provincia de Rueños Aires, pero 
sin que espendiese cosa alguna en los de Entre- 
Ríos. 

Esponia asi mismo que para hacer estos colo- 
nos tan eslraordiuarios servicios no se les ofre- 
ció mas recompensa que la de concederles, fuera 
de los sitios para cusas, proporcionadas suertes 
de tierras para sementeras y plantío de árboles, 
y para cría de ganados con la de que además se- 
rian prolejidos y fomentados. 

«yue aun habiéndose diferido estos previos au- 
«xilios por el misino Cohicnio el dilatado espa- 
«rio de ±í años, y tolerádose además contra ellos 
-la perturbación de tos pretendidos propietarios 
«de estos terrenos, lejos de rendirse á la descon- 
« fianza, con abandono desús pueblos, se esmera- 

■ ron y esmeran en atraerse y agregarse otros 
«nucios pobladores para su incremento y cou 
-particularidad los de la villa de San Antonio de 
«(•ualcpia) > déla espolíente. — Pues, siendo cons- 
-taute que i sJa solo se fundo en su principio con 
• ciento cuarenta y tres individuos cabezas de fa- 
'¡nilia; boy i de .Ma\o de lSü.'ij según el padrón 
«de su cura párroco, numera en su recinto dos- 
-denlas cuarenta >¡ cuatro familias, con mil no- 
» recientos óchenla y siete individuos, y en los pn- 
«^osanejtis doscientas cincuenta y tres familias 

■ con dos .mi doscientos veinte y cuatro individuos 
« .que aun no han crijido habitaciones dentro de 
«la lilla por el retardado arreglo de ella, y el so- 
bresalto de ser molestados;! ascendiendo por 
«todo el número de familias á cuatrocientos no- 
« venta y siete, y de personas á cuatro mil doscientas 
-once.* 

XXVII. 

Consta por la mencionada súplica y esposicion 
del Cabildo, míe á su fecha, los habitantes de la 
villa de la Concepción del Iri^uay habian procu- 
rado mejorar sus habitaciones con suntuosos edi- 
ficios de nuevas casas, entre las cuales ya había 
de diez á doce de azotea y otras muchas de bue- 
nos materiales de ladrillo y teja 1 ,; que supliendo 
h falta de auxilios con sn industria tenían es- 
tablecidas varias pulperías y tiendas con o litis ra- 
mos de tráfico y comercio como el de c eros de ca- 
ballo y yeguas baguales de que introdujeron los 
pueblos de Entre Ríos cu la Capital de Rueños 
Aires el año de 1804 mas de cien mil; el de cueros 



(1 ; Algunas de estas se conservan todavía, siendo notable 
a exeknte condición del material. 
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vacunos, Uña, carbón, maderas y otros del con- 
sumo de la misma capital; cuyo comercio, en 
rozón de impuestos, no habiéndoseles dispensado' 
por el privilejio de nuevas poblaciones, produ- 
cía al Real Erario, no cortas sumas de dinero. 

XXVIII. 

Aducía el Cabildo otro dato para queseaprecia- 
se el adelanto en las labranzas y crias de ganados 
que los colonos procuraban á pesar de la desa- 
tención que sufrían sus súplicas, y perturbacio- 
nes que se les causaban : dato que agregaba como 
queja y como mérito. 

Esponía; que como tampoco seles había con- 
cedida la dispensación, que le correspondía 
como á nuevas poblaciones respecto de los 
diezmos, habían contribuido y contribuían á 
la Iglesia de Dios y al Real ramo de novenos 
proporcionadas cuotas al producto de sus semen- 
teras; cuya contribución limitada á los tres 
partidos del Gualcguay, Gtinleguayehú y el de la 
Concepción del Uruguay, había producido en los 
catorce años corridos desde 1700 basta 1804 la 
suma de veintiséis mil setecientos setenta y dos pe- 
sos, siendo de notar que el remate de los mismos 
diezmos correspondiente á solo el año de 1805 
ascendió á tres mil setecientos pesos, y de 1801 su- 
bía á cuatro mil setecientos. 

XXIX. 

«Ademas, decía el Cabildo: en estas nuevas 
-villas hay formados cuerpo.s de Milicias con su- 
«bordinacion á sus respectivos Comandantes á 
•cuyas órdenes hacen el servicio diariameule y 
«siempre que se las ocupa De todo lo cual se de 
«d..ce cuan útil y conveniente lia sido su estable- 
«ciniiento; pues los lugares de su situación que 
«no eran, el año de 1783, mas que unos bosques 
«de tigres infectados de ladrones de ganado, de 
«contrabandistas y de otros pcrjudicialisimns fo- 

• ra j idos, que se refujiaban á ellos á pesar del 
«riesgo de aquellas tíerus; hoy en solo el espacio 
«de veinte y tres años ofrecen pueblos de va- 
«sallos, útiles al público, á la Iglesia, á V. R. Ila- 
-ciendu y al Estado, como lo son | rincipalmeule 
«el de San Antonio del Gualeguay, y este déla 
«Concepción, que en concepto de vuestro R. Obis- 
«po actual de Buenos Aires, y de otros sujetos de 
•carácter que han transitado por él, excede en el 
«costo y hermosura de sus edificios, en el tráfico 
•y otras particularidades ó los que en la jurisdic- 
ción de Montevideo se erijieron cuasi al mismo 
«tiempo acrecidas espensas de vuestra R. Ha- 
«cíenda : pudiendo añadir por lo mismo, que si 

• á sus colouos se les hubieran asignado con opor- 



• tunidad las ofrecidas suertes de tierras para 
«c'iacras, y cria de ganados, como se verificó con 
«los otros y seles hubiera fomentado en algún 

• modo, sería tres veces mayor esta villa (la de la 
«Concepción del Uruguay) y triplicados los de- 
finas adelantamientos de su agricultura é indus- 
« tria por sus ventajosas proporciones. » 

XXX. 

Al insistir el mencionado Cabildo demostrando 
la justicia de que se haga á los colonos los con- 
venientes repartos de tierras, y sedóle á las Villas 
de los propios y arbitros, alegaba la ley 11, lit. 
5 lib. 6. c R. 1., donde, aun respecto de reduccio- 
nes de indios dispone, que aquello se provea de mu- 
ñera que siempre tenga efecto consignándolo con 
estas represivas palabras: *'Y porque á Uh, Indios 
«se habrán de señalar y dar tierras, aguasy mon- 
«tcs, si se quitasen d los Españoles se les dará justa 
«recompensa en otra parte.» Recuerda que lo mis- 
mo ha sido sustancialmenle dispuesto por poste- 
riores reales cédulas y órdenes sobre el estableci- 
miento de nuevas poblaciones de Españoles, y d« 
otras clases de individuos; en cuya consecuencia 
fuéerijida no lejos del puerto de Montevideo la 
villa titulada San Juan Bautista sobre tierras pro- 
pias de don Bartolomé Mitre, la de San José y 
quizá alguna otra, en terrenos de particulares, á 
quienes sinembargo de haberse opuesto vigoro- 
samente, no se les oyó por el Gobierno de Bue- 
nos Aires, sino al solo efecto de proporcionarles 
conforme á las indicadas reales disposiciones sus 
recompensasen otras distancias, sin que se alte- 
rase la formación y progresivo adelanto de los 
pueblos erijidos, con el reparto á sus colonos de 
tierras suficientes para chacras de labor y para 
cria de ganados. 

Se queja, como hemos dicho, de que las mer- 
cedes inconsideradas que se han hecho de tier ras 
á particulares, dejen sin ejidos las villas, y sin 
terrenos para distribuir á los colonos, haciendo 
presente al Rey ademas de lo indicado, que ya 
don Juun José Sagaslí, meditándolos incalculables 
perjuicios que resultan de que algunos pocos lia- 
cendadosabarqueu estensisimos terrenos míen Iras 
un crecido número de vasallos carecían de algu- 
nos palmos, había propuesto por el año de 1791 
un proyecto de que se repartiesen en suertes me- 
nores, mensurándose por leguas cuadradas, so- 
bre el que se expidió una Real Orden al Vi rey y 
Junta Superior de Buenos Aires á quien se remi- 
tió, disponiendo proveyese remedio, y que pos- 
teriormente se expidió la Real Cédula fechada en 
San Loreiizo á 1 de Octubre de 1708, que hacia 
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la Moliente sabia prevención: «l.os terrenos no 
.Jetaran tenor domasiadu estension, por ser 
.fH rjiitliri.il «*1 que so conceda ó uno lo que debe 

■ estar distribuido entre muchos.» 

Se f|iiej¡i de que solo se dejen como doce leguas 
por todo territorio ú la Villa de la Concepción 
«tcllruguny, como á cualquier reducción de in- 
dios , cuando ella reunía todas las condiciones 
capaces para ser cabeza de Provincia. 1, 

XXXI. 

Por último, concluía la esposicíon del Cabildo 
Jola Concepción del Uruguay dirijida como ya lo 
iit'tnos meneionadoá S. M. cu 4 de Mayo de IKO.j: 
iSríior, Vuestro Real voluntades, que seeri;an y 

• fomenten de tod<»s modos en esta Provincia po- 
blaciones útiles en que seVeunan vuestros vosa- 
•Uos dispersos y destituidos de auxilios; y con 

• particularidad en los cam|Mis inmediatos há- 
-cia las fr(»nteras del Brasil, dominios de Porlu- 
■sal. A este importante fin se baila 5 a de meses 

• á esta parte, en campaña, con plena comisión el 
•Sárjenlo Mayor de la Plaza de Montevideo, Via- 
« na, escoltado de quinientos hombres de tropa, 
•de alhamíes, carpinteros y otros menestrales 
•provistos de herramientas y utensilios para pía 11- 

• tífica r á tan crecido costo de V. R. Hacienda 
•nuevos pueblos en los parajes oportunos, for- 
tunando á los colonos sus casas, y repartimientos 
•do tierras para chacras y cria de ganados, por 
«haberse considerado este el medio mas seguro 
«de formar y oponer barrera firme a los Portu- 
■gueses para contener sus incursiones y evitar 

sus frecuentes contrabandos. 
«La villa esponenle, pues, aunque antes estaba 
•algo distante de las fronteras de Portugal, ó 
«puestos que ocupaban los Portugueses; boy es 
«uaa de las mas fronterizas, por cuanto habiendo 
•ocupado los citados Portugueses en la última 
•inierra los pueblos de Misiones denominados 
"del Uruguay, vienen ú estar nada menos que al 
•otro lado del mismo rio de este nombre en que 
•se halla situada. Ella no solicita en el dia 111a- 
•yores costos de vuestra R. Hacienda para que 
«se erijan casas á sus colonos, puesto que estos 

han edificado nuevas á espensas de sus fatigas 

• personales é intereses. Su solicitud en su prin- 
cipal es que se les hagan efectivos entre otros ar- 

■ regios de su completa erección, los repartos de 

(1) Asi fui' declarada Capital de Provincia por el Di- 
rectorio Nacional cuando se fundó la IVovincia de Knire- 
M«% rango que le íu<í arrebatado durante ct gobierno del 
J«eral Mansilla, y al que ha sido devuelta por la nueva 
«onsüiudon que hoy la lije. 



«tierras para chacras y estancias de cria de ga- 
znados, bajo cuyo ofrecimiento fueron reunidos: 
«¿y qué pretensión mas jueta y mas digna de que 
-V. R. piedad la atienda particularmente en las 
«presentes circunstancias? ¿Qué pueblo puede 
-contribuir con mas prontitud á los insinuados 
«fines que éste y los denus de Entre-Rios, que 

• hallándose ya formados en la mayor parte, siu 

• casto alijuno de vuestro real Erario, con recw- 
.dario numeroso, y milicias rtijUulas pueden con- 
- tener un dia á los Portugueses y hacerse de los 

• mas respetables en este punto de frontera con 
«solo merecer los arreglos pedidos...? 

XXXII. 

G)XCLlSlON. 

Pero e>tabo en los destinos de Entre-Rios, pre- 
vistos desde sus albores por sus hombres pú- 
blicos, que no debía obtener sino de sus vecinos 
y de los nobles esfuerzos d* sus hijos, la impor- 
ta neia que empezó ¿adquirir bajo Kami rez y que 
Urquíza debía elevar al grado que hoy tiene. 

I sí esposirion del Cabildo del Uruguay no llego 
al Rey, y ta revolución de Mayo halló cu embrión 
esta Provincia que bien pronto debia ser una de 
las mas ricas é importantes de la Nae 011 Arjen- 
tina. 

Fué recién en I82G que á moción presentada 
por el Diputado don Justo José de Urquíza, el 
Congreso de Entre-Ríos, que asi se llamaba sn 
lejislatura Provincial, elevó al rango de ciudades, 
las hasta entonces villas de la Concepción del 
Uruguay y Paraná. 

No nos es posible por el momento ampliar e$- 
tos apuntes que manifiestan el orijen de la Pro- 
vincia de Entre-Rios y sus primeros movimientos 
orgánicos, su corta edad y sus rápidos progresos. 

Quizá volvamos á usar con el mis:no objeto, 
pero con mas tiempo vinas amplios dalos, de las 
columnas de la Revista del Paraná, que cree- 
mos haber ocupado esta vez, sino profusamen- 
te, al menos con alguna utilidad para la his- 
toria de esta Provincia (1} satisfaciendo en la 

(1) Son rarísimas tas publicaciones hecha* solí re olla. 
La colección de documento» históricos por Angelí!» 110 con- 
tiene dato ringuno sobre Kntre-Oios. 

«rara habla muy lijcramente de los partidos de End e 
J¡<«— Les da la población que en seguida apuntamos. 



Paixtmjos. Anos. Poni.vcioN. 



Arrojo de la Chin» 17H0 '¿bOQ 

(¡uak-guayclid 1780 2000 

Gualegtiay 1780 1500 

Nogoyá 1703 1500 

Paran! 1730 3000 



11,600 

Cifra que hoy debe ser, cuando menos, diez voces tnajor. 
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parte que hemos tenido fácilmente a la mano, los 
nobles propósitos y la jencrosa invitación de su 
ihistnido Director. 

Paraná, 10 de Junio de i 861. 

B. V. 

El erudito y distinguido escritor sud-america- 
no don Francisco Bilbao, nuestro amigo y cola llo- 
rador, nos ha dirijido la interesante y noiahle 
carta que publicamos, llamando la atención sobre 
la importancia de los esludios filolójicos de las 
lenguas primitivas de América. El documento 
que sujierc esas observaciones al señor Bilbao es- 
tá en español, (timará, quichua y guaraní, y per- 
tenece á su biblioteca; por nuestra parte, no ce- 
saremos de instar :'> nuestros amigos se consagren 
á esos estudios, muy especialmente sobre el gua- 
raní y la quichua, esta última que actualmente se 
habla en parte déla República Arjentina, Bolivia, 
y el Perú. 

En voz autorizada del señor Bilbao no duda- 
mos alentará á los americanos para emprender 
tan ardua tarea, y será un estimulo para no arre- 
drarse por las dificultados. 

Mucho tiempo hace que un distinguido nrjen- 
tiuo y colaborador de la «Revista,» nos ha ofre- 
cido unos estudios sobre el guaraní, y croemos que 
nuestros lectores pronto podrán apreciar la* in- 
vestigaciones pacienzudas de esos estudios. El 
guaraní se habla en el Paraguay y Corrientes, 
es un idioma rico, del cual los jesuítas escribie- 
ron y publicaron una gramática, diccionarios, y 
varias obras. 

Ei quichua que es el idioma jcueral de Boli- 
via y el Perú, se habla en Santiago del Estero, los 
valles de Calchuqui de Salla, la entienden en par- 
te de Cata marca, y la hablan en Jujuy; l;i vasta 
ostensión que abraza, lo adelantado de la ci- 
vilización de los Incas, son circunstancias que 
la hacen digna de especiales estudios. 

Creemos que el señor Bilbao al llamar la aten- 
ción de los literatos Sud -americanos sobre esta 
materia, hace un inmenso servicio; porque espe- 
ramos que será escuchado y que su ejemplo no 
quedará sin imitadores. 

l^is columnas de la * Revista del Paraná» las 
ofrecemos á los estudios de este jénero, y unimos 
nuestros votos á los del señor Bilbao porque apa- 
rezca algún audaz investigador, que revele los 

secretos que descubra en los estudios filolójicos 

•„ t • ■ .• .... 

o" -••> 



SeNou don Vicente G Qcesada — 
Director de la Revista del Paraná- 
Estimado amigo : 

Siendo uno de los principales objetos de la Re- 
vista que usted ha fundado y que bajo tan felices 
auspicioseontinúa, el presentar una tribuna á la 
iutelijencia americana especialmente consagrada 
á las cosas de América, creo satisfacer unodeellos, 
comunicando á usted un documento de los tiem- 
pos déla Independencia. 

Ese documento que adjunto, es relativo al de- 
creto que abolía el tributo, mita, encomiendas, 
yanaconazgo, v servicio personal dolos indijenns 
noblemente redactado con el laconismo de la 
verdad y la dignidad de la justicia, y al mismo 
tiempo traducido á los Idiomas, Quichua, Aymará 
y Guaraní, para que fuere entendido por los que 
habitan las orillas del Paraná, del Bermejo, los 
valles de Bolivia, y las sierras del Perú hasta el 
Ecuador, revela á juicio mió, otro aspecto que se 
quiere desconocer hoy dia de la Independencia 
Americana. Ese aspecto era, la solidaridad de 
causa, la fraternidad humana, la igualdad de las 
razas que se convocaban á tomar parle en la for- 
mación de la nueva ciudad que levantaban nues- 
tros padres, como herederos lejitimos del cris- 
tianismo del Evanjelio, > de la santa filosoüa que 
acababa de revolucionar al viejo muudo. 

El colono, el criollo, el hijo del Europeo, se- 
gún el pensamiento de esos dias. unificó su causa 
coa la de las razas esclavizadas y agobiadas bajo 
el peso de los dogmas falsos y de la codicia y 
orgullo, que fabricaban dogmas, para justificar la 
servidumbre y asentar en la degradación moral 
de la personalidad, un despotismo, que no creian 
bastante asegurado con la fuerza. 

No se crea, que lo intención que animaba á 
esas grandes almas proclamando la Igualdad, era 
tan solo arrojar un elemento incendiario á la 
conquista, — procurar soldados, y aumentar el 
procelilistno sagrado que enjendra la proclama- 
ción de la justicia— No era eso solo, era ademas, 
una visión y un sentimiento del mundo America- 
no, una revelación del continente moral, que 
por vez primera venia á completarla revelación 
de Colon, presentando una humanidad rejonera- 
da sobra d pedestal grandioso que su jéuio al- 
zara del fondo del Océano tenebroso. 

No creo engañurmeal asentar esa proposición, 
porque lu idea sola de justicia, exijia la igualdad, 
la idea de libertad el quebrantamiento de todas 
las cadenas, la idea humanidad un recuerdo ú las 
razas, el sentimiento de la rejeneracion, una es- 
pecie de paüujenecia de la América con sus idio- 
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nins, sus ruzas . sus producciones, sus dolores, 
mis esperanzas y sus glorias. Tal es á juicio mió 
¡,i eoriciem i i de osa é;'o:a qii:- Ihunamos inde- 
pendencia Americana. 

'V la S'Mit¡;i:i les poeljis, Lope/, mi el himno 
;■ li üiiiVi, Vera en el himno chileno. Olmedo MI 
<¡i.i:ito ú Jimin;— asi lo pensaban los caudillos, 
I1..ÜWII- y IHgrano; ;is¡ h pro< iiiualian los peu- 
« kIoii s luíanle y Camilo Heuriquez mi Chile, asi 
mi liii lo decretaba la gloriosa Junta Provisional 
«k las Provincias Arjciitiiiiis en el siguiente do- 
cuhí-t'lo tjft!- es el motivo de ( .-ta calla: 

HKCBETO. 

la Asamblea general sanciona el decrel'i ex- 
pedido por la Junta Provisional Gubernativa de 
es-tos provincias en l. c de setiembre de 1811, 
reía ivo ó la extinción del tributo, y ademas de- 
rogada la mita, las encomiendas, el yanaconazgo, 
y el sen icio persona! de los indios ha\o todo res- 
pecto. y sin e\ce¡»!nar aun el que pristan h l is 
¡desias, y sos párrocos, o mioMros ; siendo la 
voluntad de esta Soberana Corporación, el ipiedel 
mismo modo se h-s haya y tenga á los mencionu- 
dos h.dios de (odas las provincias unidas p rh w- 
¿r*# ptrfertamenle Ulirs, ,¡ en igualdad de dere- 
chos á todos fas demás ciudadanos i/ne las pueblan, 
debiendo imprimirse . y publicarse este Sobe- 
rana decreto cu todos los pueblos de las mencio- 
nadas provincias, traduciéndose al efecto íiel- 
inente en los idiomas Guaraní, Oficiala, y Ayma- 
rj, para la o.mim inteligencia. Buenos -Ay res 12 
de marzo de 181."». — Dr. Tuinas Antonio Valle, 
presidente — Hipólito Yieytcs, secretario. — Ks co- 
pia. — Dr. tiernardo Yelez, secretario de <?l gobier- 
no Intendencia. 

AY.MABÁ. 

Apu eomachiri quelcaíiaea chin neataque mar- 
cauucani asqii¡haat'i¡>alaqu¡ snniachaecnña pala- 
<\ai isiíK'.n^a achainza m¿á cuscai.fiahqui. — lla- 
inavlnnaca ieliauruna amlnpge Caniisaleg naira 
iúllirinuca oca imira quimsn niara camaehiriuaca 
uca taque murcanaea, iehasti gtiasituraquipi um- 
ta|^c e.imisatejanaira Juslieiunaca mamachieja- 
aun uca muraquipi ichaasti amtapge camachipge 
taq«<« gunguapam, Gua^uapalaquisa aparata can- 
caíúpalaqui guiuayam^uiñanpataqui tributusta- 
«pie pacha mareanacam aparatagua Mittas cédula 
salsulini ucaasa apamtaraquigua iglesia naeasaha- 
•l«o sirvirinacaso, ni chachas», ni guarniiisa si- 
kempaguaquisiti cneoniicudasalsulini aparulara- 
qutgtia lia nigua subdelcgndoeunúsa ni curacanaca- 



sa baqque sirvinaracasa ucliapachanili quiñaipac- 
palaqui aparatagua, ianacunana -asa vraquenaoa 
si rv i nasa nparalaraquigua ; guannaman, guagua - 
palaqui uuuncliapgam bumanaeasa yatiepam iali- 
chausim gunguunncnm guaguapalaquisam taqquc- 
pacha laqucuparalaguacauqui liucama guaqquelca 
uchata laque tutaeurunacasa liilirinacmasa y atipa: 
taque lluquenacasa canii>ateja higuasauaeampi 
mayaqniiiiigua taqque cainacluiiuacsasa camisa- 
teja gueraeochinucasa eatnachirinoeu hiehaurula 
acoatoquerii' guiñaypachalaqui umanaeaasa li- 
hcrlanipactapi Aqqncsa Gneracochasa mayaqui- 
pigua cuscagua guarmisa, chachasa acá euniachi- 
risti ichniirupü qucllca ichautaqueacañacain is- 
cansa achansa iatipachaniputuqui. Aea marca 
Buenos-Ay res luvnca payani urunu mar/o pnesina 
Maransa una raneen quiusa calleo pataca tunca 
quinsa urunu. — Tomas \ ulonio Valle taque Asa ni 
Mea Suutiui Cnmachiri — Hipólito Vieytes secre- 
tario Sutini. Ks copia. — Dr. ler nardo Vele:. 

QUICHUA. 

Tucuy íJaelaeunamanta acliasecas Jaluehee Va- 
yaspac Checcam Tiilaspacri Asamblea general 
constituyente sulioc tantncuspa c.-.y pur-chaypi 
quelcearcnncu Ccamaehisea eimi ccnliciictu — Cjue- 
parin cunam punchaymanla unanchascea enma- 
chisca simi Uneleascn Jatum Justiciaraycu Junta 
provisional niscca cay nina lJactanianta ñaupac 
punchaypi i secón quillamanta guaní ñeca pusae 
pachac chunca venioc Guatapi, pitispa tributusla, 
astagnanrri Quechusceatn Jaquem Mittata, Euco- 
mieudasta, Yanaconasta, Ccasi serviciotnguum 
ama conancupac Iglesiasman curasman, subde- 
Icgadosmaii, Casi qiiesniiilumanpis : Caspa Mu- 
naynim, cay Apu Asamhleac, Quiquillantacmiii, 
canaucutu rccsimanctita niscca rnnacunata tucuy 
vma Uactasmnnta Ccarrisraycu Sunuic Quespisc- 
cas, cusca atiyuincupi Tucuy Llacta Masis nin- 
cuam paveuna-uau Cavsncta; Cayri Apu Cama- 
chisccaui Ciuiita^iiclecachum. caparicuehum Tu- 
cuy Uactaspi, Jatum vmampiguuin churaeuspa 
chaypas quiquillanla Cuaruni cimipi Quesguapi 
Aymarapiguam, Tucuy yaehananeupac. Jinatam 
Apenca vnaiicliaseeala piebus Asamblea sutinipi 
tucuy ta camachin Supremo Poder Executivo nisc- 
ca Uumaehinnmpac lluracliinanpacpis. Buenos- 
Aires chunca iscainioc punchaipi quinsa quillnpi 
Guuraneca pusac pacbac chunca quinsuyoe Gua- 
tapi.— Tomas Antonio Valle presidente Sulioc— 
Hipólitb Vieytcx, secretario Quelccac, Sincbec 
Atum tupac Camachecman cav vraa Llactaman- 
ta— Ou iquilla n Quelccasca. — Dr. Bernardo Velez, 
secretario de H gobierno Iutendejicia. 
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GUAUANÍ. 

Mburubichabcté uemoñongusúpe oporoqnuit i- 
bn opácatu Y osúámo haé laba pábc mbia pelci^ 
pe ouoirúbaerehe, Asamblea general constitu- 
yente yaba. Aba pabengatnpc oiqua uca áng yquai- 
tabn eatnpirí. Y yipíbcrnmo, co aragnibe oheco- 
bofia aeú quaitaba omboypibaecue capitanguásu 
Koi ambae nhasabaccm» 1811 setiembre íiepirua- 
rape. Maruinovc oiquaipemee beibagua Abaray- 
eneri tributo yaba, ni mita, ni encomienda aba- 
bcupe. Upeichabe ababé tembiguairrimo oyapo- 
beihagua Aba amo, ni tupa óga : ni payaba re : ni 
mburubieba : ni abatetiroa emonaabeco mbura- 
bichabeté guemimbotaurupi oiquauea opaeatu 
mbiapabeupc, abaeuera opaeatu ang guibe, aba- 
poguiritequarey catupiriramo opila boba opa ca- 
raiambuaecuerarai; Harireabe, oyecohú yoyaba- 
gun aeo tecopisiro mouangaba earaicuera tabai- 
gua papé oguerecobarchc. Corire, opa ang quai- 
taba toyeyabapi quahnpe, hae, pápengatu reindu- 
baramo oicobagua. Abaeuera opaeatu ñcepípe 
toniboyehuuperamibe, opa aba tetiro oiqua ba- 
gue, taba opacaturupi toiíchcnduca. l'peichacatú 
toiquaá capitandusú, Supremo Poder Execulivo 
éhá, ombuaye catupirihágúa áng orequaitaba pa- 
l>engatu. — Buenos-Ayres marzo 12 de 1815. — 
Dr. Tomas Antonio Valle, Presidente. — Hipólito 
Yieytcs, secretario. — Al Supremo Poder Exeeu- 
tivo de estas Provincias.— Es copia.— Dr. Ber- 
nardo Velez, secretario de el gobierno lntenden- 
deneia. 

Ahora me queda tan solo que espresar un voto 
por el estudio de los idiomas de América. Creo 
que la filolojin resolverá un dia grandes proble- 
mas filosóficos relativos á las primeras creencias, 
á los dogmas fundamentales, al esclarecimiento 
de la formación y propagación de la especie hu- 
mana, ú la solución del problema de las razas, 
al establecimiento de una gramática jeueral, á la 
explicación del misterio del orijen de la palabra 
y de su desarrollo tan variado sobre la superficie 
de la tierra. Bien sé que tales resultados no po- 
drán operarse sino obrando sobre una multitud 
de datos. El estudio de las lenguas orientales ha 
hecho grandes progresos y preciosos resultados 
se le deben; y es por eso que el estudio de las 
lenguas de América, será indispensable para co- 
ronar lu obra y conocer el orijen y migraciones 
de nuestros primeros habitantes. 

El Sr. Moulau, divide á las lenguas america- 
nas en once grupos, hablándose 458 lenguas y 
3,000 dialectos. No podemos extendernos sobre 
la materia, porque nos ocupamos especialmente 



del idioma de los Aucas, y algún dia publicare- 
mos nuestros estudios á este respecto; pero pre- 
sentaremos á la inlelijeneia del filólogo un hecho 
que arroja el examen numérico de las vocales 
empleadas en los idiomas del documento transa 
cripto. 

Amura. Quichua. Guaraní* 

a .... 570 .... 194 .... 1G2 
e . . . . 50 ... . 25 ... . 89 
i .... 120 .... 101 ... . 79 
o . . . . 1 . . . . 5 .... 58 
u . . . . 57 ... . 64 ... . 47 

Es de notaren el Armará la abundancia es- 
cesiva de la a. y la ausencia de la o. pues en un 
fragmento que contiene 570 a, solóse encuentra 
una o. 

El examen de este misterio, puede hacemos 
llegar á conocer los elementos positivos de los 
idiomas y las causas simples ó complejas que de- 
terminan la formación de la palabra, sti eufonía 
dominante, su Índole particular, y la raizde su 
desarrollo sucesivo. 

¿Porqué domina la a en el Aymará y la i en el 
Italiano? 

I,a a es el primer sonido, la primera voz, el 
elemento primitivo de la palabra hablada, es la 
vocal por eseelenein, como se vé en las palabras 
universales y primitivas, mama, papa, chacha, 
pater, mater, frater, patria, país, pan, Adau, 
Adonai, (el Señor en hebreo), ab radical en he- 
breo que significa padre, ha'tma (griego) sangre, 
anima, alma, anemo$ (griego) viento, soplo, Ma- 
ta (sánscrito) madre. Pita padre (sánscrito}, 
Agne (sánscrito) ignis, fuego, Adya, (sánscrito 
hodie, hoy, Dianh, (id.) dt>$-dia, etc. etc. 

Si la vocal a es la fundamental y primitiva, 
es claro que el idioma en que domine, ha de 
conservar masía fisonomía antigua de su orijen 
como se vé en el sánscrito. Y si esta obser- 
vación fuese después justificada, ¿no seria el Ay- 
mará, mío de los idiomas mas antiguos del mun- 
do, haciendo por este solo hecho retroceder la 
cronolojia americana á las épocas cocxislentes 
del sunscrito? ¿Quien sabe si la filolojia Ameri- 
cana, uniendo sus esfuerzos á la filolojin de los 
Orientalistas, no revela un dia, el mismo dia, ln 
misma luz brillando al mismo tiempo sobre la 
cumbre del Hj mala ya y de los Andes? 

¿Qué es lo que determina la preferencia por 
ciertas letras y sonidos en las razas? Es la in- 
fluencia del frió ó del calor, de la electricidad, 
déla humedad, es la altura, la atmósfera, el aire 
mas ó meaos oxijenado que se respiro , es la re« 
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percusión de la voz en los valles, en las llanuras 
u montañas, es una disposición |urtirular en la 
constitución del cerebro, ó en la organización de 
los órganos de la voz, el pulmón, la garganta, 
las quijadas, la lengua, el paladar, los dientes y 
ios labios, que determina la rotundidad de las 
alabas, el estridor de las consonantes, la eufonía 
particular a los idiomas madres?— lié ahí el mis- 
terio.— Pero su solución depende de la síntesis 
de lodos los datos y de todos los elementos arriba 



.i de resolver ese problema, y de ope- 
rar sobre las masas de documentos cuyo examen 
y estudio seria necesario, indicamos tan solo á 
ios filósofos americanos, la importancia y la atrac- 
ción de semejante objeto,— deseando que entre 
los lectores de la • Arrufa del Paraná - se susci- 
tase no audaz investigador. El campo es nuevo, 
reo las tinieblas délas lenguas de América, un 
nuevo inundo se esconde que espora la palabra 
del revelador. 

Tengo el honor de saludará usted.— Su afec tí- 
simo amigo— 

F*a>cisco Bilbao. 
Buenos Aires 17 de Mayo 1861 . 



EL BRASIL Y LAS REPUBLICAS DEL PLATA, 

i. 

Parece agolado el debate á que ha dado lugar 
la políüea internacional del Brasil y las Repúbli- 
cas del Plata. 

yo podemos ufanarnos de arrojar nueva luz 
sobre cuestiones que han sido tratadas bajo dis- 
tintas faces en la tribuna, en la prensa, y en la 
correspondencia diplomática. 

Pero no creemos estéril para la verdad histó- 
rica este ensayo, en que apartándonos de preo- 
cupaciones tulaircs, juzgaremos imparcialmenlc 
hechos Hundidos todavía á apreciaciones con- 
tradictorias. Crawles y evidentes intereses con- 
Tidan á cordial y perpetua inlelijencia entre el 
Imperio v los Estados limítrofes 

El desenvolvimiento de los productos natura- 
les de estos paises, y la geografía crean un comer- 
cio activo y floreciente entre ellos. La navega- 
ción que abraza los puertos situados sobre las 
múrjenes del Plata y de sus majestuosos tributa- 
rios, y los que guarnecen el litoral brasilero del 
Atlántico toma asombrosas proporciones. 
Pero los laios de la naturaleza han sido rotos 



mas de una vez por la discordia radicada en tra- 
diciones de raza, y en desconfianzas excesivas. 

Kntretauto lu civilización, y la comunidad de 
instituciones liberales señalan á las naciones del 
hemisferio americano del Sur la hora de una im- 
perturbable armonía. 

A fin tan lieuélico puede contribuir el estudio 
de los sucesos que se descoloran á medida que se 
alejan los persouajes y las escenas históricas que 
han preparado el desenluce que hoy tocamos. 

Asi, antes de entrar en aplicaciones inmedia- 
tas, remontemos al orijeu, aunque sea con el 
ufan del que sube la corriente tortuosa de un 
rio. 

II. 

U jeneraeion presente escucha con interés 
los recuerdos de la primera décadu de la revo- 
lución del vircynato de Buenos Aires, cuya do- 
minación abrazaba las dos roárjenes del Plata. 
1.0S graves disturbios del territorio bañado por 
el truguoy, donde los hábitos nómades y la Ín- 
dole belicosa de sus campesinos auxiliaron pode- 
rosamente la insurrección de Artigas, produje- 
ron la desolación del país, y la completa anar- 
quía de sus autoridades. 

liis chispas de independencia se aviváron en 
medio de las peripecias de la lucha en que el go- 
bierno de Buenos Aires se empeñó para sojuz- 
gar el levantamiento de aquel célebre guerrillero. 
Artigas fué suficientemente astuto y dichoso para 
atraer en torno de su pendón ciudadanos y jefes 
que en época posterior, se ilustró rou en lama - 
jistratnra ó en los ejércitos déla República. 

Mientras las montoneras recorrían en fogosos 
caballos las campiñas ó vivaqueaban en la orilla 
de los arrovos que las fertilizan, la corte de Por- 
tugal traidá por la ola de las revoluciones dinás- 
ticas de Europa á su alcázar americano del Ja- 
neiro, extendió á la provincia de Montevideo 
sus aspiraciones t secretas intrigas. 

Se sentían cada vez mas en esc territorio los 
estragos de la discordia civil, y la falta de un jete 
que inspirase confianza á la mayoría de los Cis- 
plalinos, para dominar la situación, las Pro- 
vincias Unidas tan afortunadas en su lucha con- 
tra la metrópoli, parecían indefinidamente con- 
denadas á oscilaciones que no permitían divisar 
en Buenos Aires el foco de unu autoridod tutelar 
y reparadora para protejer ¿ la Provincia Orien- 
tal contra el incendio doméstico, ó contra la am- 
bición exterior. 

Entonces fué cuando el gabinete de don Juan VI, 
cuya apatía jenial era estimulada por las pasión*. 
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mas vivas de su esposa, preparó hábilmente la 
mi 011 que no tu rdó ot» caer el cabildo do Monte- 
video, proclamando su anexión al Brasil. 

Esta incorporación se presentaba como unn ta- 
bla salvadora al espíritu tiiniclo de un gran nú- 
uiero do lo. 4 naturales, y <1 dominio portugués no 
•-c contempló como una transición brusca ni hu- 
millante, portillo él contaba ya tomo olomonlodo 
subsistencia con los vínculos geográficos y comer- 
ciales entro uno y otro lorrito.-io, y con otras afi- 
nidades sociales <¡uo explican este cambio. — Lis 
iilons económicas participaban todavía del atraso 
colonial, y lodo parecía preferible á las escenas 
crueles de los bandos que so combatían. Justo es 
decir ipte el orden y la esperanza renacieron bajo 
oso cetro (pie pronto escupo á las trémulas manos 
del viejo rey para ser empuñado por su hijo pri- 
mojénito. 

Don Podro, rejente del reino brasilero por la 
paterna voluntad, pronto aceptó el titulo y supre- 
mo encardo do defensor perpetuo. Mu 7 de Se- 
tiembre el mismo dió en las márjones del Ipi- 
ratiga el grito do. independencia de la tierra que 
formaba el mas preciado patrimonio de la casa 
de Bragan/.n; y como la impulsión de las ideas de 
separación de la metrópoli ora ya irresistible, 
acopló la corona imperial que le fué coi ferida por 
aclamación el 12 de Octubre de 1822. 

Todo parecía sonreír á la fortuna del fundador 
de una nueva nación que halló el misterioso em- 
blema de su grande/.a en la constelación del cru- 
cero. 

La Banda Oriental saludó al Emperador; y los 
Representantes de esa Provincia tomaron asiento 
vn la Asamblea constituyente del Brasil. 



III. 



Mientras se desenvolvían estos memorables su-r 
cosos, la Bepúbliea Arjenlina, en medio de vici- 
situdes que tuvieron por término la adquisición 
do un gobierno central y de instituciones bri- 
llantes, había estado, atenta al engrandecimiento 
del Imperio, y abrigaba recelos profundos para el 
porvenir. Eos patriotas orientales refujiados en 
Buenos Aires no podían resignarse á la sumisión 
do su país, y formaban proyectos atrevidos para 
redimirlo. No era extraño completamente el go- 
bierno arjontino ú estos propósitos ; y aunque no 
prometiese la cooperación do la. espada nacional, 
v profesase la neutralidad, observaba con simpa- 
tía la tendencia generosa de los emigrados. 

Será inmortal el recuerdo de la expedición á 

,. ■ _ i i > • • • • • 



guerreros que se lao/úi on á la costa oriental e;i 
busca de libertad ó niiieito. Tul designio rivali/.t 
con los hechos mas bellos de los tiempos heroi- 
cos; y aquella crinada do \ aliente s sorprendiendo 
las fuerzas enemigas, y dando el grito de los inde- 
pendientes en las colinas y cu las riberas orien- 
tales, atrajo bien ¡ionio á sus banderas esa mu- 
chedumbre bizarra de jinetes, q„o no compren- 
den la vida sólo pa: ¡i n>v libres. 

Ea conducta del gobierno arjontino se disonó 
mejor en presencia do las rápidas ventajas de l.-j 
insurrección cisplatina; y la irritación y las som- 
bras se acoderaron del alma altiva de don Podro. 

El gabinete do Buenos Aires fué acusado en- 
tonces por esto Emperador de ambición y peí li- 
dia en el njaniíjesto do la guerra que se declaro 
en Diciembre de 1X¿:;. 

Las peripecias deesa lucha internación"!, v los 
trofeos navales y diplomáticos con que fué coro- 
nada están grabados en la memoria do los con- 
temporáneos. Eas Ilotas imperiales encontraron 
olas inclementes en el Piala; y las armas brasile- 
ras on la frontera del Sur aunque so distinguie- 
ron por virtudes marciales, fueron envueltas or. 
los eípreces de lluzaingo. K| Emperador estaba 
profundamente descontento de sus consejeros v 
do sus jenorales; y debo agregarse en honor á 
aquel principo caballeresco, que no quiso aban- 
donar el conllicto, sino cuando las rechimaciom s 
de las polímeras neutras, y e| espíritu pronuncia, 
do del país le impusieron la necesidad do la pa/. 
Ella fué honrosa á lo» negociadores americanos, 
y digna de los sacrificios de los Orientales cu\ a 
independencia perpetua quedó garantida en lq 
convención preliminar de 27 do Agosto de 1K28. 

1.a nueva Kepúblicn einjh-zó á organizarse, y so 
dió una constitución liberal. Su independencia 
fué saludada por los Estados coterráneos, y pol- 
los principales potencias marítimas que divisaban 
en la costa Oriental del Plata nuevos emporios 
para la emigración y la industria. 

IV. 

.Mientras so ensayaba el ejercicio de una sobe- 
ranía adquirida con tan gallardo empeño, ries- 
gos imprevistos amagaron el dogma de la revo- 
lución americana. 

I,a misión diplomática del marques de Santo 
Amaro cerca de algunas Corles europeas tuvo por 
uno de sus fines ofrecer la cooperación del Brasil 
á un plan de monarquía, creando nuevos conflic- 
tos á la América. 

La independencia no habia sido reconocida 
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<:n> ambiciosos Je^ignios fueron acojidos |ior l¡i 

MMia Aliaü.M. 

Atamos estadistas europeos, id h ;ic.t:ibles por 
,;i rm fantasía que p u' su tino práctico no vie- 
, "i i-I )í»i<i:i » «I • e*» emp:v>i IíIh r!i«-i i i. ¡Nada 
nji"i»(i> so quena que consonar en |<>s fuegos de I;j 
n>iw]H¡sta la patria tan heroicamente redimida! 

Pro la raiil.» do darlos X cri ! S.'i» d- •svancrió 
<|os proyecto-. El d-^lronado anciano tuvo 
■r.;,- peregrinar ru fas m > ihóis <!;■ Escocia , lle- 
udo en sus manos h bandera hhnca. Las va- 
r. t Lis ¡veripecins que s;t sucedieron en otros na- 
. i-mes. como en un drama trájieo, absolvieron 
:¡ ü'i.cion de los primaros -obinoto<. y la Amé- 
r;>-i se salvó de estas maquinaciones. 

I I gobierna del Brasil entretanto marchaba al 
invcs de escollos que la enerjia del Emperador 
b<> hartaba para remover. Formóse en las pro- 
muías coi. Ir.» el .Monarca nr.a podt ro-a oposi- 
v i'ji .pie estallo e,i motín del ejercito tío la cn- 
Lii. Por fui, cediendo don Pedro 1 ¡ti torrente, 
■ abandonad > iL* sih sostenedores, abdicó el 7 
il - Mr. il de IS3I en favor de su lujo apenas salido 
I la infancia. 

i 1 periodo dr la tvjeiicia fue dilatado y borras- 
fco, agravándose el majolar intt rno con la re- 
«id'Jciou de Rio (¡raudo del Sur, que solo fué so- 
Iih jila después del triunfo sobre otras rebelio- 
»fN. Es;i guerra civil dio onjen y pábulo á coin- 
¡ li>-.ieiotj«s renacientes con la República Orien- 
tal, colindante de la provincia sublevada contra 
>l ;'n|»irnio Imperial. 

Ijos jeb s del RioCraude procuraron mantener 
va el lerrii o i » vecino, no solo las conexiones ya 
adipiiridas, sino auxilios materiales y un punto do 
rápida concentración. 

La conducta de algunas autoridades del Estado 
'Vienta! nutria la desconfianza incesante del go- 
bierno Imperial, que prodigaba inútilmente sus 
tesoros para sujetar á los rebeldes. 

Lis francas y dilatadas fronteras rpie dividen al 
Imperio de la República del Uruguay ofrecían un 
medio seguro de prolongar esa contienda «pie fo- 
mentaba el contrabando, y (pie se explotaba con 
el apoyo reciproco de caudillos puco escrupulosos 
•te uno y de olro lado. 

Ksas veleidades en el curso de una lid (pie faii- 
-<».i| Imperio amenguaron la cordialidad que sido 
lajeramente habia señalado las relaciones de 
uno y olro país. 

V. 

Pero las tempestades que no tardaron en desa- 
larse sobre el Plata , durante la dictadura de Ro- 



sas, dieron á la poli tica brasilera faces nuevas y 
frecuentemente modificadas por sucesos extraor- 
dinarios. 

la hrúmla de sus hombres de Estado pareció 
, perdida en medio de las pretensiones exajerridas 
de los dos partidos que se combatían con encar- 
nizamiento en lo> campos arjentinos y orienta- 
les El gobierno hrasilero fluctuó continuamente 
entre una neutralidad difícil, y las afinidades mas 
o menos vivas que un gabinete sujeto á frecuen- 
tes mudanzas pudiese tener con la causa de uno 
¡ u otro de los bel i erantes. 

Li situación del ministerio imperial era delica- 
da; y su actitud ya vacilante, ya resuella, probaba 
! la debilidad de bus resortes internos del gohier- • 
no, ó ta inesperada coincidencia de eventos que 
desconcertaban lodo plan. 

La invasión del jeneral Oribeá la llanda Orien- 
tal llevando á sus úrdenos un ejército arjcnlino 
fanatizado por sus victorias, planteaba de un mo- 
do formidable ti problema cuya solución tardó 
nueve años frente á los muros de .Montevideo. 

Iji intervención posterior d« la Francia y de la 
Inglaterra imprimió olro aspecto á esta cuestión 
terrible, y parecía deber inclinar la balanza con 
el peso inmenso (pie se le agregaba. 

Pero es digno de recordarse que hubo un mo- 
mento en que fué muy fácil al gobierno nrjvntino 
conjurar la tormén la que amigos y enemigos se- 
ñalaban en el horizonte. 

Esr inopinado favor de la fortuna era el tra- 
tado celebrado en Marzo de taióen Rio Janei- 
ro, mediante el cual el gobierno imperial prome- 
tía al de Rueños Aires su ejército y su escuadra 
para restablecer la paz en la Repú Mica del Uru- 
guay, y el gobierno arjentino se obligaba a au- 
xiliar al del Imperio para afianzar su autoridad 
en la provincia de San Pedro. 

Este tratado negociado sub spe rali y ratificado 
por el Emperador no lo fué por Rosas, quien in- 
vocó pnra esta repulsa frivolos pretextos. Pero 
el móvil de esta conduela fué probablemente el 
orgullo de creer que el objeto de la guerra en la 
Ilandn Oriental podría lograrse sin concurrencia 
aceno, para no dividir con potencia alguna los 
frutos de su victoria. 

Dirij a entonces los negocios extranjeros del 
Imperio uno de sus primeros estadistas, el señor 
Carnciro Leáo. Este ministro estaba dotado de 
singular penetración, pero su carácter era preci- 
pitado é irritable. Bajo el desabrimiento cau- 
sado por la repulsa del tralado de alianza, se die~ 
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iaron las instrucciones dadas al Vizconde de 
Abranles enviado cerca de las cortes de Poris y 
Londres, á fin de obtener su coalición con el Bra- 
sil para defender la Banda Oriental contra una 
absorción inminente. 

Hay certeza de que las sujesliones del Vizconde 
impulsaron esa interferencia encomendada á di- 
plomáticos de primer rango, y á la fuerza marí- 
tima de Inglaterra y de Francia que bloqueó el 
puerto de Buenos Aires y apresó por un momen- 
to la escuadra arjentina sobre Montevideo en 
1843. 

El Brasil que babia provocado una triple liga 
en la que no le fue permitido figurar, declinó 
mas tarde de toda responsabilidad en el hecho, y 
aun condescendió en dar explicaciones corteses 
y aparentemente benévolas ni gobierno ofendido. 

Una série de cuestiones fueron objeto de labo- 
riosa y continua correspondencia entre la lega- 
ción de la República y el gabinete Imperial. La 
cuestión del no reconocimiento del bloqueo im- 
puesto por la escuadra arjentina sobre Montevi- 
deo en 1845: la protesta eontra el reconoci- 
miento déla independencia del Paraguay por el 
Brasil en 1844: las reclamaciones por el no re- 
conocimiento del bloqueo de 1845; las que provi- 
nieron de la misión Abranles, y otras espinosas 
controversias relajaron los vínculos de dos go- 
biernos que veían los negocios por un distinto 
prisma. 

Estas dificultades se agravaron por la larga to- 
lerancia ó connivencia de las autoridades brasi- 
leras hacia numerosos emigrados en el Kio Gran- 
de del Sur, desde donde se man tenían en jaque 
sobre la campaña oriental, amagando sus de- 
partamentos y dividiendo la atención del ejérci- 
to confederado. Rebosó la medida, después que 
á la tentativa de los refugiados militares, se unió 
la invasión impune del territorio oriental por el 
osado Barón de Yacuby, antiguo oficial de en ba- 
llena de la rebelión riogrundense. 

En medio del calor de una polémica, suavizada 
por la jeuial cortesía del Enviado arjeutino, la 
política del gobierno de Buenos Aires era presen- 
tada á los ojos del pueblo y de la corte brasilera 
como un sistema excéntrico y terrible que solo 
podría hacerse perdonar sus desmanes ante los 
gobiernos extranjeros por el prestijio de su ex- 
traordinaria fortuna, y porque las circunstancias 
peculiares del Imperio no eran adecuadas para 
precipitar ú un rompimiento. Pero el cumpli- 
miento en 1850 de las órdenes repetidas y peren- 
torias del gobierno arjeutino a su legación para 



pedir sus pasaportes, vino a trastornar la posi- 
ción de todos. 

VI. 

Antes de examinar la actitud decidida que asu- 
mió desde entonces el Brasil, reeordoremos otro 
episodio singular en que aparecen este Imperio y 
la Francia envueltos en maquinaciones oscuras 
coutra la República Oriental. 

Sabido es que la prosperidad creciente de la 
nación francesa precipitó al rey Luis Felipe cu 
sus últimos años en un camino ú que parecía cui - 
pujarle la fatalidad de su raza. 

Dominado aquel soberano por los recuerdos 
del esplendor de sus mayores, y encerrando en 
el fondo de su espíritu algunos de los gustos y do 
las propensiones de los Médicis, inauguró e«o 
política de familia, que le hizo perder la inteli- 
gencia cordial eou Inglaterra, la confianza de 
otros Estados, y el apoyo de la gran mayoría oV 
su ¡«lis. 

Parece indudable que cruzaron mas de uua 
vez por la mente de aquel principe las tentaciones 
de fundar en América un patrimonio para uno 
de sus hijos, bajo el protectorado déla Francia, o 
bien como un dominio independiente. 

El enlace de Joinville con una princesa brasi- 
lera abría un horizonte lejano, pero espléndido 
a la easa de Orleans; y las predilecciones mo- 
nárquicas de brasileros influu-ntes se contaban 
como un elemento de la combinación. 

Hubo á lo menos indicios vehementes de esa 
concepción; pero la tumba del monarca selló el 
secreto de estas doradas esperanzas. 

Ijo revelación por la prensa hecha reciente- 
mente en el destierro por el Conde de Aquila, 
esposo de la Princesa Imperial doñaJanuaria, ina- 
niliesta también que la juvenil ambición de aquel 
principe Italiano fué tentada con la perspectiva 
de una diadema en la Banda Orieiital. 

La analogía y la sucesión de estos hechos in- 
dicarían que en el fondo del gabinete brasilero 
se abrigó la idea de favorecer un cambio radical 
en el destino de una nación americana. 

{Concluirá.) 

José T. Cudo. 
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APIXTE* 

PAHl M^UYIR A LV BIOÜROU 
»r.t 

JENERAL DON JUAN RAMON BALCARCE. 

Kl jeneral Balcarce nació en Buenos Aires, el 
Hide marzo de 1773. Fueron sus padres el fe- 
ii ion te coronel, comandante del cuerpo de Blan- 
dengues , y primer comandante jeneml de esU 
frontera don Francisco Bolcaree, hijo de don 
francisco Gonzales Balcarce, teniente coronel 
del rej i miento del Principe; y doña Victoria Mar- 
tínez Fontes, hija de dou José Martínez Fon tes, 
Gobernador y Capitán Jeneral de lu Provincia del 
Paraguay. 

ANALES. 

1789 — El 2 de octubre entro en la carrera mi- 
litar en la clase de cadete del cuerpo de Blan- 
dengue/, mandado por su padre el comandante 
jeneral do la frontera. 

1790. 1791, 1792— Continúa en la misma cla- 
se haciendo el servicio en la frontera, á que es 
destinado el cuerpo de Blandenguez. 

1793— F.l 20 de febrero asciende ú la clase de 
alférez en dicho cuerpo. Falleció su padre re- 
amando de una expedición á lis Salinas. 

1794, 1793— Contiuúa sus servicios en la Tron- 
ío ni. 

1796— Kl Virey Meló de Portugal , decreta el 
reconocimiento de toda la frontera para fundar 
nueras poblaciones : dirije la expedición el capi- 
tán de navio don Félix de Azara. El alférez Bal- 
caree es destinado á la comandancia militar de la 
¡ruardia de Lujan, para proporcionar y dirijir to- 
dos los auxilios necesarios pora esta expedición 
científica : ella da por resultado el reconocimiento 
de toda la costa ulterior del Rio Salado y de las 
guardias. 

1797, 1798— En la clase de alférez coutinúa 
sus servicios en la frontera. 

1799— El 2 de mayo, asciende ó teniente en el 
mismo cuerpo de Blandenguez. 

1800 — Se hacen preparativos para la guerra 
con Portugal : el teniente Balcarce recibe orden 
de marchar á la Banda Oriental del Rio de la 
Piala. 

1801— Se forma en lo Banda Oriental un ejér- 
cito al mando del comandante jeneral de armas 
marqués de Sobre Monte, que marcha al territo- 
rio portugués. El teniente Balcarce, hace esta 
campaña, ocupa puestos peligrosos, y empieza á 
merecer las distinciones de sus jefes. 



1802, 1803— Regresa y continúa en la misma 
clase en el servicio de la frontera de Buenos Ai- 
res. 

1804— Se firma h\ paz. El 8' de mayo recibe en 
premio de sus sen icios en la guerra, el empleo de 
ayudante mayor del rej imiento de Voluntarios de 
Tucuman, de cuya organización es encargado. 

1803— Se le confiare la comandancia jeneral 
de armas de Tucuman : adquiere una reputación, 
que mas tarde hace servir en favor de la Inde- 
pendencia Nacional. 

1806— Las fuerzas británicas al mando del je- 
neral Berresford, invaden el vi ruino to, y ocupan 
la capital do Buenos Aires. El oíicial Balcarce-, 
forma y orgao zn en Tucuman una división do 
voluntarios : marcha con ella hasta la jurisdic- 
ción de Córdoba, donde se reúne un ejército para 
la reconquista. Esta obra se anticipa en la misma 
capital, y es destinado por el Virey marqués de 
Sobre Monte, á internar de 400 á 300 prisione- 
ros ingleses á las ciudades de Córdoba, Santiago 
del Estero y Tucuman. 

1807 — Nuevas fuerzas británicas invaden el vi- 
reinato. El olicial Balcarce reúno en Tucuman 
doscientos jóvenes voluntarios, que organiza en 
cuatro coutpoiiias : abre una suscricion, con cu- 
yos productos las uniforma, y conduce por la pos- 
la á Buenos Aires. Esta división se incorpora al 
rejimicnto de infantería de Arribeños, y él es 
nombrado ayudante de órdenes del Virey don 
Santiago Liniers. El 3 de febrero, los ingleses 
bajo el mando del jeneral S, Aehmuty , toman por 
asalto la Plaza de Montevideo, y muere de una 
herida retiñida en el asalto su hermano el capitán 
de Blandengues don José Balcarce. El jeneral 
Whitelock con un ejército de mas de doce mil 
hombres bloquea en julio la capital de Buenos Ai- 
res. El oficial Balcarce conserva su puesto de 
ayudante de órdenes del Virey : concurre el 2 al 
combate de Miserere, y salva con grandes ries- 
gos en la derrota que sufre el ejército español. 
Es ocupado en diferentes comisiones el 5 el 4, 
y el 3; dia de la acción jeneral en que los ene- 
migos balean dos ayudantes con todas las insig- 
nias de parlamentarios, desempeña este destino 
por cuatro veces : dos á la Plazo del Retiro, una 
ni convento de Santo Domingo, otra ú la casa de 
Pino. Ijos ingleses capitulan, se reembarcan y 
entregan la Plaza de Montevideo. 

1808— El 8 de noviembre es nombrado sár- 
jente mayor del primer escuadrón de húsares, 
mandado por el coronel don Martin Rodríguez. 
El emperador de los franceses, invade la penín- 
sula, y plantifica la monarquía de José Bonaparte 
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sobre la ruina de los Borhones. Los pueblos 
que quedan libres en España, son envueltos en 
todos los desórdenes de la anarquía. Desde en- 
tonces se ramifican mas en Huenos Aires las 
ideas de Independencia q¡:e se 'tieieron sentir 
desde las invasiones de los ejércitos británicos. 
Les jefes Balcarce y Rodrigue/ se espliean y se 
estrechan en estos mLmos sentimientos: concur- 
ren ú conferencias privadas con otros ciudadanos 
y jefes militares, y principian á formar la opinión 
de los oficiales del cuerpo de su mando. 

1XÜ0 — El cuerpo municipal con el obispo dio- 
cesano sostenidos por los rejimientos de vizcaí- 
nos, catalanes y gallegos, se sublevan contra la 
autoridad del Y i rey Liniers, para sostituirle otra 
mas intimamente adherida á los intereses del 
sistema colonial. I/>s sublevados ocupan mili- 
tarmente la plaza de la Yietoria. El primer es- 
cuadrón de húsares se sitúa al frente del vi vue, 
plaza del 25 de Mayo, y cubre las entradas de la 
fortaleza. El Y ¡Ve y tirma ú las once de la ma- 
ñana la acta en que abdica el mando. Al saber- 
se, el coronel Rodríguez deja al sárjenlo mayor 
Balea ree á la cabeza de los húsares, entra inme- 
diatamente á la fortaleza, decidí' al Yirey á revo- 
car la acia y garantiza la disposición de los reji- 
mientos americanos en favor de su autoridad. 
El Yirey vuelve sobre sus pasos, despide al obispo 
y los capitulares, encargados de recabar su di- 
misión. Los sublevados rompen las hostilidades. 
Dos fuertes guerrillas del rejimúnto de vizcaínos 
cargan á la plaza de la Yieloria por la calle de la 
Paz, y hacen una descarga cerrada sobre los hú- 
sares : el sárjenlo mayor Balcarce pasa en colum- 
na el estrecho de la Reeoba, desplega en batalla 
con el primer escuadrón de su mando, los acu- 
chilla, y derrota completamente: vuelve á ocupar 
su posición : es llamado en este acto por id Yirev, 
á quien acaba de dársele parle que cincuenta hom- 
bres de los sublevados se disponen á pasar á de- 
güello á su familia, existente en una casa de cam- 
po á cinco leguas de la ciudad. El mayor Bal- 
caree es comisionado á detener este horroroso 
golpe: loma cuarenta húsares con olieiales esco- 
jidos, y en una hora la familia del Yirey queda 
garantida. Después del medio dia todos los reji- 
mientos patricios se muwven contra los subleva- 
dos, estos huyen, se rinden, el sol no S2 pone 
sin dejar triunfante la representación del Rey 
por la preponderancia de las fuerzas americanas, 
til .'i de Enero, recibe el mayor Balcarce el grado 
de teniente coronel. En Julio entrega el mando 
el Yirey Liniers al teniente jeneral de la real ar- 
mada dou Bal lazar Hidalgo de Cisnero*. nom- 
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brado por la Junta Central. Este mandatario 
emprende la reforma de los cuerpos voluntarios 
para facilitar su disolución : ordena que los ofi- 
ciales veteranos incorporados á estos cuerpos 
vuelvan á sus antiguos tejimientos. El mayor 
Balcarce abandona su antigua clase en e' ejercito 
de linea, y prefiere continuar sus servicios en el 
primer escuadrón de húsares voluntarios. A l.i 
par del coronel Rodríguez, sigue difundiendo las 
ideas de independencia entre los olieiales de eslc 
cuerpo, y combinando un plan jeneral con ot: os 
ciudadanos y jefes militares. Ll volcan esta .« 
punto de hacer su esplusion. 

t8lü — L» independencia es una necesidad im- 
periosa; lodo contribuye á calcularla como tai 
acontecimiento indispensable. La casa de don Ni- 
colás Rodrigue/ Peña, calle de la Plata, es c| 
punto de las reuniones sistemadas de varios ciu- 
dadanos. El cuartel de húsares, situado en la 
plaza del Retiro, sirve a las conferenciáis de h¡ s 
jefes mililares. A principios de Mavo todo c>tá 
combinado, pero dos jefes vacilan, \ embara/ait 
el pronunciamiento. El mayor Balcarce entra con 
sus compañeros en el plan de apoderarse de estes 
jefes en una de las tardes de conferencia, seguros 
de los olieiales y tropa que mandan. El Yirey Cis- 
neros veeonoce la gravedad de su posición : con- 
voca á su palacio todos los jefes militares para la 
noche del 21, y se hace válido el rumor de que el 
Yirey intenta aprisionarlos, y embarcarlos por la 
puerta del Socorro. El .Mayor Balcarce de acuer- 
do con su coronel y otros jefes tomo medidas de 
precaución : hace apostar partidas encubiertasen 
la parte exterior de dicha puerta, eu la Recoba, y 
otros puntos inmediatos á la fortaleza, y á la Lo- 
ra designada eoucurren todos los jefes con sus ar- 
mas á presencia del Yirey. Este los recibe en su 
despacbo, pronuncia un largo discurso, manilies- 
1a su resolución de convocar un congreso de no- 
tables para resolver si ha caducado la autoridad 
de Eernnndo MI, que él representa, y ex i je la 
opinión de los jefes militares en apoyo tic la esta- 
bilidad de su gobierno. El comandan te de la in- 
fantería veterana ofrece sus servicios al Yirey. 
Oli o comandante de los principales se pronuncia 
con indecisión. El coronel Rodríguez contesta 
con la enerjia que le es propia, en la jimia <¡>w 
se convotjuc cada uno espresará libremente su opi- 
nión, la que fué tácitamente c infirmada i>or los 
demás jefes. 

Concluirá.) 

¡Ll Constitucional de 1833.; 
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Fundación de la Ciudad 
do Kan diiaa de Vera de las «lele 
Corrientes. 

lllSTOKI.V DE LA H.MUUON. — Li UU Z DE LOS 
JULACROS.— PlDKON DE nUWRTlClÚN DE LIS 
T1E1RAS DE LOS A.X>S DE lálíl > DE 1508. 

Por el doctor don rícente (i. Quesada. 

(CmictuMon.) 

Airo, i) 

En la Ciudad de Vera en veinte y nueve días del 
mes de Junio de mil quinientos nóvenlo y ocho 

(1) bebemos á la bondad del laborioso fray Juan Nepo- 
raocfoe Alegre, nuestro colaborador, imporlautes documen- 
te Kt»re Corrientes de lo» que reproducimos ahora el si- 
guiente Reparto tic indios, para terminar la publicación que 
beoios emprendido. Un el seguud'j Ionio de la liceísta del 
Pvani publicaren» )< uua Helad jii histórica soh-e Cor- 
rientes por el cvronet d¿n Antonio Francisco Cabrito y Me- 
:a, abogado de tos Urales Consejos y primer etcrilor perio- 
dístico JU esa /Vwirú etc. : manuscrito que debemos al 
ato y cuidado del mismo Reverendo l'adre Alegre. 

Reparto de indios cu encomiendas, practicado en la ciudad 
di Sun Juan de Vera de las Siete Corrientes tv el año de 
158S y siguientes hasta rt de 15U3. según el padrón que 
existe orijinalen rl archivo de dicha ciudad. 

En la ciudad de Vera en dr»sdiasdel mes de Moviembrc de 
mil quinientos oclwaia y odio aflos : Alonso de Vera y Ara- 
goa, Capitán Jeneral > Justicia Mayor cu esta dicha dudad, 
? Provincias del l'arauá, L ruguay, Tape, basta la mar del 
Norte, San PramHco y Viasa, y Guavrá, por el Adelantado 
Joan de Torres de Vera y Aragón, Gobernador Capitán Je* 
neraly Justida Mayor, y Alguacil Mayor en todas estas pro- 
«iacks del nio de la Plata, porS. M. etc. 

h't cuanto conviene al servicio de Dios Nuestro Se flor, y 
de S. 1L y al aumeuto, cooservadon y utilidad de esta dicha 
ciudad, y usando de los poderes que para ello tengo, que por 
m notoriedad no van aquí Insertos, guardaudo y cumplien- 
do la instrucción de S. U. Yo en nombre de 5. M. enco- 
miado tos Pueblos, Caciques y Principales, é indio» a ellos 
rajaos, con todas sus tierras, montes, aguadas, pesquerías 
5 cazaderos por tres vidas, como S. M. lo manda, a los po- 
bladores y conquistadores, en las poblaciones nuevas de os- 
la» Provincias, con que sean obligados i darles doctrina su- 
ficiente, y á tener casa formada en esta dicha ciudad de Ve- 
urnas y caballos para la conquista, pacificación y sus* 
tentación de ella, y para las cosas que convinieren al servicio 
de S. M., con cargo y gravamen que el que se fuere de esta 
dicha ciudad dentro de unco años, sin licencia del Juez su- 
perior, y el que la llevare y uo volviese dentro del termino 
de la llcenda que llevare, queden los indios vacos para enco- 
mendarlos a las personas que sirvieren didia vecindad y en- 
comienda; y asi lo lirmé de mi nombre, en presenda del 
presente Escribano— A Ion so de Vera y Aragón— Paso ante 
mi-iVicdfU dt Viltanueca- Kscribano publico y de gober- 
nación. 



anos, Su Señoría el señor Gobernador Hernando 
Arias de Saavcdra, dijo que átenlo que la tierra 
de la otra banda del Paraná estaba por re partir 
y los veeinos de es la Ciudad le pedían le repar- 
tiese y diese tierras para labor o eslaneias y por 
ser justo lo qtie piden baeia é bi/.o en nombre de. 
Su Majestad padrón y repartición de tierras desde 
la boea del rio de Puente, como dicen el Paraná 
abajo, turnando siempre por fíenle el diebo rio 
de Puente, para lo cual mandó hacer é hizo el 
padrón por la orden siguiente.— 

£7 capitán Atoust de Vera y Aragón— El capi- 
tán Alonso de Vera y Aragón dos mil varas de 
medir de Castilla. 

Alonso de Peralta — Alonso de Peralta mil varas 
de medir de Castilla. 

francisco Arias de Mantilla— Francisco Arias 
de Mausilla mil varas de medir de Castilla. 

Juan (¡utierret— Juan Gutiérrez quinientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Antón Figueroa — Antón Figueroa seiscientas 
varas de medir de Castilla. 

Juan Dental- Juan Rernal quinientas varas de 
medir de Castilla. 

Francisco Méndez — Francisco Méndez quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Bernabé Delgado— Bernabé Delgado quinientas 
varas de medir de Castilla. 

Juan Uraco— Juan Bravo quinientas varas de 
medir de Castilla. 

(jornalo ae Mendoza — Gonzalo de Mendoza qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

El capitán Diego Ponce de Leon—l'A capí ta u 
Diego Ponce de León dos mil varas de medir de 
Castilla. 

Mirólas de Yillanucra — Nicolás de Villanueva 
cuatro mil varas de medir de Castilla. 

El capitán Juan Hamos de Vera— VA capitán 
Juan Ramos de Vera mil varas do medir do Cas- 
ulla. 

El capitán Pedro López Enciso — El capitán Po- 
dro López Enciso mil varas de medir de Castilla. 

Fernando de Cabera — Fernando de Cabeza qui- 
nientas varas de medir do Castilla. 

Simón de Meza— Simón de Meza quinientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Juan Alonso de Votar — Juan Alonso de Gozar 
quinientas varas de medir de Castilla. 

Luis Ramírez— Luís Ramírez quinientas varas 
de medir de Castilla. 

Diego de Sota — Diego deSoza quinientas varas 
de medir de Castilla. 
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Gómalo de Aleará» — Gonzalo do Alearás qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

Sebastian de León — Sebastian de León qui- 
nientas varos de medir de Gustillo. 

Pedro de Rodas— Pedro de Rodas quinientas 
\ aras de medir de Castilla. 

Pedro de Esquí vel— Pedro de Lsquivel quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Jerónimo de ¡barra— Jerónimo de ll.arra qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

Jerónimo ¡iaea— Ji-róuimo Buea (juinientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Melchor l't rnundei Rodrigue/.— y\v\v\wr Fer- 
nandez Hodriguez quinientas varas de medir de 
Castilla. 

Ambrosio de Acosta— Ambrosio de Aeosta qui- 
nientas varas de medir de Casulla. 

Meya Martin de la Orla— Diego Martin de la 
Orla quinientas varas de medir de Castilla. 

Alonso Sánchez Moreno— Alonso Sánchez .Mo- 
reno quinienlas varas de medir de Castilla. 

Juan Gómez Torquemada — Juan Gómez Tor- 
quemada quinientas varas de medir de Castilla. 

Fernando de Sotm — Fernando de Sozu quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Diego de Aímiivn — Diego de Almiron quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

í/iego de Sandoral— l.)i«'godeSandoval quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Alo so Cubren— Alonso Cabrera quinientas 
varas de medir de Castilla. 

Gabriel de Fsquirel— Gabriel de Ksquivel qui- 
nientas \atas de medir de Castilla. 

/ rancisco de Medina— Francisco de Medina 
quinientas varas de medir de Castilla. 

Mañas Morbne/.— Matias Martínez quinientas 
varas de medir de Castilla. 

AguMi> Sánchez — Agustín Sánchez quinientas 
\aras de medir de Castilla. 

Felipe ¡ uidiaz - Felipe Ruidiaz quinientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Juan de Caracajal— Juan de Carava jal quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Gonzalo González — Gonzalo González quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Martin de Irrarabal— Martin de Irrazabal qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

Francisco Orla— Francisco Oiiiz quinientas 
\aras de medir de Castilla. 

Julián Jiménez— Julián Jiménez mil varas de 
medir de Castilla. 

Andrés de Fiyueroa — Andrés de Figueroa qu¡- 
nicn las varas de medir de Castilla. 



Martin Monso de Velazeo— Martin Alonso dU? 
Yohtzeo quinientas \aras de medir de Castillo. 

Gabriel de Lara— Gabriel de I jira quinientas 
varas de medir deCastilla. 

Sebastian Luis de Velazeo— Sebastian Luis do 
Velazeo quinientas varas de medir de Castilla. 

Martin Sanche/. — Martin Sánchez quinientas 
varas de medir de Castilla. 

Sebastian liodriguez — Sebuslian Rodríguez 
quinientas varas de medir de Castilla. 

Pedro Polo— Pedro Polo quinientas varas de 
medir de (astilla. 

Pedro de Relausteyui — Pedro de Beluustegui 
quinientas varas de medir de Castilla. 

Pedro Airare/. Gaita n— Pedro Alvarez Gaitun 
quinientas varas de medir de Castilla. 

Maria Sanche/. Cabrera — María Sánchez Ca- 
brera quinientas varas de medirde Castilla. 

María de Sa*>dovü( — María de Sandoval qui- 
nientas varas de medir de Castilla, 

Mariana de Sandocal— Mariana de San.loval 
quinientas varas de medirde Castilla. 

Maria Polo --María Polo quimistas varas d<* 
medir de Castilla. 

Lucia Poto— Li cía Polo quinientas varas de 
medir deCastilla. 

Hcatti/. Rui/.— Beatriz Ruiz quiuicutas varas 
de medir de Castilla. 

Maria de Fiyueroa — María de Figueroa qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

Maria de Burgos— Maria de Burgos quinientas 
varas de medir de Castilla. 

Francisco Homero— Francisco Romero qui- 
nientas varas de medirde ( astilla. 

Riolanle González — Biohmle González quiniela 
las varas de medir de Casi i lia, 

Francisca de So gas— Francisca de Sayas qui- 
nientas varas de medir de Castilla. 

Ana Jiménez— Ana Jiuiei.cz quinientas varas 
de medir de Castilla. 

Isabel Martin— Isabel Martin quinientas varas 
de medir de Castilla. 

Maria Martin— Maria Martin quinientas varas 
de medir de Castilla. 

Juana Martin— Juana Martin quinientas vai\:> 
de medir deCastilla. 

Maria Roberto— Maria Roberto quinientas va- 
ras de medirde Caslilla. 

Juana Gauna— Juana Gauna quinientas varas 
de medir deCastilla. 

Juan Rernal Cuenca — Juan B^rnal Cuenca 
quinientas varas de medir de Castilla^ 
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Juana Hernández— Juana Hernández quinien- 
tas varas de medir de Castilla. 

Magdalena de Mesa— Magdalena de Mesa qui- 
nientas va ras do medir de Castilla. 

Franrhcn l.opei. Eneisa Francisco López En- 
<iso qiiin ion tas t anís de medi r do Casi i Ha . 

Marco.* Lope?.— M íreos I npez quinientas varas 
di' medir »le Castilla. 

Pedro /.oprz - Pedid Ijojwz quinientas varas de 
medir de Castilla. 

Juan Haldeta*- Juan Baldernsquinientas\aiMs 
Jo medir de Castilla. 

Aw» de J inora — Ana de Jónovn quinientas varas 
ik' medir de Castilla. 

Jné$ Rmiriauez-li\vs\\ttAris\M quinientas va- 
ras de medir de Castilla. 

Magdalena de fírlauslcgui - Magdalena de He- 
luiMegui quinientas varas de medir de Castilla. 

Ínula de ('airada -Ursula de Calzada quinien- 
tas taras de m dir de Cusidla. 

IHrfji» IVn>z— Diego Pérez dos mil varas de 
üH'dir de Castilla. 

.UTO— Lis cuales dichas suertes do tierras 
para labor ó estancias de ganados arriba nombra- 
das \ señaladas y declaradas y repartidas, romo 
dicho es, dijo : qac mandaba y mando leudan de 
lonjited dos leguas de Castilla, desde el dicho 
ttiacfmrlo que llaman de Puente el rio abajo del 
Paraná, con todos los montes é islas, al .a ¡róbales 
qtie á rada snerle |e cupieiern el dicho término 
) distrito, teniendo ti das las dichas suertes por 
fíenle el di. lio Miádmelo di Puente, la cual dicha 
repartición de tierras arriba repartidas > señala- 
das, dijo : que haein c hizo eo nombre de su Ma- 
jestad, lo cual dijo que mandaba y mandó se 
oíanle y cumpla y ninguna persona de cualquier 
calidad que sea, no sea osado á ir ni \enir, quitar 
:-i poner en directa ni iudireclamenlc cosa alguna 
en contra de lo que aquí ta referido, so pena del 
que lo contrario hiciere de quinientos pesos de 
buen oro para la Cámara de su Majestad. por que 
desde luego les doy por condenados y procederá 
eantra la tal persona; y lo fii mó de su nombre— 
Hernando Artas de Saarerfra — Vov mandado ile 
su Señoría cls< ñor Cobeniador— S trolas de Vi- 
Uanuera — Escribano público y de Cabildo. 

ACTO— En la ciudad de Vera en veinte y cua- 
tro del mes de Julio de mil y seiscientos y un 
años, su Merced el capitán Diego Marlinez de 
hala, Justicia Mayor en esta ciudad por el Itey 
Nuestro Señor, dijo : que por cuanto está una 
lomada ó valle de tierra lirme por repartir, que 
llaman de Santiago, éntrela laguna de la isla de 



las Garzas y el pantano grande del Algarrobal; en 
nombre de su Majestad la reparto á los vecinos 
conquisladore- y moradores de ella para sus la- 
bores, las cuales suertes de tiei ras han de tener 
por enlazadas la dicha laguna y han de correr 
hacia el dicho pantano y algarrobales en la forma 
y orden siguiente — 

El capitán (¡amalo de Memlom—Y\ capitán 
Gonzalo de Mendoza de frente desde un totoral 
que tiene agua redonda hasta el bajo y ensenada 
que hace la dicha lomada al pantano, y de largo 
lo que corre hacia el algarrobal. 

El capitán ¡HegaMartinn.de lr<úa—Y\ capitán 
Diego Marlinez de Irala, Justicia Mayor de osla 
dicha ciudad, mil varas de medir de Castilla de 
frente y de largo hasla el algarrobal, linde con 
suerte de tierra del eapilan Gonzalo de Mendoza. 

¡A capitán liuidiaz de t¡ turnan — I I capitán 
I . nidia/, do Cu/man cuatrocientas varas de medir 
de Castilla do líenlo y de largo hasta el algarro- 
bal, linde con el capitán Diego Marlinez de Inda. 

Ihiia ( alalina fíodriyun—lhaut Catalina Ro- 
dríguez seiscientas varas fl.- medir de Castilla de 
frente, y de largo hasta el algarrobal linde con el 
capitán Ruidhz de Gtizman. 

Momo Sanche/. Momio Alonso Sánchez More- 
no seiscientas \ aras de medir de Castilla de fron- 
te, vde largo hasta el algarrobal, linde con tierra 
de doña Catalina Rodríguez. 

¡Heno Veré/— Diego Pérez seiscientas varas de 
m< dir de Castilla de. frente y do largo hasla el nl- 
garrohd, linde con tierra de Alonso Sánchez. 

SnKm de i igueroa -Antón </<■ l'igueroa mil 
varas de frente de medir de Castilla y de largo 
hasla el algarrobal, linde con tierras de Diego 
Pérez. 

At TO — Ijis cuales dichas suertes de tierras 
han de dejar caminos y abre* aderes de á diez 
varas de micho entre suerte y snerle, y asi mismo 
dejarán caminos reales para el comercio y comu- 
nicación de las unas suertes de lionas alas otras, 
y mando que este «licito padrón se guarde y cum- 
pla v no se quite ni ponga de como está, pena de 
doscientos pesos de buen oro para la cámara de 
su Majestad, y mandóse póngaoslo dicho padrón 
con los domas padrones cosido, que es fecho en 
el dicho día, mes y año — lúe ja Ma1line7.de líala 
—Ante mi— Manso Sancha, Escribano público 
y de Cabildo. 

ACTO— En la ciudad de Vera á los treinta dins 
del mes de Noviembre de mil y seiscientos y un 
años, el capitán Diego Marlinez de líala, Justicia 
Mayor de esta dicha ciudad por el Rey Nueslro 
Señor, dijo . que atento que de la suerte de tierras 
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que tiene Pedro Fernandez hasta la suerte de 
Francisco Arias Mansilla bácia la laguna que lla- 
man de las Garzas está por repartir, y algunos 
vecinos de esta ciudad le pedia n las repartiese 
para labrarlas para sembrar trigo y poner vinas 
y algodonales, y por ser justo loque piden, hacia 
é hizo en nombre de su Majestad, padrón y repar- 
tición de las dichas tierras en la forma y orden 
siguiente — 

Simón de Meza — Simón de Meza trescientas 
varas de medir de Castilla de frente y de largo 
hasta confrontar con las suertes del rio arriba del 
Paraná. 

Francisco Ortiz— Francisco Ortiz trescientas 
varas de medir de Castilla, linda con Simón de 
Meza de frente, y délo rgo como la primera suerte. 

El alfem Juan Gómez Torquemada —El alférez 
Juan Gómez Torquemada trescientas varas de 
medir de Castilla de frente, linda con suerte de 
tierras de Francisco Ortiz, y de largo como las 
demás. 

El capitán Xníonio González de Orego— Y\ capi- 
tán Antonio González de Orego trescientas varas 
de medir de Castilla de frente y de largo como 
los demás, lind icon tierras del dicho Juan Gó- 
mez de Torquemada. 

Luis Ramírez— Luis Ramírez doscientas varas 
de medir de Castilla de frente y de largo como las 
demás suertes, linda con el dicho Antonio Gon- 
zález de Orego. 

Juan liravo —Juan Bravo trescientas varas de 
medir de Castilla de frente y de largo como las 
demás suertes, linda con suerte de tierras de 
r.uis Ramírez. 

ftiego Pcm— Diego Pérez trescientas varas de 
medir de Castilla de frente y de largo como las 
demás suertes, linda con suerte de tierra de 
Juan Bravo. 

ALTO FINAL— Las cuales dichas suertes de 
tierras para labor arriba nombradas y señaladas 
y repartidas como dicho es : dijo que mandaba 
y mandó corriesen las dichas dereserns de las 
dichos suertes de tierras como corren las demás 
dereseras de la lomada de t erras que están re- 
partidas, la cual repartición de tierras arriba 
repartidas y señaladas, .dijo : que hacia é hizo en 
nombre de su Majestad, la cual repartición man- 
daba y mandó se guarde y cumpla hasta que el 
gobernador de estas provincias provea y confirme, 
y ninguna persona de cualquier estado y condi- 
ción que sea, sea osado á poner ni quitar mas 
de lo que está señalado so pena de cien pesos 
aplicados para la Cámara de su Majestad, por que 



desde luego Ies doy por condenados, y lo firmó 
de su nombre— Diego }lartinei de ¡rala -Auto 
mi — Alonso Samke/,, Escribano público y de ca - 
bildo. 



{el maniisrrüocs ilt-jiLlc) 



del capitán Juan Gómez de Aginar, Correjidorv 
lugar Ministro de Gobernador y capitana guerra, 
en esta dicha ciudi d, por su Majestad, Dios le 
guarde, estando juntos y congregados en nuestro- 
ayuntamictitocomo lo hemos de uso y costumbre, 
de pedimento del capitán don Francisco de Agüe- 
ro, Procurador Jen eral de esta dicha ciudad, 
mandamos sacar este traslado del orijinalque 
está en los archivos de esla dicha ciudad, y man- 
damos recojer y que se guarde y observe y con- 
serve con la mejor forma que se pudiere para que 
en todolí-mpo conste, el cual se corrijió y cori- 
serló . ti presencia de esle Cabildo, vá cierto y 
verdadero, y concuerda con el dicho su orijinal 
ú que nos remitimos, y fueron presentes el dicho 
Procurador Jener; ! y Francisco Gómez y el Ayu- 
dante Pedro de líala, vecinos de esta dicha ciu- 
dad; en cuyo testimonio lo firmamos y autoriza- 
mos por ante nosotros mismos y dichos testigos 
por falla de Escribano público ni Heal. 



EL JENERAL DON MARIANO NECOCHEA. 

APUNTES BIOGRAFICOS. 

.Conclusión.) 

El jeneral Necochea, acorde como sien pre con 
la opinión pública y amante de la dignidad dej 
Perú, veia, es verdad, con disgusto que se había 
propagado en el pais algunos actos del gobierno 
que á los ojos de los republicanos celosos de la 
1 onra naciorul parecían hostiles á los principios 
liberales proclamados en América, y aun tenían 
cierto aspecto de presentar al Perú como subdito 
de otro pueblo. Pero si bien participaba de este 
sentimiento entonces común, estaba muy distan- 
te de su ánimo el pensamiento de conspirar rou- 
tra la autoridad, ni le permitió jamás durante 
su vida el carácter franco, leal y varonil que le 
distinguía, tomar la mas pequeña parte en las 
tenebrosas maquinaciones de los conspiradores. 
Nada se le probó ni podia probársele en el juicio; 
mas un golpe de autoridad á que se dejó arrastrar 
por la voz de los lisonjeros del poder el malo- 
grado héroe de Colombia, le arrojó á pcs;;rde 
su inocencia del suelo cuya libertad había sellado 
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coo su sangrv, cutre mi número considerable tic ¡ 

Kcftijiado á su pais nativo. Unenos Aires, fué 
allí acojido con la distinción á que le hacían 
creedor sus n crecimientos para con la propia 
lut-ion y In gloriosa nombradla que le habían 
¿¡-anjeado sos eminentes sen icios á la causa con- 
tinental. El Presidente de aquella llcpúhlica, en | 
l:i que obtenía el honroso grado do coronel ma- 
yor desde 18-21, le coi.firio el mondo de todas las 
fuerzas que como cuerpo de reserva existían allí 
pra la guerra con e| brasil, en que se hallaba 
empeñada, nombrándole ademas coronel de un 
cuerpo de voluntarios de lo mas eseoji.lo de Bue- 
nos Aires, denominado húsares defensores del 
himnr nacional. 

Kn treta uto el Peni rompía por un pronuncia- 
miento unánime y simultáneo la constitución lla- 
mada boliviana ó vitalicia; y el vencedor deJuuin 
i]tie había adoptado e-ta patria con el amor exclu- 
sivo que se profesa al objeto á que se han con- 
fiado grandes sacrifleios, no lardó en abando- 
nar el cieli que habían visto sus ojos al abrirse 
j la luz, el aire que iiabia respirado con el pecho 
¿azogo, libre y exento de cuidados de la primera 
edad, el encanto indecible de la tierra natal, pa- 
ra venir á ofrecer su aliento, ya que no los bra- 
zos vigorosos que había perdido en su defensa, á 
esta nueva patria adoptiva, al lujaren que Unía 
concentrados sus afectos y con el que estaban i¡- 
sidos sus mas gloriosos recuerdos. Las leyes hu- 
manas sobre los deberes Inicia la patria no son, 
[K>r fundadas que pare/can, sino opiniones y doc- 
trinas sociales mas ó menos discutibles; pero las 
inspiraciones del corazón como aquella á que >'e- 
rochea obedeció retornando al Perú en 1827, son 
el eco de la voz de Dios. 

Saludado á su arribo por los aplausos de to- 
dos los buenos ciudadanos, y mas particularmen- 
te por el entusiasmo de los compañeros de ar- 
mas que había guiado á la victoria en días mas 
dichosos, halló al pais próesimo al desgraciado 
rompimiento de la paz con Colombia que tuvo 
efecto en 1828. El gobierno aceptando con re- 
conocimiento los servicios que tan espontánea- 
mente le ofrecía esta gloriosa reliquia de la guer- 
ra de la independencia, cuyo nombre solo había 
de inflamar el ardimiento y confianza de los de- 
fensores de lu República, le encargó el mando de 
la caballería, colocándole en puesto igual al que 
tan heroicamente habia desempeñado en Junin. 
No se equivoco por cierto al designarle para este 
cargo importante. Pasaremos rápidamente por 
aquella época espinosa; pero sénnos licite al me- 



nos recordar queen la jornada dcTarqui, tan in- 
fausta para nuestras banderas, el jeneral Neco- 
chea revindicó el empañado brillo de nuestros 
armas, con la bizarra carga á que condujo el pri- 
mer escuadrón de húsares de Junin, que bajo el 
mando inmediato del comandante Nieto, recojio 
las palmas de un triunfo inmarcesible sobre el 
campo mismo de nuestra derrota, conteniendo 
asi la persecución del enemigo y cooperando tanto 
á lu reorganización de nuestros vencidos infantes. 

Destinado después á la comandancia militar de 
Guayaquil, mantuvo la plaza en posesión de nues- 
tras armas, obedeciendo fielmente las ordenes 
del gobierno. Sobrevinieron entonces los acon- 
tecimiento de Junio de 18¿0 que derrocaron el 
Poder Kjecutívo elejido por el Congreso Consti- 
tuyente; y el jeneral Necocbea fiel á su horror á la 
guerra civil, pero no menos fiel ú su honor y á 
sus juramentos resistiendo á las insinuaciones del 
espíritu de partido, convocó una junta de los je- 
fes de la guarnición, resignó el mando en el que 
debía sucederle, y vino á la capital para presen- 
tarse al nuevo gobierno. Aquí le aguardaba una 
segunda orden de deportación por premio de sus 
honrosos v recientes hechos de armas en servicio 
del pais! •••• Deplorables efectos de las conmo- 
ciones civiles, en las que el furor de las pasiones 
desbocadas del momento, obsecando á los hom- 
bres envueltos en esa densa atmósfera, no les per- 
miten volver los ojosa lo pasado, calcular el por- 
venir ni apreciarla moralidad de las necio es! 
— El magnánimo Necochca, amaestrado en la 
escuela de la revolución, sometióse sin murmu- 
rar al fallo adverso de su fortuna, y partió á mo- 
jar con sus lágrimas el pan amargo del cstran- 
jero. 

Durante esta su segunda proscri; eioi', em- 
prendió en I8ÓI un viaje á Bolivia pata exíjir 
ó reclamar su parle en la gratificación «le Junin 
que el Libertador le había librado eoülrn aquella 
República, y de que se hallaba todaua impago á 
los siete años de haberla ganado con su sangre. 
Ijis disenciones entre nquel gobierno y el del 
Perú llegaron á la sazón á tal acerbidad, que las 
dos naciones se consideraban como en guerra 
abierta y sus ejércitos se amenazaban desde las 
respectivas fronteras. En tales circunstancias el 
jeneral Santa Cruz, presidente de Bolivia, hizo 
ofrecer con instancias al vencedor de Junin una 
colocación honrosa en sus filas. Mas no tuvo pre- 
sente que Necochea no era de aquellos hombres 
que sacrifican a sus resentimientos personales su 
honor y sus deberes; no recordó que un corazón 
noble y patriota, por mas que su propia patria lo 



Digitized by Google 



2G-2 



REVISTA DEL PARANA. 



destroze y parta, nu se croe desligado de sus obli- 
gaciones pura con olla, ni es capaz de hacerla 
presa del estranjero ó enrolarse con sus enemi- 
gos. Su pronta y enérjica negativa rué apreciada 
cual merecía, recibiendo los aplausos del mismo 
Santa Cruz en una carta que existe or¡jin:>i de £0 
de Marzo de aquel año. A fines del mismo volv ió 
á su pais cu virtud de una ley del Congreso que 
levantaba el destierro á los proscriptos de 1. l J¡), 
y dos años mas larde fué reintegrado cu la direc- 
ción de la Casa de Moneda, empleo que le fué 
concedido por el Libertador como un premio á 
sus hazañas de Juuin. 

Contento de volver á lus quietas ocupaciones 
de aquel destiuo se contrajo á propenderá la 
mejora del establecimiento, y al estudio de las 
cuestiones metaliírjieas y renlislkvis que se rela- 
cionaban con su empleo. Ajeno de (oda aspira- 
ción y satisfecho de su suerte, consagraba sus 
ocios á la lectura y al estudio de la lengua ingle- 
sa, cuando estalló la puerro civil de Abor- 
reciendo á las facciones intestinas, rehusó tomar 
parle en tales discordias. .No huía de ellas por 
egoísmo ni por indiferencia, sino por un espíritu 
de lolerai.-cia política hijo de su patriotismo, de 
su humanidad y de su deseo de no mancill o- los 
lauros que había adquirido á tan duro precio cu 
mas nobles combales. 

Sinemhargo, llamado por el gobierno conven- 
cional refujiadoen el Calino, que había sido le- 
galmente reconocido como el sucesor de la admi- 
nistración cesante en 18."ó; aceptó el mando en 
jefe del ejército denominado del Norte. En esta 
calidad marchó á la campaña abierta cu i 854 
por el finado presidente Orbccoso, y no volvió á 
sus pacificas tareas de director de la Casa de Mo- 
neda, hasta que terminó aquella contienda por 
los pronunciamientos militares y populares, ha 
hiendo sido ascendido por el gobierno á la mas 
alta jerarquía militar. 

Ka autoridad y pro» influencia personal sobre 
aquella administración, la empleó durante los 
acontecimientos que acabamos de reseñar, en 
mitigai- el frenesí de las pasiones y la mala suerte 
de los vencidos. I,as almas del temple de aquel 
«Herrero saben gozar sin embriaguez los favores 
de la fortuna asi como sobrellevan su rigor sin 
abatirse. Los hombres educados como él en la 
escuela de la revolución saben bien que en lus re- 
vueltas la justicia camina confundida con la ven- 
ganza, con el odio y con las mas viles pasiones, so- 
bre todo cuando han estado largo tiempo compri- 
midas porel partido vencido-.cuando tales hombres 
loejercen á su turno sabe» evitar el desborde peli- 



groso de las reacciones y los esees» >s del despotis- 
mo democrático. Tal fué la conducta que siguió 
Necoebea en los departamentos del Sur, conducto 
de que rindieron siempre honroso testimonio 1í».s 
personas complicadas en esa crisis política ton 
preñada de graves acontecimientos para el por- 

i venir; esto le atrajo con su gratitud la simpatín y 
el aprecio que siempre inspiró á cuantos le cono- 
cían. Este sentimiento jencral y el respeto jamas 
olvidado á las gratules obligaciones de la patrio 
para con el héroe de Juuin, hicieron que cu ilu - 
dió de los arrebatos de IH.Vi, fuesen rreonoritlos 

j los nobles motivos que le llevaron á Jauja c» Fe- 
brero de aquel año, obedeciendo al gobierno le- 
jitimo del presidente del Consejo de Estado, ros 
tiluv endósele cu consecuencia á la dirección de la 
Casa de Moneda después de la calda de la autori- 
dad «'ii cuyo obsequio hi abandonara segunda vez 
para correr mal de su gradólos azares de la 
guerra. 

hesde aquella época hasta la íí< stauracion, el 
J. r.. ¡ d Necoebea no abandonó su apacible vida 
ni sus caras ocupaciones, consagrado en el sileu- 

¡ ció de su hogar á cultivar su espíritu con el es- 
tudio, á ejercitarse en la lengua inglesa que llego 
á adquirir con perfección, dejando entre sus 
libros grandes fragmentos autógrafos de las tra- 
ducciones que emprendió, con el solo objeto de 

| entretener sus ócios y distraerse de la memoria 

¡ de su borrascosa vida militar. Considerado 
cual merecía por sus antiguos servicios y su pres- 
cindeucía estudiosa de las querellas de partido, 
estas mismas consideraciones que le guardo el 
infortunado Salaverry á las que su alma noble y 
agradecida no pudo ser indiferente, hubieron de 
concitar contra su persona las ciegas preven- 
ciones del exclusivismo de las pasiones políticas, 
y dieron orijeu á que se fulminasen e:. su daño 
calumnias odiosas que volvieron á colocarle en 
la peligro a situación en que se viera otros veces 
por causas contrarias. Tan difícil y erizada de 
inconvenientes es la posición de un hombre dis- 
tinguido en la-; convulsione* políticas, en la que 
si corre el riesgo de tomar parle en uno de los 
bandos, la neutralidad es también un delito im» 

perdonable á los ojos del vencedor Pero la 

popularidad del nombre de Necoebea, y la puivza 
intachable de su conducta política, le hicieron 
triunfar esta vez de las persecuciones de la envi- 
dia y de la intolcraucia. Las autoridades que 

! sucesivamente sucedieron al presidente Grbegoso, 
desde que recupero el poder y lomó posesión de 
la capital, lo respetaron siempre y lo trotaron c< n 
toda deferencia. 
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II destino, sincmbargo. le tenia reservado 
todavía, ;i pesar de su lirtne resolución de 
no lomar partí" en la política mili tan te. un 
mi' o peligro de este jeuero que había de 
tac, ile soirtr por ler.vra \< ¿ los sinsabores y 
.imrai:ui a-del ostracismo, llanta rl pronuncia- 
miento ile Julio del lisiad') jeneral Orlvgnso, 
lejos de qoo sí* le considerase partidario del sis- 
Hita rentante, era reputado por enemigo de 
aquel orden de cosas. Sobrevino en tanto el 
Miiu mi á que «trabamos de aludir; y sus antiguas 
eúiiiuius relaciones con el jefe que presidio aquel 
cuíuLo. como el eomplieado asu eto ron que se 
l'rcv':¡t«ii.in las cuestiones políticas y militares, 
mu ei arribo simultáneo de la rspcdiciou reslau- 
¡miId'm do Cli.lc y las demás eireiiii>laneias su- 
[ifi-t aieutí's, arrancaron de su retiro al utariscdl 
Ncro« lira, lo lanzaron en el escabroso y odiado 
iMiupo «I- la poliliea, y le hicieron Honrará pesar 
suv>, cu el drama que tuvo su desenlace finul en 
hl.atailii de Aileaeh el 20 de 1 Vinero de 1^.7». 
Victima p.»r tercera vez de la proscripción, que 
no pudieron imitarlos laudables esfuerzos deles 
jefes restauradores, qm- ¡ 1 tuvieron t-n sus manos 
v le dieron pnieb 1-, de si: adhesión \ respeto per- 
•oanl; se I ras!. ido i <;liile donde sufrió á penar de 
ei avanzada edad y en el delicado estado de 
salud, las necesidades, los padec'.uii ,nlos fisi- 
e^js . las torturas inórale», de la exeícucia del 
proscripto, lin medio de los ron.» uelos que le 
¡andigo en esta dilatada época su ornante herma- 
no o| coronel don l.ujeino NecíK-hea, el profiin o 
•lolor qi:o Je causaba contemplar su triste situa- 
uoii, al cabo de mas de treinta años de brillantes 
• h ales servicios, 110 podía menos de ulcerar su 
alma sensible. Romper con In \ida, por decirlo 
asi, antes de morir, y 110 divisar otro término á 
semejante estado que el de una muerte Luoradu 
lejos de su familia y de la patria de su* afecciones, 
es un tormrnto que solo pueden apreciar los que 
♦'a si misino h an pVobado esta especie de inexis- 
tencia que 110 liberta de los sufrimientos como 
la muerte, y que lejos de mitigarse por la acción 
|H)derosa del tiempo, se hacen mayores y mas 
insoportables á medida que |Kisa este consolador 
Je los demás males de la vida. .No se hable de 
distracciones en las penas de esta clase á un cora- 
zón hien formado. Semejantes á las Higas iu- 
Uuinadas cuya acritud se despierta mas y mas 
águila al menor movimiento del cuerpo, estas 
heridas del alma se irritan con todas las ajitacio- 
Mes morales. 

Llego por ün el año de y con él la oca- 

sión propicia para que el proscripto regresase al 



1 seno de la patria y ó los brazos de la fiel y afec- 
tuosa compañera de su vida. En medio de las di- 
visiones iu leslinus que destrozaron al Peni hasta 
su total pacificación, los gobiernos lodos que fue- 
ron siicedicudose parece que hubieran tenido el 
común pensamiento de hacer olvidar al héroe do 
Junin, en el ultimo tercio de su existencia, las pe- 
sadumbres y 'os trabajos de sus campañas \ peie- 
prrmiciones. Devolvióse e bien pronto a direc- 
ción de la Moneda, que podia considerarse y para 
él como su cuartel de invalide»; á corlo «iempo se 
le reintegro á su elevada clase de militar, y aun 
la ultima Ijcjislatura ruando arregló ¡a situación 
de ios jenerales de la liepublica \ después dicto 
la ley del Presupuesto, dio testimonio de su re- 
conocimiento al viejo soldado de la independen- 
cia, manteniéndole durante su vida < n la pose ion 
de su deslino aun cuando lo suprimió por econo- 
mía. Poco había de durarle sínembarvo esta es- 
pecie de indemnización de tantas penuria* y pa- 
decimientos. La enfermedad que consumía sus 
enflaquecidas fuerzas, y que desde la recia lan 
zada de Junio llevaba en M el jéruien de su muer- 
te, no tardó en desarrollarse con furor; y desde 
lincs de 1 S l*i el jeneral .Neeechea no tuvo \ ido si- 
no para padecer el martirio continuado con esta 
prolongada y feroz dolencia que parecía destinada 
por el cielo para hacerle ganar en el mundo los 
derechos á la bienaventuranza, como sus heroicas 
proezas le habían granjeado la inmortalidad his- 
tórica, el amor y la v iteración de su- contempo- 
ráneos y el respeto de la jeneracion heredera de 
la independencia. 

El jeucral Neeochea sufrió rrsigr.ado 'os inde- 
cibles tormentos de su enfermedad ; ¡mudísimos 
dolorts físicos, insomnios de neses y ; ¡ua de años 
consecutivos, todos los tormentos de ¡¡na enfer- 
medad tan tenaz y lenta como dulorosj y cruel, 
aumentados con lo* pes ares morales que alimeu- 
¡ lab 1 en la soledad campestre á que le obligaba su 
¡ curación lejos de la sociedad de sus amigos. Pero 
| la Providencia huitín colocado á su lado un ánjel 
¡ de consuelo, su digna esposa, la que no lo aban- 
donaba de dianide noche, con sus solicítoscui- 
dados. 

En aquel lance extremo, fortalecía al guerrero 
su fé relijiosa, la que lo animaba y consolaba en 
medio de los padecimientos de la tisis voraz que 
terminó su existencia. 

El jeneral Neeochea dictó con semblante alegre 
y voz firme sus últimas voluntades, firmó una des- 
pedida á sus hermanos, ocupándose de los por- 
menores de su próesiino tránsito de este mundo 
perecedero ni de la inmortalidad y la !t:/, !i:¡- 
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jiciido palabras de consuelo y edificación ú los 
eclesiásticos que le prestaban los auxilios relijio- 
sos. Estos al apartarse déla almohada del guerrero 
exánime, quedaron profundamente penetrados de 
que si su vida fué la de un héroe, durmió el sue- 
ño de la muerte con la serenidad y resignación 
de un justo. 

A pesar deque á nadie pudo sobrecojer un 
suceso esperado por instantes, por el dilatado y 
progresivo curso de su enfermedad, el dolor y la 
consternación se retrataban en lodos los rostros 
del inmenso número de personas que concurrie- 
ron á la procesión fúnebre de su traslación ú esta 
capital desde el pueblo de Miradores donde fa- 
lleció, á la ceremonia de su entierro en el templo 
de San Francisco, y al segundo convoy que le 
siguió hasta la misma tumba. Aquella afluencia 
considerable déjente no era conducida al funeral 
por el espíritu de novedad que puebla las fiestas 
y los regocijos bulliciosos. Un sentimiento de 
tierna simpatía y de profundo dolor reinaba jone- 
raímente en los espectadores que seguían el cor- 
tejo fúnebre, y que apiñados en tropel mustio 
y silencioso, invadieron el templo y llenaron 
nuestra Necrópolis, pura presenciar la inhuma- 
ción provisoria de la caja que eucerraba el cadá- 
ver del héroe. El presidente de la República 
mandó vestir luio á la guarnición y prescindir de 
los reglamentos de policía que prohiben las pom- 
pas funerarias. 

El gran mariscal Necochca, fué tan valiente 
como jeneroso, tan recto y próbido como afable 
en sus modales, tan ilustrado como relijioso, 
era acreedor á tales homenajes postumos, aun 
prescindiendo de los honores debidos ú sus 
grandes hechos de armas en este país. La pro- 
funda y doloroso impresión que causó en Lima 
el aviso de su muerte, que se aguardaba todos los 
días, honra ú la memoria del hombre á quicu se 
tributaron y á la ciudad que ha desplegado tan 
bellos sentimientos. 

M. R. 

(Del Comercio de Lima.) 

— — 

U REJ10\ AUSTRAL DE LA AMÉRICA. 
Descubrimieito, colonúacion 7 habilitación 

DEL 

(Continuación.) 

Paute tkhckka y ultima. 
XI. 

ISo podía ocultarse ni "obíenm il<> Chile ln ala- 



deen*, la importancia de la ocupación y coloniza- 
ción del Estrecho de Magallanes y la superioridad 
de aquella vía sobre la del Cabo de Hornos. 

En efecto; notorio es que la España, sin des- 
concertarse por el desgraciado éxito de la pri- 
mera espedicion colonizadora dirijida por Sai* - 
miento, pensó mas lardeen lo colonización for- 
mal de aquella partí! de sus dominios y en los 
medios de reemplazar la peligrosa navegación 
del Cabo de Hornos por la del Estrecho, siendo 
esta la causa que dio orí jen á la memorable cs- 
pedicion encomendada en 178«> al capitán don 
Antonio de Córdoba, que, como se s.a be fué una 
de las que mayor luz arrojaron sobre la utilidad 
y ventajas del canal de Magallanes; y es induda- 
ble que. á haber sido conocida en aquella época 
la navegación á vapor, los españoles habrían colo- 
nizado y habilitado esu vía interoceánica. 

A este respecto preciso es hacer justicia ú la 
madre patria y reconocer la enerjia y firmeza de 
sus resoluciones, siempre que se trataba de llevar 
ú cabo alguna empresa ardua, cuyos resultados 
debiesen refluir en provecho ú honor de la na- 
ción. 

No habrían retrocedido, no, ante la dificultad 
de plantear una linca de vapores remolcadores 
en el Estrecho de Magallanes, los que, para des- 
cubrir un mundo no vacilaron en vender las 
joyas desús mujeres, los que para conquistarlo 
se lanzaron á él con un puñado de \ alientes; los 
que, resueltos á triunfar ó morir en la demanda, 
no trepidaron en quemar sus naves é internarse 
en bosques desconocidos; y los que, en liu, para 
reconocer y navegar las aguas del Grande Océano 
del Sur supieron llevar ú cabo la mas atrevida 
empresa que hayan concebido y puesto en obra 
los hombres de las pasadas edades; me refiero, 
señores, al transporte de cuatro bergantines 
hechos por Vasco Nuñez de Balboa en 1516, por 
sobre las montañas que separan el Uceano Atlán- 
tico del Pacifico, en el istmo dé Darien (i.) 



(1) Este episodio de la historia de la conquista de Amé- 
rica merece una particular mención. 

El esforzado Vasco Nuñez de balboa que ja babia descu- 
bierto el Océano l'adiico del Sur, y contemplado con estí- 
tica admiración, desde lo alio de las montañas del Istmo de 
Darien, aquel pieMago insondable que abría un campo in- 
menso a sus ambiciones y esperanzas, se decidió en 1516 á 
navegado, y á este fin concibió el atrevido proyecto de trans- 
portar varios buques por sobre las montañas, desde el pue- 
blo de Ada en el mar Alláutico, á la otra banda del Istmo, 
en el mar del Sur, en una distancia de no menos de '22 le- 
guas; pensamiento jigante, digno de aquellos tiempos y de 
-"■•••líos hombres cuasi fabulosos. 11c aqui como describe 
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si:a:io> de histouia. 



El pensamiento de la colonización del Estre- 
cho de Magallanes, si bien podin lisonjear el 
amor propio y despertar el celo de una nación 
emprendedora y acostumbrada á grandes sacri- 
ficios, le ofrecía también serias dificultades que 
vencer, di Qco lindes que bacian impracticable é 
improba aquella colonización; üil era, por ejem- 
plo, la de no ser navegable en un tiempo lijo 
aquel canal pura embarcaciones de vela; á causa 
de la tenacidad y dureza de los vientos reinantes, 
dificultad que solo á principios de este si^lo hi- 
to desaparecer el descubrimiento del vapor. 

Los españoles, por otra parte, duerna y seño- ! 
res como eran de la América, por derecho de 
conquista y por su larga posesión, no podian te- 
ner un interés mayor cu la ocupación y coloniza- 
ción del Estrecho que el que emanase de las con- 
veniencias inmediatas de su comercio; por mane- 
ra que, de nada ó de muy poco podía servirles 1 1 
colonización, sin la habilitación permanente de 
«n \ia para los necesidades del tráfico. La colo- 
*\7odon pudo ser para ellos una necesidad en 
los primeros tiempos de la conquista, pero des- 



Washington Irving, en *u obra titulada — Vasco Xu>~u: de 
Balboa, descubridor del Gitano rucifioy. 

"Apenas llegó 1 Ada, dice Washington Irving, dió<r priva 
Vasco Nuftez de Balboa i preparar los materiales para cuatro 
bergantines qoe habian de botar* al agua en ol mar del Sur. 
Se cortó y labró la madera en la costa del Atlántico, y fué 
en seguida trasportada con las anclas y aparejos por la cresta 
(levada de las montañas, hasta las opuesta* costas del Istmo. 

"Ocupáronse en este trabajo varios españoles, 30 negros 
y un gran número de indios. No teniar^otros caminos qui- 
las huellas de los indijenas, perdidas por entre bosques casi 
Impenetrables, cortadas por entre torrentes, abiertas entre 
ásperos desfiladeros é interceptadas por rocas y precipicios. 
De este movió trabajaban á manera de hormigas, trepando 
tas montañas con sus inmensas cargas, bajo los rayos abra- 
tadores del sol de los trópicos. 

"Mochos de los pobres indios caian en medio de sn ca- 
mino y espiraban tendidos al peso de tan onerosa carga; los 
evpañolesy los negros eran los mas capaces de luchar con 
las increíbles dificultades á que se veían sometidos. 

"Habían preparado una casa en la cumbre de la montaña 
para lomar en ella descanso temporal. Después de perma- 
necer allí un breve tiempo, para refrescarse y cobrar aliente, 
volvieron a su trabajo, bajando al lado opuesto, hasta que 
llegaron á la parte navegable de un rio, que denominaron 
dtlas Balsas, y que desaguaba en el Océano l'acíliro. 

"Mucho tiempo, mucha fatiga y muchas vidas habria 
costado esta ardua empresa, ames que •■e hubiese traspor- 
tado hasta la mirjen del rio, madera suficiente para desber- 
potines, mientras que aun fallaba que conducir lo necesario 
para oíros dos, y el aparejo y pertrechos para todos. 

"Luego que bajó el rio (añade Irving) volvieron los ope- 
rarlos á emprender sus trabajos: llegaron enlónces de Acia 
algunos reclutas, conduciendo algunos repuestos, y seaeliv j 
laempresa con ardor redoblado, hasta que, después de una 
verle de inerrables obstáculos y fatigas, tino Yasr<> NniV/ la 



pues de nada hubiera podido servirles >tú la k:i - 
bililacion, y esta se hacia itnpr:icti\ible <\n ' ! po- 
deroso auxilio del vapor. A rMa < ir< t:n !. n i.l • 
no á otra deb míos atribuir <■! >\iv\ >l a-: ' ■> * 
trescientos años de descubrimientos, < \¡ ¡o - 

lies y viajes, el canal de Masillan. s no «> til*; • ♦ 
reemplazado doliniltyameiile < ¡ Cabo ?lo:-m.-. 
yabsorvido de una manera exclusiva el ir :Vn 
mercantil entre los dos < kv.mos. 

\¡l. 

No sucedía lo mismo al ¿zohicriio rrpti'iliea io 
de Chile, después de la emancipación de los colo- 
nias españolas que, al separarse de h madre lu - 
tria, echaron suerte sobre la iónica de str- ••'■><i •- 
nitores, apresurándose á tomar cada nao ¡n:\t i 
lo que creyó pertetieeci le ó convenirle. 

Para Chile la ocupación y colonización d i ¡.. • 

trecho de Magallanes era ti, ¡a cuestión do ; ool.ca 

y de economía, de cuya importancia no p >■!. a 1:1 

debía prescindir so juma de compronteier ' • 
mente, no solo los intereses mas positivos de h 

nación, sino hasta » l pon enir de una ..ra a parte 



satisfacción de ver d as de sus bergantines I' .! ri lo en el río 
de las Balsas. No bien estuvieron del lodo pronto-, se em- 
barcó en ellos ron todos los españoles qac pu.l> ll o.tr .1 su 
bordo y saliendo del rio, s»! lanzó con triunfan:'' jubito cu el 
grande Oreatio que baoia descubierto. 

♦•Fácil es Im ajinar la satisfacción y pía: er .'el 'itrcpi do 
aventurero y cuan amplia recompensa tío > <!.- to;i;v; m:s su- 
frimientos cuando, primero que nadie. d e-ede-ó a a a vela l¡i 
aqrtel Océano jamas súrcalo, y sintió que se aoi ia ¡¡.o a el el 
inmenso campo de un mundo desconocido*. * 

Hay en la historia d • estos úescubrimieiiio-., dice. nvmi • 
nar ese capitulo el señor írv ing, nía ■hoiso ,qe ■ no, face- 
ta o á detenernos de admiración y de evumaro ,il ver ■-! 
rojado denuedo de los hombres que los rloi.un y ias pavo- 
rosas dificultades i\;i¿ vencieron, i fn.-c/.i .|c caa-n :i' ai y ,e 
valor. Poco* ejemplos encontramos, sineuiaa.^o, oes nota- 
bles que esta conducción e:i pie/as sueltas. ;>•>: ¡;¿e |íi, ,]._• la. 
montañas de Dañen, de los primero* boque-, ror >ee - 1 <;•:,. 
surcaron las aguas del Pacífico; y podenio' es. ns ir i'.'< ¡Iiucü- 
te la jactancia deles antiguos esentore, e;e.t»-l¡ant;s rti.mdo 
esclaman, como Herrera -"Nadie, san los español-: s. ha- 
brían podido ja mis concebir empresa s-nu jaitc ni per se ve. 
rar en ella ; y capitán a;!v.;iijii del Nuevo Murcio, m.io Vasco 
Muñe* de flalboa, habría podido condncii!:» a tan íe¡ ; ee.. re- 
sultados." 

Quien hubiera podido presumir ea'.v 1 1 i : " •; :•' un a", » 
después de tan lamosa haí.iñ a el dc-eaori.'au -!c! mar del Sur. 
el primero que surcó sus asnas, el qa • abrió la s-'iv!a que 
condujo á los re; es de CiMi la hasta el aula pd ich .le 
los Incas del Peni, vendría i morir deeaciiado ei¡ l. ( mi'tna 
aldea de Acia, de donde un año anl s p.r.lió para dar cana 
á su atrevido pensamiento'.! 

En efecto, Vasco Nufn zde Ü.dlie.i fué i'ee a; ¡t.i.Io en lól? 
por orden del l.ey y de su lu¡;.tr terdeule í'idi at i h, so prr- 
lexlo de halter l r*»:er>dk!o tisur| ar les t< rritori. .v y \ icr.ecirn 
te» a la corona. 
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de la América del Sur ; y la prudencia y la previ- 

• sion b; aconsejaban ocuparlo y colonizarlo. 

Asi lo comprendió desde luego el gobierno de 
Ja República, cuando en 184.">, durante la presi- 
dencia do don Manuel llúlncs, hizo purlir una ex- 
pedición encargada de posesionarse del Estrecho 
y de plantear en el una colonia militará la som- 
bra del pabel on nacional. 

La expedición en efecto zarpó de Chiloé el diu iO 
de Setiembre de 1815, á las órdenes del capitán 
de fragata don Juan Williams, y se posesionó del 
Estrecho en nombre de la República, el 2t del 
mismo mes, Icvaulando una fortaleza en el mis- 
ino lugar en donde, 200 años antes, había funda- 
do une. colonia el animoso cuunlo desgraciado 
l'cdro Sarmiento de Gamboa; es decir, en Port 
[ambie, ó puerto del hambre. El nuevo estable- 
t-imiento sollamó Puerto Büints, en honor del 
ciudadano que á la sazón rejia los destinos del 
país. 

Gomo documento hislórico creo oportuno 
consignar a'|ui el acta de ocupación levantada 
por los expedicionarios chilenos: es la siguiente: 

ACTA. 

«En cumplimiento de las órdenes del Gobier- 
no supremo el din 21 del mes de setiembre del 
año de 1H'»3, el ciudadano capitán de fragata gra- 
duado, de la marina nacional don Juan Guiller- 
mos 'John Williams., acompañado del teniente 
de artillería don Minucl González Hidalgo, el pi- 
lólo segundo de la armada nacional don Jorje 
M;i|m¡i, el naturalista prusiano, voluntario, don 
Hernardo Phiiippi, y el sárjenlo distinguido de 
artillería don Kuscnio Pizarro, que actúa de sc- 
creiario, con todas las formalidades de costumbre 
tomamos posesión de los Estrechos de Magallanes 
v su territorio, en nombre de la República de Chi- 
le, á quien pertenece, conforme está declarado en 
el arl. i.° de su Constitución política; y en el 
neto sp alirmó la" bandera nacional de la Repú- 
bli a con s ilva jeneral de'ál tiros de canon. 

-Y en nombre de la República de Chile pro- 
testo del modo mas solemne, cuantas veces haya 
lugar, contra cualquier poder que hoy ó en nde- 

• Iridie tratase de ocupar alguna parte de su lerri- 

í'M'io. 

«Firmaron conmigo la presente neta el 21 de 
setiembre de IH1.", 3. = de la presidencia del Es- 
ee'enlisimo señor Jencral don Manuel Búlnes: — 
Juan (¡\tillcrma. — Manuel González Hidalgo. — 
¿i a- nardo Philippi (naturalista en comisión de 
S. M. el Rey de ['rusia y voluntario en la expedi- 
. -ion. — Jorje MaUtm. —Eusebia Pizarra, Secre- 



tario. « — Siguen los nombres de otros individuos 
de la expedición (I). 

Digno es también de consignarse en el presente 
capitulo un incidente que tuvo lugar ni siguiente 
din de la ocupación militar del Estrecho, y que 
prueba cuan acertada y oportuna fue esta ocupa- 
ción por parte del gobierno de Chile. 

El dia 22 de s-tiembre, cuando todavía flamea- 
ba en el asta el pabellón de la República, llegó a 
puerto i'.úlncs el vapor Faetón, i'e S. M. el rey do 
los Franceses. 

El 21. la olieialidad descendió á tierra, y levan- 
tando en ella una carpa, celebraron misa los pa- 
dres misioneros que venían en su compañía: y 
como al dia siguiente volviesen los marinos fran- 
ceses ú enarbolar su pabellón al tope de su car- 
pa, el capitán Williams creyó oportuno dirijirse 
dcofk-io*nl comandante del va|«or, quejándose 
del hecho y denunciándolo como atentatorio ú la 
soberanía del territorio chileno. 

El comandante del vapor, teniente de navio, 
Mr. L. Muissin, contestó: «que hasta aquel dia las 
rejionesen que se encontraba no habían estado 
sometidas a ninguna posesión regular, ni cubiertas 
por bandera alguna, y que los navios de todas las 
naeiom-s, estableciéndose momentáneamente en 
ellas, desplegaban á su voluntad los respectivos 
pabellones sobre sus tiendas y obras. Que el ©De- 
mandante había interpretado en el mismo sentido 
el pabellón chileno euarbolado sobre la colina de 
Santa Ana; y que, en cuanto á la significación da- 
da á este hecho en la nota del capitán Williams, 
el señor Maissin n ■• tenia la misión de reconocerlo, 
por no hallarse pro\isto de instrucciones, pode- 
res ó documentos necesarios; por lo que se limi- 
taba á certificarlo asi al capitán de la expedición 
chilena, haciéndole saber que no pretendía en 
ninguna manera alentar u los derechos de la Re- 
pública de Chile, dado caso que fuesen fundados ó 
lejjlimos, pues sol > locaba ú su gobierno decidir 
sobre ello. » 

l,os términos d * esta nota, están probando 
que el territorio maga'.lánico era considerado 
hasta aquella época por las diferentes naeioues 
cuyas naves lo cruzaron desde la insurrección de 
l is colonias españolas, como territorio desierto 

{V I,a ocupación milil.ir del fctreelio tic Magallanes y la 
plantación de mn c-ilnnia Chilena en la costa Patagónica 
ir.ijo mu rechnncum del hibierno Arjcntino, que alegaba 
derechos 5 una parte de ív-o territorio. Sobre ote asumo po- 
Micó el doctor don n,t!inacio Vele?, íarsficld, abogado Arjen- 
lie.o, unn ;i!.-ii u ia ó f il!c;o que fui largamente contestada 
por .ton Miguel [.ais Amimair^ii; documentos que pialen 
s.-r miiviltrilos pnr |o< rju,- q-ep.-.in impom.-rsc a fondo (¡c esa 
ci».'< id:: intr>r;n:;.vi :1. 
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y abandonado, sobre el mal no reconocían do- 
minio 11 i señorío alguno: la ocupación de eso ter- 
ritorio por parle del gobierno de Chib* no podía 
ser pues «as oportuna y i»ceosar:a. 

Al fundarse la colonia de Puerto Búlaos, ob- 
servaeon ímiclio juicio el señor N. hythe, so eo- 
metió la imprudencia de exterminar oa,i en su 
totalidad la selva que rodeaba la ensenarla d i 
puerto, lo que dió jior resultado inmediato el 
que lo naeioale población quedase sin abrigo, .11 
iovierno contra el frió, ven verano con Ira el ar- 
dor del sol. Ese desacierto irreíleosivo contri- 
buyó por otra parte á dar á la colonia un aspecto 
triste y melancólico. 

Hasta 1 8 Í9 permaneció establecida en Punto 
M»«, siendo á linos de ese mismo aún traslada 
da á Punta Arenas por su gobernador el coronel 
don José de los Sanios Mardonez. que, ni hacer 
este cambio, consultó sin duda las ventajas de la 
nueva localidad y el desarrollo gradual del esta- 
blecimiento. 

El nuevo local distaba de Puerto Bulnes poco 
oías de 1(5 leguas, y se Imitaba situado en uno do 
los lugares mas pintorescos del Ks'reeho, rodea- 
do de hermosos bosques, de terrenos cultivables 
y de asnadas permanentes. 

•I* bahía, decia el señor coronel Mardonez al 
gobk-rnn, es es tensa, mansa y suave, ú proposi- 
ta para pescur en toda estación. 
, «El temperamento tiene aquí á su favor una 
diferencia notable comparado con el de la anti- 
gua colonia. » 

Hecha la traslación y establecida la colonia en 
Punta Arenas, bajo la denominación de Sun Mi- 
guel, el gobierno tuvo mas larde que acceder á 
las reiteradas súplicas del coronel Mardonez, pi- 
diendo su relevo, y nombró en su lugar a! capi- 
tán de fragata don benjamín Muñoz Gamcro, 
quien se recibió del empleo á mediados de I80I. 

Todos conocen el ün trájico que tuvo eso dis- 
tinguido oficial por consecuencia del sangriento 
motín del teniente Cambíaso, ocurrido en 17 de 
noviembre de aquel mismo ano, y cuya triste 
consecuencia fué la total des truc, ion de la nueva 
colonia: asi pues ¿á qué allijir la memoria con la 
relación de aquellos tristes sucesos? Siueinhar- 
ga 110 estará de mas el (pieos trascriba las pocas 
pero muy elocuentes palabras con que '■! ::o!i¡er- 
"0 de aquella época participó al Congreso b>.> 
desastres ocurridos en Magallr.?)t s. 

"Nuestros establecimientos de Magallanes, de- 
iia el Ministro de Marina al Congreso del o v J, co- 



menzaban á desarrollarse bajo la acción ilustrada 
del nuevo gobernador don Benjamín Muñoz Go- 
mero, correspondiendo ampliamente á bis espe- 
ranzas que fundaba el gobierno en la elección de 
aquel jefe, cuando un eco espantoso de las pailo- 
nes revolucionarios que han ajil ado al pais, le- 
vanto en aquellas rejiones lejanas un estandarte 
sangriento y bárbaro á cuya sombra se asesino al 
j benemérito gobernador, á un eclesiástico, á indi- 
¡ fensos é inocentes eslranjeros transeúntes, á al- 
gunos de nuestros conciudadanos y ú miserables 
indijenas, sosti tu yéndose a la acción benéfica y 
clemente que, á nombre del gobierno, ejercía e¡ 
buen gobernador, un despotismo tenebroso y 
sangriento que todo lo anonadó. >-• 

Cambiaso, el héroe do aquellas bárbaras esce- 
nas, fué, como se sabe, aprisionado, y convicto y 
confeso de sus crímenes, ejecutado con sus cóm- 
plices, quedando asi satisfechas las exijeucias de 
la justicia. 

No era esta, sinembargo, la última calamidad 
que esperaba á nuestra colonia de Magallanes, 
cuya reorganización encomendó el gobierno al 
hábil naturalista don Bernardo Pliilippi, después 
de la muerte del gobernador Muñoz Gamero. 

Kl nuevo gobernador Philippi, tratando dees-, 
tableeer un puesto avanzado en Calo Mnjro, seis 
í leguas mas al Norte de la Colonia , fué bárbara y 
| traidorameute asesinado por los indios 'ju.iicutrx, 
a quienes se enlegró casi solo y desarmado con 
imprudente confianza. 

Le sucedió en el mando el apreeiable caballero 
don Jorje Seliytbe, de quien he tenido ocasión de- 
hablar en el curso de este escrito, y á cuyo careo 
corre todavía la colonia de San Miguel, siend • 
indudable que bajo su inteli ¡ente gobierno se ha-; 
introducido en ellas mejoras que hace:) honor j 
su talento y laboriosidad. 

XtY. 

Para completar la historia de la coloni/aciou 
de Magallanes necesitaria tener á la mano dalos 

! y documentos que. solo pueden obtenerse cu las 
ofieinas d« gobierno, y cuyo c\áinen exijiria do 
mi parte una consagración especial que mis ocu- 
paciones hacen por ahora imposible. 

Necesitaria, en primer lugar, tener una noti- 
cia exacta del movimiento anual de la colonia, de| 
monto de las cantidades invertidas en su sosten, 
de las variaciones y mejoras introducidas en su 

! administración; y por ün, do las ventajas que c; ¡1 
esas mejoras y variaciones hubieran podido obte- 
nerse, á fin de oblar por un sistema mas produc- 

1 tivo y menos dispendioso para la nación. 
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Algunos dales y documentos he podido sin era- 
} ;¡r:-<» reunir, y á falta do oíros mejores me ser- 
viré ¡le ellos pues me bastan pora justificar la de- 
iieeruia de los medios empleados hasta hoy en la 
colonización. 

í.a primera expedición enviada por el gobierno 
para lu ocupación del Estrecho se redujo á estas 
I¡mitadi>imus proporciones 

tü teniente de arlilleria. 
Un sárjenlo de idem. 
I n cabo de idem. 
¡Seis soldados de idem. 
Dos mujeres de estos. 
Dos piezas de arlilleria, de á (í. 
Dos idem de idem, de a i 
Como se \é por lo pequeño de esta guarnición, 
( I gobierno i:o pensó en aquella épcea en la colo- 
nización del i'strecho de Magallanes, limitándose 
;': ocuparlo y plantaren él el pabellón nacional. 

II :sta IH íM el establecimiento de Puerto Ruine?, 
llamado impropiamente Colonia, no era sino un 
presidio lejano, como el de Ceuta para los espa- 
ñoles, componiéndose su población de confinados 
y tropa, con las mujeres y familia de unos y otra. 
Constaba el establecimiento en aquel año de 
• 3"S personas, en esta proporción : 

Confinados— 191 hombres, 3-1 mujeres y 23 
niños. 

Soldados -75 hombres, 13 mujeres y C2 ni- 
ños. 

El sistema de gobierno empleado en la Colonia 
era el siguiente, según consta de un informe po- 
sado a! gobierno por el coronel Mardonez, que 
so expresa en estos términos : En un galpón 
grande están los solteros y en otro de igual tama- 
ño los casados, y varios de estos últimos en ai- 
puna í cs^as separadas. Por la mañana, á la hora 
de costumbre, que es una ó una y media horas 
desptit s de' la diana, salen al trabajo por un to- 
q\¡c de corneta ; por otro salen a almorzar, lo- 
man su aguardiente y vuelven al trabajo : igual 
modo se emplea, para comer. 

'■Dcspuc- de concluido el trabajo, que siempre 
is una hora antes de ponerse el sol , en verano 
tienen de bonanza hasta la rtirrta, hora en que 
; e les ¡lasa lisia .por su mayordomo ó capataz : po- 
ne este llave al galpón , la entrega al cuartelero, 
y dá parle al subdelegado de lo que ocurre. En 
in\ii rno, la retirada del trabajo no tiene lugar 
basta la entrada del sol: en los dias de lluvia ó 
de nieve no hay trabajo. 

« lodo soltero eome en comunidad ó rancho; el 
easado con su ramilia; unos y oíros en entera 
libertad. - 



Ksle sistemo de disciplina era en efecto pater- 
nal y dulce, y en nada parecido al que se emplea 
jeneralmente en los presidios, 

Sinembargo, distaba mucho de satisfacer las 
miras del gobierno el estado material y ecouómico 
del establecimiento de Puerto Búlnes, que poeos 
ó ningunos sintonías ofrecía de adelanto; y fué 
entonces que se pensó en su traslación ó otro lu- 
gar mas aparente, y en darle una nueva organi- 
zación. A este respecto son dignas de notarse las 
palabras con que el Ministro de Marina se dirijió 
al Congreso de 1849, dándole cuenta de la situa- 
ción debí colonia. 

• El establecimiento de Magallanes (decio en 
aquella época el señor Vidal) es importante pora 
Chile, y cada dia se conoce mas esa importancia. 
Su estado actual no es satisfactorio, no tanto por 
la falto de recursos, cuanto por la ausencia de un 
buen sistema de gobierno y por la completa inac- 
tividad que reina en el establecimiento. Según 
los datos que recien obtengo, la colonia nada 
produce, ni puede bastarse por ahora á si misma; 
pero esto proviene de que no hay trabajo, ni se 
entabla, fomenta o estimula. 

«Allí no se trabaja en común ni individual- 
mente Allí ¿io se hace otra cosa que carbón: 
allí no se permite el trabajo libre; y ha sucedido 
el caso de no consentirse allí á un labrador que 
habia ido de Chiloó á establecerse en el Estrecho, 
sin mas rizón que la de no ser presidario. 

«Si se permitiese á los presidarios y jente de 
tiempo cumplido, trabajo libre con provecho per- 
sonal, en ciertos dias en que no se requiriese un 
trabajo en común y en provecho jencral; si so 
pagase á la guarnición allí, y se fomentase de este 
modo la circulación de moneda, abierto oficial- 
mente aquel puerto, que no lo está, tal vez podría 
esperarse algún comercio. 

-Abierto Magallanes al comercio, se hallaría 
tal vez en el ramo de peletería ventajoso cambio, 
\ un medio poderoso de atracción lucrativa y pa- 
cifica para la concurrencia de los salvajes al pro- 
greso de aquel puerto. 

• También convendría, dice mas adelante el se- 
ñor Vidal, hacer concesiones de terreno en aque- 
llas rejiones ó los particulares, propendiendo 
por este medio ó la defensa y adelanto de aquel 
territorio, y á que, con el transcurso del tiempo, 
se eslabonasen los establecimientos particulares 
con nuestra frontera, llevando con el trabaje, 
la industria y ja libertad, las bendiciones de la 
civilización á aquella parte de la república. Kl 
pensamiento del gobierno es mantener en el Es- 
trecho un puesto avanzado, procurando ligar es- 
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te puerto con el archipiélago de Chiloé, por me- 
dio de estnblecimienbts particulares intermedios 
que puedan formarte á la sombra de una com- 
pleta libertad, pora que todo el mundo explote 
cuanto aquellas rejiones y sus aguas ofrezcan al 
trabajo y la industria.» 

Asi se espresaba en Í8Í9 el ilustrado ministro 
de marina ante el Soberano Conpreso, siendo de 
notarse el empeño que pone en hacer compren- 
der á las cámaras que solo a la sombra de la li- 



bertad podria progresar aquella lejana colonia, 
olvidando su condición eseepcional y los otros 
elementos indispensables á su desarrollo, tales 
como el establecimiento de medios de comunica- 
ción y la habilitación periódica y .regular de 
aquella interesante vía comercial. 

(Condairá.) 

Jia\ Ramón Minoz. 
Revista del Padreo.) 
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La señora doña Juana Manuela Gorri ti. 

Tenemos el honor de contar entre los colabo- 
radores de la Revista del Paraná á la distinguida 
escritora arjeutinn señora doña Juana Manuela 
Gorriti, que ha tenido la amable deferencia de 
ofrecernos sus manuscritos inéditos. Nuestros 
lectores recibirán esta nueva con agrado. 

La señora de Gorriti ha publicado varias 
novelas muy estimadas que han merecido e] 
aplauso de literatos de nota, tales como : La 
Quena — El guante negro— ¡ l lecho nupcial— El 
ramillete de la velada— La duquesa de Alba— La 
hija del mashorquero— (iüeme z, recuerdos de la 
infancia— Un drama en el Adriático— Fragmen- 
tos del álbum de una peregrina y El lucero del 
manantial. Es colaboradora de la interesante 
Retista de Lima y autora de notables artículos 
literarios. 

Vamos ahora á reproducir el bello episodio 
El lucero del manantial, que lomamos de la Re- 
tista de Sud- América, trabajo literario de mérito 
por la fluidez con que está escrito y el interés 
de su argumento. La señora de Gorriti hon- 
ra á las letras americanas y á la República 
Arjeutinn, su patria. Salla debe enorgulle- 
cerse de contarla entre sus hijos y nosotros nos 
complacemos en tributarle desde la distancia el 
homenaje debido á su talento. 

V. G. Q. 



3* i í/tiül2'J D5l¿ J>±J±JÍ<AL 

Episodio de la dictadura dt don Juan Manuel 

L 

Mama. 

Era la hora en que callu el áspero relincho del 
potro salvaje; en que el coyuyo se adormece sobre 
el sinuoso tronco de los algarrobos, ven que el 
misterioso pacui comienza su lamentable cauto. 

1.a luna alzaba su disco brillante tras los cardos 
de la inmensa llanura; y su arjentado rayo, desli- 
zándose entre el frondoso ramaje de los ombús y 
las góticas ojivas de la ventana, baña con amor 
el dulce rostro de María. 

Viajero del Piala! En vuestras lejanas escur- 
sionesen la campaña, ¿oísteis hablar de .Mana? 

Su recuerdo vive todavía en las tradiciones del 
Sur. , 

María era la flor mas bella que acaricio la brisa 
tibia de la Pampa. 

Alia y esbelta como el junco azul de los arro- 
yos, semejábale también en su elegante flecsibi- 
lidad. Sombreaba su hermosa frente una esplén- 
dida cabellera que se extendía en negros espirales 
hasla la orla de su vcslido. Sus ojos, en frecuen- 
te contemplación del cielo, habían robado á las 
estrellas su májico fulgor; y su voz dulce y me- 
lancólica como el postrer sonido del arpa, tenía 
inllecsiones de entrañable ternura que eonmo- 
viauel corazón como una caricia. Y cuando en el 
silencio déla noche se elevaba cantando las ala- 
banzas del Señor, los pastores do los vecinos 
campos se prosternaban creyendo escuchar la \oz 
de algún énjej eslraviado en el espacio. 
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El viajero que la divisaba á lo lejos pasar en- 
vuelta en su blanco velo de virjen, á la luz del j 
crepúsculo, bajo las sombras de los saúcos, cscla- ! 
m aba : 

—Es uua bada ! 

Pero los habitantes del Pago respondían : 
—Es la bija del comandante, el i.i;crno ufx \ 

HASASTIAL. 

En los últimos confines de la frontera del Sur, ! 
cerca de la linea que separa ú los salvajes de las 
poblaciones cristianas, en el Pago del Manantial 
y entre los muros de un fuerte medio arruinado, 
habitaba María al lado de su padre, entre los 
soldados de la guarnición. 

El adusto veterano, antiguo compañero de 
Artigas, desarrugaba solo el ceño de su frente 
surcada de cicatrices para sonreír á su hija. 

Para aquellos hombres hostigados por frecuen- 
tes invasiones y cuyos rostros tostados por el sol 
de la Pampa expresaban las inquietudes de una 
perpétua alarma, era María una blauca estrella 
que alegraba su vida derramando sobre ellos su 
luz consoladora. 

Pero ella, que era la alegría de los otros, por 
qué estaba triste? ¿qué sombra babia empañado 
el cristal purísimo de su alma? 

La hora del dolor habia sonado para ella, y 
María pensaba .... pensaba de amor. 

II. 

I N SI EÑO. 

Una noche vino ú turbar una \ision el plácido 
sueño de la virjen. 

Vio un vasto campo cubierto de tumbas medio 
abiertas y sembrado de cadáveres degollados. 
De todos aquellos cuellos divididos manaban arro- 
yos sangre, que uniéndose en un profundo 
cauce, formaban un rio cuyas rojas boudas mur- 
muraban lúgubres jemidos y se ensanchaban y 
subían como una inmensa marea. 

Entre el vapor mefítico de sus orillas y hollando 
con planta segura el sangriento rostro de los 
muertos, paseábase un hombre cuyo brazo des- 
nudo blandía un puñal. 

Aquel hombre era bello; pero con una belleza 
sombría como la del arcánjel maldito; y en sus 
ojos azules como el cielo, brillaban relámpagos 
siniestros que helaban de miedo. 

Y sinembar-o, una atracción irresistible ar- 
rastró á María háeia aquel hombre y la hizo caer 
en sus brazos. 

V él envolviéndola en su sombría mirada abra- 
zó sus labios coa un beso de fuego, y sonriendo 



diabólicamente rasgóla el pecho y la arraneó oí 
corazón, que arrojó palpitante en tierra para 
partirlo con su puñal. 

Pero ella presa de un dolor «i n nombre, sveclió 
á sus piés y abrazó sus rodillas con angustia. 

En ese momento se oyó una .detonación y Ma 
ría dando un grito se despertó. 

III. 

Ei. LxcirvrRn. 

— Era un sueño! esclamo palpando su pecio» 
virjinal ajilado todaría por los tumultuosos lati- 
dos de su corazón.— Era un sueño ! 

Y pasando la mano por su frente para aleja r 
las últimas sombras del terrible ensueño, María 
soltó del lecho, vistió sus ropas de tiesta, trenzo 
con llores su larga cabellera, y sentada gallarda- 
mente sobre el lustroso lomo de un brioso alazán, 
díóse gozosa acorrer por los fresc a oasis, sem- 
brados como miaría láctea en las inmensas llanu- 
ras del Sur. 

Dercpcnte el fogoso potro robado alas nume- 
rosas manadas de los salvajes, aspirando con ra- 
bioso deleite las magnéticas emanaciones que el 
viento traiade su agreste patria, sacudió su larga 
crin, mordió el freno, y burlando la débil muño 
que lo rejia partió velo/ como una flecha, sallan- 
do zanjas y bebiendo el espacio. 

María, pálida de espanto, vióse arre!>atar lejrg 
del límite cristiano al través de las complicadas 
sendas que trillan los bárbaros con el afilado cas- 
co de sus corceles; y su terror crecía ó la vista 
de un tasque negro que terminaba el horizonl ■ 
y entre cuyo ramaje el miedo dibujaba sombras 
confusas que se ajilaban. 

De improviso vibró en el aire un silbido es Ira - 
ño semejante al chillido de una águila, y el caballo 
embolado por una mano invisible se abatió sobre 
sí mismo a tiempo que la joven se deslizaba al 
suelo sin sentido. 

Al volver en sí, se encontró reclinada en los 
brazos de un hombre y con la mejilla apoyuda 
en su pecho. 

Use hombre era sin duda quien la hubia salva- 
do; y María separándose de sus brazos, alzó hacia 
él uua mirada de gratitud. 

Era joven y bello; pero al verlo María dió un 
grito y volvió á caer exánime á los piés del in- 
cógnito. 

Aquel hernioso joven era el fantasma de su 
sangriento eusucín. ¡ 
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IV 

Amor y agravio. 

Ocho dias mas larde, Maria vclnndo ilíquida, 
ron el oido atonto y In mirada fija, medio desnu- 
,!a y oculta tras Insvetustas ojivas, esperaba todas 
i noches á un hombre que llegando cautelosa- 
mente al pié del oinhú asíase á sus ramas, escá- 
lala la ventana y caia en sus brazos. 

Y la joven lo estrechaba cu ellos con pasión; 
\ apartándolo luego de si, contemplábalo con 
delicia v volvía ú arrojarse cu sus brazos cscla- 
uiando : 

—Manuel! Manuel! jorqué te amo lauto, á 
ti que no so quien eres, á ti el terrible fantasma 

uV mi sueño? Y sinembargo, quien quiera 

rj;:e seas, vengas dei ciclo ó del abismo, y aunque 
' spedaecs mi pocho y me arranques el corazou, 
vmno! le amo ! 

Y Maria deliraba de amor, basta que la luí del 
niha le arrebataba á su amante, que. deslizando» • 
lurdvamente entre el oscuro ramaje, se desván»- 
■•¡a con las sombras. 

Pero uua vez, Maria lo espero en vano. Y 
i-sde entonces, enda noebe, sola y con el eora- 
ahi palpitante de dolorosa ansiedad, vio pasar 
sí.bre su cabe/n y perderse en el liori/onle lodos 
l..s asiros del cielo, sin que aquel que alumbraba 
vi alma volviera á aparecer jamás. 

Por eso tiempo, la antorcha de la guerra civil 
.abrazo aquellas romaicas, y el fragor del cañón 
liuuiieídn aho-ó las risas y bis jemid >. 

V. 

DlM ANOS IH-SPILS. 

En las ultimas horas de un día de verano una 
>.ila de posta atravesó rápidamente las calles de 
jíuenos Aires, veril;-.'»»! palio de una hcrniosi 
risa en la calle de la Victoria. Cu hombre de 
[■orle distinguido que asomado á un baleo» pare- 
cía esperar ton impaciencia, bajo pirsuros.o y 
;ij\laittándose al cochero corrió á abrir la ¡ or- 
t-.-z.uela del carruaje, tendiendo los brazos á una 
bellísima muj'-r que se arrojó á su cuello. 

—Mi amada Maria ! 

— Anillo mío! 

Kíc!amaroiiambo> á la vez estrechándose con 
l tu uta. 

—¿Y mi hij'>? .... mi Enrique? dijo de pronto 
!.i dama arrancándose de los brazos <le su marido 
; tendiendo en lomo una codiciosa mirada. 

— Nuestro hijo, respondió el haciéndola entrar 

ni un m uwiíieo salón; nuestro hijo, amada »;ia. 



se halla en esta hora en el momento mas solemne 
de su vida escolar : dá un brillante examen. 
Acabo de dejarlo triplemente coronado; pero el 
premio mis grato para él sera el beso de su 
madre. 

—Querido niño ! ¿F.s tan bello como á los 
doce años? Oh ! Alberto! .... perdón ! 

—Perdón! Y de qué, amada Maria? I)c6er 
una buena madre como eres una buena esposa? 
Al contrario! gracias por el amor que guardas 
para ese hijo cuya ternura ha alumbrado los tris- 
tes dias de tu ausencia cu los cinco años que me 
has dejado aqni solo. Ah ! qué placer encontra- 
bas en habitar en Córdoba, lejos de tu hijo 

lejos de tu esposo? 

— Oh! Alberto, noble y jeneroso corazón! es- 
clamó ella, doblando una rodilla aate su marido. 

Alberto la alzó en sus brazos. 

— Todavía esa injusta timidez! todavía esos 
importunos recuerdos! me habías prometido de- 
scebarlos y ser feliz. 

—Y soy dichosa, amigo mió. Quién no lo se- 
ria cerca de ti? Piro, á medida que el tiempo 
pasa la audaz confianza de la juventud desapare- 
ce reemplazándola medrosos recelos. ¿Será fal- 
la de fe? Nó, pues yo creo en ti como en el 
Dios del cielo; pero mientras mas grande, mien- 
tras mas sublime me aparecías, menos digna me 
encontraba de acercarme á ti, y lo que tu llamas 
obstinación era un doloroso ostracismo. 

~- Pobre María! que nunca te oiga hablar asi, 

nimca! le lo pido en nombre de tu hijo. Toca 

este corazón; es tu mas firme apoyo. Heposa con- 
drila sobre él, pues solo alunita para ti. 

—Oh! Dios mió! dijo ella reclinándose en el 
seno de su marido, y elevando al cielo una mi- 
rada de gratitud. — Dios mió! bendito seas porque 
lyis enviado al mundo dejenerado que te reniega 
estos seres de paz, de iiiduljenria y de amor para 
redimir su iniquidad y hacernos creer que en ver- 
dad formaste el hombre á tu divina iiuájcn. Diez 
y seis años han pasado, diez y seis años 
en cada uno de sus dias, e» cada uua de sus ho- 
ras vi brotare» ese corazón, elevarse y resplan- 
decer, alguna nueva virtud! Diez y seis años hace 
eiiconlréme un dia abandonada, sola entre mi do- 
lor y un secreto terrible, bi muerte era mi único 
recurso; pero yo no |>odia morir. Junto á mi co- 
razón desgarrado palpitaba otro corazón que me 
pedia la vida y me encadenaba á una existencia de 
oprobio. Tú me apareciste entonces, Alberto. — 
Te amo, me diji: le, y mi amor ha penetrado el 
I secreto de tu dolor. ¿Quieres confiarte á mi? Yo 
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seré tu esposo, tu amigo, y.... me dijiste al oído — 
d padre de tu hijo. 

— Y bien! y bien! la interrumpió Alberto, con 
esa brusca jenialidad que emplean bis almas je- 
nerosos para velar su grandeza. ¡Vaya un gran 
mérito! Cumplir con un j misión que nos baga fe- 
liz!.... Desgraciadamente, amada mía, no siem- 
pre es tan fácil conciliar el deber con la felicidad. 
Hoy, por ejemplo, colocado en tre el corazón y la 
conciencia, voy á sacrificar al deber la dulce cos- 
tumbre de una antigua amistad. 

Yo, que hasta ahora he sostenido ú mi amigo 
con lodos los recursos de mi influencio, voy á 
enarbolar contra él el estandarte de la oposición; 
y el cuerpo lejislalivo, que actualmente presido, 
me verá con asombro alzarme contra el voto que 
pretende dar á Rosas la facultad de reunir todos 
los poderes del Estado. 

A estas palabras de su esposo, María pali- 
deció. 

— Oh! Alberto, dijo, estrechando su mano con 
terror, en nombre del ciclo no toques la garra 
del tigre porque te despedazará! • • • • te despeda- 
zará y hará de tu cadáver una grada mas para es- 
calarla suma del poder. 

— Y bien, amiga mia, moriría con la muerte 
de los buenos en el cumplimiento del deber. Pero 
tranquilízate, amada Mario, Rosos l'ene una al- 
ma capaz de comprender mi sacrificio y roe con- 
servará su estimación, aunque me haya quitado 
su amistad. 

En ese momento un ujier anunció á Alberto 
que la cámara reunida esperaba á su presidente 
para discutir la importante cuestión de aquel 
dia. 

Alberto desdidió al ujier y volvió hacia su mu- 
jer una mirada de ternura. 

— Lo veis, querida mia, la dijo, mi sacrificio 
comienza desde ahora. Apenas he tenido tiempo 
de posar mis ojos en tu semblante, la voz del de- 
ber me llama lejos de ti; y aunque sea por muy 
pocas horas, toda separación en este momento 
me parece eterna 

Alberto se interrumpió. Ilabriasc dicho que 
sus palabras encontraron algún éco misterioso en 
el fondo de su alma. 

Pero reponiéndose luego dijo a su esposa son- 
riendo- 

—Te dejo, amiga mia; pero voy ú enviarle á 
Enrique y él desvanecerá para siempre esos im- 
portunos recuerdos que turban todavía la paz de 
tu alma. 

Y besando tiernamente la mano que ella le ten- 



dió, salió, no sin volverse muchas Teces para con- 
templarla. 

VI. 

Madre e nuo. 

Cuando la dama quedó sola alzó los ojos al 
cielo con doloroso espresion. 

— ¡Jamás! — esclamó— Jamás! • • •• Nunca se 
borrará esa iuiújcn que encuentro siempre en el 
horizonte de mis recuerdos, en el semblante do 
mi hijo y en mi propio corazón ! Hé ahi esa 
frente altiva y meditabunda! hé ahi esos rasga- 
dos ojos azules de tan sombría y si nem burgo latí 
hermosa mirada Manuel! Manuel! •••• 

La puerta se abrió con estrépito, y un hermo- 
so mancebo de 16 años, de porte arrogante y ri- 
sueña espresion, se precipitó en la sala y corrió 
á arrojarse en los brazos de la dama que lo es- 
trechó en ellos sollozando y besó mil veces sus 
mejillas y su frente. 

—Qué hermosa eres, mamá! doria él joven 
contemplando cxlasiodo el radioso semblo.! te de 
su madre. Aunque tenia muy présenles les fac- 
ciones de tu rostro, no creta que fueras* ton be- 
lla. Bendición del rielo! Dejar lo fría atmós- 
fera del eolejio, para venir á contemplar los ra- 
yos de este bello sol que dá vida a mi vida y color 
á mi olma! 

— P. eta! poela!— decía ella, son riendo tier- 
namente á su hijo y meciéndolo como á un niño 
en sus rodillas. Me está recitando un madrigal. 

—A proposito, — dijo el joven dt j jndo su acti- 
tud de abandono y sentándose al lado de su ma- 
dre — Manuela Rosas me envió su álbum pidién- 
dome un soneto. ¡Y lo había olvidado! Ya! la 
veo tan pocas veces. Y no porque ella no sea 
una criatura amabilísima; pero me aleja de su 
lado destrono sentimiento que me inspira su pa- 
dre. Lia rúa ríalo odio, si su amistad con la mia 
no hicieran el odio imposible. 

— Todavia no conozco á ese hombre, y sin- 
embargo me estremezco cumdo oigo pronun- 
ciar su nombre; y no comprendo como el no- 
ble y bondadoso corazón de Alberto ha podido 
unirse á esc corazón feroz y sanguinario. 

— Esta misma adhesión, madre mia, realzo 
mas la magnanimidad de ese corazón jeneroso, 
porque está exento de debilidad. • Severa con el 
amigo, jamás transijirá con d tirano. 

— ¡Ay! si, es verdad.... pero héme aquí estre 
mecida de espanto á la idea de esa austera inte- 
gridad que en este momento subleva quizá con- 
tra él en la cámara lejislativa el bando entero 
del despotismo. 
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— Qué! esclamó el joven con los t J ( >s eente- 
I loa ntes de entusiasmo —os hoy el iüa do su Iriun 
ío, y aun no estoy en la burra para aplaudirlo 
con la voz y con el alma! 

Y besando rápidamente á su niiidro, desasióse 
de su convulsivo brazo y partió. 

VIL 

En la síu dk nr.rBEStvr,>Trs. 

En ese día la s;:!a do roprrsonlnnlcs do Buenos 
Aires presenció una escena digna do h.s mejores 
tiempos de la Roma heroica. 

Rosas, armado con la clavo del terror, habien- 
do impuesto silencio al pueblo y hecho también 
callar al cuerpo legislativo, quiso dar el ultimo 
golpe á la dignidad .nacional y aspiró á la dictadu- 
ra. Aspirar en ¿l era mandar; y un din oyóse 
la sacrilega proposición en el santuario de las lo* 
yes. Ninguna voz se alzó para combatirla. Cada 
representante veia en el semblarte do su vecino 
el triunfo del miedo sobre Ja conciencia, y si lle- 
vaba su mirada á lo ullo de la sala encontraba 
trajo el doeelque la dominaba al amigo, al con- 
fidente de Rosas..... y callaba. 

El presidente invitó á sus colegas á dar sus vo- 
tos, ordenando que los que estuvieran por la pro- 
posición, se pusieran en pió, y con rostió impa- 
sible dió la señal. Dos hombres so alzaron solos. 
El uno era Escalada, el inmaculado Obispo do la 

metrópoli. El otro era el presidente de la 

sala, el amigo de Rosas. 

Hubo un momento de asombro y silencio; pero 
cuando la barra arrebatada do entusiasmo pro 
rumpió en una tempestad de aplausos, cuatro 
hombres enmascaradlos precipitáronse en la sala 
y mientras tres de ellos rodearon la mesa do! pro 
sálente, el cuarto hundió un puñal en el corazón 
«le Alberto y huyó dejándolo, clavado en el seno .Jo 
su victima. 

Entonces, en medio al silencio de horror que 
reinó en aquel recinto, oyóse la voz del ancia- 
no ObisjK), que, de pió aun, dijo alzando sobre 
el moribundo su mano venerable: — Sube al eiolo 
mártir de la libertad arjentitia! Yo lo absueln» 
en nombre de Dios y de la patria. 

Y como si la noble alma de Alberto, hubiera 
esperado aquella sublime boiidiciou, eshulóse dul- 
cemente en una triste sonrisa. 

En aquel momento, Enrique que entraba en el 
perislilo de la sala de sesiones, fué atropellado 
por cuatro hombros que huían desalados entro las 
sombras. El intrépido niño, conociendo por sus 
máscaras que acababan de cometer un crimen, 



asió ni que iba adelante; pero este por medio do 
un viólenlo esfuerza logró escaparse, aunque de- 
jando entre las manos de su adversario la más- 
cara que lo cubría. 

Al ver el rostro de aquel hombre el jóven dio 
un grito y se precipitó en la sala. 

A la vista del cadáver de su padre, Enrique se 
detuvo un momento, inmóvil, mude», con los pu- 
ños cerrados y la mirada fija. 

Luego, cayendo de rodillas, arrancó de su pe- 
cho el puñal homicida y besando la herida con 
siniestra serenidad, adiós, padre mió! dijo, es- 
trechándola mano helada del muerto — muy lue- 
go me reuniré contigo; pero entóneos te habré 
vengado. 

Cunrdó en su seno el arma ensangrentada y se 
alejó con firmes y resueltos pasos. 

MIL 

El- TEMUM.E DRAMA. 

I-a luz del siguiente dia encontró en las calles 
de Buenos Aires numerosas huellas do escenas 
semejantes á la que tuvo lugar en la noche ante- 
rior en lu sala do represe nía riles. En puñal había 
amenazado la vida de Rosas; y aunque so habia 
arrestado al delincuente, no habiendo podido ar- 
ranearle confesión alguna, habia sacriüc.ido in- 
disliutamente á todas las personas sospechosas de 
complicidad en aquel alentado. 

A dos leguas de distancia, al fren lo del palacio 
dictatorial de Palermo, un destacamento de infan- 
tería acababa do hacer alto. Sonó el tambor y 
aquella fuerza se formó en cuadro. Yiósc enton- 
ces en el centro del siniestro vacío un jó\en como 
Isaac y maniatado como él, y en fronte cuatro sol- 
dados que á la voz do un oficial preparaban sus 
armas. 

Pero, cuando los fatales fusiles se inclina! a n 
sobre él; cuando con la frente erguida y la mi- 
rada serena el noble mancebo esperaba la muer- 
to, ovoso un grito de suprema angustia y una mu- 
jer pálida, anhelante, desmelenada, rompiendo 
con esfuerzo febril la linea do bayonetas que lo 
cerraba el paso, se arrojo de repente sobro el jó- 
ven y estrechándolo en un abrazo desesperado lo 
cubrió eon todo su cuerpo. Los soldad-. s, viva- 
mente conmovidos, volviéronse luiría el olieial 
que los mandaba. Pero éste que sentía pesar so- 
bre si una terr.ble responsabilidad, ahogando su 
profunda emoción, mandó apartar á la madre y 
conducirla fuera del cuadro. 

— ; Ah ! < selamó ella arrancándose de los bra- 
zos do su hijo y cayendo á los pies del oficial.— 
Dadme al menos por lo que mas améis en esli 
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mundo, dadme mi cuarto de hora que neceólo 
para obtener la gracia de mi hijo, ó morir. 

Ll veterano sonrió tristemente. 

— Id, pobre madre, id, dijo siguiéndola con 
una mirada di; compasión. 

— Ln nombre de esta hora suprema, gritó el 
niño, yo os lo prohibo, madre mia. No pidáis 
gracia al asesino de vuestro esposo, ó vuestro 
hijo os maldecirá desde la eternidad. * 

Mas ella, sin escucharlo, corrió desalada hacia 
el palacio. Atravesó sin que nadie pudiera de- 
tenerla, los palios, los vestíbulos, las galerías y 
los salones, preguntando á su paso por aquel de 
quien esperaba la muerte ó la \ ida . ln edecán 
entreabrió el gabinete y la mostró un homb:e 
que apoyado en una mesa ocultaba su rostro en- 
tre las manos. 

I* desventurada, precipitándose en el cuarto, 
fué á caer á sus pies. Peroul mirar ó aquel hom- 
bre el ruego se heló en su labio pálido, que se 
movió sin articular sonido alguno. 

Ln ese momento sonó una detonación. La in- 
kliz madre cayo sin sentido, gritando: ¡Manuel! 
¡Manuel! ¿qué bis hecho de tu hijo?...'. 

IX. 

Co.UCLCSlON. 

Mucho tiempo hacia que el antiguo fuerte de la 
l'ampn era y« solo uu montón de escombros en- 
negrecidos por el humo del incendio. Los in- 
dios en una salida lo- hablan quemado, asesinan- 
do al viejo comandante eou toda la guarnición. 
Desde entóiufs el doble silencio de la muerte y 
del abandono reinó eo torno de aquellos muros, 
y el terror ?»p* rsticioso que inspiran las ruinas 
apartó de alh los pasos del viajero. 

Sinernbargo, nna noche, al alzarse la luna 
sobre el horizonte, los habitantes del fayo Tie- 
ne: una mujer pálida, enflaquecida y arrastran- 
do negros cendales, que atravesó jimieiido las 
avenidas de sauces y se perdió entre las desmoro- 
nadas murallas del fuerte. 

Algunos la tuvieron por una aparición; pero 
otros creyeron conoce en ella á María, la hija 
del viejo comandante, el bello Lucero >!d Manan- 
tial. 

Jl VM MvM. ! I.iGoilB!TI. 

Lien, ;igo»to de IKGü. 

-—♦**- — 

L;s literatura en chile. 

• I. 

Persuadidos de la necesidad y conveniencia de 
Jar ú conocer las producciones de los literatos sud- 



americanos, y e| movimiento y progresivo desar- 
rollo de las bellas letras, como un vinculo frater- 
nal que debe unirnos á los hijos de Amériea, 
vamos A reproducir el articulo sobre don Salva- 
dor San fuente», poeta chileno, publicado en la 
Revista del Pacifico, y escrito por nuestro inteli- 
jente colaborador don Manuel Guillermo Carmo- 
na. L»s letras chilenas han tenido una pérdida 
en la sentida muerte del señor Saníucntes. El 
señor Cormona en ese articulo pinta á grandes 
rasgos h* caracteres distintivos de las poesías de 
SauíuenUs y nos lo dá á conocer, annqne muy 
lijeramente. 

Lt muerte del poeta ha dado motivo á varios 
importantes trabajos sobre su vida y escritos, y 
en los últimos meses htm visto la luz pública los 
siguientes : 

Juicio critico por don Miucl Luis Araunátegui, 
publi ado eu la Semana. 

Vida y escrito» de don Salvador San fuentes, por 
don Domingo Arteaga A'.ernpnrte. 

Discurso pronunciado por don Marcial Gonza- 
les al ocupar la varante que bi muerte de San- 
fuentes dejaba en la Universidad. 

Por esta breve y tijera noticia bibliográfica se 
notará 1 1 importancia del poeta que la muerte ba 
arrebotado á la literatura cbdeua, i la que hon- 
raba con sus producciones y talento. 

El Circulo Literario de Santiago de Chile abrió 
un certamen, bajo este tema: -A la mejor com- 
p< isieiou en verso ¡«obre don Salvador Sanfuentes. » 
Este certamen fué cerrado el 18 de Setiembre del 
año pasado, y fué premiada la composición de 
don Manml .1. olavarrieta, mereciendo el accésit 
don Adolfo Valden ama. 

II. 

El movimiento literario en Chile es notable, y 
so desarrolla de una manera sorprenden te. 

Dos Revistas de literatura se publican eu aque- 
lla República: La itevittu dt l Pacifico tu Santia- 
go, y la fíeritta de Suú-.rnérica en Valparaíso, y 
ami as contienen notabilísimos trabajos, serios 
ó amenos. 

Aenhumos de recibir ocho uúuierosde lainle- 
resiute Iteñtta t'eSud- América, cuyo» artículos 
son tan importantes y va natíos, como llenos de 
interés y de mérito. Nos haremos un placer en 
reproducir algunos, para dar ¿ coimcer asi los 
literatos chilenos á nuestro* lectores. 

J a lierista de Sud- América, *n su entrega de 
JO de Mar/o último, ha tenido la amable corte- 
ja de saludar en términos tan honrosos como 
:i!<^!a 'on s la aparición de la que hemos funda • 
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do, lo que agradecemos á nuestro cólera tío Chi- 
le, como también el i n lores que mu» stni por ¡a 
larga vida de la Revi ta. S¡i cj -mplo n «- simo 
de estiuiti'o y sus palabras ho\ ^oit in>;t recom- 
pensa é nuestros csiu rezos, á las dtucult.oli s 
vencidas, á la indifcrcnt kt y al desden con que s»; 
ha preténdalo entibiar nu< síra fe , d< salí n!^i m»s 
cp nuestra obra. Pero lo repetimos, los is-íoer- 
zos de los lile ni los de Chile s:>slcnien»b> des l.e- 
vislas importantes de lilernluni, han sitio nn 
estimulo |vira nosotros y hemos rreido «»ir 
del otro lodo de los Andes, la palabra alentado- 
ra de adeiante! adelante!, qne ya habiam<>s es- 
cuchado de mas cerca, en algunos néjanos de la 
prensa arjonlina, á |n_sirquc la ilevisln ha nj«a- 
recido en momentos de lucha y de pacones. 

Las dos Revistas .i que n< sitemos referido hon- 
ren á la Repúplicn que las soslii ne. como honra 
al ilustrado K'-hierno de Chile la protección que 
dispensa á la Revista de Sud -América suscrihicn- 
cW por cien ejemplares- La ftenita drl Vara- 
ná no tiene mas apoyo que el público y algunos 
Ri>biennvs de Provincia, y por cierto que ln nu- 
merosa suscripción eo;i que conlamos es un ho- 
nor para nosotros, pues no nos qunlati ya sino 
íiiiuno* Ejemplares, de ochocientos y tantos que 
M imprimen. Este hecho prueba que la fíerhta 
del Taran : ha venido á satisfacer un vacío, una 
necesidad del pueblo, que la prensa política rio 
puede llenar. 

Retribuimos el saludo que nos hace la ilustrada 
redacción de la Hr>i*la de Sud-Amrrka, y le de 
wnnosá nuestra vez larui vida y gloria. 

Vfcr.vrr. C». <>rtsMn. 

la república acaba de perder á únn de sus lu- 
jnsmas beneméritos; y cumulo todo ei inundn ¡ 
lamenta tan irreparable |>cid¡da, ¿romo podría- í 
nw» guardar silencio, nosotros que desde lejos 
«primos la misma huella en que é| tan gloriosa- 
mente nos ha precedido? El bardo cejo último 
acento hemos escuchado en 7>ndo <> memoria» 
b *n talUrario; árenlo lucubre del que podría 
tairse muy bien que era el último canto del cis- 
ne; esc bardo, euvos preludios despertaron en 
CWlcel amor por la |*>esia, abrió el palenque, 
l>or decirlo asi, á la musa cliilrna, á quien se 
•triboia pobreza do ideus y esterilidad ;E. Ki 

(1) Sarmiento, que en 18Ii2 publicó rn el Mercurio una 
Picaran «nra, era vencido trece ano» mu tanle tumi 



susceptibilidad nacional se sintió fuertemente he- 
ridn; pero esle reproche, rpie no carecía enton- 
es de visos de justicia, produjo el buen efecto 
de reunir en circulo literario á las capaci- 
dades mss distinguidas del pnis por su ta- 
lento y |H>r su alieion á las bellas letras. San 
fuentes fué uno de ellos y abrió desde luego la 



«'"liando ülef. irlo a''¡<-i(i> por <<| gobierno, por das jóvenes 
que en aqu< II j rppca 110 « ran i>ino unos simples escolares: 
don Mi-ui'l luis y don Or^orio Víctor Amitn.i!' «ni. apro- 
vechados injenios con que hoy se honra Chile. Su memoria, 
Ululada : de tu instrurcicn primaria en Chilr : lo r¡ut rs y 
lo <¡ue detxriu ser, ucrecid ser prmniada unánimemente por 
la Universidad de mire siete que se presentaron, .siéndola 
de Sarmiento U qrc obtuvo el segundo lujaren el iiifuime. 
FS preciso advertir que nuestro Aristarco hábil hecho viaje 
e-;ii«-to, á cosí.) del gobierno chileno, á KMado* luidos y A 
Kii'opa, ron ei objeto de eM odiar Im di ventos nMrm» de en- 
señanza priMHi ia eu U>s p,.t 5 e» doudc man perfección y desar- 
rollo h.i'iu a<lqnit idu. 

Di* «oos mas iatde (en 46t»8J , ohri» jóveuchileoo, que per- 
tenecia létiibien a esa nueva j' m raii.ju, y muy conocido en 
Anin r.i por tus em rilosy ¡x>r su aniieule palrio:i»ino, se 
rnc«>nlraba cara i cari en no mismo campo ron »u antiguo 
adverarlo |m iíliro. INtr ufij de aque ta» cvelnciones tan co- 
mnnes en oue-iri hisioiia cjvntempoiííiia, Sarmiento crv 
ahora llamado ei demagogo, y biliiao el jórctt soldado del 
orden y de ia inle^ridad de la nación arjentina. Loa papeles 
csuh m cambiados ; la (tei -ipecw era compii'ta. Amitos dota- 
dos de mi talento s«p, rim, si bien de muy di%lfiilas inciina- 
ci(me>> : < I aio v» acerca tanto A la prí tica , que ror¿» sus alas 
por la tierra > loma al,o<les«i p. ho; el »>K<i, por rl contra- 
rio, ren>'>n;.i su vitelo » se pierde en las nul>e*. f.a prensa 
de lltieu'is Aires ardil comí» on vob an eu activa combustión: 
el calor de la polémica enallalia los «mimos ; y lo, do* cam- 
peones no tardaren en venirte a la-i manos cor fnrioso cIki- 
qne. Kn uno de los lance» herido Sarmiento en lo mis viv » 
«le sn MisrrptibilidTl, se atanx«i á decir en el Sacio?ttit, q:n: 
babi vsidoel Mecen ís de n iestra litera tura y que salo ¿1 ha- 
bía (/«/-/-i un libro c t español á l« Eurcpn. F.Ma propia ^!o • 
i ¡ficaciou murió i los ti -o, del sarcasmo : l >d»i I >s esjjectailo- 
res de la contienda *-e ecinron i reir! Considere el sen >r 
Amnnal''g(it si el ..utor del Campanario podia convertir ccu 
versos i un hn rje tilcrarh tan oln.ecado1 

Ta no era >n'n !a literatura rhi'ena, sino In americana en 
jeoeral, el blanco de sus devienes : el sublime Yo se coro- 
naba triunfante 1 Cebado p r la vanidad, no advertía el triste 
testimonio que daba de mi ignorancia «olire la bdiliogTafta y 
de la historia de la literatura amencaiia. No citemo"- á es- 
rrliores anteriores i h imlepi^ndeii* i», como Ala. can, meji- 
cano; el inca 0.<iT< il e<> de la Vc^ i, peruano ; que bi il: n on 
en el si^lo de oro de la Kspaña; ni á los i bi! ;;o:¡ l.a-iinza y 
Molina, conocida d"sfle muebo tiempo atrás eu el Viejo 
Mundo por sos r bi as ; ni S tantos otros ii'jenios americanos 
que recihie»n allí lisf.njero» apiaus-as ; pero ¿podrému» elvi- 
dar ,1 ilerali.i, Helio, l^stania, a laman, Ca das, t'az Soldán, 
Vijil. cuyas pruiluccioties liter.a ias, cientific is ó históricas, 
circulan con gran aceptarion entre los literatos europeos? ¿No 
merrrcian murhas de ellas i:n lu,*ar mas distinguido que la 
(lirilirticicn y bitrbárie ? N.» desconoceiiU'S p'T esto los re- 
levantes mcritos fie Sai miento ; peí ü nii!e irdo verdad y jus- 
ticia. 



27fl 



REVISTA OLI. PARANA. 



campaña en que, después de 14 años, hemos al- 
canzado -úo pequeños triunfos. Nadie se atreve- 
ría ya á renovar, el mismo reproclie, por que ]e 
saldrían al encuentro mil brillantes testimonios 
del buen gusto, de la fecundidad y de las elevadas 
miras de nuestra literatura, que aeupa hoy dia 
un lugar prominente en América: alguna de sus 
producciones ha ti hecho éco en la misma Europa: 
tan desdeñosa siempre por nuestras cosas. 

El Campanario fué el primer grito de alarma 
dado a los vates chilenos, y al mismo tiempo la 
lucida aurora con que se anunciaba la aparición 
de nuestro adalid en el campo de las letras. Su 
saludo fué arrogante: 

Ta salieis lo que nos dice 
Un periódico perverso: 
Qnc no ha producido un verso 
Nuestro caletre infcllcc; 

A pesar que nuestro hermano 
.Mas estrofas ha medido, 
Que lagrimones Tenido 
l'or el monte y por el llano. 

Sabéis también que induljentes 
Serán con nuestros ensayos 
Ciertos brní fieos ayos 
Que quieren hacernos jentcs. 

¿Que" tememos, compatriotas 
Con tan franco pasaporte? 
Ka! ¡que" no hay quien nos corte, 
Ni diga : Callad Miólas! 

I 

Si no sabemos hablar, 
Inventemos un lenguaje; 
'i odo lu vence el coraje, 
T se n ata de empezar. 

Esta encantadora leyenda dió la medida de lo 
que podia esperarse de Sanfucntes: sus versos se 
hicieron populares, si bien sus obras posteriores 
no brillan tanto por la fluidez y la armonia, como 
por losconceplos, el injeuio del plan y la pintura 
de los personajes que en ellas figuran. I na de 
las cualidades mas recomendables que tienen á 
juicio nuestro y que las haeén dignas de ser imi- 
tadas por la juventud literaria, es su carácter na- 
cional. Todos sus temas, con la sola cscepcion 
de Juana de \dpoles, drama histórico, y del poe- 
ma Tcudo ó manarías de un solitario (i), son lo- 

(1) Cuatro parles solo se alcanzaron á publicar deesta le- 
yenda en la tkvisia Científica : es notable por el «raimiento 
relijíoso que en ella domina. Su autor prometía en la intro- 
ducción continuarla, tal vez con el propósito de referir algu- 
nos hechos de la vida de su héroe en la Araucania, donde vi- 
no á morir después de tan largas peregrinaciones. 

Ademas de las piezas que se mencionan, es preciso añadir 
la traducción en verso d<- las tr.ijedias de hacine, Británico 
y la ¡fijrnie en Aulide (Inclita). 



mados de la historia, de las costumbres ó tradi- 
ciones del pais: Inami ó la laguna de Raneo» 
Hucentemagu, El Bandido, Uicardo y Lucia ó la 
destrucción de la Imperial, respiran el ambiento 
tic nuestros campos, nos reproducen los tipos y 
las escenas de la vida salvaje; haciendo resultor 
en agradable contraste su sencillez y su barbarie 
con los instintos de la nueva civilización que ha 
venido a interrumpir su calma secular. En al- 
gunas de estas leyendas encontramosa quella fres- 
cura virjinal, aquella suavidad é inocencia de 
sentimientos de Atala y de los Nalches. 

He aquí lo que necesita la literatura americano: 
aire, color y vida propia; y nadie podría dispu- 
tarle este mérito á Sanfuentes, Bello, Echeverría, 
Pardoídon Felipe), Marmol, Heredin.yotr.s varios 
poetas americanos, han seguido la misma senda, 
aunque no invariablemente; al paso que nuestro 
bardo obedeció siempre á esta jencrosa tenden- 
cia, con cierta especie de orgullo, muy digno de 
los talentos superiores. En América no deben 
existir escuelas románticas, ni clásicas, sino ame- 
ricanas: los bellos matices de la patria, sus re- 
cuerdos, sus usos y costumbres, su glorio, sus 
aspiraciones : tales son los verdaderos propósitos 
que convienen a la poesía y á la literatura. 

Desgraciada mente son muchos los que se han 
desviado de ellos; pero poco ó poco se abandona 
la antigua rutina para buscar la inspiración en 
las candidas gracias de nuestra naturaleza, ó en 
las mil peculiaridades de nuestra sociabilidad. 
Cuando la musa del Helicón se vé aprisionada 
entre sus grillos de oro, y tiende su vuelo á la 
América para posarse en sus virjenes Aorestas y 
eanlar la libertad cutre sus nioves eternas; cuan- 
do los poetas del Viejo Mundo vuelven sus ojos 
envidiosos hácia ella, y al verla tan herniosa, tan 
llena de porvenir, se lamentan de no haber visto 
la luz bajo su cielo; ¿es posible que los america- 
nos vivan colgados de la Europa, como esas viejas 
tizonas de nuestros abuelos, que, pendientes del 
lecho, ha cubierto el tiempo de telas y de orin? 
La poetisa española Carolina Coronado decía de 
Espronceda: 

Esc cantor tal vez al cielo, 
Espíritu sin cuerpo, le pedia 
Ver la primera luz del claro dia 
Peí gran Cortés cu el fecundo suelo. 



a ilustrado críiico de las pocsias de Sanfucntes, don Miguel 
Luis Amimátegui, asegura que estaba componiendo un drama 
orljinal, también en verso, cuyo argumento había tomado de 
la blMoríadcl gobernador don Francisco Menescs, drama que 
tenia ya muy adelantado; 
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V ÍMo* tal »<i al prrmaluro anhelo 
Del alma de E»pro«ccda courcdia 
En raudal de talento transformado 
El valor dr Cortés nunca ignaluilo. 

El pot ld americano debo repetir aquella feliz 
«presión del Dante : Si os espanta mi lenguaje, 
discúlpeme la novedad En I» historia de nues- 
tros acontecimientos, y sin ir mas allá, en los 
sucesos diarios de la vida, encontrará rail tintes 
variados con qtie d:ir a sus cuadros, á la esp ra- 
sión de sus ideas y sentimientos, ese aire do ñor-e- 
dad que huye de las sociedades gastadas, y que 
revestiría á sus obras con el codiciado ropaje de 
la orijinalidad. 

Saufuentes comprendió su misión, y se dedicó á 
• Ha con una constancia que admira. I* jos de 
abandonar sus ricas facultades á un extraviado 
vuelo, disipándolas cu composiciones baladis, en 
afectados arranques de sentimentalismo, espe- 
cie de fuegos fatuos que una ráfaga de viento des- 
vanece; lejos de consentir que su musa vagase 
por valles sombríos suspirando por quiméricos 
amores, con los cabellos desbreñados y jeme- 
banda como nn.i llorona romana; ennoblece el 
sentimiento, y si pnlsa las delicadas cuerdas del 
corazón lo hace con dignidad, sin arrastrarlo por 
fl fango de las humanas miserias, ni envilecerlo 
en tm muelle relinnmiento. Hay enerjta, hay 
virilidad en sus creaciones, y estas nos revelan el 
Verdadero talento. A sociedadi-s nuevas y vig i- 
tosas romo las americanas, corresponde también 
una poesía nueva y vigorosa: cuando por todas 
pa rl«.s no se oye mas que el estrépito déla lucha, 
es importuno no exhalar mas que aves y suspiros. 
Necesitamos campeones como Tirloo, que inspi- 
ren sublime aliento á las almas abatidas, y su- 
cumban como Byron, á los pies de su idolatrada 
Libertad, con laúllima nota de su lira! 

Ll desfallecimienio, la desesperación y la duda, 
solo pueden convenir á pueblos decrépitos, cuya 
vida se va extinguiendo en brazos de la molicie: 
¿y os esta |>or ventura la situación de la juvenil 
América? t iuardémonos de creerlo asi por un so'.o 
instante. Hazas varoniles llevan en su seno el jér- 
wen de; grandes destinos ; su • -spléndidn nalura- 
l f, ia, sus inmensos y ricos territorios provocan la 
codicia del viejo mundo, y en uu dia mas ó mo- 
nos lejano abrazaremos bajo su cielo á la huma- 
nidad entera, ¡^ué cuadro tun maravilloso! 

Grandes aspiraciones como grande es el cs- 
pecl:k'ulo que nos rodea; tal es el secreto de nues- 
tra presente existencia, y aunque oculto á mies- 
tros débiles ojos, ól nos impulsa sin cesar hácia 
adelante. Y mientras el vulgo desfallece, ó mal- 



dice tal vez los a/ares del momento, para abando- 
narse á una indolente apatía, las almas pfivilejia- 
das, á cuyo número pertenecía Saufuentes, se 
apoderan de él con aquella poderosa intuición que 
les es peculiar, y jirun á su alrededor con una fe- 
bril ansiedad. Lis asperezas de la vida les re- 
cuerdan á cada paso losdorados sueños de su ima- 
jiuacion, y viven en otro mundo, donde se sien- 
ten aliviaisede sus dolores. 1.a Providencia im- 
primió en ellas ese anhelo inextinguible que -llega 
á ser un tormento de su existencia. Kl verdadero 
poeta vive como Promoteo atado á la roca de la 
realidad, y consumiéndose en vanos esfuerzos por 
arrebatar el fuego sagrado á losdioses del Olimpo. 
De aquí esa lucha perenne que desgarra su cora- 
zón, esa vida tan ajilada, tan llena de desencan- 
tos, porque es un débil esquife que navega siem- 
pre en mar borrascosa. 

«No bastan á veces los años, ni las décadas, si- 
no que se necesitan edades para el triunfo defini- 
tivo de sus grandes pensamientos bienhechores 
de la humanidad destinados á sacudir su apatía. 
Afortunadamente, cuando ellos una vez nncen es 
para no morir. Recien ha tenido su orijenen el 
cerebro de algún ser privilejiado, apenas osan 
comunicarse informes en el seno de la confianza. 
Por largo tiempo se propagan y van eobrando de- 
sarrollo en la oscuridad. Se abren al lin un paso 
tímido á la luz, y desde entonces comienza para 
ellos la época de la lucha. Defendidos por un cor- 
to número contra el torrente jeneral, se fatigan 
déla pelea y llega á creérseles abatidos para siem- 
pre á los golpes de todas las ar r.us, bajo el peso 
de todas tas fuerzas. Pero entonces es cuando es- 
tán mas cérea de la victoria, y como nuevos An- 
teos, sacando doble vigor de su mismo abatimien- 
to, se les ve renacer mas brillantes para empren- 
der una serie de conquistas que no terminará si- 
no cuando hayan extendido su imperio por el uni- 
verso.» (I) 

Se ha dicho que la melancolía es el aire de fa- 
milia de nuestra literatura, porque hay un fondo 
de lúgubre armonía en la sociedad americana, 
rasgo peculiar de la música y de la danza de los 
indijrnas; pero;, no seria mas exacto atribuirlo á 
esa patente anomalía en que vivimos, con todos 
los victos del pisado en nuestro seno, y con e 
amor á ta libertad en L>s labios; al dolor que nos 
abruma á cada paso, tras de cada desengaño, tras 
de cada torrente de sangre y de lágrimas que vie- 

(1) UHlos pcnvanilpnto» de la Memoria do. Saofurntes 
titulada: Chile drsdeta baiaUii de Chacabuco, hasta lttd e 
Miu'pii, leidj cu la sesiou solemne de la Universidad de Chile 
dl.=> d? diciembre de J 850. 
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he todos los dins á sobresaltar nuestra existencia? 
¿Cuál lia sido la suerte (Je casi todos los vates 

americanos? Horrenda suerte! Muy pocos se 

han escapado de la hoz impía Por todas pai - 
tes no veo mas que proscripción, hostilidad y due- 
lo Es la »dca que sufre el martirio. El uno 

cae bajo el plomo homicida, pidiendo luz! luz! 
para dar la última mirada á la patria (-I); el otro 
rinde la vida bajo el puñal del tirano (á¡; aquel 
sublime cantor del Niágara preludia su postrer 
canto lejos de la tierra que le vio nacer; y ¡cuán- 
tos otros le acompañan en su triste peregrina- 
ción! No hay piedad para el jenio; porque el 

jenio ama la libertad y su brillo suele deslum- 
hrarlo. Si ama, es un amor intenso, infinito; y 
sus ansiedades se convierten entonces en violen- 
tos arranques de delirio que se estrellan en un 
mundo que no lo comprende, ó que contesta á 

sus quejas con helados sarcasmos! El suspira 

por el bien, por el derecho, por la justicia, por la 
fraternidad humana; y de todas parles oye alzarse 
este grito aterrante que le anonada: «Airas! no 

hay paso adelante! » Y rompo bis cuerdas de 

su doliente lira, y cesa su canto- 

¡Olí patria! que en mis sueño* infantiles 
Vi cual la tierra por Adán perdida, 
Arroyos de cristal, dirrcos psn siles. 
Edén sus campos de apacible vida 

Y hura tantos encantos 

Vienlo infernal derrumba, 

Y eres ¡olí patria, pavorosa tumbal 
¿Que: mas me queda en la vida sino llanto? 
¿Qué resta al corazón sino amargura? 
Cayó la venda de tamaño encanto 

Y eu vano c) hombre basta la paz procura. 

La par de los sepulcros 
Pido, Señor bendito, 
Si al ciclo alcanza mi doliente, grito! (3) 

Asi también ;oh sombra venerada! viste, des- 
vanecerse u; a Iras una tus bellas ilusiones, v 
consumido al fuego de lu propio sentimiento, 
deslizarse tus dias en vaivén cierno! 

Vuelan las. hojas, las hojas 
Sin cesar volando vau, 
Y todas al fm caerán, 
Porque es tiempo de morir. 



(1) Oabricl de la Concepción Valdes, conocido con el 
nombre del mulato ['lúcido muere en el patíbulo por la Har- 
tad y la independencia de Cuna. 

(2) Horcncki Várela, asesinado en Montevideo por el 
vasco Cabrera «uc «un vive preso en la corcel de aquella 
ciudad. 

{¡i) ti. i. I'ustnntante, ver»*; de :,u composición titulada: 
(.rito de drsc.iptrarim,. 



Nacieron para secarse, 
y aunque brillaren un día, 
Cada sol que amanecía 
Las acercaba á su Uní 

Yú tambün brille como tilas, 
Y ni envidiar mi ventura, 
Hoy ya ser se me figura 
Hoja que volando voy!. (íi) 

Asi cantabas cuando en sereno di» la candido 
ilusión te sonreía, y ¡ay! ¡ciián pronto fuiste es i 
hoja uue volando va! 

Poeta americano. Saiiftienles amaba la libertar! 
como la untan todos loscoraz nes jenorosos; sus- 
piraba por la prosperidad y |»or la gloria doto 
patria; mas también fué á estrellarse contra la 

roca falal En uno de sus úllimos cantos se 

desabocaba el poeta en estos patéticos versos: 

Libertad I para apreciarte 

Cual mereces, preciso es 

Haberte una v« perdido! 

Tú eres el segundo Kden 

A reemplazar destinado 

i'A primer », ruando fiel 

Te comprenda el mundo y queme 

Vorar. incienso doquierl 

No obstante, yo cuando llego, 
Hoy A disfrutarte jaj mel 
Hallo que mejor me fuera 

Aun en cadenas yacer 

Creí coronar mi frente 
De guirnalda» de placer 
y solo un hueco fantasma 
Lu mis brazos e.MrccUcM (5) 

Ni en sus obras, ni en sus acciones, nunca so 
dejó dominar del arranque fogoso de 1j pasión: 
ni aun en su juvenil edad le rindió este tributo, 
que en oti tis caracteres menos moderados es una 
necesidad imprescindible. Reconcentraba en 
si misino la actividad de sus facultades; y esto 
debió acelerar inuclto su vida. Los jeniosespan- 
sivos no se prestan tan fácilmente á la violencia 
de los dolores morales: para ellos la revelación 
del nial que les atormenta es muchas veces un 
agradable deshago; pero ¡ay de aquellos que se 
consumen en largas vijilias á solas con su imaji- 
iiaeion ! Dedica use con cierta frenética ansiedad 
á las larcas literarias, porque su espíritu necesita 
un alimento continuo, que no encuentra en el 
roce monótono de la vida. Sdnfuentes es|iori- 
mentó desde niño esta vehemente cxq>ncia, y ya 
en las aulas del enlejió manifestaba una decidida 
vocación por la poesía, que le contó mas tarde 
entre sus mas ilustres sacerdotes. Don Andrés 

0) Versos del Campanario. 

(Jj) Versus de la introducción al poema de Teutio ó h, 
memorias de un solitario. 
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P.0II0 comprendió entonéis cuantas esperanzas se 
abrigaban ni aquella despejada imnjimieion, y 
sus pronósticos do salieron fallidos. 

El amor á la patria so refleja en cada una de 
sais producciones. El lia poblado con su fan- 
tasía sitios salvajes que lioy pasan desconocidos; 
pero llegará tiempo en que al visitarlos el viajero, 
rucuerde, romo se m uerdan los nombres ilus- 
trada por la pluma de Kreilla, á Immn y Alberto, 
a Anselmo y María, á la monja Ramírez y á la 
llueutcmagu, á Ricardo y Luna (I). 

Si ha de apreciarse el mérito por los sacrifi- 
cios, y la vocación literaria por los obstáculos que 
tieiip qoc vencer, muy ¡micos iiijenios americanos 
merecen mas justos elojios. 

El gusto por la literatura se estrella aun en 
Chile con la falta de ilustración, y por esto se la 
da tan |*«ca importancia; y si hay quienes la cul- 
tiven, no ndoeon esmero, sino con el mas feliz 
acierto, «rs porque obedecen á los poderosos ins- 
tinto* de la naturaleza. Ksta falta de estímulo, 
como es natural su|>oucrlo, desalienta á los mas 
i >for*.»dos; el entusiasmo de )u juv entud es pasa- 
jero, y bien pronto las olas iuvasoras del . loís- 
mo bielau su coraron. Por una parle se estrella 
con la indiferencia de la sociedad, y por otr : con 
el espíritu mercantil, que no cuc ulrando con- 
t rapes© alguno en las tendencias sociales, se d> s- 
borda fácilun ule, entre los oplausos de lo> nue- 
vos maUriaU*(at, y entre los bostezos del vulgo, 
que vejeta brajto sobre brazo, y solo sacude su 
perca» para dar un espanto á toda novedad. 
Poesía! ¿<¿u* signiuV» para ellos la poesía? Al- 
go meiHt* que u.i campanazo desle piado. Para 
los unos e* ünpia, para los otros inmoral, cuan- 
do menos, porque á la musa nunca le fallan sus 
indiscretos amorcillos, y el diablo también es 
|XK*tn. l'.a otro tiempo se ereia peligroso enseñar 
á las niñas á escribir; ahora todo el mundo su ríe 
de e.-afe antiguallas; pero no fallan quienes ¡iliri- 
guen las mas atrasadas preocupaeione-, contra i -s 
amores rit re rao. Y con ledo, el bello mac chile- 
no ce muv nüeionado a la p<n sia; á su estimulo y 
encanto ¡cuántas delicadas inspiraciones no <]. íi. n 
nuestros poetas! Lillo, el mas senliuienlal sin 
duda, ¿á quiénes debe gran parte de su anta ji ■>- 
pillar? A dlaa; ellas las que, li-aiiMonnada-- 'ajo 
la lisura dedioV/, transportaron al ¡iticiaú la man- 
sión celeste; las que a orillas d> I lüo-ÍÜo ¡e vol- 
vieron fo¡'G ile <uut>r, \ !:;-. í|ii.'. en el Rimar, cal- 
maron sus pena;, coi; suave húbramo. 

(t; Teto- <)!••!« prora v)»iit;».-i do sus húmidas y (k>l patina 
¡'.¡-(irjo ij /.i.- tu. 



lié aquí los elementos adversos y los elementos 
favorabl-s con que cuenta la poesía. Entrelos 
primeros aparee*', en primor layar, la ignoran- 
cia, cortejada por la multitud; súmense las preo- 
cupaciones, y en ultimo término, viene el mate- 
rialismo haciendo resonar sus gavetas y con la 
pretensión de reducirlo todoá moneda corriente. 
¿Que armas opom- el poeta á esta fascinadora elo- 
cuencia? Su r.ñ.ii'm, su amor á hi libertad, á la 
justicia, á lo bello y á lo sublime! ¿Cómo podrá 
triunfar en lucha tan desigual? Le alientan los 
aplana.:, del amigo, sus intimas esperanzas, y tal 
ve/, el anhelo de gloria que vendrá á halagarle ol- 
giin día! 

Si es cierto que el poeta naco, en Chile no solo 
necesita nacer, sino algo mas; sin apoyo, sin fuer- 
tes estímulos, se forma por si mismo, se desar- 
rolla' por su propia fuer/a, y si llega á conseguir 
una cari liahle reputación, es porque la naturaleza 
ha obrado sus predijios Antes de esto, ¡de cuán- 
tas batallas no ha de salir triunfante! ¡Cuánta 
abnegación, cuántos peligros! 

Tal es, cotí tristes pero verdaderos colores, el 
teatro donde vino á [i airar Sanfuenles, cuya la- 
boriosidad como poeta, en medio délas numero- 
sas atenciones de su vida pública y privada, no 
creo tenga hoy din rival en América : se creería 
que se propuso vindicar el honor nacional com- 
prometido por mi impávido escritor, ron el ejem- 
plo de toda su vida. Sus semillas han sido fecun- 
das; y aunque el terreno no está todavía prepara- 
do para que fructifiquen abundantemente, surjo 
sin cmbiiyo entre la juventud un inusitado entu- 
siasmo por el cultivo de ¡as bellas letras; y abriga - 
m<;s la e^eran/n deque asi como Chile marcha 
boy a! freul" de los. progresos materiales, llegará 
d¡a en que I is progresos de la intelijencia irra- 
dien su luz sobre lodo el continente. La misma 
n«itut\-Ie/;; * -finia al jcuío nacional esta tendencia 
cspnnsiva. I'ánvse nuestro dilatado territorio en 
( ! océano. <¡ue parece tenderle sus brazos para 
unir sus destinos ú los destino 4 ; de América; y en 
( I oriente asoman los Andes su mole jiganlcscn, 
como inuslráudoao.s el rumbo de nuestro porve- 
nir. Cuai.do la iali'lijeueia rompa los grillos que 
la oprimen, y no vague ya se.iilaria entre mustias 
so¡- dad. donde apenas resuena el lejano eco de 
ia civii;/acio:t; cuando la savia de nueva vida cor- 
ra pe;- me -iras venas, inspirándonos noble alien- 
to, actividad y alegría; entonces, solo entonces 
i.;;,;;. 1 pr.,í... «;. iier su portentosa carrera, luí 
literatura oi-upará sn alto puesto, y llevara sus 
tesoros Imjo la misma bandera que la industria y 
<1 cemrreio, j [,>s di-mas naeione, americanas 
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que nos devolverán á su vez con otro proeioso 
eonlinjente de luees y de riqueza ¿Qué fuente 
inris fecunda de inspiraciones para la poesía? Sa- 
cuda pues sus lueidas alus; lírica resonar nuestros 
valles con los ecos de su cunto, y anuncie al mun- 
do, horrorizado de nuestras miserins, la nueva 
era: 

]El porvenir, el porvenires nuestro! 

Era tal la infatigable actividad de espíritu de 
que dio tantas pruebas Sanfuentes, que solo su 
poema Ricardo y Lucia cuenta 17, 174 versos, ca- 
si tantos como la Araucana de Ereilla. Su es- 
tro fecundo producía composiciones de largo 
aliento; la poesía era una necesidad impe- 
riosa de su ser, y todos los licites le venían es- 
trechos. A nadie podrian aplicarse mejor aque- 
llos versos de su Campanario : 

Mas versos lia medido 
Que lagrimones vertido 
l'or el monte y por el llano. 

Como Martínez de la Rosa, ciño el doble lau- 
ro de político y poeta: se sentó con e¡ pueU ► en 
la triluna parlamentaria, y subió también los es- 
calones del poder. lujen uo y candoroso, su ca- 
rácter rechazaba toda doblez; y como el arle de 
la politica es hoy sinónimo de versatilidad ) fal- 
sía, los espíritus vulgares que se amoldan al lodo 
de los partidos, no creen compatibles el candor) la 
sinceridad con la dirección de los negocios públi- 
cos: por esto se lo llamó en épocas críticas, con 
tono injuriante, aulor d>:í Campanario. Permí- 
tasenos recordar á este propósito que t:il injuria 
no podía ser mas ridicula: Homero, el príncipe 
de los poetas, no dejó por eso de ser un escelen- 
te político ye! primer láctico de su lioyipo ílj, y 
ó su ejemplo otros muchos injenios han figurado 
con igual esplendor en las letras y en la políti- 
ca (2). La patria le reservaba aun ¡quien sabe 
qué brillante porvenir! cuando, con gran sor- 
presa del público, la noticia de su muerte se ha 
difuudido entre la jeneral consternación. Mi ra- 
bea u deeia de Siéycs: "Su silencio es una ca- 
lamidad pública.» El silencio de hombres como 
Sanfuentes, en un país donde son tan raros 
su > méritos y virtudes, merece con doble justicia 
llamarse una calamidad pública. No era ni ora- 

t'i; hllaco. De la instrucción de tu caballería por el 
principe de los poetas, Primwn. 

(2) El erudito poda arjeiitiuo don Bartolomé Mitre, hoy 
Gobernador de Rúenos Aires, y no ha mucho jeneral en jefe 
del ejt'rcito porteño en la batalla de Cepeda, lia refu'.a'lo bri- 
llantemente en la Intioduccinn á sus liitnns, la opinión cor.- 
raria de Sarmiento : su mUmo ejemplo era el mejor test - 
rconit». 



dor elocuente, ni tribuno fascinador, ni ambicio- 
so estadista: su modestia, su prestijío, su lealtad, 
jamás desmentida, le colocaban entre nuestras 
mas puras reputación! s. 

Ha bajado al sepulcro en edad temprana (no 
contaba mas que 15 años), cuando la madure/ 
de su jeuio, unida á su talento y moderación, le 
daban á su voto una gran importancia en la cosa 
pública. Sus mismos enemigos nunca se atre- 
vieron á negarle su virtud política y los testimo- 
nios de distinción que le prodigaron, son su me- 
jor elojio. Renuncia el Ministerio de Justicio, 
Culto á Instrucción Pública que servia con acier- 
to en I8ó7, por desintelijencias políticas; y sin 
embargo el mismo jefe de la administración «uyn 
marcha desaprobaba, le nombra ministro de ln 
Suprema Oírte de Justicia! ¿Qué opolojia mas 
elocuente en un pais donde loa méritos suelen 
andar tan reñidos con las opiniones? ¡Cuántas 
virtudes, cuántas esperanzas para la patria per- 
didas por un capricho de la^ instable- fortuna! 
¡Ahí ¡con cuánta razón no pudo esclamar con el 
malogrado Andrés Chenier, golpeándose la fren- 
te : ¡Qué lástima! «un luibia algo aqui ! 

Ijiniente Chile la pérdida inmensa que acaba 
de sufrir, y el que no pueda arrojar una corona 
sobre la tumba del poeta y de! patriota esclareci- 
do, perpetúe para siempre su memoria. Agostó- 
su vida como el heno, verde ú Ui mañana, s.ceod la 
tarde ; pero su espíritu vive en sus obras. Su hue- 
lla es inmortal, porque marca la senda que deben 
seguir los que aspiran al aplauso y á la gratitud, 
de sus conciudadanos. 

Mamt.l Craixnjt i ' abmona. 



IMPRESIONES DE VIAJE. 

{Continuación.) 
RUCIERDOS DK LA PnOYINCIA UE Tt;clM\N. 

A los primeros albores del día salimos de Tres 
Pozos, primera posta en la jurisdicción de Tucu- 
mau, llegamos á Cóndor- huasi, después atrave- 
samos el paso del rio Salí y llegamos al lin á la 
ciudad de San Miguel de Tucuman. 

A medida que el viajero se acerca á la ciudad 
del Tucuman divisa en lontananza la sierra azu- 
lada cuyas cumbres coronan las nubes, y sobre 
el horizonte se distingue una linea verdinegra 
formada por los bosques de naranjos que circun- 
dan la ciudad, sobresaliendo del fondo oscuro 
Jos puntos blancos de las torres. La ciudad eslá 
situada á 7o0 metros sobre el nivel del mar, so- 
bre un [ilauo suavemente elevado que se vá aseen- 
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desde Santiago, en medio de un poisaje 
magnifico, con vistas preciosas. Anles de pisar 
aquella ciudad llena de recuerdos y tradiciones 
históricas, se admira la colosal vejetacion de es- 
ta tierra, llamada con razón el jardín de la He- 



La multitud de árboles de diversos follajes, 
entre los cuales sobresale» "lapacho de rosadas 
flores, el naranjo, el limonero y la rica é infini- 
ta variedad de arbustos floridos cuya aroma em- 
balsama el aire, que tibio siempre, produce una 
impresión grata, imprime una simpatía profun- 
da por aquel país, cuya naturaleza es tan bella. 
Las aves que pueblan sus bosques desde el verde 
loro basta la urraca azul, cantan ya melodiosa ya 
fatídicamente; pero forman un concierto inmen- 
so, una sola voz, un solo himno, que parece una 
alábanla ú la esplendidez de aquellas escenas. 

II. 

Al tiempo de la conquista reinaba en estas co- 
marcas el cacique Tttcumanahahao, señor de Cal- 
chaqui. Son varias las eliraolojins que se dan a 
esta voz, los unos la hocen derivar de la lengua 
ralchaqui, en laque cumun quiere decir caciqu?, 
y hahao que significa pueblo, que traducido quie- 
re decir, putblo del cacique Tucuman. A esta eti- 
molojiu el señor de Angelis le sosliluye otra que 
se funda en dos vocesde la lengua quichua, tueum 
acabarse y mana no— «no se acaba-, alusivo á la 
lolicia que los enviados de Tucumnn dieron»! in- 
ca Viracocha ¡de la existencia de otra tierra mas 
lejana, á la qne llamaron chilU, que en lengua ai- 
mará quiere decir «fin del mundo». 

En los tiempos antiguos, Tucumnn comprendía 
ana vastísima ¡comarca, extendiéndose de norte 
h sud trescientas leguas y doscientas de oriente ú 
poniente. Lis términos que le señala en aque- 
llos tiempos el padre dictara son, desde el Para- 
ná hasta las cordilleras chilena y peruana, al sud 
con Buenos Aires hasta la Cruz Alta, ni norte 
hasta Chichas. 

Don Juan Nuñez de Prado fué enviado por el 
presidente I>n Gasea del Peni á la conquista del 
Taruma n, donde antes había llegado Rojas. Pra- 
do después de algunos encuentros con los indios, 
bogó al vnlle.de Calchaqui y abrió los cimientos 
de una ciudad, que trasladó después sobre el rio 
Kscaba, a cuatro leguas del lugar donde después 
se fundó la primera ciudad de San Miguel. Iji 
ciudad fundada por Prado se llamó Daño de Avi- 
la, pero duró poco. Prado conquistó la sierra y 
valle de Catamnreu, las tomarcas que bañan los 
rios Salado y Dulce, los Lules y los indios que se 



agregaron después 6 Santiago. Don Francisco 
de Aguirre, Comisario de Chile, mudó algún 
tiempo después la ciudad, trasladándola sobre el 
rio Dulce y llamándola Santiago del Estero. 

En la primeru época de la conquista esta ex- 
tensa provincia fué incorporada á Chile, hasta 
que por cédula de Felipe II de 20 de agosto de 
1503, fué separada de nquel reino para agregarla 
á la Audicpcia del distrit > de la Plata. 

Ijo ciudad de San Miguel del Tucuman fué fun- 
dada en 136*4 |ordon Diego de Villarroel, á inme- 
diación del cerro de Aconquija. ó veinticinco le- 
guas de Estoco. En este lugar á causa de las ma- 
lus aguas, los habitantes sufrían con mu< ha fre- 
cuencia una enfermedad á la garganta conocida 
vulgarmente con el nombre de ro/o, y ademas es- 
labón espuestos á inundaciones. Siendo goberna- 
dor de Tucuman don Fernando de Mendoza Mate 
de Luna, resolvió f .ese trasladada doce leguas do 
su primer sitio, en el pintoresco paraje en qu¿ 
hoy se encuentra. Cantándose la siguiente acta 
de traslación: 

• En la nueva ciudad de San Miguel del Tuco - 
mon en cuatro dias del mes de Octubre de IfiS.'i 
se juntaron á Cabildo como lo han de uso y cos- 
tumbre, en esta cosa donde lomó posada Su Mer- 
ced el Capitán don Miguel de Salas y Valdez, Lu- 
gar Teniente de Gobernador, Justicia Mayor, y 
Capitán de Guerra de esta dicha Ciudad y su ju- 
risdicción por Su Majestad que Dios guarde), y 
asi mismo el Sirjenlo Mayor don FelijK? García 
de Valdez, Alférez Real propietario, donde so 
enarboló el Real Estandarte el dia 28 y 29 del 
mes de Septiembre próximo pasado de este dicho 
año, por no haber Casas de Cabildo hasta ahora, 
donde ayuntarse, á saber es: con asistencia de Su 
Merced el dicho Justicia Mayor y Capitán á Guer- 
ra, el Capitán don Luis de Toledo y Velazco, Al- 
calde ordinario de primer voto, el Sárjenlo Ma- 
yor don Felipe García de Valdez, Alférez R'.'al pro- 
pietario, y el Capitán don Juan de la List ra, Al- 
calde provincial de la Santa Hermandad, y no se 
halló en este Ayuntamiento al Capitán don Anto- 
nio de Toro, Alcalde ordinario de segundo voló, 
|>orque no pareció hiibiendo sido buscado por 
ser público y notorio haberse absentado, y no ha- 
ber mas Capitulares. — Y estando en este estado 
aj untados unánimes, y conformes acordaron de 
parte de este Ayuntamiento se le suplicase, rogn- 
se, encargase y pidiese al señor doctor don Pedro 
Martínez de Lezana, Cura, Rector, Vicario, Juei 
Eclesiástico de esta dicha Ciudad , y Comisario 
Sub-DJegado Apostólico de la Sun la Cruzada, j 
Juez de diezmos de ella y Visitador Eclesiástic* 
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de esta dicha Ciudad y de nuovn Rioja y San Fer- 
nando de Calamarcn, y á la dieha snpliea condes- 
cendió y vino Su Merced en persona, y habiendo 
entrado se le dio el mejor asiento condigno ú su 
persona y oficios «pie ejerce, y estando asi lodos 
los susodicho», Su Merced el Justicia Mayor dijo: 
que en cumplimiento de Cédula Real de Su Ma- 
jestad y despachos del Gobierno, está trasladada 
esta dicha ciudad en este sitio donde se ha enar- 
bohtdo el Real Estandarte y Arbol de Justicia, y 
tomando posesión de esta Ciudad, y porque la 
traza de ella en la misma forma y conformidad de 
la que tenia en el sitio viejo está estampada en 
papel, y aunque en el dicho sitio viejo tenia siete 
cuadras en ancho y siete en largo, cojiendo la 
plaza en medio, por ser mas capaz este sitio y te- 
ner las comodidades que la naturaleza puede de- 
sear, es de sentir que se le añadan por cada fren- 
te una cuadro, con que tiene de diámetro nueve 
cuadras, porque se espera que con el tiempo ven- 
drá en crece y opulencia esta dicha ciudad, con la 
de la plaza que está por centro en medio : y según 
midió las cuadras de la dicha Ciudad Vieja y lo 
«ocho de las calles, Su Merced el Capitán don 
Luis de Toledo, Alcalde Ordinario de primer vo- 
to, con asistencia de Francisco de Heredia Calvo, 
Procurador Jeneral de dicha Ciudad, y el Capitán 
Urquioja, y don Antonio de Avila, y otras per- 
sonas, y halló tener cada cuadra ciento sesenta y 
seis varas de frente, y cada calle de ancho doce 
varas; otras tantas tenga esta dicha ciudad, cada 
cuadra y calle, y medidas se señalen á la Iglesia 
Matriz dos solares que le pertenecen como los 
que tenia la planta antigua en el dicho sitio viejo, 
asi mismo se señalen sitio para las Casas de Ca- 
bildo en la plaza dándole terreno necesario en 
medio de la cuadra, y aunque estaba en la Ciudad 
Vieja á la parle del Oriente, sobre tarde heria el 
sol de manera que causaba grandísima incomo- 
didad á los señores del Cabildo, y reserva este 
Cabildo en si el dar otro tanto sitio activo fuere 
en diferente sitio, por convenir asi al útil y la fá- 
brica de la dicha Ciudad y adorno de ella; y á los 
Conventos del Seráfico San Francisco, Nuestra 
Señora de las Mercedes y Colejio de la Compañía 
de Jesús, se les dé otro tanto terreno como lo 
tienen en el sitio viejo; y á los vecinos funda ta- 
rtos y moradores que tienen solares en el dicho 
sitio viejo se les de en esta dieha nueva Ciudad 
como los tienen allá, con el derecho y gravamen 
que los tienen y han tenido; y los demás solares 
que quedaren vacies juntamente con los añadi- 
dos, reserva este Cabildo en si el repartirlo á di- 
ferentes persona? prefiriendo á los beneméritos, 



señalando la porción que le pareciere cómodn 
aplicadas para propios de esta dicha Ciudad, por 
no tener ningunos y lo que motilaren dichos pro- 
pios se gastará en las obras públicas de la Iglesia 
Matriz, Casas de Cabildo y Cárcel y prisiones de 
ella. — Y asi mismo se le dé á esta dicha Ciudad 
para rondas de estramuros veinticuatro varas de 
ancho á la redonda y circunferencia de ella, y por 
el frente de Oriente se señala por éjidos de esta 
dicha Ciudad media legua, y otra media legua á In 
parte drl Sur, y tres cuartos de legua á la parte 
del Norte háci» la toma, y á la parte del Poniente 
otra media legua.— Los cuales éjidos se asignan 
en la forma siguiente : Que los éjidos señalados á 
la parte del Sur y Norte se señalan para chacras 
á la distribución de este Cabildo, y lo restante de 
éjidos á la parte del Poniente, se señala para ta- 
blada de las tropas y ganados que pasaren y se sa- 
caren, los cuales dichos éjidos se medirán y amo- 
jonarán. Y porque se sigue graves inconvenien- 
tes el que baya ranchos y jente y cabalgadora, 
bueyes ni otro ganado sobre la acequia entre esta 
dicha Ciudad y la acequia y toma de ella, conviene 
que no consientan.— Y á los que por aquella parte 
les cupiese sus chacras se pueblen entre las cha- 
cras y el Rio Grande, y á los que de presente loi 
tiene se los quiten y demuelan sus ranchos; por- 
que los que las tienen y las jentes de su servicio, 
sus ganado? y cabalgaduras ensucian el agua, cie- 
gan las acequias y las echan á perder. — Todo lo 
cual se ponga en ejecución y se le comete por el 
dicho Cabildo la dicha ejecución á Su Merced el 
Capitán don Luis do Toledo y VelazAi, Alcalde or- 
dinario de primer voto. Con que se cerró este 
Cabildo y lo firmaron de sus nombres por ante 
mí el presente Escribano — » 

*Mitjitel de Salas y YaUez —Luis de Toledo y 
Yclazco. — Felipe. Carda ij Yahlez—Von Juan d» 
la La f t ra.* 

«Ante mi— Francisco de Olea" 

«Escribano de Su Majestad.- 

ÍI1. 

Con nrivglo á las leyes de Indias que demarca- 
ban la forma de delincación de las ciudades espa- 
ñolas en América, la calle de la de San Miguel del 
Tiltil ■- an son en su mayor parte rectas, á se me* 
janwi de un tablero de ajedrez. 

la plaza principal es cuadrada; á un costado 
se vé el Cabildo en cuya torre está el reloj que 
marca las horas de los negocios y de lascilas. Es- 
te edifuio se compone de una fachada con airas 
inferiores y superiores, cotí una torre de rara ar- 
quitectura que se eleva algunas varas sobre el 
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resto del edificio. Aquí están las oGcíuasde la 
idministraeion de justicia, la sala de represen - 
Untes y otras oficinas públicas. Durante la ad- 
ministración del doctor don Marcos Paz este rdi- 
fcio ha sido mejorado considerablemente. 

La iglesia matriz, tiene su frente sobre la mis- 
ma plaza, es un templo recientemente edificado, 
de tres naves y de elegante arquitectura. Ijjs cú- 
pula» y sus torres se distinguen á una gran dis- 
tancia y contribuyen á hermosear el aspecto de 
k ciudad. Esta iglesia por sus estucos y dorados 
interiores, es uno de los mas bonitos templos de 
esa parte déla República. 

Q convento de Sau Francisco, antigua pose- 
sión de los Jesuítas, encierra las ruinas de piedra 
del sólido ediücio que empezaron á levantar. La 
arquería de lo que debía ser claustro se conserva 
•no y á pesar del abandono en que está desde tiem- 
pos remotísimos, su construcción es tan sólida 
que parece recien levantada. Este convento es 
pobre y el techo de sus claustros es bajo, de ea_ 
ña y teja; actualmente tiene muy pocos frailes. 
La iglesia es pequeña, de una sola nave y de fea 
construcción, pero tenemos entendido que ha si- 
do últimamente refaccionada. 

H convento de Santo Domingo espobrisimo, 
su aspecto esterior es miserable; el campanario 
es mas bajo que la fachada del edificio, que parece 
sai capilla de aldea. 

La Merced es otra pequeña iglesia á cuyo cos- 
tada se levanlau las sólidas paredes que el gobier- 
no español hizo construir para formar un her- 
nioso templo, que desde eutouecs nadie ba pen- 
sado en concluir. 

Esta ciudad tiene vistas y perspectivas bellísi- 
mas; el cielo es jcncrulmcntc despejado, la at- 
mósfera pura, y el aire embalsamado y tibio. La 
campiña está cubierta de una vejetacion lujosa, 
y presenta á la luz crepuscular cuadros y escenas 
de ana hermosura indescriptible. Cuando se 
siente el aire que refresca con el viento de la 
sierra, después de esos dias de calor escesivo, 
nada hay mas agradable que los alrededores de 
la ciudad, nada mas sorprendente y poético que 
ti efecto que produce la luí de la luna bajo la 
bóveda verde de estos montes. 



IV. 



Esta hermosa tierra encierra recuerdos glorio- 
sos de nuestra historia. El viajero no puede 
contemplar aquellas elevadas sierras cubiertas de 
h vejetacion mas espléndida y sus cimas de nic- 
Vl> perpetua, sin que le vengan á la mente las re- 



miniscencias históricas y las tradiciones do la guer- 
r.i do la independencia. 

El primer aniversario del 23 de Mayo de 1810, 
lo celebraba el ejército patriota en el arruinado 
palacio de los Incas en Tíaguanaco. Y cuando 
el sol alumbraba las destruidas paredes del edifi- 
cio dt los emperadores del Perú, los viclores en- 
tusiastas de un ejército lleno de fó resonaban en 
las valles y montañas ¡acaban de vencer en los 
campos d? Chiguiraya! Este triunfo dió lugar 
A un armisticio de cuarenta dias, pero el enemi- 
go faltando á ¡a fé prometida, atacó al ejército, 
que obligado á presentar la batalla en defensiva, 
fué derrotado en Yurayeornguay y en Huaqni; 
esta desgraciada batalla es conocida en la historia 
bajo el nombre de batalla del Desafiadero. 

El señor don Juan Martin do Puirredon, pre- 
sidente eutóuces de la audiencia de Charcas y 
nombrado jcneral en jefe en relevo de Balcarce, 
reunió los restos del ejército y estableció su 
cuartel en Jujni. ¡El señor Diaz Yelez avanzó 
cen sus fuerzas y dió la funesto balalla de Naza- 
reno, en la que los patriotas fueron vencidos. Es- 
ta noticia desanimó L Puirredon, que resolvió 
abandonar á Jujui, Salta y replegara. 

El jeneral don Manuel Bclgrano fué nombrado 
en aquellas circunstancias en reemplazo de Puir- 
redon, recibiéndose del ejército en Yaüisto á 
principio do 1812. El ejercito de los patriotas, 
como se^ llamaba eníonecs, estiba desmoraliza- 
do; peto el jeneral Bclgrano lo organiza, forma 
hospiú.l. maestranza, crea un hospital militar, 
pasa revista, lo proclama y pasa inmediatamente 
á formar el cuartel jeneral en Jujui. La van- 
guardia del ejército español es destruida: la re- 
sistencia es imposible á fuerzas superiores en 
número, en estas circunstancias si joneral Bel- 
grano resolvió su retirada, y no bien abandonaba 
la ciudad de Jujui cuando el ejército español to- 
maba posesión de ella. La precipitación hizo 
espantosa esta contramarcha; durante seis dias 
con sus noches marchó el ejercito carneando y 
abandonando las reses, en medio de la quemazón 
del campo que incendiaban los gauchos. En el 
rio de las Piedlas la retaguardia del ejército es- 
taba confundida con la vanguardia enemiga. 
Deshecha la primera por los realistas, la derrota 
parecía inevitable. El jeneral Bclgrano forma 
entonces sus baterías, utiliza las escabrosidades 
del terreno y los árboles, forma linea de batalla, 
proclama brevemente al ejército y espera al ene- 
migo en el rio de las Piedras. Al inesperado 
fuego de las baterías se despeja el frente, y ata- 
cado bruscamente el enemigo fué deshecho. Los 



Digitized by Google 



984 



KK VISTA DEL P AJI A NA. 



peones de las carretas, los gauchos, los emigra- 
dos de Jujui y Salla, todos tomaron parte en este 
combate. A las cuatro de la tai-de el ejército 
descansaba victorioso. Al caer el sol se dispo- 
nían mil fogatas y las tropas se preparaban cau- 
telosamente para continuar la marcha. (1) El 
jeneral Betgrano en vista de la decisión de los tu- 
cumanos y á pesar de las órdenes del Gobierno 
central, resolvió no abandonar el campo sin com- 
batir. Preparó los medios de defensa mientras 
el pueblo elevaba fervorosas preces al Eterno por 
el triunfo de los patriotas. 

El enemigo marchaba cautelosamente; de Tran- 
cas redobló sus marchas, el 25 llegó a Pósitos 
y el 24 se dejó ver en el camino del Cebil Redon- 
do, costeando la márjen izquierda del Arroyo del 
Manantial, llegó al campo de batalla y extendió 
su frente inclinándose hacia el bajo de los Aguir- 
res. (2) 



(1) Memorias Inéditas de la guerra de la Independencia. 

(2; Vamos á trascribir la minuciosa descripción qoe de 
esta importante Latalla hace el Jeneral don Bartolomé Mitre 
en so Importante y conocida Historia de Betgrano. Dice 
asi: 

'Toda la faena qne Belgrano pudo llevar al campo de 
batalla no pasaba de 1800 hombrea, indinas las milicias (1), 
de los coales solo 800 eran infantes, mientras que los dos 
tercios del enemigo correspondían á esta arma. El jeneral 
patriota estableció su línea del modo siguiente: La Infante- 
ría la dividid en cuatro columnas, tres en línea de masas, y 
una de reserva. Las únicas cuatro piezas de artillería que 
levaba ocupaban los claros de la columna, colocación vicio- 
sa acijerida por Ilolemberg. La caballería se extendía por 
ambos flancos en dos divisiones desplegadas en batalla, con 
una corta reserva de la misma arma formada en columna á 
retaguardia á?. la linea. La caballería de la.dcrecha la man- 
daba el teniente coronel don Juan Ramón Balcarce, la de 
la izquierda el comandante don José Bernaldcs Palledo, la de 



(1) El historiador español Terrente, por lo común tan 
parcial y escribiendo siempre sobre datos comunicados por 
los jefes realistas, exajera siempre las fuerzas enemigas, con- 
fies» esta vea la superioridad numérica de Tratan en la paj. 
268 del tomo primero, y en la páj. 209 dice terminanle- 
nti-nte que los patriotas contaban con poco mas de ta mitad 
de ta fuerza del ejercito español. 

El jeneral Belgrano en su parle oficial al gobierno dice, 
que su ejército no alcanzaba á 1C00 hombres. Taz en sus 
Memorias calcula que no tenfa mas de 1500. El jeneral La 
Madrid que con frecuencia se contradice, asienta que cons- 
l iba de 900 veteranos y de 1600 milicianos de Tucuman, 
siendo mayor el número de los primeros, no pasando la 
milicia de 900, inclusos los decididos de Salta y Jujuí y un 
continjentc de Santiago del Estero que llegó poco antes de 
)<i batalla; no habiendo tenido tiempo de incorporarse otro 
de Cata una rea que la presenció desde lejos, y se dispersó 
antes de terminarse. 1* todos modos, el ejercito patriota 
no podia pasar de 2000 hombres incluso la guarnición de la 
ciudad. 



Los vencedores de la gloriosa batalla de Tu cu- 
ín un fueron honrados con el titulo de 



reserva el sárjenlo mayor don Diego Gooralcz Baleara» (i). 
Las columnas de infantería, divididas cada una de ellas en 
tres secciones, estaban mandadas por el capitán don Carlos 
Forcst, el comandante don Ignacio Warnes, y el de igual 
clase don José Superi. U columna de infantería en reserva» 
compuesta de piquetes de los diversos cuerpos la mandaba 
el teniente coronel don Manuel Dorrego. La artillería obe- 
decía las órdeucj del barón de tlolembcrg, quien < 
rniendlJ» en la guerra, era al inism 
del jeneral en jefe. 

"En esta disposición se encontraron ambos ejércitos. 

"A la distancia de tiro de cafion, mandó Belgrano des- 
plegar en batalla las ir es columnas de infantería que tenia 
colocadas en linca de masas, sien lo esta la única maniobra 
que conocía bien la infantería patriota. En esta disposición 
marchó sobre el enemigo cou sus alas apoyadas sobre la 
caballería, en circunstancias en que el ejército español se 
preparaba á toda prisa para recibir el ataque, no habiendo 
conseguí Jo montar sino dos piezas de artillería. Sin darle 
tiempo de reponerse de su sorpresa, la artillería patriota 
rompió el fuego, con tanta felicidad que los primeros tiros 
se llevaron por delante varias hileras de los batallones Cota- 
bamba» y Abancay del enemigo. La infantería española que 
había rolo un espantoso fuego de fusilería, pareció vacilar 
bajo el fuego de artillería, lo que prueba que si Belgrano 
hubiese reconcentrado todas sus piezas en una sola batería, 
ó sacado los cañones que había dejado en la plaza, habría 
podido desorganizar á cañonazos la linea de Trislao. El 
coronel español Barrera jefe del batallón Abancay, Irritado 
por las pérdidas causadas por la artillería patriota, sin es- 
perar orden de su jeneral, mandó cargar á la bayoneta; pero 
en dispersión, como acostumbraban hacerlo los realistas 
cuando se batían con los indios del l'crú. Este movimiento 
es lo que habla producido el desórden aparente en el centro 
de la linea española. Belgrano que observaba con atención 
el campo de batalla, dispuso que la caballería de la derecha 
al mando del comandante Balcarce Iniciase la carga sobre 
la izquierda enemiga, y que la infantería se lanzase sobre 
el centro á paso de ataque y bayoneta calada, sin contestar 
al fuego que se le hacia. El momento no podía ser mas 
oportuno, y al dar esta órden el jeneral patriota acreditó 
golpe de vista militar. 

«Un tercio de la infantería patriota no tenia bayonetas, y 
en reemplazo de esta arma Belgrano habla hecho distribuir 
grandes cuchillos a los que carecían de aqoeila arma. A pe. 
sar de esta Inferioridad material, á la que se agregaba la del 
número) disciplina, la infantería arjentina avanzó con de- 
nuedo. Por este movimiento quedó inutilizada la artillería 
patriota, puesto que quedando á retaguardia con sus megos 
interceptados, ya no volvió 4 reaparecer en la batalla, mien- 
tras que convenientemente reconcentrada habría podido co- 
operar mas dicazmente al avance del centro. La cabjllerü 
Tucumana de la derecha, armada en su mayor parte de lan- 
zasy cuchillos enhaslados en palos, j muchos sin masque po* 
Gales, lazos y bolas, presentaba un aspecto verdaderamente 
salvaje. Caprichosamente vestidos con ponchos de todos co- 



(1) El jeneral Belgrano se equivoca cuando dice que 
la mandaba el capitán don Antonio Kodrigncz, que tolo 
tenía a su cargo una de las tres secciones en que < 
dividido. 



1 by Gü 



SMXIOW DE UTEHATliKA. 



titos á la Patria en grado heróico.* Tutu man 
! en sus armas el lema— Stpukro de lo» Tira- 



lores y cubiertas las piernas con anchos guardamontes de 
osero, sus fisonomías acentuadas hacian conocer una rata 
e»étjk», cuya» ocupaciones, desenvolviendo las fuerzas del 
cuerpo. Inoculan en el espíritu el valor del soldado. Esta ca- 
iwlterfa seml-bdrbara apojaba su flanco descubierto sobre 
una sección de Dragones veteranos, regularmente disciplina- 
do» que contrataba con el resto de la línea. A la órden de 
cars» trasmitida por el Jeneral Iklgrauo, el coronel Dalcarce 
hizo dar la señal con los timbales de Dragones y se avanzó á 
w treotc á gran galope, corriéndose un tanto sobre la dere- 
cha para eritar los proyectiles de la Infantería enemiga, cuya 
primera Ola habla hincado rodilla en tierra, y mantenía un 
vivo fuego graneado de tres de fondo. No era esto cumplir la 
urden de Reigra no, que quería que la caballería de la dere- 
cha concurriese al ataque del centro, lanzándose sobre la In- 
fantería enemiga; pero era obrar con la prudencia que acon- 
sejaba la calidad de la tropa. £1 jeneral en Jefe, en su Impa- 
ciencia, ordenó entonces á una sección de la caballería de re- 
senra que cargase i su frente en apoyo de la Infantería que 
a rauta ba i la bayoneta, y el capitán don Antonio Rodríguez 
que la mandaba cumplió la órden con bizarría. La caballería 
de Tarlja, que ocupaba el ala Izquierda del enemigo, huyó 
cobardemente al amago de la carga de la derecha patriota, y 
»hrieodo un claro en la linca, penetró por ella la caballería 
Sandia á carrera tendida, dando espantosos alaridos y gol- 
pean 3o con las riendas los guardamontes de cuero, que pro- 
ducían ua ruido estraio y siniestro. La Infantería realista 
que sostenía el centro, al Tcr descubierto su flanco y ocupada 
su retaguardia por los Jinetes patriotas que corrían en todas 
direcdooes, acuchillando dispersos, se desordenó completa- 
uienie. cediendo el terreno ai centro patriota, que apoyado 
por la reserva continuó su victoria, aunque en desórden, 
mientras Unto, los enemigos hablan triunfado complejamen- 
te ea su derecha arrollando la caballería patriota de la iz- 
quierda, y derrotando la tercera columna del centro mandada 
PorSunerí, de manera que, sin atención por su frente pudie- 
ron formar un gran martillo, para atacar por el flanco el 
resto del ejercito de Delgrano, que triunfaba en oli os pun- 
tos. Este íué el momento decisivo de la batalla, itota la li- 
nea enemiga por tres ( untos, derrotada su Izquierda, con- 
movido su centro y triunfante su derecha, la ventaja obteni- 
da por una fracción de ella quedaba neutralizada; asi es que 
)m vencedores de su derecha tuvieron que seguir el movi- 
miento retrogrado del resto de su ejército derrotado, á pesar 
délos deoodados esfuerzos de Trlstan para rehacer su li- 
nea hecha pedazos. 

«Fué este un;momento de espantosa confusión. La iz- 
quierda de los patriotas que ya estaba deshecha, se encon- 
>tf repentinamente dueña del campo con un gran númerodc 
prisioneros abandonados por el enemigo. La mayor parte 
d« la infantería del centro seguida de su reserva, perseguía 
la victoria en desó. den. La caballería lucumana, completa- 
mente desbandada, se ocupaba en lancear dispersos y sa- 
qaear los lujosos equipos del ejército real, y entre nua y 
«ra» columnas se interponían grupos de españoles y patrio- 
i. desmonta Jos queco medio del humo denso que cubría 
«campo y de una nube de langostas que en aquel momento 
cruzaba el aire, no podían juzgar del estado del cámbate. 
J*ete caso se encontraba el jeneral Helgrauo después que 
••abo hecho avanzar la caballería de la derecha y la reserva, 
«protección del ataque de la infantería dd centro, el cual 



no$. Este triunfo salvó ú la naciente República, 
y losYealistas fueron mas tarde á doblar nueva- 
tuvo que perder de vista mientras imparUa sus órdenes á 
Dalcarce y observaba si eran cumplidas. Luego que vid 
que la caballería de su derecha b jlria roto la línea enemiga y 
que su centro estaba firme, quiso traslarse 4 la izquierda de 
su línea para cerciorante del estado del combale por aquella 
parte cuando al dar vuelta la cara se encontró con el coronel 
Moldes, que le preguntó;— A donde vi vd.? — A buscar mí 
jcnle de la Izquierda, le contestó Relgrano. Knlónces le ma- 
nifestó Moldes que se hallan cortados lo qoe era cierto, pues 
en los movimientos variados de ambas fuerzas, qoe ademas 
de imprevistos y fuera de todo cálculo, habían sido desli- 
gados unos de otros, no era estraño que tal sucediese. Pues 
vamos á buscar la caballería,— dijo entonces el jeueral, 
dirijiendose al galope al claro que las enemigos hablan de- 
jado á su frente, y por el cual habinn penetrado los escua- 
drones patriotas. A poco andar se encontró en medio de su 
caballerU dispersa, que mas parecía una fuerza derrotada 
que vencedora. A la noticia de la aparición del jeneral ta 
aquel campo de desórden, empezaron á reunlrsele* los dis- 
persos. Delgrano que estaba triste y silencioso, como un 
hombre que no se halla satisfecho, Interrogó á lo* primero» 
dispersos que se le presentaron, pues Ignoraba totalmente si 
la batalla habla sido ganada ó perdida, y si la plaza se resistía 
aun. La contestación de todos era la misma: — «liemos veu- 
cido al enemigo que teníamos al frente. » Nadie habia visto 
ni podido ver mas. Muy luego se presentó don Juan Ramón 
Balcarce con ua grupo de caballería y dando vivas & la patria 
en señal de triunfo. Acércose a felicitar al jeneral presen- 
tándole como trofeo de la victoria un gran cuchillo de monte, 
con una rica empuñadura en que estaba asegurada una de 
las medallas de oro bal idas en honor de c;o) eneche. Delgra- 
no bien seguro del triu>ifj, se ocupó en reunir los dispersos 
que poblaban el campo en toda dirección, logrando formar 
una pequeña columna como de doscientos hombres, con la 
cual contramarchó en dirección de la ciudad de la cual dis- 
taban como una legua; al atravesar una parte del campo de 
batalla, encontraron desmontadas dos piezas de artillería, 
qoe eran precisamente las que el enemigo habia conquistado 
en la primera acción de las Piedras y que habia abandonado 
en su movimiento relrógado. Mas adelante se divisó sobre 
los arrabales de la ciudad un grueso cuerpo de infantería, con 
alguna poca caballería. No se ola un tiro por uioguna pai te. 
En la duda de que si eran enemigos ó nó, se seguía avan- 
zando, cuando unos cuantos disparos de cañón vinieron & 
convencerlos de que eran enemigos. ¿Que habia sucedido? 
Que era de la infantería? Se sostenía la plaza ó habia su- 
cumbido! Tales eran las crueles dudas que ajilaban al je- 
neral en aquel momento. (I) Después de conferenciar algu- 
nos lustantcs con los jefes superiores que lo acompañaban, 
resolvió retirarse con la íqem al paraje denominado del 
Hincón, tres leguas al Sud de Tucuman, averiguando desde 
alh aial era ia suerte del resto del ejército. 

(1) El jeneral La Madrid en sus Obsenaciuna á las 
Memorias del jeneral Taz, pretende que Delgrano uo *c 
acercó i la plaza ba*ta el siguiente dia 23; pero l'az describe 
minuciosamente las dos exploraciones, con caracteres ine- 
quívocos de verdad, lo que baria creer que La Madrid solo 
se h.dló en una de ellas y dió por hecho que no habia sldu 
precedido por otra anterior, lio caso de discordia, y en 
puntos como estos, debe estarse siempre al texto de Paz, cuya 
memoria era mas fiel y cuyo crédito verídico es tradicional. 
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mente su frente en la famoso batalla de Salla, 
en Í815. 

La alegría que esperiinentó la ciudad de Tucu- 
man por la victoria de 2i de setiembre fue ex- 
traordinaria; las señoras, los ancianos, los hom- 
bres, los niños, cantaban por las calles y plazas, 
se abrazaban y bailaban de contento. 

Se decretó el uso de u:i escudo de paño celes- 
te en el brazo izquierdo y en medio de un circu- 
lo de palma y laurel el lema — «La Patria á sus 
' defensores en Tucuman». 

(Concluirá.) 

Vicente G. Qiesada. 



Veamos ahora que habla sido de la Infantería. 

«En el avance Impetuoso del centro, la reserva y parte 
de la Izquierda reoi ¿anidada, el enemigo tuvo que ceder el 
terreno nial de su grado, abandonando la mayor parte de su 
artillería. Eljeneral Trislan, envuelto en la oleada de su* 
tropa* fujitivas, solo pudo rehacerlas como á una legua al Sud 
del campo de batalla, sobre la base de una columna que no ha. 
bia entrado en combate, por ser la destinada á cortar la re- 
tirada del ejército patriota. Desde este momento la superio- 
ridad volvió á estar de su parte, y haciendo pié firme trabó 
un lijero combate sin resultado. Entóocfs las fuerzas pa- 
triólas, viendo que corrían peligro de comprometer la \k'.v- 
%U del dia, no teniendo noticias de su caballería, resolvieron 
replegarse sobre la plaza; llevando la dirección el coronel 
CHaz-Vclez, quien compartió con Dcrre^o y Foresl los hono- 
res de esta bien calculada retirada. En efecto, la Infantería 
patriota se replegó sobre la plaza, llevando por trofeos de su 
victoria cinco piezas de artillería, el parque del ejército rea- 
lista, las banderas de Cotabambas, Abancay y Real de Lima, 
algunos centenares de prisioneros y dejando el campo sem- 
brado de cadáveres. Los patriotas se posesionaron de la 
ciudad y se fortificaron en ella, resueltos a defenderse hasta 
la última extremidad. Trislan 13» siguió lentamente y se 
posesionó de los arrabales del Oeste, en coya posición lo en- 
contró Bclgi ano en su primera esp'.oracion. Dueño el jene- 
ral realista del campo de batalla, intimó rendición á la plaza 
d5adole dos hora.* de término, amenazando entregar la ciu- 
dad 5 las llamas sino se entregaba á discrecbn, y ofreciendo 
á su guarnición los honores de la guerra. Diaz-Velez, ins- 
truido ya de que Bclgrana batia !a campana con la caballería 
cnnlda, constó con arrogancia, provocándole al ataque, y 
amenazandolodepaía'"" 3 H"C pasaría á cuchillo los prisione- 
ros si se quemaba un rancho de í? ciudad. 

«Al dia siguiente el jenerai nplgrano se pnso en marcha 
«obrclaciudad á la cabeza de una columna <1« 500 hombres, 
que tenia ya la conciencia de las \en1ajas adquirida*', cnudu- 
ciendo por su parle un gran ndmero de prisioneros tomao.: s 
por L<s p-inídas q;te recorrían el campo. Estableció sus co- 
municaciones con la plaza por la parte del Sud, y siguió fren- 
te á la lir.ca de Tristan, intimándole á su vez rendición, y 
proponiéndole la paz en nombre de la fraternidad america- 
na. Tristan contestó con dignidad diciendo, que el ejército 
del Perú no a.lmillria proposiciones vergonzosas mientras 
«¡Miera un IW.icen sus lilas, porque preferían la muerte 



«POSICION IOTIRMCIM4L EX L01DRES B.1 1862. 

Va á tener lugar en Mayo de 18G2 una exhibi- 
ción internacional de las obras de la industria y del 
arte en Lóndres, con grande pompa, á cuyo efecto 
se construye bajo un nuevo plan el Palacio de 
cristal. Es innecesario ya hablar de la transcen- 
dencia é importancia de estas exposiciones uni- 
versales después de los grandes resultados que 
produjeron las de Londres y París en años ante- 
riores; pero si son provechosas y útilísimas al 
comercio y á la industria, es el medio mas eficaz 
de hablar a los ojos, de que pueden servirse paises 
como tos uucslros.lan ricos, lunlleuos de produc- 
ciones valiosas; pero tan desconocidos y sobre 



á la ignominia . Al través de este lenguaje enérjico se per- 
cibía la conciencia de su debilidad, y un Impulso vigoroso^ 
habría tal vez completado la victoria del dia anterior. Pero 
sea que el jenerai Delgrano no creyera prudente un nuevo 
ataque, ó que pentase que nótenla elementos (.alicientes pa- 
ra atacar una masa de infantería que representaba una fuer- 
za igual á la suya, se resolvió á ocupar en la noche el Arroyo 
de los Manantiales de que s¿ ha hablado antes, esperando 
cerrar por este camino la retirada 5 hre realistas. En ta noche 
del 25 al 26 Trtstan levantó silenciosamente su campo, y 
b irla mío! j v'jllaucla de los patriotas, tomr f í't'ivo ct cami- 
nad-; "ñjIij, que poco a otes había recorrido con el orgullo dei 
vencedor. Desde eutóuces Tucuman se Humó Sepulcro de 
la Urania, (i,' 

o Así Icrmlnó la jomad: de Tacumnn, una de las mas glo- 
riosas para las arma3 arjcmir.as, quedando por trofeos de 
esta victoria 61 Jefes y OGciales, con 600 individuos de tropa 
prisioneros, 7 piezas de artillería. /í00 fusiles, 3 banderas y 3 
estandartes, 450 muertos del enemigo con lodo su parque y 
bagajes (2). 1.a pérdida de los patriotas fué 80 muerto* y 
200 heridos. 



(1) Nueve relaciones se han escrito de la batalla de 
Tucuman y ninguna de ellas completa. El parte oficial de 
Bclgrano es deficiente. Los apuntas que empezó h escribir 
sobre ella nunca lo» terminó. La narración que hace Pat en 
sus Memorias es confusa, y adolece de algunos vacias, slnem 
bargo es de lao mejores. Lo que dice el coronel turones so- 
bre ella, sou jeneralidades aplicadas igualmente á todas las 
batallas. Las notas del jencral La Madrid refutando á Pi* 
son inintclijibles, y después de leerlas se diria que la bata- 
lla cmuvo reducida 1 una sola carga de caballería. 

Los historiadores españoles Torréate y Garda Camba- 
traen algunas particularidades respecto del ejército español; 
pero son inexactas en su mayor parte. F.l parte de Tristan 
solo esplica la derrota de su costado izquierdo, y de parle de 
sil infantería. El Marques de la Concordia (Abascal) en sil 
Manifiesto en que dice escribir con documentos oficiales á la 
vista, ha sido copiado por Garda Camba. 



("2; Torrente qnc escribió su historia sobre documentos 
de los estados mayores españoles, confiesa que los realistas 
tuvieron 1000 hombres de pérdida en Tucuman, entre 
muertos y h uidos, (¡arela Camba lo confiesa. 
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todo tan desacreditados por las incesantes guer- 
ras civiles. 

Deseáramos que la República Arje ti lina noper- 
diwecsta ocasión de exhibir al menos sus algodo- 
nes, sos lanas, sus metalas, su tabaco, su grana, 
jos Untes, sus maderas y la multitud de produc- 
ios naturales en que abunda, y que solo esperan 
!s mano del hombre para convertirse en valores 
productivos. A este fin el Gobierno Nacional, 
opesar de las atenciones de otro orden y mas ur- 
entes hoy .desearíamos seconlrajcse un momento 
i este objeto, y creemos que ayudado por el eelo y 
actividad de los gobiernos provinciales, podría 
obtenerse que la República concurriese con utili- 
dad á la próesima exposición universal. 

La República concurrió yn á la exposición uni- 
versal de París; pero no exhibió siuó metales, y 
descuidó equella oportunidad de mos'vor sus ro- 
quetas, como el medio de atraer c.q -ittik-s y no' lr.- 
dores, 

liemos recibido una carta datada en París, por 
no arjenliiio distinguido y cuya elevada posición 
romo sus lardos y buenos servicios al país, son 
antecedentes que dan autoridad ú sus palabras; 
la lectura de esa carta no dudamos estimulará el 
patriotismo— Dice: 

Señor doctor don Vicente G. Qucsada. 

París, 2.", de Abril de 1801. 

Mi apreciado señor: 



•L'tia proa ta y feliz oportunidad se présenla 
ahora para que nuestras provincias se bagan co- 
nocer en Kuropa, respecto á los productos natu- 
rales que forman su riqueza, la República Ar- 
jeutina araba de ser invitada oficialmente para 
lomar parteen la Exposición internacional ó uni- 
verso!, que va á tener lugar en Londres en mayo 
de 18(52, con una pompa y solemnidad sin prece- 
dentes. 

•Muchos libros sabios, muchos trabajos, mu- 
chos años de propaganda no darían á nuestro país 
tantos capitules eslranjeros, tantos inmigrantes 
europeos, como la exposición de sus productos el 
año venidero, en el Palacio de cristal que se es- 
tá construyendo en Londres, exprofeso bajo un 
plan nuevo. 

•Nuestras provincias pued» n exhibir los pro- 
ductos que excitan en es'e momento un interés 
divísimo en Kuropa, por la situación nueva, en 
1«c han estado los Estados l uidos. 

•Ante todo el alijodvir. lana de merino, de vi- 
runa: metales prenw*, sobre to¡lo <>:r¡ r;¡ ;,o,'r«, i 



(que desde el ejemplo de California, es el produc- 
to que dá mas inmigrantes europeos- : maderas 
púas, sales, piedras preciosas, carbón -fósil etc. 
etc. 

-Todos saben que nuestras provincias producen 
esto, como todos saben lo que producen Francia; 
Inglaterra etc. 

• Pero no se trata de oirlo, de leerlo. 

«Se trata de verlo. Se trata de exponerlo, do 
exhibirlo, es decir, de hablar á los ojos. 

•■Es inconcebible como nuestros países tan ri- 
cos y tan desconocidos, descuidan las oportuni- 
dades de hacerse conocer de un modo tan com- 
pleto, eficaz y provechoso; sobre todo tan fácil. 

«Las exposiciones del jénero de la que se pre- 
para, han venido a ser los grandes acontecimien- 
tos de ta industria en esta época. Son verdaderas 
ferias del universo, de una pompa y grandeza no 
conocida e.i la edad media; son grandes torneos v 
do Jasiqueza, del talento, de la naturaleza déca- 
da pais. Londres y Paris, el dia de una de estas 
exposiciones, es el verdadero rendes-vous del 
mundo entero. 

-Será preciso que los productos que deben ex- 
poner nuestras provincias estén en Europa á fines 
de este año 1HG1 . Tiempo de sobra habrá para ello 
si se anda breve. Lo que tienen que mandar son 
simples muestras. Oída provincia podría en- 
viar sus artículos, en uno, dos ó tres cojones. 
Reunidos en el Hosano en un tiempo dado, po- 
drían dirijirso á lugluterra antes de acabarse 
este año. 

".Nuestro gobierno nacional podría dirijir una 
circular á los gobiernos de provincia, invitándo- 
los á estimular el patriotismo local y remitir sin 
demora, sea por cuenta propia ó del tesoro nacio- 
nal, los productos locales respectivos, como cor- 
responde al programa de la exposición que le rc- 
mito ú usted adjunto. 

"La fíerista podría constituirse h patronado 
esta noble y útil mira. Todos los partidos debe- 
rían auxiliarse en apegarla» 



Nosotros aceptamos gustosos la indicación del 
publicista arjentino que tíos escribe, y hemos 
creído que nada sería mas .".propósito que trans- 
cribir las palabras de su inte! e; ai:t j carta, que se 
refieren á este objeto. Esperamos que se apro- 
veeharán las importantes observaciones que prc- 

cel-'T». 

Vir.Kvrr. 0. Qi esaih. 

•HM 
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DEL JUICIO POlJTICO 

EM U 

REPUBLICA ARJENTINA. 

Cimentarlos y observaciones sobre los artículos 45, 51 y 
52 de U Constitución Racional. 

(Concluíion.) 
CAPITULO III. 
I Da juicio político ex la República Arjentina. 
—II Rol de la Cámara de Diputados en su CA- 
RACTER DE CUERPO ACUSADOR.— III DERECHO DE 
ACUSAR ACORDADO Á ESTA CÁMARA A POR El, ARTÍCE- 
LO 45 DE LA CONSTITUCION.— IV CUANDO, COMO Y 
RAJO QUE CONDICIONES SE EJERCE. — V PROCEDI- 
MIENTO DEL CURVO ACISADOR.— VI DECLARACION 

déla Cámara.— VII Personas judiciales. — VIII 
De las causas cuya imciacion solo corresponde 
i la Cámara de Diputados, según lo estatuido 
por el artIculo 4o. — IX Examen comparativo 

DEL ARTÍCULO 41 DE LA CONSTITUCION DE MATO Y 
EL ARTÍCULO 4o DE LA CONSTITUCION REFORMADA. 
III. 

DERECnO DE ACUSAR ACORDADO Á ESTA CÁMARA POR EL 
ARTÍCULO 43 DE LA CONSTITUCION. 
(Véanse las entregas anteriores. ) 

Sin embargo de estos consideraciones sencillas 
y vulgares, en esa sesión de la Cámara de Dipula- 
dos de 2o de junio de 1800 se sostuvo que: «por 
ese articulo (refiriéndose ni 41 de la Constitución 
de Mayo) la Cámara tiene el derecho de declarar 
ó de no declarar; es un derecho del que puede ha- 
cer uso y puede no hacerlo; no es obligatorio, es 
una facultad potestativa, es un derecho, y un de- 
recho se puede ejercer ó no ejercer, tratándose 
de juicios políticos que uo se siguen de oficio. » 
(Discurso del doctor Araos.) 

Citamos estas palabras, para que se conozcan 
cuales fueron las doctrinas en virtud de las cuales 
la Cámara sobreseyó. 

Para robustecer las opiniones que anterior- 
mente hemos vertido sobre este mismo punto, 
vamos á citar el ejemplo del Imperio del llrasil, 
y no pensamos que en una monarquía sean mas 
liberales que en una democracia. Ija Constitución 
brasilera estatuye en el cap. II nrt. 58- «Es de la 



atribución privativa de la misma Cámara (la de Di- 
putados) decretar que tengan Jugarlas acusaciones- 
de los Ministros de Estado y Consejeros de Esta- 
do.» Se vé por este articulo concedido ú esta Cá- 
mara la atribución privativa de iniciar el juicio 
político, disposición análoga á la nuestra; pues 
bien, por la ley de responsabilidad de los Ministro* 
y Consejeros de Estado, de lo de octubre de 1827, 
se prescribe en el cap. III arl. 8. s que: «Las Co- 
misiones de la Cámara deben denunciarlos delitos 
que encontraren en el exómen de cualquier nego- 
cio, y los miembros de cualesquiera de ambas 
Cámaras lo podrán hacer dentro del plazo de dos 
lejislaturas después de cometido el delito.» Se vé 
que en el Imperio vecino se prescribe por una ley 
la obligación de denunciar los delitos ¿cómo pues, 
sostenerse entre nosotros, queá la Cámara de Di- 
putados no es obligatorio acusar, que puede ó no 
hacerlo, aun cuando haya materia pura el juicio 
político? 

Creemos por lo que hemos expuesto que, el ar- 
ticulo 4o de la Constitución al estatuir «solo á lu 
Cámara de Diputados corresponde el derecho de 
acusan ci los juicios políticos, se refiere á la fa- 
cultad de iniciar lo que se le acuerda como una 
atribución privativa, y que por lo tanto esa atri- 
bución contiene el deber de cumplirla en los ca- 
sos previstos por la Constitución. (I) 

IV. 

Cuando, como y bajo que condiciones se ejerce. 
Vamos ú examinar ahora cuando ejerce el cuer- 
po acusador su facultad de acusar, como la ejerce, 
y cuales son las condiciones requeridas por la 
Constitución. 

La Cámara de Diputados solamente ejerce este 
poder contra limitadas personas y por las causas 
que desigua el mismo arl. 4o. 



(1) Varias acusaciones se Intentaron en ¡la Cámara de Di- 
putados, contra los Gobernadores Uc Jnjuy, San Juan, Santa 
Fe*, Córdoba y otras que no recordamos. La Cámara no se 
expidió en ninguna, nombró Comilones especiales de inves- 
tigación, pidió informes, pero la Comisión especial no acon- 
sejó nada definitivo. Solo en el sumario levantado por el 
Poder Ejecutivo contra losSeñoret Comei y Laspiur, Gouer. 
nador y Ministro de San Juan, destituidas y presos, la Ci- 
mara mandó $obrtteer, 
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El art 4 1 de la Constitución de Mnyu estable- 
cía como condiciones previas para que I» Cámara 
fjerriese sus facultades en el carador cuerpo 
acusador, que conociese de los motivos «le lu acu- 
sación, ú petición de porte ó á>i algunos de sus 
Diembros. La reforma deese articulo lia suprimi- 
do la condición de ser solicitada por un miembro 
«lela Gima ra óá petición «le parle, y ba dejado 
¡obre este punto unirán vacio. 

Pi n» no !ia podido pretender que la <\'i i , r.i ra en 
masa inicie lo acusación, v desde lue^o a Lujen es 
precia» que revele los hechos, que inici- la queja. 
Story dice en su (oti.mrtuary.* 807 ; -entonces 
ruando se sabe ó se supone que un empleado 
ha cometido un fraude, jen» raímente cualquier 
miembro de la sala de representantes présenla 
nnn moción para acusar al individuo en cuestión, 
jparn que se nombre mía comisión que examine 
o informe sobre los cacares hechos contra él. El 
último modo es el acostumbrado y el informe de 
h comisión jencralmente contiene, si es contra el 
empleado, un rctúmen délos careos y aconseja 
un» resolución.» 

Creemos que siendo constitucional el derecho 
•lepe-lición, es legal hacer uso de él para denun- 
ciarlos delitos cometidos por bisaltos funciona- 
rios, y solicitar déla Cámara, que use de !i L.eiil- 
ladque la Constitución le acuerda para garantir 
al pueblo contra los abusos de sus mandatarios; si 
rsa solicitud fu. se aceptada por la Cámara y la 
pasaje á la comisión de investigación, nos incli- 
namos á creer que procedería constiluciomdmcn- 
te, aun cuando la denuncia no hubiese nacido de 
uno de sus miembros, sino de uno o muchos 
ciudadanos. 

En el Brasil la ley de !."> de Octubre de IS27, 
establece por el art. 8. ° cap. Ill, que todo ciu- 
dadano puede denunciará los .Ministros y Conse- 
jeros de Estado ante la Cámara de Diputados, 
fundándose en el inciso ."50 del art. 179 de la 
Constitución del Imperio, que concede el derecho 
de denunciar las infracciones de la Constitución 
arde la autoridad competente para que haga efec- 
tiva la responsabilidad. I-a Cámara la manda 
examinar por una comisión especial; si de este 
«amen resulta nuevas pruebas los manda pro- 
ducir, reglando la misma ley citada del año de 
1827 los delitos que constituyen responsabilidad, 
las penas y el órdeu del procedimiento. 

F.ntrc nosotros la Cámara de Diputados puede 
hacer uso de sus facultades acusatorias cuando 
tenga conocimiento de los abusos de los majis- 
trados, y te pida acusación contra ellos, ó por 



ono de sus miembros ó por cualquier ciudadano, 
que use del derecho de petición. 

Pero es incuestionable que necesita el examen 
previo de los hechos ó quejas, cuya investigación 
se encomienda en los Estados Cuidos á la comi- 
sión judicial, nombrada con prescindencia del ca- 
so y de la cual forman parte los jurisconsultos 
mus notables de la Cámara, ó como en el Brasil 
y Chile por una Comisión especial nombrada pa- 
ra cada caso, como ha sido nuestra práctica, que 
consideramos mala y peligrosa como ya lo hemos 
manifestado. 

¿Cuándo se ejerce entonces esc poder de acu- 
sar' Cuando intentada acusación ante el Con- 
greso y por las causas que este puede conocer, la 
Cámara declara su determinación, es decir, pro- 
nuncia su verdict como jury de acusación. 

¿Como y bajo que condiciones se ejerce ese 
derecho? 

Si la Cámara derla ra que ha lugar á acusación 
dicta el decreto acusatorio y se procede como en 
el parlamento ¡n les, en los Estados l uidos, en 
Chile y en el Brasil, es decir, una comisión de la 
Cámara va á sostener la acusación ante el Senado 
que es c| Tribunal que juzga y sentencia. La Sa- 
la de Bepreseutantes, dice Story, nombra una co- 
misión para acusar al empleado ante el Senado, 
manifestando que los diferentes puntos que abra- 
za la acusación serán probados y sostenidos, y 
pidiendo que se ordene comparezca el acusado 
para contestar á la acusación. El Senado decla- 
ra estar conforme y expide la orden solicitada, 
entonces la comisión acusadora bajo la dirección 
de la S la de Representantes, prepara los diferen- 
tes punios de la acusación que son aprobados y 
discutidos ante la misma Cámara. La comisión 
acusadora vijila la acusación, y una vez presen- 
tada ni Senado, esle manda comparecer al ueu-i 
sado para contestar á los cargos aducidos contra 
él. [Commentary ele.) 

Las condiciones para pronunciar esa declara- 
toria tus hemos ya manifestado; la conciencia 
formada por los hedios que se denuncian, con- 
ciencia que los hechos por si mismos pueden 
constituirla, ó formarse en virtud de los infor- 
mes de la comisión de investigación y la discusión 
publica de ellos, que es lo que importa el prévio 
examen. 

El art. 15 de la Constitución dice que desjmts 
de conocer de los hechos enunciados la Cámara 
prouuncará su resolución, es decir, acusará ó 
nú; pero estas palabras no pueden, en nuestra 
creencia, tomarse en el sentido de que la Consti- 
tuciou exija un previo juicio contradictorio pora 
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emitir su voto, porque la palabra conocer no se 
toma en el sentido de juzgar sentenciando, sino 
ra el sentido de formar juicio, conocimiento, pa- 
i\i adoptar la msolucotn de acusar. Por esto la 
rumora de Diputados declara si hayx> nó lugar á 
f i macion de causa, declaración que puede tomar 
una vez que tiene formada Id opinión de sus 
miembros, porque no pronuncia una sentencia, 
sino hace simplemente una declaración. No se 
puede sentenciar sin juicio previo, sin oir al 
■icusodo; pero no es absolutamente preciso esto 
ni hacerla declaración, que importa decir, es no- 
osario juzgar y sentenciar, acusando uno y de- 
fendiéndose otro. No podríamos admitir como 
l -jítima la doctrina que la Cámara conoce como 
juez, cuando la resolución definitiva que dicta 
¡ iiede constituirla en acusadora. 

La Cámara de Diputados, pues, en ios resolu- 
ciones previas que dicte, no tiene otro objeto que 
ilustrar el juicio de sus miembros; no formo 
sumario ni levanta proceso; sus investigaciones 
son como los informes que toma todo acusador 
¡intesde entablar la acusación. 

Según la doctrina del presidente BurhoDon, de- 
! e informarse al majistrado de la naturaleza y 
( luso de lo acusación que se intenta, á fin de que 
¡uepare la defensa. No vemos en esto incon- 
ciente alguno aun cuando aquel contra quien 
.vi intenta la acusación no sea oido ante la Cama- 
ma ra de Diputados; decimos que no hay inconve- 
niente, desde que todo este juicio desde la de- 
nuncio* hasta la sentencia, es público. La Cámaro 
recibe la denuncia en sesión públiea, pasándola 
.1 la comisión que se nombra en sesión pública, 
sobre puntos que se discuten públicamente. Lo 
nnico que la comisión no hace de esta manera 
< s la averiguación de los hechos; pero su informe, 
aconsejando á la Cámara la resolución que ha de 
(ornar, se debate en sesiones publicas, discutién- 
dose del mismo modo los cargos específicos de 
ía acusación. Entonces si estas resoluciones pré- 
vias del cuerpo acusador llegan al conocimiento 
del pueblo en jencrol que concurre á la barra, y 
por medio de la prensa ol de la nación entero, 
.•s claro y evidente que aquel contra quien se in- 
tenta lu acusación «le será posible prepararse 
iKira la defensa,» como lo exijia el ex-presidenle 
de los Estados Unidos Mr. Ruchanan. 

V. 

PrOCEDJMIEISTO DEL CCERPO ACUSADOR . 

Hemos indicado yú suficientemente el procedi- 
miento prévio de la Cámara de Diputados hasta 




pronunciar lo declaratoria de si ha ó nó lugar di 
formación de causo. 

Denunciado un hecho ó atentado que sea ve- 
rosímil, la Cámara en sesión pública lu pasa á 
la comisión de investigación ó nombra una comi- 
sión especial. Consideramos que esta comisión 
debía nombrarse al abrirse las se&iones del Con- 
greso, con prescindencia de los hechos que pue- 
den ocurrir. 

Esta comisión aconsejará á la Cámara si debo 
pedir ó no informes ul acusado, práctica que nos 
pairee atendible, á no ser cuando el hecho cons- 
tituyo por si mismo certidumbre. 

El diputado que intento la acusación pedrá 
tomar parle en los discusiones, dar infor- 
mes, ilustrar el punto; pero pensamos que 
no debe votar, por carecer de imparcialidad. 
Su amor propio y su interés está, uno ver in- 
tentada la acusación, en que la Cámara declare 
que ha lugar á la formación de causa. 

Si la comisión aconseja que ha lugar á forma- 
ción de causa, presentará los cargos especificados 
en un provecto de decreto. Los Acusaciones vagas 
y jencrnles no deben admitirse. Iji comisión 
de investigación manifestará á la Cámara si es 
necesario que reciba declaraciones, escuche al 
acusado, y adopte otras medidas poro poder dor 
su dielámen sobre lo resolución definitiva de In 
Cámaro, la que deberá autorizarla para todo esto 
en sesión pública. 

Cuando la comisión forme su juicio, pudiendo 
ser emplazada si fuese morosa, presentará A lo 
Cámara su dictamen y fundará 'los cargos dé la 
acusación, si cree que debe acusarse; y demos- 
trará, en caso contrario, las razones por los cua- 
les no ha lugar ó formación de causa. 

Señalado por orJen del día el dictamen de la 
comisión para ser discutido, se procederá como 
en los demás asuntos. 

Si la Cámara decide por dos terceras partes 
de votos que halugará la acusación, se nombrará 
una comisión para que la sostenga ante el Se- 
nado. 

La Cámara, una vez abierto una investigación, 
no podrá terminarla sino por la declaración de 
ba ó nó lugar á formación de causo con orroelo 
al art. 4í>. 

Nos referimos en lo demos á los procedimien - 
tos del parlamento ingles y ú las prácticas de los 
Estados Unidos. 

VI. 

Declaración de la Cámara. 
Cuando la Cámara tiene conocimientos has- 
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tantos para resolver si acusará ó nú, se expide, 
previa discusión pública, por votación nominal 
de cada uno de sus miembros sobre la proposi- 
ción de — si há ó no lugar ú la formación de 
causa, y al resultado de la votación el art. 43, 
llama declaración. 

La Constitución ha querido que esa resolución 
de la Cámara que a loan ra moralmenle al acusa- 
do por cuanto arrójala presunción desús fallas 
en la opinión del cuerpo acusador, no pueda to- 
marse sino por mayoría de dos terceras partes 
de votos. 

La Cámara discutirá en t isla del prérío exa- 
men: I. 5 si ha lugar ó nú á formación de cau- 
sa: 2. 0 los cargos específicos que deberá conte- 
ner la acusación. La primera votación creemos 
que dedti ser nominal por si ó por no á ta pro- 
sicion que deberá fijar el presidente de este mo- 
do— ¿há lugar á formación de causa? El si ó el 
wdde cada miembro de la Cámara, fijará la ma- 
yoría que el artículo constitucional requiere, au- 
mentando la garantía de imparcialidad por la 
eonslancia que queda en el acta del voto emitido, 
loque constituye la responsabilidad moral ante 
el país, en el ejercicio de una de las mas solemnes 
atribuciones de la Cámara. Ese ar:irulo al fijar 
el número de las dos terceras partes de los miem- 
bros presentes, reconoce que desde que exista quo- 
rum la Cámara de Diputados puede proceder á 
esa declaración, que podré pronunciarla un nú- 
mero diminuto en relación á*la totalidad de los 
miembros que la componen. 

La declaración déla Cámara dehá lugar á for- 
mación de causa, debe contener los cargos y fun- 
damentos específicos de esta resolución, pasándo- 
se un ejemplar autéulico al Senado. 

VIL 

pEBSO>AS U'DICUBLES. 

El articulo L'i de la Constitución señala como 
acusables \ or la Cámara de Diputados al Presi- 
dente, ^ ice-Presidente y sus Ministros, los miem- 
bros de la Corte Suprema de Justicia y demás tri- 
bunales judiciales inferiores de la nación. Expreso 
y muy limitativo es el número de los judieiables 
ante el Congreso. Con respecto á la acusación ju- 
dicial del Presidente o» Yiee-Prcsidentc, debe ad- 
vertirse dice Story, que ellos, por motivos de alta 
política están sometidos á la acusación oficial 
mientras están en el empleo. En las couslilucio- 
nesde algunos Estados de la Union— era admitida 
la acusación de los primeros roajistrados, pero en 
el Delawarc y Yirjinia no eran acusables (según las 



constituciones antiguas) hasta después de dejar 
el empleo. De manera que no había remedio 
inmediato contra el fraude ó delito cometido en 
el empleo, y dependía del poder electoral el evi- 
tar la acusación desde que podio reelejirlo, y cb 
este trascurso de tiempo perdía ya toda impor- 
tancia ese juicio que quedaba distante é incierto, 
la Constitución Fedérala! estatuir que esa acu- 
sación pueda tener lugar durante el ejercicio del 
empleo, presenta una responsabilidad inmediata 
como barrera contra el poder arbitrario, y obli- 
ga tanto al primer majislrado como al mas hu- 
milde ciudadano á inclinar la frente ante la ma- 
jestad de las leyes. 

El Presidente no puede por si solo hacer váli- 
dos sus actos oficiales sin que sean legalizados 
y refrendados por el ministro respectivo, "sin 
cuyo requisito carecen de eficacia», articulo 87 
déla Constitución. El articulo 88 estatuye que 
"cada Ministro es responsable de los netos que ' 
legaliza-, y como nuestra doctrina es reconocer la 
responsabilidad legal de todo funcionario, el Pre- 
sidente y el Ministro autorizante gozan del fue- 
ro político y son judieiables por el Senado; pero 
ademas responden civil y criminalmente ante los 
los tribunales ordinarios de sus fraudes ó mal- 
versaciones, y de su* delitos ó crímenes, con ar- 
reglo á la lejislacion vijente. — ¿Puede acusarse 
al Presidente por un atentado que haya perpetra- 
do ejerciendo sus funciones oficiales, sin acusar 
al Ministro que legalizó la medida? Si ese Minis- 
tro no la hubiese legalizado, el Presidenta por si 
solo no habría podido dar validez ni fuerza al 
acto oficial, materia de la acusación; por consi- 
guiente es cómplice del atentado, y no puede acu- 
sarse á uno sin acusarse á otro. «Porque no 
hay medio : ó el decreto ha sido obra eselusiva- 
mente de él, y en tal caso es claro que debe ser 
responsable como autor, ó bien , es de orijen cs- 
trano, del Presidente úotro, y entonces al firmar- 
lo, él ha prestado «u adquiesecncia y manifesta- 
do su consentimiento, por lo que el también de- 
be responder. Estas razones que se refieren á 
los actos en que un solo Ministro tuviere parte 
oficial, conservan su misma fuerza respecto de 
aquellos que acordaren ó suscribieren con los de- 
más Ministros. - (1) 

En esta parte nuestra Constitución difiere esen- 
cialmente de la de los Estados Unidos, por la cual 
el Presidente toma por si todas las medidas y su 
firma constituye la validez del acto; no existe por 
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aquella Constitución la necesidad imprescindible 
deque los secretarios legalicen y refréndenlos 
actos del Presidente para hacerlos validos; la 
Constitución federal de aquella República no 
establece Ministros responsables, s ; no jefes de 
oficinas ó secretarios que como empleados civiles 
del gobierno federal de los Estados Unidos, están 
sujetos á responsabilidad-. 

Entre nosotros Iñs funciones inherentes ni Po- 
der Ejecutivo se desempeñan conjuntamente por 
4 i Presidente y sus Ministros, qi:e sor» partes com- 
ponentes ó complementarias del mismo poder; 
ni el uno ni los otros pueden dictar medidas váli- 
da;; s n que respondan de ellas conjuntamente. 
El Poder Ejecutivo so forma pues del Presidente 
y Ministros, mientras que en los Estados Unidos 
sulo el Presidente es el Poder Ejecutivo, los de- 
más son simples ejecutores de sus disposiciones, 
no son sino sus ajenies. 

¿Podría, entre nosotros, escepcionarse un 
Ministro acusado con alegar que la medida ó 
acto, orijen de la acusación, fué por orden del 
í'i isidente? Nó, indudablemente nó; es respon- 
sable desde que puso su firma. lEsla responsabi- 
lidad, dice Pimenta fíueno, no es en manera algu- 
ii i injusta, sino perfectamente fundada y recta, 
r il ólo que el Ministro es un órgano necesario é 
i ¡separable del Poder Ejecutivo, sin el cual no 
¡mede funcionar, no puede expedir acto alguno 
obligatorio. Si pues, en vez de rectificar una 
molida legal la adopta, es fuera de duda que la 
b iee suya y debe evidentemente responder de 
eii i y de sus consecuencias.- (I) 

No es nuestro ánimo en este momento estudiar 
h euc-stion, si el Presidente debe ser acusado cou- 
i ii llámente con el Ministro autoriza ule; porque 
sil»! riamos del fin y objeto que nos hemos pro- 
¡>u -sto, limitándonos, como ya lo hemos hecho, 
á manifestar nuestra opinión. Pero queremos 
indicar que In mnnia de plajiar en nuestra cons- 
titución artículos enteros de In de Ioí Estados 
i i idos, modificando en oírosla naturaleza in- 
trínseca de los poderes, hace que resulbn 
fiiisurdos. El art. 4.">. por ejemplo, al desig- 
nar los acusables por la Cámara, designa al 
¡•residente, agregando después los oíros judi- 
eiables; olvidándose sinembargo que el Presi- 
dente por si solo no dicta ningún acto legal ni 
v dido, sin que sea refrendado por el Ministro, 
que es cuando menos su cómplice. 



El art. 88 no es tampoco claro puesto que dice: 
•« Cada Ministro es responsable délos actos que 
legalice», debiendo haber agregado conjunta- 
mente con el Presidente, puesto que ambos con- 
traen responsabilidad completa. El Presidente 
no puede tomar, como hemos dicho, medidas 
legajes sin el Ministro ó Ministros, ni estos sin 
aquel, luego todos son responsables de un mismo 
atentado ó delito. 

Todos los miembros del poder feder 1 judicial 
son acusables por cnipcachtnent, según ese arti • 
culo. 

VIH. 

De las cvisvs cxxx iniciación solo corhf.svo.>du 

A LV CÁMUU t)K Dil lTADOS. 

Dos extremos exijo ese articulo para que haya 
acusación— la persona y la causa; pero extremos 
que son concurrentes en un mismo caso. De ma- 
nera que las causas de responsabilidad por mal 
desempeño en las funciones de los emplo;-dos del 
gobierno federal, que no sean las expresamente 
señaladas en el art. 45 do la Constitución, no son 
juzgadas por el Congreso. 

Es inútil detenernos en estudiar cuales son esas 
causas— basta que el mal desempeño ó el delito 
en el ejercicio de sus funciones sea apreciado por 
el cuerpo acusador como bastante para la forma- 
ción de causa, pnr%que asi se verifique. I^i apre- 
ciación de estas causas dependiendo de las cir- 
cunstancias que pueden recibir infinitas combina- 
ciones de los sucesos mismos, no se prestan á 
una determinación previa y expresa. Eos críme- 
nes comunes están designados en la lejislacion 
criminal y es innecesario determinarlos. 

Para dar una idea de las causas de este juicio 
en el Imperio del Brasil donde existe una ley de 
responsabilidad, — á pesar de ser materia dificilí- 
sima—vamos á señalarlas. 

-Eos ministros y Secretarios de Esbdo son res- 
ponsables 1 ¡ por traición:— 

S 1 . - Alentando por Ira lados, convenciones 
y ajustes dentro ó fuera del imperio, ó por cua- 
lesquiera otro acto de su oficio, ó prevaliéndose 
de él siéndolo manifiesto: 

1. s Conlrn la forma esto (decida de gobierno; 

2. 5 Contra el libre ejercicio de los poderes 
políticos reconocidos por la Constitución del Im- 
perio. 



(1) Direito publi. » iratitriro por Jo.xí Antonio ['¡meóla 
I?u«?»o. 
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3. 9 Contra ta independencia, integridad y de- 
fensa de la nación. 

4. ° Contra la persona ó vida del Emperador, 
de la Emperatriz ó de algunos de los principes ó 
princesas de la familia imperial. 

S Maquinando la destrucción de la relijion 
católica, apostólica, romana. 

5 ( Especiflca las penas. ) 

Art. 2. c Son responsables por cohecho, so- 
borno ú concusión: 

S Por cohecho aceptando dádiva ó promesa, 
para que se decidan en cualquier acto de su mi- 
nisterio. 

5 ( Especifica lo» penas. ) 

S 2. ° Por soborno, corrompiendo por su 
influencia ó petición pura que se obre contra lo 
que se debe en el desempeño de las funciones pú- 
blicas, 6 dejándose corromper por iufluencia ó 
pedimento de alguien, para hacer lo que no de- 
ben, ó dejar de hacer lo que deben. 

(Especifica las penas — El reo incurre en estas 
penas aun cuando no se verifique el efecto del so- 
borno, asi como acontece na peita. ) 

§ 3.° Por concusión, cometiendo extorcio- 
nes (extorquindo) ó exijiendo lo que no es debido, 
apesar que sea para la hacienda pública, y oun 
cuando no siga el efecto del recibimiento. 

(Especifica las penas.) 

S 3. c El reo que habiendo cometido algu- 
no de los delitos especificados en los párrafos an- 
teriores, los hubiera consumado, y por medio de 
ellos abusado del poder, ó faltado á la observan- 
cia de la ley, sufrirá, ademas de las penas decla- 
radas en dichos párrafos, las que en adelante se 
declaren en los art. 3. 9 y \. 9 

Art. 3. 9 Sos responsables por abuso de po- 
der: — 

5 \. 9 Usando mal de su autoridad en los 
netos no especificados en la ley, que hayan pro- 
ducido perjuicios, ó daño probado al Estado ó á 
cualquier particular. 

(Especifica las penas.) 

§ 2.° Usurpando cualesquiera de las atri- 
buciones del poder lejislalivo ó judiciario. 
(Señala las penas.) 

Art. 4. 9 Son responsables por falta de ob- 
servancia de la ley: 

% X. 9 No cumpliendo la ley, ó haciendo lo 
contrario de lo que ello ordena. 

5 2. 5 No haciendo efectiva la responsabi- 
lidad de sus subalternos; 

(Designo las penas.) 

Art. 5- 9 Son responsables por lo que obra- 

^Si- 



sen contra la libertad, seguridad ó propiedad de 
los ciudadanos! 

§ \ . ° Obrando contra los derechos indivi- 
duales de los ciudadanos, que tienen |ior base la 
libertad, marcados en la Constitución art. 179. 

Art. 6. ° Son responsables por disipación 
del tesoro público: 

S I. 3 Ordenando ó concurriendo de cua- 
lesquier modo á los gastos no autorizados por la 
ley, ó para que se hagan contra la forma en ella 
establecida ó para que se celebren contratos ma- 
nifiestamente onerosos. 

§ 2.° No practicando todos los dilijencias 
á su alcauce para el arrendamiento ó conserva- 
ción de los bienes muebles ó inmuebles, o rentas 
de la nación. 

S 3. 9 No teniendo ó no conservando en 
buen estado la contabilidad de su repartición. 
(Señalamiento de penas,} 
Uo especificación de estas causas de responsa- 
bilidad dan ya una ¡dea mas clara de su natura- 
leza, que esencialmente está sujeta a] juicio j apre- 
ciación del cuerpo acusador al iniciar la cansa; 
pero en el Brasil el Senado aplica la pena, castiga 
el delito, mientras que, entre nosotros solo des- 
tituye al criminal paro que otro tribuna] lo juz- 
gue y castigue. 

IX. 

Examen comparativo del articilo 41 de la Coks- 
titixion de Mayo x tx 43 de la 
Constitución Reformada. 

Para demostrar las diferencias notables en la 
parte dispositiva de ambos artículos vamos á 
transcribirlos. 

Art. 41. Solo ella ejerce el derecho de acusar 
ante el Senado al Presidente y Vice Presidente de 
la Confederación y á sus Min stros, á los miem- 
bros de ambos Cámaras, á los de la Corte Supre- 
ma de Justicia y á los Gobernadores de Provincia, 
por delitos de traición, concusión, malversación 
de fondos públicos, violación de la Constitución 
ix otros que merezcan pena infamante ó de muer- 
te; después de haber conocido de ellos á petición 
de parte, ó de alguno de sus miembros, y decla- 
. rado haber lugar á formación de causa por ma- 
yoría de dos terceras partes de sus miembros 
presentes (Constitución de Mayo) . 

Art. 43. Sclo ella ejerce el derecho de ani- 
sar ante el Senado al Presidente, Vice-P residen te, 
sus Ministros, y á los miembros de la Suprema 
Corle y demos tribunules iuferiores déla Nacioa 
en las causas de responsabilidad que se intente* 
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contra ellos, purDiul desempeño ó pordelito en el 
ejercicio de sus funciones ó por crímenes comu- 
nes después de haber conocido de ellos y decla- 
rado haber lugar & formación de causa por ma- 
yoría de dos terceras partes de sus miembros pre- 
sentes (Constitución Reformada). 

La reforma ha suprimido entre los judiciables 
por impeachment á los miembros de ambas Cá- 
maras y á losGobernadores dcProvincia, y ha au- 
mentado á los miembrosde los Tribunales de Jus- 
ticia de la Nación, cualesquiera que sea su jerar- 
quía. 

Ijüs miembros del Congreso, se ha dicho, no 
ejercen funciones públicas, dan pareceres y emi- 
ten opiniones, lo que los constituye inviolables, su 
mala conducta está bajo la jurisdicción de la Cá- 
mara de que son miembros, que puede penarlos» 
removerlos y aun escluirlos de su seno. 

Art. 58 Cuando ante la justicia ordinaria se que- 
rella á un Senador ó Diputado, la Cámara respecti- 
va examina el sumario en juicio público, y con dos 
tercios de votos puede suspender en sus funciones 
al acusado y ponerle a disposición del juez com- 
petente por su juzgamiento (articulo 62 de la 
Constitución), salvo el caso de infraganti delito 
en que puede ser aprehendido, avisando á la Cá- 
mara de que sea miembro. 

No tiene pues objeto el juicio por impeachment 
de los miembros del Congrego desde que la des- 
titución la puede resolver la Cámara respectiva. 

La reforma ha esceptuado también del juicio po- 
lítico ante el Congreso a los Gobernadores de Pro- 
vincia. Examinemos este punto que esgraveé im- 
portante. 

El proyecto de Constitución que fué sanciona- 
do en 1853, no enumeraba entre los judiciables á 
los Gobernadores de Provincia, fué en la sesión 
de 26 de Abril de 1853, que elseñorMarlinez pro- 
puso fuesen incluidos entre los acusables por la 
Camarade Diputados, por cuanto la Constitución 
no señalaba el tribunal que debía conocer de los 
delitos ó fallas que aquellos cometiesen. El jui- 
cio por la tajislatura local será ilusorio, dice el 
señor Martínez, porque estas no son sino cuerpos 
compuestos de hombres en su mayor parle asala- 
riados por el P. E., de otro* muy especialmente 
afectos al Gobierno, cuya influencia pesaría de un 
modo omnipotente, sin hacerse nunca efectiva la 
responsabilidad, que seria una teoría vana, sin 
beneficio práctico, y solo el juicio ante el Con- 
grego podra garantir ó los pueblos de los abusos y 
arbitrariedades de . us gobernantes. 

El doctor Gorostiaga miembro informante de la 
Comisión de reducción, observó que el poner 



entre los judiciables por el congreso á Jos gober- 
nadores de Provincia ora un ataque á la sobe- 
ranía é # independencia local, «base esencial 
del sistema federal que la Constitución esta- 
blece:» Sujetando asi una autoridad soberana é 
independiente, sin previo conocimiento do lus 
lejislaturas, al juicio de un tribunal que no le 
era superior sino en aquellos negocios que so 
llaman nacionales, no en lo relativo á los nego- 
cios internos de la Provincia; que la acusación por 
la lcjishlura local y el juicio que en la Cámara do 
Justicia respectiva era suficiente garantía. 

El doctor Zavalia sostenía que uo era un ataque 
á la soberanía provincial, sino una centralización 
del poder, necesaria para constituirlo vigoroso, 
desde que siempre se verá descollar lu soberanía 
federal sobre la provincial, sin limitar esta sino 
garantiéndola. Este señor sostenía que coexis- 
tiendo las dos soberanías, la federal podía ser 
protectora de la otra, y por tanto deducía que el 
juicio político de los gobernadores debía ser por 
una autoridad ron* alta que la local, dijocntónees: 
•que era preciso hacer una Constitución práctica, 
que era preciso recordar lo «trasudo de nuestras 
costumbres democráticas para que no sucediese 
que por dar á los pueblos una carta eseesivamente 
federal, se pasase por dolor de verla atacada por 
imposible de observar.» 

Si hemos de observar la teoría del impeach- 
ment norte-americano por el cual solo son ju- 
diciables los funcionarios civiles del gobierno 
federal, los gobernadores de provincia no son 
funcionarios civiles federales, deben su elección 
al ejercicio de una soberanía distinta de la central 
y son responsables ante las autoridades de ese 
pueblo, corriendo los mismos peligros que en el 
juicio político corre el presidente; convenimos 
sinembargo que los gobernadores tendrían mas 
garantía de imparcialidad en el juicio por el Con- 
greso, los pueblos mismos estarían mas seguros 
de estar libres de abusos. ta cuestión era pues 
de conveniencia, puesto que hacer mas ó me- 
nos contralista la constitución, dependía del 
juicio de los constituyentes. 

ta reforma ha hecho prevalecer el federalismo, 
es decir, ha desligado á la sobernuin provincial de 
la injerencia que en esta parte tomaba el gobier- 
no federal sobre su gobernador. Esta reacción 
á la personalidad provincial, revela que ha que- 
rido constituirse á sus autoridades verdadera- 
mente independientes del poder central en lo que 
no está expresamente delegado. 

Absteniéndonos de seguir la deducción rjída 
de los principios federales, creemos que era con- 
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veniente h la paz interna que los gobernadores 
de provincia fuesen judiciables por impeachmrnt, 
por mala conducta pii el ejercicio del poder de 
prorincia aun cuando poreste medio, se centra- 
lice el poder en perjuicio de la soberanía local. 
Euel terreno de los principios no desconocemos 
que se ataca la independencia prowm in!. 

|jt reforma lia establecido que son judiciables 
por el Congreso todos los jueces federales, y 
creemos útil la modificación. 

La Constitución de Mayo no solo designaba las 
personas judiciables por impeachment, sino de- 
signaba asi mismo las causas de este j icio por 
estas palabras: — «por delitos de traición, concu- 
sión, malversación de fondos públicos, violación 
de la Constitución, ú otros que merezcan pena 
infamante ó de muerte, » la reforma ha cambiado 
esa designación, cuya crítica hemos ya hecho, 
y la ha sostituido por estas palabras, después de 
designar las judiciables, -en las causas !e respon- 
sabilidad que se intenten contra ellos por mal 
desempeño ó por delito en el ejercicio de sus fun- 
ciones, ó por crímenes comunes.» — Mas lato y 
mas comprensivo de la naturaleza del juicio po- 
lítico es la manera como ahora fija ese articulo 
las causas de la acusación, mas acertada es la idea 
queso fccltira dá. Las palabras citadas del a rt. 
41 no llenaban la mente del lejisludor, y se pres- 
taban ú erradas deducciones. 

La reforma ha suprimido que se inicie el juicio 
político é petición de parte, ya sobre oto hemos 
dado nuestra opinión y no volvemos sobre ella 
por no repetir lo dicho. 

El articulo reformado no sanja todos los in- 
convenientes, y los misinos que la sostuvieron 
en la convención provincial de Buenos Aires dije- 
ron — «Francamente, de todas maneras ofrece 
dificultades,- confesión injénna déla insuficien- 
cia de la redacción. 

CAPITULO IV. 

1 Dn. jlicio político ante el Senado con aire- 
ólo ai. Arma lo 51 he la Constitccion.— II 
Procedimiento.— III Sentencia t lis efectos.— 
IV Observaciones sobre los artícelos 51 y 52 
de la Constitución. 

K 

Del juicio político ante el Senado eos arreglo 

AL ART. 51 DE Ll t ONiíNTl'CION. 

Intentada ucusacion por la Cámara de Diputa* 
dos con arreglo a las doctrinas que hemos desar- 
rollado, corresponde al Senado el juzgamiento 

.■ .... - • ■ • • < ^ 



ríamcnle revestido del derecho de juzgar. Debe 
observar todos las formas qne garanten la liber- 
tad de la defensa, el orden en la tramitación, y 
la severidad en la aplicación de los principios 
para pronunciar sn fallo inapelable. LusSena- 
dores prestan juramento para este acto, y mo- 
mentáneamente se revisten por el ministerio de 
la ley del carácter de jueces, para fallar en el 
juicio político. 

El hecho solo de que el cuerpo acusador haya 
decidido ejercer su poder acusatorio, basta para 
exitar la atención pública y en rigor debiera im- 
portar la suspensión del ejercicio del empleo del 
acusado. La solemnidad del tribunal que juzga 
de esa acusación, la calidad del acusado, y la na- 
turaleza de los hechos, dan á esta clase de juicios 
una importancia extraordinaria. 

Para que pueda ejercer el Senado sus faculta- 
des, es un requisito indispensable y prérío la pres- 
tación del juramento de sus miembros, sin lo 
cual no pueden ejercer legalmente la jurisdicción 
que la Constitución le acuerda. «Cuando halle- 
gado el día fijado para el proceso , el Senado se 
constituye en una corte de acusación, y los Se- 
nadores en aquel momento ó antes prestarán ju- 
ramento ó afirmación de hacer justicia impar- 
cial é la acnsaeion conforme ó la Constitución y 
á las leyes de los Estados Unidos. Entonces se 
llama al acusado ú que conteste los cargos de la 
acusación. Si no se presenta personalmente ó 
por apoderado, se anotará su falta y el Senado 
puede proceder ex-partt y seguir los trámites de 
la acusación. Si el individuo se presenta en per- 
sona ó por apoderado se nnota su presencia. Son 
admitidos consejeros para los acusados y serán 
oidos y escuchados sóbrela acusación. » (Commen- 
íary etc. by Story, § 809J 

Cuando el ort. 31 de la Constitución ha estatui- 
do que los miembros del Senado deberán prestar 
juramento, no lo ha limitado para el fallo sino 
que lo exije para comenzar los procedimientos 
judiciales, que son los antecedentes sobre los 
cuales se basará la sentencia. El juramento es 
el requisito previo para que el Senado se constitu- 
ya en tribunal, ysiga en este carácter la acusación 
ó los cargos formulados por la Cámara acusado- 
ra, que deberán presentarse en sesión pública por 
la comisión nombrada entre los Diputados, 6 
cuyo efecto el Senado debe haber recibido aviso 
que tai dia y á tal hora se presentará la Comisión 
de la Cámara de Diputados á entregar la acusación 
formulada por escrito. 
Pensamos que el procedimiento ante el Senado' 
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nos fundamos para sostenerlo en las palabras 
«al Seuadu corresponde juzgar en juicio público 
a los acusados por la Cámara de Diputados», y asi 
se procede en los Eslados Unidos y en la Gran 
Bretaña, en donde la Alta Cámara oye la acusa- 
ción en público, y del mismo modo oye al acusa- 
do y las declaraciones de los testigos. La publi- 
cidad del procedimiento es una garantía de la 
imparcialidad del fallo. En Francia se oia en 
público la acusación y la defensa, y la votación 
sobre la acusación se bacía nominal y en público. 
En España se procedió del mismo modo en la 
acusación d«¡ Estevan Collantes. Eu el Estado O- 
rienlal se observó igual procedimiento en el 
juicio contra el Ministro Lara. En el Imperio del 
Brasil es público el procedimiento, los testigos 
son juramentados y examinados públicamente 
y en presencia misma de las partes; deponen por 
separado y fuera de la presencia los unos de los 
otros» [articulo 33 de la ley de 15 de Octubre 
de 1827]. Terminado el procedimiento público, 
el Senado cierra el debate y discute en sesión 
secreta el mtírito de la acusación, y después de 
dar la materia por suCcieutemente discutida, es- 
tando los Senadores prontos para votar, se abre 
nuevamente la sesión pública y se pronuncia el 
fallo. 

El Senado, pnes, por el articulo SI es un tri- 
bunal que pronuncia su sentencia después del jui- 
cio contradictorio tenido ante él, en las causas 
iniciadas por acusación déla Cámara de Diputa- 
dos. 

n. 

Procedimiento. 

Hemos observado ya que la naturaleza carac- 
terística di?l juicio político entre nosotros es la 
misma que la de los Estados Unidos de donde la 
hemos tomado: asi pues desearíamos no separar- 
nos en cuanto sea posible de las prácticas de 
aquella nación, porque en los Estados Unidos no 
hay ley de procedimiento, sus precedentes son los 
que nos pueden servir de ejemplo. 

Lo primeroqueelSenadodebcbacerunavczqna 
la Cámara acusadora pone en su conocimiento su 
resolución de acusar, es, que Iqs senadores presten 
juramento pura formar el Tribunal, señalar dia 
para oir Ja comisión de la Cámara de Diputados 
é iniciar asi el juicio contradictorio. En los Es- 
tados-Unidos el Senado fija el dia en que debe 
comparecer el acusado á oir la acusación, por si 
ó por apoderado. Si el acusado es el presidente 
de la República, el Senado será presidido por el 
presidente d« la Alta Corte, con arreglo al art.Sl. 



En caso que el acusado no coocurra en el dia 
señalado por el Senado, este puede proseguir eac- 

parte la causa. 

«Cuando aparece el individuo, dice Story en 
su extenso Comentario de la Constitución Fede- 
ral de los Estados Unidos, él tiene derecho á una 
copia délos cargos de la acusación y se le concede 
tiempo para que conteste á ellos. La contesta- 
ción lo mismo que la acusación no están sujetas á 
observar estrictamente las formas. El acusado 
puede desde el principio sostener que no es cul- 
pable, tiene adornas derecbo á un defeusor; ó 
también puede con pocas palabras negar todos los 
cargos reservando todas las excepciones, ó puede 
demostrar específicamente lo injustificable de los 
cargos, ó las circunstancias atenuantes del caso 
respectivo. • 

«Tiene también derecho para presentar razo- 
nes argumentativas, como también hncbos que 
estén en contradicción con los cargos deducidos, 
ó repelerla como parte de su defensa. Es cos- 
tumbre dar una contestación clara y completa á 
cada articulo de la acusación.» 

Una vez presentada la contestación, replico por 
escrito la comisión de la Cámara de Diputados, 
negando los fundamentos de la contestación y sos- 
teniendo lo legal de los cargos y su suficiencia, 
declarando entonces que está dispuesta á probar- 
los en el tiempo que señale el Senado. Story 
asegura que en esta situación del juicio ó antes, 
el Senado dicta un reglamento para el caso, que 
marca el procedimiento que ha de observar, re- 
glamento que se comunica tanto á los acusadores 
como al acusado. Proceder que se observará sin 
duda por cuanto en los Estados Unidos no hay ley 
de procedimientos para estos juicios, como ya lo 
hemos aseverado. Designado el dia para la pro- 
secución de la causa, los Diputados en cuerpo, ó 
solo la comisión acusadora, se presentará ante 
el Senado, habiéndose citado previamente á los 
testigos de una y otra parte. Los testigos están 
obligados á obedecer á la órden del Senado y con- 
currir á la hora y dia que ésta corporación les se- 
ñale para tomarles declaración. Presente el acu- 
sador, ó representante y abogado, la comisión 
acusadora lomará la iniciativa en el juicio, pu- 
diendo sus miembros pronunciar uuo ó «varios 
discursos esplicalivos de la acusación, y eu se- 
guida se oye al acusado ó sus abogados. «Desde 
entonces, dice Story, los tramites se siguen sus- 
tancialmenle como en un caso de justicia ordina- 
ria, en cuanto á la admisión ó rechazo de los tes* 
timonios ó declaraciones, examen y careo de I03 
testigos, observándose las doctrinas legales y los 
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reglas de la evidencia como si se tratase de crí- 
menes ó delitos. Después dej evidenciar todo y 
escuchadas suficientemente ambas parte», el Se- 
nado procede ú considerar el caso. Si se orijina 
discusión, tiene lugar en secreto, y hasta después 
que se bn concluido no se señala dia para la pú- 
blica y (¡nal decisión del caso, por si ó por no so- 
bre cada cargo sepurado en los puntos de la acu- 
sación^ 

El Senado cierra pues el proceso una vez que 
♦ la comisión acusadora ;y los defensores del acu- 
sado han alegodo suficientemente, y entonces en 
sesión secreta los Senadores discutirán el mérito 
legal de la causa, y estando los Senadores dis- 
puestos para votar, se señala el dia para el fallo 
deftnitiro que se pronuncia en público por vota- 
ción nominal. 

Si no hay dos tercios de votos con arreglo al 
art. 51 de la Constitución, para declarar culpa- 
ble al acusado, éste tiene derecho de ser absuel- 
to y asi lo declara el presidente del Senado. Si 
hay dos tercios de votos que lo declaren culpable 
sobre uno, varios ó todos los cargos, entonces 
el Senado procede á redactar la sentencia según 
el caso; sentencia que es irrevocable y sobre la 
cual está prohibido el derecho de gracia ó con- 
mutación de la pena (art. 8tiinc. 6. c de la Cons- 
titución.) 

La sentencia se redactará en seguida por una 
comisión, ó la dictará el presidente. Si se apli- 
case la declaración de incapacidad política será 
previa discusión y votación. La sentencia se 
hará saber tanto é la comisión acusadora como 
al acusado. 

En el Brasil la ley de lo de Octubre de 1827 
ha especificado de un modo claro y terminante 
la manera de proceder. Reconoce como regla 
jeneral que todos los Senadores son jueces com- 
petentes para conocer de los crímenes de respon- 
sabilidad de los ministros y consejeros de Estado; 
peroesceptúa ó los parientes del acusado dentro 
de cierto grado, ú los que hubiesen declarado en 
el proceso, ú los que tuvieron pleito con el acusa- 
do, ellos 6 sus familias. Estos impedimentos los 
puede alego r el acosado ó sus abogados, ó inhi- 
bírselos mismos Senadores impedidos, debiendo 
resolver el Senado. 

Cuando se precede en rebeldía de! acusado, el 
Senado nombra un abogado pora su defensa con 
el que se sigue el proceso. 

m. 

Se.\ti:.\cu y sis efectos. 
El art. 52 de la constitución arjentina ha fija- 
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do ya la naturaleza de este fallo, limitado como 
mínimum á la destitución del empleo, y como 
máximun á la destitución y declaración de inca- 
pacidad política. 

El juicio solo tiene lugar cuando el acusado 
ejerce funciones oficiales; porque la pena de des- 
titución no podría aplicarse si hubiese dejado el 
empleo, ni puede juzgarse cuando el juez pierde 
el derecho de graduar la pena, desde que no tiene 
mas extremos que absolver ó aplicar el máximun 
de ella, como sucedería si el Senado juzgase ú un 
acusado que no ocupase ya su empleo, al que solo 
podría penar quitándole su capacidad política. 
•Si la Constitución ordena la destitución, supone 
que el acusado estará en ejercicio de sus funcio- 
nes en la época de la acusación. Si, por el con- 
trario, sucediese diversamente, el delito deberá 
ser juzgado por los tribunales ordinarios. Esto 
puede justificarse diciendo, que seria ejercer una 
autoridad ilusoria, juzgar un culpable por un cri- 
men susceptible del procedimiento por empeach- 
ment, cuando el principal objeto de la ley no es 
ya necesario ni puede ser obtenido; y aun cuando 
la privación de la capacidad política pueda aun 
ser pronunciada, las formas de la Constitución 
dejan dudar si esta privación puede ser declarada 
sola, sin ir acompañada de la destitución. » (1) 

Cuando el Senado ha pronunciado su fallo ir- 
revocable, el culpable es entregado á los tribuna- 
les ordinarios civiles ó crimínales según el caso, 
con arreglo al articulo 52 de la Constitución, y 
este juicio se sigue como contru cualquier otro 
particular. • 

El Senado pronuncia su sentencia por escrito, 
la notifica & la comisión del cuerpo acusador, al 
reo, comunicándola al Poder Ejecutivo y man- 
dándola publicar. En el Brasil (2) se prescribe 



(1) Commcntaire sur la Conslilulion f ¿dirale drt Elats 
Vnii, íraduit du Commentaire abr/,j¿ de Story, par Vaul 
Odent. 



(2) Creemos conreo lente transcribir en esta nota la sec 
II de la ley de IU dcOctubrc de 1827, que trata del procedi- 
miento ante el Senado del Brasil: 

Del proceso de acusación y de la sentencia. 

Art. 20 -Para juigar estos crímenes el Senado se con- 
vierte en tribunal de justicia. 

Art. 21 ~ Todos los Senadores son Jueces competentes pa- 
ra conocer de los crímenes de responsabilidad de los minis- 
tros y secretarios de Estado y consejeros de estado, y aplicar- 
les la ley. 

Art. 22— Exceptúase: 
1. 9 —Los que tuvieren parentesco en línea recta de as- 
cendientes y descendientes, suegro ó jerno; en iínca cola- 
teral hermanos, cuñados, mientras durase el cuñadlo, y loa 
primos hermanos. 
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por lo ley de responsabilidad en el art 4. ° lo si- 



2. ° —Los que hubiesen declarado como testigos en la 
formación de la culpa y del proceso. 

3. * — Los que tuvieren demanda por tí ó sos mujeres 
sobre la mayor parte de so* bienes, y el litijio hubiese sido Ini- 
ciado antes de la acusación. 

&. ° — Los que fuesen herederos presuntivo». 

Art. 23— Estos impedimentos podrán sor alegados, tanto 
por el acusado, sus proruradores, abogados 6 defensores, 
como por la comisión acusadora, y por los senadores que tu- 
viesen el impedimento, el Senado decidirá. 

Art. 24— Es permitido al acusado recusar hasta seis sena • 
dores, sin declarar el motivo, ademas de aquellos que fuesen 
recusados en la forma del art. 22. 

Art. 25— Recibido el decreto dé acusación con el proceso 
enviado por )a Cámara de diputados, y presentado el libelo y 
documentos por la comisión de acusación, será notificado el 
acusado para comparecer ante el Seuado en el dia que sea 
citado. 

Art 2«— La notificación se hará por oficio del secretarlo 
del Senado, acompañando copia del libelo y documentos; asi 
como las declaraciones, en el caso que dicha comisión las 
quiera presentar. 

Art. 27— El acusado comparecerá por sí, 6 sus procurado- 
res y abogados, d otro» cualquiera defensores escojldos por 
él, habiendo comunicado d la comisión de acusación veinti- 
cuatro horas antes una lista de los testigos que hubiere de 
producir. 

Art. 28 -Entre la notificación y el comparendo del acusa- 
do trascurrirá por lo menos el término de ocho dias. 

Art. 29— Si el acusado estando preso, quisiera compare- 
cer personalmente a deducir su defensa, se oficiará al gobier- 
no para hacerlo conducir con decencia y seguridad, 

Art 30 -En caso de rebeldía nombrará el Senado un abo- 
gado para la defensa del reo, al cual será enviada con un ofi- 
cio del secretario del .senado, copla del libelo y de todas las 
demás piezas de la acusación^ 

Art. 31— En el dia señalado, estando presente el acusado, 
sus procuradores, abogados y defensores, 6 el abogado nom- 
brado para defender al reo en su rebeldía, asi como la comi- 
sión acusadora, y hecha la verificación de los senadores pre- 
sentes, declarará el presidente el objeto de la seslcn; segul- 
ráse las recusaciones en conformidad á los arla. 22, 23 y 24, 
y luego se retirarán los senadores recusados. 

Art. 32— Concluidas las recusaciones y hallándose presen- 
te el número de senadores designado por la Constitución pa- 
ra haber sesión, mandará el presidente que se lea el proce- 
so preparatorio, ó acta de acusación ó libelo, y los artículos 
de la defensa del reo. 

Art. 33- Serán interrogados por el presidente los testigos 
ofrecidos por ta comisión y después losdel acusa Jo. Los tes- 
tigos serán juramentados é inquiridos públicamente y en la 
presencia misma de las parles, deponiendo por* separado y 
fuera de la presencia los unos de los otros, escribiéndose con 
toda distinción sus dichos, los que se les leerán antes que 
gruicn. 

Art. 34— Ciialqulor miembro de la Comisio^dc acusación, 
ó del Senado, como también el acusado, sus procuradores, 
abogados ó defensores, podrán cxljlr se hagan á los testigos 
las preguntas que juzgaren necesarias, y que se anoten con 

• • • . - 



guíenle: «La sonleneia será eserita en el proee- 



curadores, abogados 6 defensores, podrán en el mismo acto 
en que los testigos declaran, contestarles y argülrles, siendo 
costumbre el interrumpirlos. 

Art. 36— Podrán; igualmente exijirqoe algunos testigo» 
sean careados y repreguntados; que los qne ellos designaren 
se retire», quedando los otros presentes; que se hagan cual- 
quiera otras diligencias en beneficio de la verdad, y del mis- 
mo modo que sean oidos algunos que llegaren tarde, con tal 
que no haya empezado la rotación. 

Art. 37— Al fin de cada declaración, el presideute ptegu li- 
tará al testigo si couoce bien al acusado que está presente o 
que se defiende por su apoderado, y al acusado y sus procu- 
radores, si quieren decir alguna cosa contra lo que acaban 
de oír, en caso que ellos no lo hayan ya hecho en virtud de 
la facultad permitida por los artículos 34 y 35. 

Art 38— Ilabrá debate verbal éntrela comisión acosadora 
y el acusado, sus procuradores, abogados y defensores, y por 
escrito; y en este caso se les asignará el término de 5 dia» 
para hacerlo, dándoseles en copia los nuevos documento* y 
disposiciones de los testigos, habiéndolos. 

Art. 39— El presidente preguntará al acusado si quiere 
decir aun alguna cosa mas para la dilucidación del proceso f 
verdad de los hechos. 

Art 40— Concluidos estos artos, se procederá en sesión 
secreta, donde se discutirá el objeto de la acusación en comi- 
sión jencral, al¡fiu de.la cual'proguutará el Presidente si se 
dá la materia por suficientemente discutida, y si están pron- 
tos para la votación. 

Art. 41 — Diciendo que si el tribunal, se hará pública la 
sesión para la votación, no volviendo la comisión acusadora 
para la sala del Senado, ni procuradores, abogados y defen- 
sores del reo, retirándose éste para lugar y distancia en que 
no pueda o ir su sentencia. 

Art. íi2— Haciendo entonces el Presidente una relación 
reasumida indicando las pruebas y fundamentos de la acó-" 
sacion y¡¡defcnsa, preguntará ¡al el reo es criminal de- • • * ¡ • 
de que es acusado, lo que se decidirá por votación simbólica* 
En el caso de empate se declarará qne el reo no es culpable. 

Art. 43— Viéndose que el reo es criminal, propondrá 
sep iradamente el presidente en que grado debe ser condena- 
do, si en el mácsimo, si cn¡ el medio. No quedando el reo 
comprendido en alguno de los dos extremos arriba especifi- 
cados, cotiéndeseSquc tiene lugar ^imposición de la pena 
correspondiente al grado minimo. 

Art. 44— La sentencia será escrita en el proceso por el 
primer secretarlo, firmada por. el presidente y |por todos los 
Senadores que sean jueces, y copiada exactamente en la acta 
de la sesión. 

Art. 45— De la sentencia pronunciada por el Senado no 
habrá recurso alguno, sino el único de impedimentos (em- 
bargos),;opnestos por el reo, dentrodel espacio de 10 dias. 



fiemos copiado en esta nota el procedimiento observado en 
del Brasil ante el Senado¡con arreglo á la ley de 15 de Octubre 
de 1827, porque consideramos conveniente señalar un mode- 
lo para fijar mejor las ideas, aun cuando ese procedimiento 
no pudiese observarse rijidamenlc entre nosotros. El Senado 
en ei Brasil se constisuye en verdadero tribunal judicial, apile i 
penas desde la muerte, prisión, multa, destierro etc. etc., 
•«leniras que entre nosotros, la aplicación de tales penas cor- 
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sopor el primer secretorio, firmada perol pre- 
sidente y por todos los senadores que seau jueces, 
v copiada exactamente en el ac ta de la sesión.» 

Cuando el Senado ha pronunciado el fallo, su 
jurisdicción concluye y empieza la de los tribu- 
nales ordinarios. 

IV. 

ObSEUVACIOES V COMF-MTABIOS SOBRE LOS AHUOJLOS 
iit X o2 DE LA CONSTITICIO* >ACIO>AL. 

El rol que desempeña el Senado en el juicio 
político ofrece todas las garantías humanamente 
posibles, de rectitud, imparcialidad, indepen- 
dencia y firmeza. Los constituyentes al elejirlo 
para este fin, obedecían á lus ideas admitidas so- 
bre la materia, á saber, que el juzgamiento lo 
verifique la Cámara conservadora y la acusación 
la Cámara popular. U»s art. 31 y 5> de nu.-stra 
Constitución han aceptado las teorías norte-ame- 
ricanas, apropiándonos por este hecho la juris- 
prudencia admitida en aquello república. 

Era en verdad difícil encontrar un tribunal 
bastante independiente é imparcial para juzgar 
hasta al mismo presidente y á los altos funciona- 
rios de la República, porque el poder y preslijio 
de estos seria siempre uu peligro pora los tribu- 
nales ordinarios. 

1a manera como se formo el Senado, las cali- 
dades «ttijidas ú sus miembros, lo larga dura- 
ción desús funciones, la experiencia que deben 
haber adquirido cu la larga práctico de la vida 
pública, ofrecen ciertamente todas las garantías 
adecuadas á tan alto tribunal. 

Rara vez serán eb jídos para senadores hom- 
bres jóvenes; bis lejislnlurns provinciales busca- 
rán jeneralmente á los viejos y esperi mentados 
ciudadanos para que presten los consejos de su 
larga esperiencia y de su tino como último servi- 
cio á su |>aís. A cierto edod de la vida las pasio- 
nes políticas calman, los desengaños de la vida 
pública enervan los peligrosas exijencias de los 
hombres nuevos, dominados aun por las ilusio- 
nes y las teorías; y es á esos hombres grates, sen - 
satos, prudentes, á los que la Constitución eleva 
transitoriamente al rango de jueces, señalando- 
les una jurisdicción restrinjido y designándoles 
por judiciables á los m ijistradus mas cle\ndos. 
Tales jueces deben ser inde|>endientes, porque 
vislumbran yapara ellos el juicio de la posteri- 
dad, y no es de suponer que en la última edad de 
lamida deshonren sus antecedentes por una in- 
juslieiu ó por uno cobardía. Tal es en jenerul 
nuestra creencia, y las excepciones que pudieran 
citársenos confirman la regla jenerol. 



Pero no solo ba cuidado la Constitución al 
revestir este cuerpo en su carácter de tri- 
bunal político de procurar todas las garantías 
posibles, tomando evidentemente precauciones 
contra la violencia de los partidos extremos, sino 
que, le ha impuesto una condición que dificulta 
el fallo, ha exijido dos tercios de votos para conde- 
nar. No es fácil reunir este número, y esta di- 
ficultad es una valla para las pasioucs políticas; 
pero tal vez muchas veces será el escollo para ha- 
cer justicia. En la alternativa de hacer fácil el 
juicio y fallo político en medio de los turbulentos 
partidos democráticos, exponiendo á los inocen- 
tes á ser derribados sin compasión, ó dificultar 
la condena, aun cuaudo muchos culpables que- 
den impunes, parece que los constituyentes bao 
optado por este extremo. 

Para quitar basta las apariencias del interés eo 
la condena de este tribunal, la Constitución ha 
establecido que siendo acusado el Presidente de 
!a República presida el Senado el Presidente de la 
Alta Corte, por cuanto pudiera creerse que el 
Vicc-Presidentc de la República llamado á ejercer 
el Poder Ejecutivo en lugar del acusado, intenta- 
se influir pora inclinar al Senado a la condena. 
Se ha llamado al majistrado mas caracterizado 
del Poder Judicial, cuyas funciones inamovibles 
lo hocen tan independiente como es posible, y cu- 
yos conocimientos jurídicos pueden ser utilizados 
eu ventaja del recto fallo del tribunal político. En 
esta parle se ha seguido también el ejemplo de la 
constitución federal de los Estados-Unidos. 

El castigo está también restrinjido por el arti- 
culo 32, de acuerdo con la doctrina norte-ameri- 
cana. 

Rajo cualquier punto que se examine nuestro 
derecho constitucional en esta parle, se verá que 
ha sido ajustado con bastante exactitud á los pres- 
cripciones y doctrinas de la América del Norte, y 
por este hecho nos encontramos enriquecidos con 
los premíenles judiciales de aquel pueblo, con 
los tratados de pus publicistas y la doctrina de sus 
jueces y lejisladorcs. Inútil es comentar y anali- 
zar uua materia que ba servido ya de estudio á 
jurisconsultos de elevado mérito, por lo que nos 
limitaremos á recomendar simplemente la lectu- 
ra de los publicistas norlo-americonos. 

CAPÍTULO V. 

COKCLISIO*. 

En nuestros esludios de lejislacion comparada 
sobre el. grave é importante punto del juicio poli- 
tico, nos hemos detenido en transcribir el texto 
de las disposiciones vi jen les de los diversos paises 
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cuya lejislacion Lomos analizado nías ó menos li- 
jeramente; porque llenábamos el propósito que 
tuvimos al hacer este estudio, de recopilar prác- 
ticas y doctrinas. Es mas conveniente transcribir 
el texto de una ley y las prácticas de otros pue- 
blos, que detenerse en divagar en el vasto campo 
de las teorías ; y creérooi haber fundado nuestro 
juicio en los textos y precedentes que hemos seña- 
lado. ¡Ojalá nuestra tarea sirva para detener á 
las pasiones, y coutener los desmanes del po- 
der! 

En los pueblos libres nada es menos sorpren- 
dente que castigar á los culpables por alto y ele- 
vado que sea el puesto en que se encuentren; pero 
la libertad hermana de la justicia no puede ser ja- 
más dirijida por la pasión, sino por la razón fría, 
templada, pero severa é inexorable. Hemos crei- 
doquerecojiendo esos datos, hacíamos un servicio 
á nuestro país, y no hemos trepidado ni un mo- 
mento en consagrar nuestros ocios á uu punto 
tan esencial y grave de nuestro derecho constitu- 
cional. Creemos haber usado del frió y tranquilo 
razonamiento, puesto que al ocuparnos de este 
estudio, no teníamos presente ningún caso á que 
aplicar nuestras doctrinas, y esta circunstancia, 
pensamos, garante la sinceridad de nuestras apre- 
ciaciones. 

Al terminar estos comentarios y observaciones 
que nos ha sujerido Ja lectura detenida y el exá- 
men de los arliculos de la Constitución que se 
relacionan con esta materia, deseamos que alguna 
vez sean útiles. * 

Vicente G. Qcesada. 

- 

■ni. 

Weceftldart de la entrega 

Para la translación del dominio." 

Si se han de suprimir en nuestra lejislacion 
todas las doctrinas tomadas del derecho romano 
que no son conformes con los principios de equi- 
dad natural, y que no recuerdan sino las fórmu- 
las de aquel derecho en sus tiempos primitivos, 
sera preciso derogar la regla que hace necesaria 
la entrega de la cosa enajenada para trasladar el 
dominio de ella. 

En la infaucia de la sociedad romana no se 
trasmitían los derechos sino en virtud de la en- 
trega material ó simbólica de las cosas sobre que 
versaban; y aunque después fue despojándosela 
lejislacion de las fórmulas materiales que la cons- 
tituían, quedó siempre la memoria de ellas en las 
solemnidades y formas de los contratos, y asi se 
conservó siempre en la Jurisprudencia el axioma 
fundamental de que sin la. entrega no se podia 
trasmitiré! dominio. Esta regla no es conforme 



ú los principios del derecho natural que no buco 
consistir la eficacia de las obligaciones en cerc — 
monias ni hechos materiales, sino en la voluntad 
y en el consentimiento de los contrayentes, pero 
se conservó no obstante por deferencia ú las an- 
tiguas tradiciones. Nosotros, sin embargo, no 
debemos tratarlo con el mismo miramiento, por 
que ni aquellas tradiciones nos pertenecen, ni han 
tenido nunca la menor influencia en nuestras cos- 
tumbres; pero al fijar las condiciones esenciales 
de los contratos, bástanos tener en cuenta lo que 
la justicia absoluta y la conveniencia jeneral 
exijen en ella. Asi lo hizo hasta cierto punto don 
Alonso XI en la famosa ley del Ordenamiento do 
Alcalá, proclamando el principio de que la vo- 
luntad era la ley suprema de las convenciones; 
de aqui ha deducido después la jurisprudencia 
que todos los contratos se perfeccionon por oí 
consentimiento, cualquiera que sea su naturale- 
za; pero después ha sido muy inconsecuente en 
continuar sosteniendo que la voluntad manifesta- 
da por los medios y con las circunstancias quo 
requiérela ley, no es bastante para trasmitir el 
dominio, como no la acompañe la ceremonia do 
la entrega. Para ser consecuente con el principio 
establecido en la ley de Alcalá, y que la ley posi- 
tiva esté conforme en esta parte con la natural, 
debería reconocer la jurisprudencia que tonto 
los derechos personales como los reales »e pue- 
den trasmitir por el solo efecto de la voluntad, 
sin que esta regla tenga mas limitaciones que las 
que exija la seguridad del dominio y de los de- 
rechos ajenos. La entrega material de la cosa 
enajenada, como condición indispensable para la 
trasmisión de la propiedad, era muy conveniente 
sin duda en una sociedad poco civilizada que ca- 
recía de otros medios para fijar y hacer patentes 
las convenciones; pero jencralizado el uso de la 
escritura y despojado el derecho de sus antiguas 
fórmulas sacramentales, ha podido fijarse y de- 
terminarse bien el acto de la trasmisión del 
dominio y necesidad de la entrega. Con este ob- 
jeto la civilización ha inventado después otros 
medios, que si bien no tienen aplicación mas que 
á los inmuebles, dan mucho mejor resultado: tal 
es la inscripción en el rejistro de los derechos 
reales, de todas las trasmisiones y modificacio- 
nes de la propiedad. Hé aqui la única escepcion 
que debe sufrir el principio que hace de lo mani- 
festación lejilima de la voluntad, la ley suprema 
de las obligaciones. 

/). Francisco Cárdenas. 
("Vicios y defectos de la lejislacion civil de España.) 
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0»sideiiauom:s frkuvs. 




FBFMOS ú la bondad do nuestro 
iutelijcnle colaltorador doctor don 
José Manue l Arias, los documen- 
tos que vamos á publicar relativos 
á la fundación de la ciudad de Salta, y que 
por primera vez so dan á luz. 

Es sabido que los historiadores no estaban 
de acuerdo sobre quien fué el verdadero fun- 
dador de esta ciudad, pues unos suponen que fué 
Oonzulo Abreu de Figueroa y otros sostienen, 
como don Pedro de Angelis, que el licenciado 
Ilernando de l^crma la Iratladó simplemente. Se- 
gún eldeou Funes, (¿onzalo Abreu de Figueroa le- 
vantó una pequeñu |K>blacion que en embrión fué 
destruida por los iudios, fundando posterior- 
mente I > ruta, la actual ciudad á poca distancia 
de la antigua, sin que por esto pueda decirse que 
fué trasladada la población. Im acta de fundu- 
cion que boy publicamos, establece de un modo 
incontestable que el 17 de Abril de 1582 el licen- 
ciado Hernando de Lerma fundó con todas las 
so'emiiidadcs de ley y en presencia del lllino. 
Obispo y pobladores, la actual ciudad, repartió 



solares y colocó el árbol de justicia, ceremonial 
proscripto en las fundaciones. La nueva pobla- 
ción se Humó ciudad de Lerma. 

II. 

Iji provincia de Tueuman era victima de las 
crueldades de su gobernador y capitán jeneral don 
('.onzalo Abreu de Figueroa, quien fué reempla- 
zado en 1580 por el licenciado Hernando de For- 
ma. Fsle inició su gobierno por la prisión de 
su antecesor, á quien mandó dar tormento, y fué 
tan horrible que le produjo poco después la 
muerte. 

Lerma, después de este acto de crueldad, pare- 
ció que respetaba á sus subordinados; pero sus- 
citóse una disidencia con la autoridad eclesiásti- 
ca y esto produjo dos bandos. Fu toncos el go- 
bernador mostró escesiva severidad, encarceló, 
persiguió, hasta el punto de mandar no se le die- 
se aviso de los que muriesen en las prisiones sino 
tres dias después de acaecida la muerte. 

Fu medio de estas ajitaciones sangrientas y 
terribles de que abundan las crónicas de la con - 
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quisja, Lermn resolvió llov.tr ú cabo la fundación 
de tina ciudad en el valle de Salla, población im- 
portante por cuanto facilitaba la comunicación 
y tránsito al Porú, y dominaba á los altivos y 
valientes Calchaquis y Humahuaeas, c:i perpetua 
y constante guerra contra los conquistadores. 
Para realizar este propósito emplazo á los enco- 
menderos de la Provincia, reunió sesenta hom- 
bres, según el Padre Guevara, y con ellos fundó 
la ciudad, que resistió en sus principios el asedio 
y repelidos analtos de los indijeuas. 

El fundador de Salta murió en la cárcel del 
Consejo de Indias, tan pobre que no dejó para su 
entierro. 

III. 

Por la ley !.- tit. 8. Lib. 4. R. del., todas 
las poblaciones debían tener su di\ isa y escudo de 
armas concedido por el rey, y consta por el libro 
de la fundación á fojas 23, que, -el poblador no 
le señalo escudo de armas que dehia señalar y 
debo tenérosla ciudad»; pero según el G ¡a de 
forastero, del Vircinato de Humos Aires, p ra el 
«ño de 1803, «tiene por armas un escudo que 
comprende un rio que le ameniza, un cerro que 
la fortalece, unos árboles que la hermosean, v los 
símbolos del valor y de la hdclidnd que la distin- 
guen. Estas armas no tienen especial aproba- 
ción real, pero sí tácita, porque sabido se toleró.» 

Tiene el Mulo de muy fiel y por uso el de muy 
ilustre. 

Por real cédula de o de Agosto de 1783 fué 
crijida en capital de la Intendencia de Satín, que 
comprendía á Tucuman, San lingo del Estero, 
(.«tamalea, Jujuy, Nueva Oran y Puna. 

IV. 

Ademas de los documentos que debemos á la 
bondad del señor doctor don José Manuel Arias, 
poseemos otros muy curiosos é importantes, que 
por su mucha extensión no publicamos ahora, y 
que nos fueron facilitados por nuestro amigo don 
Manuel Martínez Fon tos, á quien damos también 
publicamente las mas espresivas gracias. 

Por estos documentos consta que á fojas 23 del 
libro primero de la fundación de Salla, el 17 de 
Abril de 1382, dia de la fundación, el Licenciado 
l.erma señaló «que cada solar de cuadra debe te- 
ner de fronte y fondo doscientos veiníe pies, y 
cada pié tercia de vara, y cada cuadra cuatro- 
cientos sesenta pies y el ancho de la calle treinta 
y cinco pies». Con estos antecedentes, v cono- 
ciéndola traza de la nueva población, puede es- 
tablecerse de un modo inequívoco la extensión 



que abrazaba, pues se repartieron entro los veci- 
nos y pobladores, ciento veinte y cuatro solares. 

Es sabido que las leyes do Indias lijaban la mu- 
ñera y el orden como se debían establecer las 
nuevas poblaciones y repartir las tierras. Ade- 
mas déla planta, en que se repartían solares á los 
pobladores, se señalaba una extensión pat a ejidos 
de la población, que sirviese de recreo á sus ha- 
bitantes, con loi cuales confinaban las dehesas 
donde debían pastar los bueyes de labor, caballos 
y ganados de carnicería y otros animales que las 
ordenanzas obligaban que tuviesen los poblado- 
res, en seguida venían los propios del consejo del 
municipio y lo domas eran tierra* de labor v mas 
lejos estancias. 

Publicamos, pues, los documentos siguientes: 
Auto do fundación: auto de repartimiento de so- 
lares: primera ordenanza de límites de Salta: 
ejidos déosla Capital: nuevos éjidos señalados 
en 12 de Junio de 138« por el muy ¡lustro señor 
Juan Ramírez de Volazeo: antecedentes sobra 
la eeremonnia de la saca del real pendón o estan- 
darte. 

V. 

El auto do fundación os un documento históri- 
co importante tomado do una cópia hecha por e/ 
Reverendo Padre Fray José Pacheco Burgos, co- 
mo consta de la nota preliminar que precede á 
estos documentos. 

\jí primera ordenanza de limites de Salta es 
copiada de los libros eapitulares del Cabildo d« 
aquella Ciudad, lo mismo que el señalamiento 
do ejidos. 

Los documentos de la saca del nal pendón son 
también copiados de los libros capitulares v ol 
documento de la junta provincial mibornativa de 
8 de Mayo de 1811, nos ha sido remitido en 
copia. 

Hubiéramos deseado obtener el reparto do los 
indios, cuyo padrón os probable exisla en los 
mimos libros eapitulares. 

Creemos innecesario encarecer la importan- 
cía de la publicación de estas euriosidades histó- 
ricas, y oslamos ciorlos de prestar un servicio á 
la historia arjentina coloecionando v publicando 
estos antecedentes. No es una mera curiosidad 
histórica la que se obtiene, sino que son datos 
preciosísimos para resolver mas tarde las cues- 
tiones sobro limites de las provincias. 

í-i publicación de estos documentos oscilará 
el patriotismo de los ilustrados hijos de aque- 
lla provincia para que investigando sus anales 
y sus crónicas, escriban la historia de Salla, una 
Je las mas interesantes y novedosas. Abrign- 
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nos la esperanza de obtener el cumplimiento de 
la jenerosn promesa que mis hizo uno de mies- 
tros colaboradores de escribirla historia de esta 
provincia. 

La historia de Salla en la vida de la repú- 
blica encierra pajinas que la honran, por el 
noble heroísmo de sus hijos, la intrepidez de 
sus guerreros , la constancia y la fe de sus pa- 
triotas. 

Sentimos no poseer los datos precisos para dar 
á conocer a nuestros lectores sus antecedentes 
históricos, que la elevan al mas alto rango en la 
imíi.i _.hun,sa de la independencia. 

M. 

Ijos (imites actuales de la provincia se oiisi- 
deran en 74 leguas de Norte á Sud, desde los 
Tres Cruces hasta el rio Tala, ) en 100 leguas 
de Oeste á Este, desde San Antonio de los Cobres 
hasta la jurisdicción de Santiago del Estero. Por 
consiguiente, comprende desde 24- c hasta 20 s 
20' delut. Sud y de 04 = á 70- de long. Oeste 
de París, contando de la frontera de Bol i vía á la 
Esquina Crande del rio Bermejo. M. de Moussy.] 
La provincia se divide en diez y Mete departa- 
mentos ó curatos, que se subdividen en veinte y 
dos distritos ó v ice-parroquias. 

Los departamentos son: la Capital, Cerrillos, 
Rosario de Cerrillos, Chieuann, Cuachipos, Ro- 
sario de la Frontera, Candelaria, San Carlos, Car. 
men, Molinos, Cachi, Caldera, Campo-Santo, Anta 
o rio del Valle, Oran, que es tenencia de gobierno, 
á < uva jurisdicción corresponden, Iruya y Santa 
Victoria. 

La |M)blaeiou la cab ula el señor M. de Moussy 
en 70,000 almas. En algunos parajes se habla 
la quichua, especialmente en los Valles Calcha - 
quis, tanto que, los curas párrocos necesitan ha_ 
hlarla para hacerse comprender de los feligre- 
ses, según nos lo ha referido un ilustrado hijo de 
aquella provincia. 

Vii.r.vri: C. Qitsiim. 

B»a<'umcnto«. 

Iniuctitx tu: i.* nutAD de Su.r* y «reva ricio.N 
l)t sis yi urnvs, y ulmas Tn.RHAS, como su.li:: 

Sota preliminar á esta copia. ;1, 

Yo Fray Jph. Pacheco Borges que tomé el 
Santo hábito de mi Padre San Francisco en su 

I) Publicamos testualiiK'tite los docummlos. los punto* 
wspensivos indican la parte ilegible del orijinal, de donde 
te ucú la cópi.i. 



Convento observante de las once mil Vírgenes d« 
Buenos Aires, din siete de Julio de mil setecien- 
tos cincuenta y seis; teniendo de 524 á ¿5 años de 
edad: Ya Sacerdote me entró la curiosidad de 
salier el origen, progresos, fundación ó criación 
de esta mi madre la Provincia de la Asumpciou 
del Paraguay, en nuestro Convento de Santiago 
del Estero trabajé algo di esta uvcriguucion, 
como consta desde el folio 14 hasta el 18 de este 
libro. Igualmente averigüé con que licencias se 
fundaron estos nuestros Conventos, ya escepciou 
de aquel de Santiago, cuya licencia estará en 
Lima, para los demás hasta las cédulas de los 
folios 0 \ 7 y vuelta. En el año de I7!h¡ vine de 
Conventual á este Convento de San Diego de Salta 
y aquí me confiaron nuestro archivo pura que yo 
lo arreglara, con gusto me entregué ásu escruti- 
nio, y porque no encontré documento alguno que 
me iiislru era de la especial licencia para fundar 
aquí Convento, me referí á losanledichos folio 0 y 
7 de este libro, y porque no descubridla lijo de la 
fandaciondeeste Convento procuré averiguarlo, 
y me dieron las verbales noticias que ya anoté al 
folio 30 y II. No aquietándose mi curiosidad ú 
las noticias verbales del folio 80, me propuse so- 
licitar los originales reales documentos que acre- 
ditan el qtiando de esta fundación de Salla, y 
por esta inferir la de este Convento. Me valí 
de los Señores de este Ilustre Cabildo, Justi- 
cia y (tejimiento; y dichos Señores reconociendo el 
fiii de mis deseos y por mostrar cuanto querían 
honrarme resolvieron complacerme, y paradlo, 
me prestaron L de buena fe] un libro en folio que 
contiene 281) fojas útiles, y su contenido es todo 
jo actuado en este Vi lie de Lerma desde el día 
13 de Abril de 1582 Iio»ta el de 138!}. Todo es- 
tá en testimonio de lo contenido en los libros de 
aquellos tiempos, que en el dia son muy viejos 
y maltratados, i-.sle testimonio en dicho libro 
se emprendió su trabado en l ebrero de 1775, v 
se completó en Julio del misino año de 1775. 
Y este testimonióse denomina libro de la funda- 
ción d<- la Ciudad de Salta año de 1582, Numero 
I. - y 2. = 

Aulo ilc la fu mi a < ion He «alta. 

En el Valle de Salla en b¡s el rio que dicen 

de los Sauces Siancas á tres días del mes de 

Abril de 15H2 años Yluslre señor Licenciado 

Hernando de Lcrmu, gobernador y justicia mayor 
de estas Provincias deTucuman, Xurics, y Diagui- 

tas, é Comedí i ngon les Su Mageslad etc. Dijo. 

que por cuanto Su Señoría ha venido á esle dicho 
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asiento pnrn poblar en nombre de Su Mngestttd 
una Ciudad y para dicho efecto lia llegado ú el boy 
dicho dia con lodo su campo ygenlc de guerra qua 
trae en su compaña y debajo de su bandera, que 
parece -por mena que Su Señoría hizo en las Ciu- 
dades de Santiago del Estero y de N ostra Señora 
de la Vera y al presente toda eslá junta, y \ senta- 
do el Real en este dicho Asiento ú que se roflere, 
demás de otras personas que se han allegado que 
DO se hallaron en la dieha reseña, y el fructo de 
esta dicha por.... son el muy noto io, asi porque 
los naturales vengan á Poleeio é conocimiento de 
las cosas de Nuestra Féc Católica que tanto se pre- 
tende qomo el bien que d ) ello resultará, siendo 
Dios en allanar los passos y caminos, que están en 

guerra de Indios y rebelados contra Magostad 

que han empedido cada dia... con trato y comercio 
de esta Provincia con. ..Perú sobre <ue han hecho 
muchos caminos y porque con Su Señoría y lodo 
su tú.... bou gastado n.uchas... mediante lo cual 
y temer.... número de jeute que yá... tiene m 
eselteal de. ...para anaiuistorlos....Esta dicha po- 
blación... .Orden on conformidad. ...Magostad se 
ba movido ver. ..y sería de mucho en convenir al 
servicio deSuMngestad en esta. ..estando como Su 
Señoría está, y todo su campo asentado en tierra 
de guerra, que nin.unn persona se huyese ni au- 
sentase de su canino é compañía sin licencia suvo; 
é usi mismo que tuviese tratos y contratos, amo- 
tinando é descaminando la gente de guerra para 
schuiry ausentar, ó no asentar ¿poblaren este di- 
cho asiento por I s causas susodichas. Por tanto 
Su Señoría mandaba é mandó que ninguna persona 
vecino ni soldado de las que al presente están y a- 
delante estuvieren en este dicho Real, fea osado á 
se huir y ausentarse con armas ni sin ellas de este 
campo ó compañía de Su Señoría sin licencia suya, 
só pena de muerte. Y otrosí, no sea osado ú 
amotinar para se huir, ni con palabras de cami- 
nar ú ninguna persona para que no asiente ni 
pueble en este dicho asiento, sopeña de vergüen- 
za pública. Y otrosí, ninguna persona salga á 
caza, ni en otra manera alguna aunque sea pa a 
volverse al Real, só pena de diez noches de velas 
é centinela; y les apercibo que en manera alguna 
no vayan contra lo susodicho porque ejecutará 
Su Señoría las dichas penas luego que lo contra- 
rio hicieren en sus personas con todo rigor, por- 
que asi conviene al servicio de Su Magostad y sub- 
sistencia de este pueblo; y para que venga á no- 
ticia de lodos se manda pregonar públicamente. 
Y porque no hay escribano en este campo ante 
quien vuestro que Su Señoría hiciere ¿ prove- 
yere... A presente daba é dió poder y comisión.... 



ó mi Rodrigo Pereira para queoutorice dicho nulo, 
como todos los domes que Su Señoría... pasen ante- 
mi, ó dé feéde todo ello y crédito.. .Y asi lo pro- 
veyó é mandó c firmó — Licenciado Hernando dm 
Lerma— Ante mi— Uotlri^o Perora— Escribano- 
Público. 

Eolio cinco, comienza la Real Cédula de su go- 
bierno en estas Provincias, y las presentaciones y 
obedecimientos; facultades Reales: Y luego ni 
folio i 1 del mismo libro 1. - , en testimonio, con- 
tinua lo siguionlií: 

E después délo susodicho, en este otro dia al O 
dias del mes de Abril de dicho año de l;i8á estan- 
do Su Señoría el señor Gobernador en el dicho 
asiento on presencia de lodo su campo, Capitanes 
y soldados: Dijo : que por cuanto es notorio en 
esta gobernación y Provincias del Tucuman, Su 
Señoría el señor Gobernador ha venido á osle di- 
cho V.illc é asiento con campo formado, gente de 
guerra ú la conquista de los nulurales de este Va- 
lle de Salla, Jujuy., Calehaqui, Pularcs, Cochino- 
ca, Omahuoca, é todos los domas circunvecinos 
é comarcanos, que están de guerra, é rebelados 
contra el servicio de su Majestad, é pura poblar 
en su Real nombre una Ciudad é Pueblo de Espa- 
ñoles, para que su Real Corona, vaya en acrecen- 
tamiento y los dichos naturales vivan on Polceia, 
é tengan doctrina, reconocimiento do la palabra 
del Sanio Evangelio, ó cosas de nuestra santa fée 
Católica, é reciban el Sacramento del Santo Dau- 
lismo, é cesen los robos, muertes é daños que 
hasta agora han hecho, écometid jempidiendo los 
pasos é caminos, é oíros muchos nu-onvenieutes 
de notable dañoé [vorjuiciopara esta gobernación; 
especialmente que por estarlos caminos de guerra 
para dar aviso á su Mageslad y á sus Reales Au- 
diencias del- estado de esta tierra, os necesaria 
armada y junta de gente. Y asi mismo para que 
vaya en Esculla y guarda de las mercaderías de 

la tierra que salen al Perú, que es de mucha 

Y molestia para los vecinos do oslas Provincias 
que acostumbran salir y salen con ollas 30 y 40 
leguas, para asegurar los pasos do mas de la per- 
dición do los naturales que oslan de Pnz é en ser- 
vidumbre, que van siempre para su despacho y 
uviamicnto, que no vuelven á su natural por cuya 
causa é haberse quedado mucha cantidad de ellos 
en las Provincias del Poní, ha venido y cada dia 
viene osla Gobernación en gran diminución; y fi- 
nalmente no se puede tratar ni contratar libre- 
mente do estas Provincias por las del Perú, y to- 
do cesa y repara con esla población. Y habien- 
do Su Señoría el Señor Gobernador llegado ó 
osle dicho Vallo, é visto curiosamente con sus ca- 
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pítanos, é vecinos, é soldados de oslas Provincias 
que Irac en su compañía, é debajo de su bandera 
cual seria el lugar é parto mas cómoda é conve- 
niente, é mejor asiento de oslo dicho valle para 
poblar la dicha ciudad: lia parecido á todos los 
que en compañía de Su Señoría le vieron é pa- 
searon unánimes é conformo*:, ser este en donde 
al presento. Su Señoría el Señor Gobernador está 
e li>do su enmpo, el sitio mas cómodo é conve- 
nte alo é mejor asiento para asentar ó poblar es- 
ta dicha ciudad; asi por la mucha abundancia de 
tierras fértiles para estancia, é sementeras, pas- 
tos, viñas é puertas de recreación, que parece te- 
ner; como por oslar entre los dichos dos Ríos, y 
promotor otras muchas ó buenas es|>eraiizas. Por 
tanto Su Señoría el dicho Señor Gobernador con- 
formándose con el dicho parecer, mando hacer é 
se hizo un hoyo en osle dicho asiento, donde 
cerca do él estaba un palo puesto, y dijo que en 
nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo, Iros personas é un solo Hios Ver- 
dulero; é de la gloriosísima Virgen su bendita 
Madre, ó del Apóstol Santiago luz é espejo de las 
Espnños; Een nombre de Su Magosta del Señor Hoy 
Felipe Segundo, como su Gobernador é Gapitan 
General, é Justicia Mayor de estas dichas Provin- 
cias del Tucuman, como leal criado, é vasallo 
suyo, c por virtud de sus Reales poderes, é ins- 
trucciones que por su notoriedad no van aquí 
insertas mandaba, ó mandó poner, é puso el di- 
cho palo para picota en el dicho hoyo que asi es- 
tá hecho, el cual fué lijado é puesto en alio según, 
é como se ha hecho «acostumbrado hacer en las 
Jemas ciudades de estas Provincias, Reinos, ó 
Señoríos de Su Magostad en su real nombre, co- 
mo mero y mixto Imperio é entera jurisdicción: 
l)onde dijo míe señalaba é señaló, que fuese la 
Pinza pública do esta dicha ciudad, é el medio de 
la quadrn de la dicha Plaza; V que do hoy dicho 
«lia en adelanto para siempre jamás se nombre é 
llámeosla dicha ciudad, la ciudad de Eerma en el 
valle de Salta, Provincia del Tucuman; é que así 
*e ponga en todos los autos, escrituras que se 
ofreciesen, y el carneo entro los dos rios dichos 
se nombro el campo de Tablada; é que en dicho 
Rollo ó Picola se ejecute justicia públicamente 
contra los delíncucntcsó malhechores: E ninguna 
persona sea osada do lo quitar, mudar ni remover 
del dicho lugar solas penas en derecho, Pragmáti- 
cas ó l^yes del Reino establecidas contra los/pie lo 
contrario hicieren. E mandaba é mandó son el 
nombre é advocación do la Iglesia Mayor de osla 
dicha Ciudad, cuyo silio quedará señalado en la 
traza de ella. Iü Resurrección; por cnanto hoy 



dicho dia, segundo dia de Pascua de Resurrección 
soba fundado é establecido esta dicha Ciudad. 
E oslando su Señoría el Señor Gobernador en 
esto dicho auto, Echó mano ú la espada, y ha- 
ciendo las ceremonias acostumbradas, echó ta- 
jos y revocos, é dijo en voz. alta; Si había alguna 
persona que contradijese el dicho osíento é fun- 
dación? Eno hubo contradicción: todo loque 
dicho os, por mándalo de Su Señoría el Señor 
Gobernador se leyó é á Pregono publicamente en 
alta é inteligible voz por Rodrigo de Carmona 
Pregonero é en señal do Possecion, en notnhre 
do su .Magostad so dispararon arcabuces, é toca- 
ron trompetas, tambores é cajas, siendo Testi- 
gos que se hallaron presentes, el Reverendísimo 
Señor Obispo don Era y Francisco de la Victoria 
de estas Provincias; édon Francisco de Salcedo. 
Dean do la Catedral do Santiago del Estero de 
estas Prov incias, é don Pedro Pedrosodo Trejo, 
Chantre de la Santa Iglesia, é Era y Nicolás 
Carnu z, Comendador de la órden dé Nuestra 
Señora de las Mercedes do estas Provincias, 
E Fray Juan Rartholomé de la Cruz, del órden del 
Señor San Francisco; é el Capihn Juan Pérez 
Moreno, é el Capitán Alonso Abad, é el Capitán 
Juan Rodríguez Pinaco, é el Capitán Gerónimo 
(inicia de la Jara, é el Capitán Lorenzo Rodrí- 
guez, e ol Capitán Rartholomé Vale o, é oíros 
muchos vecinos, soldados, caballeros que presen- 
te se hallaron, á esta Gobernación, y de como asi 
passó Su Señoría el Señor gobernador lo pidió 
por testimonio á mi el présenlo Escribano para 
informar á su Magostad, é á su Vi rey del Perú, ó 
Real Audiencia y lo lirmó de su nombre— El Li- 
oenn'mlo Hernando de l.erina — Anleini— Hodrlyo 
Perrlrn — 'Limites jurisdicción. Egidos, y qua- 
drasdeesla ciudad, véase al folio 15.'»."' 

lulo eU» rcparlimloRfo ilc *olarc*. 

En la (andad de Lorma en el Vallo do Salla 
Prov incia del Tucuman, en dia 17 de Abril de 
este año de l.'iHi. el muy Ilustro Señor Licencia- 
do Hernando do Lerma, Gobernador é Capitán 
General é Justicia Mayor do las Provincias de 
Tucuman, Xuries, E dinguilas por su Magostad etc. 
Hijo (pie en nombro de su Magostad, é por vir- 
tud de sus Reales poderes hacia é hizo 

Merced á los vecinos é soldados éá cada uno do 
olios contados on la traza do osla Ciudad dicha> 
de un solar según é |>or la forma é orden conte- 
nido en la dicha traza, de manera «pie sea é deba 
ser é entenderse que á cada uno loca é perte- 
nece el solar de la quadra cuyo nombre queda 
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escriplo é asentado en el dicho solar; é que cailu 
solar ha do tenor de modula é frente doscientos 
é veinte pies, é cada pié tercia de vara, ¿cada 
quodra qualrocientas équaronta;é de ancho do 
calle de entre quadra á quadra treinta y cinco 
pies de los susodichos y toda dicha traza, como 
por ella parece, sacados dos solares que ante 
todas cosas, queden señalados, para la Iglesia 
Mayor de esta ciudad; é dos solares junto á los 
de dicha Iglesia, para el Reverendísimo Señor 
Obispo de estas Provincias, don Fray Francisco 
de la Victoria; ó la quadra déla pla/a, é la de su 
Señoría el Señor Gobernador, é casas de Cabil- 
do, é Cárcel, que asi mismo están señaladas; é 
una quadra para casa é Convento de Señor San 
Francisco, quedan ciento é veinte é qualro sola- 
ros: F. os declaración que cada uno de los dichos 
vecinos é soldados, á quien su Señoría ha hecho 
la dicha Merced, é repartimiento de solares en 
nombre de su Majestad, ha de ser, é sea obligado 
á cercar el dicho solar dentro de un año de la 
lechado esta; é que si dentro del dicho año hi- 
ciere ausencia de esta ciudad, é no dejase per- 
sona que para él asista en la dicha su casa é solar, 
sin licencia ó con ella di ! Gobernador que es, ó 
por tiempo fuese de estas Provincias, por el 
mesmo hecho bata perdido é pierdan los dichos 
solares, é queden vacuos para los dar, é repartir 
á quien é como mas convenga al servicio de su 
Magostad. E por esto no se entienda que ningu- 
da persona se ha de ir sin licencia; ni por que 
el Señor Gobernador fundador do esla ciudad le 
quedan ligados los menos para no p ovecr otra 
cosa cerca de estas dos declaraciones desuso re- 
feridas si viere que conviene, por que su intento 
y itiolno es, que esta ciudad se sustente y que su 
Magostad se sirva. F asj lo proveyó, é lirmó de 
que doy fé — El Licenciado Hernando de Lenna. 
Ante mi— fíodritjo Parirá— Escribano Público. 

Primera ordenanza ele limite* «le 
Malta. 

A catorce de Abril do mil quinientos ochenta 
y dos proveyó auto el señor Licenciado Her- 
nando de Ixrma Gobernador. (Mr» ú: Su 
Señoría el dicho señor Gobernador dijo : 
Que señalaba y señaló y en nombre de Su 
Magostad hacia merced á esla dicha Ciudad 
por término y jurisdicción de ella, desdo el asien- 
to de Calahoya, hacia á esla Ciudad, que es cin- 
co leguas de Talina y cuarenta y cinco de esta 
Ciudad y otras tantas leguas en circuito por aque- 
lla parle, en queso han de incluir é incluyen para 
repartir y encomendaren nombre de Su Magos- 



tad en vecinos de osla Ciudad, todos los natura- 
les que están de guerra y rebelados contra el 
servicio de Su Majestad dentro de los dichos tér- 
minos, y especialmente los indios de este Vallo 
de Salla; é del Valle de Catchaqui, Tafi. Chi- 
cuana, Putares, Cochinoca, Casavindo, I magua- 
ca, Jujuy é los demás que caen dentro de los di- 
chos términos é jurisdicción: E por la parle de 
la Ciudad de .Nuestra Señora de la Ta la ve ra d>- 
oslas dichas Provincias, hasta la junta quv' dicen 
de los caminos, que en veinticuatro lernas de 
esla Ciudad y otras lanías leguas en circuilo y 
redonda por aquella parle co....[ilejible": no en- 
(ron los indios que están de paz, y al pré.../ile- 
jiblejá los vecinos de la dicha Ciudad de Tala- 
yera v por la ('ilcjiMc 1 de la Ciudad de S in Mi- 
guel de Tucuman de eslas dichas Provincias otras 
veinticuatro leguas en que se han de i;;< luiré in- 
cluyen los indios de Choromoro, con que asi 
mismo no se entiendan los indios que est-in do 
par y al presente sirven á la dicha Ciudad de 
San Migel del Tucuman. 

Nota — Habiéndose destruido la Ciudad tic Tala- 
yera de Esleco situada do la banda deallá del rio 
del Pasage, en el terremoto y temblor del año de 
mil seiscientos noventa y dos, se adjudicó á esta 
ciudad la jurisdicción que tenia ta dicha del Es- 
teco, como consta de \arias mercedes do tierra 
y otros instrumentos que se hallan en el archivo 
del Gobierno de esla Provincia. ;'/. 21 del lihro 
primer» de ¡a fundad n>.) 

ÍSJMos «le esta Capital. 

En díczyseis de Abril de mil quinientos ochen- 
ta y dos. el referido señor fundador de esta Ciu T 
dad, proveyó en el auto de fundación que cons- 
ta á fojas veintidós del libro número primero 
una ordenanza del tenor siguiente: — llcin usi 
mismo dijo Su Señoría que señalaba y señaló por 
égidos y pasto común de esta dicha Ciudad, desde 
la angostura que eslá pasado el arroyo, que dicen 
tagarete, de esta parte del rio de los Sanees de 
e ta Ciudad, hasta una legua el rio abajo sin pa- 
sar el rio, y lo que dice do circuito y redondo 
con que no entre cosa alguna del campo de Ta- 
blada, y ténganse por mojones, de donde han de 
comenzar el dicho égido, desde los paredones da 
piedra del luga, que están en la dicha angostura 
para abajo, y asi dijo Su Señoría el señor go- 
bernador que lo ordenaba y lo ordenó, proveía 
y proveyó é hacia merced á esta dicha Ciudad en 
nombre de Su Magostad con protestación de or- 
denar y proveer las domas ordenanzas que pare- 
ciere comenir para el gobierno de esla Ciudad 
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j sos términos é jurisdicción y declarar las do 
suso referidas on caso «te duda édo lodo informar 
á Su Magostad (Mira que sea servido de Jas eon (li- 
mar y de hacer merced á los vecinos y poblndo- 
n?s de esta dicha Ciudad conforme á sus son icios 
<• trahajos, é asi lo proveyó, mandó y firmo — 
El Hernando II mando de Urina— Ante mi, Ito- 
¿riqa Pereira — User i bario Pul» iró. 

Aufo tic forillo* nuevo*. 

En l.i Ciudad de Ijcrma del Valle de Salta 
3 doce días del mes de Junio de mil qui- 
nientos ochenta y seis: el muy ilustro señor 
Juan Ramírez de Voluzeo, Gobernador, Capi- 
tal General, Justicia Ma (ir en estas Provincias 
M Tuniinaii por Su Mugc.slud, dijo: Que por 
manto el Gobernador Licenciado Hernando de 
l/riua, su antecesor, al tiempo y razón que re- 
¡arlio la> tierras, chacras, y estancias y caballe- 
ría» y fundó esta Ciudad y «lio, señalo por égido 
'!■ esta dicha (lindad un pedazo de tierra, de 
una ta; na en largo, la cual dicha es muy útil y 

provpí.-li.»sii para los ilijibh'j por cuanto 

M rio á la Sierra hay muy poca tierra y es muy 
:i:.jiMo respecto de 1> cual Su Señoría dijo: Que 
taeia c hizo i:U reed cu iitimbre de Su Majestad 
i esta dicha Ciudad, del llano que ella mantie- 
ii'dt- toldada, que es desde las cabezadas délas 
tWns ,!e la acequia \ ii ja hasta el rio de Sian- 
i-j>, asi c de la manera que estuviese, hasta lin- 
dar con todos los linderos de terrenos que en el 
diibo rio de Siancas, lomas y cerros, que están 
'¡idas, y asi hecha esta merced, daba y dió por 
*¡ieoel dicho é^ido que asi tiene señalad») esta 
Ciudad e rio abajo, que es desde los paredones 

aiig>) ? luras, que está tío esa otra parte de lagare- 
<<• hasta la estancia denominada de Juana P¡- 
«rro, el cual dicho pedazo de tierras Su Señoría 
inrno vaco repartirá en cha» rasa los pobladores 
1 beneméritos é asi dijo que hacia é hizo la dicha 
merced cu nombre de Su Magostad, Y asi lo \n-o- 
v, yw y firmo de su nombre — Juan Hamirei de 
'Vía/xo — Ante mi, Francisco de Aguirre, Fscri- 
Iwno Publico é de Cabildo. 

A fojas doscientas veintitrés vuelta, consta se 
presento el Procurador de esta Ciudad diciendo: 
']ue había llegado á su noticia que el capitán Rar- 
Iholutue Valer;), dió y repartió estancias y chacras 
' algunos vecinos en la dehesa que por merced 
de Su Magostad tiene esta Ciudad, sin poderlo h«- 
«■•er y rpiese anulasen las mercedes hechas por d¡- 
eho Yclazco — Y con efecto se proveyó, dundo por 
fiulas dichas mercedes, y mandando que los re- 
leídos vecinos no labrasen ni benelieíasen la di- 
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cha dehesa, so pena do quinientos posos de oro 
para la Cámara de S«; Magostad. 

.«creed «le un «solar» 

Merced de una cuadra de tierras ú Nuestro 
Padre San Francisco en el libro 1.° en testi- 
monio, folio (¡o vuelta verse on dicho libro el 
folio 25. 

Fu la Ciudad do Lorma á 15 días del mes de 
Julio de 1385 el Ilustre Señor Capitán Antonio de 
Alfaro, Teniente de Gobernador ó Justicia Mayor 
en esta ciudad, por su Magostad dijo; que en su 
Real nombre, é del muy Ilustre Señor Goberna- 
dor d estas Provincias, é por virtud del poder 
que tiene para ello del dicho Señor Gobernador 
baciu é hizo merced á la casa é Convento del Se- 
ñor San Francisco, de una cuadra de quatro so- 
lares que est i junto con otra cuadra del dicho 
Convento en la traza de esta ciudad; los cuales 
dichos solares fueron dados á Gonzalo Tupirá, é 
á Juan del Sueldo, é á Cristóbal de Torres, é An- 
tonio Valero. Los cuales no han cerrado u¡ po- 
blado las dichos solares conforme al auto de fun- 
dación, por lo cual los tienen perdidos, é eslau 
vacos, ó como vacos hacia é hizo la dicha Mer- 
ced. L' por que el dicho Señor Capitán en re- 
compensa ha dado e dará á las personas que tie- 
nen los dichos solares, oíros solares en (ierras 
que les dé maseontento; la cual dicha Merced, el 
Señor Capiian dijo; que hacia é hizo con que 
puedan juntar esta qtiadra con la quede antes te- 
nia el dicho Convento, sin que baya calles en 
medio ó lo firmó — Antonio Alfaro — Ante mi — 
Rodrigo Pereira— Fseribano Público. 

Ilenl E«.aii(larie. 

Folio 20 — Su saca, punto de Ordenanza: ( Uro- 
si Su Señoría el Señor Gobenador dijo; que 
desde en adelante cu cada un año Sábado w 
Domingo de Cuasimodo se saque la bande- 
ra e estandarte de esta dicha Ciudad en esta 
manera etc. lo que se usa en este año !7Í)7. Véa- 
se adelante la Ordenanza niini (>. - Kl primero 
Alférez l«oti 1 de una Ciudad y señalado por el an- 
tedicho señor Gobernador, fu • y se llama su Vas- 
Pal ya Payan, y lo sacó por las callos públicas sá- 
bado de tarde de día y 21 y Domingo de Cuasi- 
modo día 22 de Abril de 2. — f.Nola curiosa. 
Duró la sacado Reales Pendón en Sábado' y 
Domingo do Cuasimodo desde la fundación de 
esta Ciudad en 1582 hasta el año de 171(5, poi- 
que en 1717 yo la sacaron dia 1 . - de Mayo y 
continua este dia. — Siendo orno fue fundada 
esta Ciudad de Salla dia 17 de Adril de L"i82, co- 
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ino consta del folio 50 do este Hhro y dándosele 
por Patrón el Misten- déla Resurrección del Se- 
ñor como «insto aqui del folio 110 vuelto, y fue 
blindado que la saeu del Real pendón fuera en la 
Dominica de Qunsimodo de cada ano, cuino cons- 
ta aqui del folio 112 vuelta y la Ordenanza Oí) 
"Juró la saca y solemnidad en dicho dia Domingo 
desde 158.", hasta 1710 en que atendiendo que 
era incompatible veriücnrlo en dicho día Do .'mu- 
go de Cuasimodo en que los Señores Curas tenían 
une dar comunión anual á los presos de la cár- 
cel, y á enfermos imposibilitados en sus casas; 
convenidos dichos Señores Curas, con su Ilustre 
Cabildo, Justicia y Rcjimictilo, concurrí en la 
«probación de rall ón y Prelado, se ordenó que 
se trasladara la bosta del Real Pendón para el 
dia preciso firme y [ rimero por adelante; resultó 
caer en dia primero de Mayo de los apóstoles 
san Felipe y Santiago: asi lo determinaron, y el 
año de 17 10 como consta aqui á folio 127 de este 
libro, en donde consta que esta mudanza para dia 
1. c de Hayo fué dio 30 de Marzo de 1717, resulta 
que desde este año 1717 comenzó la saca del 
Real Pendón y ha continuado hasta este presente 
Moyo de 1810. 

Ahora por la Real Junta Gubernativa se orde- 
nó se sacara el Penden dio 21 y 2o de cada Mayo 
como consto del siguiente liando de esto Junta Pro- 
vincial; el dio 21 hubo paseo solemne con el Pen- 
dón por las Reales Calles. Ix> empuñó el señor 
Presidente de la Junta Sáltense: hubieron vípe- 
ras solemnes en la Catedral: dio 2o se repitió el 
paseo con mayor solemnidad, y en la Catedral hu- 
bo Misa solemne, dió Pontifical estando presente 
el Illmo. señor Obispo, la cantó el señor Dean, no 
luí bo Sermón. Kl dia primero de este Moyo n> 
salió el Pendón pero hubo Vísperas y Misa solem- 
ne con Sermón de Sun Felipe como Patrón. Ijx 
Misa del día 25 fué votiva de Trinidad, en acción 
de gracias por la instalación de la Junta gubernu- 
liva. 

La Junta Provincial Gubernativa 
<lc cM» Capital tic Malla y mu rtu- 
rtedlccion etc. 

Por cnanto la Exmu. Junta de Rueños Aires ha 
ordenado se celebren con una impresión eterna 
los días 21 y 2o del que corre, euarbolaudo y pa- 
seando el Real Estandarte en signo de que hun 
sido memorables por haberse empezado á recu- 
perar los sagrados derechos de la Patrio, y en 
los que se dió el primer golpe al despotismo que 
escandalosamente los tenia usurpados. Por tan- 
to; juzgando esta Junta que se les agraviaría á los 



ciudadanos de este noble pueblo obligándolos con 
la mas leve pena á que concurran á solemnizar 
el paseo del Real Pendón que se ha de celebrará 
caballo en los empresados días, previene y cu- 
carga que los estantes y habitantes de esta Ciu- 
dad y sus inmediaciones, «sistan con la corres- 
pondiente desencia, sin dar motivo á que se les 
censure de poco patriotas, ó enemigos del sistema, 
de cuya nota podrá eximirse cualquiera que se 
halle legítimamente embarazado, exponiéndolo 
antes al Gobierno para que graduándole tal, pue- 
de exonerarlo. Y á fin de que llegue á noticia 
de todos se publicará este auto por liando el dia 
de mañana en la forma de estilo, y se remitirá 
eópiu por el Escribano de Gobierno á los Peda- 
neos del Rosario, Cerrillos. Chicuana y Perico, 
para que lo pongan en noticia de los Uueeudados 
de su comprenden, mandándolo publicar en el 
primer din festivo cu sus respectivas parroquias. 
Salta y Moyo 8 de 1811. Tomas de Allende— 
Dr. Pedro Antonio Arias Ydasquez—Juan José 
Cornejo —Fruucisco Amo/.— Juan Antonio Moldes 
— Por mandado de Su Señoría — Mariano Cabre- 
ra —Escribano público de Gobierno Guerra, Real 
Hacienda, Diezmos y Temporalidades. 

— <ua— 

Los Rkv!.rem»os Pumts Fiuncisiunos. 

Debemos a' celo ¡ntelijeiile del Heverendo Pu- 
dre Fray Juan Nepomueeuo Alegre, colaborador 
de la fíecista del Paraná, entre otros muchos do- 
cumentos históricos con que nos lia favorecido, 
un antiguo manuscrito en gran papel con letra» 
rojas y negras, en parte apenas lejible, cuyo ti- 
tulo e.-.: Demostración de la Santa Provincia de la 
Atumpcion del Paraguay. Su fundación en Cus- 
todia en t año de lo.">8. Es un cuadro sinóptico 
del progreso, desarrollo y servicios de los Reve- 
rendos Padres déla orden Seráfica de nuestro Pu- 
dre San Francisco; cuadro, que nosotros, lo pu- 
blicamos dividiéndolo en capítulos por el orden 
en que están los columnas del manuscrito, p r 
ser difícil imprimirlo eu otra forma en la lit- 
v:sta. 

Nos persuadimos que nuestros lectores apre- 
ciarán los datos históricos que contiene este do- 
cumento, y a la vez los servicios que lian 
prestado los Reverendos Padres Franciscanos. 
Kste documento adolece de un gran defecto, uo 
tiene la fecha en que se hizo, y por la nota final 
se dice simplemente las fucutes en que se hun 
rciojido los datos necesarios para formarlo; pero 
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nos inclinamos á creer sean muy antiguos por 
el carácter y formo de la letra, los adornos de 
color punzó, verde y morado de sus columnas, 
y estar escritos á dos Untas negra y roja, ponien- 
do de este color lo que se quiere hacer notar, 
oso que se observa en las ediciones antiguas. £1 
estado y color del papel manifiesta también su 
larga data, y la última que señala el cuadro 
es 1796. 

Fíeles a nuestro prospecto, en el que ofrecimos 
publicar documentos antiguos ó raros que se 
relacionen con la historia arjenlinn, ofrecemos 
hoy el cuadro con que ha tenido la bondad de 
enriquecer las columnas de la Revista el Reve- 
rendo padre Fray Juan Nepomuecno Alegre, á 
qoien damos las gracias. 

DEMOMTB ACION 

De la unía Prolada 4e la Asunción del Paragoay. 

Se rroMcioa es ccstodia xXo t* 1838. 
(M. S.) 
I. 

ADVERTENCIA. 

Por el cronista del Perú sabemos que esta Cus- 
todia en su orijen estuvo sujeta ú la de l.iuui, y 
aunque ignoramos el tiempo en que se separó de 
ella prudentemente debe presumirse que sería 
después del año de 1505, por haber salido este 
año en eustoditSan Francisco Solano en el ca- 
pitulo que la provincia de Lima celebró en el va- 
lle de Xa uja. 

Según los papeles que se guardan en el archivo 
del convento de Córdoba, el año de 1 .'»97 se di- 
vidió esta custodia en dos: una llamada de San 
Jorjc delTucuman que era de Recoletos, y otra 
de Observantes titulada de la Asunción del Pa- 
ragoay. De ambas se erijió osla provincia con 
facultad de Paulo V. en el capitulo joneral de 
Roma del año 1(¡12, con el nombre de la Asun- 
ción del Tucuman y Paraguay. 

Entre los Custodios que antecedieron á San 
Solano, aunque fallan muchos cuino advierte el 
citado autor, en los posteriores no tenemos noti- 
cia de otros que los que aquí se refieren, como 
n¡ tampoco quienes ó cuantos fueron de la Custo- 
dia del Paraguay desde la división del citado año 
de 1597. Los Pad lies Zamora y Aynla pertene- 
ciente* ú la custodia del Tucuman, se han socado 
délos popeles que se guardan en el archivo del 
lonveoto de Santiago. ' I - . 



Entre las glorias de esta provincia se numera 
el honor con que el Real Patronato'puso al cui- 
dado de nuestros frailes la Universidad de Cór- 
doba y el Colejio de Monscrrat desde la expulsión 
de los jesuítas. 

Con igual estimación se veneran también las 
siguientes Capellanías Reales que desde <n crea- 
ción están al cargo déosla provincia:— Santa Te- 
resa, San Miguel, Santa Tecla, San José, tas 
Tunas, Mclincuc, Guardia de Lujan, Rojas, la- 
guna del Monte. 

Frailes que están empleados en servicio del rey. 

En el Colejio de Córdoba 10 

En las Doctrinas 58 

En capellanías Reales 9 

Por todos "son 83 

Nota— Que las islas Malvinas' y de Patagones 
desde su primera fundación estuvieron ú cargo 
de nuestros frailes por espacio de diez años hasta 
que pasaron á los mererdurios. 

II. 

CUSTODIOS. 

* * 4 

El Reverendo Padre Fray Alonso de la Torre, 

de fervoroso espíritu, docto escolástico, positivo y 
místico, natural de Ma rellena en el Reino de Anda- 
lucia. El Reverendo Pad re Fray Bal lazar Nav arro, 
natural de Tenerife, dos veces fué Custodio— El 
glorioso San Francisco Solano, el Reverendo Pa- 
dre Fray Miguel de San Juan, el Reverendo Padre 
Fray tais de Bola ños, ej Reverendo Padre Fray 
Juan de Escobar, el Reverendo Padre Fray Fran- 
cisco Zamora año de UiT.'i, el Reverendo Padre 
Fray Cristóbal de Ajala, último custodio año de 
161*1. 

Ereccio \ en provincia. 

En el año de mil seiscientos y doce en el 
Capitulo general celebrado en Roma, en que salió 
de general el Reverendísimo Padre fray Jua:i del 
Hierro, fueron creados en primer provincial fray 
Juan de Escobar, y en difinidores primeros fray 
Luis de Bolaños y fray Francisco de la Cruz, hijos 
de la Custodia del Paraguay, y fray Baila zar Na- 
varro, y Cray Miguel de San Juan, de la Custodia 
del Tucuman. 

El provisor de la ciudad del Paraguay, siendo 
Obispo el llustiisimo Cárdenas, fué fray ManuH 
Cabrulen el añude HiM\ 

NOTAr-Qnccl primer Obispo del Tucuman fui 
elllustrisimo señor don fray Gerónimo Al!>o:\vv, 
que viniendo á recibirse de subilla con prebenda 
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dos de nuestra relijion nombrados por el señor 
don Felipe II, murió en Lima. Véase la Historia 
Jesuítica del Paraguay de Lozano, tom. I. cap. 3. 

El primer ministro del Evangelio que hubo en 
la Colonia del Sacramento que fué de los Portu- 
gueses, se llamó fray Francisco del Rosario. Y case 
o fray Apolinario de la Concepción en la Primada 
Seráfica, folio «6. 

IV, 

CONVENTOS. 

Provincia de Buenos Aires— Buenos Aires — 
Becoleccion— Montevideo— Rincón deSan Pedro 
^-SantaFé— Corrientes. 

Gobierno del Paraguay— Paraguay— Recolec- 
ción— Villa Rica. 

Gobernación de Córdoba, — Córdoba — Santiago 
del Estero— Tucuman — Rioja — Valle— Salta— 
Jujuy. 

Rtsútnen, 



Provincia de Buenos Airea • • • 
Gobierno del Paraguay 
Gobernación de Córdoba 



.6 
• 3 
.7 



Total conventos ,Í6 

Nota — Que hay también un Colejlo de Misio- 
neros que se fundó en 20 de Julio del año de 
1786, en el (Jareara nal jurisdicción de Senta-Fé. 

V. 

MARTIRES, 

El hermano fray Juan de San Fernando, lago 
de profesión, natural de los reinos de España, pa- 
deció martirio en el pueblo de Caázapa. 

VI. 

VENERABLES. 

El venerable. Padre fray Juan de Escobar pri- 
mer provincial— El Padre fray Juan Córdoba, 
el Padre fray Fernando Quiñones, el Padre fray 
Alonso de la Torre, el Padre fray Francisco de la 
Cruz, el Padre fray Antonio de Lugo, el Padre 
fray Andrés Rodríguez, el Padre fray Gregorio 
Osuna, el l adre fray Alonso Saavedra, el Padre 
fray Juan Polo, el Padre fray LuisGomez, el Pa- 
dre fray Bal tazar Navarro. 

Nota—» Véanse otros muchos en fray Diego de 
Córdoba, Labro I. 9 folio 140 y libro 3 ° folio 
270 basto fetio 290. 



MI. * 
SANTOS. 

San Franet-vo Solano, natural de Montilla en 
el reino de Andalucía, murió en Lima. 

VIII. 

OBISPOS 

El Ilustrisimo señordon fray Fernando deTre- 
jo Obispo del Tucuman, el Ilustrisimo señor don 
fray Bernardino Guzman Obispo de la Concep- 
ción de Chile, el Ilustrisimo señor don fray Mar- 
tin Ignacio de Loyola Obispo del Paraguay, el 
Ilustrisimo señor don fray Gabriel de Arreguy 
Obispo de Buenos Aires, su patria, y del Cuzco, 
el Ilnstrisimo, su hermano, don fray Juan de Ar- 
reguy Obispo de Buenos Atres, su patria. 

IX. 

ARZOBISPOS. 

El Ilustrisimo y venerable señordon fray Mar- 
tin Ignacio de Loyola, Arzobispo de Charchas, so- 
brino de San Ignacio de Loyola. 



DOCTRINAS. 

» • 

Caázapa — Ytaty— Santa Lucia— Cayastá -Sap 
Pedro— Inty-llá —Las Garzas— Petacas— Ortega 
— Bio Negro — Macapillo— Balbueua— Miraflorvs- 
Sania Bosa de Lima — San Francisco Solano — 
Los Tobas— Los Asios -Lo Concepciou —La Crtu- 
San José -San Juan Bautista— San Francisco 
Xavier— San Luis— Saula Ana— I tapó»— Santa 
Rosa— El Jesús— San Cosme. Total, Doctrinas 29- 

noti— Que antiguamente hubo diez pueblos en 
Sonta Fe: uno en el Rio Cuarto: ocho en Guru- 
gualy y en el Paraguay, Yaguaron. Naranja» de 
Tobas, y otros varios que unos pertenecieron y 
otros pasaron á los clérigos por disposición 
real. 

r El venerable Bolañoi de un golpe -entregó 9 
pueblos á los primeros jesuítas que vinieron de 
España, llamados Maeiel de Lorenzana y Diego 
Boroa. Véase á Córdoba lib. 3. ° folio 273 y ia 
defensa del Ilustrisimo Cárdenas. 

XI. 

PROVINCIALES. 

Nuestro Reverendo Pad refray Juan de Escobar, 
castellano, fué creado el año 1612. Nuestro Re- 
verendo Padre fray Juan de Bergara, electo en 
Santiago el año de 16*6, presidió Nuestro Revé- 
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rendo Padre fray Diego de Echogoyan, de la pro- 
viucio de las Chorras. 

Nuestro Reverendo Píidrc fray Pedro Gutiér- 
rez Flores, de In provincia de San Miguel, electo 
en Córdoba el año de 1620. 

Nuestro Reverendo Padre fray Bernardino 
Goznian,de la provincia de Andalucia, electo en e| 
año de 1624, presidió Nuestro Reverendo Padre 
fray Juan Diaz de la Provincia de Chile. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan deBergora, 
electo dos veces en el año de 1626. 

Nuestro Reverendo Padre fray Alonso Biqne, 
déla provincia de Andalucía, cítelo en Córdoba 
el año de 1036. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro Xiroenes 
tojo de la provincia deSau Miguel, electo en Cór- 
doba el año de 1039. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro Lois de 
Cabrera, natural de Córdoba, electo en ella en 
1643. 

, Kofstro Reverendo Padre fray Alonso Guerre- 
ro, bijo de la provincia de Andalucía, ejecto en 
Santiago el año de 1 646. 

Nuestro Reverendo Padre fray Leonardo Gri- 
ber. natural del Paraguay, electo an Córdoba en 
1649. 

Nuestro Reverendo Padre froy Juan Caray, na- 
tural de la Cantabria, hijo de aquella provincia 
«feclo en Córdoba el año de 1652. 

Nuestro Reverendo Pudre fray Luis Cabrera, 
electo segunda ve» en Jujuy aíode IOS.'). 

Unestro Reverendo Padre fray Antonio Salas, 
electo en Córdoba el año *G5°. 

Nuestro Reverendo Todre fray Gabriel de Va- 
lencia, electo en Córdoba el año de 1603. 

Nuestro Revé: endo Padre fray Gahrielde Rozan, 
electo en Córdoba el a.~ií> de 1007. 

Nuestro Reverendo Padre frey Kianucl Riveros, 
portugués, electo en Córdoba el año de 1070. 

Nuestro Reverendo Padre fray Luis Herrera, 
electo eu Sulla el año do 1073. J 

Nuestro Reverendo Pudro fray Nicolás Guipus" 1 
coa, europeo, electo en el Tucuwan en 1(570. 

Nuestro Reverendo Pud re fray Antonio Carballo, 
natural de Bueuos Aires, electo en Córdabo el año 
de 1680. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro Al barra - 
cin, español, electo en Córdoba año de 1686. 

Nuestro Reverendo Podre fray José Almonacid, 
natural de lu Riojo, electo en Córdoba en 1089. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan de Azaeta, 
español, electo en Córdoba en 1Ü89. 

Nuestro Reverendo Padre fray Gabriel de Arre- 
goi, natural de Buenos Aires, electo en Córdoba 



oño de 1095, presidió Nuestro Reverendo Podre 
fray Juan de Herrera, de la provincia de Charcas; 
fué exaltado á Comisario general del Reino, y fué 
electo Vicario Provincial, el Reverendo Padre fray 
Antonio Suarez, y después fué Obispo de Buenos 
Aires y del Cuzco. 

Nuestro Reverendo Padre fray Miguel de Ortega, 
español, electo en Córdoba año de 1698, murió 
é los seis meses, habiendo sido electo en Vicario 
Provincial Nuestro Reverendo Padre fray Juan 
de Azaeta. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan de Arregui, 
natural de Buenos Aires, electo en Córdoba el año 
1701. 

Nuestro Reverendo Padre fray Antonio Ruiz, 
europeo, electo en Córdoba el año de 1705. 

Nuestro Reverendo Padre fray Ped ro de Sa lazar 
electo en Santa Fé el año de 1708. 

Nuestro Reverendo Padre froy Francisco Beni- 
to, andaluz, electo en Santiago el año de 1711. 

Nuestro Revé rendo Podre fray Juan de Arregui, 
electo segunda vez en Córdoba año de 1714, pre- 
sidio Nuestro muy Reverendo Padre fray José de 
Cuadros, y después fué Obispo de Rueños Aires, 
su patrio. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan Rustillos, 
andaluz, electo en Córdoba el año de 1718. 

Nuestro Reverendo Padre fray José déla Cá- 
mara, natural de Córdoba, electo nlli en 1720. 

Nuer.tro Reverendo Padre fray Isidro Galban, 
natural de Freguenos, electo en Buenos Aires el 
año de 1723. 

Nuestro Reverendo Podra fray Pedro del Cas- 
tillo, na tu ¡al del Paragüey, electo en Buenos Aire9 
el año de 1729. 

Nuestro Reverendo Padre fray Antonio Aris- 
toudu, natural de Viscaya, electo en Buenos Aires 
el eño de 1730. 

Nuestro Reverendo Padre fray Alonso Melen- 
dez, natural de Buenos Aires, electo allí el año de 
1754. 

Nuestro Reverendo Padre fray Francisco Ar- 
nais, natural de Castilla lo Viejo, electo en Sonta 
Té el año de 1737. 

Nuestro Reverendo Padre fray Agustín de Cá- 
ceres, natural de Buenos Aires, electo allí el oño 
de 17A0, murió ol año y once meses, habiendo 
sido electo en Vicario Provinciol el Reverendo 
Padre fray Juan Delgado, lector jubilado. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro Colme- 
nero, natural de Castilla la Vieja, electo en Bue- 
nos Aires el oño de 1743. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro de la Tor- 
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re Herrero, natural de Buenos Aires, eleclo allí 
el año de 174G. 

Nuestro Reverendo Padre] fray Antonio de R¡- 
Tudcneiro, natural de Galicia, electo en Buenos 
Aires daño de 1750. 

Nuestro Reverendo Padre fray Antonio Merca- 
dilla, natural de Córdoba dd Tucuman, electo en 
Buenos Aires en 1753. 

Nuestro Reverendo Padre fray Cristóbal Ayllou. 
hijo de la provincia de Carlajena, fué decto en 
Buenos Aires en 1756. 

Nuestro Reverendo Padre fray Lucas de Dicido 
y Zamudío, natural de Córdoba, fué electo alliel 
año de 1750. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan Bautista 
Luzar, vizcaíno, fué electo en Buenos Aires el año 
de 1701. 

Nuestro Reverendo Padre fray Luciano Soto- 
mayór, natural de Santa Fé, fué electo en Buenos 
Aires el año de 17C4. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan Marín, 
español, fué eleclo en Buenos Aires el año de 17G8, 
murió á los seis meses, habiendo sido electo en 
Vicario Provincial Nuestro Reverendo Padre fray 
Francisco Calvo, Recoleto, natural de Galicia. 

Nuestro Reverendo Padre fray Gregorio Aseo- 
na, natural de Corrientes, fué electo en Santa Fé 
el año de 1771. 

Nuestro Reverendo Padre fray Antonio Santa- 
olla, natural de Marchcna en la Andalucía, electo 
en Córdoba en 1773. 

Nuestro Reverendo Padre fray José Blas de 
Agüero, natural del Paraguay, fué electo en Bue- 
nos Aires el año de 1777. 

Nuestro Reverendo Padre fray José Tomas Ra- 
mírez, natural del reino de Aragón, electo en 
Santa Fé el año de 1780. 

Nuestro Reverendo Padre fray Nicolás Palacios, 
natural de Buenos Aires, electo allí mismo en 8 
de Junio de 1783. 

Nuestro Reverendo Padre fray Pedro Sánchez, 
montañés, fué electo en Buenos Aires en A de 
Diciembre de 178G. 

Nuestro Reverendo Padre fray José Puchela, 
cordobés, electo en San Pedro en 2 de Febrero 
de 1790. 

Nuestro Reverendo Padre fray Juan Francisco 
Echegnray, vizcaíno, electo en Buenos Aires en 17 
de Marzo de 1703. 

Nuestro Reverendo Pudro fray Pedro Nolasco 
Barrientos, paraguayo, lector dos veces jubilado 

ex-custodio y ad de esta Provincia, electo cu 

Buenos Aires en 13 de Noviembre de 1796. 



XII. 

Los primeros curas párrocos que hubieron en 
las ciududes de Santa Fé y Córdoba, fueron fray 
Gonzalo Malaver y fray Juan de Rivadeneirn. 

El primer cura párroco que hubo en la dudad 
de Buenos Aires fué San Francisco Solano. 

I.os primeros que en el Rio de la Plata admi- 
nistraron el santo sacramento del matrimonio 
fueron los siervos da Dios, fray Alonso de San 
Buenaventura y fray Luis de Bolaños. 

nota — Este maravilloso incremento debe esta 
Provincia al espíritu apostólico del venerable fray 
Bernardo Armenla y sus cuatro compañeros hijos 
do la Provincia de Andalucía, que ansiosos de 
dilatar el reinodeDios en la vasta extensión del 
Rio déla Plata y sus confines, volaron como ánje- 
les veloces, el año de 1557, en compañía del 
Veedor Alonso de Castro que venían con tres 
embarcaciones a favorecer ¿ los Españoles que 
quedaron desvalidos por muerte de los primeros 
pobladores don Pedro y don Diego de Mendoza, 
ú quienes dos años antes habia despachado el em- 
perador Carlos V con once embarcadones y 
ochocientos hombres escojidús pura sostener la 
prodijiosa conquista que incesantemente iban 
logrando los famosos españoles que el año do 
1515 vinieron con Sebastian Caboto primer 
descubridor del Rio de la Plata. 

Los autores que se ban manejado para disponer 
este plan son: José Toruvia, Antonio de Herrera, 
Diego de Córdoba, Pedro Lozauo, Apolioario 
de la Concepción, Juan de San Diego Villalon, y 
el Libro Difluitorias de esta Santa Provincia. 

— «)■ — 

EL BRASIL Y LAS REPUBLICAS DEL PLATA. 

(Conclusión.) 

Después deja ruptura entre la Confederación 
y el Imperio, llegó evidentemente la oportunidad 
de vincular los intereses contrarios á la existencia 
política del dictador de Buenos Aires. La infa- 
tuación de este gobernante habia llegado al ponto 
de amenazar que abatiría con sus armas la 
corona imperial. El gabinete de Rio-Janeiro 
queaeeptó el afrentoso reto, aprovechó luego una 
ocasión feliz. 

El gobernador de Entre-Ríos general Urquiza 
que había despertado la tremenda desconfianza 
de Ro as, y era el gefe federal mas conspicuo por 
sus victorias, hizo el 1. 9 de Mayo de 1831 un 
pronunciamiento solemne que hería como un ra- 
yo la base esencial del poder dominante en Bue- 
nos-Aires. 
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El gobierno de Montevideo agoviado de indeci- 
bles conflictos y el gabinete del Brasil aplaudieron 
calorosamente esta intrépida declaración. Se ne- 
goció una alianza da las provincias de Entre 
Rtos y Corrientes, Montevideo y el Brasil. Este 
Imperio ofreció parola proyectada cruzada contra 
el gobierno argentino, oro, soldados y bajeles. 

Ei general Urquiza fué designado para presidir 
lau alta empresa. Contando este gefe con su 
prestigio, con la fuerza efectiva de que disponía 
en la belicosa proviocia de su mando, y con au- 
tillos que de todas partes recibía, organizó rápi- 
damente uno de los ejércitos mas bizarros y 
nuroerososque hayan sido levantados en América. 
Las columnas atravesaron el Uruguay; y llegando 
al campamento mismo del ejército confederado, 
alcanzaron sin combate lodos los resultados de 
esta atrevida operación.— El ejército campado en 
el Ccrrilo fué disuelto, rindiéndose por una 
capitulaciou generosa.— Montevideo respiró des- 
pués de un asedió de nueve años; y amigos y 
enemigos tributaron justicia á una actividad digna 
de grandes capitanes. 

Después de esta venturosa campaña, el ejército 
robustecido por la incorporación de una división 
de Orientales, volvió á Entre-Ríos, y sin tomar 
descanso, se preparó al pasage del Paraná. La 
escoadrn brasilera lo facilitó por la Punta de 
Diamante, nombre de un paso, ó mas bien de un 
pintoresco promontorio que estrecha las márge- 
nes del rio. El ejército penetró en la provincia 
do Buenos \ires, convertida por el terror en vasto 
campamento. 

Por fin, el dio 3 de febrero de 1852 en que por 
primera vez el pabellón auriverde ondeó al lado 
de los colores argentinos y orientales, la mas po- 
derosa dictadura del nuevo mundo fué pulveriza- 
da en la batalla de Caseros. 

Este grandioso y esperado desenlace pareció 
deber colocar en pié mas firme las relaciones 
de) Brasil con los países vecinos. 

Pero antes de ocuparnos de este episodio, justo 
«recordar que algunas veces habia procurado el 
gobierno imperial salir de la incertidurohrc man- 
tenida por la falla de convenciones. Ya eu 1837, 
sieado ministro de negocios estrangeros del Im- 
perio el señor Montezumn habia ordenado á la 
legación brasilera en Montevideo que propusiese 
nn tratado de alianza ofensiva y defensiva para 
que el Brasil y el Estado Oriental se auxiliasen 
reciprocamente en el caso de guerra estrangera 
romo en el de desavenencias intestinas. 

Mas estas convenciones no llegaron á formular- 
se, porque el Gobierno Oriental entendió enton- 



ces que la solución de las cuestiones que por su 
naturaleza podrían producir graves divergenciai 
debía preceder á cualquier otros arreglos. 

-Para que la República Oriental, decía en esa 
sazón el ministro VUlademoros, prometa al Im- 
perio del Brasil su amistad, es necesario que se 
designe cual es esa República, cual su fuerza.su 
extensión, sus dominios territoriales. Esto con- 
viene tanto al Imperio como á ella misma». 

Continuó por años la vacilación en la política 
de un Estado para con otro, hasta que la comu- 
nidad de causa y de peligros produjo la intima 
inteligencia do 1851 de que hemos hablado. El 
»de Mayodecseaño el Brasil celebró con el Estado 
Oriental y con el gobernador Urquiza un convenio 
que definía y establecía la mas amplia protección á 
los derechos de los subditos Brasileros. Ei tra- 
tado de 12 de Octubre les exime del servicio de 
guerra y de contribuciones militares, consagra el 
principio de indemnizaciones, y les dá garantías. 

Posteriormente el controvertido principio del 
uti possidelis ha sido reconocido en el tratado de 
limites con el Estado Oriental según lo fuera eu 
igual ajuste con la República Peruana. 

Ademas de tales ventajas para el Brasil, el ga- 
binete imperial logró otra no menos trnnsceden- 
te como gage de su deseada aliauza. lo navega- 
ción de los afluentes del Plata fué asegurada por 
uno de los tratados firmados el 12 de Octubre y 
por otros convenios. 

Esa libertad fluvial mejoró la suerte de lo 
provincia de Matto Grosso, y de parte de las pro- 
vincias de Rio Grande del Sur y de San Pablo. 

Con respecto al tratado de limites, merecen 
mencionarse las declaraciones que el ministerio 
Brasilero hizo ante la Cámura de Diputados; por. 
que explican su pensamiento dominante en lo 
negociación. 

Dijóqueel Estado Orientalj cedió del derecho 
que se habia pretendido derivar del tratado de 
1777 entre las coronasde España y Portugal, y de 
las pretcnsiones á los territorios qnc adquirió el 
Portugal, á los campos llamados neutrales, á la 
linea del Ybicui. Por parte del Brasil se cedió 
del derecho que podría dimanar del convenio de 
1819, que comprendía terrenos de los cuales no 
está en posesión el Imperio. Pero fué reconoci- 
da la legitimidad de todas las posesiones y adqui- 
siciones hechas por él. 

No es inoportuno indicar que el arreglo de 
limites consignado en el tratado de 12dc Octubre 
es conforme al parecerf dado al Emperador por 
el Consejo de Estado en 1847 con la circunstan- 
cia de que el tratado resolvió la cuestión de Ir* 
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campos medidos cuya cesión fué propuesta por el 
gobierno de Montevideo al Imperio en iMo por 
la suma de un millón y doscientos mil pesos 
fuertes, 

Establecida despuesde la derrota déla di cía - 
durapna autoridad regular en la República del 
Uruguay el gobierno imperial declaró le prestaría 
apoyo leal. . 

No tardaron en ponerse á prueba estas pro* 
mesas, luego que estalló el movimiento contra 
el Presidente Giró, quien después de tímidas 
concesiones presentó su dimisión. El represen- 
tante del Brasil fué acusado de haber, engañado 
6 todos los partidos en eso crisis del gobierno 
constitucional. 

El general Flores que asumió la presidencia so- 
lo tiivó un mando efímero, cayendo ante resisten- 
cias populares. El campo quedó despejado para 
él ensayo de un triunvirato 'que fué saludado 
momentáneamente como tina transacion prove- 
chosa, entre el pasado y el presente. 

El afamado general Rivera que era miembro 
del nuevo gobierno no olvidarii probablemente 
los caprichos de la suertequeen tan corto tiempo 
le había transformado de emigrado sujeto á la 
policía de Rio Janeiro, en grande y buen amigo 
del Emperador. 

Esos recuelos no eran favorables para inspi- 
rar confianza; pero la muerte súbita da dos de los 
triunviros (fué uno de ellos el general Lavallaja) 
y el articulo constitucional que prescribía la elec- 
ción para la presidencia, distrajeron la atención 
bácia las candidaturas que se disputaban el su- 
frajio. 

Don Gabriel Pereyra, procer del partido colo- 
rado fué electo, y su diplomacia en la corte impe- 
rial no ha sido mas dichosa que la de sus ante- 
cesores, bien que tan ti su gabinete como la le- 
gación oriental en el Rrasil pudieran ofrecer la 
apoíojia de patrióticas intenciones para escudar 
el porvenir y la independencia de su país. 

La actual administración de aquel Estado pre- 
sidida por un ciudadano simpático por su mode- 
ración se encuentra en presencia de estipulacio- 
nes de diversa naturaleza celebradas en el Impe- 
rio; pero redimida virlualmente de graves com- 
promisos que la opinión y las cámaras Jejislalivas 
rehusaron enéticamente sancionar. 

Las dificultades á que dio lugar el tratado Do- 
mado de permuta han desaparecido. 

Las estipula* iones morcan Ules ajustadas en Se- 
tiembre da 1857 son observadas. 



El tratado de neutralización do la República 
del Uruguay fué rechazado en el Seuado. 

Esa combinación diplomática excitó el aplauso 
de algunos hombres políticos, pero halló resis- 
tencia en el sentimiento de la mayoría. 

Se invocó como fundamento esencial para esa 
novedad en el derecho público americano, -que 
neutralizada la Banda Oriental quedaría al abri- 
go de todo designio ambicioso de los Estados 
vecinos, y principalmente del Imperio. Pero e<t« 
argumento encarecido por la previsión mas som- 
bría es mas especioso que fuerte— El Brasil á 
pesar de sus tradiciones y de sus emblemas sobre 
el Amazonas y el Plata no es un poder que cifre 
sus timbres en la conquista militar. La influen- 
cia que pudiese ejerceren los asuntos déla Re- 
pública del Uruguay podría ser contrabalanceada 
por el patriotismo de los orientales, y por el des- 
prendimiento del gobierno argentino. 

Ni la índole del Emperador, ni la organización 
de su consejo son adecuadas ó la realización 
audáz de uno de esos pensamientos transcenden- 
tes que cambian la suerte de un Estado eslran- 
gero. 

Las cámaras brasileras ejercen preponderan- 
cia en la dirección de los negocios; y ese hecho 
tan natural en un país representativo explica la 
aparente versatilidad del ministerio imperial, y 
le impedirá desplegar una política que exijo la 
uuidad del gcuio, la perseverancia y el silencio. 

Asi el desenlace de las cuestiones mas espinosas 
que produjeron discordia entre el Brasil y los 
Estados del Plata, despejó la ruta que ha de tri- 
llarse en adelante. 

VIH. 

Uno de los puntos culminantes definidos por 
los tratados negociados ebtre el Imperio y la Re- 
pública Argentina bajo la presidencia del general 
Urquizo es la recíproca obligación de respetar su 
integridad nacional— El gobierno argentino la ha 
cumplido, como lo ntestiyuóen un periodo difícil, 
reprobando los movimientos subversivos de las 
provincias de San Pobló, Minas y Pernambuco, 
no menos que la rebelión de Rio Grande. Es ne- 
cesario que el respeto al dogma conservador do 
la unidad no esté sometido á las vicisitudes de 
partidos internos, ni á las tergiversaciones de 
intereses falsamente apreciados. 

Todo conato de desmembración de alguna de 
las fracciones de la familia argentina debe halla 
en el Rrasil repulsa igual á la que encuentren ei 
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la República las veleidades de independencia de 
cualquiera de las provincias del Imperio. 

El orden social y la paz se vinculan á la ejecu- 
ción de este compromiso indeclinable y de eleva- 
do alcance. 

Es menester que el Brasil por la franqueza de 
sus procederes no pneda ofrecer ni sombra de 
justificación á que su lejitima influencia sea desai- 
rada. Y aquí asalta la penosa reminiscencia de 
la* graves razones de desconfianza que aconseja- 
roa al general en gefe del ejército de la Confe- 
deración Argentina en 1859 no aceptar los bue- 
nos oficios del Plenipotenciario brasilero para 
la negociación con el gobierno de Buenos Aires, 
llevada á cabo bajo la oportuna mediación de tos 
deFraocia y «1 Paraguay. 

IX 

Ahora tocaremos un punto que ha sido fre- 
cuentemente tema de las elucubraciones de lo 
prensa argentina, siempre que se ba nublado el 
boriionte de la paz con el Imperio americano. 

Dicese que millares de seres humanos en el 
Brasil esperan su emancipación de tos libertadores 
del Plata; y que la civilización y la huraauidad se 
interesan en una empresa redentora que trozase 
las cadenas de la servidumbre de los negros en 
los dominios brasileros 

Hoy en el fondo de tal idea un falso sentimen- 
talismo, y masque lodo, un grave error contra 
la sana política, y contra el derecho de jen les. 

Nadie nos a ven ta ja ra en la enerjíade reproba- 
ción y de pesar con que contemplamos la escla- 
vitud como institución social en ningún pueblo 
déla tierra 1ji mente y el corazón, aunque no 
estén bajo el influjo directo de la filosofía , so su- 
blevan igualmente contra el absurdo y lu injusti- 
cia de esas divisiones profundos, que colocan en 
polos opuestos de la vida moral, y en hostilidades 
más ó menos aparentes las razas humanas. 

Pero las aspiraciones de la filantropía no sofo- 
carán las nociones mas triviales de la convenien- 
cia, y de los deberes internacionales. La m[cr- 
feccion ó ti vicio de la economía inlemu de un 
Xstado, no autorizan á los demás paro trastor- 
nar por las orinas el edificio de las preocupacio- 
nes, y de los costumbres de naciones indepen- 
díenles. 

Aun juzgamos imprudeulc ut a propaganda li- 
beral en medio de una clase humillada y nume- 
rosa, cujas pasiones conservarán el ardor de su 
Cerra natal, y la fiereza conjemol ú su orijen 
salvaje— Seria llevar las chispas ú un campo cu- 
bierto desecos y áridos abrojos, y al mismo tiem- 



po desencadenar los vientos s »bre esa superficie 
de fuego. La historia se cubre de luto, al pintar 
las horribles escenas de Santo Domingo y de 
otras colonias en que la naturaleza ultrajada, y 
las instigaciones de una desapiadado ambición 
precipitáron á las hordas de esclavos á una rebe- 
lión, que convirtió en vasto sepulcro los valles 
risueños de las islas del mar Caribe. 

Es necesario no olvidar que el tráfico de negt os 
practicado siglos ha on América, desde que Las 
Casas por una alucinación inexplicable de su 
alma generosa, lo aconsejó pura redimirá los 
Indios del cautiverio de la conquista, ha sido re- 
primido años há por el gobierno brasilero. Exis- 
te en vigor una convención con la Ingtaterr», 
para la cesasion de ese comercio infame. 

Cruceros ingleses en la inclemente costa de 
Africa y naves brasileros y británicas en el litoral 
del Imperio vigilan el cumplimiento del tratado. 
Subido es que el monarca notable por la dulzura 
de su espíritu y por la literalidad de su educación 
ha propendido con celo á extirpar ese mal, que el 
tiempo y lo legislación de sus antepasados habían 
planteado, como una base necesaria de la indus- 
tria agrícola en aquellas comarcas. 

Sintiéronse gravemente los consecuencias de 
un cambio aconsejado por la piedad cristiana, 
pero qae empobreció de pronto las fuentes de la 
producción, y causó modificación profunda en 
las condiciones de la propiedad.— Verdad es que 
los hacendados y propietarios conservan el señor 
rio sobre los esclavos que poseían y sobre su 
descendencia, pero los grandes trabajos del cul- 
tivo du los frutos tropicales, y el reemplazo ne- 
cesario ú la considerable mortalidad de una dase 
condenada á las mas ásperas fatigas, exijian la 
renovación continua de esa corriente de pobla- 
ción africana transportada de sus desiertos nati- 
vos á tos bosques y montañas del nuevo hemis- 
ferio. 

El gobierno británico está contento de la leul- 
lad con que el del Brasil ba satisfecho á un empe- 
ño que hería el in teres matcj iul de las clases mas 
influyentes. m ■ , ,.( .,,♦. 

Cou igual raxon con que se instiga á esa cruza- 
da para manumitir ú los siervos en una nación 
amiga, podría predicarse otra para libertar ú los 
que riega ti con el sudor de su frente las ricas 
plantaciones de la Carolina del Sur, y otros 
Estados de la Union. Pero el designio no ten- 
dría ¿ su favor ni aun el fanatismo del espíritu 
de aventura. 

Contentémonos con deplorarlos males qfe no 
alcancemos á remediaren la familia nninnaj y 
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si la libertad es hermana de la tolerancia, ella no 
necesita confundir sus trofeos con los simulacros 
quiméricos de una fuerza opresiva de las leyes de 
soberanos extranjeros. 

Ei estudio filosófico de los sucesos que hemos 
bosquejado, la conveniencia y el decoro señalan 
patentemente al gobierno imperial su linea de 
conducta para con los Estados limítrofes. 

Fidelidad á los pactos, neutralidad entre los 
partidos contendientes de otros pueblos, franca 
liberalidad en las medidas económicas y comer- 
ciales, vigilancia en las fronteras contra la de- 
serción» el contrabando, ó los amaños de una 
emigración hostil, decisión generosa ú auxiliar 
mora luiente el afianzamiento de instituciones re- 
gulares en las Repúblicas vecinas. 

Si esta marcha circunspecta no evitase todo 
motivo de desavenencia internacional, en medio 
de la complicación á que están expuestas las co- 
sas humanas, no creará á lo menos uua crisis ir- 
remediable, y realzará la fama de un gobierno 
qne aspira al respeto del mundo por sus luces y 
su estabilidad. 

JosbT. Gbido. 



Episodio de la guerra civil. 

Publicamos un fragmento inédito de la Historia 
de la guerra sostenida por los libres de la Repilblica 
Árjentina contra el Tirano don Juan Manuel de 
Rosas escrita en Sucre, Capital de la República de 
Rolivia el año H , por el Coronel don Juan Elias, 
conque hemos sido obsequiados por su autor, 
nuestro amigo y colaborador. 



El di a después de la toma de Santa Fé, los jefes 
mas i niel ¡jen tes del primer Ejército libertador $e 
reunieron en el vivac del Coronel Vega y alli acor- 
daron nombrar una comisión encargada de pedir 
al jeneral en jefe, que el jeneral Garzón, el go- 
bernador Méndez y lodos los jefes y oficiales 
tomados prisioneros el dia anterior, fuesen con- 
ducidos al campo del Ejército y fusilados inme- 
diatamente. — Esta solicitud debia fundarse en el 
derecho de represalias.— Ella autorizaba una 
medida que si bien estaba en oposición con los 
sentimientos del Ejército, era imperiosamente 
reclamada por la justicia para regularizar una 
guerra en la que la sangre de los libres se había 
derramado sin respetar los derechos que todas 



las naciones civilizadas acuerdan á los prisione- 
ros de guerra. 

En el curso de esta obra han sido señalados 
todos los crímenes cometidos por el Tirano sobre 
los defensores de la libertad, que los azares de la 
guerra habian hecho caer en sus manos. — Había 
llegado pues el momento en que era preciso dar 
un paso cuyo resultado habría tal vez dado otro 
carácter á una guerra hecha por uua parte con 
lealtad y humanidad, mientras que por la otra la 
barbarie y el asesinato la hacian sacrilega y 
feroz. 

El respetable coronel Vega fué clejido para 
presidir la comisión peticionaria, compuesta de 
otros jefes distinguidos. 

La comisión se presentó al jeneral en jefe y 
reclamó ante él la ejecución de los prisioneros, 
haciendo valer todos los motivos que exijian me- 
dida tan cruenta pero de rigorosa justicia. El 
jeneral en jefe oyó con inquietud tal solicitud, que 
estaba en oposición absoluta con los sentimientos 
de su corazón, pero cediendo á la fuerza irresis- 
tible déla necesidad, salió de su boca el fallo fatal: 
— tSi señores, los prisioneros serán fusilados*, 
les dijo. 

Inmediatamente se libró orden para que la 
Lcjion Avalos condujese al cuartel jeneral al 
gobernador Méndez, al jeneral Garzón y á lodos 
sus jefes y oficiales. 

El jeneral en jefe me hizo llamar y me dijo* 
«Amigo mió, luego que lleguen los prisioneros 
-hágalos usted colocar cerca de aquí y que se les 
«mantenga con seguridad.— Estoy un poco enfer- 
• mo, dé usted orden de que no entre nadie á mo- 
tlestarmc pues quiero descansar» — Se hallaba en 
su pequeña tienda de campaña. 

lina hora después llegó la lejion Avalos con los 
desgraciados prisioneros que hice situar á corta 
distancia del cuartel jeneral en medio de un cir- 
culo de centinelas. 

El jeneral Garzón, el coronel Acuña y el co- 
mandante Gómez eran mis antiguos amigos. Ha- 
biumos combatido por la libertad del pueblo 
Oriental, al que estos desdichados debian su ori- 
jen, pero que ligados ú la causa del feroz Oribe 
habían abandonado su patria y seguidoloá Buenos 
Aires donde abrazaron la del Tirano. Guiado 
por un sentimiento de respeto por su situación 
fui a verlos y ofrecerles mis servicios personales. 
Ellos me abrazaron y después de algunas palabras 
de amistad y cortesía me dijo el jeneral Garzou: 
«Querido Coronel, ¿cuál es la suerte que nos 
«está reservada? dígamelo usted francamente 
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•usted sabe que Ictico hijos y os preciso que mis 
lúllimos momentos se los consagro — Acuña, 
Cavan y Pin me lucieron iguales preguntas. Yo 
estaba en el secreto y por lo mismo tuve que hacer 
esfuerzos por no traicionarme, pues me sentía ex- 
traordinariamente conmovido. Hice lo que pu- 
de para tranquilizarlos y me retiré, pues no po- 
día ver por mas tiempo á esos hombres para los 
que bien pronto iba ú llegar la hora fatal. 

Haría poco mas de una hora qu%: los prísionc- 
rosse hallaban en el campo, cuando fui llamado 
por el jeneral en jefe— Posé ú su tienda y lo ha- 
llé sentado en su humilde cama v al parecer 
entregado á una profunda meditación. Apenas 
me vio rao hizo sentaren su misma cama y des- 
pués de algunos instantes de mutuo silencio me 
dijo: «Querido amigo, por una lijereza tal vez 
«vitnperable prometí hacer fusilar á los prisio- 
neros. He refleosionndo coo juicio sobre este 
tnegocio, y por mas que conozco la justicia con 
•ipic se me ha exijido este sacrificio no puedo re- 
«sqj verme ¡j él. — Yo no be nacido para ser un 
•tirano, y no me avergüenzo de decir ú usted que 
•si ceüendo á las exijenciasde la actualidad y aun 
•de la necesidad, inmolase á esos desgraciados, 
•mañana Horaria como una vieja.— Algo ñus, 
«¿porque hornos de mancharnos con los mismos 
«criinenes dcITirano? • • • No amigo mío.- Soso- 
«iros debemos ser terribles, formidables sobreol 
•campo de batalla y allí es donde debemos mostrar 
«¿nuestros enemigos nuestra superioridad y ascen- 
diente: pero después del calor «leí combate delie- 
«mos ser sensibles, humanos y ¿onerosos. Eljc- 
•nernl Garzón y sos compañeros de infortunio son 
•hijos del pueblo Oriental, pertenecen ó las fami- 
«lias mas distinguidas del suelo que sirve de .¡silo 
•á i<nos tras familias y amigos. Si los sacrificnsc- 
«mos. cargarían ellos con el anatema de toda una 
■noción y serian el blanco de su odio. Kl mismo 
•Presidente Rivera, enemigo de estos desgraciados, 
'desde el momento que supiera que habían sido 
•inmolados obedeciendo ú las duras leyes de hi 
■represalia, nos calumniaria, y diria que eran 
«Tictimns inocentes de un odio oculto Inicia su 
- país. Yaya usted, amigo mió, diga ni jeneral 
•Garzón que ni él ni sus compañeros tienen nada 
•que temer por su suerte, pues se hayan colocados 
•tojo la salvaguardia del Kjército Libertador; que 
•serán conducidos ¡i Santa Fé mientras se prepara 

rp l buque que debe llevarlos á Corrientes, y que 
. o 

■'*) Durante toda la campaña el jftirral (.avalle nunca 
ta*o oua cama que li de su recado de montar (calillo n» el 
*uelo. j mof r»ra!» ocasiones mi tienda se armaba, y su po- 
bírn y ati«leriri«t d« ro*.tiitnl>rm er.m las de un f>p*i t;-:tO. 



«cuenten con que haré cuanto esté en mis manos 
«para hacerles olvidar queso hallan prisioneros. - 
¡tactor sensible! ¡Hombres todos de quienes 
invoco el fallo! — ¿Decid si el guerrero que supo 
sobreponerse á las circunstancias, acallar bis 
exijenciasde un ejército justamente indignado 
por las bárbaras crueldades de su enemigo ha po- 
dido merecer el nombre - de enemigo de Dios y do 
U)s hombres» con que (1 Tirano pretendió man- 
cha rio?— ¿Decid si el jeneral tavnllc al obede- 
cerá los impulsos magnánimos de su corazón no 
ha conquistado mas gloria que la que supo adqui- 
rir en los comba les?— ¡Pueblo arjentino!— ¡Pue- 
blo ilustre pero desgraciado! ¡Cúbrete con un 
manto fúnebre y llora en silencio la pérdida que 
has hecho de uno de tus esforzados hijos, de eso 
ta valle que en la gloriosa lucha de la independen- 
cia se mostró siempre digno de tu admiración y 
gratitud! 

Lleno de placer corrí ni sitio dondose hallaban 
los prisioneros esperando resignados y tranquilos 
la suerte que les estaba reservada. Apenas rae 
\icron me rodearon llenos de inquietud. I,os 
obrazéy les dije.« Señores, rae cabo la satisfacción 
«de ser el portador de una nueva demasiado grata, 
■ pues vengo ú anunciurlesque nada debe inquietar- 
«los por su suerte. El jeneral en jefe me envía á 
-decir á ustedes que serán conducidosá Sanio Fé 
-mientras se prepara el buque que debe llevarlo» 
•á Corrientes, y que cuenteu con que él hará 
«cuanto esté en su mano para hacerles olvidar que 
«se bailan prisioneros. No quiero ocultará ustedes 
-que fueron conducidos aqui para ser fusilados 
«porque asi lo reclamaba el ejército, tas cruol- 
«dades del Tirano exijinn la repesalin, pero el 
«jeneral 1 avalle sobreponiéndose ú toda consido - 
« ración, ha obedecido la voz de la humanidad y 
«no ha querido imitar á su enemigo. A él solo son 
«ustedes deudores de la vida.- Fáciles inferir 
la sensación que mis palabras produjeron sol>re 
esos bravos militares, quienes ine rogaron ma- 
nifestara al jeneral en jefe su gratitud» muy 
especialmente el jeneral Garzón. 

Inmediatamente el coronel Méndez r^u^U- 
ion fué encargado de llevarlos á Santa Fé, con la 
orden espresa de tratarlos con la considera- 
ción y respeto que su ^esgrueiü exijia. H. jen*? 
ral en jefe escribió con el mismo objclq al 
comandante jeneral Rodríguez, y. se pucdc r ase- 
gurarque jamas prisioneros fueron tratados con 
mas jenerosidad. Filos supieron corresponder 
dignamente. 

Je iv FriAS. 
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AXILES DE Ll BEPIBLIÜ .IRJfimiL 

Memorias inditas de la campaba del ejército 
de los aíides a püebtos intermedios, e> ee 
Perú. Segunda campaña del Prni-, año 181*2. 

(Escrita» por un jete de escuadrón de Granaderos 4 caballo) (i}. 

El 3 de Octubre de 1822 el ejército expedicio- 
nario, compuesto del Reji miento Ato de la Plata, 
batallón Número II, nej i miento Granaderos á 
caballo de los Andes, batallones 2, 4, y 3 de Chile, 
y un batallón de la Lejion Peruana de la Guardia, 
quedó embarcado en el puerto del Callao y el 
convoy de 17 buques de trasporte y dos de guerra 
permaneció al ancla bosta el día 8, en que la pri- 
mera división salió al fin de la isla de San 



El 10, esta división de la que liada parte 
mi Rijimiento Granaderos á caballo, dio la 
Tela con dirección ó Puertos intermedios y ó los 
dos días, uno de los trasportes por hacer dema- 
siada agua, tuvo que regresar al puerto, convo- 
yado por dos mas. Do consiguiente, solo siguie- 
ron cuatro el derrotero indicado. 

El 26 se avistaron por nuestro barlovento, á 
mucha distancia, cuatro velas, que por el rumbo 
que llevaban se opinó seria la segunda División. 

El 80 habiendo cambiando el viento en la 
•llura de 50 ° 30' iotitud Sud, nos dirijimos si 
E., en busca de la tierra que distaba 1080 millas. 
Desde este dia las calmas tan jenerales en esta al- 
tura, empezaron ¿sentirse. 

El 7 de Noviembre, en razón de que empezaba 
4 escasear el agua en los trasportes, y las calmas 
continuaban, se convino que nuestro buque y la 
capitana se adelantasen ai puerto de Guaseo, sin 
perjuicio dedirijirse al punto de reunión, si los 
vientos y el estado del agua lo permitían, po- 
niendo desde el momento (oda la tripulación y 
tropa a media ración ; que los buques restantes, 
siéndolos menos andadores y teniendo mas agua, 
siguiesen el rumbo que traiun. De consiguiente, 
nos separamos este mismo dia, aunque siempre 



El t», habiendo arreciado un poco el vieuto, 
perdimos de vista los dos buques de los que nos 
separamos el 7. o 

El 25, ¿ los 6 de la mañana, descubrimos la 
tierra un poco al N. del puerto de Cobija, y á 
poco mas de 30 millas de la cosía. Estando ya 
ton inmediato al punto donde suponíamos estu- 
viese cu ando no el todo, parte del convoy, 

(1) W a «.ro colato ador y amigo don Damián Hudwn, 
■os ha florecido con I» mnwrfa* q„:- tan i Iwiv. 



aumentaba nuestro sobresalto por la esrases do 
agua, que se disminuyó absolutamente. 

El 27 al medio dia llegamos al Morro de Ta- 
rapaeo, primer punto de reunión, en donde, no 
encontrando al convoy ni orden alguna, seguimos 
hacia Arico. En aquel punto íe nos incorporó el 
trasporte Triuidad, atrasad') de la segunda divi- 
sión, cuyos buques fueron los avistados el 26 del 
pasado, de que se hizo mención anteriormente. 
Este trasporte es el mismo que en 1818, sepa- 
rándose de la expedición quo convoyaba la fra- 
gata de guerra espinóla Reyuo María Isabel, 
arribó al puerto de Buenos-Aires, cuyos soldados 
marcharon al ejército de los Andes. 

EI29al amanecer estuvimos á la vista de Arico, 
donde encontramos solo dos trasportes cru- 
zando en esta altura, con orden del Director 
Jeneraldc Marina, de prevenir á cuantos llega- 
sen permaneciesen nlli, pero no teniendo agua 
sino para dos días, se resolvió subiésemos media 
docena de leguas al sud, ó buscarla y regresar. 
En esc mismo dia se apresó uu buquecillo queda- 
da el comercio en esto costa, al atravesar de 
Tarapaca ú Moliendo. 

El 30 a medio dia se descubrió un bergantín ó 
mucha distancia con el pabellón de las Provincias 
Unidas del Rio de la Plata, que se creyó ser el 
bergantín Protector, por habérsele incorporado 
ios dos buques que encontramos al frente de 
Arica. 

El l. s de Diciembre este buque nos ordenó 
nosdirijiesemos al puerto de Arica, para perma- 
necer allí casi todo el convoy. — A las 4 de la 
larde fondeamos, y en el momento empezó á de- 
sembarcar mi Rijimiento, estando todo el ejérci- 
to ya eu tierra desde dias antes. Una pequeño 
partida enemiga que guarneció este pueblo, ha- 
bíase retirado á Tacna, donde, según noticias, 
permanecía el resto de un escuadrón de que de- 
pendía. 

El 2 una partida de paisanos, orinada de palos 
y piedra, atacó y sorprendió á otra enemiga, 
compuesta de un oficial y siete soldados del bata- 
llón de Jcrona, que se replegaba sobre Tacna 
desde. Tarapaca, donde había desembarcado en 
cuadro el batallón núui. 2 de Chile, con el objeto 
de aumentar sus tuerzas. En este dia se avanzó á 
Cliaeallula, tres leguusde Arica, el primer batallón 
del Rio de la Plata, para contener los partidos 
enemigas, que muy erreu del ejército nos habían 
tomado seis soldados que merodeaban. 

El 3 se pudo ya maular una partida de caballe- 
ría de 30 hombres que se situó en Cliacalluta, y 
aquel batallón se corrió sobre el flaneo derecho á 
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Muta, dos leguas de Chacalluln. En la nuche so 
reforzó la parlMa con 20 soldados mas y una 
compañía do infantería. 

El 4*1 2. ° batallón del Rio di- la Piala ocupó 
á CIi acá Iluta, j :il dia súmenle (ovo órdenes de 
reunirsNil í. c lo misino que la caballería. 

El 7 el escuadrón de mi mando marchó á Muta, 
casi ü pié. En este mismo dia quedó montado 
aunque ú muía y empe/ó á hacer el servicio de 
campano. 

El 9 se nos incorporó el batallen de la hjion 
Peruana, y el dia II el 4. 3 escuadrón de mi 
Tejimiento. Toda esta fuerza ó las órdenes del 
jefe de E. M. de los Andes, componía la van- 
guardia. 

El 12 se supo que una división enemiga arahaba 
de ocupar á Tacna, 14 leguas de Muta, que tenia 
por objeto duhlar nuestra posición y cortarnos. 
A la caída del sol. toda la vanguardia se replegó 
sobre Chacalín ta, y lomó posición en la falda de 
no cerro. En la madrugada del din 14 el resto del 
ejército se nos reunió, pero no hubo novedad 
alguua. Tres escuadrones de mi Tejimiento y un 
Ita tallón, volvieron á ocupar en estedia el valle de 
Lluta, y el resto del ejército el de A zapa ó la vista 
de Arica. 

El 14 nuestra caballería se replegó á Azapa, á 
donde solo encontramos el Tejimiento del Río 
de la Plata, por que los domas cuerpos del ejér- 
cito se habían retirado ú Arica, á donde se diri- 
jióei batallón que nos acompañaba en Muta. 

El 27 mi Tejimiento, el del Rio de la Plata y 
dos piezas de montaña, se movieron sobre Moto, 
y en la tarde continuaron su marcha á Tacna; 
fué imposible vencer este médano dilatado de 
arena y sin agua en menos tiempo que toda la noche 
y la mañana del 28. Alas 3 de la tarde y al entrar 
en el pueblo, supimos se hallaba allí un escua- 
drón enemigo: el mal estado de nuestros caba- 
llos nos impidió unirlo o I retirarse á las altu- 
ras que dominan esta población. 

Difícil es pintar el espíritu patriótico y re- 
gocijo con que los habitantes de este pequeño 
pueblo volvieron á ver nuestros pabellones. En 
el momento nuestro campamento se vió inuunda- 
do de ancianos, jóvenes, y viveresen abundancia. 

El 50 toda una avanzada enemiga de 12 hom- 
bres se uos reunió, y por ella supimos que una 
división de cinco escuadrones de caballería y cin- 
co compañías de infantería ron dos piezas de 
montaña se hallaban en Cónica, distante doec le- 
guas. 

El 1. 5 de Enero al salir el sol, descubrimos 

«í«v¿fj<» nnps.lra nncú>inn una *mn inTl" míe 



bajaba de las alturas que dominan el pueblo, dos 
leguas mas arriba; un escuadran marchó á reco- 
nocer, y bien pronto av isó eran los enemigos que 
ocupaban la hacienda de Calaña. I nesla posición 
les era muy faxiU cortarnos e! agua é incomodar- 
nos: apesar de no saberse su fuerza marchamos 
sobre ellos, en circunstancias que acababan de 
reun írsenos dos batallones: esta tropa, fatigada 
por una marcha de 14 leguas á pié, en vano se es- 
to i vaha para llegar al punto que los enemigos 
ocupaban: nuestra caballería» artillería, y dos 
compañías de infantería, emprendieron un fuerte 
tiroteo á que ellas contestaron del mismo modo: 
la división enemigo fuerte de 700 a 800 hom- 
bres, empezó a retirarse al descubrir nuestra su- 
perioridad, por la quebrada do Chayata: se Ies 
siguió media legua y por el cansancio de nuestra 
infantería regresamos al campo que nuestros 
enemigos habían dejado. 

El 2 se supo que los enemigos se dirijian por 
Tárala a Torala y nuestros batallones se replega- 
ron por la tarde a Tacna. En este dia tuvimos 
algunos pasados del enemigo, y convenían que la 
retirada que llevaban debía contarles muy cara 
por la aspereza y falta de recursos del pais por 
donde doblan transitar. 

El 4 el resto del ejército llegó a Tacna, y st 
estableció en el cuartel jencral, por la tarde la 
vanguardia compuesta del Tejimiento del Rio de 
la Pinta, batallón Núm. H, lejíon peruana, dos 
piezas de artillería y los cuatro escuadrones de 
mi Tejimiento, marchó del valle de Sama á las 
órdenes del jeneral Martines. 

El .*>, llegamos ¿ Buena Vista en Sama, 9 te- 
guas de Tucna, y en el momento un escuadrón 
de mi Tejimiento marchó ul valle de Looumba, 
diez leguas al frente de nuestra posición. 

El 7 una partida de aquel escuadrón acuchilló 
ú otra enemiga matándole cuatro soldados y un- 
ciéndole prisioneros ul oficial comandante, esta 
partida dependía de la división enemiga que se 
retiraba sobre Tárala. 

El 8, el comandante de aquel escuadrón dá 
parte que una fuerza enemiga de infunteria casi 
de sorpresa le hnbin desalojado de Ixtcumba to- 
mándolo tres prisioneros ) las muías de su escua- 
drón; que se replegaba hacia nosotros pero que 
sise le mandaba alguna infantería podría recupe- 
rar el valle, prisioneros y muías; en el momento 
se le remitió la infantería que pedia. 

El t) siguieron á aquel punto dos compañías mas 
de infantería y un escuadrón de caballería con el 
objeto de posesionarse del valle; puro al poco 
tiempo se supo que cu la noche anterior había si- 
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enemigo posado á nuestras fias, quien aseguro 
que la división que so retiraba por Taróla conti- 
núan» hasta Toñita, y que la que había ocupado 
a 1-ocumba dependía de fuerzas situados en Mo- 
quegua. 

El 10, el resto del ejército se nos incorporó en 
Sama, y por la tarde mi rcjimienlo marchó sobre 
I.oeumba, á donde llegamos el once. 

Kl 12, todo el ejército llegó ú Kocumha, y al 
oooehccrr. lomó posición á una legua de este lu- 
gar con dirección ú Cumiara. 

ti 13, seguía el ejército su marcha a Caruiaro, 
cuando al oprocsimarse se supo que una fuerza 
enemiga había pasado al amanecer por aquel 
punto; que había lomado por la banda izquierda 
del rio y se diríjiaá Locumba : el ejército seguía 
ú su destino, y cuuudo se supo que los enemigos 
bajaban sobre el p jeblo se destacó el Nún. 4 y 25 
caballos; estos emprendieron una fuerte guerrilla 
y el enemigo que no esperaba encontrarse con el 
ejénito, emprendió su retirada por el valle arri- 
ba, perdió algunos soldados, pero salvaron no 
debiendo; esto fuerza compuesta de 400 infantes 
y 100 caballos debió haber sido obligada á rendir 
sus armas; pero en lugar de ser perseguida se 
dispuso destacar una fuerza sobre el camino de 
las Quebradillos, por donde se creía debian pa- 
rar en su retirada, quedando el ejército en Ca- 
miara; pero no siendo aquel paso preciso é indis- 
pensable, aunque por medio de un gran vuelco, 
llegó aquella división á su cuartel jeneral. 

Kl 14, la fuerza situada en Quebradíllas regre- 
só a Comiara, y por la tarde todo el ejército : c- 
movió sobre la villa de Moqucguo. diez y ocho le- 
guas de Cumiara, donde se sabia estaba la mayor 
parte de las fuerzas enemiga >. 

Kl 13, ó las doce de la mañana llegó todo el 
ejército á la Rinconada, seis leguas de Moquegua. 

Kl 1G, marchamos soba* esta villa que ocupa- 
ba el enemigo con 2,000 hombres; pero siendo 
ya al caer el sol, tomamos posición en las alturas 
que dominan al pueblo, y divididos por él de los 
enemigos. 

El 17, se supo que los enemigos hablan aban- 
donado su posición con dirección á Toñita, dis- 
tante cinco leguas; nuestro ejército atravesando 
la villa fijó su cuartel jeneral en Samigua distante 
una legua. 

El 19, al amaneceruuestro ejército marchó so- 
bre el enemigo que tenia una fuerte división en Ju- 
congo, dos leguas antes de Toñita; nuestros caza- 
dores los desalojaron de esta posición, y el ejér- 
cito pasó tranquilamente un desfiladero, que 
uos entretuvo alítunnb hora»; losenemigos aunque 



en retirada se batían cou el mayor tesón aprove- 
chando cuantas ventajas presentaba «1 terreno 
demasiado cortado; pero todas eran tomadas por 
nuestros cazadores con la mayor bizarría; la ma- 
tuuza en el enemigo era borrosa, y nuestros sol- 
dados arrostraban con heroísmo los peligros sin 
cesar renacientes; desde las 10 de lo mañana 
hasta las 4 de la tarde el encarnizamiento fué sin 
ejemplo; hasta esta hora el enemigo había sido 
bayoneteado y.quemado en cualquier posición de 
las muchas que logró tomar, lj\ victoria coronaba 
los esfuerzos de nuestros valientes, cuando ti 
enemigo recibiendo considerables refuerzos de 
Puno, renovó el ataque, recuperó susdos últimas 
posiciones bañadas en sangre, y nuestros bata- 
llones se replegaron al abrigo de la reserva, to- 
mando una posición que conservaron hasta los 10 
de la noche, sin ser absolutamente incomodados 
por el enemigo que no distaba un tiro deeañou. 
En esla acción memorable en que con lodo nues- 
tro ejereilo se empeñó el combate se consumieron 
todas las municiones que llevaban soldados y ar- 
rías; todas las posiciones que el enemigo ocupó y 
fueron tomadas por nuestros batallones nos eran 
siempre superiores por su altura y difieil acceso; 
nuestra pérdida montó á 332 soldados y 25 ofl 
eiales, entre muertos y heridos, y el enemigo 
muy poco menos; nuestros mejores oficiales pe- 
recieron aquí, y la moral del soldado se abatió 
hasta el infinito al ver inútil el ardor que habla 
desplegado en ocho horas del combate mas hor- 
roroso que cuenta nuestra guerra; fué pues indis- 
pensable emprender una retirado, que se verificó 
ó las diez de la noche, atravesando por todo el 
campo que tanla sangre nos habia costado, y 
abandonando la mayor parte de nuestros heridos 
que absolutamente podían acompañarnos; nues- 
tra caballería en toda esta jornada se mantuvo en 
inacción porque d terreno no lefavoreciu. 

El 20, á las nueve de la mañma llegamos á 
Samogua: se revistó el ejército y solo contaba 
con 4,700 infantes y 400 caballos; se encontraron 
muchas compañías en quo solo habia dos oficia- 
les y en algunas uno: el batallón que mas municio- 
nes lenia eran ti tiros por plaza; el parque del 
ejército aun en los trasportes estaba a 20 leguas 
de distancia; todo anunciaba nuestra destrucción 
total. 

El 21, nuestras avanzadas dieron parle que los 
enemigos venían sobre nosotros; en el momento 
se formó el ejército y marchamos á ocupar los 
altos de Chonchón que dominan la villa do Mo- 
quegua; a las 10 de la mañana se avistaron las 
columnas enemigas fuertes de 7 batallones y 8 
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escuad roiies , cuya fuerza *sc calculó en 4500 
hombres, al nprocsimarse nuestra artillería rom- 
pió el fuego con bailante buena dirección: nues- 
tra posición era Tuerte pero absolutamente inútil 
para la cubulleria, que como no habia sido antes 
batida conservaba su moral. 
Los enemigos conociendo nuestra localidad 
trabte por la izquierda y frente, dirijieron 
sus fuerzas sobre nuestra derecha apoyada 
en un pequeño morro defendido por un batallón; 
pero atacado vivamente este cuerpo y fallándole 
municiones, fué desalojado y puesto cu confu- 
sión; lomada esto altura, los enemigos se preci- 
pitaron al llano en jwrsecucion de nuestros sol- 
dados; uno de nuestros escuadro ues, á pesar del 
terreno, tentó cargar, pe ro fué rechazado com- 
pletamente perdiendo muchos soldados; nuestra 
Jinea al ver que este escuadrón se movía sobre el 
enemigo, marchó también al paso de carga, pero 
disperso aquel se desordenó esta, y todo esfuerzo 
paracontener al soldado fué insuficiente; nuestros 
escuadrones solo salieron del campo de luí ta lia 
formados, y pudieron de algún modo protfjer la 
fuga del ejército, que tiraba hacia la costa por 
distintas direcciones; uuestru desgracia debió ser 
completa pero los enemigos no sqpieron aprove- 
charse de las circunstancias; la mayor parte de 
los dispersos se dirijió sobre el puerto de lio 
distante diez y oeho leguas; donde nos embarca- 
mos. Cuatro dias permaneció aquí el convoy 
recibiendo diariamente soldados que salvaban por 
el favor y auxilio del paisanaje, y porque los ene- 
migos no aparecieron en todo este tiempo; enton- 
ces nuestro couvoy bajó á Penco donde se tra- 
toba do arreglar los restos del ejército; pera ha- 
biendo desgraciadamente naufragado los dos bu- 
ques que conducían la caballería y el batallón 
Súm. u, perdiéndose todo, todo, menos la 
tropa, se dispuso marchásemos ai Callao, donde 
desembarcamos, fi) 

(>)— Nota del Remitente. 
El ejército expedicionario zarpó del Callao con la fuerza 
«(galeote: 

Wo de la IMaU 1000 hombres. 

Ntiowro 1 i (de los Andes) 300 

Granaderos* caballo 500 •• 

Número ¡i (de Chile) 700 '* 

Numero 2 y 5, ambos de Chile 500 * 4 

Fejlon Peruana 500 ** 

\nllteria de ChUc 100 

3600 " 

fcn Moquegua nuestro ejército presentó de toda anua 
3,080 hombres, y k» enemigos presentarían de a a 4,500 
hoafcres. 

— im-- 
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PARA SERVIR A LA RIOORAF1A 

I 

JEHERAL DON JUAI RAMON BALCARCE. 

(Conclusión.) 

Mayo 22— La Municipalidad de acuerdo con el 
Yirey reúne en este día un Congreso en las Casas 
Consistoriales. Se abre lu discusión faltando el 
mayor número de los abogados americanos, y el 
mayor Balea rec logra muñirlos inmediatamente. 
El doctor don Juan José Pasos, rinde al Fiscal Vi- 
llota en el debate, y las ligrimas que le arranca a 
este ministro del despotismo, son el primer anun- 
cio de una victoria decisiva. Se propone á vota- 
ción nominal si ha de subrogarse otra autoridad 
ú la que se ejerce por el Yimy. El secreturio de 
la Municipalidad escribe los sufragios : el mayor 
Baléame tiene la precaución de anotarlos en un 
libro de memoria, conforme se reciben. Se hace 
el escrutinio secreto : nuuneia el sindico procu- 
rador que la votación está empatada, pero se le 
contradice con el libro de memoria , y se reco- 
noce, y publica que la pluralidad está á favor del 
partido americano. 

Mayo 23— El cuerpo municipal se reúne para 
elejir el gobierno que debe sostituir á la autori- 
dad del Yirey, conforme al acuerdo del congreso 
de notables: adopta como base la conservación 
del Yirey en el mando, asociado de cuatro vo- 
cales. 

Mayo 21 - I .a Municipalidad decide en acuerdo 
la continuación del Yirey en el mando, y nombra 
por adjuntos á Sola, Cnstolli, Sanvt dra, é Ichaur- 
regui. Instala en este dh la nueva junta, y com- 
promete en su reconocimiento á los primeros je- 
fes de los cuerpos. Se hace sentir un disgusto 
jenetul en la ciudad y guarnición. El mayor 
Baléame recibe en su cuartel la noticia de la re- 
solución del cabildo, y el conflicto de sus compañe- 
ros de armas. Deja su puesto: vuela á ltis casas 
consistoriales. El sindico procurador le niega la 
entrada á la Sala deaeuerdos: espera en las gale- 
rías doblemente alarmado por esta resistencia. 
Los jefes prestan el juramento, y al resistirse él 
les hojee una demostración cnérjica de los peligros 
á que el pais queda expuesto con semejante inno- 
vación. Las opiniones se uniforman otra vez en 
resistir la permanencia del Yirey. El mayor 
Baléame prepara á los oficiales de su cuerpo: pasa 
al cuartel de patricios, donde encuentra el mismo 
grado de entusiasmo. Concurre con los jefes del 
movimiento a la casa de don Nicolás Bodriguer. 
Peña, donde se resuelve la deposición del Yimy a 
viva fuerza. Alas nueve tle la noche haerjj «i 
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dimisión el Vi rey y los vocales en manos de la 
Municipalidad. A las once se forma en lu misma 
casa una nónima do ciudadanos para el nuevo 
gobierno: á las doce se remite esta nómina al 
sindico procurador, de quien se recibe orden de 
reunión al dia siguiente en Ja plaza de la 
Victoria. 

SSdeMayo—M mostrarse el sol de este dia, 
el cuerpo Municipal se rameen acuerdo extraor- 
dinario, é insiste en que el Vi rey y la junta deben 
conservar su autoridad. El pueblo lo resiste 
enéticamente. La Municipalidad convoca á les 
jefes militares, para las nueve de la mañana: re- 
conoce que su resistencia pone en peligro la tran- 
quilidad pública. El sindico procurador se 
presenta en las galenas, hace notar que es redu- 
cida la concurrencia del pueblo, y el mayor Bal- 
caree le promete convocarla á toque de campana, 
y batiendo jenerala por las talles. Entonces >e ele- 
vo a la .Municipalidad una representación que la 
suscribe un número considerable de ciudadanos: 
ensila se le retira la facultad conferida en el 
Congreso del 22, y se elijen para formar el go- 
bierno á Saa ved ra, Castelli, Belgrano, Azcuéna- 
ga.Alverli. Mutcu, Pasos y Moreno. La Munici- 
palidad en sesión permanente da por uombrada 
esta nueva junta, los vocales prestan juramento y 
se declara instalada entre las aclamaciones de un 
concurso numeroso. Los repiques jencrales de 
campanas y las salvas de artillería proclaman la 
existencia del primer gobierno americano. 

Junto 20. — El nuevo gobierno encuentra en la 
influencia de los antiguos mandatarios grandes 
obstáculos á su marcha, y se resuelve á embarcar 
al Vi rey Cisncros y los oidores con destino a los 
mares de Europa. El mayor fialcarcc es principal- 
mente encargado déla ejecución de esta medida. 
Se reúnen en la fortaleza los escojidos con sus 
equipajes, y ú las siete de la noche, se les conduce 
al embarcadero. El mayor Balcarce oeupa el 
estribo del coche bajo la mas seria responsabili- 
dad. Cumple su comisión y recibe gracias del • 
gobierno. 

Agosto 3. — El mayor Balea rce es nombrado en 
este dia teniente coronel efectivo. Poco después 
el ejército auxiliar del Perú hace prisioneros en- 
tre Córdoba y Santiago del Estero al brigadier 
Liniers, al Gobernador de Córdoba Concha, al 
coronel Allende, al asesor Rodrigue/., §1 oficial 
real Moreno, y al obispo Orella na, primeros au- 
tores de la guerra civil. El gobierno nacional 
los sentencia ú ser pasados por las armas. El vo- 
cal doctor Castelli nsociado de don Nicoh* Ro- 



sen tencia en nombre del gobierno. El teniente 
coronel Balea rce recibe orden de seguir ol re- 
presentante Castelli con 25 húsares: lleva un pliego 
cerrado que debe abrir en la posta del Tigre, 
jurisdicción de Córdoba. Llega á su destino: 
por este pliego él debe mandar, y manda la eje- 
cución de los cinco primeros reos, que quedan 
sepultados en la iglesia de la Cruz Alta. 

1811— Los españoles oponen por el Perú y el 
Puraguay, una resistencia encarnizada á la causa 
de la revolución, entre tanto los fuerzas de Mon- 
tevideo hostilizan táseoslas de los pueblos litora- 
les. A mediados do este año marcha el cuerpo 
de húsares con su coronel, y el teniente coronel 
Balcarce á batir una división de cuatrocientos 
realistas que ocupa el Arroyo do la China al man- 
do de Michelena; pasan el Paraná: los invasores 
no esperan, se reembarcan, y se retiran á Mon- 
tevideo. El cuerpo de húsares vuelve ú Buenos 
Aires. Se confiere una comisión importante al 
teniente coronel Balcarce, asociado del coronel 
de patricios don Juan Antonio Pereira. El ejér- 
cito Libertador del Perú se divido en partidos 
como la capital, y el gobierno le destina á con- 
ciliar los ánimos de los jefes. Llega á Tucumaii: 
recibe la noticia de que el ejército ha sido derro- 
tado en el Desaguadero. Marcha el mismo dia á 
Salla: se halla con algunos oficiales que han hui- 
do cobardemente : reúne los soldados dispersos, 
f forma uno división de cuatrocientos hombres. 
La desmoralización de esta tropa toca en los 
excesos, dos veces se subleva paro retirarse á Bue- 
nos Aires. El teniente coronel Balcarce reúne el 
vecindario de Salta, aboca diez piezas de artillería 
al cuartel de los sublevados, y en medio de la 
exaltación que estos desplegan la última noche, 
penetra en el cuartel solo, y con su presencia so- 
foca todo el desorden. Esla división se incorpora 
en Jtijui á los restos del ejército del Desaguadero, 
que quedan al mando del jeneral Puyrredon. 

1812.— Eltenienb coronel Balcarce permanece 
en Salta : el gobierno nacional dispone que con- 
üuue sus servicios en el ejército: marcha al cuartel 
jeneral de Jujtii. Una división observa al enemigo 
que permanece en la parte opuesta del rio de 
Suipaeha, y el coronel que la mandase decide a 
batirlo p»r sorpresa. Recibe orden de unirse á 
esta división: pasa á la grupa con su ordenoaza. 
A las dos horas de camino encuentra al ofi- 
cial que conduce el parte de haber sido rechazada 
la división con pérdida considerable: redobla las 
jornadas, y se incorpora á ella en el pueblo de Un- 
za reno, donde hall.» 1«»< «■»•"»' J - 
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de uoa compañía de Dragones recibe un talato 
10 el rio d«- Suipacha, y los de su primo hermano 
don Lucas Bal caree, ton ion le del mismo euorp;\ 
La Iropa muestra el mayor desalíenlo: propone la 
retirada ú Humabuaca : se emprende, y la división 
se salva de las fuerzas enemigas, que son refor- 
zadas en estos momentos con mil infautes, y dos 
piezas de artillería. 

1813. — El jeneral Belgrano sostituye ul jo- 
ne ral Puyrredon en el mando del ejército: este 
se relira 6 Yalaslo, jurisdicción de Salta. El tc- 
riente coronel Balea ice queda en osla enpilul en 
observación del enemigo. El ejército republicano 
vuelve á estacionarse en Campo Santo, pasa des- 
pués á Jujui, y este jefe toma interinamente el 
mando de la vanguardia, que ocupa de nuevo el 
pueblo de Humabuaca. Al mes recibe avisos repe- 
tidos de que el ejército realista situado en San- 
tiago de Colagayla empreude un movimiento je- 
Dcral. Los trasmite instantáneamente al jeneral 
Belgrano, qne trepida en darles crédito, contando 
con los movimientos de los pueblos 6 retaguardia 
del enemigo, y con la distancia del cuartel jeneral 
que Goyeneibe mantiene en Potosí. El teniente 
ronmel Balea i ce queda de este modo expuesto á 
ser batido por fuerzassuperiores, pero se sostiene 
en Humabuaca, treinta leguas del cuartel jeneral 
do iujui. Muy pronto desaparecen todas los dudas: 
el enemigo avanzan pasos redoblados. Se le fa- 
culta por el jenerul Belgrano para obrar discre- 
cionalmente: despacha el material del ejército 
interiormente remitido allí para fljor el cuartel 
jeneral y permanece en su puesto con doscientos 
húsares. A los dos días se tirotean las partidas 
avanzadas: los realistas ocupan el pueblo de Hu- 
mabuaca á la misma hora que lo dejan los restos 
de la vanguardia republicana. En la retirada de 
tres leguas no cesan los fuegos de las guerrillas. 
El teniente coronel Balcaree consigue incorpo- 
rarse ó las fuerzas qno prolejen el material des- 
pachado desde Humahuaca: sigue batiéndose en 
retirada: sálvala división: entrega el mando al 
jete mas antiguo de ella, nueve leguas antes de 
Jnjni. 

£1 jeneral Belgrano con el cuerpo principal del 
ejército emprende su retirada desde Jujuí: la van- 
Ruirdia protejesiempre este movimiento acosada 
rigorosamente por loa escuadrones enemigos. 
Pasa el rio de las Piedras al mismo tiempo que 
ios realistas se apoderan de las alturas de la már- 
jea opuesta. El teniente coronel Balcaree es 
destinado el 3 de setiembre ú desalojaras de 
nh posición, forma úna columna de húsares y 
cazadores, los carga, los destroza, los acuchilla 
por mas de un cuarto /c legua. Este es el primer 



triunfo que reportan las armas de la patria des- 
pués de la derrota del Desaguadero. El ejército 
sigue en retirado, sin ser perturbado porel enemi- 
go. El dia 6 cuarenta leguas antes de Tucuman, 
el jeneral en jefo comisiona al teniente coronel 
Balcaree para explorar el animo de los tucu ma- 
no,: el cabildo desplega la mayor decisión y pa- 
triotismo; le autoriza para obrar discrecionalmen- 
te. El jefe comisionado confina á los españoles ú 
la distancia de veinte leguas de todos los puntos 
que puede ocupa reí ejército realista: proclama al 
pueblo, y ala campaña: despacha diferentes co- 
ínisioues á colectar caballos, y recojer armamento: 
todas las fábricas se ocupan en la construcción de 
cuatrocientas lanzas Deja los aprestos de la 
ciudad al cargo de un jefe tucumano, y anuncia 
com<i punto de reunión para el alistamiento je- 
neral la costa del rio. Instantáneamente reúne 
mil hombros escoj idos, cuatro mil caballos, y un 
número considerable de armas: organiza cuatro 
escuadrones: los disciplina dia y noche. 

El cuerpo principal del ejército hace alto el 17 
de setiembre, 5 leguas al oeste de la ciudad de 
Tucuman en elcamino de Burrnyoco, que conduce 
á Santiago del Estero. El 18, comunica el teniente 
coronel Balcaree al jeneral en jefe, los grandes 
resultados de su comisión: propone no pasar de 
Tucuman, y esperar el enemigo. 11 jeneral Bel- 
grano, descubre por primera vez las primeras 
instrucciones del Gobierno nacional: debe retí, 
rarse á Córdoba por Santiago del Estero, y esperar 
en aquel punto los primeros auxilios de la Capital. 
Se tienen conferencias militares. El jeneral en 
jefe respeta la subordinación y trepida. El te- 
niente coronel Balcaree, se sostiene en razones 
de política combinadas con las reglas de la guer- 
ra. El ejército realista se halla á dos jomadas, 
y los tucumnuos claman por vencer ó morir. El 
jeneral Belgrano, se ve en la feliz necesidad de 
decidirseó esperar al enemigo: todos los elementos 
se reúnen en la ciudad do Tucuman. A las 5 de 
r )a tarde del día 28, rompen el fuego las guerrillas 
del ejército realista, mandado por el jeneral Tris- 
tan, y se retiran. Veinte minutos del mas en- 
canutado combate, dan la superioridad al ene- 
migoy^bre las dos terceras pai tes del ejército 
republicano: unmomentomosdedesgracia, sepul- 
ta para siempre Ja causa delu patria. El teniente 
coronel Balcaree reconoce esta situación, y se 
resuelve. Proclama la columna de caballería que 
manda: carga sobré el centro é izquierda: la der- 
rota; acuchilla la caballería destinada á flanque- 
arles; queda dúo no del campo de batalla, y la 
victoria se hace jeneral. Presenta al jcnerul «>» 
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jefe una bandera, dos estandartes, y siete basto- 
nes de jefes y oficiales. Tucuman desde entonces 
se titula seyntcro de los tirano*. Poco después 
nombra al teniente eoronel Balcarce, para re- 
presentante en la asamblea jeneral constituyente 
que se instala este año en Buenos Aires. 

4814— EÍ 3 de febrero asciende ú eoronel del 
rejimiento de voluntarios de la frontera de 
Buenos Aires. Se anuncia una fuerte expedición 
española para el Rio de la Plata. Se le confiere 
lo comandancia jeneral de las milicias de toda la 
campaña: organiza y disciplina seis tejimientos. 

181,'?.— El coronel Balcarcc co: ' úa en el 
mando de los Tejimientos de mili' iüs. 

1816. — El 14 de mayo asciende á coronel ma- 
yor, el penúltimo grado del ejército, sigue en el 
mando milita:- dola campana. Muereen Tucuman 
su hermano el coronel don ry*o Balcarce, después 
dcoañosdccombales. 

1817. — Ocupa la mi : - icion: cuenta cua- 
tro años orí el mundo Jeneral do todas las milicias. 

1818. — Se le nombra gobernador intendente 
de la capilul de Buenos Aires. Manda el ejército 
de observación destinado á operar contra la 
provincia de San tu Fé, marcha sobre esta ciudad: 
dispersa ú ios disidentes en el paso de Aguirre, y 
se apodera de una fuerte balería con un obús de 
á C, dos cañones de ú \, y un carro capuchino. 
Al poco tiempo renuncia este cargo, vuelve ú 
mandar los cuerpos de milicias de la campaña de 
Buenos Ai í es. 

1819. — El Director del Estado, jeneral Bon- 
dcau, abre personalmente la campaña contra las 
fuerzas combinadas de Sonta l e, Entre-Ríos, y 
Banda Oriental. El coronel mayor Balcarce, es 
nombrado segundo jefe de la división. Muere en 
Buenos Aires su hermano el brigadier jeneral don 
Antonio González Balcarce, después de haber ter- 
minado la campaña de Chile. 

1820. — El 10 de febrero las fuerzas combina- 
das ataeun el ejército Directoría! en la Cañada de 
Cepeda : ponen en desorden toda la caballería. E£ 
jeneral Balcarce queda en el campo de batalla, 
solo con el cuerpo de infantería : se le intima reu- 
dieiou con la amenaza de posará cuchillo^ída su 
fuerza: se resiste: emprende la retirada sdbxrSan 
Nicolás de \m Arroyos, que dista veinte y cinco 
leguas: tres fuertes divisiones lo persiguen noche 
y día, y á las cuarenta y ocho horas, sin víveres, 
pisando á veces fuego, entra en San Nicolás. Deja 
guarnecido este punto: se embarca por el Paraná: 
pisa en Buenos Aires en los primeros dias de 
marzo, después de haber salvado toda la infante 
ría, -ln* artillería y los bagajes del ejército, l-as 



autoridades nacionales, ya no existen antes de su 
arribo á la Capital, cuyos partidarios se reaniman 
al lado de esta columna del orden público. El (* 
de marzo se le elijeen reunión popular goberna- 
dor de Buenos Aires: se aumenta el desorden inte- 
rior; todo el pais jiinc bajo los horrores de la mas 
espantosa anarquía. A los ocho dias resigna el 
cargo de gobernador en el Cuerpo Municipal: 
emigra á Montevideo. Regresa á su patria osle 
mismo año bajo las garantías de una autoridad 
estable: es destinado al mando de una brigada de 
caballería. 

1821 y 4822.— 1.a lejislalura de la provincia 
sanciona una ley de premio militar: son llamados 
por ella cuantos han combalido en la guerra de la 
Independencia. El jeneral Balcarce recibe ol 
segundo premio y se retira á. la vida privada. 

1823. — Se conserva en la misma situación. 

1824. — Se cumplen cinco años que los pueblos 
déla república carecen de una autoridad nacio- 
nal. En diciembre se instala el Congreso Jeneral 
Constituyente. El jeneral Balcarce, es nombrado 
representante por la provincia de Buenos Aires. 

48*?^. - Sigue representando á Buenos Aires 
cu el Congreso. Concurre con su sufragio á la apro- 
bación del primer tratado de amistad y comercio 
con el Reí del Reino Unidode la Gran Bretaña ó 
Irlanda. 

182G. — Permanece en la representación nacio- 
nal. Vola por la reincorporación de la provincia 
de Montevideo á la República Arjenlina. 

1827. — El jeneral Balcarce cesa en las funcio- 
nes de representante por la disolución del Con- 
greso Jeneral. Sigue la guerra con el Brasil, que 
principio el año anterior. Es nombrado ministro 
secretario en los Departamentos de Guerra y 
Marina. 

1828. — Retiene el ministerio de la guerra. Es 
nombrado en junio primer ministro plenipoten- 
ciario cerca del Emperador del Brasil. Pasa al 
Janeiro con sus colegas: concurre ú negociar y 
firmar la convención preliminar de paz del 27 de 
agosto, que constituye la provincia de Montevideo 
en estado independiente. Continúa en el ministe- 
rio de la guarro. Cesa en este destino el primero 
de diciembre, á consecuencia del motin mili tai- 
de este día que reprueba decididamente. 

1829 — Vuelve, á la vida privada. El país es 
sumerjido de nuevo en todos los horrores do la 
guerra civil. Es expatriado á la Banda Oriental, 
por tes influencias del primero de diciembre: esta 
e¿ la primera vez que sufre* por causas políticas. 
Se celebra entre los partidos la coi vención del 
mus de agosto: regresa á su pal ría bajo esln gn- 
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rantia: naufraga en la costa del Sud, frente á la 
Atalaja: pierde una parte considerable de su fortu- 
na. El 9 de diciembre es nuevamente llamado al 
sen icio de los ministerios de guerra y marina. 

1850.— La guerra civil arde en todos los angu- 
iosde la república: se hace forzoso poner un tér- 
mino a las desgracias interiores. El jeneral 
Balcarce manda en jefe la reserva del ejército, que 
lemoeve con este objeto «obre Córdoba. Desa- 
parece la guerra civil. Regresa á Buenos .Vires el 
ejército de reserva, dejando los mas honrosos 
recuerdos de su disciplina, y de las consideracio- 
nes que le merecen los hombres de todos los par- 
tidos. Vuelve ú recibirse del ministerio de la 
guerra. 

1831. — Continua sirvieudo el ministerio El 
(3 de diciembre es elevado á la clase de brigadier 
jeoeral, el grado superior en el ejército, 

1832. — Mué re en Buenos Aires tu último her- 
mano el coronel mayor don Marcos Balearte ejer- 
citado la representación déla provincia. 

El 12 de diciembre, ú los cuarenta y cuatro 
años de carrera pública, el brigadierdon Juan Ra- 
món Balcarce es nombrado gobernador y capitán 
jtneral por la undécima lejislaturo. Conservará 
lat libertades con el mismo entusiasmo con que pro- 
movió, y sostuvo la inde¡>endeneia de la nación. 

Buenos Aires setiembre 29 de 1833. 

(El constitucional de 1833.; 
LA RUIOJ AUSTRAL DI LA AMÉRICA. 

Be« abrí míe ate, coloniucion y habUIUcUn 

MI 

18*13889 93 84®la&1133, 

Conclusión. 
XV 

S.n eoibargo de las bellas teorías que bailamos 
consignadas en la Memoria del ministro de Mari- 
os, todavía en 1851 le oímos declarar en pleno 
Congreso que, si bien la Colonia había sido au- 
mentada basta el número de 688 personas, la ma- 
yor parte de las cuales componían la guarnición, 
ea el sistema administrativo de ella no se habiu 
operado variación alguna; añadiendo, que el go- 
bierno abrigaba la esperanza de que con la tras- 
lación de lo Colonia á Punta Arenas y con el en- 
vió del nuevo gobernador (el Sr. Muñoz Gamero) 
cas establemicuto adquiriría muy luego unagran- 
ée imjHwtaneia, "puesto que la navegación á va- 



c por por el estrecho ha de ser algún dia muy ac- 
«tiva, tanto para estrechar relaciones entre la 
'•costa occidental y la oriental de la América, 
•cuanto como medio espedito y breve de comuni- 
• cacion cutre la Europa misma y algunos puntos 
idel Pacifico, t 

Ij Colonia, entre tanto, acababa de ser presa 
de uu incendio que consumió gran parte de sus 
edificios, suceso que vino á colocar en situación 
doblemente aflictiva al nuevo gobernador, que ú 
su arribo se encontró sin los alojamientos nece- 
sarios para su numerosa guarnición y para los 
confinados, que eran muchos. ¡Quién sabe has- 
ta que punto no influyó este accidente en los acon- 
tecimientos, que mas tarde tuvieron lugar en la 
Colonia! 

Futre las instrucciones dadas al nuevo gober- 
nador don Benjamín Muñoz Camero, son dignas 
de notarse las siguientes, que prueban cuando 
menos los vehementes deseos que abrigaba el 
gobierno de aquella época de que el territorio de 
Magallanes se convirtiese en centro de una activa 
colonización. 

«Puede V. S. promoverla inmigración por los 
medios que crea mas oportunos. 

• Haga Y. S. la disposición y reparto de la por- 
ción de terrenos que con arreglo á ellos ha de 
darse o cada una de las familias que compongan 
la población. 

• En la distribución de terrenos V. S. obrará 
con entera independencia, y establecerá los co- 
lonos del modo que mejor le pareciere. 

«Sisón colonos eslranjeros, se les admitirá con 
las mismas ú otras franquicias que á los de Val- 
divia, ofreciéndoles los mismas garantías que á 
estos, y ademas los auxilios y protección que la si- 
tuación del Estrecho hacen necesarios y urjentes. 

• Del estudio que baga V. S. de la vida de las 
poblaciones vecinas, recojera lodos los datos su- 
ficientes pura que, puestos en conocimiento del 
comercio, puedan promoverse empresas sobre 
aquellos puntos, y según su modo de ver, que 
clase de artículos se les podría llevar, y cuales 
podrían ellos retornar; que especulaciones po- 
drían hacerse en esas latitudes, sirviendo de base 
la Colonia establecida allí; que producciones na- 
turales podrían tener espendíoen los mercados 
del Pacifico y otros; y últimamente, si los buques 
balleneros podrían tener en ese puerto un punto 
de refresco paro sus tripulaciones, etc., etc. » 

Ims tristes acontecimientos ocurridos en la 
Colouia y la muerte desastroso del gobernador 
Muñoz Gamero inutilizaron por entonces los loa- 
bles esfuerzos del gobierno, que en nuestra hu- 
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iníldc opinión no hohiu abordado sin embargo de 
lleno ta cuestión de colonización, desde que nada 
boda para mejorarla situación precaria de la 
Colonia acortando lu enorme distancia que la 
separa de los grandes centros de comercio, y 
mejorando sus medios de comunicación y do 
trasporte. 

Tantas desgracias y contratiempos debieron 
modificar las opiniones del gobierno respecto á 
los medios que comcnia adoptar, y enseñarle 
que algo mas ln:biti que hacer para que la coloni- 
zación de Magallanes, no fuese en adelante una 
vana quimera, 

Asi 1c oímos decir en 1852, al dar cacóla al 
Congreso de los acontecimientos desgraciados do 
Magallanes. 

-Aleccionado por la esperieucia, el gobierno ba 
dado al Establecimiento de Magullones unu nueva 
organización, y ba zarpado de Valparaíso la 
• Infatigable», conduciendo al nuevo gobernador 
con una guarnición compuesta de 50 individuos 
de tropo, los empicados y oficiales necesarios y 
algunos pobladores voluntarios. Las miras del 
gobierno, anadia el ministro do marina, con 
respecto de Magallanes, son: mantener ocupado 
militarmente aquel punta avanzada de nuestro ter- 
ritorial cuya importancia no puede desconocerse; 
quitarle el carácter de presidio, aun para el delito 
de deserción que era el único que cou destierro 
alU se castigaba, y fomentar lu explotación vo- 
luntaria del carbón mineral y otras industrias 
que allí puede llevar la mano del inmigrante.» 

Suponemos (pie el nuevo gobernador ú que 
alude fuese el señor l'bilippi, que, como se sube, 
murió poco después en el lugar llamado Uahia 
Ntjra; succdicndolc mas tarde en el gobierno el 
caballero Schylbe. 

En Í855 la administración superior de h Colo- 
nia pasó al Ministerio del Interior, dejando de 
figurar ese ramo en las Memorias de Morilla. 

Esta variación no creemos que produjo venta- 
ja ni mejora alguna en el sistema seguido hasta 
entonces para lu colonización de Magallanes, que, 
como se vé, dió mas bien un gran poso retrogra- 
do con la declaración de que «las miras del go- 
bierno se reducían á mantener ocúpalo m Hitar - 
Viente aquel punto avan/ado de nuestro territorio.' 

Desde 1854 hasta 1857 perdemos de vista la 
Colonia de .Magallanes, si bien tenemos unu esee- 
lenle memoria y varios otros trabajos importan - 
tas relativos ó ella presentados al gobierno por 
su digno administrador el señor Schylbe 

En 1858, el Ministioitel Interior decía cu su 
W/n&ijcal Congreso: 



"En Magallanes nado se ba podido avanzar 
respecto á su colonización; hasta ahora no pasa 
de ser un puesto militar en la estremidtul de la re- 
pública.- Esta c.iiifesion no podia ser mas pola - 
din», ii la vf'zqne desconsolante, desde que par- 
tía de las altas rejiones del poder, á los lo años 
de emprendido la colonización del territorio Mu- 
galtánico, y cuando por consecuencia de otras 
declaraciones oficiales, se ereia llegado la épfKN» 
de ver alzada agrande altura aquel establecimien- 
to importante. 

En paso avanzadísimo se había dado sin embar- 
go, puesto que el gobierno, reconociendo sus 
pasados errores y la insuficiencia de los medio» 
empleados basto aquello éj»oca, se proponte es- 
tablecer ó promover el establecimiento de mu* 
linca de vapores en el estrecho. 

-Eos inconvenientes que han impedido reali- 
zar el proyectado establecimiento de una linea de 
vapores por el estrecho (decía mas adelante el 
Ministerio) han perjudicado sobre manera el nde- 4 
lun (amiento de aquel territorio; pero el grande 
objeto que se luto en vista al criar esa Colonia 
exije que cuanto antes se utilicen sus ventajas 
naturales para llevar ó cabo aquel pensamiento.» 

De esta manera el gobierno venia ó reconocer 
al cabo de 15 años de ensayos infructuosos y de 
sacrificios sin cuento, que lo Coionio de Magallanes 
no podia existir ni menos dcsarollarsc en propor- 
ciones ventajosas, sin la habilitación del Estrecho 
para la navegación de los buques de veta, pensa- 
miento que desde 1551 venía trabajando fuerte- 
mente la opinión. 

En 1857, el Ministro del Interior volvió á repe- 
tir en su un moría ul Cuerpo !>cjistativo: «lit 
Cojo uta de Mttgullaucs no es ucUiairoeuwropsqti^f 
un territorio aislado, que no tiene vida propia: 
su porvenir dependo de ta inmigración europea 
que se ha pensado atraer ú ese punto desde hace 
algunos años, y principalmente del establecimirnto 
de una linea de vapores que haga la navegación por 
el Estrecho; pero es de sentir que los recursos d¿l 
Erario 110 permitan por ahora llevar á cubo esa 
útil idea,- 

Mos adelante, y como, pura consolorse dé la 
situación precaria en que se encou trabo ta Colo- 
nia, declarada ofictalmeuto ^territorio aislado y 
sin vida propia, » dice el señor Míuistro; 

• De tiempo otras había pensado el gobierno en 
ta uecesidad de adquirir una embarcación com- 
petente paro poucreu comunicación á Magallanes 
con la provincia de Chiloé. y de aquí, por medio 
del vapor déla carrera del Sur, con las demos po- 
blaciones de ta República, 
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Eu su consecuencia, en el uíio nnterior se com- 
pró el bcrganlin Pitorro, que, según los ref.pcr- 
üvos informes, cumplió con las condiciones re- 
queridas para el objeto.. '1] 

El Ministro del Interior reconoce á renglón 
seguido la indican», mas bien dicho, la inconve- 
niencia de los buques de vi la para la navegación 
del Estrecho, y dice á propósito del envió del ber- 
gaolin «Pizarro»: 

•Pero la esperiencia ha dado á conocer que 
no es ventajoso ni económico parad estado este 
medio de trasporte, j ues se ha visto que son 
sumamente graves las dificultades que se pre- 
sentan para la navegación del Estrecho cu 
buques de vela: de tal manera que el capitán del 
•Pizarra» ha creído preferible doblar el Cabo 
para arribar al puerto de la Colonia. lila cir- 
cuostancia, añade el se. or Ministro, hace muy 
preciso establecer un vapor en lugar del be rga ri- 
tió t Pizarro», que, no pudiendo prestar servicios 
. útiles, convendrá enajenarlo cu primera opor- 
tunidad, t 

Aqui tenemos al gobierno colorado recien en 
ti verdadero punto de partida, respecto á la colo- 
nización; es decir, decidiéndose por el estable- 
cimiento de una comunicación periódica y regu- 
lar con la Colonia. ¡Cuántos em-ayos, cuaulos 
sacrificios, cuántas vidas no fueron necesarias 
para arribar á este convencimiento ! Y sin em- 
bargo, el pensamiento habin sido proclamado 
sitamente por la prensa desde 1851 ! 

XVI. 

Creo innecesario ci tenderme mas paro probar 
1*e los medios empleados hasta hoy j>ara la colo- 
nización do .Magallanes han sido ímprobos y defi- 
cientes; y que, independientemente de las desgra- 
cias qoe pudieran contrariarla, ha faltado el lino 
y b resolución que eso ardua empresa requería, 

(*) Cuando el 5»r. Ministro del (menor tr.zab* e*tas 
Matas de su memoria, el bergantín «Pizarra* y una esrasa 
|i»nifcion luchaban probablemente coa el tempestuoso mar 
*lSar, y el desgraciado marinero qtte lo conduela cncoolra- 
•» «u tumba en aquellas rejiones frías y solitarias. Asi nos 
'aduce i pensar el mortal silencio que siguió i su salida de 
^oé para Magallanes, y la circunstancia de haber preferi- 
do el comandante del Pi.arro doblar el Cabo de Hornos» y 
abocar el Estrecho por su extremidad aoite. sin qnedes- 
rW> de un año se baya podido saber absolutamente nada 
^reto paradero. 

Triste condición la de nuestros empleados y servidores 
•tocionile»! A sir John Frant kliu le buscó la Inglaterra du- 
r ««e largos años en los mares polares; al bergantín Pi¿arr0 
«*fe ba pensado en buscarlo aun. sin embargo de que 
P*»a ellos bastar* destinar uno de nuestros vapores de 
Wtrriü: 



debiendo atribuirse á esto la perdida de un tiem- 
po precioso y el sacrificio de tantas vidas y capi- 
tales como esa colonización cuesta á la repú- 
blica. 

Paro mi. señores, el punto es yo incuestiona- 
ble, y me atrevo desde luego á asentar: que la 
colonización del Estrecho de Magallanes es impo- 
sible sin el establecimiento de una linea de vapo- 
res remolcatiores que asegure el tránsito de las 
embarcaciones de vela, y haga que estas abando- 
nen definitivamente el riesgoso pasaje del Gibo 
de Hornos. 

Ni como colonia ni como presidio, el estable- 
cimiento de Punta Arenas puede subsistir venta- 
josamente sin la comunicación periódica y regular 
con los centros políticos y comerciales del pais, y 
es un verdadero absurdo pedir que aquel estable- 
cimiento progrese y se desarrolle en el estado de 
aislamiento y soledad á que se le condena. 

ÍM semanas, los meses y hasta los años pasan 
sin que sepamos unn sola palabra de la Colonia 
de Magallanes, situada Ú200 leguas de Valparaíso, 
en tonto quecada la ó 20 días recibimos noticias 
de Marruecos y del Japón: y es necesario que 
veamos publicado el mensaje anual del gobierno 
ú las Cámaras, para saber cuál es la situación de 
aquel punió apartado de nuestro territorio, que 
como dijo él ministro del interior, -no dote vida 
propia, y todo lo espera de la mano del emigrado. • 

Sin la población no hay colonización, y lo po- 
blación jamás acude á los desiertos sino atraída 
por poderosos alicientes; y la historia de las colo- 
nias modernas nos dice que uno de los primeros 
es la seguridad de una activa comunicación con 
los centros industríales, siendo este el secreto de 
la colonización yanhee, que hace del vapor y de la 
imprenta sus mas seguros auxiliares [\]. 

De qué le servicia á una colonia producir mu- 
cho y barato, sin los medios de exportación para 
sus productos? 

;Cuán diferente no sería entretanto la suerte 
de nuestra colonia de Magallanes, una vez esta- 
blecido la lineo de vapores remolcadores y habili- 
tado ese magnifico canal para la navegación de los 

(l) Kn el antiguo sistema de colonización ó tic pobla- 
ción, los primeros elementos con que se contaba eran por Ib 
regular un cnartel, una capilla y un t cárcel; hoy las pobla- 
ciones ^e forman al rededor de una bandera, de cualquier co- 
lor que sea, con tal qnc se tea en su centro la mijka palabra 
Libertad, siendo los primeros auxiliares de la colonización 
el vapor y las Imprentas. 

Eh California y en la 3ucva Calcdonia, lo mismo que en 
Australia, no ha sido otro el secreto de la colonización. «Li- 
bertad industrial , libertad de conciencia, libertad de im- 
prenta.» 
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buques de Vela que hacen el tráfico entre uno y 
otro mor! 

En un opúsculo que vio In luz en 1858, redac- 
tado, según eréemos por uno de nuestros ilustra- 
dos colegís, el señor don Aqnines Ríed, encon- 
tramos los siguientes palabras á propósito de la 
habilitación del Estrecho por una linea de vapo- 
res remolcadores; los reproducimos no solo por 
estar en perfecto acuerdo con nuestras opiniones, 
sino por el valor que ellas tienen, partiendo de la 
pluma de una persona tan ilustrada y compe- 
tente. 

-I-a posesión de aquella parle de la Patagonia, 
que formo la costa setenlrional del Estrecho, ha 
sido codiciada por varias otras potencias, y la Re- 
pública Arjeu lina, sobre todo, no ba dejado de 
llevar sus pretensiones a ello. Chile ha lomado la 
iniciativa por haber establecido allí una colonia, 
aunque en pequeña escala; pero ahora se le pre- 
senta la oportunidad de asegurarse la posesión 
definitiva é iudispulable, no solamente del Estre- 
cho, sino de toda la Patagonia central. 

«La construcción de varios establecimientos 
industriales en distintos puntos del Estrecho, de 
dos faros, uno ú cada entrada del canal : la esta- 
dio continua de 5 á tí vapores poderosos, llevando 
la bandera chilena, que prestarían auxilio anual- 
mente ó 500 y mas buques de todas naciones, 
asegurarían á Chile una preponderancia en aque- 
llas rejiones, que ningún rival, por poderoso que 
fuera, podría disputarle; y en caso de tal tentati- 
va, la simpatía de todas las naciones ilustradas 
estaría en favor de quien había acometido aquella 
empresa benéfica a los intereses de todos. • 

Dejaremos hablar aun al autor del citado opús- 
culo, y copiaremos sus palabras, á propósito de 
las ramificaciones que trac consigo el estableci- 
miento de los vapores en el Estrecho, y el de una 
linca subsidiaria que pusiese en activa comunica- 
ción á la colonia con el puerto de Valparaíso. 

«En la costa oriental de nuestro continente, 
dice el opúsculo, existen varios puertos comercia- 
les de grande importancia, consumidores de nues- 
tros cereales, y productores de artículos de nues- 
tro consumo, con los cuales estamos basta ahora 
casi en entredicho. Estando los principales de 
estos, como son Buenos Aires, Montevideo, Rio 
Janeiro y Babia, en contacto directo con En ropa 
y Norte-América por medio de lineas de vapores 
ya establecidos, la conveniencia de ponernos en 
relación directa y periódica con ellos, salla á la 
vista del mas miope. » 

Todas estas observaciones adquieren una ma- 
yor importancia, si se piensa que, con la habili- 



tación del Istmo de Panamá, Cbile está en peligro 
de perder para siempre su preponderancia co- 
mercial en el Pacifico; que sus colonias del Sur 
no pueden progresar ni desarrollarse sin nuevos 
horizontes, y que, por fin, la navegación fija y pe- 
riódica del Estrecho resolvería el problema cuya 
solución le preocupa hace mas de 16 años. 

Habilitada la navegación del Estrecho, ningún 
buque de vela doblará el Cabo de Hornos, como 
lo prueba el haber preferido aquella vio á esta 
mas de 75 buques en solo el año de 1850, según 
consta de la Memoria del Ministro de Marina del 
año 51 (1). 

Establecida la comunicación periódica con los 
puertos de Montevideo y Buenos Aires, la colonia 
de Magallanes vendría á quedar tanto ó mas cerca 
del viejo mundo que lo está en la actualidad Val- 
paraíso; y esta circunstancia es de gran peso pora 
los colonos, si hubiesen de serorijinarios de Eu- 
ropa. Por manera que aquel puerto apartado y 
solitario de nuestro territorio adquiriría una im- 
portancia y desarrollo industriales difícil de va- 
lorar; yes por esto que al encabezar esta Memo- 
ria dije que la colonización y habilitación del ter- 
ritorio magallánico era para Chile una cuestión 
de primer orden en la que estáu interesados no 
solo Chile sino todos los pueblos ribereños del 
Rio de la Plata, y no solo estos, sino todos los 
pueblos comerciales del viejo y nuevo mundo. 

XVII. 

Admitida la necesidad de habilitar el Estrecho 
de Magallanes por medio de una linea de vapores» 
como medida indispensable para hacer efectiva la 
colonización, resta solo fijar las condiciones del 
colono y los medios de promover su importación 
en grande escala. 

Desde luego tenemos para ilustrar este ponto 
importante de la cuestión, las opiniones emiti- 
das en 1854 por el señor Schythe, en su ya citada 
memoria. 

-No so trata de examinar (dice refiriéndose á 

(lj El Tiajc desde Europa á Norte- América, (dice el au- 
tor del opúsculo titulado "Proyecto de una línea de vapo- 
res remolcadores para el Estrecho") por la ría del Estrecho 
trfrcce tantas ventajas sobre la rnta del Istmo, tanto bajo el 
punto de vista hIJWnico como económico, que tío elbeia 
menor duda de que esta vía será la preferida por la mayoría 
de los viajeros. Basta que *e eviten los peligros délas fie- 
tres reinantes en las islas y en el Istmo, y la pérdida de 8, 
10, y aun 15 días de residencia forzosa en Panamá. 

"El tiempo del viaje es casi el mismo; los gastos son me- 
nores, y la importancia de los puntos de arribada en el iti- 
nerario mucho mayor para los intereses chítenos que ia de 
los puertos de la parte setenlrional de nuestra costa," 
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la clase de emigrados qoe deben buscarse para 
poblarla colonia) si los fu toros colonos han de 
ser de esta ó de la otra secta relijiosa; no es la in- 
tolerancia ó el fanatismo á quien se debe consultar 
en este negocio: lo que importa averiguar es ¿qué 
mdon ó que raza de entre las que se reputan 
mas adelantadas en cultura, civilización y buenas 
mstumbres, es la que mas conviene al territorio 
qaese piensa poblar? En qoé parte da Europa 
porque solo á Europa se puede diríjir h vista) se 
enmeutran colonos sufridos, frugales, trabajado- 
res; colonos, en fin, qoe despleguen toda la acti- 
vidad del alma y del cuerpo para mejorar so posi- 
ción: Todoslo saben: en ol Norte, donde los pue- 
blos se señalan con prefereocia por aquellas 
virtudes. » 

El señor Schythe concluye por opinar que los 
colonos para Magallanes deben traerse de la No- 
ruega, la Su ocia, la Dinamarca y de la parte se- 
tootrioiial de la Alemania, apoyándose con ra- 
tones que consideramos do gran peso. 

El señor Scbythc reconoce que uno de los 
grandes inconvenientes que ofrece la colonización 
de Macollan es ese] descrédito en que se halla ese 
territorio, sobre el cual se tiene en Europa y aun 
en América las ideas mas contradictorias: su opi- 
niones qoe deberían publicarse con frecuencia 
memorias y tratados populares qoe desbaraten 
aquilas falsas ideas y hagan conocer perfecta- 
mente de todo el mundo la importancia de aquella 
TDsta rejion. 

K esta opinión del señor Schythe añadiré yo 
otra bija de la esperieucía, y que en mi humilde 
concepto daría un favorable impulso a la cnloni- 
tacion, tal es, la de que las nuevas colonias del 
Sor fuesen colocadas bajo el amparo de la mas 
amplia libertad civil y relijiosa; es decir, que se 
deje al colono la libertad de profesar libremente 
W culto y de conservar ó abjurar su nacio- 
nalidad, (t) 

En el concepto do lodos los hombres pensado- 
res, la intolerancia relijiosa y la falla de medios 
*e comunicación pronta y segura son las grandes 
remoras que obstan al desarrollo de la inmigra- 
ción en lo* estados hispa no-americanos, pudien- 
doatarsc por ejemplo de esta opinión, la gran 
íflueacia-de ettranjerus en el Brasil y Estados del 

(!) Cuando en tM5, se declararon coJooliaWas los ter- 
rea* que te «Hienden entre el Bio-Blo y «I Cabo de Hornos, 
* declaró «qoe los coloaos que se establecieran en cnakpite- 
■rade' esos territorios, siendo baldíos, por tu tolo htcho 
«ra* chiUnot y deblso ocelario asi, al momento de tomar 
'po*siond« lo» terrones que se les adjudicasen.» Esta 
«odicioB es restrfclWa y debe desaparecer. 



Plata, donde la tolerancia política y relijiosa ha 
sido consignada como principio constitucional de 
gobierno. 

Asegúrese al emigrado terrenos cultivables, 
libertad industrial, política y relijiosa, seguridad 
personal, y activos medios de comunicación y de 
trasporte, y Chile verá afluir a su territorio los 
colonos de todas las partes del mundo, sin que le 
sea necesario como hoy ofrecerles el cebo de una 
protección que solo puede convenir al proletario. 

No hay que alucinarse; la colonización en 
Chile no podrá salir jamás de sus estrechos limites 
actuales, mientras se halle sujeta á las condiciones 
restrictivas que obstan á su desarrollo, siendo 
inútiles cuantos esfuerzos se hagan para atraer á 
nuestros territorios la bienhechora corriente que 
ha de engrandecer y dar vida á los virjenes ter- 
ritorios que poseemos. 

Poblado el territorio magullón ico con colonos 
de la calidad que indica el señor Schythe, y ha- 
bilitada su navegación con una línea de vapores 
remolcadores que pusiese en activo contacto 
aquella rejion apartada y sirviese á facilitar el 
canje de los productos industriales, el Sur de 
Chile s**ria el granero de la America del Sur, y 
Magallanes se convertiría en un gran, emporio 
comercial, que haría competencia á los mejores 
puertos del Pacífico. Esta no es una quimera, y 
basta para comprender cuanta verdad encierran 
estas palabras el recapitular todas las Industrias 
que pueden aclimatarse con buen éxito en Maga- 
llanes, y en jenerol en toda la extremidad de 
nuestra costa del Sur. 

Eu primer lugar la crianxa de ganados podría 
ser establecida con gran éxito en las extensas 
y fértiles llanuras de la Palagonia, y ofrecer 
un estimulo poderoso al comercio estranjero que 
busca con avidez las peleterías de Sur América. 

Ijos cereales se producirán no menos ventajo- 
samente, si se logra ocupar alguna parte de los 
terrenos que están á lo interior de la márjen sep- 
tentrional del Estrecho, y cuya fertilidad es in- 
disputable. 

El lino y el cáñamo se, producen ó pueden pro- 
ducirse muy bien, y dar alimento á una industria 
valiosísima, que yá ha adquirido un cierto grado 
de desarrollo en Chile. 

La pesca podría dar grandes provechos' é los 
colonos, á mas de servirlos de poderoso auxttto 
para su subsistencia. 

El corte y toáronla de maderas prometería 
grandes ventajas, tanto para el servicio de la co- 
lonia, cuanto para la esportacion al estranjero 
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>La carbonería es otro ramo de-industria que 
podría producir mucho en un lugar donde exis- 
ten maderas tan superiores, que quemadas dan 
un combustible capaz de reemplazar al carbón 
mineral. 

Las minas de carbón de piedra son también otro 
elemento de riqueza incsplotado con que cuenta 
el Estrecho de Magallanes. 

Todos esos elementos son conocidos, y noda 
exajera quien asienta que una localidad que los 
posee puede con el andar del tiempo y con el 
auxilio de sabias leyes, elevarse ú grande altura y 
entrar ú figurar entre las localidades mas favore- 
cidas de la tierra. 

Pero es necesario, como dije antes, que la base 
de la colonización sea el establecimiento de una 
linea de vapores remolcadores que asegure la na- 
vegación del Estrecho y ponga ú sus habitantes 
en actividad y periódica comunicación con el 
resto de la república. 

Es preciso ademas que, declarado Magallanes 
territorio de colonización, no se exija á los co- 
lonos otras condiciones que las de someterse ú las 
leyes vi jen tes del país, para que como decía el 
ministro de marina en 18£9 " todo el mundo 
explote las riquezas que encierra esa rejion apar- 
tada de nuestro continente, d la sombra de una 
completa libertad.» 

El dia en que el gobierno logre poner su firmo 
al píe del contrato que ha de dotar ú Chile de esa 
Unen de vapores remolcadores, y extienda a la 
vez los nuevas bases de la colonización de la li- 
bertad, no necesita ya cañones, ni de buques, ni 
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soldados para asegurar la posesión del rico terri - 
torio de Magallanes, y esas colonias y las de Val- 
divia, y todas las que estableciere en el Sur se 
elevarán á un pié que hará que Chile vuelva á los 
mas bellos dios de su grandeza política y comer- 
cial: solo á este precio podrá Chile realizar su 
bello sueño de quinceuños y resarcirse de los in- 
mensos sacrificios que ha hecho para poblar esos 
territorios y ver establecida eso corriente de in- 
migración, que es la que está llamada ú dar vida 
y rej enerar los puoblosdc lo América antes es- 
pañola. . 

Dejo otras muchas consideraciones que de 
cierto no escaparon á vuestra penetración y pon- 
go fin a esta Memor ¡a, yo demasiado extensn, 
contando con que los datos y apuntaciones que he 
logrado reunir en este trabajo, elaborado ¿ la 
lijerayen los cortos momentos de ocio que me 
dejan mis tareas diarios, servirán para persuadir 
ú los mas obstinados de que en la parte austral 
del Continente tenemos todavía un mundo desco- 
nocido y olvidado, lleno do porvenir, yhácla el 
cual es ya tiempo de que tendamos una seria y 
refleeslva mirada; y qué el establecimiento de la 
línea de vapores remolcadores de que tantas vece» 
se ha ocupado la prenso, es el lazo de abanta y 
fraternidad que ha de unir algún dia atas repú- 
blicas Sud-Americanas, sirviendo de contrapeso 
á la acción dominadora y absorvente de la raza 
nnglo-sojona del Norte. 

Jüa-x Ra*o> McSoz. 
(Atristó del Paeifáo.) 
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Era una de esas deliciosas ooehes 4*\ ppis nr- 
jentino. La luna bañaba oon sus, blancos rayos 
las encantadas riberas del Plata y hacía brillar 
entre la sombría verdura de los huertos y alame- 
das de las mil bellísimas quin tas, y los palaeics de 
campo que circundan Buenos. Aires. Aunque ta 



la hora no era avanzada, todo estaba silencioso y 
desierto eu derredor de la gran ciudad, y solo 
se oia el murmullo de las ondas del vecino rio, y 

el silbido del viento entre las hojas do los sauces. 

> , . • • i'í' i> «*• 

De repente vino á mezclarse á estos runKAresde 
la naturaleza una voz humana, una divina voz de 
mujer, qae elevándose suave y eautolosa del fondo 
de una de esas espesas avenidas de árboles, ©o« 
menzó ó cantar con indecible melodía aquello 
adorable música de Juliet i y Romeo. 

Sñpur lu che ancor nVerfo 7 * 
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□ canto fué interrumpido por o! ruido de un 
carruaje que se acercaba. 

Una elegante berlina se detuvo al pió de la 
escaliuuta de una quinta. Un cazador vestido de 
lujosa librea abrió la portezuela y presentó la 
mano á una bella joven de talle esbelto y flexible, 
i!e mirada rápida é imperiosa, que saltando del 
estribo, Jijera como un pájaro, subió las gradas 
Je la escalinata, y entró en el vestíbulo. 

A su vista, el portero quo velaba en la primera 
antesala, se iiirliuó profundamente. 

— Amigo mió, le dijo ella, pascando eu derre- 
dor su inquieta mirada: ¿duerma su joven amo 

^-Miarno esta herido, señora, y 

—Lo sé, lo sé, y por eso estoy aquí. Condúz- 
came usted á so cuarto. 

Kl portero hizo una reverencia, y guió á la 
jóren por una galería abierta sobre un jardin 
interior, y deteniéndose delante de una puerta, 
iba á abrirla para anunciar á la dama, pero ésta 
le apartó sonriendo, abrió ella misma la puerta, 
atravesó corriendo un elegante salón, y entró en 
en un dormitorio alambrado por una lámpara de 
?ns, y en cuyo fondo, eiitrc dos manoplas de ar- 
mas había un lecho en donde estaba acostado un 
jóven de bella y simpática üsonomia. Su frente 
alta y espaciosa llevaba el sello de la altivez y de 
la inteligencia, en sus grandes ojos negros som- 
breados por largas pestañas, habia relámpagos 
ine revelaban el choque de pasiones fuertes y 
encontradas. Sos brillantes cabellos caian un 
abitados bucles sobre su cuello, y un bigote no- 
Stt* y sedoso capaz de matar de envidia á todos 
los leones del mundo, te retorcía graciosamente 
sobre fina boca quo habría hecho palpitar ó una 
mujer de miedo ó de amor. 

la joven corrió hacia éf, y apartándose con 
una ma» o el velo de su linda cara, — Wenceslao ! 
le dijo, presentándole la otra— ¿No es cierto que 
he tardado -macho? 

— ¡Que veo! Manuelita! ¡vos aquí! 

—¿Me habéis llamado ingrata? ¡ Oh ! es que 
aunque moría de impaciencia y de deseo de venir 
á teros, no podía sustraerme un momento á las 
miradas de mi padre, y de esa Inicua turba de 
preteiiüiéiilás y aduladores qnc me rodean. 

— j Mamaros ingrata ! j yo! ¡ oh ! no, Manue- 
lita ! Yo sé que habéis pensado en mi, 'f vttetí* 
Iros mas lije ros recuerdos son tan preciosos pa- 
ra mi corazón, que no creería poder pagarlos, 
ni aun dando por vos mi sangre y mi alma. . . . 

Pero permitid que me convenza que no es un 
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sueño la dicha de veros aquí, á esta hora, así. 
inclinada sobre mi lecho. 

Y quitando él mismo el guante de tul negro 
bordado de arabescos, que cubría l i linda mano 
de la joven, imprimió eu ella un beso que debió 
ser muy apasionado, porque Manuelita retiró vi- 
vamente su mano, sus ojos se bajaron al suelo, 
y una nube de rubor cubrió su alta frente. 

— ¡Lisonjero!— dijo ella, haciendo un esfuer- 
zo para serenarse y sonreír — ó que hay de mas 
natural que el que yo me encuentre aquí, á esta 
hora, asi inclinada sobre vuestro lecho ? Un mal 
caballero atacó mi honor, creyendo desacreditar 
asi la administración de mi padre; como si la des- 
honra arrojada asi sobre la frente de una joven, 
pudiera eclipsar el brillo de la estrella de Rosas 
ei íuerte; vos tomasteis la defensa de vuestra 
amiga de infancia, desarmasteis á vuestro contra- 
rio y le obligasteis á desmentirse desde Montevi- 
deo; pero quedasteis herido, y es de mi deber no 
solo el venir á veros, sino el ser vuestra enferme- 
ra. ¡ Qué dulces habrían sido para mi corazón 
los cuidados que os prodigara ! pero me encade- 
nan lejos de vos, la necesidad que mi padre tiene 
de ini, y el terror de esc mundo que se ha apode- 
rado de mi vida para destrozarla, como sino fuera 
aun bastante triste y contrariada ! Oh! Wcn- 
ceslao ! ¡ porqué no estamos aun con mi madre 
y la vuestra bajo las frescas sombras de Lujan ! 

Y la hija del Dictador elevó sus ojos al ciclo pa- 
ra hacer quizá retroceder sus lágrimas, reclinan- 
do tristemente su linda cabeza sobre una de las 
columnas del lecho. 

Wenceslao se incorporó sobro su almohada, y 
estrechando la mano dé la joven sobre su pecho 
herido : ¡ Manuelita, hermosa flor nacida entre 
zarras! — exclamó,-- la sociedad quu os posee 
no es digna de *os ; no pudiendo eom prende ros, 
os calumnia, pero si un hombre leal, decidido y 
cnérjíco puede algo contra la desgracia de vivir 
en un mundo que no os comprende, mandad, mi 
vida es vuestro; este corazón que palpita bajo 
vuestra mano está lleno de adhesión por vos. 
Coutiaos á él, daoMe su parte de vuestras penas. 

Manuelita estrechó la mano del jóven sonrien- 
do melancólicamente. 

-- | Ay amigo mió, le dijo--el destino tan en- 
vidiado de Manuela Kosa», la ha condeuado á la 
soledad y aislamiento del corazón alejando de ella 
uno á uno, á lodos sus amigos. Aquellos que uo 
han emigrado se hallan en el ejército de lüvallc, 
esc implacable enemigo de mi padre; y aunque 
yo sé que ellos guardón una tierna memóríá de mi 
amistad, el deber me ordéna arrojar de mi c< - # 
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razón el recuerdo de la suya. Vos misino Wen- 
ceslao, el último y mas querido de todos, muy 
poco tiempo estaréis cerca de mi; pronto deja- 
reis de ser edecán : he visto eu el bufete de mi 
padre vuestro despacho de segundo jefe del Teji- 
miento que manda el coronel Ramírez vuestro 
padre, y la orden para que marche al Norte aquel 
Tejimiento. 

—¿Que decís ? alejarme de ... .vos 1 ausen- 
tarme de Buenos Aires; oh I exclamó Wenceslao 
revelando en su acento un dolor misterioso. 

La joven lo comprendió, levantóse vivamente, 
y cubriendo su rostro con el velo. — Adiós Weu- 
ceslao, le dijo, extendiendo la mano sobre la cu- 
bierta de la cama, para buscar el guante que 
aquel habíale quitado ;- Son las once y me queda 
poco tiempo parn llegar á Palermo antes que 
cierren las puertas .... Pero . ... ¿ qué be 
hecho de mi guante? 

—Yo lo tengo, dijo Wenceslao, descubriendo 
su pecho y mostrando el guante sobre su corazón. 
Maouelita, deseo conservarlo eternamente en 
memoria de esta noche. ¿ Como queréis que lo 
guarde ? ¿ como una conquista ó cómo ana 
prenda ? 

— Como prenda de amistad, respondió ella, 
alzando con graciosa coquetería la extremidad de 
su velo, y enviando un beso á Wenceslao desde la 
puerta. 

— Me ama ! dijo él coando la puerta se hubo 
cerrado detrás de Manuelita— me ama y yo podía 
ser so esposo, y realizar de este modo la dicha y 
prosperidad que sueño para mi patria hace tan- 
to tiempo, si un amor fatal no hubiese venido á 
oscurecer con un soplo tempestuoso el brillante 
horizonte de ambición y de gloria que se abría 
para mi. ¡ Isabel i ¡ babel ! por qué te conocí ! 
por qué tu mirada y tu voz penetraron tan hon- 
damente en mi corazón / 

Cu aquel momento la voz que cantó en la ala- 
meda se biso oír otra ve*. 

— ; Es su voz ! ¡ es ella ¡—exclamó Wenceslao, 
incorporándose y oprimiendo el resorte de una 
puerta secreta que estaba á la cabecera de la 
cama. 

» 

El ovante necio. 

La puerta se abrió, dejando ver la campiña 
alumbrada por los rayos de la luna, y dando paso 
á una figura blanca, vaporosa y aérea como las 
Willis de las baladas alemanas. Era una joven 
envuelta en un largo peinador blanco, ycoo la 



cabeza cubierta con un velo de gasa. La estatu- 
ra era algo elevada; su larga y suelta cabellera, 
brillante y negra como «1 azabache, dése, ndia 
en sombrías oudas hasta tocar el suelo; sus ras- 
gados ojos negros de anchas pupilas, tenían esa 
larga y profunda mirada que se atribuye á aque- 
llos que leen en el porvenir. 

Al verla, el recuerdo de Manuelita y con él las 
ideas de gloria y ambición, huyeron déla iroa- 
j i nación de Wenceslao. 

— ¡Isabel! mi ánjel hermoso, mi bada bené- 
fica! exclamó — Ya estás aquí! Oh! que mi ma- 
dre perdone la ingratitud de su hijo; pero ¡cuan- 
to bendigo su ausencia, que te obliga á venir 
como mi ánjel guardián, entre las sombras y el 
silencio de la noche á curar con tus manos mi 
herida, é inundar mi corazón de delicias con la 
májia de tu mirada, de tu voz y de tu sonrisa! . . . 
Pero. " ¡tu estás pálida! — trémula! ¡no tie- 
nes ni una caricia, ni una palabra de amor para 
el que te adora ¡Isabel! ó que pesor oscurece tu 
frente, amada mia? 

— Nada ha cambiado en torno mió, respondió 
ella arrodillándose al pié del lecho, y obligando á 
Wenceslao á recostarse en su almohada; nada ha 
cambiado,— el sol ha sido brillante; las flores me 
han onviado sus mas suaves perfumes; los pája- 
rillos me han hecho oir las melodías que han 
callado en mi arpa desde que tu sufres; las her- 
mosas estrellas de nuestro cielo me sonríen como 
siempre; tú á quien amo con idolatría estas ahí, 
cerca de mi» y yo leo en tus ojos tu amor; y sin 
embargo ha habido en eso sol, en esos perfumes, 
en esas melodías, en la noche, eu las estrellas y 
en tus ojos, algo de lúgubre que pesa como plomo 
por sobre mi corazón! 

Escucha Wenceslao— Cuando mi madre me 
llevaba en su seno, me oyó llorar una noche que 
velaba, pensando en el ser que iba dar á luz. Una 
creencia de nuestro pais, supersticiosa si quieres, 
enseña que cuando un niño Uora en el vientre 
de su madre, si ésta guarda el secreto, el niño 
poseerá el don de adivinación. Mi madre calló 
creyendo darme la dicha; ¡pobre madre! ella ig- 
noraba que funesto presente legaba al destino de 
su hija! Encadenada como todo loque existe á 
ese orden eterno llamado fatalidad, siento llegar 
la desgracia, sin poder evitarla; conozco su 
aprocsimocion en el aire, en la luz, en las sombras; 
pero ignoro de donde viene, y el momento en 
que me herirá. Cuando mi padre cayó bajo loj 
golpes de la Mas -horca, esa asociación do caribes, 
ya habia yo visto en sueños toda aquella escena. 
Cada uno de los infortunios de mi vida se ha 
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melado anticipadamente ó mi corazón. Hoy, 
dorante lodo el dia me han perseguido las mases- 
paotosasalucinaeiones; mi espíritu Itn vistoespeo. 
laculos horribles en los que el asesinato ejercía 
sos sangrientas funciones; he nido la voz de los 
crios, esa funesta cnfermidnd'dc mi alma, gri- 
tarme con acento lúgubre: ¡perfidia! ¡traición! 
Ahora mismo, Wenceslao, ni entrar en tu cuarto 
he sentido cerca de mi ti nn sombra, un espíritu 
enemigo que me cerraba el poso, y que como la 
mano de una rival me rechazaba lejos de ti; y 
era tanto lo que sufriu mi corazón, que al acer- 
carme á tu lecho, al hallarle solo esperándola 
presencia y los cuidados de tu Isabel, he bende- 
cido tus heridas que te entregan exclusivamente 
¿ mi amor, y he deseado que se prolonguen tus 
sufrimientos por toda una eternidad. 

—Amada mia, respuso Wenceslao, besando 
con ardor las manos de la joven, hay palabras que 
solo deben escucharse de rodillas; tales son las 
que acabas de pronunciar. ¿Qué be bocho yo 
pero merecer el amor de un ser tan hermoso y 
sublime como tú? Y cuando poseo esta dicha que 
me envidiarán los énjeles del cielo— ¿haliia de 
pararla con la perfidia, en vez de una eterna ado- 
ración? ¡Oh! ¡Isabel mia! destierra esos insen- 
satos temores como una injuria hecha tí ti misma 
y á tu amor. 

Hablando asi, Wenceslao t»ra sincero, pues como 
hemos dicho, sus ideas de ambición se habían 
desvanecido á la presencia de Isabel. La joven 
se sonrió con ternura, moviendo tristemente la 



En ese momento el reloj del salón dio las doce. 

—¡Dios mió! dijo Isabel, es media noche, y yo 
oo be pensado ann en curar tu herida. 

l o terrible recuerdo brilló como un 'relámpago 
cala memoria de Wenceslao, que llevó vivamente 
(asmónos al pecho. 

Era tarde! Isabel lo había descubierto para 
levantar el aposito de la herida. 

Un profundo silencio reinó entóneos en el 
caarto. Wenceslao inmóvil de confusión y ter- 
ror, miraba a Isabel que pálida como una 
niucrla tenia entre sus manos un guante negro 
(pe examinaba con mirada fija y devorante. 

De repente sus grandes ojo, se abrieron des- 
mesuradamente; de su pecho se exhaló un grito 
ihogodo, sus brazos se deslizaron inertes a lo 
brgu de su cuerpo, sus pies vacilaron, y cayendo 
sobre sus rodillas, ocultó su frente en el suelo 

Eti la purte interior del guante, sobre la cinta 
que contiene el resorte, Isabel había lcido el nom- 
bre nV Manuela Rosas. 



— ¡Isa 1*1! amada mia, dígnate escucharme un 
momento! no me condenes sin oirme! exclamó 
Wenceslao, tendiendo los brazos pora levantarla. 
Ella le rechazó en silencio, volviendo á su pri- 
mera actitud. 

Largo rato quedó asi, inmóvil, silenciosa é in- 
sensible á las súplicas de Wenceslao. 

Después alzó su frente; pasó por ella la mano, 
como para avivar un recuerdo, y poniémlose en 
pié : 

* —¡Oh! padre mió! exclamó, cruzando los bra- 
zos y elevando al cielo su profunda mirada, este 
golpe que hiere mi corazón, es el castigo de la 
hija culpable que infiel á su juramento, dejaba 
vagar olvidada vuestra sangrienta sombra, cam- 
biando impíamente vuestra venganza con el amor 
do un federal. 

¡Ah! ha sido necesario que él me arroje de su 
corazón, para que vuelvan al mió el recuerdo de 
vuestra funesta muerte y el sentimiento de mi 
deber. Pero aun no es tarde, padre mió. El 
juramento que os hice bajo las negras bóvedas do 
vuestro calabozo, no habrá sido hecho en vano: 
yo renuevo aquí el voto de consagrar la sombría 
existencia que me espera á vuestra venganza, y al 
triunfo de esa causa, cuyo testimonio sellasteis 
con el martirio! 

Y volviéndose hacia su amaute, que la escu- 
chaba consternado -¡Adiós Wenceslao! le di>. 
Esta os la última vez que pronuncio vuestro 
nombre, ese nombre que mi labio so complacía 
en repetir sin cesar por que resonaba en mi co- 
razón como una deliciosa música. Adiós pura 
siempre! Amad en paz ú esa Manuela Rosas cu- 
yo gaje de amor lleváis sobre el corazón; y cuan- 
do penséis en Isabel, recordedla sin remordi- 
mientos, pues vuestra perfidia la ha conducido 
al camino del deber, al mismo tiempo que á 
vos al de los honores y la dicha. 

Al escuchar este terrible sarcasmo, Wenceslao 
que permanecía agobiado bajo el peso de una ir- 
remisible prueba, alzó con orgullo su pálida fren- 
te, y extendiendo la mano con un jeslo de autori- 
dad, dijo á la joven, quedaba ya un pasohúcia la 
puerto: ¡Isabel! en nombre de tu padre, escú- 
chame una palabra, una solu! 

Isabel volvió hacia él su pálido rostro. 

—Todo se ha acubado entre nosotros, dijo ella 
con voz triste pero firme. Un abismo nos sepa- 
ru; en uno de sus bordes estáis vos con Manuela 
Rosas, en el otro Isabel y la sombra de su padre. 

— ¡Oh! ¡Isabel! ¿rehusas escucharme? Dígnate 
entonces decir lú misma, amada mia, qué podré 
hacer para convencerte de que ninguno otra ima^ 
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jen se ha acercad o jamás al santuario que tie- 
nes cu mi corazón? ¡Habla! Si es necesario des- 
cender al infierno [>ara rescatar lu amor, allí 
bajaré. 

Un profundo sollozo elevó el pechode Isabel, 
que vaeilanlc y trémula bajó los ojos para que 
Wenceslao no leyera en ellos su amor. 

De repente su mirada cavó sobre el guante ne- 
gro que estaba en el suelo. Un estremecimiento 
convulsivo recorrió su cuerpo, en sus negros ojos 
brilló un rayo de tremenda cólera, y uno de esos 
malos pensamientos hijos de los celos, que con- 
vierten al ánjel en demonio, surjió en su mente 
y mordió su corazón. 

— Que muera para mi amor, murmuró, con 
tal que se aleje para siempre de ella! 

Y fijando en Wenceslao una mirada fascina- 
dora: 

— Hay un silio, lo dijo, desde donde podríais 
persuadirme que lo que be visto esta noche ha si- 
do solo un sueño, uno de esos malos sueños que 

bajan á torturar el corazón, pero ese sitio está 

entre las filas del ejército unitario! 

Y desapareció entre las sombras que se exten- 
dían al otro lado de la puerta. 

Wenceslao quedó un momento anonadada ba- 
jo el peso de aquellas terribles palabras. I-os 
'ojos se cerraron, su corazón cese) de latir, un su- 
dor frió bañó sus sienes. Luego una desespe- 
ración inmensa invadió su corazón, sacudiéndo- 
lo con su terrible fuerza. 

— l-i he perdido para siembre! exclamó hi- 
riendo su frente, no me ama ya, pues quiere mi 
deshonra! quiere que abandone la causa que des- 
de la niñez lia defendido mi espada, la causa de 

mi ilustre bienhechor la de la compañera de 

mi infancia! ¡quiere que me haga un traidor, en 

finí Oh! IsalK'l! jamás, jamás Pero— ¿qué 

haré en adelante de esta existencia vacia y silen- 
ciosa, que no iluminará ya tu amor? ¿como atra- 
vesaré esas horas, esos dias que encantaba hi 
presencia? por que perderte á ti no es solo peí ,!< :• 
el «orazon de una mujer: ;es perder el aire !a 
luz, el cielo Oh! es mejor morir! 

Y llevando á su pecho una mano homicida, ar- 
raneó el vendaje de su herida, y la desgarró. 

l/i sangre corriendo á borbotones sobre el le- 
cho, adormeció poco á poco hi desespe ración que 
dosvaslaba t i alma de Wenceslao. Una niebla 
azul se e\[endió ante sus ojos, un rumor con fu so 
invadiósus oírlos, que cesaro- de percibir los rui- 
dos estíTiVri f; « | frió de la muirle comentó á 
!"•!-«>• :•«•* miembros, y en su corazón se difundió 
• wüJimieiito de paz que debe ha]L;:e al otro 



lado de la tumba, y que se piula en el semblante 

d • los cadáveres. 

III. 

Uv. xvw.. 

9 

De repente una voz. dulce y suave vino á ¡uU*r- 
rumpir el silencio de su agonía. 

— Oh Dios mío! exclamó entre sollozos, lu mo 
has traído para calvarlo! .Wenceslao! 

- Isabel! murmuró la voz exánime del morí - 
hundo. 

Al lado de aquel sangriento lecho se hallaba 
de rodillas una mujer de estatura elevada, do 
rostro dulce y bello, á pesar de la gran pululo/ 
que lo cubría. Se conocía que aquella alma ha- 
bía sentido mucho, y qu^ln hoguera que- ardía en 
su pecho había consumido su vida. 

Heclinaiula la cabeza de Wenceslao sobre sti 
pecho, le rodeaba con sus brazos y se es 'orzaba 
en restañar la sangre que se escapaba de la heri- 
da, regindo con sus lágrimas la frente del joven 
y llamándolo en voz baja y cariñosa. 

— A\ ! dijo, cuando oyó en sus labios el nom- 
bre ile Isabel ¡no me reconoce, él ama á otra, no 
importo! ¡bendito sea el nombre que le vuelve 
á la vida! Dios mio¡ restituídmelo! y aunque 
me posponga á todos sus otras afecciones; 
pues yo sé que aunqrre él ocupa loda mi ulma, no 
soy yo quien debe ocupar la suya. 

¿filien era esa mujer, que amaba tonto, pero 
cuya santa. abnegación era superior a los celos, 
ese poderoso denmuio ¡\\i ha hecho su infierno 
en el corazón humano,' 

i '.ra una madre. 

IV. 

l.V « AIUU 

Alguno:; dios desdes, aquella misma mujer se 
paseaba sola, ó mas bien vacaba como una som- 
bra bajo los clavados árboles de! jardiíl de la 
quinta. Su fr.'.ile csta!)a aun mas pálida, y en 
sus miradas s« pin toba una sombría inquietud. 

— Dios mió! decía— ¿cuál será el orijen de ese 
pesar peí -fundo, de esa.. espantosa cólera que so 
ha apoderado de mi esporo, desde que un espía 
del irob',-; no le entre./) a pi. lia caria' Ha mur- 
murado (I nombro de Wenceslao, acompañán- 
dolo de horribles ¡:¡i¡ recadónos. \\\ qué des-' 
. raria amena/a todavía á mi idolatrado dijo? 
Y:i j a S ;:.': ¡m continuó basando nu relica- 
rio >¡;:e coüb-íiia la ici.'rv;} de María y los cabellos 
d. Y»'ei:iv;dao, In que padeebto tanto en esta !¡er' 
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ra de lágrimas, ¡Ion phdad do los sufrimientos 
de una madre e:i memoria' de lus propios sufri- 
mientos! pro teje á mi tiijtil Si !i:iy algún jicligro 
bajo sus jués, saludo, romo lo lias hecho otra 
vez! i:á/lu á el feliz, y dadme á mi toda sit j ai le 
do los nuiles de la v ida 

Pero i\s imposible quedar ei; esta Urriiloi:.- 
oertidumbre qtn- me liaee padecer un siglo en 
cada instante. Ksa earta de'be estar ahí • • • • en 

su bufete Id no está allí se ha encerrado 

en el salón Si yo fuera á busca r esa carta! 

;Si iré! ¡Oh Kami re/! ¡perdón! no soy u:ia es- 
posa indiscreta que vá á escudriñar les secretos 
desumarido: so m:a madre que vela sohre el 
destino de su hijo. 

Y atravesando las largas calles de árboles, cu- 
barlas ya con las sombras de la noche, abrió una 
venia na baja, y mirando cautelosamente hacia 
dentro. 

* 

¡Nadie murmuro, ¡nadie! y entró en un cuar- 
to ocupado |ior estantes de libros, panoplias de 
anuas, y un bufete cargado de papeles, sobre el 
que se elevaba en un rico mat eo el retrato del 
jcucrnl Iklgrauo. 

La mirada de la madre reconoció entre mil 
cartas, aquella que deseaba y (onda leer, tomóla 
con mano trémula y mirándola bli.i del sobre 
escrito; 1 ios mió! dijo abriéndola, es de mi 
Wenceslao, es de mi hijo. 

ln guante negro so deslizó do entre los pliegues 
de la caria, y cayó .i los pies de la madre de >Yon- 
ceslao que dio un grito. 

— ; Ub ! ¿ ñor qué me ha cansado tan lo terror 
este objeto? Se diri a que < s la mano do la muer- 
te que íiciie á [>(>sarse «obro p.ji eora/on ! 

Tendió una mirada en torne» .- tiyo y leyó : 

» Isabel. 

• KI hombre á quien ¡tas poeto en la horrible 
alternativa de hacerse un traidor ó de vivir sin 
hi ese hombre fuerte, á quien sus compañeros 
llaman el león de los combates, ha sucumbido 
Miserablemente en Ja lucha del amor con el de- 
Ikt. ¡ Oh vergüenza ! Honor, deber, amistad, 
gratitud, todos los sentimientos nobles del co- 
razón han callado ante la ideado perderte para 
biempre, de renunciará la dicha de contemplar 
tu rostro, de arder bajo el fuego de tu mirada, 
do sentir el contacto de tu mano, de escuchar el 
sonido de tu voz. 

• Tu amante jiaia quien el honor era la vida, 
llevará pronto sol. re su frente el helio de la desoí- 
«'ion, ese .bautismo uc opnd'io, que la muerte 
'albina no podrá borrar. II ejército de Iludió 
ie llalla á ilos jornadas «Ir aquí, y el sol de ma- 



ñana me verá en sus tilas, volviendo mi espada 
envilecida contra la cansa que tenia mis simpa- 
tías, contra mi protector, y contra mi mismo 
padre, 

. Ln estacarla hallarás eso guante, orijen de 
tantos dolores. I 'm íalo á Manuela Husos, y hazla 
decir que el amigo do su infancia , el hombre en 
cuyo corazón babia ella buscado un asilo contra 
la calumnia, no es ya digno de poseer ese don de 
la amistad porque 50 ha hecho un traidor. 

- ¡ Isabel ! ¡ tú lo has querido ! ¡ Asi sea ! - 
La pobre madre no pudo leer las últimas pala- 
bras de esta carta, Un temblor convulsivo sacu- 
dió sus miembros; el hielo del espanto invadió su 
corazón; la caria se escapó de sus manos, sus ro- 
dillas se doblaron, y cayó en tierra como una 
masa inerte. 

Al volver en si de su largo desmayo, su oído en- 
torpecido todav ía percibió dos voces que habla- 
ban cerca de ella. Li debilidad que embargaba sus 
miembros la impedía moverse, y permaric.'ió 
oculta bajo los largos jdiegues de la carpeta. 

¡ Kraeho ! deeia el coronel Ramírez á su cria • 
do favorito, llamado asi por haber nacido en el 
ardiente desierto de este nombre, aunque tengo 
en ti una confianza ilimitada, necesito que hagas 
un juramento. 

Brachó saludo militarmente y respondió : 

— ¡ Mandad, mi coronel ! vuestro antiguo sol- 
dado está pronto á obedeceros. 

Id coronel se acercó á él, y estrechando fuer- 
temente su mano, |»uso la otra sobre su propio 
corazón, y le dijo con voz. solemne : 

— ¡ Bracho ! júrame por nuestros dias de fati- 
gas y de gloria, y por los inmaculados laureles 
que durante treinta años hemos reeojido juntos 
sobre los campos de batalla, que guardarás un 
silencio sepulcral sobre todo lo que vá á pasar 
aquí. 

Id rostro bronceado y grave do Kraeho se vol- 
vió mas grave todavía; su mano respondió á la 
presión del coronel, y colocándole igualmente 
la otra sobre su pecho, respondió con voz firme : 

— ¡ Yo lo juro ! 

—Bracho, continuó el coronel, señalando un 
azadón y una pal.i que estaban en el suido, toma 
esos instrumentos que te he mandado traer, y 
abroen eseu..,'iilo d-l cuarto un hoyo de siete 
pi«s delonjilud y sois de profundidad. 

Bracho, con esa sangre fría, unas veces admi- 
rable y otras espantosa que caracteriza á los 
hijos de aquel suelo, desclavó una de las extremi- 
dades del tapiz y obedeció á su señor. Durante 
largo rato solóse oyó la respiración oprimida 
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del coronel y los acompasados golpes del azadón 
de Braclio. 

Un horrible presentimiento atravesó el alma de 
la madre que contuvo su aliento y escuchó. 

Cuando el hoyo estuvo hecho, Brocho apoyán- 
dose en el azadón se volvió hacia so jefe. 

ti coronel se acercó ó la negra boca del hoyo, 
y midió con la vista su pronfuudidad. 

— ¡Brachoi dijo con una voz lúgubre que llevó, 
un Trio mortal al corazón de la madre, dentro de 
pocas horas ese abismo se cerrara sobre un cadá- 
ver! ¡Escucha! prosiguió, hoy, en este mismo 
sitio, tendrán lugar el juicio y el castigo do un 
gran crimen, de un crimen desconocido entre 
los soldados arjentinos, y que todavía no ha 
manchado nuestros anules militares: ¡la traición! 

Vé ahora á la ciudad; busca en el cuartel de mi 
Tejimiento á su segundo jefe, y dále de mi parte 
la orden dé venir inmediatamente á encontrarme 
aquí, recomendándole el mayor secreto sebre el 
lugar donde se dirije. 

Brocho hizo un movimiento involuntario de 
dolo rosa sorpresa, al escuchar aquella orden. 
Vaciló y miró á su amo, como si quisiera hablar- 
le; pero una severa mirada de este le hizo obede- 
cer en silencio. 

V, 

Amor de madre. 

—¡Desertor! excla,mó el coronel, cuando quedó 
flolo, ¡desertor! ¡Un soldado arjentino, un Ra- 
mírez desertor! ¡Sombra de Belgrano! continuó 
él con dolor, dirijiéndose al retrato de aquel 
héroe, sombra augusta de Belgrano — ¿ao os estre- 
mecéis de indignación al oir aliar con la infamia 
el nombre de vuestro oraigo, repetido con honor 
en el detal de cien batallas? ¿uo jemis de dolor, 
al ver deshonradas las cicatrices de vuestro anh> 
guo compañero? Deshonradas nó, gracias al 
cielo, el crimen no ba sido consumado todavía; 
yeso tumba, y este puñal lo sepultarán para 
siempre con el culpable. 

Al ruido metálico que produjo el ancho puñal 
del coronel, al caer sobre lu mesa, se estremecie- 
ron las entrañas de la pobre madre, que basta 
entonces procuraba persuadirse de que lodo 
aquello eru un sueño. Su coraron sintió el frió 
del acero destinado al corazón de su hijo, y exha- 
lando un grito desgarrador, alzóse de repente pá- 
lida como un espectro, á los ojos de su marido, 
que retrocedió espantado exclamando: 

— ¡Margarita! ¿qué has venido á buscar aquí? 

—¡Ramírez! gritó ella, con acento lamenta- 



ble ;|M>r piedad ! dime que estoy loca, y que son 
efecto de mi delirio las palabras atroces que te 
he oido pronunciar! Ramírez! Ramírez! en 
nombre del cielo, di que esa tumba, ese puñul, 
esa espantosa sentencia, son solo las alucinacio- 
nes de una horrible pesadilla que ajila mi menta! 
dí que no es cierto que lu quieras hacerte el ase- 
sino de mi hijo, de nuestro hijo! 

— Tu hijo! nuestro hijo! exclamó el coronel 
en una explosión de dolor y de indignación. Ya 
no le tienes, desventurada mujer; el que fué 
nuestro hijo es uu traidor, que subyugado por 
una pasión abandonaba el estandarte sagrado de 
la patria. Los momentos de su existencia están 
ya contados, y solo pertenece ú mi justicia. Mar- 
garita! vé ¿ orar por él, y olvida paro siempre el 
nombre de tu hijo. 

—Oh! exclamó la madre con acento profundo 
y desgarrador, que ore por él como por un di- 
funto! ¡que olvide el nombre de hijo, ese dulcí- 
simo nombre, que hace veinte años es el objeto 
mi existencia ¿quien lo ha dicho? ¿quien?»»** 
Oh, nadie! — nadie/ • • • > nadiej gracias al cie- 
lo, estoy loca! — estoy loca! 

Y la infeliz recorría el cuarto retorciendo sus 
brazos, y comprimiendo con ambas manos la 
frente, como para hacer estallar lu locura que 
invocaba. 

Lu tremenda voz del honor ofendido que había 
sofocado la del amor paternal en el alma del coro- 
nel, enmudeció ante aquella desesperación de 
madre. Ramírez sintió despedazarse el corazón 
y vacilar su terrible resolución. Tendió los bra- 
zos á su mujer y la dijo tristemente: 

— Margarita! pobre madre! ¡vén á llorar en 
el seno de tu esposo, de tu amigo/ yo también 
tengo necesidad de derramar lágrin.asf • 

Pero de repente sus ojos encontraron la mira- 
da de Belgrano, que destacándose fija y penetran- 
te del fondo sombrío del cuadro, parecía echarle 
en cara su debilidad. 

La vergüenza cubrió entonces de púrpura el 
rostro desencajado y lívido del coronel. Sus 
ojos despidieron llamas; y una ancha cicatriz 
recuerdo de sus glorias, dibujándose pálida sobre 
el rubor de su frente, le coronó como una aureola 
siniestra. 

— No/ exclamó, rechazando á su mujer, y 
yendo á colocarse ante el retrato de su antiguo 
jefe, aquel á quien visteis á vuestro lado arros- 
trar con serenidad la muerte entre la metralla de 
los combates, no desmentirá su valor ante el 
cumplimiento de su deber, por terrible que este 
sea. Si este corazón se revela, continuó gol- 
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liando su pecho, yo le romperé; pero el honor 
se habrá salvado, porque el culpable perecerá.' 

►—Oh/ gritó la madre, lanzándose hácia su 
marido y apretando convulsivamente su brazo, 
¿era verdad? ¿mis oídos me engañaban? Ramírez/ 
Raro í rea/ ¿es cierto que ese horrible pensamiento 
qae mi labio rebosa espresar, ha bailado lugar en 
tu alma? ab/ continuó, cayendo á los pies del 
coronel y abrazando sus rodillas, si necesitas 
sangre — bé aquí la mía/ Toma ese puñal, abre 
una á una todas mis venas, martirízame, arrán- 
came el corazón, sepúltame viva en esa ignorada 
tumba, peroren piedad de mi hijo/ respeta su 
vida, esa preciosa vida que recien comienza á 
florecer. Oh/ Ramírez/ si has olvidado que eres 
padre, acuérdate que eres hombre, compadécete 
de su juventud, de su belleza, de su porvenir, ese 
hermoso horizonte de promesas y esperanzas que 
ta quieres robarle. El crimen no ha sido sentido 
aun: todavía hay lugar para el arrepentimiento. 
¿Con qué derecho, quieres ser mas severo que 
Dios, que siempre dá tiempo al culpable poro 
reconocer su falta? 

La hora de debilidad habia pasado para el co- 
ronel. Sus labios pálidos y severos sonrieron 
amarga y desdeñosamente. 

— ¡FJ arrepentimiento! exclamó ¿puede redi- 
mir un crimen que deshonra, aunque éste solo 
haya existido en el penfomienlo? ¡Margarita! 
to sabes que no! tu, que novia todavia, deciaisó 
tu esposo, cuando sin guardias se hallaba en ca- 
pilla bajo su palabra de honor — ¡Ramírez! muere, 
pero no te deshonres faltando á la palabra! ¡Na- 
da puede borrar las manchas del honor! 

— Ab! respondió ella llorando, era esposa, 
ahora soy madre! Oh! tu á quien una mujer 
llevó en su seno y alimentó con su sangre, en me- 
moria suya ten piedad de la madre que te pide de 
rodillas la vida de su hijo. 

Ix» pasos de algunos caballos resonaron en el 
patio de la quinta. 

O coronel, tomando entonces violentamente 
* sa esposa en sus brazos, procuró llevarla fue- 
ra del cuarto: pero ello se asió de uno de los piés 
del bufete, y los dedos finos y transparentes de 
aquella mujer, se convirtieron en otros tantos 
resortes de acero en que se estrelló la fuerza del 
coronel. 

—¡No! no! me arrancarán de aquí, decía olla 
coa voz ahogada, quiero librar á mi bijo de la 
muerte, y á ti de un horrendo crimen! quiero 
interponer mi pecho entre el tuyo y los golpes 
«e nn asesino! 

-'■/Margarita' Kxrloraó con voz solemne ¿quié« 



res ver morir á tu hijo? Sea! lo verás morir 
¡porque ¡juro que nada puede salvarlo! 

A estas palabras los ojos de la madre centella- 
ron como los de una leona herida, sus lágrimas 
se secaron de repente, y poniéndose en pié, pálida 
y terrible como la iraájea de la fatalidad: ¡Ramí- 
rez! gritó acercándose á su marido -¿es cierto 
que nada puede salvar á mi hijo del horrible des- 
lino que le reservas? 

—Nada! respondió con firmeza el coronel. 

— Nada! replicó ella, con acento extraño ¿na- 
na, ni mis ruegos, ni mis lágrimas, ni la memo- 
ria de los días felices que nos ha dado en loa vein- 
te años de su existencia? 

— Nada ! repitió él con voz lúgubre. Soy uu 
juez, he condenado á un criminal, y yo mismo 
ejecutaré la sentencia. 

—Pues muere tiil gritó la madre, muere tú, 
porque yo quiero que mi bijo viva, aunque sea so- 
bre las ruinas del mundo. 

Y arrebatando el puñal que estaba sobre la 
mesa, lo sepultó en el corazón de su esposo. 

Ai mismo tiempo se abrió la puerta, y un grito 
doloroso y aterrador resonó en el cuarto. 

— Madre mia! ¿qué hacéis?, exclamó Wences- 
lao, precipitándose sobre el cuerpo del coronel, 
que había caído muerto sin exhalar un suspiro. 

La madre se volvió hácia él con la impasibili- 
dad de la desesperación. 

—Mi esposo había jurado matar un traidor, 
dijo ella, ese traidor era mi bijo, y yo be matado 
á mi esposo para salvar á mi hijo! 

Al día siguiente, á la cabeza de su Tejimiento 
Wencesloo pálido, sombrío, y llevando enelcora- 
zon un triple duelo, marchaba á reunirse con el 
ejército del jeneral Oribe. 

El deber habia interpuesto entre él y la felici- 
dad un voto terrible. Sobre el cadáver ensangren- 
tado de su padre, y en las manos de su madre 
moribunda, babia jurado olvidar para siempre á 
Isabel. 

VI. 

Quebracho Herbado. 

Iü noche del 88 de noviembre hobia extendido 
su sombra sobre el campo de ese nombre. 

El sol de aquel dia había visto el triunfo de 
Oribe, y la derrota del ejército unitario, que 
compuesto de guerreros tan jenerosos como va- 
lientes, aceptó la batalla con fuerzas inferiores 
y en un terreno desventajoso, antes quedesam pa- 
rar con una marcha forzada, la emigración que 
le seguía. Pero la suerte recompenzó mal el de- 
nuedo y la sublime abnegación de aquellos hcroc.«. 
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y coronó con el laurel «le la virloría las sienes de 
sus enemigos, que quedaron dueños del campo. 

Lntónet s so vió muí escena espantosa, en que el 
pillaje, el asesinato y la violencia saciaron su 
horrible sed , en esa inmensa emigración compites • 
ta de venerares ancianos, do hermosas virjeues 
y de niños inocentes. 

Mas á nquelln hora, el lunitiHo de las armas, 
los gritos de los combatientes y los j émidos de los 
victimas liabian cesado. U\ oscuridad velaba los 
lagos de sangre humana que iiiniiiulaban la tier- 
ra; la brisa de la noche esparcía en el fúnebre 
campo el delicioso peí fume de los vecinos bosques 
de aroma; la dulce luz de las estrellas reflejando 
sobre el rostro de los cadáveres, daba á su actitud 
la apariencia de un dulce sueño: nada en fio, re- 
velaba alii un campa de batalla, si no era el 
profundo silencio que reinaba j;or todas partes, 
silencio solo interrumpido por el prolongado y 
lamentable cauto del roijuyu que oculto entre el 
negro ramaje de los algarrobos, parecía llorar el 
destino de aquellos héroes. 

MI. 

1.A p[U:i>iiTM\. 

De repente el eco 'ejuno de una voz dulce y 
triste, hizocallnr la lúgubre melodía del insecto. 
La voz se aprocsimaha entonando el último canto 
de Julieta: 

Oíd í fortúnalo alcndimi 

yon mi laxciare arcor 

Una forma blanca, de forma vaporosa y vaga-, 
se dibujóentre las tinieblas. Ll centinela avanza- 
do del ejército vencedor, que vivaqueaba á algunos 
centenares de pasos, viéndola acercarse se san- 
tiguó y cerró los ojos, creyendo que era eiabna 
de uno de aquellos muertos. 

la sombra blanca entró en el recinto del cam- 
po de batalla. Lea una mujer joven y bella, a pesar 
de la estrema extenuación de sus formas. 

Sobre su larga túnica blanca se esparcía con 
admirable profusión una cabellera negra, que 
ajilada por el vienta déla noche, tenia la aparien- 
cia de un ancho velo de luto. La mirada de sus 
grandes ojos negros era vaga y extraña, cual si 
una sombra se interpusiera entre ella y losobjclos 
estertores; sus labios murmuraban ultcrnutivo- 
meule el cauto de la Julieta, las plegarias de los 
di fui) los y el nomine de Wenceslao, deteniéndose 
delante dolos muertos. 

; \ frica ! dijo, inclinándose sobre un cadáver y 
apartando suavemente los sedosos cabellos casta- 
ños, que ocultaban un rodro jouu cmn belleza 



babia respetado la muerte. Lezica! pobre- ni- 
ño que. al verla iuz, encontraste en torno luyo el 
lujo y la riqueza, ¿quién habría dicho á tu madre, 
cuando te mecía en cima de oro y seda, que dor- 
mirías tu último sueño sobredando suelo de un 
desierb»? venando besaba tus bellos ojos azules, 
cuan lejos estaría de ¡majinar que habían de sor 

de los buitres! 

Yarda! exclamó con templando el rostro yerto 
é inmóvil de un hombre tendido acorta distancia, 
y aüogado í ¡i su sangre, noble vastago de esa 
familia decisnes que lia encantado con mis me- 
lodías las riberas del Piala! La muerte ba puesto 
su negro sello entre los laureles de vuestras fren- 
tes; porque ;bé alii que mientras el chacal lame 
tu sangre jencrosi, mientras el tigre devora di 
corazón donde ardieron sublimes inspiraciones, 
el puñal del asesino se prepara en la sombra para 
sofocar con im solo ¡.olpe el canto del poeta y el 
grito déla libertad del patriota! Ay! ay! y co- 
menzando de nuevo su fúnebre canto, prosiguió 
su camino. 

Ll terreno por donde se dírijió oslaba sembra- 
do de centenares de cadáveres, y regado con ar- 
royos de sangre, qu > mojaban los piés y el blanco 
ropaje de acuella fantástica peregrina. So habría 
dichoque la espada del ánjd exterminado!" había 
pasado por allí, ó que la mano humana que ha- 
bía segado la vida do tantos hombres, habría te- 
nido que ejecutar una grande venganza ó redimir 
una gran falla. 

A lo lejos, y al cabo de aquella vía sangrienta, 
rodeada de cadáveres, de fusiles descargados, de 
lanzas y espadas rotas, vacia el cuerpo de un guer- 
rero, cuyo noble y hermoso rostro conservaba 
aun después de la mu orle una espresion de ame- 
naza. Aunque todo indicaba que era él que había 
bocho aquel estrago en las lilas do sus enemigos, 
d acero do estos no había osado acercársele; pues 
aquel cuerpo esbelto y elegantemente vestido es- 
taba ¡Uso, una sola bala le había muerto, atrave- 
záudole el corazón. Su mano estrecha ta aun la 
guarnición de su espada, y el viento do la noche 
hacia ondear sobre su pecho esa terrible divisa 
rojri, que contenia el retrato de llosas, y la sen- 
tencia de muerte de los unitarios. 

La extraña viajera se acercaba, paseando su 
i mirada sobre los rostros sangrientos y mutilados 
délos muertos, y llamándolos con voz lúgubre: 
Mons ' Torres ! lhisülloá ! 

— Wenceslao ! . Wenceslao ! gritó en un 
(rasparte de gozo insensato, cayendo de rodillas, 
y abrazando d cjdávcr dd bello guerrero, lió- 
me aquí amado mió ! llego tarde; pero es que tú 
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habías dejado f ir Icelm perfumado de las orillas 
del Plata, para reñir á recostarlo en este su< lo le- 
j;iim>, nbrazido por el sol y mojado con b sangre. 

Yo oí lo voz ipii- ni" llamaba, y las tit.ii bla< 
que ilo ropoiilr habian omin U > mi inlelijencia 
se disiparon, la mirada de mi alma le mostró 
recostado en un locho nupcial, I- iulu';itf »íin<* lo^ 
brazos y gritándome : Isabel f amada mi i, es- 
posa mió, vén .' Y yo rompi fuertes cadciies que 
sujetaban mis prés, y caminé largo tiempo guiada 
por la voz que me llamaba siempre : — Isa!*! ! 
Isabel y heme aquí ipie llego cubierta con el 
blanco rondaldela desposada para imirüie á ti ett 
unabnizo.'en un nbrazo eterno!. . .IVro... . ( di! 
l>ios! .... su pecho está frió é inmó\il sus 
labios pálidos y yertos su mirada lija y velada 

poruña sombra siniestra ; ¡ Ah ! ! 

ps ese futíoslo talismán, ese funesto guante ne^ro 
cuya vista introduee el dolor en el corazón, y 
cuyo contacto trastornó mi ser. 

Y reclinando sobre sus rodillas aquella cabeza 
inanimada, descubrió con mano presurosa el 
pecho del cadáver. 

—Oh! grité», señalando una herida profunda, 
Je forma eircular y bordes negros ¡llénhi la 
mano de Manuela llosas, que le hn destrozado el 
pecho para robarme su corazón! Hela nlli que 
s« acerca para disputármelo todavía, para arrojar 
otra vez. cutre él y yo, romo un desafio á nuestro 
amor, ese guante negro que nos separó. ¡Airas»! 
gribt airándose, y extendiendo sus brazos so!iree| 
cadáver, ¡atrás! mujer fatal para los que b- aman! 
¡ti Maneo velo de virj. n cííá salpicado de sangre.' 
sobre tu cabeza está suspendida mía nube de lá- 
grimas! Aléjale! continuó adelantándose, como 
|W"» cerrar el paso á el faüh-.maqe -lepr. sentaba 
>u imajiiiacion, no le toques! ¡-orqueil puñal de 
la Mas-horca cuerá sobre él — A!i! no, es la 
sombra de mi padre que vaga jimier.do entre los 
despojos helados de sus c<m¡| añero:-.' Padre mió! 
nu ts este el ñllimo golpe cp:e Ja ma::o de (¡ierro 
del destino descargará sobre Jos defensores de la 
libertad! ¿Vés esos arroyos de san: -re ¡m e< rren 
preste campo? Asi correrá por largo tii mpo 
«aluda la exteueion de nuestro hernioso sm lo. 
Pero la tierra no puede absorurla! ¿Vés como 
se eleva al cielo, para hacer descender después, 
«nal roció benéfico, la clemencia de Dios? .Mira 

allá, á lo lejos, en los limites del horizouh 

¿•No vés un bizarro guerrero que se destaca de las 
litas del ejército federal? I'.l mundo «sombrado 
le contempla también, porque es el héroe que 
'"anuirá sobre mis hermanos ciscad* iisnb's el 



eslaudarte de la libertad; arrojará ó l„ i„, Hi , a 
su trono cusan -ovillado, y rrvliliiii j ,¡ |.i p : ,| rj; , 
su anticuo esplendor \ doria. 

V uehe á dor.niren "la almobadade , ií(Z , | 

«" h '"'"'ríe. mientras mi esposo me brecha 
entre sus bn„o S en nuestro lecho de bodas. 

Y el silencio n in,, <,(,.., vez t .„ ^ p| 
pampero mezcló los perfu oes do ios aromas éo„ 
las emanaciones mefíticas de h sangre; los algar- 
robos dejaron caer sus llores sobró ,.| 
desliguradode h* cadáveres, y el co,pn,n volvió 
a comenzar su triste can (o. 

Ls fama que todas las voces que e| ti rn „o ,|Ó 
Unenos Aires iba á decretar algunas do esus .san- 
grientas ejecuciones, alguna de esas horribles car- 
nicerías que la desolaron, se aparecía en las altas 
horas de la noche una mujer de aspecto ett ni ño 
que cubierta de un largo sudario, y con los cabe- 
llos esparcidos al capricho de los vientos dalia 
vuelta tres veces en derredor de la ciudad, can- 
tando con \oz lúgubre las sombrías notas del 
-Ik pro fundís.» 

J.ima, 28 do Abril de 185 ». 

Ji \\i Mixn.Li f.oanin. 

— — I Si !•■ 



riio.M. V lit L\ II'OiH ¡tLI. «.oMUr.V» i. ir. I:\m,-. 
MlUo' l'.S IK <',( AMI... S7.AU. 

1 

Bajo la dominación del rey de Kspaña é Indias 
tlon lYlip • ¡Y, entré» á l.ima donde lijó recibido 
con gran apáralo y pompa, don Diego Fernandez 
de Córdoba, marqués de Guadaleázar, nombrado 
\ ¡re\ del Perú Ksto era por los años de 1»>±Í. 

(iuadaleáziir, hombre de elevados doles inle- 
b-elu !es v de roraz.011 resuella y jenero30, no ¡ni- 
do Ib: vara cabo todas las reformas que proyecta- 
ba porque se encontró siempre cruzado por la in- 
Ibieneia estacionaria del clero. Smembargo.^c 
puso una \< / en pugna con <d tribunal del Santo 
Oüeio, rechaz. ando esos terribles autos de fé en 
los ,110 la píamela de Otero venia á ser el teatro 
donde se ejecutaba tina sangrienta farsa, escrita 
por el fanatismo y aplaudida por la superstición 
ó ignorancia de la multitud. Kntónees ea una 
sociedad na cid» te y sencilla se encontraban ende- 
moniadas y brujas: porque era necesario hallarlas 
¡ ara dominar bs conciencias por rm .lio del ¡ei - 
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ror. Y es que á los pueblos americauos ha sido 
siempre fácil engañarlos y especular con sus sen- 
- timientos. 

Esclava que acaricia la cadena que liga sus 
miembros, mariposa que abondona el verjel y 
quema sus alas tornasoladas al resplandor de una 
lámpara ¿algo mas era ayer nuestra América? 
Pobre virjen/ Tus mas sentidas canciones se 
confundían con el ;ay/ del moribundo; tus galas 
eran iluminadas por el resplandor de la hoguera, 
cada aurora te troia una nueva pena, cada rayo 
de luz se quebraba en las tinieblas de tu humilla- 
ción, y cada minuto en el reloj de tu existencia 
añadia un eslabón 6 tu cadena. 

Está.escrito que un pueblo se rejenera con el 
bautismo de sangre, y por eso tus hijos se apiña- 
ron en derredor de la enseña que San Martin y 
Bolívar, precursores del presente, levantaron en 
lus llanos. 

Y nosotros, jeneracion parásita, que sin ha- 
ber vivido en la noche existimos en el dio; noso- 
tros, flores henchidas de perfume v brillo, quizá 
negamos un recuerdo al Cristo del ayer. Cree- 
mos eterno el hoy, y nuestra miope mirada no 
alcanza al nebuloso horizonte del mañana; por- 
que el mañana es el no ser. 

El egoísmo.'// Hé alii el estigma de maldición 
del siglo XIX. 

El mañano es de nuestros hijos— Jiraan ellos 
como ayer jimieron nuestros padres— El hoy es 
nuestro, gocemos. 

Nacidos en un siglo sin poesía y sin creencias, 
encenaguémonos en la orjia. El sentimiento 
se ba embrutecido y la ciencia de los números se 
ba elevado é relijion. 

Y en verdad, en verdad que el porvenir nece- 
sitará un Cristo que lo rejenere. 

Pero la misma ignorancia que en el siglo XII 
reinaba en las sociedades y la sinceridad con que 
el pueblo creía, revelaban bien claro, que la fé 
en mejores tiempos 110 se babia extinguido. 

Hoy se pierdo la esperanza y con ella la fé. 

El marqués de Guadalcázar quería inspiraren 
el pueblo el sentimiento relijioso por medio de 
la caridad, alma del cristianismo, y los sábados 
eran invadidos los palios del palacio por todos los 
mendigos de la ciudad. 

La fábrica de templos llamó eficazmente su 
atención, y merced á sus esfuerzos y actividad, 
Lima puede presentar con orgullo á las miradas 
del estro ii jero su famosa catedral, estrenada bajo 
el pontificado de Gregorio XV, en el miércoles 
de ceniza de 162,t. aunque reconstruida y repa- 
rada después de diversos terremotos. 



Ordenes reales le obligaron á prohibir el uso 
del manto á las lindas hijas del Rimae, vaporosos 
serafines de amor que con solo una mirada llena 
de voluptuosidad y vida inflaman el corazón/ Ra- 
ro prurito de lejislar que no respeta ni el locador 
del bello sexo/ Asi como en los tiempos del con- 
de de Nieva, cuarto virey del Perú, se había pu- 
blicado un bando contra las capas, debía poco 
después salir un decreto contra el oscuro manto 
al través del cual, como dice un poeta, puede 
adivinarse un cielo. 

Pocos son los documentos que se encuentran 
referentes al gobierno del marqués de Guadalcá- 
zar. No obstante los hechos que sirven de base 
á esta crónica, se bailan plenamente comproba- 
dos. Entremos, pues, de rondón en el romance 
histórico dejando ó un lado los preámbulos. 

II 

Iida Farfan era bija del conde de Barneto, 
propietario de una hacienda situada á pocos pa- 
sos del lugar donde hoy se encuentra la iglesia 
de Nuestra Señora del Carmen de la Legua. 

Si habéis ido al Callao en dilijencia y no por el 
camino de hierro, os habréis ocaso visto forzados 
á visitar ese templo y dar una lismosna al viejo 
relijioso que hace á la vez los oficios del sacris- 
tán y demandadero. Acompañadme entonces, 
lectores, é esa iglesia en una fresca mañana de 
abril del año del Señor de 1624. 

Un joven oficial que en un brioso alazán sediri- 
jiu al puerto, descabalgó en el pórtico del templo, 
que por aquellos años era tan solo una desman- 
telada capilla. 

Los poetas han dicho siempre que la moñona, 
en el campo es alegre. Quimeras de poetas! 
Ilay 9«res á los que nada puede inspirar mayor 
melancolía. El leve murmullo del aura que me- 
ce los penachos de los árboles: la calma inter- 
rumpida por el canto de las aves: el tañido de las 
campanas qne se oye en lontananza, convocoudo 
á la oración á los habitantes de la ciudad: el sol 
que se alza entre confusas y pardas nubes: todo, 
todo hace creer que la naturaleza se levanta de 
una tumba, en la que se acostara después de los 
desórdenes de uua orjia. 

En la soledad se inclina el hombre é pensaren 
el Hacedor. Los sentimientos relijiosos se des- 
piertan en el alma con gran fuerza, se exhala el 
corazón en armonía y el espíritu todo es un can- 
to que sube puro como los primeros rayos del sol 
basto el trono de la Divinidad. 

El oficial cruzó la capilla y fué á arrodillarse 
ante el altar de María. 
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Al levantarse observó á potos posos de él una 
mujer que oraba. Era imposible examinar sus 
facciones al través de la semi-oscuridad de lt 
capilla. 

Tal imiforraidad d« cirrunslaneias hízojermi- 
nar en el joven uno espeeie de simpatía por aquel 
anjel del misterio y del dolor. 

Una de las ventanas impelidas por el viento, 
dejó penetrar un rayo de luz y merced á él, lec- 
tor mió, pudimos examinar á nuestras anchas á 
h desconocido. No podía venir ú mejor tiempo 
esa ráfaga de viento ¡wra el olieial y para noso- 
tros. Sin ella nuestro romance no habría corrido 
parios puntos de la pluma. 

la mujer que latí arrobada estaba en su plega- 
ria sin cuidarse de la avidez y fijeza con que la 
miraba e] oficial, era una hermosa joven de diez 
y siete años. Llevaba sus negros cabellos sobre 
unos hombros blancos y mórbidos, y para com- 
pletar el magnifico conjunto de su belleza, ador- 
naban su rostro dos ojos limeños que es cuanto 
en materia de hermosura puede decirse. 

¿A que extendernos en el retrato de una mujer 
ruando su belleza está diseñada con hablar d« sus 
ojos? y cuando se trata de ojos de limeña, es sa- 
bido que han de ser negros y llenos de fuego, 
rodeados de largas pestañas, y que reficjnn espi- 
lualismo y voluptuosidad. Si hemos de baldar 
lector, en puridad de amigos, puedes á tu fantasía 
arreglar las demás facciones de Eida. 

Desde esc día el oficial asistió todas las maña - 
nas á la capilla, galopando un par de leguas solo 
por contemplar á la bella desconocida, hamaque 
sucedió .... lo que cu lodo romance. Que se 
encontraron ú la puerta del templo y hubo cam- 
bio de miradas : que el pudor coloreó las pálidas 
mejillas de la joven, y que él sintió su ser estre- 
mecerse. Quemas tarde, él echó flores de ena- 
morado concluyendo por declarar, que Eida era 
la inedia naranja que el cielo le deparaba en este 
valle de lágrimas. Como por aquellos tiempos el 
romanticismo no había salido del limbo, y las ni- 
ñas eran muy clásicos, y no sabían darse á par- 
tida sino por ante el cura, tenemos que pasar al 
lector esquelas anunciándole el matrimonio de la 
condesa de Itarnelo con el capitán Ahigail Gon- 
zález. Deseémosles felicidad y larca prole, y 
pongamos fin al capitulo. 

111. 

l úa semana había corrido y los esposos dis- 
frutaban de aquella felicidad que las almas sensi- 
Mes gozau solo una vez en la existencia. 

la infancia es e| broche que encierra una flor 
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llamada la vida. \¿\ juventud es la misma flor que 
luce sus galas acariciada por una brisa que so 
llama la ilusión. Kl sentimiento es su tallo : el 
amor su roc ío. • 

Eida amaba á su esposo con todo el fuego de 
un corazón de diez y siete años; con toda la poesía 
delasalmasno contaminadas: con ese amor que 
en las primeras auroras del paraíso de beatitud 
eterna, debieron sentir el primer hombre y la 
primer mujer. Hotirada del bullicio de lu capi- 
tal, buscaba solo goces en el cariño de su esposo. 
Veía la e .islencia por un prisma que reflejaba 
amor por todas sus faces. 

Ahigail la «floraba con aquel dulce sentimiento 
que debe inspirar el niño reclinado en su cuna, 
la presencia del ánjel custodio. Olvidando las 
amistades y goces con que le brindaba la ciudad, 
vivía en la hacienda con Eida y para Liria. 

Verdadera felicidad de dos corazones juveniles 
que se comprendían sin hablarse. Porque tan 
cierto es que el alma tiene su lenguaje mudo 
como es verdad que el murmullo del bosque y el 
susurrar de un lago son otros tantos idiomas de 
la naturaleza. 

¡Cuántas veces un suspiro es una historia en- 
tera y una lágrima es un poema que no á lodos es 
dado leer! Solo el sentimiento comprende al sen- 
timiento. Vibración unánime de dos fibras, len- 
guaje misterioso en que el espíritu habla al es- 
píritu. 

Pero la felicidad s:> cania de servir. Lnmpo 
fugaz que se extingue en breve! 

Diez días después del de la boda recibió Ahigail 
una órdau riel Virei para unirse inmediatamente 
á su rejúntenlo acantonado en el Callao, y defen- 
d «r esta plaza de la escuadra hohndcza que capi- 
taneaba Jacoho I.' II «emite. 

IV. 

Sabido es qne en los días de poder marítimo 
para la Holanda, se armaban en sus costas y bajo 
la protección del gobierno, escuadras destinadas 
en lo ostensible á hacer nuevos descubrimientos 
en el mundo de Colon; pero que en realidad en- 
volvían el proyecto de arrebatar á la España sus 
colonias. El fama del Ptú atraía de preferencia 
las pretensiones de los audaces filibusteros que al 
mando de Drable, de Jo eje Spilbcrg y de otros 
practicaron en todo el siglo \\T, audaces de- 
sembarcos en los puertos de norte y sur. Aquellas 
expediciones U ñaban el carácter de una guerra 
formal, lle[: m lo,-l tn\>jod.; los piratas en la época 
del mambí d «I Vi rey :<n:i «¡p • de iv, ¡i:l )•!•:«, has- 
ta atacará Ei.n» p >" n y ti t: a. En f:iM-/as 
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marítimas de la España (Miel Parifico erandrldles 
para resistir al enemigo, y nació de ¡v\iú la cons- 
trucción de las forlaieras del Callao luí jo cuyas 
balerías podrían defenderse mejor los bajeles de 
la corona, niyos descalabros habían sido fre- 
euenfes. 

Todavía en 17401a escuadra de Jorje Ans(»n 
taló la costa del Pero y el Centurión, bergantín de 
300 toneladas, apresó á la barca SanUi Teresa át 
Jesús, en la que iban de pasaje una señora con 
dos bijas menores de ¿20 años, ú l is qne los pira- 
tas trataron con respeto; porque ya ni los tiem- 
pos de Jorje Anson Jos filibusteros estaban sujetos 
á órdenes especiales y á cierta disciplina militar. 
Sincmbargo, el P2 de noviembre de n picl año 
Anson incendió á Paito, acto que fué reprobado 
por sus armadores. 

Eos piratas del siglo XVII contaban por auxilia- 
res á lodos los bandidos que poblaban los caminos 
del Perú: asi es que laseiudades amagadas tenían 
que combatir no solo á los enemigos del marsino 
á los bandoleros. 

El 7 de mayo de f í>21 apareció en el cabezo 
de la isla de San lorenzo una flota de H buques 
con doscientas ochenta y cuatro piezas de artille- 
ría y mil seiscientos hombres. Sin duda que 
jamás los piratas so baldan presentado con mayor 
aparato y la alarma se hizo jeneral. La iglesia 
celebró rogativos públicas mientras el Vi rey 
m.mdahn tomar las armas á todos los vecinos 
para defender sus bogares amenazados por el 
célebre Jacobo 1/ Ilepuite, terror de los mares, 
y por su segundo o! feroz Hugo Schapenham. 

V. 

Era la noche del I, c de Junio. 

Un hombre cruzaba ú galope la alameda que 
conduce de Lima al Callao, velando su fisonomía 
la falda de un ancho sombrero de paja. 

Sin embargode la impaciencia con que espolea ■ 
ba los lujares de su fogoso caballo, fué detenido 
por la brida al atravesar el Carrizal, silio famoso 
«un i. t» nuestros dias por el recuerdo de los crí- 
menes que en él se han perpetrado. 

— La piala ó la vida! dijo una voz aguardentosa. 
—Juan Francisco! exclamó el detenido. 

— Perdone usled, capitán En muí noche 

oscura ¡qué diablos! es lan fácil equivocarse. 

—Y las compañeros? . 

— Andan repartidos por el monte. 

— Hoy liaremos una buena p?sca En breve 
pasará por aquí una raleza y es preciso detenerla, 

Juan Francisco aplicó á sus labios un sílbalo y 
tr -s -íií míos después a;»:ireeicro.i s^irand » las 



ramas del bosque como veinte hombres ! tiraposos 
y de perverso semblante. 

— Muchachos! les dijo el capitán, mañana será 
un día de botin y desde ahora cedo á ustedes la 
parte que me corresponda. Pero esta noche me 
vais j dr.-c;i cambio una mujer. 

— Buena pro os haga, capitán. Haya oro, que 
hembras y taberneros han de sobrarnos. 

— Dice bien, Lesmes, añadió otro de los ban- 
didos. Y á féque es gracioso, capitán, veros con 
el juicio dado al demonio, hasta el punto do ba 
cernos correr en tierra aventuras unidos con 
ladrones de mala muerte. 

Un bandido se acercó entonces al grupo dejan- 
do percibir un lijero sonido. 

—Que hay, lebrel? 

—Siento ruido capitán. 

— A su escondite cada cual. 

Y el camino quedó solitario, pareciendo que el 
bosque era un abismo donde iban á su me rj irse 
los bandidos. 

En efecto, unacaleza se acercaba pausadamen- 
te, la que á una seña de Jdan Francisco fué rodea- 
da por los bandidos á la voz de— ¡ Alto! 

Un grito resonó en lo interior del carruaje de 
donde sacó el capitán en brazos una mujer des- 
mayada. 

— ;A caballo y ó bordo.' 

El capitán dió el ejemplo colocando delante de 
la silla su lijera carga, y la comitiva se dirijió ha- 
cia la Mar- bravo. 

VI. 

La cámara de J aeobo L'llermite á bordo de la 
Xereida, estaba débilmente alumbrada por una 
bujia quedando á oscuras un extremo de ella, en • 
el que al Indo de una m sa cubierta de vinos espa- 
ñoles, se hallaba una mujer sobre un muelle si- 
llón oriental. 

En la puerta de la cámara á la que tampoco al- 
canzaba el resplandor de 1 1 luz, se percibía inmó- 
vil y do? pié una figura vestida de negro. Solo 
por el brillo fosfórico de sus ojos se habría cono- 
cido que era un ser animado. 

El capitán descendió de la cubierta por una es- 
cotilla. Se acercó á la mesa y bebió un poco de 
vino. 

— Ya se ha arrojado el brulote Si el viento, 

como lo espero, nos favorece y lo lanza sobre la 
población, mañana estarán cu mi poder las in- 
mensas riquezas acumuladas en el Callao • ■ • • Se- 
ré mas feliz si mi sueño dorado se realiza; porque 
entonces tendré tesoros, habitaré palacios y sa- 
bré deslumhrarla. 
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Y lanzando una mirada ardiente á Jo jóven, 
líiiiliiiuo poniéndose >lc rodillas ante » y eslre- 
eíiando entre lus su> :is sus manos de nieve. 

— Eida! Almamia! Yuehc en ti • • • • Si di-per- 
uiras do esc sueño do ánjol y leyeras o» el fundo 
de mi alma 

Y acercó sus labios á las minios do la jóven que 
se. estrcinecié) romo al contado di' una ascua y 
volvió de su desmugo dando un grifo. 

— Dondo estoy V 

— A mi lado, üda — corea do un coraron 
que lo adora. 

— Ah! todo lo comprendo, monstruo. 

Y la infeliz hizo un esfuerzo para levantarse; 
[toro sus rodillas vacilaron y volvió á caer sin 
fuerzas en ol asiento. 

— Me odias, I.ida? Lies injusta. ¿Croes que 
>e puedo decir al corazón te mando que no palpi- 
tes, te ordeno que no nmrs? Poiosdiashaeo que 
pasaba disfrazado [tara Lima cuando te vi en c| 
fiaüo de tu hacienda, radiante do belleza como los 
alíjeles do luz. Desde entonces un amor infinito 
y tempestuoso romo el océano me devora el alma 
j be jurado que serás mía. 

—La muerte antes, infame .... ¡Mil veces la 
muerte ! 

Kl pálido semblante del pirata se enrojeció por 
la rabia. Sintió que la sangre so agolpaba á sus 
« jos ) con un aconto que participaba del nijido 
<ie la fiera exclamó : 

~.No ! mujer orgulloso, vivirás Tu ar- 
rogancia servirá pura halagar mis caprichos, te- 
tas en mi poder insensata, y nadie podra liber- 
tarte. Eres mia para siempre, Esclava, soy lu 
s«(iiir, ¿entiendes? Tu dueño quiere placeres, 
* «jiie le importa lu corazón ? 

^ estrechaba el cuerpo de la jóven procurando 
atraerla sobro su pecho. 

Entóneos resonó una horrible carcajada en la 
puerta do la cámara, y al Indo del capitán so pre- 
scutó una mujer vestida do negro, sombría como 
k fatolidod y eon las huellas de una frenética lo- 
inraencl rostro. Seeonocia que aun era jóven; 
K'it» la liebre había marchitado sus facciones. 

— I-eoncia! balbuceó el pirata. 

—Este es d día do" la venganza, Jaeobo. 

— Es cierto; porque rasa morir, repuso LTIer- 
Ul 't«' desnudando el puñal que llevaba al cinto. 

—Hablas de morir? Tienes razón- porque es- 
tis envenenado. 

— Kinenenudo! repitió el pirata dejando caer 
1 ' aruia. 

* la loca arrojo una nueva carcajada, y com- 



placiéndose en la agonía de su antiguo am n ít 
continuó : 

— Tus compañeros "instigados por llu^o Si-b.-- 
peuliain. lu teniente, araban de insurreccionar:- 1 : 
los buques han levado anclas y aquí estamos ;<;- 
los, tú ;,oy esa inféli/.á quien prelondias deshon- 
rar como á mi. 

— l.eof'.eia ! . . . Piedad ! . . . . 

—Coba i-de ! lias oh ¡dado que la mujer cuan- 
do se venta es implacable ? 

Y Jaeobo L'lb riuito, el pirata que esparcía el 
espauto en el Pacifico cayó lanzando una tremen- 
da maldición, 

1.a loca le contempló un instante en silencio. 
Luego, inclinándose sobre ol cadáver. 

— Estoy vengada ! ! ! murmuró, y una esco- 
tilla de la íh nebro cámara dió paso á su cuerpo 
que cayó al mar para ser juguete de las (das. 

VII. 

Después de aquella noche al alzarse el rojo sol 
do su locho de espumas y esmeralda, los habitan- 
tes del Callao notaron con placer que la escuadra 
filibustera so alejaba desplegando en el horizonte 
sus blancas volas. 

De pronto se vió sobre bis olas un objeto qui- 
era impelido por ellas hacia la playa. Era el ca- 
dáver de Ijooncia. 

De los once buques piratas solo uno estal a 
fondeado en el cal» zoilo la isla. Tres berganti- 
nes españoles se dirijieron á él; pero no obser- 
vando señal do resistencia, enviaron botes ó 
abordarlo. Era la capitana, que inutilizada easi 
tara navegar fué abandonada por Hugo Seha- 
peuham. 

Eidu, único ser viviente que encomiaron á 
bordo volvió á los brazos de su esposo; pero la 
felicidad había buido para siempre de este ma- 
trimonio poco antes tan hab^ueño. El mundo 
murmuraba, la desoonlian/a hería el ánimo de 
Abigail, y Eida corrió á ocultar sus lágrimas en 
un claustro. 

Melancólica azucena cuya savia ora la nbiugn- 
cion ! Amor, juventud, placeres, todo lo sacrifi- 
có por volver la calma al corazón del homl re 
amado. 

VIH. 

Siete años hace que paseando el autor de esta 
h yenda por el ladosudde la isla deSa:i Lorenzo, 
so fijó casualmente en uñado las muchas lapidas 
do madera csj>areidas sobro el terreno y pudo 
leer mas que ron ojos con manvs, como d¡ria Zor- 
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nllo, In siguií nfc imcrírcion, calcada grosera- 
mente sobre la tabla: 

Jawho L' Hrniwnr. 
Pirata Mulandes. 

En 1839 volvimos ú visita r lu tumba del aven- 
turero que Ion serios temores inspiró ul marques 
de Guadalrazar y á los honrados pobladores de 
Lima que por entonces creyeron ' y aun en nues- 
tros dias lo ha espresado con un caí dor que pasma 
el cronista Córdoba en sus Tres épocas ; que L' 
Hermile murió de rabia el -2 de junio, ul ver que 
elbrulotcque arrojó sobre el Callao fué arrastrado 
por el viento hacia Boca- negra en donde hizo 
explosión Ja Hurpc piensa que la muerto de 
L'IIermitc fue un accidente que no encierra un 
crimen. Oí lancha la atribuye ú milagro de la 
Divina Providencia, y ( I autor nnóuimode los A'u- 
regantes holandeses cuenta que Schapcnham reci- 
bió del Vil-oí ciento cincuenta mil pesos para que 
después de envenenar á su jefe, sublevase la es- 
cuadra y se retirara del Pacifico. 

La mano del hombre, duda á destruir mas que 
á conservar, habia en 1859 hecho desaparecer la 
inscripción. 

(Revista de Sud América.} 

Ricardo Palma. 

— INI 

(el marou.s i»í: osorno.) 

La vida de don Ambrosio O'Higgins, Marqués 
deOsoruo, liaron de Rallcnari, Teniente Jencrol 
de los Ilcales Ejércitos de S. 31. C. y su Virey, 
Gobernador y Capitán Jeneral del Reino del Pe- 
rú, por loá mareados contrastes que presenta y 
por las abundantes peripecias que ofrece, es una 
venladora novela; asi romo, por la relación de 
sus trabajos administrativos, y la tendencia de 
ellos, es una útil y elocuente lección para los es- 
tadistas americanos. Escribirla con detención 
y maduroestndio, seria hacer un verdadero ser- 
vicio ú la historia administrativa y política de la 
América española, sobre tollo del Perú y de Chile, 
teatros desús glorias y de sus mas importantes 
trabajos. Difícil es esta empresa, como son to- 
das lasque se refieren á estudiar la historia colo- 
nial de América, y las grandes figuras que en ella 
descuellan; mas, á pesar <!<• Ins dificultades que 
ofrece, sulnmcs que la ha con ; /ado ja, un há- 
bil y entendido escritor Chileno, el señor Vicuña 
Macfcrnrn. No di'.l.tms que la Ib ve a cabo fe- 



lizmente, contando para ello con su intelijeneia 
y laboriosidad; y nosotros, sin pretender ade- 
lantarnos en su camino, vamos hoy á conversar 
un poco con los lectores de la «Revista» sobre 
el Virey OTIigjins, asi como otra vez conversa- 
mos sobre uno de sus sucesores mas ilustres, el 
célebre Abaseal, aprovechando de algunas noti- 
cias curiosas que han llegado felizmente 6 nuestro 
alcance. Esta lijera conversación, será el re- 
trato de O'Higgins en breves pinceladas 6 la 
aguada, mientras el señor Mackennn nos lo pre- 
senta al oleo y de cuerpo entero, pintado por su 
diestra y entendida mano. 

I. 

¿Don Ambrosio O Higgins, fué de orijen no- 
ble, ó pertenecía al pueblo? Hé aquí la primera 
cuestión que se presenta al que quiera investi- 
gar su vida ; cuestión de no poca monta, pues 
mareando ella la distancia que tuvo O'Higgins que 
recorrer, hasta alcanzar la altura á que llegó, ma- 
nifiesta los quilates de su mérito y la mayor ó 
mcuor magnitud de sus esfuerzos. Fué noble, 
dicen unos, porque anteponía á su apellido lu 
par Inula O, que, como la partícula de en los 
franceses, demuestra en Irlanda la nobleza del 
apellido (I); porque adquirió por herencia el ti- 
tulo de Ruron de Ral lena ri; porque era entendido 
en letras clásicas, griegas y latinas, lo que de- 
muestra una educación que, en aquellos tiempos, 
era peculiar á la nobleza. La partícula O no sig- 
nifica nada, pues fácil le fué agregarla si acaso 
np la tenia, sin que á indic le fuera posible obje- 
társela, porque siendo de orijen estranjero, su 
familia y sus antecedentes eran necesariamente 
desconocidos en España. El titulo de Barón, in- 
dudablemente no le fué concedido por el Rey de 
España, porque en la jerarquía nobiliaria de esc 
reino no se reconoce tal titulo : los que lo tienen 
es por concesión de algún soberano estranjero. 
Pero, no siéndole concedido por el Rcj de Espa- 
ña, ¿fuélo por algún otro soberano, adquirido por 
herencia, ó simplemente supuesto? Cuestión es 
esta, que, faltos de datos, no nos atrevemos á re- 
solver. En cuanto á la educación que lucia, ella se 
esplica satisfactoriamente, en la versión que sobre 
el orijen del Marqués de Osorno vamos ú dar fun- 
dados en documentos y tradiciones particulares; 

(t) Algunos creen que en Espina y enlrc los espaüoles, 
la preposición de antes del apellido, es distintivo de nobleza. 
Es un error: entre los españoles el de no significa nada. El 
duque de Osuna se llama Mariano Tcllez -Girón, Iba y llana- 
mente, y hay mendigos y contrabandistas en Kspaúa qnc tie- 
nta un de como una loma. 
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pero cuyo respetable orijen, ofrece garantías de 
casi segura autenticidad. 

II. 

Nació don Ambrosio O'Iliggius en la católica 
Irlanda, en una heredad ó hacienda distante una 
milla del castillo deDungan, propiedad entonces 
de la condesa de Beclive, y llamada por eso Bec- 
lite Fílate. Su padre era uno de los arrendata- 
rios ó yanaconas 'fermers) de h condesa : tenia 
varios hijos y su posición no era nada holgada u¡ 
ventajosa. Don Ambrosio se ocupaba en su ni- 
ñez, en conducir leña para el consumo de la coci- 
na de la condesa de Bective; y cuando estuvo un 
poco mas crecido, esta, teniendo en cuenta su ac- 
tividad y su viveza, lo destinó para que fuese ó lle- 
var y traer su correspondencia, siempre qu« lle- 
gaba el correo, ú la posta de la aldea de Sttm- 
merhíll, situada al frente de la puerta principal 
dd castillo de Dungan. Esta comisión la desem- 
peñaba O'lliggins, llevando colgada al cuello una 
cartera de cuero que contenía la corresponden- 
cia, y de la que tenia una llave la condesa de Bec 
Uve, y otra el maestro de postas de Summer- 
liill. <; 

Pasaba asi la juventud de O'lliggins, cuando un 
lio suyo, sacerdote de la Compañía de Jesús y re- 
siden le en la Casa de Cádiz, escribió á su padre 
pidiéndole á uno de sus hijos, tanto para aliviarle 
la pesada carga de su familia, cuanto para procu- 
rarle una mejor educación . y destinarlo á la car- 
rera sacerdotal, si á ella se senlia inclinado. Ae- 
cediú el padre de don Ambrosio ú la indicación 
do su hermano, elijió ú aquel, que era entre todos 
sus hijos el que mas ¡nlclijente se mostraba, v 
previa la venia y el permiso de la condesa, des- 
pachólo para Cádiz. 

Pasó en Cádiz algunos años al lado de su tío el 
Padre, y á la vez que le prestaba en su aposento 
ayuda y servicio, hocíu su educación en el Colé- 
jio de lu Compañía. Allí adquirió una instruc- 
ción literaria y científica, sólida y austera como 
la que daba la Compañía, desarrolló su inleli- 
jencía, y formó esc juicio recto y seguro, y esc 
práctico buen sentido que tatito manifcsl > des- 
pués. 

Como al llegar 6 la edad necesaria para tomar 
las órdenes, no manifestase don Ambrosio deseos 
de consagrarse ni altar, su buen lio, valiéndose 
desús relaciones con el comercio de Cádiz, tan 
ricoá la sazón, le procuró los medios de formar 
una pacotilla ; y provisto de algunos efectos y de 

(I) Carla del jcneral O'Comior— Tarija 14 de Octubre 
<fc I8V>, comunicada por el mariscal Miller. 
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las economías del Jesuíta, embarcóse y tomó rum- 
bo hacia la América del Sur, punto natural de 
mira, de lodos aquellos que andaban hacer una 
pronta y rápida fortuna. (1) 

III. 

Los primeros pasos de O'Higgins en América 
están envueltos en la oscuridad. Hay quien ase- 
gura que recorrió los territorios de las que hoy 
son repúblicas de Venezuela y Nueva Granada, 
andando de pueblo en pueblo, vendiendo á los in- 
dios y negros diversos baratijas. Posible puede 
ser, pues está fuera de duda, y comprobado por 
el testimonio tradicional de multitud de personas 
veraces y contemporáneas á los sucesos, que cuan ■ 
do aliártelo en Lima por primera vez, fué en clase 
de lo que llamaban entonces mercachifle dé á mu- 
la; esto es> una especie de buhoneros, que lleva- 
ban acomodados los efeclos de su comercio en 
dos cajos con vidrieras, colocadas sobre el lomo 
de una muía que conducían del ronzal. Esto fué 
en Lima don Ambrosio O'lliggins, y asi recorría 
los arrabales y porterías de los monasterios, pues 
las monjas por su clausura, y la jente pobre que 
sus ocupaciones retienen fuera de los centros del 
comercio, formaban la Jeneral clientela de esa 
ciase de mercaderes, y formaban también natu- 
ralmente la de mo Ambrosio el ingles, nombre con 
el que era jeiieralmente conocido. (2) 

Parece que no fué O'Higgins muy afortunado 
en su pequeño comercio, pues después de algún 
tiempo de un trabajo tan récio como infructuoso, 
se encontró en plena quiebra, y reducido á la mi- 
seria. Como era hombre de ánimo levantado, 
no se amilanó con el golpe, y decidido á probar 
fortuna en otra tierra, dejó el Perú, y en buena 
hora para él, su dit ijió á Chile, lugar donde de- 
bía encontrar los medios de su portentosa eleva 
cíon. * 

IV. 

-Tendría yo como 12 ó 13 años, decía en 1850 
don Manuel Salas, uno de los hombres mas res- 
petables de Chile y en aquella fecha de 70 años de 
edad, cuando llegó á Santiago don Ambrosio O'- 
Higgins, Í5i y entonces le vi por primera vez. Me 
hallaba con mis padres y varías otras personas, 

(i) Dato comunicado por tina 'persona moy respetable. 

f'2) lia madre sor JoscTa Scrrajcria, del monasterio de la 
Encarnación, persona respetable maerta en una avanzadí- 
sima edad, aseguraba este hecho á una persona en cuya ve- 
racidad ciegamente confiamos. 

(3 ) Atendiendo á la edad de Salas y á la época de la con- 
terixien, la llegada do O'HigffiniJ Chile dt-bló vr en 175.'i. 
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cu las que fc ballal a c! doctor N. módico irlandés 
sumamente apreciado y recomendable, cu una 
huerta cu Ja Chiml a, tomando leche y frutillas, 
cuando u:i criado previno al doctor que había ti tt 
su. cío que deseaba hublrile. KelirÓM; el doclor 
al salón de !a casa, en donde lo encoláramos una 
lioia después, en conversación con un cslrau- 
jero, no muy bien veslido. La conversación con- 
tinuó largo lirinpo mas, siempre en ingle?, y 
cuando el extranjero se hubo retirado, uno de 
los de la sociedad preguntó al doctor quien era 
aquel. Contestóle este: -Es un paisano mió; y 
mucho me equivocare, si quedándose cu el puis 
no buce algo digno de ser recordado: tiene jé- 
nio » : lj El estranjero mal vestido era don Am- 
brosio O'lliggiiis, y la materia de su conversa- 
ción con el doclor N. rodaba sobre el proyecto 
que tenia de facilitar bi comunicación cutre Bue- 
nos Aires y Chile al través de la cordillera. Kste 
proyecto consistía, en la fabricación de varios 
albergues cu toda la extensión del camino, en los 
que debían encontrar los correos abrigo y ali- 
mentos de antemano preparados, en la estación 
en que las nieves hacen easi intransitable esa di- 
ficilísima senda. 

Sometió O'lliggins su proyecto al Capitán Je- 
ncral por medio de su amigo el doctor, y acep- 
tado por aquel se le encomendóla obru con el ti- 
tulo de Iujeniero delineador. 

Ocupado se hallaba en la construcción de las 
casuchat, cuando tuvo lugar la mas feroz inva- 
sión que nunca habían consumado los indios del 
indómito A rauco, sobre los territorios cristianos 
y civilizados. Aprestóse el Presidente y Capitán 
Jencral de Chile á rechazarla, y entre otras pro- 
videncias, tomó la de la formación de una com- 
pañía de voluntarios eslranjeros, cuyo mando 
confió á O'lliggins, el que so dirijió á su cabeza 
á rechazar á los i n fictos. 

V. 

I-argo por demás seria referir todas las proe- 
zas de don Ambrosio O'lliggins en su dilatada 
campaña de Arauco. Basta indicar, pat a apun- 
te* tan lijeros como son estos, que manifestó en 
ellas cualidades tan relevantes de soldado como 
de politice» y de administrador. Si era indoma- 
ble en el campo de batalla, era dulce ; humano 
después de la victoria. Jeücralmente devolvía 
los prisioneros que bacía, cargados de regalos, y 
nunca falto á la fé de su palabra, cu los compro- 
misos que contraía con sus enemigos. Ksta hábil 

vi) t'aj.r-k's <tcl mariscal Milln. 



; y sagaz conductn, unida á su cnorjia y á su va- 
: lor, captó á O'HrggiüS clamor y el respeto de sus 
j ¡.-alviijes contrarios. Poco á poco fué ganando 
i terreno cutre ellos, material y moralmenlc: re- 
contj'iisló y repobló \arios pueblo:; asolados en 
invasiones a.iler'ores: hizo la guerra mas huma- 
na y bis treguas mas duraderas: alentaba á los 
in lios para que abrazasen el cristianismo con su 
dulzura, y los incitaba á I» vida civilizada, facili- 
tándoles el comercio y haciéndoles tomar gusto 
y conocer las ventajas de la sociedad y de la civi- 
lización. Tan notables sen icios, hicieron que la 
atención de sus superiores y de la corte se fijase 
en él, y le valieron sucesivamente los grados de 
capitán de dragones, teniente coronel y el man ■ 
do de la caballería de la Frontera que le confió 
el Vi rey del Perú don Manuel de Amat, coro- 
nel y brigadier. Con este último empico, obtuvo 
el de gobernador-intendente y comandante 
jencral de armas de la provincia de Concepción. 

En este puesto continuó siendo lo que había 
sido en Arauco, majislrado entendido y celoso, 
militar enérjieo y valiente y administrador con- 
traído al desarrollo de los intereses morales y 
materiales de los pueblos confiados á su cuidado. 
Durante su permanencia en Concepción, recibió 
al célebre viajero francés el marques de la Pey - 
rous(% con quien se ligó con estrecha amistad, y 
al inglés Vancouver. 

Estas expediciones le inspiraron la idea de 
proponer á su gobierno, la remisión de una 
semejante española; y su indicación, dió por 
resultado la que trajeron después .Malespina y 
Bustarnaute en las corbetas «Descubierta» v 
«Atrevida», á cuyo mejor éxito cooperó nota- 
blemente. 

Ascendido por sus servicios ú la clase de maris- 
cal de campo, fué elevado en I78ó á la presidencia 
de la Audiencia y capitama jencral del revno de 
Chile. 

VI. 

El paso de don Ambrosio O'lliggins por el 
gobiern.; de Chile, está marcado con obras impor- 
tantes, luis indicaremos rápidamente. Visitó 
personalmente todo el reyno, corrijiendo los 
abusosqnc notaba <• introduciendo útiles reformas 
en su administración y gobierno; suprimió las 
encomiendas, último resto del feudalismo, lo que 
le valió el encono y la animachersion de los ricos 
hacendados, heridos en sus intereses por esta 
humanitaria providencia: hi/.o empedrar y enlo- 
zar las calles de Santiago y de Valparaíso: cons- 
truyó el camino carretero que liga á estas des 
ciudades: formó en la última, los diques que la 
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Atienden de losalaqucs de las aguas que amena- 
;aiwu su «existencia: reformó sus forlilicacmncs y 
hincó el fuerte «pie llamaron del Harón de Halle- 
fundí» los ¡turbios de Villeuasi y de San 
Ambrosio y reconquistó y repoblo la ciudad de 
Osorno untes destruida por los indios, y cuya 
t^Uncia era de suma importancia para lacou- 
i< nacion y deíeusade la plaza de Valdivia. id, 

Se- hallaba O' Uiggius.cn es'.a ciudad, cuando 
recibió el titulo de Marques de Osorno, la noti- 
cia «Je su promoción al empleo <1- teniente jenc- 
ral y el nombramiento de virey y Capitán Jenc- 
ral .leí Ilcyiio del Perú. en ivempl ¿o d«d Hay lio 
Gil ,1o leemos. <|ue hnbia terminado el periodo 
¿c su gobierno. Hccibio asi mismo la órden, de 
que despachase di-I Perú al jencral marqués de 
Aviles, inspector jencral de este reino, ¡tara (|ue 
!.i ivuuplazase á él en la ¡(residencia de Cióle. 

I.n cumplimiento de estas órdenes se embarcó 
O'lliggins en la fragata de guerra «Pilar», y llegó 
al ütllao en el mes de Junio de 171*4». (¡2, 

VI». 

Magnifica y pomposa fué la entrada que hizo 
-ito Ambrosio el ingles-, conw -rtido en el Lxce- 
b-nlisimo señor Marques de Üsorno, Harón de 
l>iiicr:ar¡, Teniente Jeueral de bis reales ejércitos 
y Virey del Peni, en el territorio de su gobier- 
ne. Ll desembarcadero del Callao, cubierto de 
alfombras y de llores, estaba rodeado por todas 
bis tropas veteranas y de milicias que componían 
Kt aiarnicion de la plaza de la capital, las mismas 
que formaban calles de:, le Hcllav isla, ú donde se 
hallaba el Virey siiiente, Gil, hasta el lugar donde 
-c debía desembarcar su sucesor. l'n inmenso 
j'-Mtio cubría las calb balcones \ azoicas déla 
publaciou; ¡ales á !a curiosidad natural que inspi- 
raba siempre la en Irada de un nuevo \ ¡rey, se 
¡aiia en esta ocasión, la que lodos tcniau de re- 
ceiKH'er cu su jefe, al conocido « ni. rea. hillc de 
les años anteriores. 1.a miníenla escuadra quo 
Mandaba el jencral Alava, surta en ( se momento 
'a ti Callao so veia enteramente empavesada, lo 
mismo que los demás buques existentes, en la 
luiiiia. l'n cañoua/o dis¡<arado por la -Pilar-, 
dio la señal de que el bote que conducía al \ ¡rey 
se separaba de su costado; y esta señal, repetida 
[or el Castillo del Heal Felipe, indicó ul virey 
(vil que era Ib gada la «llora de salir al encuentro 
«le su sucesor. 1.1 coche de Gil y el bote de O" 
lligcins ovati/nbnii Icnlamenle, calculando llegar 

(t) í)a!o< comunicad'.!* por el in ii iscal Miller. 
(i) Cór.iova de l nulii. La* Irr» époras. 



: simultáneamente ul punto en que debían eneon- 
; trarse los dos v¡ reyes. Asi sucedió en efecto, 
ponía O'lliggins el pié en la tierra del Perú, 
cuando Gil se apeaba de su carro/a. Kcháronsc 
mutuamente los brazos, sonó un cañonazo, y al 
punto atronaron el aire 21 cañonazo8«Jispara- 
dos por los buques de guerra, fuertes y baterias 
'* de tierra, los repiques de campanas y las músicas 
militares. Pacido un mámenlo, se dirijió O' 
lliggins, llevando á su derecha úGíl y á su izquier- 
da á Aviles, á su antecesor y al que debía ser f si 
sucesor, al punto de 1 1 plaza en que, bajo un rico 
dosel, se hallaban colocados tres sillones que 
rodeaban bis corporaciones civiles y militares, en 
el que se vcriiicó la ceremonir. déla entrega del 
poder. OTitggius hizo su entrada pública eu Lima 
el 24 de Julio, y Gil se dirijió inmediatamente á 
Kspaña adonde obtuvo después el ministerio de la 
Marina. 

VI». 

He aquí la sucinta relación que hace un autor, 
mas respetable por su erudición y porsu veracidad 
que por las galas de su decir, del gobierno de don 
Ambrosio O'lliggins en el prrú T) -Puso su co- 
' nato en arreglar la policía, siendo una de sus 
medidas, id que no aadtn ies«-:i personas por las 
calles desde bis diez déla no:;he, ¡leñando á los 
infractores en barrer las calles; e.) una de las * 
noches que salia disfrazado, á vijünre! cumpli- 
miento de lo mandado, habiéndose desviado el 
alabardero que le acompañaba, la comisión de 
Capa, mandada por el capitán don .luán Pedro 
Kosluuuau lo cercó y condujo á la cárcel. 

«Jai í de lebrero de 17í)7, sucedió el horrible 
terremoto que trastornó los partidos lerriloriu- 
les del reino de O'iito; Inflamóse, y estuvo largo 
tiempo en ebullición la la-lina Qiiroíoa: vomitó 
torrentes de lodo el sitio de Moya y el monte de 
Iguálala, que corrió por espacio de cinco leguas y 
se peiriíieó; derrumbáronse los cerros Cbnma- 
qni, y el Galán, cubriendo cuanto se hallaba á 
sus |)ies: las victimas de este cataclismo fueron 
lá,oí»">- r.n ."0 de Junio de este mismo año se 
incendio cu l.im i la casa p anadería llamada de 
Hr.no, y en este siniestro perecieron lí) personas. 
Se separó la presidencia de Chile de la jurisdic- 
ción de este circúlalo. — Se publicó la paz con la 
1' rancia y la guerra con la Inglaterra. — Kutró de 
obispo en Trujólo e. señor don José Carrion y 

Marfil. 

«Ka el año de 17ÍKH se procedió á la formación 
de una acequia en Huancavelica, en el cerro que 

(I ; Relación Irjünilida por ua lt-uigo ocular do lo b UK 
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mira al N. y circunda la ciudad: luvo de costo 
22,145 posos, y fué dirijidn por el maestro de 
minas don Federico Montes— Murió la venerable 
Feliciana de San Ignacio, de la tercera orden de 
San Francisco—Se publicó el 6 de Marzo en la 
Catedralf la bula pontificia que declaraba relijion 
la de los Beletmitas [corporación relijioso, quiere 
decir el autor) — Fundóse en Puno un hospital 
de indljenas por Fray Antonio Curuzas, relijioso 
de San Juan de Dios. 

c En el año de 1 799, se estableció el apostadero 
del Callao, siendo su primer comandante jene- 
ral , el brigadier de la Ueal Armada don Tomas 
dcUgarley Uoño— El 28 de Octubre hubo un 
eclipse solar de 41 dijitos y comenzó ú las 11 
horas 20 minutos y acabó ú las 2 horas 2 minu- 
tos. No es fácil describir la debilidad y palidez 
de la luz: en medio de él dia se veía claramente 
a) planeta Venus, y á una que otra estrella de 
magnitud: lo atmósfera enfrió notablemente, y 
las aves entonaron el canto vespertino— Se ex- 
tinguieron los depositarios jeneroles, y se man- 
dó se verificasen en la Caja real — Se concluyó 
el camino y portado del Callao— Murió en Roma 
el 29 de Agosto el Pontífice Pió VI. 

«El 18 de Febrero de 1800; se sacaron ó la 
afrenta dos hombres, por celebrar misa sin ser 
sacerdotes— Se concluyeron las torres de la 
Catedral— Se cnlozoron la* calles de la ciudad y 
empedraron los portales — Se dispuso que los 
oficiólos del ejército montasen la guardia con 
espada, pues antes lo hacían con un pequeño 
fusil- (I). 

IX. 

El año de 1800 concluyó cou su vida el go- 
bierno de don Ambrosio OTIiggins. Minada 
su robusta noluraleza por los años y por el tra- 
bajo, terminó su existencia el 18 de Marzo de 
ese uño, dejando encargada de la administración 
del reino ú la real audiencia, de la que era ré- 
jante entonces don Manuel de Arredondo. 

La muerte del Vi rey dió lugar ó una escena, 
que pinto el carácter y el ceremonial de la época. 
Al día siguiente de su fallecimiento, se veía en el 
gran solón del Palacio, el cadáver del que había 
sido el marqués de Osorno, vestido con el gran 
uniforme de teniente jcneral y sentado en el 
solio de los vireyes. A su alrededor se hallaban, 
lu Audiencia, el Cabildo eclesiástico y el secular, 
la Universidad, la nobleza, y los empicados civi- 
les, militares y de hacienda, todos en traje de 
eercü.cuia y sumidos en el mas profundo silen- 

(I) Córdo»« de Imilla. Lai Iré» ¿pocas del Peni. 



ció. De repente, un jenlil-hombre, abrió de par 
en par la puerta principal del solón , y entró por 
ella el escribano de cámara y del vireiualo don 
José de Herrera y Senmanat, con uniforme de 
gula y un libro bajo del brazo. Dirijiósc hacia el 
cadáver del Virey y acercándose ú él, gritó por 
tres veces cou estentórea voz «¡Excelentísimo 
* Señor marqués de Osorno!- y viendo que no re- 
cibía respuesta, volvióse ú los circunstantes di- 
ciendo: «Señores, uo responde: ¡falleció, falleció, 
falleció! * Con lo que volviendo la espalda dejó el 
salón. Corrieron cinco minutos, pasados los cua- 
les volvió á aparecer el escribano, y repitióse ln 
misma ceremonia. Tuvo eslu lugar una vez mas; 
y entonces, después de proclamar el fallecimien- 
to, abrió el libro que llevaba prevenido y exten- 
dió la fé de muerte que firmaron todos los pre- 
sentes. Concluido este acto, fué conducido el ea - 
dáver á la iglesia de San Pedro, en cuyas bóvedas 
se lo dió sepultura despuet de que se hubieron ce- 
lebrado pomposos funerales (I). 

X. 

Don Ambrosio O' flíggins dejó en su testamento 
un considerable legado para su familia en Irlanda, 
veamos lo que ú este respecto dice el jeneral O' 
Connor, hijo del celebre Itoger O' Con ñor, quo 
sucedió ó lo condesa de Bcctice en la propiedad de 
castillo de Dungou. « Estaba viviendo en Dungan 
con mi hermano Roderic, cuando el cura Misler 
Kellel vino ó buscarle, para averiguar si entre los 
trabajadores tenia algunos miembros de la familia 
de O'Higgins, porque habió recibido una corla do 
uno de los empleados de la compañía de seguro < 
dcDublin, encargándole que hiciera averiguacio- 
nes, porque el marqués de Osorno les habia deja- 
do un legado, y que asi mismo se informase si eran 
jen te ú quien se les pudiese dar el legado de una 
vez, ó si seria mejor dárselos poco á poco. Mi 
hermano dijo al Cura que tenia tres desús sobri- 
nos empleados cu lu hacienda, que había otro 
masque era loco y soliu andar por los caminos 
reales, vestido con uno casaca colorada de soldado, 
y entreteniéndose en quitar la corteza de los árbo- 
les para descubrir el tronco. Se acordó que no 
era jenlc á lu qHC se podía con fiar mucho di ñero v 
y asi fué que el Cura les dió la primero vez lo 
bastante para comprar una vaca y un chancho y 
asi mejorar su condición, prometiéndoles que se. 
les continuaría ayudando en* cumplimiento déla 
última voluntad de su lio. • (2) 

(1) IWl.icion de na testigo ocular. 

(2) Carla del jcacra! O'Cunnor al mariical Millcr. Tarl- 
* ja 1S.S9. 
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Virev áSti fnrriilia': dnrnufosu poder hirovefUfá 
ítíTaíó S óh sobrfho suyo llamado don Demetrio, 
(1 que deanes de babor sido su caballerizo, on- 
■¿ iftrtfnfe níorfihs afios la Intendencia de Hna- 
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Efiñíl ftar'rfteVn'o Osonurde mrdfciun InnV. 
a^gto»r>?^dn: niuv Maneo do oolory de 
f*^m*r!«>^a^' , |IW^»«0Trtfh revolaba poca vi- 
vacidad de ind lijoneia; poro si muena enerjínt 



folt 1 * ^ifWM^I primera visíaqlK» ¿ra 
hombro m*K ¡íe^tiíTttbTfldo á los eampamonbts, 
i^o'frlIW oVíi-f*s: i, tTlfrtííKi!*lihirli' que de'sllóli 
Oft## clrn*r***»íifr d^hr soltara ? do* Id vW^tt- 
cií Mlmnil^f dfr rriiindh, y 1 sus manos téseos y 
>05 fMóntrrncsoH revelan mi otijeb popular.' Fué\ 
sf» Urda,* Hombr¥ do mocha enorjín. de alma 
isriy calerá y de muy' reobf buen ¿efitido. Fu ca- 
üii carrero, t lo índofe do sn 
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intefljeSíéllo, errel jenero do los trabajos ¡S qno «o 
tjnUpó/í* *f* indudable qno-nfarques do Osorno, 
ím- «uo< t tl* los roas wotahles manda (¡irlos que 
loto ol -JthteflM español on su* colonias do 

América. •■ 

3. A. nr Uvui.r. 
''■■rttrtff* de TM«.\ - " L * 

- i!, r -—«•»*—-. 

" Wnwm* de mu. ' 

i T' «.. ... . • 

^UiáXí*í»os nr. Li PftoviMU av. Tiu-m^n. 

W'jelteral Belgvanofué nombrado por M 50- 
M<?rno'oPntráf, gobernador y opilan jenernfde 
í*s*pf*<^cÍíaá que libertase, titulo que dimitió 
il-ífttp'do-bí bal-día d< Salta. Acordóselo tani- 
M*ft cf jírcmfodo cHaVenta mil 'poso** que destinó 
|*rsftde so fundasen v 'costeasen crcuelns 011 Tu- 
Mtl. Simllílgo, Jiijuy y Ta rija. 

iJes^e'ontóncrs cl'Viajero Titira Heno de vono- 
rtde^'tfjdcftns campos donde fnfolngor la bala- 
nill tWkfh |» l Hudndola y los cúndeles construidos 
pMeriormrnlo, poro todo hn desaparecido, cul- 
livándoso bermnsas qtiintns on loque antes fué 
campo de batallo. Cuando visitamos Tucuman 
auo se distinguían porción d« escombros dolos 
¡Uitigiias consli ueeionesíjiie aclualmei:t( lian do- 

(ij tale dou l>cni -irío, fafi el primor mdrfalo «lo <!oñ,i 
Marhaa de ErliCf arria, nposji en scgun lavnnpct» del <é- 
Ww don iWrnardo TafV, m80¡Més «!o Torre Tügle. 



do bnjrt ÍO' nVftda v o| traflo de ío¿ n?fi- 
cultoros. 

Iji cnsn qno on u 1C» ct>nstt uyó el jortor.i 
Koljirano paro írlMrWtiioiofí, osló ronsa^rada hoy 
á lugar 'do 1 ivlin» y oración, Afiip^bi por bis 

brAtk do Jrtrtí. 

.< . ii»..n r.i*' •»!» uhu •• . I-» uifim 1 ■! 

■ < f. • : •rW"i- • •'" • • • '■' 

r L i* -1 • ■' »• o» ""i u- ; : 

Ka osla provincia so ban levantado diM isos 

<jcrcitos y liospj.da^o ( varios jouorolos: dcsiYo la 
glorioso rosidcneia f 'dt'! joneral H«Y^ra!¡o y los pa- 
triotas liarta fa peTtnaiion'cia del ejército del jo- 
neral Oribe, machas lágrimas se han doi'rainudo 
bajo* el purísimo cielo de este país y á la sombra 
do sus frondosos itaranjoS. ' 

I-I joneral don Facundo f.Quirógñ^ salji 'do San 
Juan para atacar los^ i éslos doj [ ejército del jone- 
rol don José fTaTÜiT^u*. réftijiados on esta pro- 
vincia a las órdenes del joneral U Madrid. Kl 
joneral yuiroía atraric'sa quinientas leguas do 
territorio'ron'úiia rapÍde»\vi i¡¿>deramento' w»r- 
prondonto, y Perra a Tueinnaii ijire sabe espantado 
la Ifepida del ejévolto Invasor. ' (lulroi:a db'i en- 
tónelas v rranó la aeebm conoeida bajo el nombre 

batalla Af ín Ciudadrih. 

Hav un ejibodio que los cronistas do aquella 
ópirra euentan, qno prueba ol valor do aquel cau- 
dillo. F.slaha est" recostado en un Parará, cuyo 
1ror?co se distinguía erando \ irnos estos sitios: 
el ayudante que miraba con el anteojo le grita: 
«joftifof, 1c opuittali! — \ m» Wpo baldo comlnído 
tu fru^e ctMiido uno bala do en ñon dirijidn por o 
rnteli jeii lo Arenan 011. U'ocn el árbol on qoo Qui- 
ittfu estaba upoyodo. «Mieolo, cunte- lo ol cau- 
dillo, si me ban apuaíado porque no me han "(hs- 
gndo? I^sla osceoa jwaó ron alus nqiide* que la 
queso necesita para narrarla. Qui rogo conti- 
nuó sin la menor olieraeioB < 11 el sení! lanle. 

aülViilo en qée tnvu Inunr esto batalla, lo co- 
nocía el viajero por un promontorio do tierra 
encima dolj-ual « olevalcruna r ruz di' palo. Kl 
jeuernl wncod.i>r impuso eontribn< iones enor- 
mes á los pobres habitantes. Kra tal la fiebiv 
de oro que rfjtvoraba al caudHh>, que cuenta 
qno él mismo vendió ó Vil precio hasta la ropa 



eiiuiod Vid al ejercito del joneral 
IjiyoUc compuesto de lu juveniud distinguida, des- 
pués do la derrota del Quebracho y de la sor- 
prosa do Sanéala, llegar á sus hospitalarias puer- 
tas mendigando un abrigo. Ttulas las familias 
recibieron y hospedaron en sus casas á aquellos 
d<- -graciados. Fula pla/a estaban formados lo 
hijos de las Opulentas familias de Dueños Aires 
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otras proviiieia«, pobres, hambrientos y muchos 
descalzos; pero las amables señora* de Tucnmau, 
los acojieron como sus hijos adoptivos, proveyén- 
dolos de ropa y de coanlo necesitaban. 

El jeneral Lavalle rehiso su ejército, mandan- 
do al jeneral La Madrid á las provincias de Cuyo: 
todos conocen el resultado de esta marcha. 

Invadido é la sazón Tueuman por el jeneral 
Oribe, quedaban aun en poder del jeneral La- 
valle las Provincias de Cuyo, la Rioja y Cata- 
ron rea, estando amenazada la de Córdoba; en 
esta situación reunió á los Tucumanos y se dis- 
puso á resistir á los invasores. Al efecto el 9 de 
setiembre de 1844 dió una proclama en la que se 
leian estas palabras: «Abaos en masa, que nin- 
£iui pijpwo es venciao cuanao no quiere seno. 
Degollad é los degolladores. A los infames tu- 
tuma nos que se hubiesen reunido é sos fitas ó 
que los hubiesen ayudado de cualquier modo, 
quemadlos y aventad sus ceniza*. • 

doctor don Marcos N. de Avellaneda, el que con 
una actividad febril prestó una cooperación deci- 
dida al jeneral Lavalle. A pesar de los esfuerzos 
que hizo el pueblo tucumano, faé vencido. Obli- 
gados á emigrar precipitadamente todas las per- 
sonas comprometidas en la resistencia, el doctor 
Avellaneda fué tomado y degollado. Héuuuj los 
términos con que el jeneral Oribe daba cuenta 
de este suceso: 

•Cuartel jeneral en Nenian, Octubre S de 
1841.— Los salvajes unitarios (que me ha ent re- 
colta de La valle) Marcos N. Avellaneda titulado 
gobernador jeneral de Tueuman, cornual ti lac- 
lado José M. Videla, comandante Lucio Casos, 
sarjen to mayor Gabriel Sures, espitan José 
Espejo y teniente I ° Leonardo Sonsa •••• 
han sido en el momento ejecutados en la forma 
ordinaria • • • • 6 escepcion de Avellaneda ¿ quien 
mandé cortar la cabeza que será coleada á la es- 
pectacion de los habitantes en la plaza pública de 
TiiciiiiiflD Qtitttl OrtGc* • 

Cuéntase todavía el valor con que el doctor 
Avellaneda concluyó de fumar el cigarro que te- 
nia encendido, y se dispuso á que el verdugo, que 
había dispuesto ya el cuchillo para ejecutarlo, le 
diese la muerte. La cabeza separada del tronco 
fué conducida ó Tueuman. 

VIL 

La provincia de Tueuman se divide en nueve 
departamentos, á saber: la Capital. Trancas, 



Burruyaco, Famaillé, Monteros, Leales, Rio 
Chico, Chiqoilignsta y Graneros. El gobierno de 
la provincia se ejerce con arreglo i la constitu- 
ción sancionada en 13 de marzo de 1856. 

Tucomau produce todos los frutos que se culti- 
van en las otras provincias; la naranja, el higo, 
la granada, el olivo, la almendra, la mora, Id 
nuez, el membrillo, el durazno, la manzana, lo 
pera, la uva, la banana, el ananás, el trigo, el 
maíz, la cebada, la abafa, el arre*, la batata, el 
tabaco, la caña-ezocar, el índigo, el eaíé.eJca- 
cao, etc. (4). 

El territorio de Tueuman se «atiende 45 leguas 
de norte á sud y 60 deeste á oeste, entre los rios 
Tala al norte, que la separa de la provincia de 
Salta, el Oruña al este de Santiago del tstero, 
el desierto délas Salinas al Sud, y las sierras del 
Arábalo al oeste que la divide de Catainarca. 
Tales son los limites que le da Mr. Martin de Mous- 
sy; pero existen pendieates cuestiones sobre los li- 
mites con Calamares y Santiago. Coa tro rtos cau- 
dalosos riegaala provincia; el Vipne, el Trancas, el 
Talas yel Salí. Ademas de estos fertilizan su terri- 
torio los rios llamados Lules, Famaillá, de los 
Romanos, Monteros, Conventillo, Rio Chico, 

Yin. 

En esta ciudad, en 9 de julio de 1816, reunidos 
los representantes de las Provincia Unidas de sud 
America como entonces se llamaban, declararon 
solemnemente su independencia del rey de Espa- 
ña, sus sucesores y metrópoli. 

Se muestra aun una vieja casa de triste aspec- 
to, propiedad de una familia de la provincia, en 
la cual se reunió el Congreso. La puerta de la 
calle lavada por las aguas y descolorida por el 
sol conduce á un ancho saguan, este á un gran 
patio, con habitaciones en los costados; á su 
frente bajo de un triste corredor se distingue la 
puerta del espacioso salón donde tuvieron lugar 
aquellas célebres sesiones. La ¿ala tiene trece va- 
ras de largo y seis de ancho, sus paredes blancas 
y desnudas de todo sdorno. El techo elevado 
muestra los gruesos tirantes del alio tejado. 

No se puede entrar en aquella caso henchida 
de recuerdos históricos, siu que venga á la i ma- 
jinucion el recuerdo del Congreso de 1816. 

IX. 

El pueblo que habita esta provincia es agri- 
cultor en su mayor parte, es uno de los mas la- 
boriosos de la Confederación. 

[i) U C*ir«Ítrat¡*nAr$rntÍMpor Atflrtd M.du Oratg. 
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La propiedad esta democráticamente 
da; no hay grandes íorluaas, pero todos son pro- 
pietarios de un pedazo de tierra. Desde el jorna- 
lero qoe va a los iujenios de azúcar, hasta el pas- 
tor que recorre su liudísima campiña en su brio- 
i son propietarios. 




brinda al estranjerocon un 
ocio azul y una naturaleza revestida de las galas 
tropicales. A pesar de todas las convulsiones que 
ha sufrido esta bella y preciosa porción del ter- 
ritorio arjentino, á pesor de los saqueos de Qui- 
roga y de la invasioa de Oribe, hay varios esta- 
bleen nícalos de curtiembres, becerros, sucias, 
lifileles y badanas; existen algunos injenios de 
uucar y alambiques para destilar aguardientes y 



la cantidad 

aporte anualmente de esta provincia. En este 
industria se emplean todos lúe cueros del país y 
muchos de las provincias de Salta, Santiago y 
Ca lama rcu. No solo se exporten importantes can- 
tidades de suelas empleando en este industria mu- 
chos obreros, sino que también hay un fuerte y 
vilioso comercio de recados, con las vecinas re- 
públicas, especialmente con Bolivia. 

Este comercio ocupa una porción de obreros 
para adornar coa relieves tes caronas y lomillos. 

Se emplea uua inmensa peonada en recojer te 
corteza del cebil para curtir, ya para recojerlo 
en los bosques, ya en las carretas que lo condu- 
cen á los establecimientos*. 

Los injenios de azúcar emplean también mu- 
chísimos obreros; ya para cultivar, regar, cortar 
y conducir te caña, ya para la fabricación del 
anjear Todo esto hace que el pueblo tucumano 
encuentre ocupación con facilidad, lo que con- 
tribuye sobremanera en su moralidad. 

El tabaco constituye otro de los ramos impor- 
tantes de exportación, y el comercio valioso 
qse hoy se hace con Chile prueba ciertamente la 
conveniencia de su cultivo. 

Qtra de las manufacturas importantes de Tu- 
cnsan, es la fabricación de pellones, calculándose 
aproesimadamente en 3400Ü anuales, que se 
exportan pora Dueños Aires y Bolivia. El precio 
y fe calidad de estos varia; los hay de tres pesos 
bolivianos hasta una y dos onzas de oro, que es 



de las provincias del Norte con 
Bolivia es bastante importante a pesar de los 
obstáculos causados por los caminos y las distan- 
cias, y también por ha autoridades poco simpáti- 
co, y) 



y caballos y á 
veces de algunas manufacturas arjentinas que van 
á lomo de muía; cada cara va ua tiene que espe- 
rar la estación apareóte para ponerse en marcha, 
para buscar lentamente, atravesando serranías, 
los mercados de la Pus, Chuqoisaca y 



gravado con imposiciones exhorbitantes, con de- 
rechos de importación fuertísimos, y ei especu- 
lador se vé fuertemente expuesto i expoliaciones 
y fraudes. Cuando el comerciante no puede 



á vil precio las 
especies y se quedan con ellas por la décima parte 
de su valor. Algunas veces esas caravauas liegau 
hasta los mercados del Perú, en cuyo viaje em- 

para preparar 



I>os quesos de Tafi, es otro de los ramos impor- 
tan tes de exportación. Estos quesos solo se fabri- 
can en el fértil y hermosísimo valle de Tafi, en el 
a,oe existen varias queserías, poro todas usan el 



sta 



ría. 



La indolencia délos habítente*, la facilidad con 
que satisfacen las necesidades de la vida, la falta 
de capiteles y la guerra civil, explican auneiente- 

m a i <k é a Iría m i! c *a A¿*1 n« I aAa\ AmkfíyináiH/i .| A | A 

1ULIJM3 mis rauMa fj«ri trstauu tJiii uriuiia nu ue m 

industria, te agricultura y el comercio. 

Las carretas es otro ramo de comercio. Se 
construyen no solamente para que sirvan de 
vehículo parala conducción desús productos, 



Hácia el occidente y distante pocas leguas de ta 
ciudad de San Miguel del Tueuman, aparece la 
sierra azul en los dias claros, y cuando la atmós- 
fera está despejada sus elevadas cumbres cubier- 
tas de nieve perpetua, reflejan los rayos del sol 
como cúpulas de purísima plata; á los pies de 
esta montaña se extienden los bosques, bajo cuya 
sombra y entre la multitud de altos y añosos 
arboles, se encuentran arroyuelos de agua cris- 
talina y el mon lacillo llamado de los naranjos, 
que es el paseo favorito de los viajeros 

La virjinldad primitiva de estos bosques, el 
aire perfumado que allí se respira, los infinitos 
senderos que en diversas direcciones los recorren, 
el canto de las aves, el fatídico grilo da los loros, 

U j Urm int BmdüUvM -•»» A-knt .1* I. #.~. i. 
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variedad de enredaderas cubiertas jje^rajjujgs 
florociUas, el ruido monótono dulas aguas que' 
corren por losarroyuclos, todo inspira uuu U;au- 
quilaab-ria «Rellena «l^razm,; , w 
Una hermosa uiauapu de .noviembre., do¿s <¡a(- 
ruojes csyf ra baUjá, la,p»erla de la easa.eu quecos 
hospedamos, y aig|inas, seüurija* y,.c^L^e\¡ns 
prontos, para .cabalgar mW#'m *«, W&lmW 
campesina, que m-.mmm r^tyWllMxm* 
comer á Ja^oipbra^sus scc^Jure^árbole^ .El 
sol dtyríjgiaUa su cb^yra lux ,soJ*reJ^ Jierra^ojada 
porju UnvÁa. del, dja. anterior,, i^t.u 4 ¿mi i»sr 
Salimos de hi ciudad y nos lu í j irnos hácin la 
cu vas elevadas cimas se pCKdiau ente* Ins 
KÍ paisaje era embelesador. El- vierde 
claro del campo, el £i*\<* despeado, el retumbar 
de las pisadas de lus calwlgadurasqne galopaban, 
la alegría de lasamables Ui< uinanns/snrnpático&por 
naln rajtza y seductoras por instinto, knaigaxAra 
pifudueida por esta cabalgata-, las : risueñas, ilosio- 

alma ymiese irwvivaJxm iittjif la mirada amowr 
saínente lánguida de loa Uieuniaua-, nos-eiivohia 

en una atmosfera uV awor» : ¿).«i <Joa no 

i l< corrimos el Imsqae guiados por o» peón 

que montaba una muía y llegamos á lo quo se 



U*es, cuyas ramas- se uuen y forman ana techum- 
bre de> esmeralda; al pié de los troneos de estos 
árboles, se Inm colocado trozos de mulera que 

íormau asientos,)' opa grama blanda- y verdad 
tapiz natural y írosco de Ja sala de Jos naranjos. 
Us agpas do los arroyo* corre^u^ al wltar 
por las sinuosidades del piso, foraiau cascados 

pintorescas, cuyo ruido niodiiieado por el viento 
que silba sóbrelas alias cbpusdelos árboles, pro- 
duce una armonía singular. Imajinaos lindasrou- 
jeres reclinadas sobre la verde grama, descansan- 
do déla eab lígala, el sonido de la guitarra, el 
movimiento de los criados que preparaban el al- 
muerzo, el luido de los platos, botellas y.cu-r 
tuertos, un mantel tendido sobre la tierra y 
comerulh á la sombra fresca del bosque, sintien- 
do el aire perfumado por las (lores, y tendréis 
una idea aproesimada delprecioso paseo do lus 
naranjos. ( . f 

En este paraje se uiicutíutra.uo fenómeno no 
table. Dos nai anjos unidos uno á otro por qua 
rama paralela al suelo y cuya unión es t^u per- 
fecta c igual que es imposible averiguar de.cual 
de losdos jia uaeido, loque se llama injerto. 

Sobre uisi lodo Jos Iroüeoá de l)$ árbojÁ» de 



de multitud de viajeros. ^ , , .. 4> iUj . 

. La naturaleza engalanada se muestra risuef» a 
en Jodas partes: floridas eiimladerus.pája.ros tle 
liúdas plumas, árbolesde cxlrañasjormas^ todas 
lasgraeiasd * la naturaleza se osleuL^u f nes¿§|»ps.- 

*4 ep c^los^iljos,, ^;^Aph»r : ,^SÜttAÍ> 
claridad .triste del crepúsculo y las ^lasdc las 
mon tañas iluminadas aun por el sol: Ja oscuridad 
Y )a lux bajo un mismo .nulo, a una mistiia hora: 

^ 1*11 •"'!» »••: -T-zO^ $ »■ ■. *-.Í >tjl'fJiM mí 

«Vi*. l«^pvcs que se retiran alegres, aqy Wjeca^as 
ya. Sentir el aire l¡üio.^uc,.r i p^^ua^me^|¿4íi 
frjL'ute^ embalsamado por losazahares y jas posas 
y volver á la ciudad después de uno de esos 

>' «' *«" OÍ» fi«nmtij. i^iltiiK iVAí'.^Ltij i Jjü 

dias de placer, sintiendo la velocidad de lasho- 
ras ¡oh! entonces, cuan dulces v serenas son las 

impresiones.' El espceláculo está. en el espeelu- 

sr. , ;»m- *+r>\¿£ »o i i™ Tai., i t,. itniofi»íA /-. r 

dor, ,com,,d^ t 4.mart,ne, y ( p iV ,r esto Res- 
contramos .delicioso, 

felices. ñi ¿ t ^ aiu .. tt!ÚHb9l> ¿ tüll 

'Era una noche Je íuna del mes de dieVéninre.' 
f l calor del día balda 'sfAWs^tvo. ^aiafee 
claridad de luna nos fuimos á buscar'el d|re 
libre al pié drf pirámide 'de U 'Igrano. El aire Hrn 
tibio aun: las tor resanan cas de la matriz' y' del 
cabildo, la casa de Jesús, los árboles y cj campo 
estaban sin veinen te il um i nados por la lupa . Alguna 
luz rojiza salida de uno que otro rancho anun- 
ciaba la vida de una población que descalza de 
las f i ligas del dia. El-cielo azul estaba cuJiterio 
de nubes blancas, lijeras, vaporosas, que dibujan - 
do fantásticas figuras, se agrupaban y confundían 
i/ffi extendían .desvaneciéndose como lijerisimo 
vapor. 1.a luna tema a éslas nubes trasparentes, 
de una luz que parecía reflejar sobre nácar- Im- 
pulsadas suavemente por un Jijcrrt vientecillo, se 
movían tan lentamente, tan sin prisa, que precian 
mecerse sobre la ciudad que descanzaba» ".. 

Entre losbosquccillos dejos contornos, negruz- 
cos en aquella hora, veíase de vez en cuando la luz 
fosforescente de la luciérnaga, que vagaba sobre 
la superficie de la tierra y entre las ramas délos 
arbustos; estas luces brillaban por intervalos, tan 
propio aparecían allí como so apagaban oJlá, «e 
mezeiajiau, se oscurociau, para volwr á apareifer 
Lucientes como brillantes. • i .,. i- 

No puedo deeirse con precisión las <ideasqao 
vjeu<y».ájn mentó cuando rodeado doru»>s»|cni-io 
urofundo, aUsoiJaKd alma en la cuntan p4aa*ta«<de 
acpi^llis nube^lilanquecinas, de aquellas Jnees ex- 
trañas de las lucitéruagos, respirando el aya tibio 
y perf imwdo p m - lus azahares y já¿a»in«s, por las 
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>.«*e oye Htrnter 
i! Aqind iuatnimento ctryos so- 
i tienen algo de relijloso, do doliente, de 
luckiieóüco. Oimos durante algún tiempo pul- 
sar sus cuerdas después escuchamos una múska 
melodiosa y triste. BeUiui. eWesgraciado amante 
de Jbsin* Iwbiera quorido oiría en aquella hora 
) m aquel eslío] Poco después la voz de on 
IhmuIhv acompañó ki mímico, cuyas notas iban á 
perderse en la soledad; este hombre cantába lo 
aue aquí se llamu un trato. .Nos acerramos al 
paraje doude (Hamos el canto, v nos encontramos 
coa un ciego san ttatrwc no! ■ 

Todo parece mas sorpréndanle y estraoruj- 
uaxio en una uod)e do luna ; osla luz hoce upare - 
occ , lodo* los objetos con algo do fantástico 
j de extraño, y si» poder dominar las iai- 
prciiouest que &e reciben, ilota el peí isa - 
uiieuk) eu uu mar nacarado deíkx'iones. fOoién 
no haax» n templado alguna vez la luna en medio 
del silencio de los campos! ¡Quién no lia sentido 
entonces cierto vacio en el corazón! l.os que 

Ud>> el agudísimo dolorde esos recuerdos, Es 
eh esta ñora que las ideas tristes nos asaltan, 
cuando las ramas de los árboles rozándose unas 
contra otras, parecen quejarse y acompañarnos 
en nuestro dolor. 

'fcstaiuña lan clara y tan serena alumbrábala 
feiopildc cruz de palo que se eleva sobre un pro- 
montorio de tierra y recuerda el sepulcro de las 
victimas de un horrible combato. Tul vez ti la 
c|arit|ad t'e la luua y al. pié del monumento de 

Ik^rano, se hau hecho juramentos de amor. 
l^Wismu luua ahunbru quizá emesia hora á in 
íu>u^i?juj*f , 4ue desde los jardiucs de la casa de 
J«4 ora Al Dios de los cristiauos! 
,,,jCjuáuU*5 , recuerdes uos vinieran a la mente! 
cuaH|us sentimientos ajilaron nuestro corazón.' 
IJip^sajic guc no hemos olvidado aquella no- 
che, aquella música, aquellos parajes y aquella 

Ki cliimranlU»nte y tu temperatura tropicul do 
este país, produce cierta uviol. mu in en «os habí- 
tjntrtqae dejan coprer ms dias á*i sombra de 

muk pasan machas llorasen caten 
atí.v, aochas loa tronzas de ras negeos y 

calM-llos. 

La mujer iaeuatana jcneralmcfHe es I termo*.), 




blancos y el cabello negro. Su afabilidad 
hospitalaria la hace sumamente simpática al 
viajero. Un viajero tftglósent usías > ndo por la 
belleza «lo la naturaleza y la hermosura de las 
mejeres, exclamaba, este es el Eden\ 

tos alrededores de la dudad son pintorescos. 
Los injéniosde azocar, los chacras, los ranchos 
mismos son tan limpios, rodeados de naranjos, 
de enredaderas, de árboles y flores, que su vista 
causa mucho placer. Hay caliesen hts quintos 
donde los cercos do las | 



embalsaman el aire, yesogradabi 
caballo por en trechos lloridos 



KM- 

1.a tarde es deliciosa; ,all¡ se ve el pastor que 
conduce su, rebano; allá el gaucho que corre lo 
campaña tras su rebelde manada ó el Impero que 
nnc? sas bueyes al yugo da su carreta y se prepara 
a marchar con el fresco de la noche. El cu ni;» 
sino de vuelta de sus trabajos enciende su fuegu 
y se papara a phsar tranquilo en el seno de su 
familia las horas del reposa 1.a ciudad, déla que 
desaparece ya la luz del sol, ostenta las torras de 
la matriz y del cabildo, entre el follaje do sus 
árboles. La lechuza con su lúgubre y fatídico 
grito solé de su cuera y las viscachas recorren el 
campo buscando su comida. Ya ha pasado la ho- 
ra en que las aves cantan y todo es silencio. Se 
distingue ya la luz de las luciérnagas que vuelan 
por los aires. 

Ijs campanas de la ciudad llaman á los fieles 
y su tañido se prolonga aun. Es la hora de la ora- 
ción! 

Vicíate (i. Qi zsitu. 



— -tari. 

La revolución de la Independencia del Perl desde 
1809 á 1819. 

i?. Vicuña Hackftiiut. 

Se ha publicado nn Lima en |860, un impor- 
tantísimo libro en octavo mayor de 272 pajinas, 
berjo el titulo quo encabeza este articulo, escrito 
por el distinguido y muy apreciado escritor ehi- 
lenodon Hcnjamin Vicuña Maekennu á quien nos 
honramos de contar por colaborador de la Re- 
vista, i. 

El aeím- Vieufia Muekeuna comprende en so ht- 

lihri»- I» «4rwii»ri mi« imrVii f ,f>4.» I-i 
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revolución del Perú, estudia las causas que la 
produjeron, sus teudeacias y sus resultados-, ar- 
rojando una luz nueva sobre hechos y sucesos 
oscurecidos antes. El historiador aprecia ük*oü- 
camen te los hechos, estudia los hombres, y examina 
con un espíritu investigador y lójico el curso que 
siguió en aquella parte del con ti o en te americano 
la revolución de la independencia. 

Este libro escrito en un lenguaje fluido, bri- 
llante y elocuentes veces, está nutrido de hechos, 
enriquecido de datos, lleno de noticias biográfi- 
cas inéditas, de relaciones de personajes que tu- 
vieron un rol activo eir aquellos sucesos, apoyado 
en documentos fehacientes, mereciendo por mil 
títulos un lugar notable entre las publicaciones 
de la prensa sud-americana. 

No nos proponemos hacer la critica de este 
libro, qne es la introducción á la Historia de la 
Revolucioa del Perú, de la cual este es el primer 
volúmen : hemos querido recomendar su adqui- 
sición á uuestros lectores, lo que creemos no se- 
rá fácil, pues la edición estaba casi agotada en 
Lima, donde ha sido acojido con la estimación que 
merece su indisputable mérito. 

Pero no podemos dejar do manifestar dos he- 
chos que nos han llamado la atención:— el pa- 
cienzudo espíritu investigador del señor Vicuña 
Mackenna, y la franca y patriótica cooperación 
que ha encontrado en los ilustrados hijos del Pe- 
rú. Las bibliotecas particulares, los documen- 
tos inéditos, las colecciones mas importantes, le 
han sido facilitadas a! autor, que ha encontrado 
medios de escribir una obra importantísima, ex- 
plotando ios virjenes tesoros que se le han prodi- 
gado. Muchos personajes del Perú han llevado 
su noble cooperación hasta recojer y hacer escri- 
bir las relaciones orales que se conservaban sobre 
aquellos sucesos, para ofrecerlos al distinguido 
escritor chileno. Este hecho altamente honroso 
para aquella Reséblica, prueba cuan vivo es allí 
el amor á las glorias patrias, pues esa coopera- 
ción no se encuentra con frecuencia en pueblos 
descreídos ó llenos de pasiones y rencores. Para 
nosotros ha sido altamente consolador este hecho. 

El libro del señor Vicuña Mackenna fué hijo 
de una de esas inspiraciones patrióticas, que 
honran al escritor que .las realiza. Lord Co- 
crhane babia publicado sus Memoria» sobre las 
campañas navales de Chile y el Perú, y en aquel 
libro del ilustre Lord, atacaba chilenos y arjen ti- 
nos, á San Martin y O'Higgins, y á otros muchos 
Versooajes que ligara ron en aquellos sucesos. El 
historiador chileno sintió heridas «justamente 



las glorias de su patria y de sns prohombres, y 
desde el destierro emprende la noble tarea de 
refutar al noble Lord, estableciendo la verdad 
histórica y haciendo brillar las glorias patrias. 
Tal fué el jeoeroso móvil de esta obra; pero los 
numerosos y muy ricos materiales que reonió el 
señor Vicuña Mackenna, lo llevaron é escribir 
no ya una simple refutación á las memorias de 
Lord Cocrhane, sino una historia de la revoló - 
clon. 

La lectura de este libro es amena por el interés 
dramático con que el autor ha sabido dar colori- 
do á los cuadros, y ligar los sucesos de aquella 
época memorable. 

Entre la multitud do apon Us bic^ncos que 

sobre muchos arjeiitinos que tomaron parte en 
esa revolución: noticias que el historiador ha 
recojido con un empeño digno del mayor elojio. 

r. g. q. 




(t rolumea en 8. ° de 15J pAJ.) 

Nuestro colaborador y amigo el coronel Puyr- 
redon acaba de publicar en Buenos Aires por la 
imprenta de Berheim y Boneo nn libro en 8. ° 
bajo el título que encabeza estas lineas; pero no 
es á eso solo á lo qne ha limitado su libro, sinó á 
algunos recuerdos históricos del mayor interés. 

Publica un episodio de la guerra civil bajo el 
titulo— Ultimo* momentos dehs jenrrales Morón v 
Carreras, escrito con mucho gusto, lleno de por- 
menores interesantísimos. Ese escrito describe 
tas escenas con naturalidad y gracia, y hay en sus 
pájinas un interés verdaderamente dramático. 
El coronel Puyrredon ha sabido dar á su narra- 
ción, colorido y novedad; escrito con sencillez, sos 
diálogos parecen de una verdad incontostablepor 
la franqueza con que el viejo guerrero cuenta lo 
que ha oído, describe las escenas en que tuvo na 
rol, la actitud y traje de los personajes históricoa 
que figuraron en aquel episodio. Esta narración 
forma parte de las memorias del coronel Puyr- 
redon, y ha merecido un juicio muy favorable de 
los conocidos literatos doctor don Juan Marta 
Gutiérrez y don Francisco Bilbao, cuy ase,, ros 
publica también. 

Ademas de *&ta narración histórica, el mismo 
libro contiene unos Apuntes para sertur úht Mts- 
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torts dtl jtntral Lavalle, escrito con minucioso* 
detalles. 

Este libro por estos dos escritos merecería ser 
Ifiáo, prescindiendo de ta memoria militar, sobre 
la coa! no emitimos nuestro juicio por ser abso- 



lutamente incompetentes. Deseamos que el co- 
ronel Poyrredon emplee sus ocios en narrar sus 
campónos, porqnc esperamos recojer noticias 
inéditas de interés para la historia nacional. 

V. G. Q. 
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DERECHO PUBLICO ECLESIASTICO. 

VISTA FISCAL. 

■ ■ 

Exmo. Señor Ministro del Culto. 

El Fiscal ha examinado las nueve bulas que 
V. E. se ha servido pasarle en vista, referentes é 
la provisión del Obispo electo doctor don Vicente 
Bamírex de Arellano, para la Diócesi» de Córalo 
ba, espedidas por so Santidad el Papa actual, Pió 
Nono, ni Roma, á ¿3 de Diciembre del año ante- 
rior 1858. — Una es recomendaticia dirijido á 
S. E. el señor presidente da la Confederación Ca- 
pitán jeneral don Justo J. de Urquiza. tres son 
para el Obispo sobre la institución, la consagra- 
ción y profesión de fé, y sobre dispensas y facul** 
lados especiales: otra parn el Arzobispo de la Pla- 
ta; | cuatro monitorios pora el Cabildo eclesiés- 
üco de la Diócesis, para el clero, pora el Pueblo 
j jara todos los subditos fieles en jeneral. 

Después de haber examinado todas r cada una 
ie ellas coa la meditación y estudio que exije lo 
natoralrxa del asunto, se hallo el Fiscal, en cum- 
plimiento de su deber, en el caso de no poder 
prescindir de hacer algunas reservas apoyadas en 
los fundamentos siguientes: 

Desde la emancipación, todos los gobiernos de 
la América española, dividida basta hoy en quince 
Estados ó Repúblicas independientes, han asen- 
tido unánimes y tuvieron lo conciencia de que 
les convenía, y debían aceptar y continuar con 
lus mismas cargas y deberes, que desde el descu- 
brimiento de Amé rko habinn soportado, referen- 
tes al sosten del Culto católico, rrlijion del Esta- 
do y de nuestros pad res 

Por consiguiente también tuvieron la convic- 
cJen-de que con las cargas y obligaciones pasarían 
los derechos y privilegios anexos al Patronato, 
que habían ejercido los reyes soberanos de Espa- 

Dff-*.- • Wtsnmmnr 



fundaroentos, los mismos intereses políticos y re- 
lijiosos. Existia el mismo orijen, continuábala 
misma sociedad con las mismas leyes bajo distin- 
ta forma de gobierno, ejerciendo sus derechos y 
obligaciones sociales. 

Todos los estados, sin escepcion de uno solo, 
sancionaron en sus constituciones la ley de soste- 
ner el culto, y llenar todos los deberes del pa- 
tronato real, fundar, dotar y sostener Jas igle- 
sias, y los ministros con la renta pública, lo mis- 
mo que en tiempo de la monarquía. Ademos: 
costear misioneros parn la conversión de los in- 
fieles salvajes, que habió sido el verdadero orijen 
y objeto primordial de las concesiones y regalías 
del patronato. Esta necesidad real en América 
continuará todavía por mucho tiempo, especial- 
mente en esta repúblico rodeada de desiertos 
cón inmensas hordas de salvajes. 

Existen también lis mismas dificultades para 
ser bien atendidas las iglesias por la enorme dis- 
tancia de lo Corte Romana, la misma necesidad 
y conveniencia que se tuvieron antes en vista po- 
ra la fundación del Patronato; pues solo había 
mudado el lugar y el carácter déla soberanía re- 
jia en republicana, seguía la misma legislación 
especial para las Indias, que habían creado las 
necesidades y circunstancias, un derecho civil y 
eclesiástico americano. 

Colocados en esta posición todos los Estados 
independíenles, no dudaron continuoren la po- 
sesión de todos los derechos y regalías anexas al 
patronato, como atributo de la soberanía. To- 
dos lo consignaron en su derecho público, y al 
racuos mientras no hubiese un nuevo arreglo con 
la Santa Sede, tendrían un derecho incuestiona- 
ble al stalu quo y u(t po$$¡deiis. 

Los gobiernos no han podido todavia compren- 
der cual sea la ventaja para el bnen servicio del 

»i>)tii v un «un cnnlU» .. ,l„:„ r , í |„ 
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ellos do ser patronos, cesando la acción 
ta, y teniendo que ocurrir pura todo á la silla 
romana, ni tampoco alcanzan á ver la justicia («ra 
privarles de las regalías remuneradas con el sos- 
ten de todas las cargas y obligaciones. — ta provi- 
sión de una vacante puede demorar 3 y 4afios; 
¿y no mejorará la posición de esa iglesia si du- 
rante este tiempo se le provee por medio de la 
cédula de ruego y encargo, como se lia practicado 
siempre, casi desde la fundación de las iglesias de 
America? 

La presentación de los Obispos la hacen los 
Congresos con el Poder Ejecutivo, ¿y que mas 
garantías puede exijirse para el acierto, ni como 
su Santidad podrá á tanta disiauejo, contar con 
mejores medios que le aseguren el resultado? — 
Lo mismo se puede decir de lodo lo demás del 
servicio délas iglesias. — Por eso ha Intuido opi- 
niones que la mente de Su Santidad no seria 
perpetuo, sino mientras pasasen las revoluciones 
de la edod primitiva de estos países, y siempre se 
cuenta con que, entrando en la vía diplomática, 
se harán arreglos en buen sentido. 

\jn República Arjentina ha sancionado lo mis- 
n< •>, en todos sus códigos fuiidnmcnlalrs desde 
t-¡ uño U); y el 54 en que se présenlo la duda con 
motivo de las bulas del señor Obispo Mediano, 
hizo el gobierno en la capilol Buenos Aires la 
consulto á una junta de treinta iodividuos teólogos 
y jurisconsultos, seculares y eclesiásticos, la mas 
selecta y respetable que quizá se baila visto en 
América, cuya colección de los dictámenes corre 
impresa;;' á escepcion de trcsócnalro individuos, 
todos reconocieron anexos á la soberanía del 
Ksüido, los derechos y regalías del Patronato sin 
menoscabo. 

En virtud de la constitución federal articulo 
83 inciso 8, el gobierno nacional hizo prcsenla- 
eion de'candidnlos áSu Santidad, para la provi- 
sión de cuatro vacantes en la Confederación, y 
«no de los electos faé el señor Ardíanos para el 
Obispado de Córdoba; pero con pesar hemos vislo 
que Su Sutilidad, aunque ha provisto en la misma 
persona, lo hace exclusivamente por si solo eli- 
jiéndolo mo/u propio, como sino fuera presenta- 
do, sin traer á cuenlu para nada la nominación 
del gobierno, ni siquiera como postulante. 

Im huta dirijida á S. K. el Presidente hace una 
absoluta prescinde ncia, como un olvido del pe- 
dido hecho por ei mismo, y se reduce soloá nnn 
simple recomendación del obispo instituido. 

Kn la bula do institución dice Su Snutidifd ni 



mo<; y no lia tenido ó bien, ni para esto objeto tan 
sencillo, nombrar el conducto fidedigno quo ha 
sido el mismo Presidente, que le ha pedido, con 
ávida solicitud y espíritu cristiano, la provisión 
de cuatro obispos pora el Estado. 

Auu pudiendo desconocer el derecho de pre- 
sentar, no le podrió negar el de postular y mani- 
festar el deseo y la necesidad de |>ostores para las 
iglesias del Estado que se sostienen con In rento, 
pública; pero el tenor de la bula aparece priva- 
do busto de esa gloria y ¿ojisfucion de haber lle- 
nado su deber y complicado mos bien en la indo- 
lencia, como si Su Santidad hubiera sabido por 
refereneias casuales de personas extrañas. 

Tampoco ptfróe coiiriliursO'fn -jliisterieia del 
obispo tan independiente de la autoridad nució - 
nal, que dota y ouétea lns iglesias desde el vino 
para la misa, y ios sueldos de todos los. (uneiona- 
rios. ¿Cómo podrá quedar reducida la cuestión 
ó puras cargas y deberes y nada de dercthr&de 
porte M gobierno, para uno puras oMígoéiónes, 
para otro poros derechos? Y si Su Santidad 
hace lo provisión sobre la base del deber del go- 
bierno, no de una simple protección como la que 
se dispensa h todas las relijiones, lo pt-cscitídoñ- 
cia se pone entonces en cdnflicto con el verdade- 
ro sentido. 

linee tiempo ya, dice la misma buln -qwo 
hemos reserrado fi nuestra óVdenaeion y 1 dispdsi- 
eion las provisiones de todas lns iglesias, yn va- 
cantes ó que vacaren, declarando desde éhtóSiccs 
irrito y de ningún valor, lo que f*néimtroVib se 
hiciere «cerca de esto, fi 'sabiendas ó ^igno- 
rancia, por cualquiera que> sen, * p<h* kráh^hlérB 

autoridad En la qtte. (prafriaéfln,) rfgue 

dospuss, nadie sino Nos pudo ni pt n s kx n#oinc. 
terse, existiendo la reserva y decflctoLi «nfc*c- 

dichos -fev"-,!-: 

Sí la voz provisión no tuviese roa«fnlf*w*q1le 

el sinónimo de la institución cañón*» «dir^clw- 
sion de la facultad de presentar los gobiernos "na- 
do habría que observar; pero hay ínndsfffrhtos 
muy positivos que explican un sentido contrario: 
la reservado que hablo Ta bula no ptftdd referir- 
se simplemente al tiempo de la edad 'modín, nf á 
lo época de los Metropolitanos; Ademas ch' fo- 
sos de esta naturaleza hay repetidos ejcmplóién 
los demás Estados de América como Chile el 
Perú y oqui mismo, en la provisión citada detfSe- 
fior Meilrnno, se ha sentido la necesidad de mirar 
dudoso y no consentir en ella, sino"on cunnto no 
neriudicael derecho «1.» dontínaeioii nne tiene el 
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Li reserva dcbia también comprender no solo 
los Estados de América sino lodos los gobiernos 
Católicos; y estando en posesión tranquila del 
derecho de presentar todos los de Europa — Portu- 
gal, España, Francia, no paireo justa ni legal una 
cscepcion con los de América, «pie han estado en 
posesión de igual derecho. 

Mi o 11 tes ni después de la emancipación se ha 
comunicado ni dado en Roma dicha resena; y 
por consiguiente, no podían reconocerla ni obe- 
decerla sin estar notificados, sin que se los oiga 
y se resuelva la cuestión entre Sóbennos por la 
vía diplomática, para no ser despojados de la po- 
sesión del u/i jtnsxidetis. 

Siguo la bula mas adelante haciendo otra re- 
corva «por las presentes ademas ktras resol va- 
mos á Nos y á esta Sede Apostólico, el decretar 
una uueva circunscripción de la Diócesis, al ar- 
bitrio nuestro y el de la Santa Sede en cualquier 
tiempo que hayo de hacerse 

Terminantes ion las leyes del código de Indias 
qee declaran derecho del patronato de acuerdo 
ion la autoridad eclesiástica, la demarcación de 
limites, división ó desmembración de los bene- 
ficio», obispados, arzobispados, curatos ó parro- 
quias: citaré las principales leyes de la materia 
que son t: ley 8 titulo 2, ley 10. titulo <>, ley 5 
título 7, del libro primero, y ley 7 titulo 2 del 
libro segundo.— Otra cédula de íí de Febrero de 
170o— manda que para desmembrar los curatos 
«oyese primero á los actuales poseedores. 

Eu cuanto á la práctica ha sido inconcusa en 
América, y en la Corte de España el Soberano 
gozaba la preeminencia de que á su inmediación 
«I consejo solo hacia la división de Obispados y 
Curatos — Y auuque en ¡¡mal caso se bailan los 
gobiernos de América respecto de regalías, no 
queremos decir que lo hagan solo, sino onlre 
sudas autoridades. No queremos exclusiva ni 
presciudeucta sino lo que la ley dice, y bu sido 
práctica constantemente en América. 

Quizá eu ninguna otra cosa será mas necesa- 
ria la intervención del gobierno, desde que pesa 
lauto en el ocierto de este asunto el conocimien- 
to exacto de los lugares, la geografía del país, la 
población, el número de clérigos, la renta y otros 
detalles que nadie puede conocer mejor que 
«I. — Para proceder Su Santidad por si solo ne- 
cesita informes, y seria injusto suponer otros 
mejores ni roas fidedignos que los que pueda 
liarle la autoridad local, que es la parte mas in- 
teresada. 

Tampoco hace otra cosa en virtud del patrona- 
to el Gobierno, que informar ú la autoridod 



eclesiástica, manifestarle la necesidad y conve- 
niencia, y pedirle su confirmación por el dere- 
cho i ncuestionnblo que tiene, como lo hace en 
las presentaciones. — ¿Cual pues será el motivo 
que pueda alarmare! celo pastoral deSu Santidad? 

Pero hay mas: prescindiendo «le los fundamen- 
tos dados, ¿cómo hará Su Santidad la división 
por si solo sin conocimiento del gobierno, sin 
saber si hay rentos con que costear, y sin la au- 
torización del Congreso que es la única autori- 
dad que puede deliberaren materia de rentas? 

Por consiguiente, ni los acuerdos del Gobier- 
no ó concordatos con Su Santidad pueden ser 
subsistentes en un gobierno republicano sin la 
autorización del Congreso. Sabido es esto, y el 
Congreso del Perú reconoció en si esto facultad 
el ofio32, y decretó la división del obispado de 
Urna y la creación de la nuevo diócesis de Junio. 
Se dió también una ley ese año determinando el 
modo como debían hacerse las elecciones de obis- 
pos. En el afín anterior 1831. había dado .1 
Congreso otra ley para que se desmembrasen las 
provincias de Cbachapoyas y Patáz, pertenecien- 
tes al obispado de Trujillo, y se uniesen al de 
Maimas que era de menos población. También 
decretó el mismo Congreso la creación del obis- 
pado de Puno desmembrando para eso el del 
Cuzco. En todos estos casos se ha hecho con 
los mejores informes de los cabildos y otros an- 
tecedentes, para probar la necesidad y el bien es- 
piritual de las Iglesias, y proponerlo á Su Santi- 
dad para su confirmación. 

Es visto pues que en los gobiernos representa- 
tivos no es conciliable otro práctica ni legal, y 1 1 
misma es observado en el Brasil, Portugal, Espa- 
ña, Francia • • • • — Se entiende también que aquí 
no se hablo de la circunscripción espiritual y 
jurisdiecionol, que corresponde exclusivamente h 
lo autoridad eclesiástico; se habla solo de lo poli- 
tica v territorial á lo que está intimamente unido 
el ejercicio de ambas autoridades; pues ninguna 
puede ejercerse en territorio de otro Estado, y ia 
división territorial causa la cesación dcamlws en 
su ejercicio, como dicen autores célebres. Se- 
parados los territorios do Bol i vio y del Estado 
Oriental déla Hepública A rj entina, y constituidos 
independientes, cesaron también en su ejercicio 
ipso /acto losoutoridodes eclesiásticas, respectivas 
de uno en otro Estado. 

En cuanto á la bula arzobispu), sobemos quv es 
de forma en estos casos, y nada teud riamos que 
observar si ella fuese dirijida á un Metropolitano 
prdinario de la Confederación; pero actualmente 
no está constituida esta autoridad que, como 
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demás, coresponde al patronato su nominación 
por lu ley 5 titulo G libro 1 . ° de Indias, y por 
otra parte: según In bula, los obispados de la 
Confederación quedan sufragáneos del Metropoli- 
tano de Charcas ó de la República de Bolivio como 
en tiempo del Vireinato. — De esto resulto que es 
incompatible y materialmente imposible la leji- 
tiuiidad de esta autoridad y su ejercicio en ter- 
ritorio orjenlino; y en su consecuencia, con re- 
tención de la bula, debe proceder el gobierno, lo 
mas pronto posible á llenar esta necesidad presen- 
tando á Su Santidad el candidato para Metropo- 
litano de la Confederación. 

Ademas: el gobierno ba dado cuenta al Congreso 

en su mensaje de este año, de una protesto hecha 
sobre la desmembración de la Diócesis de Salta 
en la parte correspondiente ó Tarija, anunciado 
en uu breve de Su Santidad dirijido al Arzobispo 
d • Charcas, cuya protesta se halla pendiente en la 
corte Romana, elevada por el misino señor 
Delegado Apostólico residente en esta capital. 

F,s llegado yo el momento en qne el Fiscal debe 
manifestar sn juicio, sobre h resolución qne el 
gobierno debe de dar en esto asunto de tanta 
gravedad . La Constitución jeneral ha declarado 
anexas á I* soberanía déla Nación, las regalías 
di 1 patronato, y consignado el cumplimiento en 
las atribuciones del Congreso y del Ejecutivo. 
No puede ni el gobierno ni el Congreso renunciar 
ó prescindir de una prescripción constitucional, 
sino buscar en los medios legales el que sea mas 
conveniente y adecuado á las necesidades y cir- 
cunstancias especiales, como so hace en toda la 
América Católica. 

Son varios los medios con que el derecho au- 
toriza al gobierno para frustrar los efectos de las 
bulas, breves ú otras disposición*! pontifleiasquo 
sean contrarias ó no se conformen á las leyes y de- 
rechos nacionales civiles ó ectesáslicos. Pueden 
ser retenidas suspendiendo absolutamente su cur- 
so; pueden permitirse bajo reservas y restriccio- 
nes, ó lomando precauciones bajo de juramento 
á quienes deben cumplirlas, puede declararse 
irrito y de ningún valor cuanto en su testo se 
considere abusivo; puede también mandarse tes- 
tar las frases ofensivas si las hubiese 

Todo esto puede hucerun gobierno en virtud 
de la soberanía, y del derecho de resistencia que 
le asiste, sin necesidad de dar cuenta, ni causar 
agravio al otro soberano; popque uo infrinjo nin- 
gún derecho perfecto, y solo usa del qao tiene 
para rechazar ó »o admitir, modificar 6 restrinjir 
toda disposición extraña que se oponga á las le- 
yes de su derecho público interno, y de que se 
halla en posesión.— Muchos son los casos en que 



se ha negado el pase aun á disposiciones de lo* 
Concilios jencrales en materia de disciplina, sil- 
jeta á la autoridad temporal como atributo déla 
soberanía. 

En consecuencia de todo lo espuesto cree eí 
Fiscal ; que atendida la naturaleza grave del 
asunto, la necesidad urjente de la provisión do 
Obispos deseada y solicitada hace A años por el 
Gobierno y los pueblos, y las razones especiales 
de buena inbdijencia con Su Santidad y Ministros 
acreditados en ambas cortes, debe adoptarse la 
medula de otorgar el pase ó las bulas haciendo 
las reservas y declaraciones siguientes: — que no 
se entienden en manera alguna consentidas, ni 
comprendidas en el exequátur, las cláusulas que 
quedan notadas en esta vista; lo mismo que cua- 
lesqnier otras frases ó espresiones contenidas en 
dichas bula?, que puedan ser contrarias á los de- 
rechos de soberanía ó de patronato, para que de 
todas ellas se suplique respetuoso y oportuna- 
mente ó lo Santa Sede, esperando qne mejor 
instruido de nuestra forma constitucional, y nue- 
vos fundamentos, se sirva explicarlas ó correjir- 
lns.- De este modo también se hizo cou las bulas 
del señor Med rano, y se linceen todos los Esta- 
dos de la America Católica. 

Mas: antes de consagrarse debe también sir 
Ilustrisima prestar el juramento á la nación 
conformo á la práctica y ó las leyes 1. a tit. 7 
lib. 1. = de Indias, y ley 13, til. 3, üb. 1. ® R. 
C. — Puede servir da formulario el mismo qne 
prestó el señor Obispo Med rano;.— es convenien- 
te que eu todo sea uniforme la práctica adoptada 
yapara k> sucesivo, como podrió ser perniciosa 
ín variedad. Aunque la ley solo exije que este 
juramento se haga-ante escribano público y testi- 
gos, en Rueños Aires y Chile soba hecho ante el 
Ministro del Culto y Escribano. 

El juramento de la profesión de fe y fidelidad 
á lo Santa Sede, tal cual se halla tesluahnen'e en 
la bula, debe también quedar sujeto á la clausulo 
jeneral restrictiva en cuanto uo perjudique de 
ningún modo el juramento á h nación como 
ciudadano, á los derechos incuestionables y pre- 
eminencias de la soberanía nacional, bajo las 
l>enas que disponen las leyes, como igualmente se 
ha hecho antes. 

Finalmente la posesión en América se dú por el 
Dean óPresidente del capitulo diocesano en presen - 
cin de todo él, según Solórznno. y práctica tam- 
bién eu la República con los obispos anteriores. 

El fiscal ha creído do su estricto deber mani- 
festar las observaciones precedentes, salvando el 
mejor juicio de V. E. para la resolución de este 
asunto.— Estudio, Agosto 6 de 4859. 

Ramok Fmwihí. 

(Nacional irjentivo.) 
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LA RE7ISTA DEL PAMA. 




Las Knis'ds son una ¡niblicaci.ui indispensable «lunik 
quiera qi«? hay prenda libre. No pueden ser suplida* por 
los diarios, cuya Índole, asuntos favotilos, lono, lodo es 
peculiar) diferente, l.os dos jeneio* se co'ujiktcti uní- 
luamentc, lejos de dañarse. 

Juan llautistn A tbn- di. 
fCarta dirijida al Director de la Bcvlsta.) 



Al fundar la Retina del Paraná decíamos en el 
prospecto estas palabras, «no oslamos desani- 
mados, ramos á haeer este esfuerzo, porque abri- 
gamos la esperanza que el pueblo de la República 
protejerá las sanas tendencias de la Revista »; y 
asi ba sucedido, las listas de suscripción que pu- 
blicamos como un bomenaje de agradecimiento á 
la protección del país, es un testimonio inequí- 
voco do la favorable aeojida que lian encontrado 
nuestras tendencias. Asi también no liemos cesa- 
do, ni cesaremos de propender á la mejora de una 
publicaeiou difícil de suyo.que ba nacido en medio 
<le una crisis política, que vive en momentos en 
que los medios de comunicación soban interrum- 
pido, nuciendo mas dilicil y costosa la remisión de 
las entregas y el cobro de la suscripción. Sin em- 
bargo, liaremos cuanto dependa de nosotros para 
«segurar la vida á esta publicación y para cor- 
responder al decidido apoyo del pueblo, el mas 
apetecido para nosotros, el mas noble y mas lion- 
foso. El pueblo que sostiene publicaciones de 
Me jénero, revela ya necesidades cultas del es- 
píritu, pues mantiene un periódico ajeno á los 
intereses de los bandos políticos y á la ludia apa- 
sionado de los partidos. ixts suscriptores perte- 
necen á todos los colores políticos, y creemos hn- 
sido leales ú nuestro prospecto, manteniendo 
h ta í»(a prescinden te déla |»olitica militante. 



•I 

Prometíamos en el prospecto auuuciar los 
nombres d ■ todos los corresponsales y colabora- 
dores, es decir, la or^oii/aríou que fuéramos 
dando á la redacción atrayendo á un centro ludas 
Jas intelijencias, y vamos aliora ú cumplir nuestra 
promesa obsequiando á nuestros susrriptoivs con 
estas pajinas, que como notarán esreden »l 
número de (¡0 deque se compone cada i nln^i. 

Invitamos por medio de circulares á t..d<-s los 
hombres que creíamos capaces de ayudarnos, 
prescindiendo absolutamente del partido político 
á que pertenecían; sentimos decirlo, las pasio- 
nes políticas lian dominado á muchos, que no 
lian querido escuchar nuestra iri\ ilación. luje- 
mos notables han permanecido indiferentes á 
nuestro llamamiento, uhsomdos por la lucha. 
Decimos esto, para que no se crea que hemos he- 
cho exclusión de nadie, cuando se noleque fallan 
entre los colaboradores algunos hiéralos arjenü- 
nos que liguran con honra en la república de las 
letras. 

la Rerista del Paraná se publica bajo la di- 
rección nuestra, como redactor en jefe, y cuenta 
por ahora como colaboradores y con esponsales 
á los señores siguientes — 

Pili A Nt. 

Doctor don Ramón Ferreira — Doctor don Dal- 
domero Careta — Doctor don Manuel Lacero — Dan 
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Nicolás A. Calvo — Doctor don Juan Francisco 
Segni — Doctor don Femando Arias — Coronel don 
Gerónimo Espejo — Doctor don Ensebio Ocampo — 
Doctor don Facundo de Zubira—Don Manuel 
Leira — Doctor don José Mar\a Zuviria— Doctor 
deu José Francisco López— Don Carlos María de 
Viel-Castet. 

Provincia de Entre-Ríos. 
Doctor don Benjamín Victorica—Don Anjcl 
Elias 

Provincia de Blenos-Aires: 
Don Francisco Bilbao — Coronel don José Tomas 
Cuido — Dortor don Miguel Navarro Viola — Doc- 
tor don Emilio de Airear— Don Damián Hudson. 
Provincia he Corrientes. 

Doctor don Juan Pujol— Doctor don José María 
Bolón— Presbítero don Miguel Vicente Lopes- 
Fray Juan Nepomuceno Alegre. 

Provincia de Santa -Eé. 

Doctor don Arclino Ferrreira — Doctor don 
Evaristo Carriego— Coronel don Manuel A. Puir- 
redon. 

Provincia pe Córdoba. 

Don llamón Gil Navarro. 

• Provincia de Tuccman. 
Coronel don Juan' Elias. 

Provincia de Salta. 
Doctor din José Manuel A rías. 

Provincia de Jcjcv. 
Doctor don Manuel T adilla — Doctor don Daniel 
Araos — Doctor dan José Benito Dársena. 

Provincia di: Catamarca. 
Don Benedicto Buzo— Fray Mamerto Esquiu. 

Provincia de la Rioja. 
Don Nicolás Carrito. 

, Provincia de Mendoza. 
Don Fernando Erizar Garfias. 

RrrimxA del Uruguay. 
Doctor don José Vasquer, Sagastume. 
República del Paraguay. 

■ 

Coronel don Alfredo M. du Graty. 

República de Chile. 

Don Gregorio Bceche— Don Juan Ramón Mu- 
ñoz-Don Manuel Guillermo Carmona — Don 
Benjamín Vicuña Mackenna. 

Ri ti plica del Perú. 

Im distinguida señora doña Juana Manuela 
Gorriti. . 

Ademas do estos numerosos colaboradores y 
y o< rnsponsales, contamos en París con el cono- 



cido y estimado escritor snd-amcricann don J.- 
M. Torres Caioedo, redactor de. la parte política 
del Canco de Ultramar, quien ha tenido la bon- 
dad de aceptar nuestra invitación y nos dice en 
carta datada en Paris á -11 de Abril último, estas 
palabra*: — «No faltaré o;i excitará los literato» 
y publicistas americanos para que envíen á usted 
sas producciones. Usted y yo estamos de acuer- 
do en la ¡dea capital de reunir intelectual, políti- 
ca y comercialmentc á los Estados de Ja raza 
latina-americana. » 

El doctor don Juan Bautista Alberdi en carta 
datada en Paris a 23 de Abril último, nos dice: 
• Tendré mucho gu.».to en remitirle todo lo que yo 
crea que puede ser úluTá la Revista, de las eosgs 
que apare/can en la prensa de Europa.» 

Para dejar entera libertad á los numerosos eo- 
lul>oradoros con que contamos, hemos establecido 
por base- La redacción no es colectivamente res- 
ponsable de las ideas ó ¡ rincipios contenidos en los 
diversos artículos de la Rkyistv, cada cual responde 
de loque llera su ¡"mía, por cuya razón no acep- 
tamos el anónimo. 

Tal es hasta este momento la organización que 
hemos podido dar ú nuestros corresponsales y 
colaboradores, á los que damos las gracias mas 
espresivas por la jenerosídad con que se han 
prestado á ayudarnos en nuestra difícil tarea. 

Extenderemos pocoá poco nuestras relaciones á 
las oirás Repúl/lieas americanas, y á las provin- 
cias con las cuales aun no hemos podido procu- 
rarnos corresponsales activos y colaboradores. 
Deben considerar nuestros suscriptores lo lento 
y laborioso que es organizar la activa corres- 
pondencia que nos proponemos establecer para 
que la Revista del Paraná tenga todo el interés 
americano que nos propusimos al fundarla. Las 
largas distancias por una parte, la situación po- 
lítica interna de la República por otra, la dificultad 
de comunicarnos directamente con las otras Re- 
públicas americanas, explican bien porque vamos 
pocoá poco extendiendo nuestras relaciones; pero 
las dificultades vencidas como se prueba por lo 
que ya hemos realizado manifiesta que no hemos 
cesado de trabajar para levantar nuestra publi- 
cación á la altura que debe tener, contando como 
hemos contado hasta aquí únicamente con la pro- 
tección del pueblo y de algunos ilustrados gobier- 
nos de provincia. 

HI. 

l¿\ prensa nacional y aun ta estrnnjera se ba 
mostrado interesada en la prosperidad de la 
Revista, con muy raras escepoioiies, y aprove- 
chárnosla oportunidad de dar las gracias a los 
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periódicos y diarios siguientes que reprodujeron 
nuestro prospecto. — El Correo Arjeutino, El 
Boletín Oficial, El l'ruguay. La Crónica O'cial 
de Corrientes, El Eco de Intrc-Rios y El Pueblo 
do Gualepuaychú, El ¡m parcial y El Eco Libre 
de la juventud cu Cérdoba, El Een del Sortc cu 
Tucuman, El Ambaio de Cut :mnrca, f.a Tribu- 
na y El Nacional do Ruenos-Aircs. El Salteño 
deleito, La Patria de \n Rioja, ¿a Prensa Orien- 
tal y /.a Narion do Montevideo. Entre estos 
diarios menciona runos también al Pm ¡rcno del 
Rosario, á la Revista de Sud América d*> Chile, y 
j la vez á la Sobt rania del Pueblo, á El Paraná 
y La Luz que lian anunciado la aparición sucesi- 
va de las entregas con palabras m;is ó menos ani- 
madoras. 

La induljcncia con que estos diarios recibieron 
la aparición déla Revista del Paraná, reuhel 
cífiritu de fraternidad que les ; tiia, y á nuestra 
vez al darles las gracias ahora por el upovo que 
nos han prestado y que algunos nos prestan aun, 
les deseamos prosperidad; cuales ;t¡¡era que sea 
el color político que representan. 

IV. 

El Editor de la Revista don C irios Casavalle, 
creyó conveniente buscar en la yA>cripchn oficial 
■a medio de asegurar la vida de esta publicación, 
cuyos crecidos, gastos y dificultades son tan cono- 
cidos, con este objeto elevo una solicitud á lodos 
los Gobiernos de Provincia y al Gobierno Nacio- 
nal, pidiendo el apoyo de la administración para 
ua periódico puramente histórico, literario y ju- 
rídico. 

11 Exmo. Gobierno de Entrc-Rios, no solo se 
suscribió por veinte y cinco ejemplares, sino que 
contestó en los términos siguientes: 

Uruguay, Febrero 22 d« 18GI. 

Al viVjt Editor del periódico Hcctita del Paraná d<>n Cárlos 
Camallc. 

S. K el señor Capitán Jeneral — Gobernador de 
la Provincia, ha ordenado á este Ministerio con- 
testar ú V. en h;s términos que pasa a hacerlo. 

L>s altos lines que se propone realizar la lie- 
üsta dtl Paraná ocupándose con preferencia de 
la historia, lejislacion, literatura é intereses eco- 
nómicos de nuestro pais, constituyen ciertamente 
una laudable empresa. 

Iteuuir en una publicación regular y sistemada 
los bellos trabajos de nuestros hombres eminen- 
tes en literatura, lejislacion, historia y demás 
ciencias; sacar del oh ido esos documentos im- 
portantes que retratan mejor «pie nada el triste 



y a la vez grandioso cuadril de nuestras vicisitu- 
des pasudas, es una tarea digna de los hombres 
verdaderamente patriotas que desprecian el ago- 
tado terreno de los debates de partido y van á 
buscar su inspiración en los verdaderos archivos 
del saber. 

S.E. el Señor Gobernador de Entre-Rios apre- 
cia pues, como merece, los propósitos de la Re- 
vista del Paraná,)- aplaudiendo altamente la idea 
de una publicación tan importante se suscribe á 
nombre de su Gobierno por veinte y cinco ejem- 
plares. 

Al dejar asi cumplida la orden de S. E. el se- 
ñor Gobernador, esto Ministerio se complace en 
ofrecer á V. las seguridades de su consideración 
y aprecio. 

Dios guarde á V. 

Lt is J. de la Póa.— Rn vrüo Lo: ez Jokíun. 

El Exmo. Gobierno de Rueños Aires se suscri- 
bió por diez ejemplares. 

El Exmo. Gobierno de Corrientes se suscribió 
por veinte ejemplares, pasándola siguiente nota: 

Gobierno ) 

de Corrientes, Abril 10 de 1361. 

Corrientes. ) 

Al Editor de la Revista tlA Paraná, don Cirios Cnavallc. 

Es en poder del Gobierno su aprecia ble ñola 
fecha Gde Febrero último, por la que se ha dig- 
nado invitarle para cooperar con el conliiijente 
de su suscripción á ayudar la importante publi- 
cación que con el nombre de Revista del ¡ araná 
piensa V. dará luz. y cuyo espíritu y tendencias 
altamente importantes lo revela el Prospecto ad- 
junto y el contenido de su precitada nota. 

Muy satisfactorio ha sido para mi Gobierno ver 
iniciado un pensamiento, de cuya realización el 
pais reportará sin duda inmensos beneücios, y asi 
no ha hesitado un motnei.to en decidirse á acep- 
tar la honrosa invitación de Y. — Puede, pues, V. 
contar desde luego con la decidida cooperación de 
este Gobierno en obsequio de su benéíica empre- 
sa, y aunque por ahora la escasez del erario no le 
permite suscribirse por mayor número que el de 
veinte ejemplares, puedo sin embargo asegurar ó 
V. que tan luego como esta situación mejore, el 
Gobierno desea y hará porque se aumente esta 
suscripción. 

Dejando contestada su precitada nota, me com- 
plazco en asegurarle mis sinceros deseos por el 
feliz éxito de su importante empresa. 

Dios guarde á V. 

JOSÉ MARIA ROJ.ON. 
J. .lA< :>ro Koi.o.n. 
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i 1 K\mo. Gobierno «le Sania l e se suscribió 

> ':'■■-. j;>.¡ - nutro ejemplares. 

VA Gobierno .Nacional contestó en los términos 
siguientes: 

Ministerio) 

del | Paraná, Marzo 14 de 1851. 

Intfiior. } 

^r!\ ir C^I'liS T. iMXalIr. 

'. i t.:,, ,| • ;í ,j¡. * ictiibrc ultimo y 

■ - , !:t . el Gobierno no puede 

I 1 ' i- • lioi ii j publicación alguna perió- 

«Ihm; y ¡Hinque la llerista del Paraná— par su 
carácter literario y cieiitilico merece especial 
atención de parte del Gobierno; sin embargo, 
cumpliendo la disposición citada, lia proveído con 
esta fecha, tío acordando la suscripción solicitada; 
lo que comunico á V. á sus efectos. 
Dios guarde á V. 

José M. Zi viria. 

Parece que una estricta economía ha impdido 
al Ejecutivo hacer la mas mínima erogación en 
favor de una publicación, la primera en su jénero 
que se iniciaba eu las provincias arjenlínas. 

Kl Gobierno de Tucuman contestó eu los tér- 
minos siguientes: 

Ministerio { Tucunun. Marzo 14 de 1861. 

Jeneral. ) 

i 

Al ciudadano don Cirios Casavallc— Paraná. 

Se ha recibido la solicitud de usted datada en 6 
del próesimo pisado en que pide á este Gobierno 
se suscriba por algunos números á la Revista 
del Paraná, cuya publicación debe empezar lue- 
go en esa Capital. 

A laudicndo debidamente los patrióticos pro- 
pósitos de los S. S. empresarios, este Gobierno 
hace votos porque el éxito mas completo responda 
á sus jencrosas inspiraciones. 



Sin embargo, debo decir al Señor Casavallc, 
por disposición dcS. K.que no existiendo en la 
I/?y del Presupuesto nada que autorice la sus- 
cripción á que se le invita, no puede, muya su 
posar, deferir á la solicitud que V. interpujie. 

Dios guarde á V. 

Bl\mmi\ VlLI.iK.i.NE. 

Los gobiernos de Knlrc-Rios, Buenos Aires, 
Corrientes y Sanli he, lian mustiado por el hecho 
de suscribirse el deseo de pro tejer y estimular las 
letras arjentínas.— Les damos las gracias por ese 
acto de protección que los eleva sobre los que no 
pueden ó no quieren comprender la importancia 
de protejcrlas. 

Mientras algunos gobiernos volvieron desde- 
ñosamente la espalda á la publicación que se ini- 
ciaba en la Capital de la República, el pueblo con 
ese instinto y buen sentido que lo distingue, aco- 
jió y protejió la idea, habiéndose agotado la pri- 
mera edición de G00 ejemplares del primer uú- 
mero, y viéndonos obligados ú reimprimirlo. 
Hoy mismo está agotada la edición de 835 núme- 
ros que se tiran; no habiendo podido reservar el 
editor ningún ejemplar. 

V. 

Habiamos pensado hacer quincenal la Revista, 
como una prueba del deseo de corresponder á la 
numerosa suscripción; pero la situación política 
nos impide por ahora que realicemos esta mejo- 
ra. Nuestros lectores comprenden bien que han 
aumentado los gastos, hécbosc mas diúcil la cor- 
respondencia, desde que están suspendidas las li- 
neas de vapor que ligaban los ríos Paraná y Uru- 
guay con los mercados de Buenos Aires y Monte- 
video, y estas causas nos impiden por ahora in- 
troducir esa mejora. Sin embargo, apenas desa- 
parezca esta crisis, trataremos de mejorar nues- 
tra publicación. 

VlCE.NTE G. Ql ESADA. 
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LISTA JENERAL DE SUSCRIPCION. 
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Capital Provisoria dk i.a IteríBLict. 

El Eimo. Señor Presidente de la República, doclor don San- 
tiago Derqui. 

El Exmo. S-ñur Vice-Prc«idenle, brigadier jeneral don Juan 

Kslevan Pedernera. (2 ejemplares). 
El Exmo. .-eíior Ministro del Interior, doctor don Severo 

Contales. 

El Evno. Señor Ministro de Relaciones Exteriores, doctor 
don Nicauor Molina». 

EJ Eimo. Señor Ministro de Guerra y Marina, jeneral don 
José María Francia. 

El Eimo. Señor Ministro de Hacienda,- don Vicente del Cas- 
tillo. 

£1 Euno. Señor Ministro de Justicia, Culto é Instrucción Pú- 
blica, doctor don José Severo de Olmos. 

ElEimo. Señor Ministro interino de Guerra y Marina, Se- 
nador, brigadier jeneral don Pascual de EctiagOe. 

El Ilnstrlsimo y Reverendísimo Obispo de la diócesis del 
litoral, doctor don Luis Jos* Gabriel Segura y Cubas. 

Ll doclor don Baldomcro García, miembro de la Suprema 
Corte de Juvt'cia Federal. 

El doctor don Manuel Lucero, miembro de la Suprema 
Corte de Justicia Federal. 

El doclor don José Benito Grafía, miembro de la Suprema 
Corte de Justicia Federal. 

El doclor don José María Zuvlría, Auditor jeneral de guerra y 
Sub-Secretariode Esladoencl Departamentodel Interior. 

El doctor don Miguel Vidal, deau de la Santa Iglesia Catedral 
del Paraná. 

El doctor don Juan José Alvarcz, Arcediano de la Santa Igle- 
sia Catedral del Paraná. 

El doctor don Emiliano Garcia, Sub-Secretario de Estado en 
el Departamento de Justicia, Culto é Instrucción Pú- 
blica. 

El doctor don Teófilo García, Sub-Secretario de Estado en el 

Departamento de Hacienda. 
El teniente coronel don José Antonio Alvarcz de Condarco, 

Sub-Secretario de Estado en el Departamento de Guerra 

y Marina. 

ton Pedro Pondal— Contador Jeneral. 

ton José Aranzadi — Tesorero Jeneral. 

El Exmo, Señor Ministro Plenipotenciario del Imperio Fran- 
cés, Caballero don Cárlos Leffevre <le Becour. 

El stnor Cónsul Jeneral de la República del Paraguay, don 
Bufo Caminos (2 ejemplares). 

El señor Y ice-Cónsul de la República Oriental del Uruguay, 
don José Robles. 

El señor Vicc-Cónsul de Béljiea, don Joaquín Otaño. 

ton Ambrosio Calderón, Administrador de Rentas. 

ton Enjenio Nuñcz, Senador, (3 ejemplares). 

wonel don Ciríaco Diaz Velez, Senador. 

toctordon Nicasio Marin, Senador. 

ton Demetrio Icarl, Senador „ 

ton Manuel Leiva, Senador. 

tocior don Femando Arias, Senador. 

toctordon Tomas Arias, Senador. 

toclordou F.usebio'Ocarnpo, Diputado. 

'•Octor don Kmilio de Alvear, Diputado. 

■'«eral don Manuel de I'uch, Diputado. 



Doctor don Damián Torino, Diputado. 
Doctor don Daniel Araoz, Diputado. 
Don Benedicto Ruzo, Diputado. 
( oronel don Santiago (Juiroga, Diputado- 
Don Candor Lascano, Diputado. 
Don Pedro Olaecbca, Diputado. 
Don Mauricio Darac, Diputado. 
Doctor don Abel Razan, Diputado. 
El Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Presbítero don Victoriano Tolosa, Cura-párroco y Senador. 
Don José G. \breu, (Canónigo). 

Antenor Aci.aval. 

B. Agulrre. 

Ramón Alarron. 

Manuel Alniada. 

Dionisio Alvarez. ("Defensor de menores.) 

Jorjc Alzogaray. 

Francisco Amavet. 

José Anlclo. 
, Doña Anselma O. de Arambulo. 
Don IHo Arias. 

llamón Arígos. 

José Bacna. 

Domingo Balujera. 

Juan N. Ballesteros. 

Emiliano Ballesteros. 

Antonio Basualdo. 

Eladio Basualdo. 

F.slevan Bavleolo. • 

Melchor de BelausteguL 

Guillermo Bclsunce. 

Martín Berdue. 
Doctor don Augusto Brougnes. 
Don Anje) Brugo. 

Casiano Calderón. 

Pedro Calderón. 

Jacinto Calvo. 

i iald tunero (.'.jimIjuHu. 

Muli'o r^ilió •'■ lii|n-. 

Jerónimo del OiMdln. 

Prudeiieto del trullo. Comisario jeneral degiierr,,. 

Juau F. Cejas. 
Coronel don Manuel Clemente. * 
Sárjenlo Miyrr de Marín >. d <> '-r 
Don (Union Corber . 
| Teniente Ol'iii I di- • 
|M.:i Pedro t '.i pi < ■ , : i i 

Krnesto D" >r 

l.ois Del o hi. 

Pedr<. I • - A i f > . 

Ji*' Man ■■" 

F. cundo i» ■ » 

P.atn • '• 

.•>.'Iu-!m , 

Jen.- n r 

.liivi h i 
s.,i , ,: 

r> • • 

Saturnino D. Fuue», Pro-Secretario de la II. C. de D.l). 
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Manuel M. García. 

Juan Jiménez. 

Robustiano Jiménez. 

Ramón Godoy. 
Coronel don José Olegario Gordillo. 
Don Adolfo Goupillaut, (2 ejemplares). 

Pedro Guillani. 

Pedio Guindon. 

Rafael de llaro. 

Ciríaco Hernández. 

. José Hernández. 

Fermín M. de Irigoyen. 
Coronel don Catdomero Lámela. 
Don José Lapalma. 

Adolfo Lemas. 

Fcnclon Lczama. 

Lucilo López. 

Francisco Maglioni. 

Juan a Manlero. 

Juan Méndez. 
Presbítero don Juan Mesa. 
Don Albano Migueles. • 

Antonio Casanova. 

Manuel A. Morillo. 

José E. de la Mo:a. 

Lorenzo Myers. 
Coronel don Juan Ramón Nadal. 
Don Anselmo Nuüez; 

Felipe Nuñez. 

Enrique Olguin. 

Faustino Parera. 
Sárjenlo Mayor don José María Paz. 
Don Bernardo Peña. 

Olímpides E. Pereira. 

Ciríaco Pereira. 
Presbítero don Anjel Pucyo. 
Comandante don Francisco del Prado. 
Don Lorenzo Qucirolo. 

Tomas Que vedo. 
Coronel don Joaquín Maria Ramiro* 
Don Francisco Ramiro. 

Estanislao Ramos. 

Mariano Ramos. 
Teniente coronel don José de Rivera. 
Don Ciríaco Rodríguez. 

Santiago Roldan. 

Carlos Rossl. 

Roque Rulz. 

Este van Saint-Hilaire. 

Dalmlro Sánchez, Pro -Secretario de h Honorable Cá- 
mara de Secadores. 

Cárlos María Saravia, Secretario de la Honorable Cá- 
mara de Senadores. 
Coronel don Pedro Antonio Zavalfo. 
Don Justo González del Solar. 
Don Enrique Solard. 
Doctor don Francisco Soler. 
Don Emilio Thevenet. 

Salvador 'fuera. 

Fausto Umerez, (2 ejemplares). 

Francisco Unanue. 

Santiago Valdellaro. 

Ramón Vasquez. 

Ernesto C Velazco. 

Enrique Viclortca, Capitán del puerto. 

Tristan Zapata. 
Doctor don Antonio Zarco. 
Don Antonio Zavala. 

Mariano Zubiaur. 

Bernardo Rodríguez y Vera. 

Luis Grafijgna. 

Zenovío Piedra-Buena. 

Antonio Crespo. 

José G. Fernandez de la Puente. 

Angel Scotto. 

Segundo Robledo. 

Gabriel González. 

Emilio Goupillaut. 

Marcelino Jiménez. 
Doctor don Ramón Ferrcira, por don Avelino Fctreira. 
Coronel doH José Maria Romero y Mi?r. 



6 — 

Provincia de Kmre-Rios. 



Concepción del Uruguay. 

El Limo. Gobierno de la Provincia, ('25 ejemplares). 
- El E*mo. Señor Capitán jencral doa Justo José de lirqui- 
za, (20 ejemplares). 

Doctor don Luis José .de la Peña. Ministro de Gobierno. 

Coronel don Ricardo López Jordán. Ministro de la Pro* in- 
rli y Diputado ai GtmgreaO .Nacional. 

Doctor don Benjamín Victorica, Presidente de la E\ma. Cá- 
mara de-Justicia y Diputado al Congreso Nactoual. 

Doctor don Vicente Peralta, Camarista. 

Doctor don Martin R. Moreno, Juez de Alzada y Diputado 
a la lejlslatura provincial, {'2 ejemplares). 

Doctor don José R. Daltoré, Juüz de primera instancia y Di- 
putado. 

Doctor don Domingo Vico, Juez de primera instancia. 
Don Ramón Alzugaray, Contador jcueral. 

José F. Sagastumc, Diputado. 

Diouisio Leguisamon, Oficial mayor del ministerio. 

Juan Mantero. 

Antonio Cardissí, ájente Fiscal y Diputado. 
Doctor don Alberto Larroquc, Director del Colejio nacional 

del Uruguay. 
Don Francisco Fernandez. 

Juau A. Vasquez, Camarista. 
Coronel don l'cdro Gonzalcs, jefe político del Departa- 
mento. 
Don Ignacio Benitos. 

Justo C. de L'rquiza, Secretario de la H. C. L. 

Pascual Coimero, Secretarlo de lall. C. 1* 

Sebastian X. Navarro. 

Antonio Descalzo. 

Pedro C. Reina. 

Hermenejildo Gray. 

Narciso Taylor, 

José N. Diaz, 

Pragedcs E. Arigós. 

m 

Gualeguayehú. 

Coronel don Juan J. Pazo. 

Don Guillermo Bianchi, (2 ejemplares;. 

Nicanor Valiero. 

Dámaso Moyano. 

Tedi o D. Fernandez. 

Coronel don Eduardo Villagra. 

Vicente Martínez F.mtos. 
Doctor don Cándido Frasusli. 

Don Luis Vidal, Vice-Cunsúl del Imperio del Brasil. 

Mcliton Domínguez. ' 

Ascisdo Méndez. 

Desiderio Alvarcz. 

Ramón Goire. 

Narciso Gonvcz, 

Benjamín Appleyard. 

Benito Méndez Casariego. 

Julián Echagarreta. 
Doctores Lanza' y Ballesteros. 
Don Pedro L'rtasuti. 

Miguel Ecliavarria. 

Josa Maria Mosqucira. 

Felipe Onrubia. 

Kujcnio Gómez. 

Pedro Pe) la vi. 

Mariano Jurado. 

José Maria Elias. 

Reinaldo Villar. 
Coronel don Pedro Dumon. 
Don Tristan Ojeda. 

Francisco Alonzo. 

Hilarión Poucel, Vice-Cónsul del Imperio Fnucés. 
Capitán don Bautisa Cepeda. 
Coronel don Manuel de Olazabal 
Dan Luis Itautcliel. 

Clemente Ballesteros. 

Luis P. Acosta. 

José Maria Montando». 

José Fernandez. 
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Guaico-wat/. 

Don José M. Aloman. 

Antonio Carrera. 

Podro Calderón. 

Francisco Pío!. 

José Cuneo. 

Crescendo Moreyra. 

Miguel A. Martínez. 
Doctor don José M. Pagóla. 
Don Juan II ocha. 

Ola/aba I hermanos. 

Federico Paez. 

Joan Martínez. 

Félix Torres. 

Antonio Ferreira (hijo). 

Bernardo Gomcnzoro. 

Camilo Puré. 

Eleazaro' Echenique. 

Martin Elizondo. 

Juan M. Plot. 

Bartolo Vasallo. 

Blas Düz. 

Xogoyá. 

Pon Evaristo Martínez. 

Coronel don Manuel Navarro, jefe del Departamento. 
Don Fermín del Rio, Juezdc primera Instancia de la segun- 
da circunscripción judicial. 

Felipe Alvarez, defensor de menores. 

Jos,- María Roma. 

Tedro Marquen. 

Pedro Ccícochca. 

Martin Menrhuca. 

Ceícrino Minos. 

José María Castro. 

Genaro Maclel- • 
" Francisco Coco. 
Alejandro Arhancct. 
Teodoro I-iclao. 
Manuel Reguera. 
Pedro Berratarrcchea. 
SeraOn fardonnet. 
Jtistinlano Retamal. 
Ramón Perreyra. 
Luis Avila. 
Julián Medra no. 
José Marta Solar. 
Petlro Amestoy. 
Juan Jo** 1 Piar, 
Luis Horro. 
Meüton Martínez. 
Raimundo Lurcna. 
Genaro «ladea. 
Juan Bautista Crespo. 
Candelario Cardoso. 
David Vínelli. 
Anjcl Bocdlandro. 
Petlro Loth. 

Jo«é Ignacio Espíndola. 
Víctor Coronel. 
Juan Carrera-. 

V ir loria. 

Don Martín Sánchez. 
Juan P. Acosta. 

Enrique Pericctn. , 

Antonio Ramos. 

José" M. Saldaño. 

Filias A. Piar. 

I lorcnt'ño Basualdc. 

José S. Mantilla. 

Fernando Snarez. 

Bruno Bailií. 

F.loi Puz. 

Francisco Albornoz. 

Casimiro Salavcrri. 

José Cópelo. 
Presbítero dott Moque A. Maceara. 
Pon Jos* 5 M. de Cama*. 

Francisco A. Lfaucs. 



Don Prospero Marchaln. 

José ti. Victorica 
Doctor don Ramón Pebres. 
Don José Rodriguet 

Saturnino Baez. 
. Manuel Crespo. 
, Nkasio Basaldna. 

Manuel A. Corro. 

Federico B. Cuido. 

Marcos Fígari. 

Concordia. 

Coronel don Cesáreo Domínguez, jefe del departalamento, 

( 2 ejemplares ). 
Don Domingo D. Manzores. 

Benjamín Gadea. 

Mariano Qucrcncio. 

Antonio Bobé. 
Doctor don Cirios Maria Querencio. 
Don Mateo Pereyra. 

Prdro Irígoyen. 

José Palavecino. 

Antonio Rodríguez. * 

Ramón Navarro. 

Juan C Pabon. 

Eusebio Francia. 

José M. de ios Santos. 

Luis Negrís. • 

Juan B. Lcguisatnon. 

Fortunato Requeni. 

Isidro Maza. 

Santiago Rergallo. 

Bernardino González. 

Isais Moledo. 

Julio F'onrouge. 

Roberto Panson. 

Juan C Rarccld 

Reinarlo López. 

Juan de Dios Pérez. 

Rafael F'urqucs. 

José A. Miranda. 

Litis Revuelta. 

Antonio Ranuts. 

Fermín Gómez. 

Romualdo Gongora. * 

José Díaz. 

Martín Maclel. 

Pascual Artigas.' 

Gregorio Altamlrano. • 

Abelardo Iroyaga. 

Carlos Rayntond. 

Cruz Pticr. 

federación. 

Don Damián Gongora. ' 

Juan C. Comer. 

Dionisio Ri^uelmc 

Scrapio Comer. 

Domingo Podesti. 

José y. Renilez. 

Juan Coroniza. 
Doctor don Julián Vivar. * 
Don Pedro Perlck. 

F'ermin Gómez. 

Toman Almeida. 

José Diaz. 

Provincia de Corrien.,*». 

El Exmo. Gobierno de la Provincia (20 ejemplares. 
Don Manuel Fernandez y Gómez, Jefe de Policía. 

Víctor Lccomte. 

ICstevan Guastavlno. 

Meli'.on Quiroz. 

Mattin Blanco. 

Gabriel Esqtier. 

José Felipe de los Santos. 

Manuel Cabral. 
Doctor don Wenceslao DlazCoIodrero, Diputado al Congreso. 
Doctor don Benjamín de la Vega. 
Doctor don Felipe Cabral. 
Don José Francisco Acosta. 



Digitized by Google 



— 8 — 



Don Manuel Vírenle Fernandez. 

Manuel Antonio Ferro. 

José A.itonio <1e lo* Santos. 
Fl Reverendo Padre frav Juan Xcpomuceno Alegre. 
Presbítero don José Vicente Fernandez. 
Doctor don AflVJato Gondra. 
Don Miguel St;,.<: 

Santia^c- líu! eriiori. 

Angel Pedova. 

Rjiíuol Guillo, Víee-Cónsu! de S. M. Sarda. 
Doctor doa Jaati F. Torrcm. 
Don JosC María Aguilar. 
Coronel don l.'ljunno Lotero. 
Don FraneiMo Soto. 

Nemecio Cabral. 

Yictorio Torren). 

Goya. 

Don Agustín María Lozano (hijo.) 
Pablo Antonio Fernandez. 
Manuel Díaz. 

Salvador Refajos, jefe Poliliío. 

Juan N. González. 

Juan Ventura Alvaro*. 

Pascual Lodola. 

Celao García. 

Baibieoe, hermano». 

Fio entino Correa. 

IUtaal Arrióla. 

a -ni» Antonio Lubarr. 

Eulojio Taborda. 

Baldomcro Silva. 

Pedro P. Mendaz. 

Fermín Soto. 

Juan M. Pucbcta, 

Zuñiga y Giménez. 

Domingo Perdríel y compañía. 

\\ al Serio Bradeley. 

Juan Canavaro. 

Alejo Balbaatro f Mercedor). 

Pedjo Freseno. 

Pablo Madera. 

Manuel Avendaño. 

Jos* María Suarez. 

Teodoro Romero. 

Cárloa ¡bert. 

Mariano Loza. 

Celestino Araujo (CusiisacnatW) (3 ejemplares). 



Restauración. 



Don Víctor Silvcro. 
Jacinto Cabret. 
Andrea Penct. 
Trillan Silveio. 
Juan Tanc 



La Cruz. 



Don Waldo Sárate. 
Serafín Sarato. 
Felipe Puc hela. 
Ramón Qarcia. ' 
irrito Medina. 
Eojenío Valer. 
Pedro Romero. 
Bartolomé Acosta. 



Sanio Tomé. 



Pon Ventura Montano. 
Francíaco Caldeua. 



Esquina. 

IA 'i ?<•:< moro I'i.-u. 
.'. i j. ,'idro la.mi. 
Victoriano Calvo. 
Lina Gallardo. 
Cecilio Carrera?. 
Joíó Gallardo. 

Bella Vista. 

Don Policarpo de Aitaza. 

PBUVIfSUi DS BCENOS AlRES. 

F.l Exmo Gobierno de la P.ovmria. ( II» ejemp'ar.'j ). 



Doctor don Valentín Altina. • 
Doctor don Tomas Anchoreria 
Jonotal don Anger* Pacheco. 
Don Junn BautiMa Pona. 
Roberto Heussen. 

Gervacio A. du Posadas. Administrador jeneral de Correos. 
Doctor don José Roque Pérez. 
Don Jorge Dariiianviebe. 

Doctor don Felipe Elortondo v Palacios. Canónigo ote. etc. 
Doctor don Juan Josí Cernada», cx-presidente de laExma. Cá- 
mara de Justicia. 
Don Francisco Balbin. 
Don Cosiuo Marliu. 
Doctor don José María de Irigoyeo. 
Don Constan! Santa María. 

Saturnino Salas. 

Antonio Bcnguria. 

Santos Domínguez. 
Doctor don Aurelio Palacio*. 
Doctor don Fernando Cmi Cordero. 
Doctor don Antonio Malarcr. 
Don Antonio Mavorgn. 
Don Mariano Caira). 
Doctor don Eduardo Carranza. 
Don Jacobo Pairavieini. 
Don Mariano Miró. 
Doctor don Miguel Olaguer. 
Doetor don Felipe Arana. 
Don Manuel Romero. 

Félix Griusela. 

Domingo Olivera. 

Agustin Jiuto. 

Adolfo Encina. 

Felipe Rufino. 
Doctor don Manuel Obarrio. 
Don Francisco Barbosa. 
Don Felipe Antonio Vela. 
Doctor don Manuel María do Encalada. 
Don Tomas Armstrong. 
Don Manuel Pérez del Cerro. 
Don Pedro Leo>Wela. 
Doctor don Juan Manuel Terrero. 
Don Marinno Larzou. 
Don Félix Egusquiza. 
Don Francisco del Sar. 

Doctor don Miguel García Fernandez!, relator do 1» Fjma, Ca 

mará do Justicia. 
Fl Club del Plata. 

La Bolsa de Comercio, (2 ejemplares V 
Dou Manuel García. 

Provincia de Santa Fé 

El Exmo. Gobierno de la Provincia, (I ejemplares) - 
Brigadier jeneral don Pedro Ferré, Senador. 
Don Mariano Comas, Diputado al Congreso. 
Coronel don Pedro Rodríguez dol Fresno, Diputado al Con- 
griso. 

Doctor don Simón de Irioudo •.Ministro jeneral de U Provin- 

Dou Julio Basnniclte. 

Don Abraliain Luqne. 

Don José Ras im Ido. 

Doctor don Pedro Rueda 

Don Florentino Silva. 

Don Pedro Keliagüe. 

Don Flwvutiiio Fontanilla. 

El Reverendo Padre Fray Pedro Tusado 

Don Ricardo Foster. 

Doctor don Severo Basabilbaao. 

Doctor don José (Quintana. 

Don Manuel J. Pnjato. 

El Reverendo Pudre Fray 4 Elcutcrio Sos*. 

Don Pablo López. 

El Reverendo Padre Fray Gregorio Patón. 

Don Caneciólo Lnrrecliea. 

Presbítero don Severo Echague. 

Don Andrea Avendaño. 

Docfor don Luis Fontana. 

Presbítero don Luis Aldaó, 

Don Tomas Puig. 

Juan Carreras. 

Jo?.e María Ec bague. 

l'ibnno de Iriondo. 

A«its:iu Aragón. 

Tomas Culb'u. 

Hilario Sabroso. 

Mariano Puig, 

Luis Parma. 

Cayetano d>- F.cliague. 
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Don A sel Mulle». 

Hamo» Coquino. 

Domingo LávaH». 

Jacinto Sanche*. 

),uis Ri.o o». 

liaíael Mari» de Igarzabal. 

Manuel J. Zapata. 

A¡.uluiar KoJtiguw. 

Amaranto Ocanipo. 
• 'uruiicl don Jo«é A. Duran. 
Don IVdro U. Frías. 

Guillermo Sarmiento. 

Soilú Lozada Ko»a. 
Cj.oiicI don Amolelo Buigoa. 

Provincia de Ticcman. 

Coronel don Juan Elias. 
Dou Jos¿ Kna». 
Doctor don Anjel Padilla. 
Don Javier Lopei. 

José Padilla. 

Lai< Mendoza. 

Julio Zavnleta. 

M.ndoz liermanot. 

J , s ¿ Zel.da. 

Enrique R. Hnidobro. 

Estanislao Filpo. 

Wem-cnlio Posse. 

Manuel Pos». 
Doctor don Juaa McndiiaLiariu- 
Doctor don Manuel Zavaleta. 
Don Camilo Gtamajo. 

Knrwrio San Mallín. 

Lucio l.opcz. • 

Carlos N*uicria. 
Doctor don Vicente Ciareis. 
Don Jo-.' Molina. 

Daniel Martines. 

Mallín Poí!«e. 
Doctor d.'ii ücnito Lezana. 
])ou Nubor Córdoba. 

Protimcu pe Salta. 

Doctor don Caaiano J. GoiUsa. 
Don Manuel Amonio Alvares, hijo. 
Don Hilarión Lo|wx. 
Doña Junnu Taiuayo du Aleouui. 
Don franciaco M. Costas. 
Coronel don Alejandro Figneroa. 
Dou Eugenio Figneroa. 
Don Juan Pablo Figucroa. 

Nota.— La eatrellita «igniflea lo» auacriptorea que han de- 
jado de wrlo, dejando incompleto el volumen. 

Otra — No p.«lemos publicar loa nombres do nueottOfl 80*- 
criptorca en Montcwidt*, Salto y otros punto*, porquo «un BO 
lioiuoa recibido la liata nominal do ellos, apesar de haberla exi- 
jido á loa ajentea. 
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SECCION DE HISTORIA. 



FUNDACION DE LA CIUDAD DE SAN SALVADOR DE JUJU1. 



i. 



OBSERVACIONES PREVIAS. 




EBEMOS á hi bondad de nuestro 
i amigo y colaborador doctordonJo- 
f sé Manuel Arios, copia de-I testimo- 
^H^RZ " nio auténtico de los documentos 
referentes á la fundación de la ciudad de San 
Salvador de Jujtii, llamada entonces ciurtuil 
de Velazco. Es digno de elojio el empeño con 
que propende este arjenlino á salvar del ol- 
vidoy tal vez de su pérdida, documentos histó- 
ricos de importancia. 

II. . 

Don Juan Ramírez de Velazco, gobernador y 
capitán jeneral de la provincia de Tucuman ele., 
«lió comisión en 1308 á don Francisco Argana ras, 
giiipusconno, de la noble familia de los Ochóos, 
añores de Argañaras, y de la de Hurjtas y Velas- 
teis,— para fundar una ciudad en el valle do 
Jnjui , eón los pobladores que voluntariamente 

«f enlaten para la nueva población. 

Arga&aras que era prudente y de valor, según 
fl historiador Guevara, reunió sih poblador/*, 
y*lijió un sitio en el valle de Xibixibi. á corto 
distancia de la serranía de Oilchaqui, H»lrc los 
l 'i<«5 Jiijnj y Siálicas. 



Los primeros pobladores sujetaron á los indios 
Purmamorcas, Olas, Pay payas, Tilianes, Ocloyos 
y Ti lian es, naciones sepultadas hoy en eterno ol- 
vido, dice el Padre Guevara, y que habitaban en- 
tonces las ásperas serranías y se dilataban hasta 
el Bermejo. 

Esta nueva población se fué consolidando y hoy 
es capital de la provincia de Jujui. 

111 

VeklCO fijó los limites de la nueva ciudad como 
consta de los documentos que publicamos. 

Actualmente la extensión de la provincia es co- 
mo de 60 leguas de >'. ó S. é igual distancia de 
E. á O., según el señor Martin de Monssy. Está 
dividida en once departamentos : 1 5 El de la 
Capital, 2 S Perico del Carmen, 5= Perico de 
San Antonio, 4 C RÍO Negro, 5 C Tilcára, 6° 
Humabuaca, 7 3 Valle Grande, 8 c Yavi, 9 c San- 
ta Catalina, 10 Coehinocn y 11 Rinconada ( art. 
3 c de la Constitución provincial } 

En la primera entrega de la Revista hemos pu- 
blicado un trabajo de uno de nuestros colaborado- 
res relativo á las producciones, clima y rique- 
za de aquella provincia ai jentina. 
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Desearíamos poseer los dalo* preciso» para es- 
cribir su historia, al menos algunos apuntes sobre 
ella; esperamos que los colaboradores de la Re- 
vista en aquello provincia, nos remi tirón los an- 
tecedentes necesarios para llenarnuestro empeño. 

IV. 

Los documentos que nos ha remitido el activoy 
laborioso seítordortor don José Manuel Arias, es- 
taban ya borrados éi!< jiblescuandofucron tupia- 
dos en I82i, y el testimonio de donde m? copia- 
ron, era el único antecedente que allí existía 
sobre la fundación : coleccionar estos autece 
denles es prestar un servicio á la historia, y 
aprovechamos esta ocasión para interesar nueva- 
mente el patriotismo de los hombres ilustrados 
para que nos remitan para publicar documentos 
análogos. 

Vicente G. Qcesaüa. 

• ••m> 

Fragmento 

De un testimonio aetorizído de la 
Fundación de Jujei. 

Que existe en poder del doctor don Nicolás 
Carenzo. 

En la ciudad de San Salvador de Jujui ó los 
cinco dia3 del raes de junio de mil ochocientos 
veinte y cuatro anos: Los señores del muy 
Ilustre Cabildo, Justicia y Rejimientoá saber: los 
señores Alcalde de primero y segundo voto y los 
señores Rejidores que abajo Grraan, estando jun- 
tos y congregados en esta sala Consistorial á son 
de campana como lo tienen de uso y costumbre a 
tratar y conferir asuntos pertenecientes al bien 
jeneral del país, trajeron á la vista un testimonio 
antiguo y muy maltratado y estropeado que al 
actuario le fué entregado por el doctor don Ma- 
riano bnidalúa tiempo atrás, déla fundación de 
esta ciudad : y viendo su importancia y que es 
el único monumcntoprecisoqae ha quedado de la 
antigüedad que debe guardar archivado, acor- 
daron: que con el esmero posible se copiase todo 
lo que ha quedado intelijibleen libro separado y 
si ti perjuicio se guardase el citado testimonio, 
forrado, en el archivo para perpetua memoria.— 
Aquí siguen oíros tres artículos de varios asuntos 
y sigue después, con lo que concluyeron esta acia 
yla Armaron por ante mi de quedoyfé— Francis- 
co Gabriel del Portal— Pablo José de Mena— José 
Patricio Puch-Gabriel Gras-~[ltejidor Decano—) 
francisco Ignacio de Zaralrta—Joff Ventura 



Antesana — Manuel Duran de Castro — Escribano 
público da Cabildo y gobierno. 

(Hay una rúbrica del Escribano.) 

Y en cumplimiento de lo mandado yo el escri- 
bano hice sacar el testimonio á que se refiere la 
acta- antecedente, cuyo tenor sacado a la letra es 
como sigue; — Juan Ramiro7.dc Velazco, goberna- 
dor y capitán jeneral de estas provincias, gober- 
ncdor nacional del Tucuinan (carcomido) y Dia- 
guilas y Coiuech i ligones y de lodo loá ello incluso 
por el Católico Rey don Felipe Nuestro Señor etc. 
Por cuanto por convenir mucho al servicio de 
Dios Nuestro Señor, y de su Majestad hacer po- 
- biacion de ciudades, villas y lugares de españoles 
en parte donde se consigne mucha utilidad y pro- 
vecho, y yo di orden y mandé, que en nombre de 
su Majestad se poblase eu el Valle de Jujui una 
ciudad de Espiñoles, y di poder y comisión al ca- 
pitán Juan Pedrero de Trejo, para que en nombre 
de su Mujestad, y en el mió la hiciese, fundase y 
poblase, y se le dieron comisiones para lo poder 
hacer, según por ellas cousta, ¿ que me refiero, y 
soy informado que el dicho capitán Juan Pedrero 
de Trejo no puede hacer la dicha población, según, 
y como se ofrecía, y yo se lo mandé, por falta do 
jenle, y conviene que en todo caso se haga la di- 
cha población en el dicho Valle de Jujui por la 
dicha orden y según y como lo tengo proveído 
para que lo ponga en efecto el susodicho 
(carcomido) . . . nombrar cierta persona que en 
nombre de su Majestad y en el mió tome este 
cargo y haga la dicha población y la haga 
conforme á la instrucción y orden que recibió 
el dicho Juan Pedrero de Trejo, atento que al 
presente no puedo ir en persona por estar ocupa- 
do en asuntos del servicio encargo de justicia y 
de gobierno. ..(borrado)... de esta Gobernación, y 
(borrado) don Francisco Argollaras que sois caba- 
llero (borrado) concurren las partes (borrado) de 
que pa ra lo susodicho y otros mayores ex i jen y 
se requiere y por que hay jcute que de su 
voluntad quieren ir, y por que de mi parte me ha 
(borrado; sustentar tiempo de seis años socorrien- 
do á los que tuviesen necesidad con alguna parte 
de vuestra hacienda, he acordado de os cometer 
y encargarla dicha población para que la podáis 
hacer, y hagáis en nombre de su Majestad y e< 
mió; por tanto cu su Real nombre y en virtud de 
sus Reales poderes que tengo y sou notorios; os 
mando y doy poder y comisiou cumplida, para 
que podáis ir en persona al dicho asiento y Valle 
de Jujui con la cantidad de pobladores que de su 
íolunlad quisieren asentarse y poblar en la 
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ciudad que se hubiere de fundar, y estando en 
el dicho Valle buscareis el mejor sitio que hubie- 
re y se pudiere hallar, poní que se pueda fundar 
la dicha ciudad; que tenga buen suelo, temple, 
aguo, pastos, montes que los hay muy buenos y de 
mucha fertilidad, y que la tierra promete mucho 
bien, por ser fértil, y abundosa, que asi hallado 
con acoerdo, voto y parecer de los pobladores; ó 
de mayor parte de ellos, fundareis y poblareis, y 
asentareis en el dicho sitio de él la ciudad a la cual 
pongo y señalo por nombre la ciudad de Velcuco, 
y en la plaza pública do ella con los actos y so- 
lemnidades que se requieren Ajareis, y pondréis 
en nombre de su Majestad, un Rollo y picota que 
es el árbol de Justicia en señal de posesión, y afi- 
jado y puesto publicamente, liareis se pregoue, 
que ninguna persona sea osado á lo quitar ni de- 
fender, so pena de muerte y de perdimiento de 
todos sus bienes y de ser habido por traidores 
a la Corona Real en el cuul dicho árbol se ejecuta- 
rá en nombre de su Majestad su Real Justicia con 
la potestad....', ilejíbU )....y jurisdicción criminal 
que las otras Ciudades, reinos y señoríos la han y 
tienen, gozan y poseen, y para lo susodicho nom- 
brareis y elijireis dos Alcaides Mayores, y otros 
oficiales de república, ordinarios, cuatro Rcjido- 
res Escribanos, Alguacil Msyor y otros oficiales 
de república menesterosos en la dicha ciudad, y 
nombrados que sean los dichos Alcaldes y Reji- 
dores haréis con ellos Cabildo y Ayuntamiento, 
y vos hayáis de ser y seáis y os nombro por Capi- 
tán de su Majestad de la dicha ciudad, y mi lugar 
teniente de Gobernador y Justicia Mayor de ella, 
á la cnal nombro y señalo de términos y Jurisdic- 
ción. 

Jurisdicción que señaló detta Ciudad. 

Por la parle haciá Salta por el camino que 
viene del Perú hasta la Quebrada que llaman de 
los Alisos, y por el camino antiguo viniendo del 
Valle de Jujui hasta el Rio de Perico, y Valle aba- 
jo de Jujui hasta las Juntas que llaman rio de 
Siancascon el rio de Jujui. Y por la parle hacia 
Humahuaca hasta la estancia que llaman de don 
Diego de Espeliea cacique de Talina, y por la par- 
te qoe corre hácia la banda de Tanja cuarenta 
leguas dé tierras; las cuales dichas distancias son, 
y han de ser limites y jurisdicción de la dicha 
ciudad hasta en tanto que el Rey nuestro señor 
otra cosa provea y mande, la cual dicha ciudad 
tenga y posea la dicha distancia de leguas y tierra, 
con jurisdicción anexa y sujeta, medida é inclusa 
á la dicha ciudad en toda ella vos el dicho Capi- 
tán» Cabildo Justicia y Raimiento procuréis y 



ordenareis todo aquello que al pi ó y susteuto, 
y aumento y bien común de la dicha ciudad vie- 
reis qne conviene, y que los pobladores reciban 
bien y los naturales comarcanos que hubieren 
metidos en la dicha jurisdicción, acudan a dar 
la paz y obediencia á nuestro Rey y Señor. 

Concuerda con el testimonio ajado y carcomido 
que existe en el Archivo de esta Ilustre Munici- 
palidad, como único monumento de su fundación 
primordial del cual le hice copiar de orden del 
Muy Ilustre Cabildo, Justicia y Rcjimiento: va 
cierto y verdadero, correjido y concertado, y en 
lo necesario me remito. — Jujui Agosto diez y 
nueve de mil ochocientos veinte y cuatro años. — 
Manuel Duran de Catiro — Escribano Público de 
la Municipalidad y Gobierno. 
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Episodio de la guerra civil. 
1840. 

- 

I. 

El Ejército Libertador al mando de don Jn.in 
La va He pasó el rio Salado en persecución do las 
fuerzas enemigos, y tuvo una pequeña escaranm/u 
el 26 de Setiembre de 1810, en el campo do h 
chacra deGarcia. Dispersos los enemigos, conti- 
nuó el ejército hasta la chacra de Andino, d»n>d" 
acampamos, hasta el dia siguiente, que ¡mnii'-«to 
el jencral La valle por algunos vecinos que la O- 
pital de Santa Eé estaba fortificada y trataban 
de defenderse, me llamó y me despachó ron la 
lejion Méndez para que insinuase el ataque, ano- 
liando unas guerrillas que estaban tendida- á una 
legua de la capital, 1)1 mando del coronel ra!:!-.». 
Siendo la hora avanzada y no pudiendo confinar 
por serme desconocidas las fortificaciones qi"- 
habia en la capital, me retiré á hacer noch" so- 
bre la costa de la Laguna. 
.Al dia siguiente, emprendí nuevamente Ja 
marcha sobre la capital y encontré en las orillas 
de la ciudad un piquete de infantería en liu a, 
una pieza de artillería y alguna caballería que no 
me resolví a atacar por la desventaja del arma. 
Mandé entonces al teniente Zarco á decir tú jebe- 
ra!, que estaba ú dos leguas de distancia, (.pie. me 
mandase uno ó dos compañías de infantería y do» 
piezas de artillería. Me contestó el jencral <p.ie, 
mandaba el batallón Diaz, cuatro piezas de artille- 
ría al mando del comandante Manterola y algunos 
liradorts de caballería, toda esto fuerza a I 
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órdenes del jeueral Iriurlc. Esta tropo se pre- 
sentó allí sin aparecer el jeneral que indicaba, y 
por los otros jefes supe que quedaba á retaguar- 
dia con una pequeña partida. 

Acordamos entre el coronel doi Pedro José 
Diaz, el comandante Manterola y yo, dar princi- 
pio al ataque, disponiendo que algunos cuerpos 
atacasen por distintos puntos Ins fortificaciones 
que estaban fuera de la plaza, legramos con 
éxito hacer desalojar los puntos mus avanzados, 
hasta que llegada la noche fué preciso re uranios, 
suspendiendo el ataque para renovarlo ul sitúenle 
dia. 

Reunida toda la fuerza en la quinta del señor 
don José Echagüe 6 diez cuadras de ta plaza, 
acampamos y allí encontramos al jeneral Iriarle. 
Se convino que el batallón al mando del coronel 
Diaz marchase por la costa del rio dándole al 
efecto un práctico que le condujese, la caballería 
debía atacar pollas ealles que seguían al norley' 
conducen á la plaza. Yo lomé todos los -tirado- 
res sanlafesinos, una compañía de infantería y 
una pieza de artillería á las inmediatas órdenes 
del comandante Manterola, dando vuelta por el 
poniente para tomar el sur de la plaza. Me acer- 
qué en esta marcha á la fortaleza llamada la 
aduana, hice tirar dos tiros de cañón á bala rasa 
á uno jente que se presentó sobre la azotea de la 
fortaleza; continué hasta tomar la calle que con- 
ducea la plaza por ei sur, y á la distancia decuatro 
cuadras de una trinchera que tenían sobre la 
plaza, rompió el fuego nuestra pieza sobre ella. 
Tomé entonces algunos tiradores y una mitad de 
infantería con el objeto de posesionarme de la 
torre de San Francisco, para dominarlos fuegos 
que desde el cabildo podría hacer el enemigo. 
En Sen Francisco se rindió la pequeña tropo 
enemiga que estaba allí situada, y quedé dueño 
del convento, poniendo algunos tiradores en la 
torre para que hiciesen fuego sobre el cabildo. 

Dueño de este punto, pasé | or un costado de 
lo plaza como á una cuadra de esta, á verme con 
el coronel Diaz con el objeto de indicarle que era 
preciso tomar el convento de la Merced situado 
en la misma plaza principal. Esto so ejecutó 
echando abajo una puerta y rompiendo una pared 
del lado de atrás del convento, para entrar sin 
ser atacado por los enemigos. Entramos á los 
claustros y encontramos que en la mismo torre 
estaban algunos infantes enemigos, que nos hi- 
cieron algunos tiros y perdimos dos hombres. 
Una vez dentro colocamos el batallón en la misma 
iglesia, cuya puerta principal dá ú la plaza. Allí 
n»uncció hasta que llegó la hora del ataque 



jeneral, que debía tener lugar media hora des- 
pués; tiempo indispensable para prevenir a los 
jefes de la señal de ataque para marchar todos 
sóbrelo plaza principal. Previne que los repi- 
ques en el templo de San Francisco serian la señal 
del ataque jeneral. Un cuarto de hora antes, 
estando ya en San Francisco, fui prevenido por un 
oficial del batallón de Diaz que, habían sentido 
que los enemigos habían puesto una pieza do ca- 
ñón apuntando sobre la misma puerta de la igle- 
sia de la Merced y ú muy corla distancia de estu. 
Entonces volví á verme con el coronel Díaz y le 
indiqué que pusiera sobre el coro en las ventanas 
que miran ú la plaza seis tiradores, para que antes 
de abrir la puerta, una vez hecha la señal, hicie- 
sen fuego sobre los artilleros, sobre los cuales lo 
puntería debía ser certera por la posición que 
estos ocupaban, y la que no les permitía defender 
ni utilizar la pieza. 

Salí de aquí y fui á San Francisco para dar lo 
señal del ataque, y dada, fué atacada la plaza cu 
la qne los enemigos hicieron ya muy poca resis- 
tencia, rindiéndose á discreción. Las fuerzas de 
la plaza estaban á las inmediatas órdenes del 
jeneral Garzón, quien se retiró en el acto, con 
mucha calma á la fortaleza ó Aduana,distontc tres 
cuadras de la plaza, donde se encontraba el 
coronel Méndez, gobernador interino. 

Allí aseguraron las puertas con el objeto de 
resistirse. Acordé con el coronel Diaz en el 
acto que supe esto, que marchase con su batallón 
y dos piezas de artillería é intimase reudicion. 
Situada esta fuerza á una cuadra de la plaza, 
inundó el coronel Diaz al teniente don Rufino 
Várela como parlamentario á intimar rendición, 
la que se efectuó, garantiéndoles la vida. 

ls noche del día de la loma de la ciudad se 
presentó en la capital, de queeramosya dueños, «1 
jeneral Iriarle á quien vi recién después de la 
conferencia en la quinta de Echng e. 

1!. 

Pasaron los prisioneros— jeneral Garzón, co- 
ronel Méndez, Acuña y algunos otros cuyos nom- 
bres no recuerdo, á una casa particular que les 
concedió el coronel Diaz, por súplica do Garzón. 
Habiéndome tliebo esto y estando conmigo el je- 
neral Iriarle, le manifesté que convenia que esos 
prisioneros pasasen al Cabildo con su compelen - 
tente custodia paro su seguridad, y se resol- 
vió mandar al comaudanle Manterola para 
que lo ejecutase. Garzón suplicó que deseaba 
permanecer esa noche en la casa en que estaba, 
que mas bien se le doblase la guardia. No se 
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aceptó y pasé \o y ol jener.il Iriarle á la casa 
donde estaba Gamón, y allí le espresamos qne de- 
bía pasar al cabildo, tranquilizándolo y dándole 
M'guridad por su vida. 

Me retiré á mi casa después de asegurar los 
prisioneros, donde me encontré con el ayudante 
del jencral Lavalle,don Pedro ljieasa, quien me 
entregó una carta del mismo jencral, en la que 
me decia que hiciese lo posible por pasar al día si- 
guiente á su campo, que tenia mucho que hahlar 
conmigo. Efectivamente aldia siguiente me pu- 
se en marcha y lo encontré en la loma de la cha- 
cra de Andino, sentado sobre su montura. Lo 
saludé y la primera pregunta que me hizo fué, si 
quedaban los prisioneros asegurados. 

Ije con testé que si 

— ¿Están todavía con mucho cogotel me dijo. 

— No les falta, le contesté. 

— Hablaremos después, me dijo el jencral, por 
ahora se irá usted á la capital, ordenará al mayor 
de plaza ó al jefe encargado de la custodia de los 
prisioneros, que los entregue al comandante Ara- 
los, quien llevará mis instrucciones sobre la ma- 
nera de traerlos. Aquí les bajaré el cogote. 

Llegó efectivamente el comandante Avalos con 
*u escuadrón, á quien el mayor de plaza entregó 
los prisioneros. Me aseguran que fueron atados, 
pero yo no lo he presenciado por no estar en esos 
momentos en la plaza. 

Sabedora mi hermana doüa Joaquina Rodrí- 
guez de Cullen que conducían los prisioneros al 
ejército y temerosa de qne fuesen ejecuta- 
dos, se dirijió al jeneral Lavallc, escribiéndole 
qne pedia por la vida del jeueral Garzón, ú quien 
debía grandes servicios durante la larga persecu- 
ción de Rosas contra su marido don Domingo Cu- 
llen , á qaien fusiló, embargándole después lodos 
sus bienes. El jencral ¡.avalle en atención á los 
hechos que refería la suplicante, accedió 6 su pe- 
tición, pero una vez concedida la vida á Garzón 
los otros fueron favorecidos con la misma gracia. 

Entonces devolvió los prisioneros con una par- 
tida á las órdenes de uno de sus ayudantes, quien 
me entregó una carta del mismo jeneral, en la 
que me decía, que era yo quien debía juzgarlos 
como saniafesino y jefe de la ciudad, puesto que 
conocía los males que habían hecho con su re- 
sistencia. Inmediatamente los hice pasar al mis- 
mo calabozo en que habían estado, donde perma- 
necieron perfectamente bien atendidos hasta la 
evacuación de la capital por nuestras fuerzas, lle- 
vándolos entonces en mi división. I>os llevé para 
entregarlos ai jeneral en jefe. 

Efectivamente, asi lo hice, presentando yo mis- 



mo el prisionero jeneral Garzón al jeneral en je- 
fe, quien estaba dentro de su tienda sentado sobre 
su montura con un azado ensartado en un palo 
delante de él, del que comía. 

—Jeneral, le dije, aquí tiene Vuestra Excelen- 
cia al jeneral Garzón. 

El jencral lo hizo pasar adelante, y le dijo: 

—Acoplará usted jeneral esta pobre mesa 7 
haciéndole un ademan amistoso. 

— Con mucho gusto jeneral, contestó Garzón. 
Hemos venido escasos de comida en la marcha. 

Entonces me despedi, y fui á hacer acampar mi 
división en el lugar que el jeneral en jefe me ha- 
bía señalado. 

Tal es el conocimiento personal de los sucesos 
de que he sido testigo, respecto al ataque y toma 
de Sania Fé en 1840 y los incidentes con los pri- 
sioneros, 

Paraná, IRíil. 

P. R. F. 

-■■ mi" ■ 

BOLIVAR Y SAN MARTIN. 

L 

Nuestro amigo y colaborador el doctor don 
Emilio de Alvear nos ha obsequiado con un arti- 1 
coló bajo este epígrafe, escrílocn New -York por el 
jeneral don T.C. de Mosquera .ayudan te de campo 
del jencral Simón Bolívar, su secretario privado 
y jefe de estado mayor, que reproducimos ahora, 
para escitar á los contemporáneos de aquellos hé- 
roes al examen histórico de estos sucesos. 

Prescindimos de emitir nuestro juicio sobre el 
escrito del jeueral Mosquera, porque carecemos 
dédalos pa: a apreciar la verdad histórica; pero le 
damos cabida en nuestras columnas por la im- 
portancia no solo de los sucesos referidos, sino 
de su distinguido outor. 

Iji publicación del escrito ilcl señor jeneral 
Mosquera nos indnceá traducir el juicio que sobro 
la célebre entrevista de Bolívar y San Martin hace 
el señor I^ifond en su obra Voyages dant les 
Amériques, y la importante carta dirijida por San 
Martin á Tolivar, que lomamos déla traducción 
que hizo e! doctor Alberdi en shs apuntes sobre 
San Martin. 

«Hacia largo tiempo que el jeneral San Martin, 
dice el señor Jjifond, deseaba tener una entrevista 
con Bolívar con el objeto de acordar los medios 
que debían emplearse para terminar la guerra en 
el Perú. El 8 de febrero de 1822, se embarcó 
en el Callao para Guayaquil, pero esta entrevista 
no pudo tener lugar, porque las necesidades de 
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la guerra habian en aquellos momentos, distraído 
á Bolívar ¿ otro punto. La necesidad de decidir 
de la suerte de Guayaquil obligó al Protector á 
hacer un segundo viaje. Partió de Lima en el 
mes de julio del mismo año. Se embarcó en su 
goleta favorita el Monteiuma, no llevando consigo 
sino algunos ayudantes de campo y nuestro com- 
patriota Soyez, en calidad de secretario jeneral. 
Antes de su partida, delegó el mando en el mar- 
qués de Torre Tagle, que tuvoel titulo de supremo 
delegado, y nombró a Monteagudo ministro de 
relaciones estertores. 

• El jeneral no llegó á Guayaquil Bino el 26 de 
julio. Bolívar había llegado el 44; no queriendo 
dejar al Protector ningún pretesto para pedir la 
reunión de Guayaquil al Perú, ie habia apresu- 
rado declarar á las autoridades y é la pobla- 
ción que Guayaquil pertenecía á Colombia, y 
hacia parte integrante déla república colombiana. 
Inmediata mente,* y por su orden, el pabellón y las 
armas de Colombia habian reemplazado los colo- 
res de la pequeña república. 

«San Martín se sorprendió mucho al saber á su 
llegada á Lapuna, que el nudo gordiano habia sido 
cortado por Bolívar; perO otros intereses aun mas 
grandes le hicieron continuar su viaje y llegó á 
Guayaquil descontento pensando quizá que en esta 
entrevista, de la qne se habia prometido los mato 
felices resultados, seria el términe de su carrera 
pública. 

«Steveneon, Miller y Baralt confiesan en sus 
obras que ignoran las cuestione* ajitndas entre 
los dos libertadores de la América españole y que 
no les ha sido dado levantar el velo que la cubre. 

«He sido mas feliz, y be podido remontarme á 
las mismas fuentes. He aquí los datos que he obte- 
nido del jeneral San Martin y del ayudante de 
campo de Bolívar, que le servía de secretario en 
esta ocasión. 

«San Martin deseaba tratar tres puntos prin- 
pnles: 

■4 . 9 La reunión de Guayaquil al Parú; 

•a . ° El reemplazo de los soldados muertos en 
la división peruana durante la campaña de 
Quito; 

«3. ° Los medios de acelerar la couclusion de 
\a guerra en el Perú. 

«Este último punto era el que le interesaba mas. 
Preveíala dificultad de terminar la guerra con 
prontitud-, sino era ayudado por las fuerzas co- 
lombianas.. La división de Chile y de Rueños Ai- 
re 5 estaban reducidas á la mitad. En cuanto á 
las tropas peruanas, acababa de hacer en Yca, una 
triste esperiencia de su capacidad y de su valor. 



• Esperaba pues que el gobierno de Colómbia 
libre de enemigos, pusiese sus tropas, en el Ínte- 
res de la independencia americana, ó la disposi- 
ción del gobierno peruano; que aquel las vería 
aun con placer fuera del territorio de la república 
porque, durante e^to tiempo, no estarían á la 
merced de los ambiciosos que quisiesen suscitar 
inconvenientes ¿ la lcjislatura y libertarían al es- 
tado de una carga demasiado pesada, puesto que 
serian mantenidas y costeadas por el gobierno 
del Perú. 

• El primer punto no fué ni aun debatido. Si 
Bolívar habia hollado a sus plantas los intereses 
de Guayaquil arrebatándole su independencia» 
debia estar poco dispuesto a favorecer los del 
Perú. 

«En cuanto al reemplazo de los soldados de la 
división del Perú respondió que este negocio so 
trataría de gobierno a gobierno. Sobre la última 
cuestión, la mas importante de todas, él aseguró 
al jeneral San Martin de la simpatía de Colombia 
por el Perú, le prometió darle dos mil hombres 
de su ejército y enviárselos a las órdenes de 
uno de sos lugar-tcnicntes, porque en cuanto á 
él, presidente de la república, no podia salir fue- 
ra de los límites de su territorio. 

• Hasta cntoncesSan Martin habia hecho mucho 
mas por la independencia de la América española 
que el Libertador de Colómbia. Habia contri- 
buido á organizar la República de Bucuos Aires, 
constituido la de Chile, y libertado casi entera- 
mente el Perú de la presencia de los españoles 
que no poseían mas que el interior, mientras que 
Bolívar acababa de terminar la guerra de Co- 
lómbia, mas bien por sus jenerales que por si 
mismo. Paez en Carabobo, aunque Bolita r 
mandaba en persona, habia sido el héroe de esta 
jornada, y Sucre habia ganado la batalla de Pi- 
chincha á la cabeza de tropas colombianas y pe- 
ruanas. (1J 

«Estas consideraciones no dominaron el siu- 
cero y profundo amor que San Martin profesaba 
é su patria. 

«Combatiré á vuestras órdehes, dijo á Bolívar, 
«con la mas noble abnegación. No hay rivales 
«para roí cuando se trata de la independencia de 
«la América. Estad seguro, jeneral, venid al 
•Perú. Contad con mi cooperación sincera; se- 
« ré vuestro lugar- teniente. » 

•Bolívar no pudo creer tanto desinterés, hesi- 
tó, y en Ou rehusó contraer ningún compromiso 
hacia el Protector; viendo este la imposibilidad 

" — 

(1) Estuvieron también i'uerxas arj«nliua». 
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de inspirarlo una calora confianza, se decidió ú 
volver al Perú, p;ira tomar una resolución de 
acuerdo con las necesidades del motílenlo. 

«Tules fueron los resultados de esla entrevista 
que había debido decidir de la suerte déla Amé- 
rica, como, en otros tiempos, la entrevista de 
Niemen había decidido de la suerte de la Europa. 

cDurunte la ausencia de San Martin, habían su- 
cedido en Eíma acontecimientos bástanle graves. 
El pueblo exasperado contra el Ministro Montea- 
ndo, lo hubin expulsado del pais. El marqués de 
Torre-Tagle, inlióbil para gobernar, no babia 
dado ninguna fuerza ni regularidad á la adminis- 
tración. Los onomigosdel jeneral baeian correr 
el rumor absurdo < no aspiraba ni trono. San 
Martin se nfeetó vivamente, y tomó un partido 
extremo que todos lósameos de la América vi- 
tuperaron, pensando que é| Italiia tenido el orgu- 
Uo de su virtud, y míe sus enemigos calumniaron 
diciendo que abandonaba el Perú por d< semi- 
llan ra en sus fuer/as. l a verdad es (pie el Pro- 
lector viendo en su presencia ni los negocios la 
causa real de la Desaliva de Ilolivar para venir 
al Perú á la cabeza délas tropas colombianas, ba- 
bia creído deber sacrificarse á los intereses de su 
país. Reunió el Congreso, demítió el poder, y 
á pesarde las instancias de este ilustre cuerpo, que 
le instaba quedase en el Perú en calidad de jene- 
ralisimo de las fuerzas de mar y tierra, se em- 
barcó para Cbile, no llev ando consigo sino el es- 
tandarte de Pízarro, que le había sido dado por 
el Cabildo como un tcstinv nío de reconocimien- 
to público. 

Él escribió entonces al jeneral Bolívar esta 
carta que traduzco la traducción la hizo el se. 
üorEafond al franco-, y nosotros tenemos que 
reproducir una traducción' literalmente : 

-Exmo. señor ¿¡birlador de CoUmbia S¡mo$i 
Bolívar. 

Lima, 29deAgo.to de 1822. 
Querido jein-ra). 

Dijo a usted en mi última de -25 del cor- 
riente, que habiendo reasumido el matulo su- 
premo de esla República, con el fin de separar di' 
él al débil é inepto Torre Tagle las atenciones 
que me rodeaban en aquel momento no me per- 
mitían escribir á usted con ta extensión ijue de 
seaba; al verificarlo ahora no solo lo haié con la 
franqueza di? mi carácter, sino con la que exijen 
b»s grandes infere r s ile América. 

|j)s resultados d .ostra entrevista no Latí si- 
do los que me prometía para la pronta termina- 
ción de la guerra; desgraciadamente yo c»toy fir- 



meniente convencido, ó que usted no ha creí- 
do sincero mi ofrecimiento deservir bajo sus ór- 
denes con la fin r/n de mi mando, ó «pie mi per- 
sona le es embarazosa. Ijs razones que usted 
me expuso deque su delicadeza no le permitiría 
jamás < 1 mandarme, y aun en el caso de que esta 
dificultad pudiese ser vencida, estaba usted segu- 
ro que el Congreso de Colombia no consentiría 
su separación de ia República, permítame usted, 
jenerul, le dita, no me lian parecido bien plau- 
sibles: la primera se refuta por si misma, y la 
según il a estoy muy persuadido que la menor in- 
sinuación de usted al Congreso, seria acojidu con 
unánime aprobación, con (auto mas motivo, 
(iianto queso trata con la cooperación do usted, y 
la del ejército de su mando,íiua!uar en la presente 
campaña la ludia en que nos hall unos empeña- 
dos; y el alto honor que tanto usted como la Re- 
pública que preside, reportaría/] en su termina- 
ción. 

>'o se haga usted iluiion, jeneral; las noticias 
que usted tiene de las fuerzas realistas son equi- 
vocadas, ellas montan en el alio y bajo Perú ¡1 
mas de 19,000 veteranos, las que so pueden reu- 
nir en el término de dos meses. El ejército pa- 
trióla die/mado por las enfermedades, no podrá 
poner en linea á lo mas H,ot)0 hombres, y do es- 
tos una gran parto reclutas: la división del jene- 
ral Sania Cruz cuyas bajas según me escribe 
este jeneral, no han sido reemplazadas ó pesar 
de sus reclamaciones, en su dilatada marcha por 
tierra debe esperímenlur una pérdida considera- 
ble, y nada podrá emprender en In presente 
campaña: la sola de 1 ,100 colombianos que usted 
envía, será necesaria para mantener la guarni- 
ción del Callao, y el orden en Cima; por consi- 
guiente sin el apoyo del ejército de su mando, la 
expedición que se prepara para Intermedios no 
poduá conseguir las grandes ventajas que debían 
esperarse, sino se llama la atención del enemigo 
por esta parle con fuerzas impone!, les, y por con- 
siguiente la lucha continuará por un tiempo in- 
definido: digo indefinido, porque estoy intima- 
mente convencido quesean cuales fueren las vici- 
situdes de la présenle rruerr:», la independe; 
de la América es irrevocable: p.T.» también 
estoy, de que mí p¡ obligación causará la ri in. 
de sus pueblos, y es un deber sagrado para l ' 
hombres á quienes están confiados sus destines, 
evitar la eonliiniacioi, de tamaños nules. En 
fin, jeneral, mi partido está irrevocablemente 
lomudo; para el 20 del mes entrante be conve- 
cade el primer Congreso del Perú y al <i,:ui< U 
dia de . . '.iLk :on loe ei:s!M, , uv pat a Ctiili 
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convencido de que solo mi presencio es el úntVo 
obstáculo que le impide 6 usted venir ni i )f, rú con 
el ejército de su mando: pora mi hubiera sido el 
colmo de la felicidad terminar la guerra de la 
Independencia bajo los órdenes de un jone-ral 
á quien la América del Sud debe su libertad; el 
destino lo dispone de oli o modo, y es preciso 
conformarse. 

No dudando que después de mi salida del Perú, 
el gobierno que se establezca reclamará la activa 
cooperación de Colombia, y que usled no podrá 
negarse a tan justa petición, antes de partir remi- 
tiré á usted una nota de todos los jefes cuya con- 
ducta militar y privad», puede ser á usted de uti- 
lidad su conocimiento. 

El jeneral Arenales quedará encargado del 
mando de las fuerzas Arjenlinas; su honradez, 
coroje y conocimieulos, estoy seguro lo harán 
acreedor á que -«sted lo dispense toda conside- 
ración. 

Nada diré á usted sobre la reunión de Guaya- 
quil ó la república de Colombia: permítame us- 
ted, jen» ral, le diga que creo no era ó nosotros 
á qui«n pertenecía decidir este importante asun- 
to: concluida la guerra los gobiernos respectivos 
lo hubieran tranzado, sin los inconvenientes 
que en el día pueden resultar á los intereses de 
los nuevos estados de Sud -América. 

He hablado á usted con franqueza, jeneral, 
pet ólos sentimientos que expresa esta carta que- 
darán sepultados en el mas profundo silencio; si 
se trasluciere, los enemigos de nuestra libertad 
podrían prevalerse para perjudicarla, y los intri- 
gantes y ambiciosos, para soplar la discordia. 

Con el Comandante Delgado dador de esta, 
remito á usted una escopeta, un par de pistolas, 
y el caballo do paso que ofrecí á usled en Guaya- 
quil: admita usted, jeneral, esta memoria del 
primero de sus admiradores, con estos senti- 
mientos, y con los de desearle únicamente sea 
usted quien tengo la gloria de terminar la guerra 
de la Independencia de la América del Sud, se 
repite su afectísimo servidor. 

José de San Martin . 

No haré, dice el señor tafond, ningún comen- 
tario sobre esta carta publicada hoy por la pri- 
mera vez; ella basla para hacer apreciar ei carác- 
ter noble y desinteresado y la grandeza de alma 
del jeneral San Martin. (I; 

¡i) Vojage» d»n« les Aou!rkpies, par le Capitainc 0. 
LafoiM). 

'MM- 



BOLIVAR Y SAN MARTI*. 
II. 

La necrolojia del jeneral don José do San Mur- 
tin, escrita en Bolonia de Francia el 22 de Agos- 
to de 1850, refiere ciertos hechos conexionados 
con la historia colombiana y con el libertador 
Simón Bolívar, que siendo inexactos me veo en 
el deber de rectificar, porque tales relaciones 
pueden ocasionar errores y confusión en lo histo- 
ria; y siendo ofensivos á Bolívar, toca ú los con- 
temporáneos presentar las cosas como son, pura 
que no se defraude la gloria de un héroe hispono- 
amorieuno en honra de otro. Amigo de Bolívar 
y su antiguo ayudante do campo, su secretorio 
privado, secretario jeneral y jefe del estado ma- 
yor jeneral á sus órdenes, he tenido ocasión 
de presenciar muchos acontecimientos, y tomar 
parte, aunque muy pequeña, en los quedecidieron 
de la suerte de las repúblicas de Colombia y 
Perú. 

Al concluir la campaña del Sur de Colombia 
con los batallas de Bombona y Pichincha, manda- 
das las fuerzas, republicanas por Bolívar y Sucre 
estos dos ilustres jencrales se unieron en Quito 
en el mes de junio de 1822. El Sur de Colombia 
quedó enteramente libre, y los españoles que ca- 
pitularon en Quito y Pasto á las órdenes del ma- 
riscal de campo don Melchor Aymerich, capitán 
jeneral interino del antiguo vi reí na lo de Nuevo 
Granada, y del coronel don Basilio García, co- 
mandante jeneral de la tercera división del ejér- 
cito llamado Pacificador, recibieron sus pasapor- 
tes para restituirse á España. En el vireinato 
del Perú y algunas provincias de Buenos Aires, 
que boy forman la república de Bolivia existia un 
ejército de cerca de 20,000 hombre» á las órde- 
nes del virey Lnsernn, y los jenerales Canterac, 
Valdes, Rodil, Carratalá, Monet, Olañeta y otros 
sobre quienes había emprendido operaciones el 
ejército republicano de la Confederación Arjentf- 
na y Chile, mandado por el jeneral San Martin. 
Alaprocsiinarsc este ejército á Lima, el batallón 
i.° de Nitmancia, compuesto en su mayor parte 
de oficiales venezolanos y de soldados granadinos 
recio todos en la provincia de Popa van, se pasó al 
ejército republicano con lo cual se dió una fuerza 
muy importante á la causa de la independencia. 

El gobierno de Colombia, que habia sabido 
apreciar dignamente la revolución de Guayaquil 
contra las autoridades españolas, tomó á su cargo 
auxiliar al gobierno provisorio que se instaló en 
esa parte del territorio del antiguo vireinato de 
Nueva Granada, que conforme á la le\ fiindamen- 
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tal que dio el Congreso de Guoyana en agosto de 
1819, he» ¡a fiarle de la República Colmnbinnn- 
Los sucesos d«' la gu-rra fueron varios, y después 
de bs derrotas que sufrieron los republicanos 
en Guachi |H>r dos voces, nuevos esfuerzos del 
gobierno colombiano fueron bastante para soste- 
ner é Guayaquil, desde donde emprendió |K>r úl- 
tima \c* sus operaciones el jeneral Antonio Jo<é 
de Sucre, mientras q»»» por el Norte del Keuador 
obraba d ejército colombiano á las úrdenes del 
Libertador. AI jeaerul Sucre, se le unió una 
división de dos batallones peruanos de nueva 
creación, y un escuadrón de granaderos del Rio 
de la Plata, cuyos tropas reclamó el jeneral San 
Martin para sus operaciones, y que no le fueron 
devueltas porque él tenia ú sus órdenes el batallón 
daNumancia, que era superior á aquellas fuer- 
zas. 

La batalla do Pichincha permitió que estos 
cuerpos se restituyeran al Perú, y se les completó 
reponiendo las bajas que tuvieron en la campaña, 
con soldados colombianos. Nosolnmentese tomó 
esta medida por el Libertador, sino que dispuso la 
marcha de una división colombiana, compuesta de 
los batajlones Vargas y Vencedor en Bovacá. Al 
tercer dia de haln-r entrado el libertador en Qui- 
bj, dispúsola marcha de ambas divisiones, y fui- 
mos comisionados para irá Guayaquil y preparar 
los buques en que debían embarcarse las dos 
divisiones, el sárjenlo mayor Arenales de la divi- 
sión peruana, y yo, que era ayudante de campo 
del Libertador Bolívar. A mas de la comisión de 
preparar buques, llevé la de examinar el estado 
de la opinión de Guayaquil, para su incorporación 
a la República de Colombia, á que pertenecía por 
derecho, pues el Libertador no (pieria hacer uso 
de la fuerza para cumplir con la misión que tenia 
• de libertar y someter al réjimen constitucional 
todas las provincias de la república. Había un 
empeño en sustraer aquella provincia de la uni- 
dad colombiana, y era necesario obrar con pru- 
dencia, porque una disputa entre la Kcpiililica 
Colombiana y la naciente d* l Perú podrí i ser 
aciaga a la causa de la independencia. Los acon- 
tecimientos fueron favorables al Libertador, me 
copo la honra de tomar una pequeña parte cu 
ellos, como puede verse por la nota oficial que 
como secretario jeneral del Libertador pasé al 
Poder F.jeculivo, comunicándole la incorpora- 
ción de Guayaquil á la República, y que corre 
impresa en la Gaceta de Colombio, núm. 51 de 
1822. 

A esto hace alusión el escritor de la Necrolojia 
deSan Martin, cuando dice .que dicho jeneral, 



«colocado en una extrema posición, tornó sus 
-miradas hacia Bolívar, que venia del Norte con 
«un ejército victorioso, que posesionado de Gtia- 
«yaquil, la batía agregado rtMtu vuumeme á sus 
«conquistas.» 

Y continua el escritor muy teme ra ríame n lo cea 
el siguiente capitulo: 

One quería este hombre y cuáles «ran sus 
«secretos desteñios? ¿Que objeto premeditado 
«y ardientemente perseguido le inspiraba laosa- 
«dia de tratar como conquistador, una provin- 
«cia americana, sin respeto alguno á sus tra- 
«dieiones históricas? ¿ Era codicia personal ? 
«¿Quería ser Emperador? ¿Quería formar de la 
«América del Sur un vasto reino para coronarse? 
«Nadie podía penetrar esas intenciones, que aun 
«se ignoran porque la tumba de Bolívar ha sepul- 
■ lado al héroe con sus secretos » 

Bolivar no tenía designios sferetos, cuando no 
hacia otra cosa que protejer la incorporación de 
una provincia del antiguo vireinato de Nuera 
Granada que formaba parle de la unión colom- 
biana. No ero como conquistador que obraba, 
sino cumpliendo el mandato del Congreso consti- 
tuyente de que libertase al sur de la repúblico y 
lo sometiese al réjimen constitucional. Si hollín 
algunas tradiciones históricas que respetar, eran 
las de unir en un solo cuerpo de nación a la ca- 
pitanía jeneral de Venezuela y al vireinato de 
Nueva Granado. Sin la pronta ayuda del gobier- 
no, Guayaquil habría sucumbido bajo el peso de 
las armas españolas, y Mires y Surre fueron los 
jcnerales colombianos que obtuvieron los triun- 
fos de Yaguachi y Pichincha á que se debió la 
libertad de esa parte de la república colom- 
biana. 

Bien se ve que el escritor de la necrolojia del 
¡lustre San Martin no conoce la historia de las 
guerras déla independencia, y enfáticamente pre- 
gunta, para echar una sombra sobre la vida de 
Bolívar, si quería ser emperador, ó formar de la 
América del Sur un vasto reino para coronarse. 
Por fortuna se ha escrito este papel cuando vivi- 
mos aun testigos presenciales de los hechos, y que 
podemos dar una respuesta, desmintiendo seme- 
jantes calumnias, porque los secretos de Bolivar 
uo se han sepultado cu su tumba, y cu un trabajo 
que preparo sobre la vida y hechos gloriosos do 
este gran capitán, se presentarán al mundo do 
Colon y al universo entero, para rectificar las 
inexactas producciones con que se pretende man- 
cillar al héroe, que como lejislador y guerrero ha 
ilustrado su nombre y el de la América española. 



- 
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Interpretando Iris intenciones del jeneral San 
fllarliu, continua su necrolojisla diciendo que : 

«Inquieto San Martin con semejantes sospechas 
«se determinó ú estudiar personalmente al hom- 
«bre célebre que aun no conocía. Dejó pues, Li- 
orna, delegando el gohiornoá un Presidente inte- 
«rino y marchó con destino á Guayaquil en donde 
«estubo Bolívar. U entrevista de estos dos per- 
«sonajes tuvo lugar eldía22 de Julio, y fuésolem- 
«ne. En San Martin todo fué patriotismo y abne- 
gación. Aunque contaba J» afins mas de gloriosa 
«edad que su rival, le ofreció su ejército, le pro- 
metió combatir bajo sus órdenes, y le conjuró 
«á marchar junto con él al Perú a fin de tenni- 
«nar la guerra hasta consolidar el reposo de que 

• tanto necesitaban aquellos pueblos. 

«Valiéndose de vanos pretextos, rehusó Bol i - 
tvor la propuesta. Su pensamiento no parece 
«difícil de adivinur : quería ogregor el Perú á 
«Colombia del mismo modo que habia agregado 
tel territorio de Guayaquil: para lo cual era me- 
«nester que solo él terminase la conquista. Aeep- 
« lar la ayuda de Snn Martin era lo mismo que 
«fortificar un adversario de sns miras ambicio- 
*sas. Bolívar sacrificó pues, sin trepidar su de- 

• berá sus intereses.» 

Me encontraba en Guayaquil con el Libertador 
como su ayudante de campo y secretario priva- 
do, en julio de 1822, y voy ú anticipar la relación 
que pensaba publicar mas larde, y que antes de 
ahora habia ammeiado cuando dije en 1843, en 
una obra que escribí con otro objeto político, lo 
siguienle : 

«Estaba presente cuando se vió el Libertador 
«con el ínclito jeneral San Martin, el 20 de Ju- 
«lio de 1822, en Guayaquil. Allí logré ver reu- 
nidos los dos capitanes de mas Hombradía que 
«desde las inárjenes del Orinoco y del Rio de la 
«Piala bubiun subido hasta el Kcuador venciendo - 

• á las huestes españolas, y que parece que bus- 
«cal>an al ^i^ante Chimhora/o para testigo de sus 

• glorias. Si dado me fuero hablaren este escrito 
«de los grandes hombres que he nombrado, 

• pudiera decir algo de esta célebre entrevista, 
«que tanta curiosidad ha causado hasta boy, ven 
•que tan injustas conjeturas se han hecho. Sí no 
«estuvieron de acuerdo en "los medios que cada 

uno creía necesario adoptar para la libertad de 
«la América Meridional, al menos se convinie- 
«ronenlos de conseguirla independencia. No 
-es, no, la relación de lo vida pública i un inc- 
« lo soldado el lugar de mencionar suceso: ¿e la- 



«maño importancia, y lo reservo paro el trabajo 
«que he indicado tengo emprendido." (1 ) 

Iji circunstancia de haberse publicado en un 
periódico oficial del Peni el extracto de la necro- 
lojiadel jeneral San Martin, rae obliga igualmen- 
te á rectificar los hechos, y ú no dejar que por 
ello se logre prevenir el ánimo de los que no co- 
nocen nuestra historia. Ya he desvanecido el pon- 
to de partido de las sospechas sobre la ocupación 
de Guayaquil. Desde que el jeneral San Martin 
desembarcó en lóseoslas del Perú, proyectó es- 
tablecer una monarquía en esa parte de la Amé- 
rica, para coronar á un principe de la casa de 
Borbon. Al acercarse á Lima mandó nna legación 
cérea del vi rey Laserna, confiado ó su ministro 
don Juan García del Rio, para que se acordasen 
en la proclamación de uno monarquía constitu- 
cional, y los arreglos que se hicieron no pudieron 
tener lugor porque no todos los jenerales espa- 
ñoles estuvieron de acuerdo en el plan. Luego 
que Laserna evacuó á Lima y la ocupó San Mar- 
tín, resolvió enviar una legación á Europa, con- 
fiada al mismo ministro y ol jeneral Paroissien 
pura arreglar por medio del gabinete británico 
este arduo negocio. Sau Martin no lo habia co- 
municado á los otros gabinetes libres de lo Amé- 
rica. El de Colombia habia mandado una legación 
ó las repúblicas de la América meridional, que 
fué confiada ó mi hermano el señor Joaquín de 
Mosquera, y otra á las de la América septentrio- 
nal, de orljen español, confiada al señor Miguel 
Santamaría, invitándolas á la formación del Con- 
greso de Panamá, y á una confederación poro 
no hacer la paz con España aisladamente y obli- 
garla á reconocer la independencia. Este pro- 
yectogrande y eminentemente americano, contra- 
riaba en el fondo el proyecto de San .Martin y re- 
solvió verse con el Libertador Bolívar para comu- 
nicarle sus miras y concertarse en el plan de 
obrar pan» la conclusión de lo guerra de la inde- 
pendencia. 

Este era el misterio de aquella conferencia y tal 
el objeto principal del viaje de San Martin. Hablo 
como testigo presencial, y cuando están vivos en 
Méjico mi amigo el señor García del Rio, que fué 
el comisionado para tratar con los españoles, y en 
España losjeucralcs Yaitíes, Espartero y otros que 
tuvieron conocimiento del plan propuesto al virey 
Laserna y jeneral Canterac. ¿Y qué dirán los 
hombres de juicio cmndo vean al neerolojisto 
turbaren su tumba al ínclito San Martin para su- 
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ponerle sospechas, inquietud de ánimo, y débil 
curiosidad de ir á estudiar personalmente al 
hombre célebre que aun no conocía? Cuando el 
jeoeral San Martin llegó á Lnpuna se encontró 
á bordo de la escuadra peruana á los señores Ol- 
medo, Boca y Jimena, que habían aliondonado la 
cradad á consecuencia de un pronunciamiento del 
pueblo de Guayaquil, aunque sus personas no 
corrían riesgo ninguno. El Protector, luego que 
anclóla goleta Macedonia cu que estaba embarca- 
do, mandó a sus ayudantes don Rufino Guido y 
Soyez á cumplimentar al Libertador con orden de 
manifestar que si su presencia podin causar al- 
guna excitación en el país, podrian verse abordo 
de un buque. El libertador respondió como debia 
y mandó inmediatamente cuatro de sus ayu- 
dantes de campo á su luda r al Protector y ofrecerle 
un alojamiento. Al dia siguiente fué recibido 
con todos los honores que le correspondían y con 
demostraciones muy cordiales de parte del Li- 
bertador y del pueblo de Guayaquil. Después de 
la comida se retiraron Bolívar ySan Martin á una 
sala de la casa que le habia sido preparada á te- 
ner una conferencia, y habiendo comenzado ella 
por el estado en que estaba Colombia, me llamó el 
libertador para que fuese á su casa a traer unas 
cartas del jeoeral Santander, para enseñarle algo 
á San Martin. En seguida el jeueral San Martin 
habló, y le raauifcsló su pensamiento de hacer del 
Peruana monarquía constitucional para adquirir 
de ese modo la independencia y dar á la América 
española gobiernos análogos á sus necesidades, y 
le informó del estado que tenían las negociaciones 
que habia emprendido, y porqué no habian te- 
nido buen resultado sus [«rimeros ensayos. 

El Líbertodor oyó al jeoeral San Martin con 
atención, y después que hubo desenvuelto su plan, 
concluyendo que juntos podrian llevarlo ú cabo y 
que él San Martin se pondría á sus órdenes con 
el ejército que mandaba, el libertador le contestó 
en un tono urbano pero decidido: que él no podin 
sino continuar la linea de conducta que habia 
observado en 12 años de, absoluta consagración á 
lu causa de lo libertad. Que jamas él doblaría 
In cerviz en presencia de un principe á quien ba- 
hía despreciado y enseñado ú despreciar: que el 
Suelo virjen de América, tal fué su expresión, no 
permitía otro gobierno que el republicano, que 
comprometido su nombre y su fama con las ne- 
gociaciones que bahía emprendido para arranear 
el poder á la España, jamas daría un paso seme- 
jante, l.n seguida le dijo: usted, jeneral, se ha 
perdido con osle viaje. I-a agregación que ha 
decretado usted de algunas provincias de Buenos 



Aires al Perú, le ha enajenado ú los mejores 
jeneralcs. Según las noticias que acabo de reci- 
bir del ájente confidencial de Colombia el tenien- 
te coronel Gómez, el jeneral Ijis lleras se ha 
separado del ejército por no traicionarlo, y los * 
jeneralcs Alvarado y Arenales no lo secundan á 
usted en sus planes. Yo creo que ni llegar usted 
al Perú tendría que sofocar una revolución, por- 
que el ministerio que usted tiene no se ha puesto 
al frente de la opinión, sino que quiere fundar un 
sistema que no es ni de la época ni de las circuns- 
tancias. Los colombianos han aprendido á des- 
preciar á los reyes y yo no dejaré de ser el primer 
ciudadano de mi patria para ser el último en una 
farsa de monarquía. Animóse tanto el Liberta- 
dor durante unos minutos, que lo conoció y con- 
cluyó con un pensamiento poco mas ó menos co- 
mo este: «Jamás debemos usted y yo, jeneral, ser 
«otra cosa que republicanos, y el dia en que deje- 
«mos de serlo nos veremos solos y abandonados. 
«Mancillaremos la gloria de cien combotes y pasa- 
«ra nuestro nombre sin esplendora la posten - 
«dad.» El jeneral San Martin le respondió: El 
tono decisivo y la fuerza de voluntad con que 
usted me habla no me permiten hacerle nlgnnns 
reflecsiones, pero dia llegará en que usted conozca 
que el modo de terminar la guerra es el que yo he 
creído mas oportuno. Isa historia dará á asted 
ó á mi la razón. Vamos pues á hablar de otras 
cosas. l.as tropas que hay en el Perú sin las 
que usted manda, no son suficientes para des- 
truir el ejército español . ¿ Podrá usted dar mayor 
apoyo? ¿Podrá usted ir á tomar el mando militar 
en el Perú?- El libertador le contestó: que cs- 
tabu intimamente persuadido de la necesidad de 
auxiliarlo con los refuerzos que pudiera hacer 
Colombia; pero que ahora debían limitarse ó los 
de la división que preparaba, la cual pondría á las 
órdenes del jeneral Juan Paz del Castillo, que le 
era un jefe conocido pues habia servido á sus 
órdenes desde Rueños Aires hasta el Perú; que 
permaneceria con todo el ejército en el sur de la 
república para emprender operaciones combina- 
das si el ejército realista lomaba de nuevo la ofen- 
siva; pero qne todo esto debía arreglarse por un 
tratado entre las dos repúblicas, y sobre el último 
punto de ir á tomar el mando militar al Peni, le 
manifestó que tendría mucho gusto de hacerlo si 
la república se lo permitía y podia ausentarse sin 
que por ello sufriera el órden interior, y agregó 
el abandono temporal que ha hecho usted del 
Perú puede serle mny costoso por lo que be sabi- 
do, y considere usted por lo que le pasa cuon 
cauto debo ser para resoluciones de tamaña im- 
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portancia.» La conversación versó en seguida i 
sobre otras materias de poca importancia políti- 
ca y rl jeneral San Martin (ralo de regresar -in- \ 
mediatamente á Lima para evitarun desconcierto ! 
en sus operaciones. ¡ 

Juzgue el lector iraparrial si puede decirse que 
Bolívar sacrificó sin trepidar su deber ¿ sus ing- 
reses como concluye el necrolojisla en el capitulo 
que he impugnado con la sencilla narración de los 
sucesos. 

Al regresar San Martin al Perú encontró rea- ; 
1 izada la revolución que liubia provenido no pie- > 
cisamenlo de medidas que hubiese lomado Mon- j 
teagudo, sino principalmente del disgusto que 
tenían los arjcnlinos de la desmembración del I 
territorio de Buenos Aires para agregarlo al Pe- i 
rú. El pensamieuto de San Martin era formar ¡ 
una monarquía del antiguo imperio de los Incas, 1 
y este proyecto era el que le hacia ambicionar la J 
posesión del puerto de Guayaquil en cuya adqui- 
sición trabajaban con empeño los jenerales Sala- 
zar y Lámar, y se creyó por muchos, entonces, 
queSau Martin habia hecho esa mareha precipi- 
tada para apoderarse de Guayaquil con la escua- 
dra de que disponía y la división del jeneral San- 
ta Cruz. Cuando yo descubrí estas tendencias en 
un convite que me dió Lámar en aquel puerto, 
lo «omuniqué inmediatamente al Libertador y por 
eso se hizo seguir In división peruana por Cuenca 
al puerto del Naranjal, y la colombiana ocupó rá- 
pidamente la ciudad, lámar salió á encontrar 
al Libertador en su viaje para Guayaquil, y en Son 
Miguel de Chimbo se finjió muy enfermo 6 con- 
secuencia de una tijera contusión par» entretener i 
al Libertador y coneluir sus planes de agregar á 
Guayaquil al Perú; pero el Libertador conoció 
muy pronto la exactitud de mis informes, al re- 
gresar al cuartel jeneral, dió sus órdenes en con- 
secuencia para aürmar la consolidación de Co- 
lombia republicana, y no entró en sus miras 
segundar ni apoyar el proyecto de monarquía de 
San Martin. Y sin embargo, allá en las playas de 
Francia, un necrolojisla, para embellecer la his- 
toria de un bravo jeneral, invenía lo que su ima- 
jinacion le hace parecer que es una bella cualidad 
y quiere realzar el mérito de un simple guerrero 
echando una sombra sobre las- glorias de Bolívar. 

Suponiendo exactas los frases que copia el arti- 
culista de una carta de San Martin á Bolívar ¿qué 
descubrimos en ellas? Que San Martin conocía 
que Bolívar jamás iria ó ponerse á susórdenes por 
que era superior á él: que habia visto sus planes de 
monarquía desconcertados, y perdido su aseen- l 
diente en I imn . - Bolívar Iraia sus sienes corona - | 



das de laureles, y la fama de sus hechos oscurecí n 
c! soldado de la independencia de Chile y Buenos 
Aires en d«»nde tuvo el jeneral Sau Martin grande 
ayuda de los jeiiernlcs Al ven r, I-as lleras, 0* Ilíg- 
gitis, Freiré, Blanco, Beljrono, y los Almirantes 
Cochrane y Brown que dividían las glorías del 
ejército y armada república nos del Rio de la Pla- 
ta y Chile. San Martin nocía el jefe ni el esta- 
dista de la república arjenlina. y no debe defrau- 
darse el distinguido eiérito de Riv.idavin. Agüero, 
García y otros hombres civiles que honran á 
Buenos Aires, y que tanta parte lomaron en los 
hechos que ilustran la vida del jeneral Sau Mar- 
tin, sin que por esto pretenda yo disminuir su 
mérito ni condenar sus opiniones, porque si bien 
soy contrario á toda forma de gobierno monár- 
quico en América, sé tolerar las opiniones ajenas 
y no creo que sea un delito pensar que esta o 
aquella forma de gobierno convenga mejor á una 
nación. 

Lástima y desprecio es lo que causa la lectura 
del miserable deseo de atribuir al ejército de Sau 
Martin el triunfo de J«¡nin y la victoria inmortal 
dcAyarucho. No existia sinó un cuerpo de ca- 
ballería de la república arjenlina. algunos oGcia- 
les en "las Olas de la división peruana, que era 
apenas una tercera parte del ejército, porque el 
cuerpo de infantería arjenlino fué el que se su- 
blevó en e| Callao y entregó á los españoles esta 
plaza fuerte. El traductor peruano se ha con- 
tentado con una lijera ñola á esta falsedad, apo- 
vándola en cierto modo, y no baria alusión & tan 
pequero.» incidento, si él no apareciera escrito con 
objeto de menguar las glorias del héroe de la 
América del Sur. 

He sido mas largo de lo que pensé al ocupar- 
me de rectificar un hecho histórico, y no he es- 
perado regresar ú mi patria pora hacerlo porque 
la oportunidad es decisiva en estos materias. 

Nueva-York, 1 . ° de Abril de 1851 . 

El jeneral T. C. db Mosquera. 

MEMORIAS DEL CORONEL MELIAN. 

SeSor don Nicolás A. Calvo. 

3 de Diciembre d« 1857. 

Mi eslimado compatriota y amigo: 

Remito ú Vd. esos apuntes que el coronel don 
José Melian, que acaba de dejarnos, confió á mi 
amistad, para que de ellos hiciese, después de su 
muerte, el mejor uso. 
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Lo mas acertado, en honra á lo confianza que 
be tenido la fortuna do nicm-cr, im ha parecido 
publicarlos, sin mas trabajo que urbanizarlos, 
conservándoles ta severa y noble simplicidad d rt 
su estilo. Es una narración sencilla do grandes 
acontecimientos, sin pretensión de ninuuu jénc- 
ro; una parle de la herencia de familia, deesa 
herencia de patriotismo, de ahnegnrion y de glo- 
ria, de que todos los nrjentinos debemos ser par- 
ticipes, reeojiéndola entre los escombros del pa- 
sado, al traer ú la memoria los recuerdos de los 
que 5a no existen. 

Inserte Vd. pues, en su diario, so lo ruego, lu 
reseña histórica que le adjunto. A mas de muy 
noticiosa, tiene rl mérito de ser escrita por uno 
de los actores mas entusiastas de los sucesos que 
relata. Ella da uua idea muy vivo de aquel anti- 
guo Buenos Aires eu que al grito de ¡Viva la Pa- 
tria! se despertaba el mas jentil brío en el cora- 
zón de los fuertes; lodo dios se apercibió al com- 
bate, y fiados en su derecho y su denuedo, asi ar- 
remetían nuestros padres las (ejiones inglesas, 
acuchillándolas en nuestras mismas calles, como 
cargaron mus tarde con Ímpetu irresistible las 
huestes españolas desde San Lorenzo hasta Aya- 
cocho, cuando los arjen tinos se alzaron en son de 
guerra para formar unidos *una nueva y gloriosa 
nación.» 

¡Que tiempos y que hombres aquellos! El co- 
ronel Melian era una honrosa muestra de los pa- 
triotas de entonces. Si Vd. le hubiera conocido, 
de seguro le habría estimado como cuantos le 
trataron de cerca. Era un buen viejo, alegre, 
jovial, de carácter liberal y franco entendido en 
lances de honor, gran jinete, gran batallador 
allá en su mocedad, de cascara amarga como mi- 
litar, endurecida su recia complexión en las fati- 
gas de la guerra, pero blando en el trato y conse- 
cuente eu la amistad. 

Cuatro medallas y los cordones de oro que 
adornaban su uniforme daban testimonio de su 
esfuerzo. La primera medalla le fué concedida 
por el mérito especial que contrajo, dice el diploma 
linnadopor el jeneral Puyrredon, en la rendi- . 
non de Montevideo el 2¡5 de julio de 1814, en cla- 
se de sargento mayor de granaderos á caballo. 
La segunda después de la jornada de Chacabtieo 
el 12 de febrero de 1817, a que asistió como co- 
mandante de escuadrón. Luego nombrósele ofi- 
cial de la lejion de mérito de Chile, en 1. c de 
junio de 1817, expresándose en el despacho en 
que se le otorga el nombramiento -que la nación 
-chilena esperaba que esa prueba de estimación y 
laprecio le estimulase con mnyoreficncia ú repe- 



•tír las acciones loables de virtud y noble nntrio- 
• t : >mo jue tonto le distinguen.» En seguida nl- 
ca tizóla medalla con que premió Chile también 
á !o¡> vencedores e,i la batalla d ■ Maipú en í> do 
abril de 1818 donde peleó en clase de teniente 
coronel de granaderos; y finalmente, obtuvo los 
cordones con que por el mismo hecho de armas 
galardonó la República- Arjentina á los digno* 
defensores de la libertad nacional, según se espre- 
sa el decreto de (i de julio de aquel año memo- 
rable. 

Ijo demás que concierne á los servicios del 
coronel Melian se verá en sus «apuntes;- solo 
recordaré que se alistó en las banderas desde el 
año de 1805. 

De entonces acá las vicisitudes de su vida, en 
mas de medio siglo, han sido infinitas. Pero ni 
el tiempo ni la pobreza pudieron doblegar el 
ánimo robusto de nuestro coronel. Hasta sus 
últimos momentos conservó sus humos de anti- 
guo militar. Pidiendo á una ordenanza, con voz 
ya casi extinta que le alcanzase un jarro de agua, 
como se lo impidiesen, haciendo esfuerzo para 
incorporarse le dijo con autoridad: ¡marche vd! 
Esto es característico. Su postrer palabra antes 
de perder el conocimiento, á un enmarada que lo 
apretaba la mano sin poder contener dos gruesas 
lágrimas, fué decirle entreabiendo apenas los 
ojos moribundos: — j Adiós, estoy de viaje ! No 
perdió, pues, ni un instante la serenidad y ente- 
reza de su espíritu. 

Gravemente enfermo y en una edad en que 
como decía otro soldado, Miguel de Cervantes, 
hablando de si mismo . no estaba ya para burlar- 
se de la otra vida », este valiente hijo de Rueños 
Aires esperaba la muerte como quien espera una 
visitado cumplimiento; se preparó á recibirla: 
vino como siempre, mas para él menos severa que 
para otros, pues lo encontró rodeado de su fami- 
lia y de sus amigos mas fieles. 

Antes de eso, débil y espirante, la mano tré- 
mula }á del viejo granadero, aquella roano tan vi- 
gorosa cuando esgrimía el sable en las batallas de 
la libertad, fué A golpear las puertas do un minis- 
terio para pedir un socorro, y ¡ oh mengua ! esas 
puertas le fueron cruelmente cerradas; y Pepe, 
como lo llamaban sus antiguos compañeros, sin 
perder por tan duro desengaño la firmeza de su 
ánimo, devorando sus resentimientos, olvidándo- 
los al fin, no tuvo mas sino ocostarse en su lecho 
de campaña, y morir ! 

Pobre coronel ! si la patria le fué ingrata, él 
al menos no perdió mucho tiempo en quejarse; 
no estaba para pasar el tiempo en lament a; te- 
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nía la iudole alegre y resignada de nuestros bue- 
nos paisanos. 

De él puede decirse también, repitiendo una 
frase conocida : que murió pobre, soldado y ar- 
jentino. 

Tuvo ta suerte, ta triste suerte de nuestros hom- 
bres de guerra. Pero si le hubiera sido dado re- 
comenzar su carrera bajo las mismas circunstan- 
cias que le rodearon en vida, admitida la hipótesis 
aun con ta experiencia de ta desgracia y del peli- 
gro, habría figurado á ta cabeza de su compañía 
en la plaza de ta Victoria el 23 de Mayo do 1810, 
y cargado á los españoles, sable en mano, en 
Cbacabuco y Maipú, aunque después se lo llevasen 
los diablos : que tanto pueden los estímulos del 
natural valor, y ta conciencia de un deber noble- 
mente cumplido. 

No hay mas, asi eran esos maestros en el pelear 
que nos han dado una patria. ¡ Y que tanto sacri- 
ficio no tenga recompensa en nuestro país ! Si 
mi voz no fuera tan débil/ ganas me darían de 
decirle al gobierno algo análogo ó lo que Salusüo 
escribía a Cesar en una célebre carta: «Quisiera 
«en fin que el trigo (leáse una parte de las rentas 
•del Estado) que hasta aquí ha sido recompensa 
«de la holgazanería, fuese distribuido cutre los 
«colonos, y en las villas municipales, á los vete- 
«ranosquese hubiesen retirado a sus hogares, 
■después de haber llenado su deber. » 

Pero ya vá muy larga esta carta y es preciso 
concluir. No lo haré sin tributar un último re- 
cuerdo al amigo de mi padre y mió, el coronel 
Melian, á quien pueden aplicarse estas antiguas 
coplas de Jorjc Manrique : 
Amigo de sus amigos 
¡Qué señor para criados 

Y |» ríen les ! 
iQué enemigo de enemigos! 
jQué maestro de esforzados 
Y valientes ! 

Usted comprenderá, amigo, bajo que impresio- 
nes me he extendido tanto al escribir estas letras 
y sabrá disculparme. 

Ix? saluda cordiahnenle. 

Citaos Orino y Spano. 

Apantes históricos del Coronel Melian. 

De jo estos apuntos históricos para formar mi 
hoja de servicios; porque habiéndose perdido la 
que tenia, enJa malhadada denota que sufrimos 
con el ejército de los Andes, cuando nos disper- 
só el ejercito Español en los cerrillos de Talca ó 



eu Cancha Royada, ta noche del 19 de Marzo de 
1818, se quedó con el archivo de ta Mayoría del 
Tejimiento de Granaderos á caballo, de que yo 
era entonces teniente coronel. Tengo en con- 
secuencia que fiarme de mi memoria, pues rae 
faltan mis despachos, desde que subí de la clase 
de soldado á la de oficial subalterno, y sucesiva- 
mente hasta ta de coronel en que me encuentro. 
No será extraño que se me pasen desapercibidos 
algunos hechos que pudieran contribuirá reco- 
mendar los servicios, que en mi esfera, tongo la 
conciencia de haber prestado á^mi patrio, con 
honor y desinterés, tanto como aquel que entre 
mis compatriotas se precie de haberla servido 
mas lealmentc. 

Muy distante de mi estaba el pensamiento de 
ocuparme de ta formación de mi boja de servi- 
cios; pero cediendo á las instancias de algunos 
amigos, y á las de mis hijos, que desean conser- 
var algún documento auténtico que pruebe que 
pertenezco á los denodados que el año do 1810 
arrostraron los peligros con que les amenazó el 
poder español, prefiriendo morir antes que ver 
esclava á nuestra patria querida; no teniendo 
bienes de fortuna que dejarles por herencia, y 
sin la esperanza de adquirirlos cuando paso ya la 
rayado los setenta años de edad, Ies legaré esta 
memoria pufsto que desean tenerla. Sigue la 
relación de mis servicios. 

Habiéndose desembarcado el jeneral Beresford 
cu las playas de los Quilmes, con una columna de 
1800 á 2000 hombres de tropas inglesas, en el 
mes de junio del año de 1800, con el propósito 
do sorprender y conquistar á la ciudad de Buenos 
Aires, se puso el pueblo en movimiento para de- 
fenderla. Secilóla milicia urbana de la ciudad 
que la mandaba entonces un señor Santa Colonia» 
y como uno de tantos, senté plaza de soldado cu 
una ile las compañías de aquel cuerpo, que esc 
mismo dia reunió de seis á siete mil hambres. 

En la misma circunstancia se dispuso que se 
reuniese en ta capital 1a jente del roj i miento de 
Blandengues de la frontera, cou mas toda la mili- 
cia de caballería de aquellos puntos y ta de los 
suburbios del pueblo. A los tres dias, entre San 
José de Flores y el hueco de Miserere, pasó revis- 
ta el Inspector don Pedro de Arce, de mas de 3000 
hombres de caballería, y desde luego habiendo 
separado una columna de 1000 hombres, tomo 
con ellos la dirección de Jos Quilmes, atravesando 
el rio de Barraras por el «Paso do Burgos.» M 
resto de la caballería que seguía la retaguardia, 
la escalonó desde el otro lado del río hasta la> 
Lomas de Zamora, y con la columna de vanguor- 
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dia sictiió de L ente eu dirección ¡i la listunzuela 
desalo Domingo. 

l'nos cuantos jóvenes que habíamos salido de 
tas ciudad movídcspor la curiosidad de ver tres 
mil ! cabres remo, los. ruando advertimos que el 
fnsf» í l »r ihaá encontrar al enemigo, hallándonos 
bien montados y regularmente armados, nos en- 
tusinstmimo; y acerrándonos ú el le suplicamos 
qnenos permitiese acompañarle: á lo que asintió 
ettwrgá ¡alónos que uo nos desviásemos de su per- 



Nnestra marcha eonUunó sin la menor oposi- 
ción lrn?ta empezar á subir la loma de las casas 
de la • '."slaimicla. » teniendo al 'rente á nuestra 
izquierda la columna enemiga, como á cinco cua- 
dras de distancia. 

Hubiamo; ido mnrebando en batalla como un 
coarto de lesna desde que se avistaron los euemi- 
. gcw. Nuestra columna hizo alto. 1.a linea ene- 
misa disparó entonces sobre nosotros alguno,, 
«itonnzos ú metralla, pasaron por alto, y sus 
candor s, dispersos en tiradores ú vanguardia, 
rompieron sobre nosolros el fuego. 

El Inspector mandó formar en cobimna por 
compañías. F.n el movimiento so envolvieron 
nuestras tropas y se pusieron á huir desaforada- 
mente campo afuera, sin quequedas ^iios para los 
can el Inspector mas de doce personas. 

Es preciso confesar en honor de la justicia, que 
el Inspector don Pedro Arce ora un m litar hábil 
y un hombre de bonor. Nos miro con -onrisa y 
noidijo: -Señor es imposible defender ta euid.nl 
con esta clase de tropas, vamonos <; y tomamos el 
camino del Puente Se nos dijo después, que le ba- 
hía propuesto al coba rdedel Vi rey Sohrcmontr ha- 
cerla defensa en las calles de la ciudad, colocando 
sobre las azoteas toda la j-nte de Santa Colonia 
y cuanta mas se pudiese reunir; pero el rollón se 
opuso y onlcitó que Santa (Bolonia alíese á situar- 
se sobre las barrancas de las Quintas de Gallego? 
Marcó del Pont y Chacarita do Santo Domingo, 
mientras él cotí la caterva de cobardes que lo 
acompañaban en el Fuerte, capitulaban para ren- 
dirse ú discreción, como lo ejecutó. 

1.a columna inglesa hi/o alto al frente de la 
wpillo de Santa Lucia, desde cuyo panto disparó 
nnos cuantos cañonazos ó metralla que se embo- 
laron en las barrancas. Nuestro comandante 
Santa Colomn se puso en retirada y nos condujo 
íd «l'Herbü , donde nos encerraron para desar- 
marnos; y habiéndonos resistido, nos amenazaron 
diciéndonos que romperían el fuego sobre noso- 
tros, |ns pocos soldados de los tejimientos -Fijo 
<!e Buenos Aires» y -Dragones > que tcnian allí de 



cnstodia. Tiramos los fósiles y tomamos las 
calles maldiciendo coatn ei Vi rey y el mandria 
Caballero, que desde el balcón nos había tratad>} 
de canalla vil, porque queríamos peleur y defender 
la ciudad. Todos huíanlos a ocuparnos en las 
quiutasy en lo.; campos; pero coa el propodtó de 
vengarnos. 

Pro'. lo encontramos un ejudíllo. Donjuán 
Martin de Piiyrrcdoii nos paso la palabra, que al 
instante hailo eco en lo Jos nuestros amibos. Nos 
alistamos mas de 50') que debíamos reunimos 
armados, en un dia dado, eu la Chacarita de los 
Colejialcs. Desde allí nos sería fácil conmover 
la campaña, y en todo evento, empezando las 
hostilidades, hacer algo por la patria. 

Bcresford fué avisado de mn^lro plan y mandó 
salir una noche, á mediados de julio, al coronel 
Packdel 71, con ."¡00 liombres y dos piezas dea rli 
lleva. A las .'¡de l.i mañana nos atacaron desha- 
ciéndonos. como debía sucedei' ájente, sin pericia 
militar y á quien l ili bu» elementos de guerra. 
Ademas, nuestro punto de reunión no fué bien 
elejido, pues á tan corta distancia do la ciudad 
cramuv i cií sorprendernos. B.'ivsford no tenia 
caballera. Si nos hubhsemos situólo en la 
«Cañada de Morón» ó en el «Pu ulodoM armiez-, 
podíamos haber juntad.» mas de 1000 paisanos, 
í.ntouees sin atacar de frente ú los ingleses, á 
fuerza de amagos y escaramuzas, los habríamos 
fatigado, herboles quemar sus municiones, y cs- 
lardo cortados, si i retirada, habría qued .do en 
nuestro poder el coronel Paek coa sus tropas. 

De lo* compañeros solo nos reunimos ea la 
Chacarita cuma unos ochenta. La escasez de 
caballos en la^ciudad era na o'isl aculo á la como- 
didad necesaria para sacar las m nituras y las 
armas. Sin embargo hubo perso ia que salió 
m ntada < n una mala y muchas á pie 

Disueltos cu la Chacarita huimos por distintos 
rumbos á ocultarnos, mi ' airas se presentaba la 
ocasión de acometer. Yo me que le en San Isidro 
y de allí haca mis-<- ursioaes á Unenos Aires, en 
donde supe que alguaos de mis compañeros de 
desgracias en el campo de lo.; «Coieji ales» se ha- 
bían Ido á la •Cotonía del Sacramento* por 
distintas direcciones, para incorporarse á las 
tropas que el jeneral don Sautiag > Liniers, según 
rumores que einjieza ron j esparcirse el* > de julio, 
estaba renníeii lo en Montevideo parí venir á 
reconquistar á Buenos Aires. 

Desde entonces principiamos á salir de la c u- 
dad y repartirían en todos los panto; d • la costi 
basta las Conchas, á esperar el arribo de la desea 
da cxp> dirion. !.o; qn « q¡n danos de este lila. 
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nos ocupamos on reunir jenle y otros auxilios de 
caballuna y ganados. De vuelta á la Costa, espe- 
ré en la diaera de Márquez, en las lomas, la llega- 
da del ejército, ú que me reuní luego que desem- 
barcó en las Conchas al mando del jencrul Liniers, 
en los primeros dias del mes de Agosto, junta- 
mente con el considerable número de paisanaje 
qnc se estaba aguantando. 

Después de arreglar lo mejor posible la fuerzo, 
nos pusimos en marcha sobre la capital, el dia 8 
de Agosto, hasta que el 12 del mismo, batimos y 
rendimos á los ingleses en la misma plaza de la 
Victoria, dejando reconquistado y libre ú Buenos 
Aires. 

Me parece que no serán de mas algunos detalles, 
paso ádr ríos. 

Emprendida nuestra marcha desde las Conchas, 
seguimos sin oposición bosta llegar al Retiro 
donde se hallaban situadas, en la plaza de loros 
que allí habió, algunas tropas inglesas, que rom- 
pieron el fuego sobre nosotros. 

El jeneral Liniers hizo alto al repechar la bar- 
ronca y dispuso que el batallón de infantería de 
marina pasase á vanguardia y atacase la plaza. 
Poca resistencia opusieron los ingleses. Después 
de un cambio de balas que duraría menos de un 
cuorto de hora, cuando vieron que todo la co- 
lumna amogaba cercarlos, abandonaron el punto 
y se retiraron ó paso de carrera, dejando algunos 
muertos y heridos sobre el terreno y en su trán- 
sito. Reorganizada la división del jeneral Liniers, 
avanzamos á la plaza de la Victoria, batimos los 
ingleses en todos los puntosdonde se presentaron, 
una parte porta calle que pasa por la Catedral 
(boy San Martin), otra por In -calle Merced (boy 
Ri-conquisla) y la otra por el bajo (Paseo de Ju- 
lio). 

Todos llegamos á la vez ó la plaza bajo el fuego 
horrible con que nos recibió el enemigo desde los 
baluarlcsde ta fortaleza, los altos de la Recoba y 
balcones de lo casa del Cabildo. Al fin vencidos 
los ingleses en todas direcciones, se retiraron ó 
lo fortaleza y se encerraron allí levantando el 
rastrillo del puente, y pusieron bandera blanca 
en el asta principal. Beresford con algunos jefes 
se presentó en ta muralla sobre ta puerta del 
rastrillo, con un pañuelo blanco amarrado en la 
hoja de su espada en señal de parlamento, ofre- 
ciendo capitular. El maneo Mr. -Mordel qu<; co- 
mandaba la división de las guarniciones de unos 
corsarios franceses, $o adelantó hasta la orilla del 
foso y le dijo ó Beresíord. que no hobiu mas 
rnpituhirioii que rendirse á diserecion, ó esperarse 
ú ser pasados á cuchillo; que rindiese la envida.» 



En efecto, osi lo hizo, y Buenos Aires quedó re- 
conquistado el dia \-2 de Agosto de i 806. 

Esta relación es bastante ó probar que mu 
encontré con las armas en la mano el dia de la 
reconquista, y mis servicios hechos de antemano 
para uqticl objeto. 

Seguiré mi narración. 

Aun existen unos pocos contemporáneos que 
estoy seguro no desmentirán un solo hecho do los 
que he citado. 

Don Juan Martin de Puyrredon aprovechó de 
los momentos de abnegación y d? entusiasmo en 
que se encontraba la juventud, en unión de don 
Mariano Renovólo, que poco tiempo después fué 
un célebre jeneral en el ejército español, por sus 
hazañas en la guerra contra los franceses, promo- 
vieron la creación de un escuadrón cou el titulo 
de «Húsares de Honor* cu el cual se alistaron de 
soldados los jóvenes de tas familias principales de 
Buenos Aires, presentándose uniformados, arma- 
dos y montados á su costa. Yo fui de los primeros 
que senté plaza también en clase de soldado. So 
gui luego mis sen icios en el cuerpo, haciendo 
parte de las distintas comisiones á que fué desli - 
nado; siendo una de tantas la expedición á la Banda 
Oriental, á tas órdenes del teniente coronel don 
Prudencio Murguiondo á tomar preso al vi rey 
Sobrcmonle, que sedirijia desde Montevideo i 
perturbar el órd<>n establecido en Buenos Aires, 
donde mandaba el jencra! Liniers. 

También me tocó ser uno délos treinta húsa es 
que sostuvimos una fuerte guerrilla contra uu 
escuadrón de tropas inglesasen ta «Estanzuela 
de Santo Domingo», quitándole una majada de 
ovejas que conducía para su ejército, cuando de- 
sembaro el jeneral W'ylelock ¿n tas playas de los 
Quilines en 9 de Julio de 1807. En aquella época 
remola se daba mucha importancia ó estos he- 
chos. Con la misma partida délo treinta húsares 
y otros tantos soldados de infantería que llevamos 
después á la grupo, seguimos inquietando á ta 
vanguardia enemiga hasta el «Paso Chico, del rio 
de «Barracas», en una posición tan mata, que si 
somos atacados, habríamos perecido los que no 
por los fuegos, ahogados en el rio. 

Retirados á la plaza, desde ulli se nos mandó 
colocarnos en las azoteas, en cuya posición resis- 
timos del ejército ingles el ataque. A mi cuerpo 
le tocó ocupar -la azotea de lo casa conocida por el 
nombre de «Murtíu el pintor», esquina de ta 
Ranchería, hoy el mercado. También ocupamos 
las azoteas de ta otra esquina, frente ú lo de Ri- 
glos, en la calle que vá para San Juan. Nuestros 
caballos los tentamos en el pulió del cuartel de ta 
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Ranchería, nlli montemos y salimos á gucrrillnr 
|vr el 'Miserere, v las inmediaciones de las 
fintas de Linch y VahMiti, donde alaban los 
tneroigos. Iinsla que estos so movición co» «na 
¡mesa columna y nos obligaron ó retirarnos pre- 
cipilailnmcnlc, abandonando dos pinas de arti- 
llería de á 24 que ?e llevaron de lo pinza y las ie- 
jriflo? atolladas en un pantano de donde no pudi- 
m« sacarlas por el vivo fuego que nos hacían 
causándonos muchas dej^racias. 

Vueltos á la eiudad nos desmontamos para ocu- 
par las mismas posiciones ja indicadas, los que 
sostuvimos el día del alaque, haciendo en el ene- 
migo grande estrago, pues como pueden atesti- 
guarlo los que aun existen de aquella época, en 
ninguna otra calle de h ciudad se hallaron tantos 
riJáveres como loa que se levantaron en las dos 
cuad as que hay desde la .Ranchería- ó morondo 
hasta la casa de la -Vireina», calle de Represen - 
Untes, esquiua á lado Belgrano. 

Me encontré | ucs, siendo húsar en el ataque 
que dió el jeneral Wylelook en los corrales de 
•Miserere •; en el que repitió el 5 en la plaza del 
fotiro, y después el dia .'i en el ataque jeneral 
sobre la ciudad, en qno minóse ha dicho, batimos 
x rendímos ú los 12.000 ingleses que componían 
la expedición con su jeneral á la eab za, recon- 
quistando ni mismo tiempo la plaza de Montevi- 
deo, adonde pasamos ú recibirnos do ella con el 
capitán de mi cuerpo don Domingo Freuch, ba- 
tiendo la escolta del gobernador interino que 
mandó allí el jeneral Uuíers, cuyo nombre no 
recuerdo después mas de cincuenta años. 

De regreso de Montevideo á Unenos Aires, se 
levantó un batallón de granaderos, sirviéndole 
débase una compañía de milicias disciplinadas, 
también de gra naderos, de que era capitán don 
Juan Florencio Terrada y comandante el coronel 
don Miguel de Azeuénagu. Por despacho expe- 
dido por el Vi rey don Santiago Uniere, á 22 de 
octubre de 1807, fui nombrado teniente de la 
2. ' compañía del espresado batallón de gra- 
naderos del jeneral Liníers, ó sea de Buenos 
Aires, habiendo servido antes como soldado de 
milicias urbanas desde el primero de junio de 
de 180Ü baste el i 2 de agosto del mismo año, y 
después de la reconquista el dia citado, de sol- 
dado de húsares desde el quince del mismo 
agosto, baste el 2*2 de octubre de 1807, que as- 
cendí á teniente de granaderos, como queda ex- 
presado. 

ti escelcntisimo señor virey que me trataba con 
mucho aprecio me encargó á principios de no- 



viembre del mismo año, de la comisión de llevar 
á Montevideo unos pliegos para el general Wyle- 
loek, con una carta para don Guillermo Whitte 
que era quien debía introducirme á la presencia 
de Wytelock para entregarle el pliego en manos 
propias, como se me habin encomendado, advir- 
üéndomcel jeneral Uniere para que me preca- 
viese, que los documentos que llevaba eran de 
suma importancia, don Guillermo Whitte rae re- 
cibió y el mismo dia me anunció al jeneral Wy- 
telock, quien me bixo llamar con Whitte que me 
sirvió de intérprete. A los cuatro dius volví á ser 
llamado por el mismo conducto y el jeneral Wy- 
telock me entregó el pliego que contenía la con- 
testación al jeneral Linicrs. Al siguiente dia me 
embarqué pora Buenos Aires, á doude llegué a 
los 9 dias de haber salido. 

Satisfecho del buen desempeño de mi comisión 
el virey Linicrs me premió dándome el grado de 
capitán, pordespaehode 20 de Noviembre del mis 
mo año, que me entrego en mano propia y regu- 
lándome un uniforme. 

Continué mis servicios en el mismo batallón en 
clase de teniente graduado de capitán, desde el 22 
de octubre de 18 '7 baste el 5 de agosto de 810, 
que ascendí á capitán efectivo de la A. B compa- 
ñía, por despacho de la junte provincial guber- 
nativa de las provincias del Rio de lu Plata, a 
nombre de Fern ndo Vil, habiendo sido por aque- 
lla época elevado el batallón á Tejimiento. # 
Por supuesto que me encontré en la plaza de 
Buenos Aires el 25 de Mayode 1810; y como mi 
Tejimiento se hallaba acuartelado dentro del 
♦'Fuerte ' fué. el primero que ocupó las baterías, 
luego que el pueblo dió el grito de libertad; im- 
poniéndole tal respeto al \ircy don Ballazar Hi- 
dalgo de Gisneros, qu en al principio creyó que 
habíamos hecho el movimiento en su favor, que 
suscribió dócilmente á cuanto propuso la comi- 
sión nombrada por el Cabildo, y los jefes de los 
cuerpos, representantes de los derechos del 
pueblo. 

No recuerdo en que fecha salí de Buenos Aires 
á mi primera campaña. Creo que fué en no- 
viembre ó diciembre do 1810, ó en principios de 
1811. Fácil será encoutrar noticia de esto en 
el Ministerio de Guerra. Nuestro objeto era ir 
baste los confines de la Provincia de Corrientes, 
ó masadelaute, a reforzar el ejército del jenera! 
Belgrano, ó protejer su retirada emprendida des- 
pués do la malhadada jornada de Tncuari fai v 
efectuar este movimiento se formó en Bueno.-- 
Aires una división compuesta dedos compañía 
de mi Rejimicnto mandados por mi, dos de ar- 
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rilicños. y me parece que des de Pal rictus, de 
< ¡ \a división :e le dio el mando al coronel don 
.uíc Moldes, Palmos el Paraná y seguimos 
Mru marcha háciu « i >>c le- hasta el ar.oto de 
i. China, <M! tiende eikOi)Uan.',s a¡ je:.t ral lirl- 
gi ano. il< i.nitl^'iiU' . s!ra divisioncon el ejercito, 
ei j. wsl !U l„i ;u.o | á iH¡< r.os Aires \ el co- 
ronel Kocdcau siitúo ion rostiros en dirección 
á ítiuntct ideo, dándome ¿ miel mando de ladiu- 
sion compuesta de masW. 7(;t> hombres, eonio ca- 
pitán mas áulico. Pusimos luego el sitio á aquo- 
11a plaza ocupada á la sazón por tropos españolas, 
dividiendo mustio ejército en (res cuerpos: de- 
recha, centro é izquierda. 

1.a derecha Ja mándal a yo, el centro el capi- 
tán Sosa, de granaderos del batallón núm. 0 y la 
izquierda limito Alt ares ó Gregorio Pedriel, ca- 
pitán de patricios. Desde ¡ ucstioai riboal fren- 
te de la ¡daza, empezamos á batirnos diariamen- 
te, ({'iiiii acontece en to os los sitios, con las des- 
cubiertas, sin haber ocurrido ninguna acción for- 
mal hasta el ¿5 de julio de 1811 que habiendo 
salido mas de do mil hombres de la plaza, los 
batimos y deludamos en las inmediaciones del 
Cei rito sobre el Miguclcle. Yn habíamos tenido 
otra atrion jcueral el di:i de Corpus sobre el 
«¿mpo del Cordón ni frente de la plaza en cuya 
función de armas mandaba Soler, como mayor 
jeneral del ejercito sitiador. 

Permanecimos al frente de la Plaza, siempre 
'sitiándola, me parece que hasta eiraes de octu- 
bre del aíto 11, cuque á virtud dv un armisticio 
soüeitadopor h s españoles y acordado por el go- 
bierno de Buenos Aires, nos retiramos ¿embar- 
carnos en el puerto de las incruentas, para pasar 
á aquella ciudad, en donde desembarcamos el I I 
de Novio; ¡ bre. 

A fines, de Diciembre volví á salir á rampnfm 
ton mi Tejimiento mandado p r el coronel ferra- 
da, y fuimos á acantonarnos á Santa Fé. Después 
de algún tiempo pasamos al Paraná para mudar 
el cantón úhi Bajada. Desde alli seguimos nuestra 
marcha por ta provincia de Entrc-Hios hasta el 
Salto del Uruguay, acampamos entre los dos t\ u- 
queris. » Contramarchamos después de algunos 
meses basta encontrar el - Paso de Vera* del Uru- 
guay , por donde pasamos á situarnos en la rinco- 
nada de la estancia de Almagro entro el Uruguay 
y el arroyo ¿Negro, Luego volvimosú pasar el Uru- 
gua, y seguimos íiuestrn contramarcha hasla 
Buenos Aires, tocando de tránsito en Santa-Fe. 

Perm táseme ahora una pequeña digresión. A 
principios del año 1812 llegaron de Inglaterra en 
la fragata - Jorge Canning* don José de v an Mar- 



tin, don Carlos María de Airear, don José Mu lias 
Zapiobi, y algunos otros caballeros. Poeo tiempo 
pasó de ocioso don Jasé de San Martin Ai\ mani- 
festar su capacidad militar. Procedió luego á 
crear un escuadrón de granaderos a caballo, del 
que fué comandante, su sárjenlo mayor don Car- 
los de Altear, y capitanes don Matías ¿apiola y 
don llamón larrea. El comandante eseojíó ío 
mas florido de la juventud para oficiales subalter- 
nos. Con esta base unida á los talentos de su jefe, 
en muy pocos dias sorprendió aquel cuerpo al 
pueblo de Buenos Aires, haciéndolo verlos pri- 
meros soldados en América que podían compa- 
rarse con los mejores de Europa. Dicho esto se 
infiere que la organización del cuerpo fué sobre- 
saliente, como también lo fué de los otros tres 
escuadrones que se levantaron para completar el 
afamado rejimicnlo formado bajo la dirección del 
jeneral San Martin. 

Sigo mi relato El 0 de octubre de 1813 se 
me confirió el t mpleo de sárjenlo mayor del, 
reji miento de granaderos Me Torrada) por des- 
pacho del supremo poder ejecutivo délas Pro- 
v ncias Unidas del Rio de la Plata. En osla clase 
seguí sirviendo hasla después de la rendición de 
la plaza de Montevideo el 25 de junio de 181-4. 

Pocos dias después fui llamado por el Direc- 
tor Supremo don José Antonio Posadas, dieién- 
doseme que se necesitaban mis servicios en otro 
punto de importancia. El Gobierno me nom- 
bró teniente coronel de caballería y coman- 
dante jeneral de las milicias de Entre-Uios. 
con la órden de formar alli cuatro rcjímienlos. 
Mis despachos para esta comis on son datados á 
22 de Agosto de 1814. Afines del mismo mes 
me puse en marcha, llevando conmigo dos ayu- 
dantes, dos sárjenlos y dos cabos que pedí. De- 
sembarqué en la Villa de la Concepción del Uru- 
guay paro dar principio en aquel punto á mis 
arreglos. Alli encontré á don-Blas J. Pico de 
gobernador de la provincia, quien me informó 
de la imposibilidad de llevará cabo mi pensa- 
miento, por el estado de insubordinación en que 
so encontraba el paisanaje, sostenido por las 
mor. toñeras de don José Artigas que frecuente- 
mente amagaban atacar aquel pueblo. Hice mis 
ensayos, pero :;in buen resultado. En consecuen- 
cia lo avisé al gobierno, poniendo en su conoci- 
miento que i! a a trasladarme a Gualeguaychú. 
En este pueblo no saqué mas ventaja que en el 
primero. Pasé a! Gualeguay, de al! i al ISogo- 
yá, y por último á la Bajada del Paraná, en cuyos 
puntos encontré una acalorada oposición ñ todo 
cuanto emanaba .'el «obierno central. 
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Habiendo regrosado al Uruguay volví á dar 
cuenta al gobierno, asegurándole que mi perma- 
uenein en Entre- Rios era infructuosa. 

En estas circunstancias llegó tnmbien al l*ru- 
ewy el coronel don Junn José Vininont á relevar 
j don Rlns J. Pifo. Fué por uqucl tiempo que 
tato lugar la acción de «Arernnguá- en la Banda 
Oriental, en la ounj Ar igas derrotó completa- 
mente al coronel don Manuel Do r rogo con toda 
la división que halda sacado d<> Montevideo. El 
gobernador Viamont me mandó pasar arto conti- 
nno el Uruguay con 500 hombres para protejor á 
los disperso?, lo que ejecuté sil uándome en Pai- 
andú, en donde recibí al teniente coronel enton- 
ces y comandante de granaderos á cohollo don 
José Matías Tapióla con algunos oficiales y parte 
de su tropa. á loscualesauxilié proporcionándoles 
embarcaciones para que se trasladasen al Arroyo 
de la Cima, siguiendo su retirada para Buenos 
Aires. 

Pocos dias después recibí órdenes de Viamont 
pura repasar el Uruguay sin (Ardida de momento, 
porque las divisiones de Otorguez y Blas Basualdo 
se dtrijian rápidamente á atacar la villa. Llegué 
con la prontitud que me fué posible y encontré 
*nte también habían llegado do Buenos Aiies los 
coroneles Valdenegro y Ilortiguera, el primero 
nombrado gobernador de Corrientes, el segundo 
en comisión que no recuerdo: pero si hago memo- 
ria que iban como de 80 á 100 dragones de la 
patria. 

Seguidamente salimos á campaña a encontrar 
á Otorguez y Basualdo, á los que conseguimos 
alcanzar y deshacerlos completamente en el rin- 
cón de.... después de sostener el fuego por mas de 
uoa hora. 

En Buenos Aires me encontré sin destino agre- 
gado á la plana mayor como teniente coronel de 
ejército, 

Ocurrió en aquellos momentos uno revolución 
♦neonlra del jencral Alvear que habia asumido 
el hlnlo de Di ector Supremo. Derrocado del 
puesto entró á ocuparlo interinamente el jenernl 
Abare* y Thnmns, que en unión de Valdenegro 
le atacaron con una fuerte división de tropas que 
tenia en el Norte en observación de los santa- 
fesioos. 

Deseoso de alejarme de la capital por los re- 
sueltas que se sucedían, y habiéndome escrito el 
jencral Son Martin con quien eramos amigos pa- 
ra que me ínese á Mendoza ú ayudarlo ú formar 
el ejército de los Andes, con quien pensaba em- 
prender su campaña de * hile, para libertar oque! 
pnisde !n lirania española; quise tomar parte en 



una guerra tan noble, y desde luego pedí mi pa- 
saporte para Mendoza. 

El jencral San Martin bubia pedido el envío • 
de los granaderos á caballo que estaban en Bue- 
nos Aires, y su comandante Zapiola me brindó 
con el mando de un escuadrón, loque acepté, y 
el gobierno en virtud de propuesta me expidió mi 
despacho con fecha 7 de Junio del mismo año, 
nombrándome comí mían te del 4 o escuadrón 
de dicho rejimiento. 

El día' I o d« Agosto nos pusimos en marcha 
parn Mendoza á donde llegamos el 3 de Setiembre 
oon ciento sesenta granaderos. 

Alli encontramos al jencral San Martin quien 
con una pequeña base compuesta del batallón 
número H y algunos piquetes de negros, se había 
propuesto formar un ejército. Nuestros trabajos 
para organizar la tropa comenzaron desde luego. 
I/>s continjentes de reclutas que mandaban las 
provincias, rivalizando en patriotismo, llegaban 
diariamente, precediéndose inmediatamente ú su 
instrucción, sin distinción de clase ni destino, 
entre los oficiales, sin que pudieran decirse que 
unos trabajasen mas que los otros. El jeneral 
San Martin, el primero era nuestro émulo. To- 
maba un recluta y lo aleccionaba a comenzar 
desde los* jiros. lx>s escuadrones I. ° y 2. ° 
llegaron en baja del Perú ó'dc Tucuman, no hn- 
biéndo obtenido mejor suceso en su campaña 
que el 5. z y A. c en la Banda Oriental. 

A los cuatro escuadrones fué necesario organi- 
zados de nuevo é infundirle al antiguo disciplina. 
Yo me encontré entonces al lado del jeneral San 
Martin y tuve, como los demás compañeros, una 
porte en la reorganización de los famosos grana- 
deros. Después de un mes de permanencia en la 
ciudad hasta poner á los reclutas en oslado do 
montará caballo, habiendo comprendido ya los 
jiros y movimient s de infantería; nos traslada- 
mos al campo de Marte, como una legua del pue- 
blo situado en un lugar infernal, donde antes do 
coba r una tercia de vara se encontraba el agua, 
y el campo estaba siempre Manco de salitre. Solo 
nuestra robustez y el ser todos jóvenes, unido es- 
to al putriotieo entusiasmo que nos animaba, 
nos pudo hacer resistir tantas molestias. El 
jeneral no encontró otro campo mejor donde 
colocarse. Los que se hallaban no distaban me- 
nos de cuatro á cinco leguas, y él le precisaba 
estar inmediato á la ciudad. 

Disciplinamos y , maestramos el rejimiento de 
granaderos á caballo hasta ponerlo en el pié do 
guerra demás de 800 hombres, de una manera 
que aseguro con orgullo que la América del Sud 
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ni tuvo ni tendrá tropa mas bien instruida ni mas 
valiente que aquellos soldados, modelos de su- 
bordinaron y de bravura. Di fruido sus liedlos 
de armas y diga hi patria cuantos laureles cortaron 
con sus sables para tejer la corona que orín la 
frentode la libertad de h naeion Arj"iiliua. 

Ijí oficialidad del rejimieiilo era la flor y nata 
de Buenos Aires, y de alguna de las demás pro- 
vincias. Decentes, animosos y llenos de honor, se 
aplicaban á aprender en las academias presididas 
por sus jefes y dirijidaspor el intclijenlc maestro, 
el jeneral San Martin, que nos habi i sujetado á 
los jefes á los mismos principios que nosotros 
infundíamos ú nuestros subalternos. 

En aquellas circunstancias y por efecto de un 
ardid de los que le eran tan familiares al jeneral 
San Martin, valiéndose de un espia, le hizo en- 
tender á Marcó del Poní, Presidente de Chile, que 
ora fácil arrebatarnos todas las caballadas del 
ejército, que se bullaban en las estancias del «Me- 
lecoton» y del - Manzano- en la falda de la cor- 
dillera, á la salida del camino del Portillo; y que 
mandando una fuerza de quinientos hombres, 
era golpe seguro. Esta noticia la hizo firmar y 
comunicar por un don Felipe Castillo Alvo, des- 
terrado á Montevideo por el gobierno patrióla de 
Chile, y hombre de crédito para Marcó. 

Pero mientras el jcfteral le dirijia la comuni- 
cación, me ordenaba á mi la salida con quinien- 
tos granaderos á caballo y al comandante Las 
Hcrascon su batallón número 1 1 y dos piezas, con 
la mayor reserva ú situarnos emboscados detrás 
del cerro de las « Pomas » en el valle de los 
tChacaes- á la entrada al llano por el caminodel 
Portillo. Veinte dias estuvimos allí á la espera, 
basta que Castillo Alvo recibió la contestación 
de Marcó; diciéndole que no había podido reu- 
nir el número de muías necesario para dar el 
golpe. Nos retiramos entonces sobre el Campo de 
Marte, y el jeneral nos dijo que aquel movimien- 
to lo considerásemos como una campaña para 
que se anotase en nuestra hoja de servicios. 

De regreso al Cumpo de Marte, volvimos á ocu- 
parnos de iiuei.ir.i-; tareas militares hasta el 21 de 
enero de I8d7, que levantamos el campo y nos 
pusimos en marcha para Chile, y en dirección de 
la Cordillera del Norte por el campo de los 
-Potos.» 

El dia 5 de febrero bajamos la segunda Cordi- 
llera y nos encontramos pisandoel territorioene- 
migo. Nuestras marchas fueron rápidas y penosas 
hasta llegar á la Capilla de San Antonio de Pu- 
taendo, donde el jeneral San Martin mandó hacer 
alto, para dar tiern; o á que acabasen de bajar á 



incorporárselas divisiones de retaguardia con el 
parque. 

El 8 entramos á San Felipe de Aconcagua, cu 
donde permaneció el ejército basta el 10, porque 
los enemigos nos corlaron el puente del rio en su 
retirada, y no se encontró paso,, pues el rio es 
unodclosmns caudalosos de Chile. El II ya 
c iaba compuesto el puente y ^el ejército lo pasó 
para acamparnos al pié de la cuesta de Chaca bu- 
co, á dar tiempo ú que se nos incorporase con su 
batallón número 1 1 el comandante l^as lleras, que 
habia atravesado la Cordillera por l'spullata y nos 
esperaba en Santa Rosa de los Andes. 

Reunido ya el ejército, la noche del 11 fuimos 
Humados los jefes al cuartel jeneral y recibimos 
la orden para trepar la cuesta al loque de diana, 
y de ir preparados al combate, porque los enemi- 
gos nos esperaban en la hacienda de Chacabuco, 
ai pié también de la cuesta, á la parle del Sud 
<pie nosotros ocupábamos. Todo se cumplió como 
se habia ordenado. 

Al ñu amaneció el venturoso dia 12 de febrero 
de 1817, precursor de tantas glorias militares 
para la República Arjcutina y para la de Chile, y 
que trozó en el mismo dia la cadena con que la 
tenia sujeta el último tirano español, Marcó del 
Pont, á cuyo dominio estaba sojuzgada. 

A las cinco de la mañana empezamos ó trepar 
la cuesta, venciendo la débil resistencia que no» 
opusieron los enemigos intimidados por la valen- 
tía de nuestra tropa, que en dias anteriores los ha- 
bia batido: Las lleras en la guardia al salir por 
el Sud ul valle do Santa Rosa de los Andes, y Ne- 
cochea por el Norte, en el puente de las Coimas 
al entrar en el valle de Aconcogua, en dirección á 
San Felipe. Tul fué el pavor que les causó nues- 
tra presencia, que habiendo podido defoudersc 
con mucha veutaja sobre la cima de la cuesta y 
todo el cordón de la montaña, la abandonaron, 
retirándose al llano que se encuentra inmediato 
á las casas de la « Hacienda", no sin haber trata- 
do antes, de poner obstáculos para que no pudiese- 
maniobrar nuestra artillería. 

En la cumbre de la cuesta habían colocado 
una gruesa guerrilla al frente del camino; pero la 
actividad de nuestros cazadores los desalojó de 
la posición <jue rápidamente ocupamos, trepando 
hasta allí uu escuadrón de granaderos á caballo, 
que Ies pisaba la retaguardia en su fuga. 

El jeneral O' Higgins con una cu luna na de in- 
fantería, descendió en nuestro dirección, con el 
coronel Zapiola y dos escuadrones de sus grana- 
deros. El jeneral Soler con la columna jeneral 
de infantería, toda la brigada de artillería y el 
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escuadrón do granaderos de lo - Escolla- que 
mandaba IVecocliea, siguieron por la cima do la 
«ierra pora bajar flanqueando al enemigo, ó á 
corlarlo, según lo demandasen las circunslan- 

tias. 

Eljeneral Sun Martin se apersonó a los que csln- 
á vanguardia entreteniendo cou guerrillas 



álos eneiuigosquc se habían posesionado de las ca- 
sas, y observando o) movimiento que liaciuu para 
(orinar su linea de bu talla, apoyando su izquierda 
calas lupias de la viña, y su retaguardia en un 
cerro; ejecutó la hábil maniobra de reunir toda 
la caballería al fren lo de aquellos para ver si se 
üYscoiisci'labau. En efecto, como temieron ser 
cargados en el orden de batalla, empezaron á 
moverse para formar en columna cerrada. Alas 
eljeneral aprovechando la oportunidad nos or- 
denó ir con Ímpetu á la carga , lo que se ejecutó 
i >u satisfacción. 

En el espacio de media hora ganárnosla batalla 
qut dando acuchillado, muerto ó prisionero tedt» 
(rl ejército español. A las diez de la mañana, 
principió el combate, y á las seis de la larde no 
existía un solo enemigo en armas en la disluneia 
de doce leguas que hay desde Charabuvo busto la 
capital, pues habíamos perseguido ¿ los prófu- 
gos dispersos hasta el "Portezuelo de Colina-, 
seis leguas del campo. 

El día 13 al salir el sol se diríjió eljeneral So- 
ler á Sanliugo de Chile, la capital, llevándonos 
de escolta con nuestros escuadrones á ÍN'eeo- 
rhea y á mi. Llegamos á las cuatro de la tarde. 
El l i entró el jenerel San Martin. El 15, IG y 
17 el resto del ejército con los prisioneros etc. 

El dia 26 sali nuevamente ú campaña de segun- 
do leí coronel Las lleras, llevando una división 
fuerte de seiscientos hombres, con dirección al 
Sud, hasta la ciudad de Concepción de Penco, dis- 
tante ciento sesenta leguas de Santiago. El dia 
i"» de marzo en la noche fuimos atacados por el 
jcncral español Ordoñez, en el lugar llamado 
•Curapaligue, - á seis leguas de Concepción, por 
una fuerza de mil hombres, á los que batimos y 
dispersamos completamente después de un com- 
bate de una hora, debiéndose nuestra ventaja a la 
buena posición qse elejimos desde la turde que 
tuvimos aviso de la venida de Ordouez. 

Los enemigos no llegaron ¿ Concepción en su 
retirada. Pasaron por "Agua negra" (una legua), 
y fueron á encerrarse en Talcahunno. El 21 en- 
tramos á Concepción. 

Como roe atacase una liebre violenta en Ranea - 
gua (24 leguas de Santiago) pedí mi relevo para 
bajará la capital á reparar mi salud; pero como 



no me lo mandaron Uww tuve que seguir enfer- 
mo la campaña, hasta el 31) de marzo, que llegó 
á relevarme don Manuel Medina, comandante del 
4. 5 escuadrón de mi Tejimiento. 

El 31 me puse en retirada y llegué á la capital 
el 6 de abril, para continuar mis tareas milita- 
res, como comandante accidental de mi rejimien - 
to, habiendo el coronel Zapiola obtenido licen- 
cia temporal para ¡visar á Buenos Aires. El 27 
de febrero había yo pasado de comandante del 
3. ° escuadrón á teniente coronel del Tejimiento, 
pordes|Kicho de aquella misma fecha. 

Seguimos ocupados del arreglo y reorganiza- 
ción del reji miento, moviéndose el jenerul con 
todo el ejercito ú poner su cuartel jcncral en la 
«Hacienda de O r regó» y la délas "Tablas" para 
tenerlo reunido y abrir una nueva campaña sobre 
el punto adonde llamasen la atención los enemi- 
gos, habiéndose tenido noticia de la salida del 
Callao, del jcncral Osorio, con un ejército de 
4,000 hombres, 

Antes que nuestras tropas dejasen á Sunliogo, 
el gobierno solicitó del jenerul San Martin que 
le facilitase un jefe de su confianza con 200 hom- 
bres de caballería, para nombrarlo Preboste, y 
autorizarlo suficientemente á lili de que limpiase 
de desertores, salteadores y enemigos de la causa 
de la libertad, los caminos de la parle del sud, 
las haciendas y los pueblos, que estaban plagados 
déjente mala. .El jcncral San Martin me elijió 
á mi para desempeñar tan importante cornisón. 

El Gobierno de Chile me expidió mi despacho 
con fecha 12 de diciembre de 1817, con autori- 
zación) facultades amplias pura obrar con cute- 
ra independencia desde el rio Maipó hasta Itala, 
ó mas adelante, si el supremo director de la re- 
pública que se hallaba a la sazón sitiando la plaza 
de Tulcahuauo, considerase conveniente exten- 
der mi jurisdicción. Tuve bu jo mis órdenes un 
territorio de mas de 150 leguas, lleno de pueblos 
y ciudades, cuyos comandantes militares y te- 
nientes gol>ernndores me estaban subordinados. 
Este despacho me hace alto honor y sus términos 
prueban que en la campaña de Chile se me tuvo 
siempre por un oficial distinguido. Conservare 
el despacho para legarlo á mis hijos como el 
mejor testimonio de mi honradez. Desempeñé, 
pnes, mi comisión sin cometer abusos. Cuando 
fué necesario obré con severidad y cnerjia. Pasé 
sin fijarme por el frente de bastantes hacendados 
ricos, poderosos, queme constaban eran enemi- 
gos irreconcialinbles nuestros y yo pude haber 
sacado gran partido de ello. 

A .principios de marzo recibí orden de mi 



Digitized by Google 



24 



RK VISTA DEL PARAMA. 



jeneral para retirarme. De regreso á Santiago 
el gobierno me manifestó su gratitud. 

Desde Santiago me diriji al cuartel jeneral en 
O r regó para ocuparme délas atenciones de mi 
rejimiento; pero el Ode dicho mes recibí nueva 
orden del jeneral para salir inmediatamente con 
dos escuadrones á proíejer la retirada del jeneral 
O' Higgins . con su ejército del Sud, que babia 
levantado el sitió á la plasta de Tnleahuano, á la 
noticia que el jeneral español Osorio estaba de- 
sembarcando en aquel puerto el ejército con que 
salió de Lima. Llegué basta el rio «Nuble* y me 
incorporé con el jeneral O' Higgins, pora seguir 
nuestra retirada, auxiliando á las familias que 
emigraban desde la ciudad de Concepción. Chi- 
llan y demás pueblos de la provincias. 

El jeneral San Martin levantó su campo de 
"Orrego" y las "Tablas" y con el ejército tomó 
la dirección al sud basta que en San Fernando se 
reunieron los dos ejércitos para nombrar las di- 
visiones, combinar los movimientos y seguir 
nuestras marchas, á encontrar á los enemigos 
que seguían en nuestra busea sin oposición. 

Habiendo pasado el rio Lonlué, tuvimos un 
encuentro con toda la caballería española que se 
había adelantado desde el "Camarico" para opo- 
nerse á nuestra pasada del "Lontué". Aquel 
choque de anuas ocurrió puramente entre las 
fuerzas de caballería de ambos ejércitos, sin que 
las infanterías tomasen parte; y nosotros con se- 
guimos atropellar, sable en mino, á los lanceros 
españoles, que nos esperaron formados en ba- 
talla en uno de los potreros de lo hacienda de 
"Quechcreguos" deshacerlos y acuchillarlos en la 
distancia de mas de una legua hacia el "Cerrito 
Verde." 

Nuestro ej ¿rcito pasó la noche en la hacienda 
de "Quechcreguos". El enemigo en "Camarico*' 
sobre el "Rio Claro" dos leguas de distancia. 

Al loque de diaua del din diez y ocho de ti orzo, 

el jeneral Sau Martin se puso en marcha, amena- 
zando cortar al enemigo por su izquierda; pero 
advertido este por el movimiento emprendió la 
retirada para guarecerse en la ciudad de Talca, y 
desde allí repasar el rio "Maulo", y salvarse, por- 
que estaba perdido. Por una fatalidad de nuestra 
estrella, se le ocurrió al jeneral San Martin man- 
dar hacer alto como á las doce de la noche, á dos 
leguas de "Santa Rita" cu la orilla del rio "Lir- 
cai", por 4 'Pila reo' una legua á nuestra dvrecha. 
Muestro ejército no se movió hasta el amanecer 
del malhadado dia 19. Habíanse perdido cinco 
boros, tiempo sobrado para haber ocupado a 
Talca, y tomado el parque y bagajes de los ene- 



migos. Estos repasaban el "Lircai" por el 
camino de « Pilaren » como lio dicho antes, pa- 
ra entrar á «Cancha rayada-, mientras nosotros 
pasamos el mismo Lircai» por «Santa Hila», 
distante mas de una ligua. 

Los enemigos marchaban sobre una linea recta 
á Talca, que solo les distaba una legua, y nuestro 
ejército cortaba una diagonal para llegar al mis- 
mo punto, que demoraba tres leguas desde San tu 
Rita. Claro está que aquellos habían de llegar 
primero, pues nos aventajaban dos leguas. El 
retardo de nuestro ejército no pudimos utri- 
buirlo á otra razón que la de que el jeneral Sun 
Martin esperaba la vuelta de los espías ípie hnbia 
mandado á Talca y de los que tenia entre los ene- 
migos. Se me aseguró que se hallaba en comu- 
nicaciones con algunos de los oficiales del ejército 
español. 

Los enemigos asi que ocuparon ó Talca, volvie- 
ron á salir para situarse cu una posición Jiiuy ven- 
tajosa. Formados en columna cerrada por batallo- 
nes, dieron frente al este, saliendo las cabezas de 
las columnas á ponerse en linea paralela, para apo- 
yar su derecha cu la ciudad de Talca, la izquierda 
ca el bosque de la chacra da.doña Bartolina Za- 
pata, y su retaguardia en el rio Claro, que unido 
al rio Lircai, corren para el sud, como ú cien 
varas distante, del punto que ocupaban. La ca- 
ballería española formada en batalla, en liuea 
oeste-este daba la espalda muy inancdialanieute 
á las casa." y calles de la ciudad, con frente ol 
norte. I-a artillería colocada en las distancias 
de batallón á1>a tallón, miraba á nuestro ejército, 
situado al Este, en las faldas de los «Cerrillos de 
Tafea , distante menos de una legua. Nuestra 
caballería se babia conservado en columna cer- 
rada toda la mañana, basta las tres de la larde 
que.se recibió la óiden de formar cu batalla. 
Este movimiento se wrilicó rápidamente, que- 
' dando la linea por el orden inverso con la cabe- 
za, que la componían los granaderos ú caballo, 
ú la izquierda: es decir los únicos que tenian 
delante á los enemigos como á distancia de dos 
cuadras, haciéndonos un fuego activo los cazado- 
res que habían extendido al Jreute. Cómo el 
total de nuestra caballería constaba de mas de 
2,000 hombres, de bis cuales los granaderos á 
caballo y cazadores solo serian 700, se inferirá 
que estos en batalla lomaban mas fronte que el 
que ocupaban las columnas enemigas. El resto 
de nuestra caballeril se. prolongó á una gran 
distancia, teniendo á su frente el bosque de la 
chacra va citada. 
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Hacia coso de media hora que estábamos sti- 
rriemlo el fuego del enemigo, cuando se nos man- 
do corgar. Nopudimoi comprender porque un 
veterano comoel jone ral San .Martin nos mandase 
ir alo carga en el órdeu de bctalla robre colum- 
nas cerradas. Solo traducimos que el jeneral 
San Marlin n andaba en jefe el ejército, y la ca- 
ballería lenja su jeneral. El jeneral Son Martin 
dio la orden de cargar; mas no determinó el or- 
den de formación en que debió cargarse, porque 
esto le correspondía al jeneral respectivo, y si es- 
te por distracción no lo dispuso, la culpa no fue 
de aquel. 

Dimos en efecto la carga. Resultó loque había- 
mos previsto. Los granaderos á caballo fueron 
acribillados. Acuchillamos á los cazadores ene- 
ro igos, dispersos en tiradores que hahia al frente; 
pero las columnas nos recibieron con un fuego 
mortífero. 

Cuando se nos ordenó irá la carga el jeneraj 
San Martin dió igual orden á un escuadrón de tro- 
pas que tenia en el cuartel jeneral cuyo escuadrón 
aunque mandado por un jefe valiente, carecía de 
pericia militar. Sin embargo inició la carga en 
mejor orden que nosotros, porque lo hizo eu co- 
lumna eerrada.hasla que puesto al alcance de los 
obuses enemigos, cuatro tiros a metralla lo de- 
sorganizaron, y en lugar de correr ú retaguardia 
sobre nuestra infantería, lo hizo á la derecha, en 
dispersión, y nos envohió Los lanceros espa- 
ñoles dejaron entonces su posición y nos carga- 
ron lanza en ristra, obligándonos á volver caras 
al enemigo, por primera vez desde la creación del 
rej ¡miento. 

Envueltos entre montes y snnjoncs salvamos 
en 6n como debe figurarse. Rehechos esa noche 
ron mucho trabajo, ya no cspcral amos ser due- 
ños del triunfo, como nos habiomos lisonjeado 
desde que se abrió la campaña. 

Los enemigos á pesar de la ventaja que habian 
obtenido esa tarde, no dejaron de considera rsc 
perdidos, asi es que habian hecho salir de -Talca* 
en dirección de Maule y en retirada para Concep- 
ción su parque, su h spital y todos sus bagajes. 

El jeneral Ordoñez, español, soldado hábil é 
intrépido, pudo recabar de Osorio y sus compa- 
ñeros, en junta 'do guerra, que le permitiesen 
«•lir con 1,000 hombres á hacer una tentativo, 
dándonos un ataque iioelurno. Ordoñez logró 
s u intento sorprendiendo nuestra izquierda. Y 
aquí se me permitirá pasar en silencio todo lo 
«pie ocurrió en esa fatal noche, hasta reunimos 
«nía capital, donde reorganizad j el ejército, que 
fué completamente derrotado, con esoepcien de 



la derecha, y parte del centro que no quemaron 
un cartucho; salimosde nuevo á campaña en bus- 
ca del enemigo, hasta alcanzarle y dar la completa 
y espléndida batalla de Maipú, que aseguró lo 
independencia de Chile y fué "precursora de la 
del Perú y Rolivia. Retrocedamos un poco para 
poner mas en claro los sucesos. El 22 de marzo 
en la noche principiaron ó entrar ó la capilu 
algunos de los cuerpos do caballería de los dis- 
persados la noche del 10, y sucesivamente si- 
guieron el 23. 24 y 25 hasta el 28, que llego al 
campo de Maipú el coronel Las lleras con la 
división de la derecha y doble número de los 
dispersos que se le reunieron en retirado. 

El 20 principió á salir de lu capital la fuerza 
que se había reunido allí El 23 se pasó la revista 
jeneral.. El I 5 de abril empezó el ejército á ha- 
cer sus movimientos, y reconocer posiciones en 
observación de los enemigos, que buscaban los 
pasos del rio Maipú, para encontrarnos, ó flan- 
quearnos por nuestra derecha. Su plan era se- 
guir su marcha en línea diagonal y ocupar la ciu- 
dad, dejándonos corlados en el campo, sin 
comunicación con Valparais > y la proviucia de 
Aconcagua. Advertida la maniobra por el jeneral 
San Marlin y sabiendo que desde el -4 al medio 
día habia situado Osorio su cuartel jeneral en las 
casas de «Hacienda de EsjK>jo» dos leguas de 
Santiago, lo provocó á dar la batalla, destacando 
fuertes guerrillas á su frente, y un cuerpo de ca- 
ballería que le llamase la atención por su iz- 
quierda. 

Toda la noche del -i la pasamos en un conti- 
nuo tiroteo, hasta que amaneció el ¡i, en que 
marchando nuestra columna ásu frente y temien- 
do Osorio ser atacado en sus mismas posiciones, 
que por nuestros movimientos iban á quedar ais- 
ladas, se vió obligado a salir al campo, y allí se 
díó aquella memorable batalla tan gloriosa para 
lis armas arjenlinas. 

El dia G de abril en el mismo campo de batalla 
recibí orden del jeneral en jefe para salir con un 
escuadrón de granaderos y otros cuerpos de mi- 
licias de caballería eu persecución del jeneral 
enemigo Osorio, que había fugado con una pe- 
queña escolta. Todo el resto de nuestra caballería 
recibió igual orden. Mas á mi so me mandó si- 
tuarme en algún punto do lu provincia de Colcha- 
gua, después de haber hecho mi correría por la 
costa. Yo eleji á San Eeniando, cabecera de aque- 
lla provincia á i0 leguas al Sud de la capital, y 
allí permanecí cinco meses, ocupado de la disci- 
plina c instrucción de mi tropa. 

Eu San Fernando recibí mi desp icho i!e oro- 
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nel graduado, expedido por el gobierno de Tíñe- 
nos Aires con focha 1 "» do mayo de 1818, romo 
premio «a los vencedores en Maipú,» y por piulo 
del gobierno do Chile otro despacho en que. se 
me declaraba acreedor al goce do la medalla de 
oro, designada por decreto de 10 de mayo, - á los 
dignos defensores do la patria» en aquella célebre 
jornada. El gobierno de Buenos Aires me conde- 
coró igualmente por el mismo hecho de armas, 
con el cordón de oro de honor, creado como lo 
espresa 1 el decreto de 0 de julio del mismo año, 
para galardonar «á los dignos defensores de la 
libertad nacional.» 

Antes h bia sido condecorado yn con la meda- 
lla de oro designada por decreto de 9 de setiem- 
bre de 181 i como una distinción acordada por la 
patria á los que asistimos á la rendición de la 
plaza de Montevideo el 2o de junio de 1814. 



El IT) do julio de 1818 recibí mi despacho de 
coronel efectúo do ejército, y me separé del ro- 
jonientode granaderos á caballo. 

En 30 de octubre de 181 8 se mtí declaró acree- 
dor al goce de la medallado oro «Secretada á ii> 
de abril del mismo año, para premiar a los ofi- 
ciales que se hubiesen distinguido en la batalla 
Chneabuco el l v 2 de febrero de 1817. 

Uh forma Pacifica.) 

NOTA.— Kl coronel Melian, retirado del ejército, perma- 
neció en Chile desde 1318 hasta 1349, ¿poca en que regresó 
á la Kcniibllca Arjentina, no habiendo querido mezclarse en 
tan largo periodo en la* contienda» civiles que dividieron 
nuestra patria. En 1651 fué nombrado por el jeneral Piolo, 
su amigo, comandante jeneral d« San Nicolás de los Arro- 
jos. La administración Obligado le hizo borrar de la lista 
militar. Mas tarde fué rcpvesto en ella y agregado á la pla- 
na mayor inactiva del ejercito á medio sueldo, en que per- 
maneció hasta sn muerte. 
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EL DOCTOR DON FACUNDO DE ZUVIRIA. 

(Apuntes Biográficos., 

Poco tiempo haciaque tu\ irnos el hotiorde con- 
tar entre los numerosos colaboradores de la lie~ 
vista del i' araná, al distinguido y erudito publi- 
cista doctor don Facundo de Zuviria, quien nos 
había favorecido con la biografía del jeneral Gor- 
riti escrita para nuestra revista; y muy lejos es- 
tábamos entonces de sospechar que al publicarla 
seria ya como un trabajo postumo. 

El doctor Zuvíria fué atacado repentina- 
mente deí mal que en siete dios lo arre- 
bató á su familia, privando á la literatura 
nacional de una de sus notabilidades. La bio- 
grafía del jeneral Gorrili es quizá el último tra- 
bajo del doctor Zutiria, escrita puede decirse en 
vísperas de su muerte, y debemos como un justo 
homenaje al literato cuya pérdida sentimos, con- 
sagrarle los apuntes biografieos que vamos lije- 
ramente ñ bosquejar. _ 

Cuando recibimos el manuscrito del doctor 
Zuvíria estábamos muy distantes de pensar que 
tendríamos» nuestro tumo que ocuparnos de su 



muerte y de sus obras, como él acababa de ha- 
cerlo con el jeneral Gorrili: cumplimos este de- 
ber y deploramos el vacio que deja en la repúbli- 
ca de las letras. 

El doctor don Facundo de Zuvíria noció en Salta 
en el año de 1703, siendo sus padres el señor 
don Agustín de Zuvíria y Ja señora doña Fran- 
cisca Castellanos, familia acomodada y notable de 
aquella provincia. Muy niño aun perdió ó su 
pudre, y habiendo contraído segundas nupcias 
la viuda, su crianza fué encomendada á su abue- 
la materna. 

A los diez años de edad terminó el estudio de 
la gramática latina bajo la dirección de don José 
Cabezón, y poseyó aquel idioma muerto con per- 
fección. Fué enviado entonces a la Universidad 
de Córdoba, en la cual terminó sus estudios pre- 
paratorios y entró al curso de filosofía. Ocho 
años mas larde recibió el grado de doctor y re- 
gresó á su ciudad natal. Joven ardoroso y des- 
pejado, pronto adquirió aquella reputación é in- 
fluencia que lo elevó mas tarde á los primeros 
puestos déla Itupública. La guerra de la* indc- 
pendeucia lo encontró preparado para servirla. 

Se asegura que su influencia sirvió para cortar 
la dcsinlelijencía que existia entre el jeneral Güe- 
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mes, aquel decidido guerrero que levantó á f Sal- 
tapara resistir á los ejércitos españoles, y el je- 
neral Romloau. 

Lti revolución y las intrigas .san ¡lira nm en 
nnode esos episodios que no queremos narrar, 
al \ aliente Ci nenies, y el doctor Zuviria fué en- 
ea rga Jo para concluir el armisticio que ¡\ íiues 
de 1S-20 celebro el gobierno do Salla con los 
osi-.iñeles. 

! i) 1S2I , anillado o disuelto el antiguo Galdido 
ó Asuiiiamioilo, el doelor Zuv iria fué de los ini- 
' ciadores del sis'cina representativo en aquella 
provincia, estableciendo ya la elección directa 
del pueblo. So nos" asegura que fué el el autor 
del provecto de Estatuto Proriiuial qno lia rejido 
eu Salta, hasta \fi saueion de la constitución ac- 
tual, i 

Nombrado primer gobernador constitucional 
de la provincia renunció eso elevado puesto, [2] y 
continuó en el de presidente de la lejislalura pro- 
vincial, una de las mas célebres de aquella provin- 
cia paos contaba entre sus iníembios al canónigo 
Gorriti, al s< ñorBustamanle, al doelor Zorrilla y 
otros hombres distinguidos. 

Ijos iniciadores del sistema constitucional en 
Salta fueron ademas del doelor Zuv iria, el célebre 
Arcediano doctor Gorriti, el doctor don Juan 
Marcos Zorrilla, el doelor don Teodoro Sánchez 
de Buslamante, el doctor don Pedro Antonino 
Arias Velasqucz, el presidíelo González y otros 
distinguidos ciudadanos. Dado el h'slado provin- 
cial y tratándose del nombramiento de' goberna- 
dor constitucional, la votación se dividió entre el 
doctor Zu'viri i y el coronel don Antonino Fernan- 
dez Cornejo, y a!li mismo el doctor Zuviria pidió 
eliminasen su candidatura pues la renunciaba. 
litotes suminístranos ¡wr el jeneral don Manurl de 
Purh.] 

Durante los años 1K21 á IK25Ij provincia de 
Salta fué dotada, debidas en gran parte al doelor 
Zuvirja, de las instituciones siguientes: sufra 
jio universal y directo: instrucción primaria bajo 
el sistema de Lmcauster, bulliéndose traído pro- 
fesores desde Kuropa con este fin: la guardia na- 
cional ócuerpo cívico, habiendo el doctor Zuv iria 
orgauizadolo en Salta dclcual fué su primer co- 
mandante: el crédito público y ¡a ley de recluta- 
miento, que se nos asegura es aun hoy una obra 
dimita de estudio, o 

Ocurrió en la provincia en 1825. durante el 



(i) Dato sumtnlsirado por ta familia del iltistrc murrio. 
(?) Idem. 
W Idfiii. 



gobierno del Gran Mariscal Arenales, 1 1 interpre- 
tación de un punto constitucional en oposición al 
cual el doctor Zuviria estuvo como diputado, 
cuestión que trajo una revolución. Se trataba de 
resolver este punto: "si debia computarse en el 
termino legal los m^ses de la ausencia del Gran 
3Jarise.il Arénale:?, hiendo oiijiuada por el de- 
sempeño de uña coms>io:i, ó nó." La lejiFÍnic- 
ra resolvió la negativa. Pero vencido el término 
que la ley fijaba, estalló una revolución pira de- 
poner al gobernador Li ciudad de Salla se de- 
fendió, sieu<i i .1 comandante de los cívicos el 
doctor Zuviria, peripecia que lo comprometió. 

Un 1830 se recibió en Clin juísaen de abogado 
de las corles bolivianas. Regrosó á Salta alano 
siguiente para arreglar sus negocios y volvió á 
Bolivia mas larde. 1) Se cod trujo entonces á 
negocios mei cantiles. 

Gozo en Bolivia de influencia v mereció la con- 
sideración y respeto del Mariscal Santa Cruz; pe- 
ro la guerra con la Confederación Arjentiun en 
1S"(>, orijinó su destierro junto con el de todos 
los arjontinos, siendo confinado primero á fu- 
piza y después ala Paz. 2) Trabajó ardorosamen- 
te en esta época para obtener la restauración 
que tuvo lugar en 1R.>*). ó) 

Ll jonora! Balliv ian lo llamó á sh consejo, pero 
el doctor Zuviria rehusó lodo empleo político 
que pu líese comprometer su ciudadanía con o 
arj entino, acopló solo la redacción d* la Colum- 
na de Injitri y después del Restaurador. [A] 

Ya\ IM~> empezó á redactar La (¡aceta del Go- 
bierno y estableció en la Paz el Colejio de Cien- 
cias, siendo nombrado entonces Inspector jone- 
ral do las l Diversidades de la República. Kn 
|H4(5 renuncióla redacción de la (¡aceta del Go- 
bierno, renuncia que digusto al presidente Balli- 
vían. 

F,l presidente Belzn, soiirinodel doctor Zuviria. 
lo distinguió al principio y mas tarde lo desterró 
al Perú. 

Volvió á la República Arjentínn en IF4°*y vi- 
vió retirado en su chacta, ocupado de sus nego- 
cios y trabajos Hiéranos. En 1852, después de 
la cuida de Rosas, fuéelejido representante á la 
lejíslutura provincial, de la que fué nombrado 
presidente, y durante la ausencia del gobernador 
propietario don Tomas Arias que concurrió 
v al célebre Acuerdo de San Nícolas.-fué nombra- 
do gobernador interino; pero no acepto o) Klc- 

(t) Pato suministrado por la familia del Ilustre- Hioertf». 
{.') Idem. 

Idom. 
(i) Idem. 
(h) Idem. 
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jido diputado al Congreso Constituyente, fué pre- 
sidente del Congreso de Snnla-Fé y romo lol fir- 
mó la.Consiitueion de mayo. En 183." fué nom- 
brado miembro del Gobierno nacional Delegado 
del Director Provisorio. 

El jeneral Urquiza, primer presidente constitu- 
cional, lo nombró ministro en 1854, pero dimitió 
el puesto. (1) Enese mismo año fué elejido senador 
por las provínolas de Salla, Calamarea y Corrien- 
tes, aceptando la elección de esta última, y renun- 
ciando la presidencia do la altn Corle do Justicia 
Federal, con (pie fué distinguido por el gobierno 
nacional. Nombrado posteriormente Ministro 
Secretario de Estajo en el departamento de Justi- 
cia, Cullo c Instrucción Pública, desempeñó este 
pm slo basta 1855, retirándose entonces á Mon- 
tevideo. Allí emprendió sus trabajos filosóficos 
y dio ú luz las siguientes obras: La Calumnia, 
La prensa periódica, muebos olios escritos 
sobre distintas materias, y últimamente publi- 
có El principio relijioso como elemento político, 
social y doméstico, cdk'ion de París, un volumen 
en 8 5 mayor de 294 pajinas. Sabemos que te- 
nia preparadas otras muebas obras, algunas délas 
cuales tenemos entendido que babia «laudado im- 
primir en Europa. 

El doctor Zuvíriu estaba de tránsito en esta ciu- 
dad con la intención de regresará Salta donde 
según nos lo babia manifestado pensaba escribirla 
bistoria de aquella Provincia durante la guerra de 
la Independencia, con cuyo objeto coleccionaba 
antecedentes para apoyar el conocimiento perso- 
nal que tenia de los sucesos. Pensaba también, 
según nos lo dijo, escribirla biografía de Gua- 
raes, como una reparación á la memoria del líe- 
me, palabras lestuales que le oimos. 

Ia muerte del doctor Zuviria produjo un sen- 
timiento jeneral, y el gobierno nacional decretó 
losbonores extraordinarios siguientes: 

Arl. 1 . 3 — A la salida del convoi fúnebre de 
In easa mortuoria, todas las banderas nacionales 
en los puertos oficiales se pondrán á media asta. 

Arl. 2. c — La batería principal liará tres dis- 
paros con el intervalo de un minuto, y otros tan- 
tos al sepultar el cadáver. 

Art 5 c — El convoi será escollado poruña 
compañía de infantería con bandera enlutada y 
la banda de rflúsica á la sordina. 

Art 4 c — I. os señores jefes y oficiales fran- 
cos de In gnnrnicinu y los que accidentalmente se 
encuentren en esta capital, concurrirán de uni- 



forme á esta inspocion jeneral á las cuatro y 

modjade la lardeen punto, para acompañar oí 

l Aino señor Presidente oh esta ceremonia fú- 
> nebre. 

Efeclmuncnle. el fííde agoslo á las cinco do J« 
tarde una numerosa y distinguida concur.vncin 
oslaba reunida en la (asa morluorü,. L, tonvoi 
parlio presidido de! can o fúnebre con el ntaud, 
formando el duelo algunos parientes é inlinios 
amigosdel i|„ s ( lt , muerfo . , a f)andado m ,, s¡ca qae 

locaba una mareba fúnebre y la compañía do 
infantería seguían, después el carruaje do gobier- 
no en el que iba enlutadocIExmo. señor presidente 
doctor don Santiago Derrpiíycl señor ininistrode 
justicia, culto é instrucción pública, seguían los 
carruajes particulares, en los qnc iban el Exmo. 
señor vicepresidente jeneral Pedernera, los mi- 
nistros de estado, senadores, diputados, miem- 
bros del poder judicial y ciudadanos, á pié iban 
también miembros de ambas cámaras, e! inspec- 
tor jeneral de armas y los jefes francos de Li 
guarnición de rigoroso uniforme, y numerosas 
personas. 

En el cementerio una vez terminadas las cere- 
monias relijiosas. leyó el arcediano de la cate- 
dral doctor Alvarez un discurso sobre los méri- 
tos del muerto, en seguida babló el presidenle 
provisorio del senado don Anjel Elias, después 
leyó el doctor don Pedro A. Pardo un discurso . 
y por último leyó también otro discurso el doctor 
don José F. Ijwox. 

Tales son á grandes rasgos los becbos que ele- 
varon al doctor Zuviria en la eonsideraeíou de 
sus conciudadanos y que le bieieron acreedor á que 
el gobierno nacional le tributase los bonores 
estraordinorios con que fué depositado su ca- 
dáver. 

Las letras arjentinas lian perdido un obrero 
infatigable, el país una notabilidad, su familia y 
sus amigos llorarán su muerte, pero su nombre 
y sus becbos pertenecen á la bistoria. 

Vh:e\t!. G. QliESADi. 



(I) Dato «nmlulstraJo por In CimiUadel itorlnr 2uTÍrla. 



BIOC RAFIA 



JENERAL DO» JOSÉ IGNACIO GORRITI. 

Una casualidad de aquellas que ofrece la provi- 
ncia por medio de los tiempos en desagravio de 
la virtud y de Injusticia ultrajadas por las pasio- 
nes de una época y por los crímenes ó terrores 
dalos bombees (pie |,(in figurado en ella; ba pue«- 
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toen mis manos una antigua y lijera biografía 
del ilustro jeneral arjenlino don José Ignacio de 
Gorrili, muerto cu el destierro el !> de noviembre - 
de 183:». 

El autor de dicha biografía fué el doctor don 
Mariano Serrano tan inmortal en los fastos ar- 
jeuliuos por su snbt-r y servicios prestados á la 
causa do nuestra independencia que tnvo el lio- 
nor de suscribir en el gran Congreso que la de- 
rla ró en Tueunian; como por los que rindióó la 
suya y demás secciones nmerieanas .en los muy al- 
tos puestos que ocupó desde el año de 1810 hasta 
el de 1830 y tantos cu que falleció de Presidente 
propietario de lo Suprema ('.orle de Justicia de 
Polivio. 

La ilustre victima cuyas heroicas virtudes 
bosquejó el señor Serrano en el escrito á que me 
remito, bien correspondió ser llorada por un 
americano tan distinguido, queá sus cualidades 
especiales nnia la de la juslieia é imparcialidad 
enn que lamentaba á nombre de su patria, de la 
república nrjenlina y de toda la América, el in- 
fausto término de uno de los mas heroicos defen- 
sores de lo independencia de todas. 

Fl mérito de tan espontáneo tributo rendido 
á la virtud del jeneral Gorrili aumenta sus di- 
menciones, si se advierte, que lo rindió en su 
patria en honor de un cstranjero fallecido en la 
oscuridad del destierro, reducido á la miseria y 
victima de la masatrox persecución de los mismos 
á quienes él había servido y salvado de iguales 
males. 

Sin embargo de circunstancias tau honrosas 
para ambos, notando en el escrito á que me re- 
fiero, muchos varios sobre la vida y muerte del 
ilustre jeneral Gorriti; me he resuello ú llenar- 
losen el interés de hacer conocer por mis com- 
patriotas el mérito de tan ilustre victima ya ol- 
vidada de estos, quizá menos por el transcurso 
délos tiempos, que por las pasiones de aquella 
¿poca qaa bajo de muchos respectos han derrama- 
do su funesta influencia basto lo presente, no con 
pequeño mal de ella mismo y de los pueblos nr- 
jeulmosi si, ron mal de estos, poi que nunca los 
trabajos y heroicos servicios de un buen ciudada- 
no deben ser perdidos para su patria en las futu- 
ras jenerociones. Su solo ejemplo es un valioso 
Icgudopara todas ellas y del que deben aprove- 
char, meiiosen honra del que se los I. izo, que en 
bien de ella*; mismas. 

la historia como intérprete del coraron buma- 
>»o también tiene sus lágrimas para derramarlas 
SoImt la virtud inmolada en i..> aras del error ó 



del crimen y en preservativo de iguales ó mayo- 
res que pu"dcn allijir á las subsiguientes jencra- 
cione- — 

la historia tampoco es una simple crónica de 
los hechos. Es una sentencia que Dios pro- 
nuncia por el órgano de bis tiempos, por el mi- 
nisb'río délos hombres exentos de las pa ionesda 
Jo época en que aquellos hechos tuvieron lugar. 

El jeneralGorrili fué demasiado grande para 
ser olvidadode sus compatriotas: y un gran hom- 
bre perseguido, dice» ¡cerón, tiene derechos que 
no los tienen el resto de los hombres. El jeneral 
Gorrili fué demasiado v irtuoso para que lo filo- 
sofía no lo recuerde cem una lágrima de dolor, y 
el crimen con una conv ulsión de espanto. Sirvió 
demasiado á su patria, para que la jencroeioo 
contemporánea no lo premióse con la calomidod 
del destierro, que es el premio ordinario de los 
que la sirven y salvan, como es de la posteridad 
honrar su memoria siquiera con un recuerdo quo 
la inmortalice. 

Su numerosa é infortunada familia ha sufrido 
demasiado hasta boj para que su patria no re- 
cuerde en ella cuanto debe á su ilustre ¡«adre. La 
relijion de las victorias fué siempre la relijion de 
los pueblos y en especia) de io histor ia. Lis hom- 
bres virtuosos que mueren por la verdad y la 
justicia, sino dejan tras si grandes hechos, evi- 
tan cuando menos la compasión de los virtuosos 
y patriotas, lo que basta á su gloria para que 
esta no perezca con el transcurso del tiempo. Lo 
virtud, el honnr y el patriotismo nunca carecen 
de porvenir. Solo la deshonra y el crimen ca- 
recen de este consuelo y noven á su frente sino 
es un pormdr de infancia. 

1.a relación de la vida y muerte del ilustre 
jeneral Gorrili es una apelación de la virlud 
agraviada á la posteridad imparcial; es una ape- 
lación que yo me propongo hacer ol fallo de los 
contemporáneos, al de la historia de mi patria. 
Si ella envuelta en el torbellino de los pasiones 
que la ajilan, no honrase la memoria del jeneral 
Gorrili, yo habré cumplid» con el deber de esi- 
tarla al cumplimiento del suyo: habré cumplido 
un deber de gratitud y admiración hóeia un hom- 
bre en quien ha reconocido tunlas virtudes pu- 
blicas y privadas. 

El jeneral Gorriti nació en la ciudad de Jujui el 
año de 1770. Fueron sus padres don Ignacio 
Gorriti y doña Feliciana Cueto, vecinos de dicha 
ciudad y de los mas distinguidos y acaudalados de 
ella. 

I.os ocho primeros años de su infancia los pa- 
só en la casa patf*rnn recibiendo en elh h edu- 



Digitized by Google 



m;vií>i \ del panana. 



cacíon correspondiente á la alta fortuna y virtu- 
des de sus padres .- 

Despachado á Ja ciudad de Cúrdolm con su 
hermano mayor el inmorhl arcediano Gorriti á 
coucluiralli sus primeras letras, fué coló cada ni 
ci colejio de Monserrat al cumplir los diez años 
de edad. 

A favor do una conducto sin mancha, de un 
talento tan distinguido y del que se conservaron 
recuerdos tradicionales en dicho colejio hasta 
épocas muy posteriores, concluyó ulli los estu- 
dios de todas las materias que en dicho colejio se 
enseñaban entonces. Do ulli pasó á la ciudad de 
Cbuquisaeu á optar el grado de doctor en Teolo- 
gía, estudiarla jurisprudencia y recibirse de abo- 
gado. 

Licuados sus primeros objetos y en el «ño de 
concluir su práctica forense y próc&inio ¿i reci- 
birse de abogado; la inesperada muerte de su pa- 
dre le obligó a cortar su carrera y volver á su 
casa á encargarse de la administración de los 
cuantiosos bienes paternales para el sosten de su 
madre y numerosos hermanos menores que ha- 
bían quedado huérfanos de aquel. Las provin- 
cias de Jujui y Salta y cuantos le han conocido en 
ambas por espacio de mas de :>0 años, han pu- 
blicado la honradez, la consagración y fruto con 
que por igual tiempo desempeñó los deberes de 
tin buen hijo, de un buen hermano y de un veci- 
no que servia de modelo de virtudes, de protec- 
tor y consejero de cuantos lo trataban cu las 
campañas que habitó. 

Distinguido en aquellos caracteres debia serlo 
aun mas en los de esposo y padre. 

El año de 802 se unió en matrimonio eon do- 
ña Feliciana Zuviriu, digna por mil títulos de tan 
exelenle esposo. 

En goce de los encantos de la vida rural y do- 
méstica, dulcificada con el cultivo de su espíritu, 
menos por los libros que por la contemplación dé 
la naturaleza, verdadero estudio de los talentos 
eminentes; sustraído de las ajilacioncs del mun- 
do y enrocado entre ja abundancia, los goces de 
familia y el respeto jeneral de ciijd tos le cono- 
cían; escuchó el grito sagrado de independencia 
que lo llamaba á una nueva vida, a un nuevo tea- 
tro de sacrificios en otro orden. 

lisa alma formada en el amor de la justicia; 
nacida para la libertad y dotada de una previsión 
correspondiente á sus talentos y á la meditación, 
que le ofrecía su jénio, robustecido con la sole- 
dad del campo, se consagró toda entera y desde 
el prim- rdia, á la causo santa de su patria. 
Su c*p¡ritii previsor le reveló todos los riesgos, 



, todas las consecuencias de la nueva época que se 
abría ante sus ojos: previo la ruina de su creci- 
da fortuna, el término de la felicidad doméstica 
y de las comodidades que hasta entonces lubia 
disfrutado. - Previo en fin c! sacrificio de su indi- 
vidualidad en las aras en que debían sacrificarse 
las mas culminantes de la República. 

Pero nada lo detiene, porque en contraposi- 
ción prevee un feliz porvenir para su patria y 
s is hijos- En esto se engañó como se engañaron 
tod >s los demás de su época. Sin medir la dis- 
tancia vio á lo lejos la independencia y la liber- 
tad bajo cuya sombra se albergaría el feliz por- 
venir de sus hijos y de sus compatriotas. Con 
tan halaguefia idea se lanzó en favor de la causa 
americana con un entusiasmo y consagración que 
yo, joven aun, lo miraba con profunda admira- 
ción. Declaro por mi conciencia, que su solo 
ejemplo elevó á mucha altura los grados de mi 
naciente y casi instintivo patriotismo. No sin 
sorpresa veía yo sacrificar una inmensa fortuna 
acumulada en tantos años de trabajos con el 
desprendimiento é impasibilidad de que yo no te- 
nia ejemplos prácticos, ni aun los que podia ofre- 
cerme la historia délos siglos que me era des- 
conocida. 

El tránsito délos primeros ejércitos de la pa- 
tria fué el que le ofreció la primera ocasión de 
empezar el sacrificio de su quietud y fortuna, á 
la parque el empleo de su infidencia en la cam- 
paña de Salla por la que transitaban aquellos. 
El regreso de estos después de las primeras dér- 
rotas en el Perú, le ofreció la segunda oportu- 
nidad do hacer aun mas valiosos sacrificios. 

El tránsito y regreso del ejército real después 
de la derrota de Tucuman en 21 de setiembre de 
812 le ofreció la ocasión, no solo de consagrar su 
fortuna y su influjo á la causa de la patria sino 
de hostilizar con vigor al enemigo, haciendo va- 
ler su alta influencia en la campaña de Salta 
para que toda ella imitase su heroico ejemplo. 

Entonces fué, que por primera vez y en pequeña 
escala se reveló el secreto de la hostilidad armada 
de los paisanos, y que después con tan'obrio, 
tezon y éxito desplegó y desarrolló con eterna glo- 
ria suya y de su patria el inmortal jeneral 
Güemes 

Desde esa época hasta el año de 820, los dife- 
rentes ejércitos patrios que pasaron al Perú y 
regresaron derrotados; los que se estacionaron 
en Jujuy, Salta, y Tucuman; lo mismo que los 
ejércitos enemigos y las innumerables partidas de 
unos y de otros que casi forzosamente tocaban en 
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sus haciendas situadas cu el tránsito, las des- 
pojaron do t:tdi su anticua rirpic/.a has n podarse 
decir, .que h desolaron t oinplt-latiron ir ; ó lo qnf 
e¡> mas cierto» id mismo j.uerul Gorrili consumó 
la desolación de su propia fortuna cnliv gando á 
las f :erzas de |:i patria y de la Provincia, cuanto 
él poscio y ellas noce i la han para <d soslr» de la 
heroico guerra que las de Salta y Jujui sostuvieron 
ellas solas con los ejércitos realistas desdo enero 
de 81 i hasta el año de 82*> en que leí mino la 
guerra de la independencia. 

Esposo y padre de una numerosa y tin na familia 
en edad ya avanzada para esperar < 1 restableci- 
miento de su fortuna en época tan aciaga: en vez 
del abatimiento que hubiera manifestado un es- 
píritu menos fuerte, él se presentó siempre en 
medio de sus ruinas con toda !a firmeza del justo 
de Horacio. 

Con el ejemplo del jeneral (ion i ti ¿que ciuda- 
dano de la provincia de Salla podia lamentar sin 
mengua el menoscabo de su fortuna en defensa 
de la patria, viendo desaparecer una de las ma- 
yores por oblación voluntaria de su mismo due- 
ño? Con este solo ejemplo el jeneral Gon ili pres- 
tó á la independencia un servicio que la injusti- 
cia ha desconocido ti olvidado. 

Al fin, la notoriedad de sus servicios, de su 
carácter, patriotismo y luces, le merecieron el 
justo honor que la Provincia de Salta abundante 
, en hombres de notoria capacidad, lo nombrase 
su diputado al gran Congreso Constituyente que 
declaró la independencia Arjentina en una de las 
circunstancias mas criticas y peligrosas que ofre- 
cen los fastos de nuestra patria. 

El nombre del jeneral Gorrili existe grabado 
cd ese inmortal documento y este solo titulo de- 
biera bastar para que su nombre exile en su fa- 
vor un recuerdo honroso que lo trasmita á la pos- 
teridad cubierto de una gloria inmarcesible. 

Pero aun no era llegada la oportunidad que h> 
inmortalicen nuevos y gloriosos hechos en una 
carrera para la que no era preparado por prece- 
dentes ensayos. 

Llamado el año 20 al gobierno sosliltilo de la 
Provincia de Salla por ausencia del propietario 
jeneral Güeines, fué invadida aquella por la van- 
guardia del ejército español al mando del jeneral 
don Guillermo Marquiegui el mas práctico y rela- 
cionado en dicha provincia de cuantos tenia á su 
servicio el ejército español. 

Ocurrida esta invasión en las circunstancias 
mas criticas de la provincia, ya por la ausencia 
del jeneral Giiemes ya por su absoluta falta de re- 
cursos, como y -principalmente, por el lamenta- 



ble estado de guerra civil en que estaban envuel- 
tas todas hs demás provincias; el gobernador 
Curriti con un puñado de bravos corrió en per- 
sona 6 resistir á !oí invasores que se hallaban ya 
al frente de la ciudad de Jujui. \lli mismo con 
un sorprendente como heroico denuedo al pare- 
cer ajeno de su edad y anteceden les, logró batir 
y rendir á discresion toda la vanguardia enemi- 
ga incluso el jeneral que la mandaba, obligando 
con e^to al grueso del ejército español á retirar- 
se á su euar elesde Mojo y Tapiza en el alto Perú. 

1.a provincia de Salta honró su mérito, respe- 
tó sus virtudes y vio desde entonces en el jeneral 
Gorrili un nuevo garante en la encarnizada lu- 
cha con que ella sostenía su independencia y ser- 
via de escudo y antemural incontrastable de las 
demás provincias arjenlinas. 

Continuando su gobierno en el año 21 por la 
ausencia del citado jeneral Güemes, acaeció con- 
tra éste en la provincia de Salla una de aquellas 
revoluciones sobre cuya justicia, óinjuslicia no es 
esta la oportunidad de fallar, reservándome qui- 
zá hacerlo en otro documento que abraze los an- 
tecedentes, las circunstancias y consecuencias de 
dicha revolución. En el presente, solo hablaré 
de clin en lo que afecte a la persona del jeneral 
Gorrili. 

Era tal el crédito de éste en la provincia de Sal- 
ta, tal el concepto que se tenia de su mérito y 
virtudes, que realizada la revolución contra el 
jeneral Güemes y á pesar de la estrecha amistad 
que los unia y de ser su delegado en el mando de 
la provincia; el cabildo y autoridades revolucio- 
nadas á la cabeza del pueblo que las segundaba, 
le rogaron unánimemente, "que continuase en el 
gobierno, pero con autoridad emanada del pue- 
blo mismo y no del gobernador delegante." 

Apesar de la sinceridad de este, nombramiento, 
el jeneral Gorrili lo rehusó por las razones do 
altura y delicadeza que no se ocultarán ul juicio 
de ningún hombre elevado. 

Admitidasu renuncia y honrado por los mis- 
mos revolucionarios, se retiró tranquilo al hogar 
campestre de donde por primera vez lohabian ar- 
rancado el año anterior. Sin embargo, al des- 
pedirse de ellos les anunció con la franqueza del 
patriota y del caballero la6 funestas consecuen- 
cias que preveía de un paso que él reprobaba. 

Por desgracia de la provincia todns ellas se 
realizaron antes de seis meses y el pueblo mis- 
mo tuvo que llamarlo y rogarlo para que viniera" 
á salvarlo de la horrible situación en que se ha- 
llaba. 

Antesde pasar adelante justo será decir, que 
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duran le esos seis meses y en medio de oj Uncio- 
nes interiores é invasiones del ejército realista, 
dignos é ilustrados pnlriotns celosos defensores 
del orden, hnbian logrado establecer en la. pro- 
vincia á fines Je julio de 182! el sistema repre- 
sentativo, y dictar una constitución provi cinl, 
que sin alteración de uno solo de sus artículos ha 
rcjidoálu provincia desde aquella fecha hasta el 
año;>5 en que se ha dictado la nueva co -forme á 
las prescripciones de la constitución nacional. 
Esta sola circunstancia honra á sus autores á la 
parquea la provincia misma. Pero aun mas 
que todo, les honra, el que ni la cuchilla del dic- 
tador hubiera conseguido alterarla, pero ni aun 
violarla en muchos de sus artículos fundamen- 
tales. 

Bajo de esta constitución fué nombrado go- 
bernador el jenenil Gorrilí por lu Representa- 
cion de la provincia, cuyo mando aceptó por el 
periodo que la ley le señalaba. 

Era preciso conocer la situación de aquella, 
para valorar el grandor y mérito de sus trabajos 
en el afianzamiento de esa constitución; el de sus 
servicios en el orden administrativo y en la de- 
fensa de la misma provincia siempre amenazada 
y frecuenten) ule invadida por los ejércitos espa- 
ñoles que tenia á su frente. Baste decir, que su 
administración constitucional fué la que sirvió de 
modelo á todas las demos que le sucedieron has- 
ta el año de . v 32. 

Baste también decir, que con el intermedio de 
un periodo administrativo fué segunda vez lla- 
mado al mando de la misma provincia. 

En ambos periodos salvó el honor de esta colo- 
cada en medio de los ejércitos españoles y del de 
Quiroga triunfante en Tucuman. En ambos 
periodos no gravó al pueblo con un solo empréstito 
aun cuando antes de su mandola guerra no podía 
sostenerse sino a costa de ellos. En ambos perio- 
dos especialmente en el primero arregló la admi- 
nistración bajo de las bases que debían seguir y 
siguieron sus sucesores. En ambos periodos fué 
en fin, que se adquirió, como gobernador, una 
gloria inmortal en las Provincias de Salla y Jujuy. 
Pero aun mayor la adquirió como ciudadano y 
como militar con su obediencia y servicios á las 
administraciones que sucedieron á las suyas. 

Nunca mus que bajo de su mando fueron res- 
petadas la libertad, la propiedad y el honor del 
ciudadano: nunca fueron mas libres las eleccio- 
nes populares, sin que en ellas hubiera interve- 
nido jamás la influencia administrativa, tan es- 
puesta ú la coacción y violencia. Su sola persona 
y el respeto á ella, detuvieron las irrupciones de 



la ignorancia; el desenfreno de las pasiones siem - 
pro ujitudas entre nosotros al impulso de sucesos 
que ú manera de vientos encontrados ajilan las 
olas de un mar borrascoso. 

En ambas época el jeneral Gorriti reprimió 
el poder sultánico de los comandantes militaros 
que prevalidos de ta constante lucha en que esta- 
ba la provincia, abusaban de su puesto y de los 
limites que. jes fijaban las leyes. Impuso silen- 
cio á !a multitud desenfrenada de pueblo y cam- 
paña que aun en los días pacíficos suelen querer 
usar de las licencias de la guerra. 

Con la imparcialidad y la justicia calmó el 
fuego de los partidos sin escribirse á otra ban- 
dera que á la de la ley y del orden público. Re- 
gularizó la administración de justicia elevándola 
á una independencia (pie parecía incompatible con 
la escepeional situación de u.iu provincia milita- 
rizada y siempre al frente del enemigo. 

En la hacienda pública estableció un orden, 
economía y exactitud llevado ú una pureza pro- 
verbial en in misma provincia. 

No era pues extraño que bajo de una adminis- 
tración tan organizada en lodos sus ramos, inclu- 
so el militar, la provincia se viese libre de los 
continuos ataques del enemigo: que gozando de 
los bencGcios del orden y de la paz, se reanimase- 
la industria con la inviolable garantía de la pro- 
piedad, suficiente para abrir todas tas fuentes de 
riqueza de que es susceptible un país. 

Concluidos sus periodos administrativos y vuel- 
to á su bogar campestre, tuvo que abandonar la 
tranquilidad de su retiro y salir del regazo de su 
familia por orden del gobierno provincial que lo 
llamó para ponerlo á la cabeza de las fuerzas des- 
tinadas á ocupar las provincias de ta Riojn y Ca- 
tatnarca y de las que debían s ifocar una revolu- 
ción estallada en la frontera de Salla. 

Después de haber llenado con honor, decencia 
y coraje los objetos de su comisión llenó también 
el de jefe de las fuerzas de la derecha que en 831 
confió á su persona el señor jeneral don Rude- 
cindo Alvarado. 

Envuelto en las fatales consecuencias del triun- 
fo de Quiroga cu Tucuman y derrota de los res- 
tos del ej rcito del jeneral Paz que se había pues- 
to á las órdeues de dicho jeneral Alvarado, tuvo 
que emigrar con este y sus demás compañeros á 
la República de Bolivia. dando un eterno adiós á 
su patria, á sus caro- hogares, y derramando sus 
postreras lágrimas sobre unatierra que no volve- 
ría á ver jamás. Los detalles deesa funesta reti- 
rada, que para su coraje fué imprevista, el aban- 
dono de su familia casi en medio de sus enemigos 
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vencedores, la rompida perdida de los restos de 
su fortuna, los ningunos recursos que consigo 
llevaba par» el sosten dé aquella; to lo envuelve una 
trajedia tu*, os detalles solo servirían paro e.xitar 
la compasión de los hembre sensibles y confir- 
mar con un ejemplo mas la amarga verdad, - que 
la biografía de cada uno de los hombre? que han 
servido á nuestro patria en alta escala, antes que 
una historia, es una lamentable Irnjedin » 

La del jeneral Gorrili por su edad avanzada, 
por su numerosa y tierna familia, por sus liibitos 
de comodidad, por su independencia de earáeter, 
por fu austeridad de costumbres y por mil pecu- 
laricdndcs de su persona; á la par que respeto, exi- 
lalw la compasión de sus misinos compañeros 
Je infortunio. ¡Tan escepcional y profundo era 
fl suyo! 

Su ilustre hermano, que en mayor edad, se 
arrastraba al mismo eterno destierro de su patria, 
siquiera iba solo á mendigar un pan en humildes 
sen icios de su alto ministerio. Pero el jcneral 
Gorrili iba escollado de una numerosa y tierna 
familia que le pedia un pan que no tenia quedar- 
le ni como ganarlo. 

Kn vuelto en la miseria se arrastraba y arrastró 
á aquello, desde la quebrada de Jujuí hasta la 
ciudad de Tarija en -donde, si es verdad que fué 
honrado y resalado de lodos sus habitantes; 
tamílico lo es, que careció aun de lo mas necesa- 
rio para la subsistencia de su familia, sin el re- 
curso de poder vender ni hipotecar las propieda- 
des urbanas y rurales que había dejado en Salta, 
pues que todas le habían sido confiscadas, deco- 
misadas y repartidas entre los mas exultados del 
partido vencedor. 

Kn las exequias de los Griegos, al difunto se le 
ponía cu la boca una moneda- de plata para pagar 
la barca de la I stmia, tnlre nosotros, se ha 
desterrado á los mejores ciudadanos y se les ha 
despojado de sus bienes, sin darles que comer en 
el eslranjero, sino son las amargas lágrimas de 
proscripto y las atroces calumnias con que los 
verdugos procuran manchar el honor de sus vic- 
timas y hasta el de sus inocentes hijos. ;<>iic 
crueldad, que infamia! 

ti jeneral Gorrili buscando el consuelo en la 
sociedad de sus compañeros de infortunio, se 
trasladó con su familia de la ciudad de Tarija ú la 
capital de Chuqiiisaea que el deslino le había pre- 
parado para su humilde sepulcro en (slraiijera 
li' rra. AUi fué donde, sí tuve la amargura de 
presenciar los detalles de su triste situación, 
tuve también <>| consuelo de ver Jos abundantes 
<|"eene||a los ofrecían su virtud, su forhlezn su 



cristiana resignación y el temple de su alma que 
no se nlleró con todo el fuego del infortunio. 
Fue nlli que conocí prácticamente, que la desgra- 
cia imprime al hombre elevado un carácter que 
tiene no sé que de augusto y sagrado, que aun el 
vicio mismo tiene que respetar. 

Fue alü qiie aprendí con el ejemplo de un per- 
sonaje hforlunado, -que había mas mérito en no 
dejarse abatir por la desgracia, que en no abusar 
de las prosperidades,» en lasque por cierto noca 
grande esfuerzo mostrar valor; pero si lo es, he- 
roico y sublime sostenerlo 'en el infortunio. • 

En el del jeneral Gorrili fué que conocí, «que 
para los grandes hombres aun la desgracia tiene 
muchas veces sus encantos, como la guerra los 
tiene para los valientes soldados que se glorian de 
sus heridas y alegres muestran como un f tvor de 
de la fortuna la sangre que lian derramado por su 
patria. No sin razón dijo Séneca, que Dios juz- 
ga dignos de é| á los hombres que han elevado su 
paciencia y resignación á la altura de lew infortu- 
nios con quéél los ha querido probar. Si, y con 
raz«;:i, porque el hombre que no es animoso con- 
tra la adversidad y contra las injustas persecucio- 
nes, no merece ser hombre y mucho menos hom- 
bre público. 

Ln el jeneral Gorrili quizá vi por primera vez, 
toda la majestad del infortunio cuando descarga 
sobre un hombre superior á él. En él vi la vir- 
tud vencida, pero pura y mas fuerte que el vicio 
triunfante y abolido por sus propios remordi- 
mientos, antes que por las contrariedades de la 
suerte. La < i brilla udo en el destierro, donde se 
ilustran las victimas, mas que los verdugos con 
todo su poder. í.n ri en un pobre desterrado 
sin que el destierro ni la pobreza abatieran su 
espíritu mas bien templado .que el hacha de sus 
verdugos. La vi armada de ese valor que en- 
cierra mas reeur ; .>s contra la defgracia, que la 
razón mas ¡linlnubi. La ri envuelta en su dig- 
nidad, única indemnización en las desgracias in- 
merecidas ó en las injustas persecuciones. La r ; 
brillante en el aislamiento y retiro que buscan ' 
los gramh's hombres, cuando no pueden presen- 
tarse en lo sociedad según su clase y antecedentes. 
La ríen /in, en una época de sublime advrrsi! •<!, 
única estación propia de la virtud; única estación 
en que ella puede mantenerse incólume y libre 
del riesgo que la empañen los álilos de las pa- 
siones de partido, las mas fuertes é intolerantes 
que se conocen. 

Ln este mundo nadie está o'digado á hacer 
triunfar la causa áque se ha consagrad \ pero si 
loe<(á, á honrarla con su conducta duran e la 
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lucha y muclio mas después que ha sucumbido 
en ella. 

Ei jenerol Gorriti no desmintió en mi ápice 
esta verdad . En ambos situaciones fué heroico su 
valor: no se estremeció onle los peligros, ni 
traicionó la desgracia con el abatimiento. La 
sobrellevó con toda la altura y dignidad que se le 
vió en los mejores épocas de su fortuna y poder. 

Ni la vejez en que se siente mas todo trabajo 
por lo debilidad de las fuerzas físicas y morales, 
atenuaba al parecer las del jenerol Gorriti por 
que la savia de su alma fuerte parecía mantener" 
las en todo su vigor. Mas en la realidad no fu e 
asi, por que los mas altos robles que resisten á los 
huracanes y rayos, ceden al, fin ú los gusanos é 
insectos que roen su raices y consumen los jugos 
que las alimentan. 

El tísico del jenerol Gorriti tuvo que decaerá 
la acción continua de estos ocultos ajenies de des- 
trucción. El veneno que traen consigo las des- 
gracias, reside menos en lo sustancial y grave de 
ellas, que en pequeñas circunstancias de un ca- 
rácter mas corrosivo. 

Quiero escosar los detalles *le su vida y sufri- 
mientos en el destierro; los de las amarguras de 
un anciano pudre que ve envuelta en la miseria 
uno numerosa familia que lo rodea; los efectos de 
lu inacción del cuerpo combinada con la ajitocion 
del espíritu; lu acción permanente de esa* llogas 
del corazón que la dignidad ó el amor propio 
obliga ó ocultarlas, antes 'que agravarlas con el 
desahogo ante quienes no puedan aliviarlos y 
quizá ni estimur su gravedad para compadecerlas. 

Al, influjo de lautas causas físicas y morales era 
forzoso que u) jenerol Gorriti le llegara cu la 
muerta el término desús padecimientos. Lo vió 
acercarse con toda la imposibilidad del justo en 
el sentido Olosólico y relijioso de este nombre. 

Atacado de una violenta inflamación al pulmón 
desde el primer din de ella, se anunció su próesi- 
mo término con la serenidad del que ha llenado 
sus deberes en esta vida. Vió abrírsele las puer- 
tas de la muerte por donde debia salir con el 
honor á que Imbuí aspirado, parí entrar por las 
de una gloriosa inmortalidad que tanto habin 
merecido. 

Desde esc día su humilde ¡eeiio fué una cátedra 
de moral y relijion para su esposa, hijos y deudos 
que lo rodeaban. ¡Cuántos consejos, cuantos 
consuelos derramó sobre todos ellos! Testigo yo 
de tan sublimes lecciones, no puedo-iccordarlus 
sin ternura ni edificación! ¡Cuan grato me seria 
consignarlas en este escrito; si la naturaleza do 
una lijara biografía meló permitiera! 



Rápidamente agravada su enfermedad y prévias 
todas las disposiciones espirituales y temporales 
de un filósofo cristiano, de un esposo y padre tier- 
no, espiró en brazos de los suyos el dia í)de No- 
viembre de 18."';, auxiliado por su mismo ilustro 
hermano el señor Cauónigo Gorriti que en breve 
debia ir á acompañarlo en la misma tumba es- 
tranjera que les ofreció la piedad del pueblo bo- 
liviano. 

Verdades qne hi patria solo decreta sepulcros 
á los que mas la sirven, sin que la nucslra hayo 
desmentido con sus hijos tan amargo verdad. 
Pero; ¡siquiera ese sepulcro fuera en su propio 
suelo para unir sus restos á los de sus mayores! 
No ha sido asi: apelo á nuestra historia. 

Eljeneral Gorriti murió pobre y nada le honró 
tanto como su pobreza en país estranjero sopor- 
tada con paciencia y dignidad. J/urió pobre, poi- 
que jamás vió en su patria una anuí de leche por 
la que se llora y se le sigue cuando se tiene fiam- 
bre y se le vé con los pechos cargados de alimento 
y á la misma que se le desprecia fuero de estos 
casos. Vió si en ella, una tierna madre á quien 
mas se le ama y se le sirve, cuanta es mayor la 
desgracia de su situación . Murió poér», como su- 
cede á todos los que se olvidan de si mismos y 
de su familia, porocupai-sede.su patria y de todos 
sus hijos. Murió pobre, por que armado de su 
conciencia mas que de las lecciones de la historia 
y en especial de la de su patria, nunca previo que 
pudiera morir fuera de ella condenado y despoja- 
do de lodos sus bienes por los mismos á quienes 
había salvado y garantido los su yus en muchas 
éjiocas. 

M^irió pobre de bienes temporales, pero legan- 
do á sus hijos la gloria de su nombre, la de sus 
virtudes y la de los servicios' prestados á su patria 
en una larga y honrosa carrera. 

El ptwhlo boliviano á la noticia de su muerte 
recordó sus virtudes, sus servicios ó la patria 
común y honró su memoria aun mas allá de lo 
que podía esperarse de un pueblo estranjero ya 
para nosotros. Todos sus compatriotas com- 
pañeros de infortunio, presididos por el ilus- 
tre jctierul Al varado honraron sus restos y re- 
garon su tumba con lágrimas de dolor, exilados 
por el m is elocuente discurso pronunciado al 
borde déla fosa d* tan preclara victima por el 
muy elocuente y virtuoso arjenlino don Juan 
Marcos Zorrilla, q::e también debia. seguirlo á la 
misma tumba estranjero que para tantos compa- 
triotas habían abierto las crueles discordias de 
nuestra patria. De esta pa'ria tan digna de que 
alguna ve/ releen ella el a/<>te de la cru^rra civil 
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que fa lia devorado y aun devora; que alguna vez, 
una sangrienta espericncia imponga silencio al 
clamor de las pasiones, « los consejos del odio, 
á los impulsos de insaciables \enzanzas. 

Solo dominados por tan prolongada y amarga 
situación pueden disculparse nuestros gobiernos 
patrios de no haber honrado eomo era justo, la 
memoria del virtuoso é ilustre jeuerul Gorriti, ni 
de haber dirijido hacia su desgraciada íamiliu 
reducida desde entonces á la mas lamentabto 
mendicidad, una mirada de compasión que ate- 
nué siquiera su prolongado infortunio. 

Al trazar estas lincas sabemos que la tan des- 
graciada como virtuosa y digna esposa del jcueral 
Gorriti, acalw de fallecer en la ciudad de Lima 
a donde la arrojo para siempre la oleada del des- 
tierro á morir en brazos de sus hijos y nielas tan 
desgraciadas como ella; porque ¡raros é impene- 
trables decretos del destino! parece que la muerte 
se ostentara enemiga hasta déla posteridad de los 
grandes hombres, cuando arrebata ú sus hijos en 
temprano edad; como el granizo descarga sus gol- 
pos sobre una tierna tlor que aun no se ha desar- 
rollado ni i-cprodueido. 

A manera de una desgracia celeste para toda la 
familia del jeneral Corriti, la muerte le arrebató 
sus tres hijos varones cuando recién ensayaban 
sus fuerzas para aliviar á una madre y hermanas 
huérfanas. la necesidad los obligó á no respetar 
peligros para buscar la subsistencia de su madre 
y hermanas, y en esta noble empresa, dos de ellos 
fueron victimas de los salvajes del desierto en 
uno de los ríos de Bolivia afluentes al Amuzo- 

nas Pero, hasta de recuerdos tan desolantes 

pora todo corazón sensible y que deben serlo mas 
pan» todo corazón orjentino en el que las pasio- 
nes de nuestras amargas épocos no hayan extin- 
guido la sensibilidad háeia sus compatriotas tan 
ilustres como desgraciados. 

¿Y cual la causa que en los anales de nuestra 
patria no estén consignados los méritos, las vir- 
tudes c importantes servicios prestados á ella por 
«I jeneral Gorriti desde el año de 810 hasta el de 
1853 en que falleció? ¿Bastará la enunciada de 
nuestras discordias miles y el lejano teatro en 
1"c los prestó á la causa de nuestra independencia 
J 1 libertad? No, y no. ta verdad histórica me 
impone el deber de revelarla por sobre lodos los 
inconvenientes personales que pudiera ofrecerme 
s " revelación. Los acepto en tributo á la verdad y 
en holocausto á la justicia y al mérito. 

El jeneral Gorriti fué intimo amigo del ilus- 
tre y mas calumniado jeneral doi\ Martin Miguel 
de Güemes, gobernador de la nrm-íiwu de Sulla 



y su mas heroico defensor en la guerra de la in- 
dependencia, que con las solas fuerzas do Salla y 
Jiijuí supo salvará loda la república de las fre- - 
c«en tes i n vasionea de los ejérei los españoles. 

Fué amigo del jeneral Güemes sin conocimien- 
to personal de él ni otros títulos á su amistad, 
que, la intima convicción de su heroico patrio- 
tismo, nohledesinterés, y heroica constancia en 
la defensa de la provincia y de la independencia 
de la república, que el jeneral Gorriti había ju- 
rado y sostenía con un entusiasmo y firmeza dig- 
na de su caráeler y principios — Guiado por estos 
segundaba los esfuerzos del jeneral Güemes, y lo 
defendía de sus enemigos interiores y esteriores 
con loda laeuerjia de su carácter, robustecido 
por sus convicciones. 

Odiado, perseguido y ealumuiado el jeneral 
Güemes por los gobiernos y jencralcs que en 
aquella época mandaban los ejércitos denomina- 
dos del Perú, eseepluados los inmortales jenemles 
San Martin y Belgrano; el jeneral Gorriti fué 
victima de las pasiones ajiladas contra el jeneral 
Güemes y de los celos con que ocullabau sus 
triunfos diarios sobre el común enemigo, y aun 
negaban sus servidos á la causa de la indepen- 
dencia. 

No era pues extraño, que el jeneral Gorriti, 
amigo, auxiliar, compañero eu las glorias de 
aquel, participase de esos odios, celos y aun ca- 
lumnias con que se ha querido manchar la glo- 
ria del jeneral Güemes. 

Soportable seria que en aquella época las pa- 
siones de ella oscureciesen lu verdad do los he- 
chos; pero pasó eso tiempo, y la verdad históri- 
ca debe aparecer ulguna vez sin errores ni vu- 
elos, que bien merecen ser correjidos y llenados 
por plumas imparcialcs ó mas instruidas cu la 
verdad y séríe de sucesos que honran nuestra 
historia. 

Quiera el cielo concedermealgunosdias de vi- 
da, de paz y tranquilidad para consagrarlos á lu 
relación cronolójica do hechos que nos son muy 
gloriosos y de que he sido testigo durante mu 
chos años. 

Tal vez renunciaría ú tamaña tarea por la de- 
bilidad de mis fuerzas físicas y morales, si eutre 
mis compatriotas dhisúra algunos testigos de 
esos hechos ocurridos en tan lejana época. Mas 
por desgracia no los veo, todos ó casi todos han 
muerto en el destierro ó arrastran una \ ida de 
fatigas con el peso de la edad y de la miseriu. 

Asi, acaba de cernirse para nuestra patria esa 
época gloriosa por el heroísmo, la abnegación y el 
sacrificio de susprimeros hombres, para dar lugar 
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á olru nueva si bien que de lamentables cstravios. 
Esta ;'i su voz, siguiendo el curso natural de las 
sociedades humanas, también desaparecerá anle 
una época de n jencraeion que DO lardará mu- 
cho. P re paninos la pues, recordando la abne- 
gación, las virtudes y heroísmo sencillo y jone- 
roso de aquellos que pusieron, el hombro ú la obru 
jigantcscude ta Independencia, para no recibir 
ni el premio de hi historia casi perdido totalmente 
entre el polvo y el humo de luchas intestinas. 
Exhumemos esos antiguas recuerdos para retem- 
plar el espíritu en la rejeueraeion que se prepara, 
y dar ejemplos de heroísmo desinteresado ú las 
jeneraciones que se alzan. 

Paraná 51 de Julio de 1861. 

Facindo nu Zuvmu. 

L 

Ya que en el Perú un pintor nonuede ejercer su 
profesión, que le sea siquiera permitido pensar 
en el taller de los artistas. Ya que no puedo pintar, 
escribiré siquiera. Verdad es que el pintar y el 
escribir, para nuestio muy respetable público es 
exactomente lo mismo. Si los cuadros tienen 
poca importancia, lal vez la tengan menos los 
escritos. Pero, en igualdad de circunstancias, es 
preferible manejarla pluma que noel pincel, por 
ser mas económico el escribir que el pintar. 
Ademas, el escribir en la t Revista» no es un tra- 
bajo enteramente perdido, puesto que un articu- 
lo inserto en ella siempre tendrá los honores de 
ser leido por la mayor parte de los redactores y 
de algunos buenos patriotas que, después de ero- 
gar un peso mensual, practican la acción heróieu 
de revisar nuestro periódico. 

Muchas veces á mis solas he preguntado ¿qué 
fuera de los redactores de la «Revista- si ellos 
*ntre si no se leyesen y elojiasen mutuamente? — 
Tal vez los artículos de la ••Revista» solo serian 
leídos por los del «Progreso Católico» por el in- 
terés de tomar en comiso alguna impiedad que 
quisiese pasar por contrabando. 

Si es uno verdad que escribiendo en la •• Revis- 
ta» uno ha de tener Bolamente por lectores lijos á 
los redactores de este periódico, á ellos pues 
será á quienes me dirijo para hacerles mis con- 
fidencias, para contarles mis recuerdos. — Yaque 
el Itirnodc hablar me ha llegado, tomaré el punto 
que mejor me porezca. El que quiera puede 
hablar sobre el sempiterno cambio y hi infernal 



moneda. Quien quiera puede divagar sobro el 
juicio final ó la elección del presidente. Yo pin - 
tor de oficio, quiero ocuparme del arte y del 
artista: quiero pagar un tributo á la justicia.' 
quiero gravar en letras de molde la ineuioriu de 
un amigo mió. de uno que tuvo en vida el nombre 
de Dumery. 

H. 

Antes de hablar de ese Damery, quiero hacer 
un rápido bosquejo del circulo social de donde 
salió. 

Ustedes saben, señores redactores, que Puris es 
una gran Rahilonia cucuyo vasto perímetro exis- 
ten muchas sociedades distintas las unas de las 
otras en hábitos y Caracteres. A esas sociedades 
se les designa con el nombre de mundos, como 
por ejemplo— el gran mundo, el mundo riegan te, 
el mundo científico, el literario, el artístico etc, 
etc. Dejando á un lado á la mayor parle de los 
mundos existentes en la gran capital, tomaremos 
solo al mundo literario y artístico, porque am- 
bos forman una confederación á la cual suelen 
llamar la bohéme y ásus subditos {<•$ bohémietts 
jilanos). Los bohémicas están esparcidos en 
todo París; pero al cuartel latino se le puede con - 
siderur como á su centro. El cuartel lotino es, 
pues, la gran loquería en donde todo el que tenga 
humoá de poeta, de autor de dramas ó novelas», 
de pintor, de escultor, de arquitecto y aun de 
músico, ejerce con frenesí y cinismo toda clase 

de cstrav agencias y excesos parece increíble! 

esa jante que pretende alimentarse del espíritu 
y que busca el ideal, muchas veces se complace 
viviendo lejos del ideal y del espíritu. — No será 
inútil el que hagamos á la lijeru, unos cuantos 
croquis sobre los caracteres de los miembros de 
la Bohemia. 

Los poetas en jeneral, que debieran ser la flor 
y nata de la sociedud de la Rohemia son, á no du- 
darlo, los de peor manejo, y los que poseen 
menos buenas cualidades. 

El poeta, que es una esponja empapada de va- 
nidad, cree que Dios hizo á los demás hombres 
pura servir y adorar d los vates. Por eslo el poel i 
piensa tener derechos y no reconoce obligaciones. 

Kl poeta es esencialmente egoista, anadie quie- 
re, es iucupuz de amar y desconoce la amistud. — 
E! poeta, en jeneral, no tiene corazón, todo es 
cabeza: si finjeumor, es por tener materia para 
fabricar versos; si tolera á ciertos amigos, es 
porque estos le son útiles ó le sirven de auditorio. 

El poeta, en jeneral, siente todo lo contrario 
de lo que canto. Mientras mas lágrimas vferh 
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el poeta, mientras mas húmedos tenga tos ojos, 
mas seco tendrá el corazón. 

El poeta muchos veces en un esplendido ban- 
quete, con una copa en la mano, inspirado im- 
provisa versos para cantar la felicidad, cuando su 
hermana, su mujer y sus hijos tal vez mueren de 
hambre y de frío en su guardilla. 

El poeta, en fin, es cuerpo y alma el ser mas 
ni) ti- poético <pic existe. I-i poesia está toda en 
lasobras y el autor se queda con la prosa, salvo 
Uis apariencias de comedia). 

Los fabricantes de novelas y dramas realistas y 
de p rite son muy parecidos á los poetas, si son 
menos ridiculos, menos simples que éstos, tienen 
en cambio mas cinismo. El dramaturgo, con el 
preteslo de anatomizar la sociedad y de conocer 
el corazón humano, no hay fango cu el cual no se 
enlode, no hay absurdo y estravagnnein que no 
practique. 

Los arquitectos que también pueden pertene- 
cerá la búheme ) son los menos locos, los menos 
excéntricos cutre los artistas. I.os arquitectos, 
por la naturaleza desús esludios, son en jeireral 
mas instruidos que los pintores y escultores; y 
por estar mas en contacto con los propietarios, 
son seres anfibios que participan tanto del bour- 
gtois como del artista. 

El gran Tejimiento de pintores (zuavos de la 
Bohemia; vive cu el fango como los literatos. Pe- 
ro debe hacérseles 1 « justiciu de que son corrom - 
pidos candáronos, á quienes no es muy difícil Hu- 
marlos al orden. En jeneral, el carácter del 
pintor es el del muchacho mal criado de Paris: — 
liará hs mayores barbaridades por parecer oriji- 
nal y también practicará espontáneamente he- 
chos de la mayor abnegación, porque es natu- 
ralmente bien inclinado. 

El pintor jeneral iiun lo es bueno, alegre y li 
bre como el a i re:— no admite ni la tiranía de la 
esponja, porque es sucio por constitución. El 
pintor, que tiene mucho de niño y un poco mas 
de loco, es cómico en todas sus acciones y mo- 
vimientos. No hay cosa mas íácil que conocer á 
un brochador. Si uno \c en la calle ó en algún 
jardín público á un individuo con sombrero de 
fielt'o, bigotes retorcidos, y que marcha á grandes 
traucos, jugando con un bastón como un tambor 
mayor,— ese será un pintor. Si uno encuentra 
en los muelles del Sena un ser que camina con 
paso lento, con lus manos en las faltriqueras, 
que lleva el sombrero de fieltro echado ha- 
cia otras, para que el humo del cigarro le 
inunde la cara,— ese también será un pintor. 
Tero ya sea que el pintor, ande lijero ó despacio, 



elegante ó mal traído, siempre llevará consigo 
el olor de jilano. 

I.os escultores son casi iguales á los pintores: 
la sola diferencia que existe entre ambos os, que 
los escultores son mas pesados, tm¡s burdos: —un 
pintor es á un escultor lo que el pincel al mar- 
tillo. 

En cnanto á los músicos, diré que es probable 
y ea>i seguro que los grandes compositores ten- 
gan mucho talento: no he conocido á ninguno de 
estos, pero no puedo menos que creer que tengan 
gran capacidad. También diré que existen en- 
tre los cantores y ejecutantes muchas personas 
agudas y de algún juicio; pero, en jeneral, los 
músicos son muy inferiores á los demás artistas. 

Uis músicos, por Jo común, parecen no tener 
mas seso que un cunario. Los músicos, tal vez, 
por estar persiguiendo siempre la «oía y viviendo 
couslnn teniente en el ruido, no iienen tiempo 
para meditar. El müsico no piensa, no se ins- 
truye por esto es irreflexivo, sin tacto, sin jui- 
cio, vacio, iusigni6cantc En cualquiera sociedad 
raeioiiid no se puede tolerar al músico sino como 
á i o:- truniento: luego que ceso de sonar se con- 
vierte en un mueble inútil y embarazoso. Con el 
músico, en jeneral, no se puede hablar (y esto no 
de un modo fino) sino de bailes, de mujeres y 
de comida. En lo único que es sólido el músico 
es en la gastronomía, por que come como buitre 
y bebe como tonel. —(H> petimos, siempre, que 
hay en Lodo escepciones;. 

Nosotros que en América no vemos sino las 
obras que vienen de Europa, nos formamos mu- 
chas veces una ¡dea falsa de los caracteres de sus 
autores. Nuestra imajiuaciou poetiza casi siem- 
pre al grave correjhlor de costumbres con sus pie- 
zas dramáticas, al melancólico poeta, al pintor 
sublime, al músico sentimental— Pero ¡oh Bu- 
fon! cuantas veces el estilo no es el hombre. 

Sin embargo, a pesar de todo lo que he dicho 
de la Bohemia, debo confesar con gusto de que en 
ese mundo infernal existen almas muy puras en 
los diversos ramos del arte; de una de ellas quie- 
ro ocuparme; y dejando ya este larguísimo pró- 
logo, entraré en materia hablando de Damery. 

IU. 

Becien llegado yo á Paris, la novedad que aji- 
laba los talleres de pintura era que el joven Da- 
mery (natural de Paris) habia obtenido el premio 
de Boma á los viente anos no cumplidos. Con- 
seguir el premio de Boma es el mayor triunfo que 
puede alcanzar un discípulo. Esa corona, sino es 
la consagración del jénio, es al- menos la patente 
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de ciencia— Adquirir ese honor á los veinte años 
es casi un pmdijio. 

Como era natural, esa noticia produjo en mi 
gran sensación, y deseaba com>cer á Damery. 
No tardé mucho en sutisfarcr mi deseo. 

fcn dia que fui al Museo del l>ouvrc, un cama- 
rada de taller, señalándome á un muchacho de 
regular estatura y delgado, me dice:— ese es Da- 
mery»— Yo me acerco hacia él, lo sigo y lo ob- 
servo. Ll asjieclo de Damery no tenia nada de 
notable: no era loque comunmente llamarían un 
buen mozo, pero tampoco era feo, ni tenia aire 
vulgar: por el contrario, su rostro no era común: 
su frente indicaba intelijencia: sus grandes ojos, 
de mirada tierna á la vez que penetrante y fija, 
eran de una conformación singular. Aunque el 
rostro de Damery estuviese de perfil, el ojo casi 
apa recia de frente 

Damery estuvo en el Museo largo rato. El po- 
bre joven, antes de ir á ocupar un puesto en la 
villa de Mediéis en Roma, fué á despedirse de los 
cuadros que le habían servido en sus esludios.— 
¡Quien salie los ideas que ajilaban la mente del que 
acababa de ser coronado! En el Museo, viendo 
á los grandes maestros, tul vez soñaba Damery 
en la inmortalidad. Tal vez creía que la Italia iba 
á ser para él, en la pintura, un teatro de {doria, 
como lo fué en la guerra para el joven Ronapurte. 
¿Quién puedo saber hasta donde se extiende el 
pensamiento del hombre reservado? ¿quién pue- 
de calcular la ambición del hombre modesto? 

Damery partió pues para Roma: llegó ú la 
escuela francesa precedido de su reputación: allí 
se estableció, apesar de ser el mas joven, como el 
soberano.— Era el mas fuerte. 

IV. 

La Italia para las artes (iene tal prestijió, tal 
atracción, que un artista piensa que no puede 
desarrollar su talento sino visita á Venecia, la 
de color espléndido; á Florencia la pura, y á Ro- 
ma la gruudi», libro del mundo, Biblia monu- 
mental. 

Yo también participaba de la fiebre de Italia, y 
emprendí n i viaje hacia el museo de la Europa. - 

A fines del año de 1847 entré á Roma por la 
plaza de San Pedro. Al dia signieule de mi lle- 
gada salí por la mañana del hotel, y viendo un 
letrero que decia caffe < e la esperanza, entré al lu- 
gur designado con ese nombre para tomnr nú ul- 
muerzo Mientras preparaban mí ito me 
puse á examinar la jente que ine y en 

un gru po de franceses descubro al ry, 



quien embozado en su capa yeon el sombrero ga- 
cho, estaba incrustado en un rincón con actitud 
meditabunda. — Por la noche volví al mismo lo- 
cal para tomar café, y cu el mismo lugar y casi 
en la misma posición encontré á Damery, rodea- 
do de los mismos franceses.— Desde esc dia yo 
también me constituí parroquiano del "café de la 
esperanza." 

Cuando muchos estranjeros se reúnen en un 
mismo sitio, aun cuando haya cutre ellos muchos 
ingleses, es casi indispensable el entablar rela- 
ciones entre si. Esta ley no podía quebrantarse 
conmigo, apesar de ser yo entonces muy tímido y 
nada comunicativo en sociedad. Asi, poco ú poco 
fui relacionándome con todos; menos con Damery. 
No sé porqué motivo supuse que Damery era muy 
orgulloso : imbuido de esta idea me promeli á 
mi mismo, no ser yo el primero en los prelimi - 
nares para negociar una amistad entre ambos. 
Tal vez cu mi no había tanto orgullo como coque- 
tería. Con ciertas amistades el hombre suele 
emplear también coqueterías como con ciertos 
amores. Creo que esto me sucedió para con 
Damery, pues lejos de aceptar lijeras insinuacio- 
nes de su parle, las alejaba esperando qúe él fran- 
camente me buscase. 

Con Damery no solo nos veíamos en el cafe 
siuo en el campo: parece que ambos teníamos 
afición á los miamos lugares de la campiña de 
Roma; pero, en el campo como en el café, evi- 
tábamos el saludo y pasábamos de largo. Si- 
guiendo este sistema de reserva Damery y yo, 
habríamos estado mucho tiempo sin comunicar- 
nos, si la casualidad no uos hubiese puesto una 
mano sobre otra. 

V. 

Entre los muchos amigos que ya tenia en Ro- 
ma á los seis meses de mi permanencia, existia 
un joven llamado Fauret, do Tolosa, quien, 
alegre, expansivo, hablador y sin cumplimientos, 
como buen gazcon, so había tomado gran fran- 
queza comigo: yo lo acepté con gusto por ser un 
mozo, como se dice vulgarmente, de sangre lije- 
ra, y como dirían los franceses, muy espiritual. 

I n día, pues, que yo estaba en el taller de 
Fauret, siento los pasos de alguno que subia la 
escalera, y un momento después tocan la puerta: 
—mi amigo el gazcon dice: tese es Damery» — 
Inmediatamente me levanto dé mi asiento y roe 
dispongo á salir; pero Fauret abre la puerta y to- 
mando un aire cómico esclama — «Tengo el ho- 
nor de presentar el primer salvaje de América al 
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primor so Iva jo de Francia. (I) Con gran estra- 
ñeza inia vi que 1)0111017, sonriéndoso, me lomó 
la maiu> del modo mas cordial posible, y me ha- 
bló como si fuésemos antiquísimos nmigos. Sa- 
liendo yo do casa deFauret, Damcry también se 
fué. y estando ambos en la puerta de la callo le 
Jije yo vivo á la vuelta, ría felice ¿quiere Y. ve- 
nir? 111 me contesta— vamos. En efecto, lo lle- 
vó á mi taller, vio loque bacía, me dio excelentes 
consejos, hablamos largo; y ul fin de la sesión ya 
fuimos tan amigos como si juntos hubiéramos 
nacido. Al despedirse, Damcry me dice: —ahora 
tengo en la escuela un hermoso taller: hay espa- 
cio pora trabajar dos con comodidad; vayase 
usted desdo mañana, trabajaremos juntos; asi lo 
pudre aconsejar con mas frecuencia. Yo aceptó 
con gusto semejante oferta, porque ademns de 
serme muy agradable, me debia sor muy útil, 
puesto que Damcry era según sabia, un excelente 
profesor. En efecto, ul dia siguiente me coustitui 
f» la villa de Mediéis. Desde entonces Damcry y 
yo trabajamos juulos, y también en ciertos dius 
salíamos juntos al campo. Desde entonces, ya no 
iba yo solo por la árida y majestuosa campiña de 
Roma en busca del silencio, del infinito, del no$c 
qué. Desde entonces tuve un compañero que me 
hacia ver las lineas artísticas de las montañas y 
colinas, los contrastes del leíreuo, el color ilrl 
cielo, la gravedad del buey, la índole bárbara del 
búfalo, en fin, lodo lo aplicable ul arlo. 

VI. 

¡Pobre Damcry! 1111 año entero estuve con él, 
pero en este año no lo conocí bastante:— solo 
después, con mas esperiencia, be podido valorizar 
«1 importancia. ¡ Que bueno era Domen ! que 
noble ! qué graude! 

Yo no me acuerdo quien dijo: ceñiré diez mil 
hombres solóse encuentra uno de talento, y entre 
diez mil de talento solo se baila uno de buen sen- 
tido.» Domery, sin la menor duda, era uno de 
osos hombres iscojidos, de esos seres superiores 
á la masa comyn, por la sanidad de su espíritu, 
por su admirable juicio, por su rectitud en lodo. 

Damcry, ú pesar de ser francés, tenia el don 
<le ver claro; de mirar las cosas de un modo justo. 
—El francés en jeneral tiene el defecto de ver 
todo con el anteojo de cita -tu i. Ijos franceses 
ji'oeralmenlc no miran las cosa^corao sou, sino 
comodeben mirarse para hablar de ellas en Pa- 

(1} En lo» tullere* á todos lo* americanos dos llaman sal- 
»aJ«s-A Damcry también podían darle «se título, porque 

"u un linio agreste. 



ris; la cosa mas sencilla, muchas veces, la cam- 
bian y desfiguran para hacer tfect >. Por esto es 
que son pocas las obras francesas, artísticas al 
menos, que tengan el perfume de la verdad —en 
lomas iiijeniio siempre se filtra la ficción.— Por 
esto también ú nadie se puede dar menos crédito 
que ú un viajero francés. 

¡Pobre Dnmorv! Iji facultad de ver claro v su 
modo de hablar franco lo hacían ú veces pesado 
para los domas. En sociedad sobre todo entre 
franceses, es política y aun es indispensable el 
mentir por agradar. Damery tenia la palabra 
inflexible como la espada déla justicia: cuando 
solo pedia su opinión sobre cualquiera materia, 
manifestaba su parecer de un modo tan franco 
que, muchas veces, auonadaba al que exijia la 
emisión de su pensamiento. La virtud de la 
sinceridad es un defecto odioso en el comercio 
de la vida. Todos, al hablar, queremos encon- 
trar un auditorio complaciente. Casi siempre 
mostramos nuestras obras para que nos tributen 
alabanzas aun cuando muchas de ellas tal vez 110 
merezcan ni el desden. Todos pedimos consejos 
buscando un apoyo que nos permita ejercer nues- 
tros caprichos, para que se nos autorice, á veces, 
en la práctica de absurdos que ya teñímos la in- 
tención firme de realizar de lodos modos ¡ah del 
hombre que nos contiene el paso presentándonos 
la razón! — Ese será nuestro enemigo. 

A posar de la inflexíbilídad, Damcry no era 
aborrecido por sus émulos: todos sabían que él 
era incapaz do censurar por ofender, su alma 
demasiado tierna y pura no tenia hiél, y descono- 
cía la envidia. 

Damery tenia la rarísima cualidad de no saber 
mentir; era uno délos hombres mas serios que 
be conocido —En cuanto á su moralidad, era casi 
un santo. 

Damery era una mezcla rara de niño y de viejo, 
la precocidad de su intelijeucia le hizo adquirir 
experiencia muy temprano; pero siendo esencial- 
mente moral, él fué ayo de si mismo y cuidó su 
olma para conservarlo vírjen. 

VU. 

Como digo, Damery era un conjunto de juven- 
tud y do vejez: mu< lias veces tenia injenuidades 
tan candorosas que me hacían reír; y en otras 
ocasiones lanzaba ¡deas tan descarnadas, tan ter- 
ribles, queme hadan temblar y me enfermaban : 
yo no conocía al mundo entonces. Damery, 
observador por naturaleza, había analizado al 
hombre como el naturalista al insecto: á la hu- 
manidad la habió visto con microscopio. Da- 
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mery sobre muchos punios ya no Ionio ilusiones. 

Pora dar una idea del desencanto de Damery 
ron ta iv una ó dos de nuestras sesiones ordi- 
na Has. 

Cierto día, después de despedir ni modelo, 
quedamos solos en el lalkr. No teniendo yo ci- 
garros hechos ¡tara fumar, tomé un paquete do 
tabaco y un cuadernillo de pape), y principié ú 
fabricar cigarrillos. Damery. sentado frente á 
mi, con las piernas cruzadas, y teniendo una ro- 
dilla entre sus manos, se divertía en ver mi habi- 
lidad de cigarrero, tos franceses se sorprenden 
mucho de la habilidad con la cual los americanos 
tuercen los cigarros de papel. Cuando hube 
terminado mi provisión, torcí un cigarrillo muy 
delgado, y mostrándolo ú Damery le dije— este 
os deja escuela Etrusca, y según sus principios 
artísticos, usted no puede rehusarlo: él se negó a 
admitirlo, pero como yo siempre he procurado 
enviciará los amigos, insistí (unto, que al fin tuvo 
que tomarlo: en efecto, encendió el cigarro y 
pronto principió á tragar humo por boca, narices 
y ojos. Al ver toecr, lagrimar y hacer mil jeslos 
á Damery, no pude menos de reírme; y 'él afec- 
tando un aire grave me dice — «ya puede usted 
lisonjearse que su amistad me cuesta nr.cbas 
lágrimas» — y arrojando su cigarro al suelo vol- 
vió á lomar suposición favorita— es decir, cabeza 
gacha y sus manos conteniendo á una de sus ro- 
dillas. 

Damery quedó mustio mucho tiempo: yo tam- 
bién, sin saber porque, me puse á soñar despierto. 
Ya sea por las últimas palabras del amigo ó por 
cualquier otra causa, eleji á la amistad por tema. 
Largo ralo estuvimos inmóviles y silenciosos: al 
lin yo dije-, — ¡Quién había de pensar que nosotros, 
nacidos á tres mil leguas d*-' distancia el uno del 
otro Íbamos á encontrarnos cu un punto para ser 
tan amigos! ¡quien pensaría que nosotros ahora 
tan juntos, pronto, regresando á nuestros respec- 
tivos países, tal voz nos separemos para no vol- 
vernos á ver ! —Si, pronto usted será como un 
muerto para mi y yo seré también como un 
muert-i para usted. Pero, no importa, con tal 
que no muramos de veras, creo que siempre 
seremos amigos. Mí voz despertó á Damery, y 
mientras yo hablaba él letiia los ojos lijos en mi 
rostro. Cuando acabé do hablar, Damery se puso 
de pié y con paso lento se me aproesima y ponien- 
do su mano derecha sobre mi hombro izquierdo, 
dice: - -pobre viejo [término de cariño há.-ia mí) 
.¡qué jóvenes usted todavía! ¿Usted cree en la 
amistad? - y- ¿porqué no? lo replico lodo asusta- 
do por el aire profétieo y por H timbro extraño 



de su voz;. Ella existe y no hace mucho que 
hemos tenido un buen ejemplo.— Mr. M. expuso 
su vida por defender la reputación de su amigo 
ausento, de P. — Damery encojiendo los hombros 
de un modo desdeñoso contesta:— «esas son 
farsas, M. es muy diestro en c! manejo de las 
armas y no quiso desperdiciar una ocasión de 
lucirse; pero si su amigo P. hubiese tenido gran 
necesidad de mil francos y se los hubiera pedido 
á M. este por no darle su dinero se habría batido, 
con él. — Ya so vé ! esto es el mundo: al hombre le 
cuesta menos trabajo derramar su sangre que des- 
hacerse de su oro. Yo que había aplaudido la 
conducta de M. sentí un verdadero dolor al ver 
que (al vez Damery tenia razón. Damery, sin 
saberlo, me hacia gran daño, quitándome una 
ilusión, é inoculándome, el veneno do la descon- 
fianza. 

Otro dia, baldándome sobre pintura, me dice: 
• que inútil es el que me mato trabajando — solo 
los jénios sin el menor esfuerzo, jugando, produ- 
cen obras que pasan á la posteridad; mientras 
que \o trabajo tanto para que una obra mia no sea 
mala ! ¿para qué? para que después ui aun sepan 
quien la pintó l^as palabras de Damery mani- 
festaban tal convicción, su acento era tan triste, 
que yo temblé por él y por mi. ¡Quién deeia quo 
no debia pintar! El que obtuvo el gran premio 
á los veinte años, el que mandó do Roma á la 
Escuela de Bellas Artes de París tres figuras 
admirables que llamaron la atención do los ar- 
tistas, y una escolen le copia de Rafael? Y en- 
tóneos ¿qué podía decir yo que aun no había he- 
cho nada, y que no tenia mas garantía para el 
porvenir que la esperanza y la fé? Salí pues esa 
larde, como muchas veces do casa de Damery pa- 
ra arrojarme en la cama y, allí, adormecer la 
tristeza, 

Felizmente los dia sombríos eran mas escasos 
que los días de luz, de paz y de alegría. Nues- 
tras sesiones pasaban pues en Roma con sus alter- 
nativas do gravedad y de niñerías, hasta que al 
fin llegó el tiempo en el qno tuve que abandonar 
á la ciudad eterna para regresara! Perú. En la 
puerta de las dilíjencias, el dia que partí, se 
hallaban todos mis amigos; todos me abrazaron 
y á todos abracó — Damery y yo solo nos apreta- 
mos las manos, como si pronto nos volviéramos 
á ver. Asi fué. ■ ■ 

VIH. 

Tres años estuve sin vor á Damery. En el mes 
de Abril del año «52 llegué á Europa por sengun - 
da vez. Fui á lijarme en Parte. Al dia siuiiieri- 
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le de uh »iego«»a ¿1» gran cap til roe pro; :us a bus- 
cará otia aniiguoc ;,mgose»i el cua-!e! l:.t -o: 
pero, ¿¿kss üe ~t -aves.» • e Sen «¿sé t< o.- e! pa- 
lacio Re».!, lug** „• /once ee ex mou n o : 
hallaba la exposición de piniur.s: iu.tai. nActle 
entré en ese kwal y lo prime ., perso , «rae: la 
que veo fué Damery— El y yo ios saludi nos . m 
tranquilamente como si nos hubiéramos sep. »• "do 
la víspera, y en París seguimos siendo (an amigos 
como lo fuimos en Roma. 

Desde la primera visita que hice á Damery tuve 
mucha pena poreste amigo: yo pensaba encontrar 
su taller lleno de obras para e! gobierno y oara 
los particulares; pero nada: las pa redes solo este- 
tan adornadas con los estudios de Rom;:, y sus 
caballetes se encontrabas vacíos. ¿Por qué D - 
raen, "«no de talento y pensionado entorna, 
hallaba eu tanto desamparo? Porqi e, ya se i c . 
Paris como en cualquiera narte, es preciso mo- 
rarse, es necesario pedir para obtener. Un pe.i- 
yonado de Roma volviendo á París Uenc casi 
siempre su suerte osegu rada; pero es indispensable 
IBchaga peticiones, que visite ciertos rir.olos 
para busca, protectores, que asista á • ; s tertulias 
idos que distribuyen el trabajo etc. eic. y Do- 
mery era incapaz de visitar para pedir: era inca- 
paz de sonreirse, de adular y dansar para obtener 



Damery, por no saber explotar s„ » 5 , 
«» escuela, á su regreso de Roma, se encontró ei 
Poris sin recursos: siendo pobre ó no podiendo 
Aponer de so dinero, y teniendo que atender al 
alimento diario y al alquiler de su habitación, no 
Nm sacrificar tiempo y dinero en trabajos de , 

importancia cuya colocación era insegura. Al 

fa, el pobre Damery, que era incapaz de ponerse 
gantes blancos para solicitar trabajos, se resol- 
to a enlodar sos zapatos para ir de un extremo á 
otro de París á dar lecciones de dibojo. Doroery 

' h0brÍa podi<, ° * ÍTÍr me Í or haciendo admi- 
1 "Mes retratos que con la enseñanza, pero no sien - 
1,0 el conocido en el «mondo que paga, . los habría 
Mío mal pagados; y su amor propio y la con- 
ocía de so talento no le permitían quizá retra- 
erá vil precio. 

Si el moral de Damery no habla cambiado 
fade qoe k> conocí en Roma, so físico, se hahia 
deteriorado mucho: sufría constantemente del 
«lomago ¡quién sabe si por el mal alimento! yu 
Principiaba también á tocer de un modo sospe- 
so»: ya no tenia bríos paro hacer largos paseos 
ei > «I campo.— Damery se iba extinguiendo poco 

Itaujcry tina ru la vseastv y miraLa pasar 



•• os ¡ra: ios : nos sin que si nombre sonara; 
mientras qrcs^oóle , con menos talento que 
él, ya-eslu -.. hv.cier.do ruido, Ton ios honores, y 
l'.-m*, i.« prr. todas? r 'tes.- .amery óc'- 
bi.ii, fri m choe. sni iterior, i>ero era muy 
difieii el «onocerlo: nunca decia nada que podie 
manifester su descontente. 

Pobre jDamery! era tan bueno! no tenia 
y la falta de bilis lo mató. 

toda alma superior á la miseria humana, tod.i 
alma pora que desdeña enfangarse como ilos 
hombres cerdos,- si nose entrega cnlrenroente 
á Dios, para no morir de pesar, tiene que m * ¡ r 
la vida en el combate; tiene que sobore la hiél. 
—El alma delicada y fina que carece de hilU, es 
u iia lámpara sin aceite— ronto c extingue. 

¡Pobre D mery! meses ante de morir láT ;ez 
íi vo un momeo o de ^ ,1o, li. 5 vez un rayo- de 
esperanza -3o m estit), -Paul Delarrorhe,. con- 
sol :ó 'iueclmh steKo "e encomendase la deco- 
ración de na capilla en la iglesia de San Eosta- 
qoio. Tal vez el remedio vino tarde. El cuerpo 
de Damery andaba y vivia para sus amigos, pero 
su alma ya eslabo herida de muerte. 

ÍX. 

En el verr.no «leí año 53 me ausenté de París 
durante tres meses: 6 mi regreso en«>ntré á 
Damery completamente destruido. Damery, an- 
tes tan firme para encub -ir toda clase de sufri- 
mientos, ya no tenia ni la firerzas para oeullarsu 
r stracion: y, tociendn, ace dando y apretándome 
!a mano, ai»n me dijo — -siento que ••mero. • 

¿Cómo pasar un enfermo, en semejante estado, 
el invierno en París? era necesario que Damery 
saliese ciento antes en l usca de mejor climr.: 
Niza era rA mejor punto, y haciendo m»' sacrifi- 
cios s fué h ese 'ugar ú Ihes de setiembre. 

Lo vis|K r. del vi-jo Ce Damerv, él y yo eslit- 
viinos mu ho tiempo solos; y en'ó ices me coníó 
mochas cosas intimas: «-reo que Damery no ; u • • - 
dó nm¿un secreto, vreo q-.w me hizo el atbacea de 
su alma. Esa tarde Damery frzo ante mi su 
confesión jeneral. En esa tarde fué nuestr i úl- 
tima sesión. 

Damery llegó bien áNiza, y aon en los primeros 
dias, se encontraba aliviado; esc alivio era la 
última llamarada de la loz que debe cxtwgui- ><•. 



En !n moerte de Damery hubo una < ireiinslaii- 
cia que muchos dirían que era misterios'. p> ro 
que yo no t-ieodo rom un>. la Humare raMi..l. Y 
auu ci:a»»«'o lo qii'- \o\ ú contar tit ile iiiik :.« de 
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ridiculo por >er un sueño, lo eonlaré tal como 
ju. . .i pesar de i¡» estar ye escudado con el libro 
du autor clásico, ni ser osla historia una trajeJin 
011 cinco actos. 

Soñó pues que yo habin ido ¿4 visitar a Damery, 
pero nooneorilrúmloloen su «-asa fui á' buscarlo 
en el campo. Subiendo una colina basta la cima, 
me encuentro en un cementerio, en el cii.il, ha- 
bían plantados tres objetos osemos que se desta- 
caban en el cielo claro. 1 1 primer objeto, el mas 
grande, era u;ki inmensa cruz; el segundo á cierta 
distancia, era una estatua colosal en forma de 
momia ó Dios Kjipeio, y el tercer objeto era 
Damery. de pié con la cabeza ¿ra cha, los brezos 
cruzados y actitud de orar. No queriendo yo 
interrumpir al que rogaba, paso de lar^o, y do- 
blando la colina entro en una íai^a y oscurísima 
quebrada. Ya había andado cierta distancia 
cuando noto que á uno y otro lado del camino 
estaban colocadas negros fantasmas que me mira- 
ban con ojo incierto. Katónees, siento que el 
pavor se apodera de mi; el sudor frío ira invade, 
ñero vino en mi auxilio «?<• rotor de buena ley que 
se crlraedvl mia!o\ que suelen llamar honor: con 
esta ayuda continué pues mi marcha flanqueado 
por ¡as sombras: al fin llctmé al fondo di- la que- 
brada y ulii vi dos hombres, el uno con uno lam- 
pa cavaba una zanja en la tierra y el otro lo mira- 
ba: me acerco mas, y veo que el que trabajaba 
era Damery y el otro un gravudor buen nmi^o 
suyo. Lutonccs bulo inquieto exclamo— ¡Aubert! 
qué es lo que hay? qué <s toque aconUee? y el 
MjniiiO Aiiberl me i< •spoudc— «Daiuri y lia muer- 
to" — y las sombras desde la mas imnediala hasta 
lu mas lejana, también repitieron la misma u.z 
;ha muerto! ¡ha muerto! lo mismo que el cüp 
d>n de centinelas cuando gritan alerta por la 
noche. Yo desperté asustado y convencido que 
]o que había pasado era solo un sueno, volví á 
quedar dormido. Al día siguiente é un amiiro 
que vino á visitarme le conté mi pesadilla, y 
ana se la d:bajé en la pared. í'ualro días después 
sv presenta nía mujer, de oficio modolo, y d.sde 
h puerta taller n" 1 " dice: <oabe usU:d quien lia 
in::cr!o ---yo \o cenb-slo ¿DamcryV — y día me 
responde — Si. 

K:i . í< -<to, Damery había muerto en el mismo 
dia que soné con él. Mi sueño no fué sino ca- 
sualidad, pero si, una casualidad muy raro. 

l'na tez muerto D-mu ry su padre mandó !nt"r 
de M/a su cuerpo. y.a ;t>-- ú" sepulhrio en c! 
cementerio del Monte Paruaro, \» r.rmdó ha-e;- 
luagr.ilieo* fuñe ir te- ,m la Hc-in de San Fui tu- 
quio. Si Damery hubiese resucitado en el ' 



pío Y> en el carro mortuorio ¡que amaran no hu- 
biera sido su sonrisa, al \er que no se repara he 
en los trasto:, para esi Ierra ríe «cuando se le había 
CM-a-ead;. tanto el dinero para prolongarlo la 
vida.» 

! atasco Cazo. 

{Rcvhla de l.'üml.) 

EL DOCTOR DON JUAN PUJOL. 

• Art'NTts v\r\\ «t: iuot,mf:a.) 

La provincia de Corrientes acaba de perder 
uno de sus mas eminentes y «sclarecidos hijos. Ir. 
república un defensor de los principios, su fa- 
milia un padre tierno y empeñoso, sus numerosos 
andaos al mejor de ellos, y la fíeriÁta iM Vnrnnñ 
pierde con su muerte una de las ilustraciones coa 
que con taha entre sus colaboradores. 

J.I 18 de auosto corriente á la una y medh 
falleció en la ciudad de Corriente*, á la edad de 
43 años, el doctor don .luán Pujol, hijo de aquella 
pr ovincia, y senador por ella. 

ül doctor Pujol estudió en la Universidad de 
Córdoba, cu la cual se hizo uo!ar por su ejem- 
plar contracción al estudio, su raro buen sentido 
y su tac» >. Adquirió con tal perfección el lato; 
que el doctor Lucero nos ns-i.ura que litro á ha- 
blarlo con facilidad. Concluidos sus estudios 
ignoramos si volví'» inmediatamente á la provin- 
cia de su nacimiento, pero mezclóse desde muy 
joven en la política, ocupando un asiento cala 
lejislalura provincial t desempeñando otros 
empleos con cr.ilo. Aspiró siempre por ver 
constituida la nación. 

Pero es en la eran cruzada contra liosa- y en 
su calidad dennnistrodel uobierno de Corrientes, 
que empezó á mostrar sus cualidades importantes 
y á prestar servicios que fin ron elevándolo has- 
ta ser una de las' mas notables entidades política? 
del país Como ministro. ae< un ¡infló al irohecua* 
dor de Corriente.-, e:: la Iv.taih de Caeros, y < r. 
el mismo earVter tomo parle muy directa cu el 
acuerdo de tóaa Meólas, cor.lnbuyen.bi asi a esta- 
blecer las ba<i> lin oue.-tra actual organización 
política. 

1.a revolución ¡un- o.hTio en Corrierd.es 
JS.'tí lo cb-u't al :oi'¡.jrut», rv'-idiendoél en Buenos 
Aires. Aceptó el mando d? ia proviuela y e- n;- 
loi'c s qu-de.-pl.^ó rn-a .>i:-rjta y singular bv!o 
pr.ra nuup-r <-l predominio militar en aquel ¡a 
pjT.-.i.icta. '. ...m am ute arrabiado el) la Inr^a 
v se? ten ten Ii:?!vi contra r.osa*. Varias v Ice* 
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ubl«'s revoluciones csUilla ion cónica e! :,ob.'i nj- 
<¡or Pujol, que supo \i :uv) |.¡, •■'.)) di Tramar -au- 
,'í"l. sí j i per:-. ,,uir y -t:: '„;i:'m.' de <i¡s i í,i i::Lo -. 

. rrii iilo i».- »|i'l¡v e| (i ií.ui.i | poder cu ¡i sobre 
el poder uivnilitM, y prepotente de sus antiguos 
comandan!/ ^ militar. >. V < n !a «debrc confe- 
rencia de Allana al livi; : ■ .Irl I-jci vito re n ducio- 
nario, supo dominar la reí ejión que s. •■ pivscnio 
formidable aquella vez. 

II doctor Pujol emprenda» cut-uiCi - una sene 
>!e reformas y mejoras i.iuy di^us de clojio, cu 
ana cpoca de penuria y de en>is, pius la produ- 
■■•¡a quedo sni natas por l.i ¡ncionali/aeb»!, de !os 
.tupucsios aduanero «. 

L.i doctor Pujol c¡a í i : j 1 1 1 í ■ ■ ■ amanti-imo ¿\ su 
¡•roviucia .¡ni' il !•><«'. el. varia á un ; '.lo '«adode 
¡losj-. iiíld.1 y de t tiltil ra, > si alguna U7 rito 
■ n los medios, fueron in «i y patriótico} los 
'mes. Süs inisiuo.s op i.sitores políticos le Ii ¡rail 
justicia sobre su lu.nba; por pie c.¡ mi lai\:a wda 
publica 1)4 dado iiuiit'T' prueba •!•■ 
cr. iluadoras 1-[u!l:i< i a-. 

1.1 doctor Pujol era hombre de calma, íno di 
.".fsanvuoiu, pero resuelto, dcenÜdo \ V.ili. üir lina 
vez que tomaba una tv-clucion 

Para >¡ur se form Mina idei de 1 , valor del tien - 
ta- Pujol, \ n i: v >s ¡i narrar un < pisod'odcl que fin- 
íaos les ti -os. 

Ij> provincia deCorricnb ni alaba de serima- 
■lida ¡k»i- la ti rx ru vez durante mi ¿..bienio por el 
;•■:.••( al «Ion Nicanor (" iccc s; la cind ; a • 1 de t ,ov a se 
í«;din sublevado en favor <).' los i:;\a-orrs y en s*i^ 
cijas había ii. ia -ama considerable de dinero; en j 
f l;lfo;,i t uiU ol » .Ir la íisqniua s«' encontraban va- i 

!'ll'sjr|CS qije s'.iM'-|!!¡!¡¡ 1.1 1 i'lllfi'ill; Cll .-I de ¡ 

•airu/U-* alalia Ul.il(¡í^ : ía!:ai! (cii.li'i)cia> a ¡»U- 
¿;n>' á lo.~ ¡¡o a<ojvs — !••!(•.- cioii las noticias .¡ik; 
sua'ji\a¡iicíilc li.'Jii li'-.ainlo á la ra|a¡al la 
l't'üMiicia i'i) ¡a cual .-t canuil raba el uolicriunior 
I'üjol sin fin r/as a sic .-lar ¡un par alo jvwa it- 
1 lir !a i a - v < • 1 1 ¡ > • i i o i . liitiicilialaiUi' i!<> rc-o[\io 
-alj i- i'iTSocalirn'ii 1c a vairpana, |mot m .¿iiini^ 
liíaj.ilal, uti|iarlió oi-il. ,i' S á t••■!(»^ los ilcj-arla- 
iniiriiliiS llama: -lo a las anís.:- la- milicia.s »lc 
l^j'd ia jtr<;Mü; ;a, !;¡/o rmljarcararliil- i . .. aricas 
; sauiiirioii' s, y so j»rc|»:iro a soti'car el nioviinicti- 
'a i molacioíiario con una rii[.iilt7. sorprcii Jcnlc. 
•V¡ tJia siguiente salimos á cunjiaña, acoui|'a;iau- 
'íalo Ciino .-u si'c.ri iario ^.rnado. lxi|.ro>iiUÍa 
ivs|»o¡iiluj cu iua/.ii al lianialili. i.lo .|c .-a j.o|ai¡..r 
s' bcniíuior, i'onti lulo en jioros (iu:- cerca ilc 
S'ibiiiü lio'.nl res sobre las amias; pero ¡a iu\a- 
Mi>r¿ fué tíe hrt ha al ^olo as^ ció .jar pí cenlo 
^ firoir.cia. . 



Dw« u l<- ui!e>(¡ a lüatvlüv y mtetiíra.-- cam- 
bial'aa < i.1m1Ios del carruaje y iW lu < -, olia, 
nos habíamos seidndo lujo ilo un árlml > lo- 
uiáiumos uu vhso ;b i ecrvc/'i, eiiaiulodiüliiiguinK>s 
una |i trlñla «pie eoiuincia un liomlue desarmado. 
La partida so deluvo á aljíiinu disUmcia y se. acer- 
có el olieial (pie la mandaba entrañudo al go- 
bcrundorua oficio, l'm^ lií oliciose h.iciu [ircseiüc 
que un y-U' de la roiifianzn del jcncral invasor Im- 
buí sido tomado al atravesar el rio Corriente» 
al fíenle de tina de iu 3 purlidfis íX'Vohicionaiias. 
. 1 que se conducía preso á lu ea| i(al. VÁ dóelur 
Pujol, una voz ¡uipueslo del contenido de este 
t^ino, lii/o adelantar ¡d prisionero y parándose 
le leiidio la mano dieielldolc islas [Kilabras: — 
siempre m | t , lenido a usted por honrmlo, á pc- 
-ar de bala r sido im oi-osilor político... V diri- 
ji.-n.los.- á ii..stilrc- eos.iiio-. «Su \a! usted un 
va-, . (I,, cei >e/.a. - 

1.a iuipivstr.u que produjo en el pn- io¡ien> la 
j v-nrro-idad con que lo tratahn el tiob riuidop fue 
¡tro tu lid,-!, y ib'spin s de unn larpa coníeivncia en 
voz baja, que no escuchamos, ol ^oberundor nos 
onlcnó n dactas.'iuos un olii io para el jyoz 
de paz de Üelía Vista, en < | que su l nnuneiaba que 
eí je!c cu\o uominu no recordamos en este 
moni, uto; ¡«odia rendir libremente en Helia Vista 
i» en el ¡Mint(t i!e ta provincia que t lijiese; tal fue 
el t .j-i: .oque el doelor Pujol impuso á su ene- 
lai^o pulid. 'o, m anuas ¡ iu ¡-;i derroctirlo del 

peder. 

f.n/.als: de ti'¡ iniiicnso pieslijioer. ia provincia 
qm: uoi.eruo d u ra n U- aLnnos aíios. 

A p*sar de las revoluciones con que ítie per- 
turbado su 4-obicruo, el doctor Pujol desde 
en que luo nombrado ¡¿oluviiador y capilar jen.- - 
ral de Ij pro\i(H,a, -ie;n!o red ejido .los veces, no 
ce.se.de iiilrodiicir mejorasen la admiui.strocioii y 
en el orden interno de clia. 

Durante su gobierno se uiejo,-.. la .msi iianza 
primaria, 'se levanto el censo jcncral déla j-ro- 
viucia, se líquido la deuda mtt l'oa, sceslaüleeio la 
..•onlribuci'.ni directa, or^unizanduác el sisl.-ma 
ívntisüco local, se Unido un periódico, se creó 
una Sala de Comercio, se insMtuyo la boere- 
dad de Ueiieiiceecta, un cok.no \ otros cslaldí- 
cimicutos, su edilico en su niavor pari • el 
maiiiiiiico c nijílo de Nuestra ¡SV.iora del itcsario, 
m- rccdili. o 1 1 temple de la M re d, ej Cabildo, >c 
eiijpezola corarme. del Ti tro • s : construyo 
el notable ¡.nenie oc ia Üatei ia. Ya. la ciudad de 
<",ova se construyó otro pucn.e y aiy.u.'..-. otras 

)....* departanu.-nlos s'u.o-o;! dobel. - de oMitu- 
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ciónos y mejoras debidas á la laboriosidad infa- 
tigable del doctor P» jo', f "ndando el pueblo de - 
Mome-Cascros y levantando el (eriplo de Itety. 

S 'Dcionada la constitución reinal de la pror n- 
cio, fué nombrado primer gobernador constitu- 
cional. Los efectore? de f: provincia votaron 
unánimemente por él.pai-a vice-presú'cnte de • • 
RepúbUcn en el segundo pe- iodo const't cio»>r¿. 

Al lérmiir ■• su gobierno í é nomi roe' - seca- 
dor 

El Extno. señor Presidente doctor Derqri, !e 
confióla artera de» Interior al subir al mando. 
Para juzgar (V las Meas que el doctor Pujo! 
trajo al ministerio, bastará recontar ioi proyee- 
tos que presentó al Congreso poco tiempo después 
Je estar ni frente dc¡ departamento t»el Tilerior, 
y ?as medidas quedietó {«va mejorar los correos 
nac'ouo'es, fad!i:ar la navegación a vtpor de los 
ríos Paro na y Uruguay, y otras resoluc T ones de 
un órd<-n administrativo que li«v?.ban e ! sello de 
la previsión y del progreso. 

Siendo ministro fué electo convencional ;or la 
-provincia de Corrientes, concurriendo en este 
carácter a la Convención N;:cion..l q c reformó 
T a Consti turion. A Igun tiempo después renunció 
Ja cartera del Interior y se retiró á la prov'ncia 
de mu nacimiento. 

Ha sido colaborador de alguno? de los periódi- 
cos que se publicaron en la provincia; escribía 
con facilidad y en un estilo finido. Se ocupaba 
de escribirsus£«/udto« tobrt el Guaraní, para que 
fuesen publicados en la Revista, de la que ha sido 
un empeñoso sostenedor. 

Amaba el progreso y deseaba propender al de- 
sarrollo ( ' e la literatura nacional, y con esto fin 
siendo ministro del Interior trató de fundar el 
lnstituío Histórico y Jeo^ráfico de la República 
Arjentina, al efecto reruió vanas veces algunas 
personasen e. salón de gobierno, pero los suce- 
sos políticos lo distrajeron desu 'Vento. 

Ei doctor Pujol deseaba 'cvaráli provincia 
de su nr.cim'ento hombres ilnst ratos, y en este 
sentido hacía ios ru. yoresesfue -zos: er.» empren- 
dedor, y á v« < s puede culpársele de exajerado 
en ese sen'klo. Deseaba la ¡irospeiida^ de! país 
y su sueño y su umb'oon c:-»ver unida ia Con- 
íede n.ic . i lleg ad • coi» «od «s las provincias, 
po"*v-e odia Ut le- <>est;)»riibrneiones. 

L dr-cüi p u jo! en» 5. ividaj, leal, humano, 
am.:ba ».s i «cas grandes y no e a hombre de 
detalle-. Corrientes pede con su muerte uno 
do I.-m bouibro ma« t'isUrtguiJos, m - influ- 
yentes y m.ii ilustrados; >r muchas demos- 
traciones q ie uqiicüa p.-uunca hjga como un 



homenaje á la memoria do so Hirtre hijo, do 
compensará jamás el micho amor cve et doctor 
Pujol tenu ú la tierra de su nacimiento y á la 
Repúbüca entera: cía nrjentino por sus ideas, 
¡- sus fistos, por sus tendencias y n or sos 
r ist 'les y Fim^atias. La numerosa eorrespon- 
0 «fe q L; poseemos sobre asuntos públicos, ea 
• ve vertifi sus miras y sus deseos íntimos, le 
Vce a'lo honor. 
C ando ra la ciudad de Corrientes se supo su 
er'c, e! sentimiento fué jcneral: sus mismos 
.positores olvidando noblemente sus rencores, 
aoouipañarou sn cadáver, al que c- gobierno le 
tribute honores, ."compañándolo la música, el 
gobernador y todos los emideados civiles. So- 
¿ >f bre la iamhc. de! malogrado doctor don Juan 
Pujol, e'. doctor Coiodrero su antiguo amigo, leyó 
mi discurso tributándole el homenaje debido 
al indisputable mérito de nuestro inolvidable 
amigo. 

El diputado Poisson presentó á la legislatura 
p rovincial un proyecto tributando honores á la 
memori >. del ilustre finado. 

Fl Exmo señor presidente ordenó que te ban- 
do"! Nacional se pusiese á media asta en lossitios 
oficiales, como un signo de duelo por la muerte 
del Senador Pujol. 

El Honorable Senado acordó que el presiden- 
te provisorio de esa Cámara dirijiese á la viuda 
una carta de pésame, que dice asi: 

Si-ñora Doña Josefa Bedoya de Poiol. 

Paraná, Agosto 88 de 1861. 

Señora: 

Si hay algo que pueda mitigar la justa y viva 
congoja que esperiinentais por la irreparable 
pérdida de vuestro esposo el doetor don Juan 
Pujol, es el jeneral sentimiento de dolor que ella 
ha impreso en el corazón de todos sus compa- 
triotas que han perdido en él una esperanza, y fas 
instituciones un defensor. 

Su muerte prematura ha llenado de pesar a la 
H. C. de Senadores que tengo la honra de presi- 
dir y á la que pertenecía vuestro malogrado 
esposo. Es por esto que ella me ha autorizado 
de una manera bien sentida para que os dirija á 
su nombre esta carta, manifestándoos el vivo y 
sincero dolor que ba esperimentado por la muerte 
de uno de sus mas distinguidos miembros, que 
ba dejado un vacio en el Senado de la Nación 
Arjentina, en el que la patria tenia derecho de 
esperar le prestase nuevos é importantes servi- 
cios, si la Providencia en sus altos desiguios no 
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dos hubiese arrebatado una Tida lao cara para 
vos y tan preciosa para la patria de los arjen- 
tioos. 

Yo, señora, después de trasmitiros á nombre 
del Senado los sentimientos de que están poseí- 
dos sos miembros, debo expresaros que son los 
mismos conque os acompaño en vuestro justo 
dolor, haciendo votos porque la reUjion os dé 
valor y conformidad para resistir á tan acerbo 
infortunio. 

Ahjel Elias. 
Quizá volvamos pronto a ocuparnos con deten- 
ción déla biografía del doctor Pujol, la amistad 
que nos unia, las consideraciones que nos disen- 
so siempre, harán para nosotros irreparable w 
pérdida, sobre la cual á veces uos cuesta per- 
suadirnos. 

Vicente G. Qiesad.i. 

roa B. Vulafañe. 

To estalla triste. Er» para mi uno de aquellos 
momeo tos harto frecuentes en mi vida— momen- 
tos de maldición en que ta mano del dolor como ia 
prra de un tigre pesa sobre el corazón— uno d- 
aquello* momentos que oscurecen la existencia y 
pos^n como las tormentas después de haber hu- 
medecido el rostro y arrugado la frente. Yo pa- 
decía; mi snfrimiento, empero, era vago, indefi- 
nido, carecía de nn orijen marcado. ¿Venia tal vez 
de lo pasado, algún recuerdo punzante lo habría 
encendido? ¿O venia tal vez de un nuevo desen- 
gaño, de alguna ilusión perdida, de un ensueño 
destrozado* Quien lo sabe! Puede ser qne f jera 
todo eso reurj.'o. 

El vulgo estúpido balbucen la palabra etfuk, 
y ríe al nspecio deesas emocionen profundas que 
sacuden la existencia y tifien los cabellos •• •• 
Miserable!. . . .Si su pecho de fierro supiera sen- 
tir, si a lo menos supiera que mas allá de la orjia 
en que inquieto f vt|le hay una re j ion que él no 
conoce— una rejion de amor y de poesía, de pa- 
y de tempestades — Si supiera sentir »o que 
siente una alma delicada en presencia del cielo, 
do las nubes, del sol en su acaso, en presencia 
del océano, de las montañas al murmurar del 
f^go viento •••• Si alguna ves siquiera, su alma 
de fango se hubiese estremecido al escuchar los 
Paswde la mujer que se ama— Si su frente abra- 
ca por el insomnio hubiese, de tiempo en tiem- 
po» pedido á la noche algunas gotas de. rocío. Si 
supiera, en fin lo que sufre nn pecho henchido 



de ambición y de virtud, de heroísmo y de amor, 
de celos y de desesi>eracion • ... Oh! \¡osolros que 
miráis con risa sarcasfica los jesl«>st!el dolor, coa 
tedio y desden el ro= tío tiero del hombre que 
padece •• • • Acercaos y con i -mplud un solo instan- 
te ese torbe'Mno de pasiones encontradas, esos 
ojos qre se al/an hasta el cielo, e»os labios que 
se muerden • • • « eintemplad todo eso, digo, si os 
atrevéis á hacerlo sin temblar. 

Y bien, yo estaba desofodo — ignoro lo qne te- 
nia, jo no habri t podido analizar lo que en aquel 
momento pasaba en el fondo de mi alma; pero 
había fstiga, una respiración difícil, un negro y 
abrumante estupor. 

De repente creí escuchar á lo lejosel tañido fu- 
neral de una campana— callaba un momento y 
sonaba después, triste como los quejidos de un 
moribundo, solemne á veces, como la voz de la 
eternidad Un vago pensamiento me hizo en- 
tonces sonreír. . . .Cuantos hombres en este ins- 
tante, dije para mi, se estremecerán como se es- 
tremece el viento, sorprendidos por el clamor 
fatídico de esacampana! ¡AyJ Yo también fui 
dichoso un día.... También un sudor frío sor- 
prendió mí mano en el festín, y mis cabellos mas 
de una xez se erizaron al aspecto de un ataúd. 

Entonces la muerte se presentaba á mis ojos 
bajo la figura d? «n espectro, y la vida me pare- 
cí, un perfume delicioso, una flor Cándida y pura. 
Amábala con pasión, como ama la juventud. El 
cielo, empero, se oscurece de repente, silban los 
vientos, y aquel perfume, y aquella flor caen bajo 
los golpes del rayo destructor. 

La campana seguía, y su llanto roe gustaba co- 
mo gustan los acantos de una lira que suena con 
pasión. Por primera vez lamí perder el juicio, 
ó cometer un hecho quo se llama crimen y dejar 
un recuerdo que se mira con espanto. Huyendo 
de mí mismo y de mi ardiente fantasía, dejo las 
paredes de mí habitación y salgo á respirar el 
aire de la mañana. 

Las diez habían sonado ya, algo de nuevo creí 
entrever en el movimiento de la población. Las 
campanas jemian, el aire vibraba, y la jento atraí- 
da como por una corriente magnética, sobre el 
átrio de un templo confusamente se agrupaba 
• ••» Un templo! • •«•Ab! Yo lo necesitaba. Ca- 
mino aceleradamente, abrome pato al través de 
la muchedumbre y muy luego me encuentro en 
pié delante de Dios y de un fúnebre aparato. Los 
colores de la muerte oscurecían aquí y allí el re- 
cinto sacrosanto .... Un féretro negro descansaba 
eq el centro, y la rcra encendida brillaba con 
misteriosa lumbre sobre aquel tétrico lecho. La 
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voz del órgano sonó, y las bóvedas se <>t4v«>«Jt«¿(tU— 
l<>:\ con umirloáijiieo solemne que tal ve/.eseu- 
•di.;n los muerlos, con aquel adiós postrero que 
aquí abajo d; l ijüiins al .pie se file ¡ara üO voi\<T. 

\ 'I.:m ¡>o|' i , jo l,i y be -andrajos con- 
fundidos, t i traje ,1.1 iuiini y d-1 noM; my-íclados; 
y sobre /.odas aquellas cabe/ns abatidas, el rordrn 
del Señor, poderoso so ostentaba • • • • Aquí to- 
dos sanios ¡¿nales, dije jiara mi, aquí no hay ran- ¡ 
jros soendes. Fuera di' aqui, sin emba rgo, el des- 
valido sufre, ¡a fuerza prevalece, el derecho su- 
cumbe Tal es vuestiv carácter nobles inlan- 

soiics. Insolentes y atroces ton el pobre ioofea- 
si\o. Hipócritas y viles delante del pode; que pue- 
do aplastaros 

de vosotros los «pie hacéis jemir al desdi 
ehado bajo el [ eso del uro y de la míiiteiieia! 

AvI de aquellos t(ti<i bucen comer ¡i sus seme- 
jantes un pan venenado y le dan Itici en vez de 
agua! 

Ay! do vosotros cohni-des ex .'Javos uticos arro- 
dilláis dolante del poder p ara obl< ñor una son- 
risa ! 

Av! del fareioso que empapa sus manos en 
el llanto de ta >> atri a por conquistar un destino y 
una dLuidad ensangrentada! 

Inulilniente llamareis eu la hora suprema un 
s.ic enlute ,n¡e venga ;¡ bu ar vuestra alma d< :ie- 
.grida. Ln toncos ja será larde; porque qui/.á pe- 
sará ya sobro vnesjro de>tii-o una sentencia de 
muerte que. no será dado ivvocai al hombre!... 

Y voMilros pobres oprimido*;, bombees andra- 
josos v tupiados— Ksperad - A<pie| pardo cruei- 
íijo, acuella inae¿o lo Taibtt \, os vedará un día de 
Vuestros crueles >i|'i'. «ores! 

íVro, quien era nq«; ; - dormir» en ese h-aeoo 
frío, dentro de esa tiiim*,. .Liaría'' I I que iiabia 
despertado tantas y tan vivas empalias no pedia 
ser un diíunlo vuluar. Lia por ventura un viejo 
sacerdote, un integro mnjislrado e! que- dopues 
de una vida pura como e! aliento de una ílor dos- 
eaii-alKi tranquilo en e M - lugar?. . .'tei.i algún 
joven, lod.oi.i ile-K, Je vida el que i.i muerte aca- 
ba í«a de tronchar, y el que sonrc;n p..r ultima 
vez ai escuchar el llanto de la mujer qi.v amo?... 
Yo lo ignoraba. 

La lum bre pompa balda pasado, y yo inin per- 
lino ocia cuino clavado en el pavimento frente á 
frente de un altar. Yo laminen había llorado, y,j 
no sufriu; pero im podía recaerme á abandonar 
aqueL.silo. Lslnba allí como un sentenciado.- — 
\rlv> r a ia vida pos:;!*,, tu.- parecía volver a las 
manos do un verdugo. ;Xt¡ ua me hab'ü • t-uWdo 



tan reiijioso, ni mi corazón había espe rimen L" do 
jamás emociones la n puras!. .. 

t "na mano q»ie . avo blandamente sobre uno dti 
miobombriís vino áaiLetiinuc que aquel. un era 
el estado normal de mi vida, y «(tío «fe grade* ú 
fuerza mío era indispensable volver á la luz. del 
mediodía. Plisóme en pie, un joven estaba ú lai 
lado. .Perdón mi, señor, si os interrumpo. Que- 
réis escucharme dos palabras'/ me dijo con voz 
conmovida. — Yo acepte su invitación cou una mi- 
rada y suspire al despedirme de aquel recinto. 
Nos bailábamos todavía sobie el atrio, cuando so 
detuvo mí interlocutor para decirme lo que si- 
gne • 

La muerte de esa mejor parece que os lia preo- 
cupado sobremanera, qu- os ha hecho una im- 
presión profunda -No es verdad? — No se de qué 
mujer me baldáis caballero— Pues qué ilo cono- 
céis á doña Muría Indaburo, señora do las mas 
notables en el país por =u nacimiento y fortu- 
na?— Son precisamente dos calidade- que yo no 
invesiuo jamás, y que os aseguro be mirado siem- 
pre con un proliiudo desden. Ae.ibad, señor, en 
•pie pin do Míi'viros? dijele entonces con una im- 
paciencia que cu osle momento me repreudo. — 
Me han asegurado que sabéis escribir, que sois 
redactor, v he querido em omendaros unos ren- 
gloue> que yo no podría trazar. — Debo nimbos 
beneficios á esa mujer que acaba de morir, y yo" 
daría cualquiera cosa por arrojar sobre su último 
lecho una de aquellas lloros que suele arrojar el 

poeta Dana cualquiera cosa por hacer vibrar 

en el eido de ao,nclla mujer virtuosa, ese laúd 
misterioso y sublime con que se sueie hablará 

los muertos Si, yodarla mi vida por hacer 

llorar un pueblo entero sobre los restos mortales 
de aquella mujer celestial. Sabéis lo que es la 
uralilud? • • • • Pero no. Ksla palabra es insufi- 
ciente, nada significa. . . .Habéis tenido hambre 
aimiua ve/., una madre pobre, una hermana fiani- 
brieuia y dess.u ¡ i como vos? Nuestros miem- 
bros no so lum estremecido jamás con el con- 
tacto Jo. esa jeiga, de ese sudario asquen^o que 
visSo la iinlijcilcia Comprendéis toda ia 
amargura, todo el veneno que fermenta en una 
alma liorna y elevada que se mira de repente en- 
vuelta en loiL), oprimida, befada. . . .Ay! Pobre 
madre! Si vivierais todavía!. . . .Poro quien 
seria t apa/, do comprenderlo! Los lonu utos que 
padece el ml'eiiz. como lii no se pueden espresar 
con acentos humanos. . . .S ilo tienen eco en i'l 
Hiberno M preaiimeiar oslas ullimas gla- 
bras el joven oprimía fuerlem 'lite una de sais 
manos. Su • ana vacia ea el suelo,, sus «•«dalles 
líotaban con el vifct". 3 u liíonomia brillaba cor 
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niM •'•=|»n--:¡íiT) ¡ii: falde, v i}n- tsrn ¡-vi* lágrimas 
rtHfafv.ui t» i tí !•>!.•» nrlo miImv sus mejillas. ' 1M recia 
?¡:Má1ua iM desóral.-.m I-Maha hermoso, como 
el jénio que preside bes tormentas-. 

Media hora ilt'^fni"s halhh.:" •■>•] mi cemente- 
rio: el joven desconocido me v mió <> id;!? hien 
era yo qui^n lo hahi/i se-uido arrastrado |«t muí 
■^jvci^ d,. viTtlcn, por mi no <.'. qué de fuerte y 
providencial, traía primera ve/ que mis pnsns 
hollaban r¡i país aquel su<*I<» consagrado ú la 
mncrlo. Sentíame fatigado, y con la vi-l i erran- 
te hirscnba inútilmente n n lisíenlo donde dete- 
nerme, mía piedra donde desean:- ir. Aquí, oqm, 
gritó do improviso mi nuevo ami-o señalándome 
una lo/a sepulcral. V bien, descansemos, respon- 
dí. Si, descansemos, repiltoeon trémulo acento, 
y eo sesntdn iniinnurñ atinas palo liras que uo 
pude rortip; er der. 

Plíseme eioV. t-ees i pen-vir en e| carácter de 
Me jmen que tan vivamente me impresionaba. 
Halda i ii el surtido de -11 ve/ yci lodos su- mo- 
vimientos un sabor dramá'h o que .'u-.faba. Ifa- 
ÍiLiIi;) ["■•: ■•: pero rada una de m¡s pabibi as caiu 
romo una .;ota di- plomo, v ¡uivri.i pr ñ.ada de 
alian: as I ' lh iiiii'.s. (I. n!_ n:i recm rdo. 1 -■• ; 'i- 
tjlie ii ojo menos penetrante ludiera podido 
entrever al Iravt's de '^lo arl-cedcnte-. una 
e\is|i i;, ¡a misteriosa, una juventud carcomida, 
trabajada por el iulortuui Vos h,,¡ , p. : ,_ 
imUde revelarme losanu-.t-.-eiriii.-nto, mas eoía- 
l'ies de vu.'vü'a vida, y sobre t- H b. .1 viendo 
See|v¡o ,j¡;,> «;.« 1 : •. i !t i á >•-.• cadáver, .'i esa 
i- r cjivas urtiido. '.:•> bal)- >■ I" ( lio ma- pu iu- 
si.u.ir. ¿«¿in-reís fiupc/ ti- vuestra t'arrai hei? di- 
je, ti jóven m-nuro, touli. u ün in>taulc, llovó 
tOI? dedos ,i la ¡i. a te, iba a bai lar quizá, cuando 
Sfr ii- Ii:', como .- ;r;ov:mido per atún p f -a- 
lllkliko. 

— i»»»;iUv vi» ¡s, * .'.''all'M " ; Ule ' i t |i >, . i r i lamióse, 
— tu el rolejio iiuhlar. — IMjch bicg, mnuiua 
á Medio dia i? , liare una visita, »ma l-ar.-a \t- l i 
>i U> l>-u>:..- -i eV:i. V .\',< '.> ■,;<[ > >■■■[.:-. [■■:■.' .\>:-r- ;v.? 
■'¡• ji'í^le mi t o:, i r . > ! ■ : 1 » ! ■ • pe-.-e;pit ;:a.t;i. í'> s 

«3 1 . ± - llit II l "< : i'i ii i, V ei .í'.r ''. lio lí.i i ' : i ! . 1 1 - ! : !o a 

[UoiU.'S.!. tliede Mi .p:i' le V.' a ¡ . 

reeoja <]■. -its ! :'. ¡.-.s al./iu; • i;iv so ; ¡e. --le eo;¡!0 
las a¡ .;¡0 u< i : ¡¡-- ' i ;n. ;-: . io ¡u ■ - •,[•- 
mie;;tu " Jealt//.. pr-ulto e n l. á tti- piel j 
Vial l:Ú-1> Viíl-O éteifl V'-iMie tlli Ii'.» i» ■ '.'u'au. 

II. 

« 

Al.e. ;■.>..:. * m* iMiausioMs ! r rs.t .it^». 

I ra !a iai 1> . \-< »•:.<•! il¡¡.;. * »h<> folJ: m-- 
dijo de r. p-;de !♦:.:« \ o/ qu<- ia.-| cm- -.1 o; !o 



eomo retumba >'ii la m.-nb» mi recuerdo. ail- 
lo !a cabe/a y miro un ai:ii ; :o que amo soluvma- 
mra.vá .pñeu i»o\e¡a itmeh,, tiempo balea. - V\ 
no e-; uri bdleliü e| ,ii¡,. | t|( > ocupa, la-aondlle 
poMÍeu -lome efi pie y caminando á recibirlo. — 
I íi 'Ld 110 es viiesd o dolor, ni la aparición fatídica 
de . >liim otro joven •'• rioso quien os inspira^ 
— Ni lo uno ni lo ot<- ''scriln» sé rio, ¡m\\ *(-vio 
en este instante. — Hacéis m;i|, ¡KU ipe- e¡i tal raso 
nadie ,».s bvrá, Vustros articiitos correr, 01 011 
sib-ucio de la impre nta á un inostradoi-, á la eur- 
peta de una aiieina ó al i,abmeb; .de un doctor. 
Alli dormirán atinin liempo, si inmediatamente 
110 pasan á carim bos ó se pierden. 

yuen is. llamar la atenciou? ílablad de ea- 
bellos qu 1 s:í eruan, de tumbas «pie se mueven» 
de espectros que danzan. —Pedid al amor un 
jh 1 fume; a la venja/a un eaichilio, á los celos ^u 
bu l. loma I de la iutelijem i a un harapo, de la 
opulencia mi oivullo, y liaeid de lodo esto un 
festín, talonees no | u dudéis, tendréis convi- 
dados, habrá comparsa } e| movimiento intelec- 
tual que buscáis no faltar 1. Nuestros pedautes 
os iceraií, aunque no sea mas que por hateros 
comparecer ante c! tribunal severo de su raqui- 
oe.i iutclij' ucia. ti comerciante os leerá va 
s a por pasatiempo, ó ya m i por <pie hallará 
me- placer e:i sentir que en meditar. ."Vuestras 
mup'ieí. \ jeuley del pueblo ¡coran también, 
j.orquesu rora/011 sensible \ scdieiiío de emo- 
cioms anda riiiupre bus<.a,ido ¡uctestos para 
1 . ir o llorar. 

l'or supuesto, viie«fíre.s reo_!ones no harán en 
todos i,t misnra impresión. I I hombr" cstu- 
di<»so comprenderá vuestra travesura y }a 
acopiará con bondad, ti pedante ios devorara 
a su ve? y ni suuhla los arrojara diciendo: Itu- 
¡nuiii cinino ij -oída ma*. lai otro, en lili, excla- 
mará qui/.a: Que profundo njitutlr el del e^ ritor.' 
I*. ro ¡pie .ti'.porUiiá toilo eso con tal que hayáis 
dejado cu lo(¡<¡>. ellos el recuerdo de atenúa ver- 
dad; con tal que vuestras palabras hayan ido a 
sorprender a!,una conciencia adormecida, o 
dei»ao;ar una tota de balsamo sadu'e un cora/on 
lla...rb.i' Convenid, pius, en tp¡:e ese raimr do 
lib-ra'ma'es Ji.uvh" ina? impo« lat'.t." ;lc io que 
jiarece ..: ( .amt ra \i.sja, soi.-re ! :..;o ei. t re ¡i'.so- 
que sou;o s pura ima_ii.«Meioii v sentimiento, 
¡i' ücuer.W, de ¿u ¡¡ei do, pe;-o .jtie ¡nab-ria eb-pr. 
¡) - I .i..d. e! amor, l-ss eetos,. las pasiones'.' i'ie> 

la.:.. Mi e :l :l ese ¡j] !;!.» qiM loilb' í\ V UCM TOS 
■. I • e s U - C.i'le-. Or^tn'i.O: ' ■' S, : ,,¡ < u) ll»Í! -'JS j'Vl- 
Mie, . coil lie.1 p . |IJ [e ( , : . ,¡ l a[ (■;>. 1 1. . 'Uejl 

e >¡: s;: 1 - ■ 1 pl . ■ .; , 1 a ; 1 a y 1 iil-'.:)' ■- raí 1 1, coi: »m 
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dcvoc'on y irptecí- M'ru ' •■. , ¡*m nM>nt~ñí,s 
queaobeii basta o* c : K-, «.o; ísr/e-ibr q^'se 
hunden, e.<os nos ; -vo.ren ü.'l'crrdí. oomo 
serpientes sob:>. 1 ohos tortuosos y cazados. 
Contemplad cs¡; nr,; . j^len fiera que con ln frente 
arrogada pom o mormurar palabras que vuestro 
espíritu no puede ¿ nafrar; pero que vuestro 
]>ccho anhelante s '.b» sentir. Necesitáis de otras 
fuentes de iusj»m«-.v>„? Allí está la guerra de 
nuestra iudept'i dea* i , con sos victorias, sos 
desastres y r«- ti. sdos. Allí sus héroes, sus 
mártires, ron sus nombres calumniados y sus 
tumbas olvidadas. AUi está ese inmenso conti- 
nente que ellos i-Oiiquisüuon, d«» carácter plebeyo 
y do pretensiones heroicas— niño y decrepito á 
h ves— !>ajo y s< • vil, á la ¡Mr <.ve ' impido y 
dc "acy:o— njtl ho de presestiiiiicni'. • uk -¿ • 
les, grande y V*«iu coa frecuencia; psr. ••■ J.t .cüi- 
mente pálido, .litarme y con la vista vue ta há- 

da atrás Tdos esos hechos tienen tintes 

csp*ciab>: so,-; ti ta ellos vuestia pluma, combi- 
nad sus diferentes colores y os aseguro que vues- 
tros cuadros nn c alecerán de encanto y de armo- 
nía. A no ser q..e vos también digáis que en este 
pais na/la se puede escribir porque en este pais no 
hay libtriatfí A no ser que apeléis á ese lugar 
común con «pie la demagojia escusa ordinaria- 
mente su nul.ilad y sji impotencia? Pero vos 
sa'teis muy bien cucía rae/: i ra é birocresio 
envuelven osi< v i 'iras; porqu • ahora mismo, 
antes de ab.>r i y ■ nij>re que os la dado la gen.':, 
vuestra pluma lia corrido libremente á pesar de 
su orgullo y • i: independencia...... Calláis? 

Qué otra cotia apcí .^vls? Nada, amigo mk>, nada 
mas que es*: lujo de vida que osUnian muestras 
formas. Sí yo tuviese ese vigor vejelatfvn que 
en vos ab t..a y á mi me falta, á facía de 
estudio y de trabajo, yo me haría artista, me haría 
rcíonit.'doi , y seria menos peresoso, menos indi- 
ferente q¡ e v«.« á lo suerte de la patria. 

E? de* ir qi.e escribiríais mocho, que haríais 
muchc* folletines, no es verdad? Pero á pro» 
pósito de folletines— ¿Que es del joven miste- 
rioso que pusisteis ei otro día en escena y que 
tan bru«sciiiH:ii¡«í lucisteis desaparecer en* un 
cementerio? N<> ha vuelto á veros? Ya no pen- 
sáis en ' ¡i él? SI, si, os leeré si gustáis lo 
que he }W u> recojer de mas interesante en la 
sérfede mu» i» rga y triste narración. 

Nací en 1818: solo tenia seis años cuando per- 
di á mi pa ire, lo perdí en la batalla de Ayacucbo, 
dond" mi' «i combatiendo por la independencia 
amcricai: . Murió allí como mueren todos los 
héroes, u. n<l.» placidos de abiu^a.jhi y do cn- 



tr«ir-mo-e acrifi'aná -uj con visiones, a! triun- 
fo ¡Je un principio, t - &r rades intereses b' nía - 
no¿. Sj nota) i-e empero q.;eúó 'gnorado como 
el de lo¿o' s*tf alterno (,.*e e'. piorno y la muerte 
sorprenden demasiado presto y antes de haber 
podido fijar la atención pública con el estruendo 
de su braso y el brillo de su jénio. 

Mi madre hubo entonces de perder el juicio, 
porque le amaba con delirio, como 9c ama la luz 
del medio día, el aire que se respira. Era á la 
sazón una mujer todavía joven y bella: su carác- 
ter naturalmente melancólico se marchitó mas y 
mas y á no haber tenido deberes de madre, ella 
se hubiera ocultado á la algazara del mundo bajo 
k*s frías paredes de un convento. D«*de ese día 
qredaro i interrumpidas para siemp -e rvs ¿ocas 
relaciones sociales, se concentró en el bogar do- 
méstico, y se ocupó exclusivamente del cuidado 
de sus hijos, del esmero que debía á esas tiernas 
plantas que babion brotado de sus entrañas y que 
estaban destinadas á crecer y perfeccionarse á su 
sombra. Sus medios de subsistencia no eran muy 
abundantes; pero eran compatibles con las exi- 
gencias de una vida sobria y sin fausto. Se vio 
pues abaudonada á sus propias fuerzas sin pa- 
rientes, sin amigos. Ella no había nacido en es- 
te pais. 

Rara ve* dejaba mi madre el interior de su ca- 
sa, y cuando lo hada, era solamente para rea- 
•'-¿ai' una urjenie dilijencia, ó para sorprender- 
nos con el encanto de algún nuevo juguete. 

Sentábase á veces tristemente y tomaba nn ins- 
trumento cuyas cuerdas sollozaban entre sus de- 
dos, y entonces parec : a emanar de su pecho una 
corriente de armonía y de ternura que interrum- 
pió nuestros juegos infantiles, y bacía vibrar nues- 
tra sensibilidad naciente. Otras veces tomaba un 
i;!>ru y pa<*ba horas enteras delante de una erro. 
Otias veces en fin, sus ojos fijos sobro mi sem- 
blante parecían explotar algún recuerdo, alguna 
ilusión perdida, y entonces yo corría bácia ella 
y abrazaba con nn amoi de niño sus rodillas. 
El'a inmóvil me contemplaba largo tiemp» toda- 
vía, me tomaba después en sus brazos y con un 
l>eso convulsivo bacía arder mi frente pura y 
tranquila. 

Pasaron tres años y nuestra vida corrió con 
ellos, sinó por un lecho de flores, al menos bajo 
la influencia de un ciclo apacible y sin nubes 
Una mañana ¡ay! mas valiera qne nunca hubiera 
amanecido para nosotros aquella mañana, vuel- 
ve ini madre á su casa, toda desolada y se arroja 
sobre s i lecho que inunda en lágrimas. £1 hom- 
bre en cuyas manos habiu depositado ella sus 
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eipe ra utas y la ¡subsistencia de sus hijos acababa 
de kacer uua bancarrota cuyo carácter culpable 
r fraudulento han di' la lado a «ritos los ana-sos 
Interiores. El camina hoy con paso gravea 
roborado por la» csJle»; *»u f reata: soWrbhj y 
¡lesJeuosa mi Me va á los mies « impon» a lo» 
otixje. , tele hombre tenia. podcr k .4enia influen- 
cia y nada Je finí uní fácil coino ahogare! clamor 
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íiesde «se dia mi 
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urja» y sin sueno, ei frió if.cá hambre que la 
liabiuu de oprimir mas larde. Paread no obs- 
tante resignada, y dividida á arrostrarlo todo se 
«ledfcó cou ardor ú un- trabajo material y ¡manso 
["ciioi d caía i jiü 0&Í4I Imi pi vpopflilii . fr,stii tríiít^i™ 
oaa tan rc|tenlma le htxo nía). F.lhi se babea 
«liucudo ejn la molicie, ilija tínica tic una madre 
<|u«» la miraba como un avaro mira se tesoro, 
bina p isado la primavera de Mis din* entre el 
lecho y hi toilette, entre el baile y el paseo, ríen i 



cou ua poeta, o bieu rosando 0011 lo Biblia. Do- 
tada d« uua constitdcioii excesivamente' nervioso', 
•ra sobremanera tímida y delicada; y la* esqui- 
lero Ja amabilidad de, su almo «muría de sn 
lw y la de sus manos. En una palabra, era nna 
mujer tue sido sabia sentir. • Por otra parte, si 
rila bubiera sido ana mujer vulgar tal vez no 
habiera padecido (tanto, -tal ve* "el desenlace de 
a villa hubiera sido menos desastroso. Ella no 
* babieca visto tan ohdadaeu sos dtas bórraseos 
sos: hahria tenido al menos alearías rHaeiones, 
alauuoa o tr.s vinculo» qo« hahiesen hecho mas 
soaactaUe se oWtíno. Poro no fríe asi, den tro- 
de aquel pecho delicado lalio .«wfiere/a trn tura ■ 
a>o indepeiiditnte, y huMeed capitulado mil 
Toces cuu la muerte, primero que con un saludo 
protector., Toda superioridad Üejitima' le re- 
pugiiaba, altamente, su espíritu profundamente 
atlántico se lnibia acostumbrado desde mby tem- 
prauo ú no respetar otra rosa que la razón y la 
jusucia.tv.sM frente altiva sido sabia dnbhrseon 
prenmcía de la virtud y del mérito personal. 
Li»a mujer de cate, temple no estaba calentada ni ' 
pan nuestras sociedades ni para estos tiempos y 
d.-hia nnrifuriamente Asurar entre nosotros co- 
mo una entidad aislada, heterojeneu, como una 
«pmolídfd perdida. Ella debió, pues, aeos- 
tainbrarse á vivir solitario consigo misma y con 
sus bijos. Y asi sucedió. i . -, • <• { 

Cuando la adversidad vino á sepultarla en el 
abismo d« la indijeneia, sus fueraos materiales 
oo iludieron hacer frente á sus necesidades posi- 
tivas, ni á las exijencias de su almu. Su talle 



muelle se doblo poco á poco y acabó por caer 
postrada bajo el peso del sufrimiento y de tumis 
Una fiebre devorante encendió 
nejiilaft, y arrojó sus miembros 
estornudo» sobre o n lecho doro é inhospitalario. 
Por primera vei debió esperi mentar aquella iu- 
fclia mujer todo el horror de una existencia* mal- 
decida. > «os hijos, sus pobres hijos! Esta idea 
devanaba sus sesos y |»onia en movimiento con- 
tina* ansiaban aeeus é inflamados. 

Muestra sffnacion era en efecto espantosa. Na- 
da toldamos que vender, muebles, alhajas, todo 
halHd*de<apnreeido á impulsos de la necesidad, 
ven oso momento aciago carecíamos hasta de un 
peAWde pan. 

Eran fes ocho de la noche, yo estaba sentado 
al lado de mi madre; nna lámpara negra alum- 
braba tristemente las paredes teñidas de nuestra 
habitación. El silencio era profundo. De cuuu- 
do en cuando pan-cía levantarse desde un ángulo 
del aposento un susurro misterioso que espira- 
ba orí mi ofdn y me helaba de es| auto. Abría 
enlónees con pavor mis grandes ojos y solo des- 
cubría mis dos hermdniias que envueltas en una 
jerga rio podían quizá dormir sobro un húmedo 
rincón. E Mechó de mi madre se movia tam- 
bién por intervalos; y yo nio retiraba temblando, 
porqnn me pareció que aquel lecho se había coiir 
vertido en una Itiinba y • ue era un cadáver el 
que so cMrr rWiá y secreteaba dentro de su 
mortaja.' ' Una hora mas y yo habría quedado 
para sicnipre petrificado de terror. Pero la 
puerta de nuestra habitación suena con estruen- 
do y veo entrar una mujer. Se detiene un ins- 
tante todavía con él fi-enlc hacia la calle, y dirije 
algunas -palabras á alguien que la sigue. Vuelve 
después el rostro, y i on ojos llenos de curiosidad 
y asombro parece examinarlo todo: se encamina 
por fin hacia mi y lomándome de la manóme 
dice: Qué hacéis criatura? Yo no pude contes- 
tarlo, porque el miedo habia anudado mi voz en 
la garganta y no hacia mas que contemplarla de 
lijto en hilo con la mirada estúpida de un idiota. 
Vri quejido lastimero y profundo que exhaló á 
1 1 s,izon mi delininte madre detuvo la atención 
de aquella mujer y desapareció en seguida como 
una sombra sin escuchar mis grilos y mi dolor. 

Pasaron algunos momentos, y ella se presentó 
de nuevo. Ya no estaba sola: seguíanla dos sir- 
vientes, sobre cuyas espaldas figuraban dos enor- 
me* grupos que echaron por tierra asi que eii- 
troron. Todo cambió de aspecto luego. Aque- 
lla habitación sombría, aquel panteón inmóvil y 
mudo se iluminó al punto y pareció reanimase 
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como si la mano de Dios le hubiera devuelto 
aquel espíritu que en otro tiempo le daba movi- 
miento y vida. Mi madre y hermanitas durmie- 
ron en adelante mas tranquilas, sobre un8 su- 
perficie mas blanda y mas limpia, y yo también 
dejé de velar y pude entregarme a un reposo ain 
miedo y sin fantasmas. 

Una mujer cuyo aspecto denotaba una condi- 
ción social poco elevada, fué el ánjel protector 
que permaneció durante veinte días á nuestro 
ado. Ella se retiró solamente cuando mi ma- 
dre se vió en pié y completamente restablecida. 
Inútilmente quisimos averiguar su nombre, su 
orijeu. el lugar de su residencia. Todas las pa- 
labras que nosotros dirijiomos en ese sentido 
iban á estrellarse contra unos oidos sordos, con T 
Ira unos labios raudos. Llegó por fin el mo- 
mento de alejarse, y entonces bé aquí lo que di- 
jo 6 mi madre llorosa que se esforzaba en rete- 
nerla: 

"Señora, nada me debéis á mi. Hay en este 
país una mujer que mucho tiempo há me ocupa 
en tarcas semejantes á la que acabo de desempe- 
ñar con vos, una mujer cuyo oido atento no 
deja escapar ningún suspiro, ninguna lágrima, y 
cuya mano piadoso penetra invisible donde quie- 
ra que el dolor asoma, dondequiera que la indi- 
gencia jime. Ella sin embargo no es dichosa. 
Tal vez es por eso que compadece á los desgracia- 
dos. Iraajinaos un sacerdote que con la vista fi- 
ja en el cielo caminara humilde por el sendero 
de la vida, hollando sus flores con la misma in- 
diferencia que sus espinas, un sacerdote eslóico 
cuyo pecho de bronce palpitara solamente en 
presencia de la felicidad y del infortunio ajeno. 
Imajinaos en fin un ser misterioso que vaga soli- 
tario y sin ruido, envuelto modestamente en un 
manto negro, pero cuya misión como la del poeta 
se efectúa al pié de los altares, sobre el leebo del 
mendigo, á la cabecera del moribuudo y tendréis 
un tipo bien exacto de la mujer á cuya caridad 
debéis vuestra vida y esas lágrimas de gratitud 
que derramáis. » 

Dos meses después tuvo lugar una escena\le 
horror sobre la cual miro eij la noche del tiempo 
a figura pálida y descarnada de mi madre, cor- 
Iriendo aqui y allí, rasgando sus vestidos y arro- 
jando alternativamente gritos y carcajadas es- 
pantosas .... La infeliz no pudo resistir á la 
violencia de su destino, perdió la razón y á los 
pocos días se despidió para siempre del mundo y 
de la vida. 

Yo no presencié siuo la primera parte de esta 
catástrofe, porque antes que hubiera espirado mi 



madre fuimos arrancados de su lado y traslado - 
dos á otra casa, cuyo jefe era Elena, la misma 
mujer que dos meses antes nosbabia dispensado 
tantos favores y desvelos. 

Diósemc luego un maestro que me perfeccionó 
en el arte de leer y escribir, y en todo aquello 
que conviene saber á un hombre destinado á fi- 
gurar entre los dos extremos de la sociedad, es 
decir, en el seno de esa clase media que se njita 
en nuestros pueblos. Cuando cumplí diez y siete 
años fui colocado en dase de dependiente en un 
trabajo de minas, poco distante de esta capital. 

Empecé pues ó vivir de mi trabajo y á esperi- 
mentar aquella especie de dignidad que da al 
hombre el sentimiento de su poder personal. Mi 
honradez y la exactitud en el cumplimiento de 
mis deberes me granjearon inmediatamente la 
confianza del propietario, y subí ol rango de 
mayordomo. Mi condición material se hizo 
menos difícil, mejoraba de mas en mas, y dos 
años después pude pensar sin perjuicio de mi 
reputación y de mis intereses, en una vida mas 
variada, menos austera, maá libre, mas risueña. 
Y ya era tiempo, porque mi corazón vacio empe- 
tata á entristecerse, porque yo habia llegado á 
aquella altura de la vida en que los encantos de la 
niñez peudecen, y en que el hombre dice adiós á 
sus tranquilos ensueños, para echarse en brazos 
de una sombra, de un fétido esqueleto vestido 
traidorameute de oro y de terciopelo. Si, yo 
bahía llegado á eso edad en que el alma inquieta 
suspira por la posesión de un bien que no conoce, 
de un paraíso que nunca vieron sus ojos; pero 
| cuya existencia se presiente, cuyo aroma se 
percibe. El amor, el amor sobre todo me parc- 
ela una cosa tan bella, tan picante, que ardia por 
sorprender sus secretos mas recónditos. Y mi 
candor iba tan lejos en ese sentido, que me cau- 
saba asombro ver)horabres desgraciados habien- 
do amor sobre la tierra. 

Bajo la impresión de estas sensaciones mis 
pasos empezaron 6 vagar por aqui, por «Uá, como 
quien buscara un tesoro escondido. Ensanché 
. el circulo de mis carneradas, exploté con delirio 
todo jénero de placeres, menos por satisfacer 
una culpable concupiscencia, que por abogar en 
ellos una curiosidad instintiva; menos por beber 
en la copa en que bebe el vicio, que por hallar en 
los pliegues de esa vida turbulenta y bulliciosa, 
un objeto que respondiese á mis poéticos presen- 
timientos, un corazón que latiese como el mió, 
una mujer cuyas formas se adoptasen al ropaje 
de púrpura que yo habia modelado allá en la 
mente. El tiempo, empero, pasaba y aquel 
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objeto no parecía, aquel coraion se ocultaba, 
aquella mujer no venia. 

Empezaba á sentir el hastio del desamor, cuan- 
do una tarde que vagaba meditabundo algunas 
leguas distunlu de mi habjlaoion, fui sorprendido 
por una furiosa tempestad. Busqué inmediata- 
mente un asilo que me guareciese, y le hallé fá- 
cilmente, pues qne aquel lugar no me ora deseo - 
uocido. L'n auciano me aeojió en su caso. No era 
la primera, vez que yo habia visto su fisonomía 
respetable; nos habíamos encontrado en diferen- 
tes lauco*, y eu mas de una ocasión nuestras pala- 
bras se babiati cruzado con familiaridad y sim- 
patía. 

Yo no era supersticioso, yo reia en ose tiempo 
de esos aviso* secretos que alguna vet eu la vida 
hacen estremecer al hombre. Pero fuerza es 
consentirlo. Cuando pisé el umbral de aquel 
modelo edificio, sentí una emoción indefinible 
que me hizo bambolear. Parecióme que allí 
dentro roe esperaba, desde muy atrás una cosa 
horrible, sin nombre, y que penetrar indiferente 
eo aquel recinto, era jugar sin miedo pora siem- 
pre mi destino. Yo no me detuve por eso; 
entré, y solo descubrí por entonces uno habita- 
ción sencilla y elegantemente adornada. Mi 
huésped estaba sido. Pregúntele por su familiu, 
sospechando que la tuviese, y me contestó que solo 
tenia una hija que no lardaría en venir. En 
efclo. pasaron diez minutos, y vi abrirse una 
puerLi y aparecer por ella una Diño de quince 
años á lo mas. Saludóme con una gracia y de- 
•eniolvimicnlo que yo no estaba muy acostum- 
brado 6 ver. Senlóío dcsp>it>6 ú mi lado donde 
dejó escapar una que. otra sonrisa, una que otra 
palabra, que perdidas en l¡> apasionada locuasidad 
del auciano lijaron poco mi u tención. 

La tormenta había pasado y el trueno rodaba 
á lo lejos en las montañas, tas nubes arras- 
tradas por el viento corrían agrupadas á escon- 
derse en el horizonte. El sol se habia ocultado 
á nuestra vista: pero sus úliimas miradas acari- 
ciaban todavía con sus rayos las cabezas encane- 
cidas del Illampu y del lllimani. Nosotros ha- 
bíamos salido á contemplar aquel magnifico 
espectáculo, aquella naturaleza melancólica, que 
como uua pálida belleza parecía, sonreír en su 
dolor, y enjugar su rostro humedecido en llan- 
to — «Mirad, rae dijo el anciano, ved el hori- 
zonte, esis nubes que después de habernos atur- 
dido con su clamor profundo y desordenado, 
descanzan como fatigados gladiadores sobre la 
ciraa de aquellos moutes. Ved esc cielo sin limi- 
tes, y esc cóndor solitario, cuyo vuelo audaz 



somete con esfuerzo la corriente rápida del 
viento. Tal vez en la grieta de una escarpada 
roca mis polluelos hambrientos mueven sus alas 
de placer al contemplarlo» .... 

Este pensomiento pulsó en mi mente on re- 
cuerdo que sonó ¿olorosamente dentro de mi 
alma. 

«Contemplad, prosiguió, ese torrente de espe- 
so lodo que se desprende bramando de aquella 
altura, y rneda porosa quebrada, tremendo como 
la fatalidad (4). Mirad esa creación monstruosa 
en svconjunto. Escuchad sn voz y su armonio y 
esplieadme. si podéis, loqueen este instante se 
ajita y mueve en el fondo de vuestra alma*--* » 

1.a frente del anciano brillaba con el fue¡;o de 
la inspiración, y yo sentía un secreto pavor al es- 
cucharlo. Quien me hubiera dicho entonces que 
esc hombre capaz de infundir tanto amor y ros- 
peto habia de jugarmas tarde un rol poco honro- 
so y bello en el desenvolvimiento de mi vida! 

\¿a noche empezaba y yo me sentía muy poco 
dispuesto á continuar mi camino. Mas de una 
vez mis ojos se hablan encontrado con los ojos 
de Adela, con las miradas tímidas de aquella niña, 
cuya figura delicada é interesante cautivaba de 
masen mas mi ateneion y mis sentidos. 

Esa nocbofné fatal para mi. Un sueño. ¿Lo 
creeríais? un sueño extravangante vino á encen- 
der en mi sangre esa fiebre que va consumiendo 
lentamente mi juventud y mi porvenir. Escuchad. 

Había amanecido recién. Yo me paseaba so- 
bre ln márjen de un torrente respirando el alien 
to voluptuoso de lu mañana. Mi espíritu no es- 
taba tranquilo como de costumbre, paree ¡a que 
un elemento nuevo hubiese venido á alterar los 
elementos de mi existencia y a comprometer ta 
índole de mis afecciones. Yo no me creia des- 
graciado; pero tampoco me seiítia dichoso. Echa - 
ba menos el sosiego de mis días anteriores; pero 
si so me hubiese propuesto volver á ellos, yo hu- 
biera desechado sin trepidar eso oferta. Yo no 
sentía ni dolor, ni placer y al mismo tiempo ex- 
perimentaba la amargura del uno y las delicia:; 
del otro. Era una cosa ambigua, equívoca, que- 
mante, y que participaba de una naturaleza ce- 
lestial y diabólica á la vez. Eu una palabra era 
clamor, aquel amor que inútilmente habia bus 
endocon tanto afán. 

(1) La mazamorra. Llámase mazamorra en itolivia 
un torreóte de lodo bien espeso que forman las llurias en 
ciertos meses del año, mezclándose con los derrumbe* de 
alpinos montañas. .Se desprende de diferentes punios, se 
reúne en un centro, en una quebrada, y rneda entonce* con 
uoa majestad y un bramido •obremaftera aterrador. 
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Y bien, yo caminaba poruña pendiente •• 
Oigo un grito, vuelvo la vista hacía el lorí enle y 
descubro un objeto, una cosa blanca que apareció 
un momento y se perdía después arrebolada por 
la corriente. Yo corro, me precipito en los aguas 
impelido por una desesperación iuslintiva, lucho 
largo tiempo con las ondas, me apodero en lin 
de aquel objeto y loar rastro coa esfuerzo sobre- 
humano hacia la playa. 

Respiro un momento, miro en seguida loque 
tenia en mis brazos. . . Que horror! Era el 
cuerpo inanimado de Adela, de aquella casta vir- 
jen que yo habia vibto lo víspera, y cuya ¡majen 
ton hondamente se había gravado en mi memo- 
ria Allí estoba, tendido sóbrela arena su cuer- 
po ensangrentado, (rio é inmóvil como el már- 
mol de un sepulcro. Arrojóme sobre su cadáver, 
lo inundo con mis lágrimas y lo beso mil y mil 
veces con labio ardiente ... yo hubiera muerto 
de dolor, si el exceso del sufrimiento no me hu- 
biera restituido á mi lecho y á la vida . . . Estaba 
despierto y lloraba todavía. 

Con qué no es cici lo lo que acaba de suceder- 
án?? Con qué ese torrente, ese cuerpo notante, 
ese cadáver no son otra cosa que «I aborto capri- 
choso de uua fantasía delirante? Pero, de donde 
me viene á mi tanto amor por uua mujer que 
recién conozco? Ayer estuve ú su lado durante 
algunas horas. Cierto es que su acento y sus 
gracias me han conmovido. Pero, porque mien- 
tras yo dormía, su nombre y su aspecto se pre- 
sentaban á mi espíritu bajo las apariencias de un 
recuerdo antiguo? Yo no la he visto jamás cu 
otra porte, y sin embarco, durante el sueño yo 
la miraba, confusamente en lo pasado, como se 
mira á la mujer que se orna, pero que solo seama 
después de un trato masó menos vivo y sostenido. 
A la verdad este suceso tiene un carácter muy 
orijinal. ¿Si será la hija de este anciano, la 
mujer que me está prometida, si será ella, Adela, 
el tipo de esa criatura fantástica que á toda hora 
danza yVie en mis ensueños, y que de cinco años 
á esta pan.- corro en pos de elia, como eu pos de 
una sombra? 

Metió.» por estas diversas impresiones, un 
sopor de muerte embargó de nuevo mis sentidos. 
Desperté tarde, muy tarde á la luz del siguiente 
dio. Adela fué mi primer pensamiento, la sombra 
de Adela el primer objeto que hirió mi fantasía. 
Vistome aceleradamente y corro á buscarla. Yo 
quería verla de nuevo, oirel sonido de su voz, 
analizar una por una sus facciones, explotar su 
intelijencia, sus maneras, lodo su ser. Quería 
ver si realmente yo «staha apasionado, y si los 



hechizos de esta mujer subían á la altura de mis 

ilusiones. 

Ella vagaba en un jardín. Algún triste pensa- 
miento inclinaba lánguidamente su cabeza, su 
movimiento era distraído como el de las flores, 
como el de la brisa y su cuerpo flexible se alzaba 
entre lu yerba, como el tallo muelle de un gracio- 
so lirio. Parecía el áujel -del pudor y do lu 

belleza Quise acercarme á ella; pero estoba 

sola, y yo me sen Un sin fuer/as, tímido como no 
lo había sido jamás. ¿Era pues cierto que yo 

estaba ya perdidamente apasionado? Esta idea 

me hizo reír con ironía. 

En ese momento vino á decirme un sirviente 
que el señor don Ambrosio me esperaba á al- 
morzar. Recién conocía el nombre de mi hués- 
ped, del anciano que desde aquella noche había 
dejado de serme indiferente, y hacia el cual me 
sentía inspirado de una ternura filial. Este 
incidente me suministró un pretesto lejitimo para 
acercarme á Adela y ofrecerle el apoyo <de mi 
brazo. , Habría dado mi vida por exhalaren ese 
instante un yo U amo ! . Pi ro mis labios inmó- 
viles solóse desplegaron pura dar salida á un 
suspiro. Senláraonos lodos tres en torno de una 
mesa. El anciano estaba festivo. Recordó cor 
emoción su juvenlud.Vus viajes sobre diferentes 
puntos del continente. Mostróme algunas heri- 
das recibidas en mas de un combate peleando 
contra los insu'rjenles. (lj Finalmente me habló 
de su finada esposa, de la madre de Adela, de sus 
virtudes, y esta última relación fué la que yo 
escuché cou mas interés. 

Concluirá.)) 
(La tíazela, periódico oficial de liolivia, 1844., 

Esperanza! sublime, intimo anhelo . 
Aspiración ideal , indefinida, 
Que eleva al hombre de la tierra al cielo 
En álas de la férvida ilusión ; 
Llama vivaz que lenta nos consume 
Al parque alumbra el campo de la vida» 
Y que en vapor disuelve y eu perfume 
la savia del ardiente corazón .' 

Espíritu jenlil en la mirada 
De la púdica virjen resplandece, 
En la frente del héroe laureada, 
Del labrador en el humilde hogar ; 

(l ) Nombre con que los españole* dcsigoabHa en oír» 
tiempo i los que combalian por la libertad. 
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Dá al proscripto valor que suspirando 
Por la patria en su ausencia desfallece, 
Y al náufrago reanima fluctuando 
Entre las fieras ondas do la mar. 



I Flor inmortal regada con el llanto 
De que es el alma inagotable mina , 
Secreto núraen , misterioso encanto . 
Lampara asida á la sagrada cruz! 
¿Qué corazón tu influjo no ha sentido? 
¿Tu claridad qué sombras no ilumina, 
Si basta eu la densa noche del olvido 
Dulce penetra tu bendita luz! 

Sonando el porvenir que les predices 
Te acarician los pulidos mortales, 

Y en su cárcel sintiéndose infelices 
De tu huella jimiendo van en pos. 
¡31 K allá! les repites, el vacio 
Les cerca, y con tus velos virjinalcs 
Benigna ocultas su sepulcro frío , 

Y alzas de allí su espíritu hasta Dios. 

Cuando lodo perezca , cuando el mundo 
Desquiciado retiemble en el espacio 

Y se hunda del caos en lo profundo, 
Tu aún vivirás ungida por la fé . 
Como una joven reina destronada 
Contemplando en ruinas su palacio, 
0 te alzarás al cielo inmaculada 
Cual la blanca paloma de Noé . 



Buenos Aires. 



C. c. s 



¿Donde vas, cazador, con tu escopeta? 
Al bosque no penetres atrevido , 
¿No veis que el plomo con su cruel silbido 
La paz del bosque silencioso inquieta ? 

La paz del bosque, bárbaro, respeta; 
Deja á la tortolilla que en su nido 
Yiva tranquila; no le metas ruido : 
Deja á las aves en la selva quieta . 

¡ At ! en vano es exclamar por condolerte, 
l¿a arma disparas y el ardiente plomo 
Di ú la ¡Hócente tortolilla muerte. 



Dejando viudo á su infeliz palomo 
Que vuela por la selva querelloso. 
Diciendo que es el hombre un alevoso. 

Ancf.i. Elias. 



Creemos que nuestros lectores estimarán la 
producción do Mi delirio sobre el Chimborazo, del 
Libertador Bolívar. Fué publicado en el Promo- 
tor periódico de Caracas, en el Dia, en el Peruano 
y lo lomamos de la Gaceta del Gobierno, perió- 
dico oficial de Bolivia, dirijido por el doctor don 
Facundo de Znviria. 1.a celebridad del autor hace 
ue este trozo de literatura, un documento de 
interés, aun prescindiendo de su mérito. -Bolí- 
var era poeta, dice El Dia, y como todo buen 
poeta, profundo pensador. » 

Yo vcn;a con el manto de Iris, desde donde 
p. g;» nU í -¡1)1110 el t ..ndaloso 'Vinoco al Dios de 
I. s a^nas. I labia visitado los encantadas fuentes 
:una/oui«ns, y mise «unir A atalaya del universo. 
íiir*i»ié !«■ h-.cli.'sdc la Ir.-Condamiue y Hum- 
¡¡oldt: c i' > nrlaz, oad.t nw detuvo: llegdé á la 
¿•ojio-' glai i. ; : el éíer safocab.» mi aliento. Piin- 
f,i-na mI » Ii.'oumio Imbuí lioilado Ja corona 
di. • . '.^i.'c ,»*iso la^ : .wi:os «'<• la eternidad 
sotuer *.,> iuv exceU's .'el dominador délos 
Andi-s. Y«< me dije: csic manto de Iris que me 
\u> servido d' esuiudacto, ha recorrido en mis 
monos sobe rojioiies infernales: ha buscado los 
ríos y :os mares: \u\ subido >obrc los hombros 
jigatdes'i.', de los Andes: la tierra se ha allanado 
á los pies de Colombia, y el tiempo no ba podido 
detener la m.ircba de la I ibertad. Belona ha 
sido humillada por el resplandor de Iris, ¿y no 
podré yo trepar sobre los cabellos canosos del 
jijante de la tierra? Si podré: y arrebatado por 
la violencia de un espíritu desconocido para mi 
que me parecía divino, dejé atrás las huellas de 
Ilumboldt, empañando los cristales eternos que 
circuyen el Chimborazo. Liego como impulsado 
por el jénio que me animaba, y dcsfullesco al to- 
car con mi cabeza la copa del firmamento: tenia 
ú mis piés los umbrales del abismo. 

Un delirio febril embarca mi mente, me siento 
como encendido por un fuego extraño y superior 
Era el Dios de Colombia que me poseía. 

De repente se rae presenta el tiempo. Bajo el 
semblante venerable de un viejo, cargado con los 
despojos de las edades: ceñido, inclinado, calvo, 
rizada la le/., una hoz en la mano .... 



REVISTA DEL PARANA. 



Yo soy el padre tío 1< s iiglos. soy vi arcano do 
la Jama y del M-citlo: mi madre filóla eternidad: 
los limites de mi imperio los señala infinito: no 
hoy sepulcro para mi, porque soy mas poderoso 
que la muerte: miro lo pasado, miro lo futuro y 
por mi mano pasa lo presente. ¿Por qué te en- 
vaneces, niño ó viejo, hombre ó héroe? ¿Crees 
que es algo tu Universo? ¿Que, levantaros so- 
bre un átomo de la ereaeion, es elevaros? Pen- 
sáis que los instantes que llamáis siglos pueden 
servir de medida á mis arcanos? ¿Imajinais que 
habéis visto la santa verdad? ¿Suponéis loca- 
mente que vuestras acciones tienen algún precio 
á mis ojos? Tíido es menos que un punto á la 
presencia de! infinito que es mi hermano.» 

Sobrecogido de un terror sagrado ¿cómo, ¡oh 
tiempo! respondí, no ha de desvanecerse el mi- 
sero mortal que sube lan alto? He pasado á to- 
dos los hombres en fortuna, porque me he devano 
sobre lo cabeza de todos. Yo domino la tierra 



con mis plantas: llego al Eterno con mis manos: 
siento las prisiones infernales bullir bajo mis pa- 
sos: estoy mirando junio á mi rutilantes astros, 
los soles infinitos: mido sin asombro e! espacio 
que encierra la materiu. en tu rostro leo la his- 
toria de lo pasado y los pensamientos del destino. 

O! sérvame dijo; aprende; conserva en tu 
mente lo que has visto, dibuja á los ojos de tus 
semejantes el cuadro] del Universo físico, del 
Universo moral: no escondas los secretos que el 
ciclo te ha revelado: di la verdad á los hom- 
bres .... lxi fantasma desapareció. 

Absorto, yerto, por decirlo asi quedé examine 
largo tiempo, tendido sobre aquel inmenso dia- 
mante que me servia do lecho. En fin. la tre- 
menda voz de Colombia me grita, resucito, me 
incorporo, abro con'mis propias manos los pesa- 
dos párpados: vuelvo a ser hombre, y escribo mi 
delirio. 



SECCION DE LEJISLACION. 



Ai.gi xas nnrLEecio.NEs snnnr la mitute i>r. Montea- 

GtDO CON MOTIVO Í>E I.A l'dlLICAr.lON DEL 
EXT n ACTO DE L5A CUSA. 
[Por don Mariano Ftlipe Paz Soldán.) 

Señor don Gregorio Beeche— Valparaíso. 

Paraná, 50 do Mano da 1M1. 

Muy estimado amigo: 



Como en la apreciable que corresjmndo me 
invita usted á que le esponga mi juicio acerca del 
folleto del señor Paz Soldán, me permitirá usted 
que le «liga con la franqueza de un pobre soldado, 
que ni me considero con la capacidad suficiente 
para ello, ni las multiplicadas y ejecutivas aten- 
ciones de mi actual puesto, me dejan el tiempo 
que deseara dedicar 6 esc asunto; pero no dis- 
tante, le ofreceré aunque á la lijera 

Algunas refecciones sobre el asesinato de 
Monteayudo. 

lie Icido con interés y atención el cuaderno de 
esa causa célebre, con H deseo de presentar á 



j usted mi opinión: y'aunque sobre jurisprudencia 
criminal nunca he sabido mas que lo poco que 
estudié en Colon mas de cuarenta años ha, cuan- 
do seguía algunas causas ó defendió soldados de 
mi cuerpo siendo oficial subalterno, me propuse 
sin embargo anotar el cuaderno: principié el tra- 
bajo, pero á poco andar, ya tropezó con la escases 
de tiempo y otros inconvenientes, y me vi pre- 
cisado á desistir del pensamiento. No obstante: 
de la impresión que me hizo la lectura del folleto, 
se descubre, que el señor Paz Soldán ha deseado 
vindicar el nombre de Bolívar de la acusación 
que la opinión pública de Lima le hizo por ese 
asesinato: pero en mi concepto es inatendible su 
buena voluntad, por cuanto no presenta docu- 
mento ni razón alguna que se sobreponga a la 
í sospecha jencral. No me empeño yo tampoco en 
que Rolivar fuese el autor de ese pensamiento 
criminal, desde que ningún provecho ni perjuicio 
personal puede resultarme de su mayor aelara- 
! cion: pero mientras tanto, ni el señor Soldán ni 
i nadie negará, que, hallándose Bolívar en ejercicio 
; del Poder Dictatorial del Peni, (que el Congreso 
Jeneral Constituyente le confirió por decreto de 



Digitized by Google 



SECCION DE LEJISLAC ON. 



10 de setiembre de iSáó y ley de 10 de U hiero de 
182Í , y habiendo venido Monlcngudoá su llama- 
do, de la tierra extranjera á que había sido pros- 
cripto; luí liarse en Limo bajo la protección de su 
poder y amistad personal: ser asesinado: descu- 
brirse el asesino: confesiir ".«tes» delito: no cas- 
tigurlo: y lejos de castigarlo con arreglo ú las 
leyes, ese mismo Dictador premiarlo con el em- 
pico de honor ele Capitán ti- Ejercito, y darle 

ademas tres mil pesos en plata! Son lu chos 

señor, que aunque hastn hoy se conserven en un 
misterio impenetrable, han impreso mía inmensa 
responsabilidad ante la opinión pública, de que 
ni Bolívar ni ninguno de los que han pretendido 
vindicarlo de esta bien lundada inculpación, han 
dado razón plausible, lian dicho como el señor 
Paz Soldán -que el libertador <V dos naciones, no 
•podia tentr interés en harer desaparecer un ham- 
'breque presidian distinguidos servicios, que no se 
•hubiesen hecho tan exquisitas dilijencias para 
•averiguar c| crimen i —pero con dichos no se 
destruyen hechos. 

Ese mismo simulacro de causa: esc misterio en 
i]ue fué envuelta desde sus primeros p asos: esas 
solemnidades que dio Bolívar á su indulto al ase- 
>iuo,'qucá manera de un grande asunto de esta- 
do que pululase cu su memoria, á mas de ót>0 
lesuas ni sud de Lima lo recordó desde la Paz un 
5 de setiembre y lo repitió desde Oruro en 2.*> 
del mismo mes, recomendándolo al Supremo 
Gobierno y á los jueces que juzgasen el hecho: vio 
<|uc es aun mas, desatender que amplia y satisfac- 
toriamente habían probado la cohartada los se- 
iíorcs Moreyra, Colmenares y Pérez, á la acusa- 
ción de implicancia que el asesino capciosamente 
les hizo; no son coincidencias señor, que dan ni 
asesinato de .Montengudo un aspecto de contrato 
bilateral, que cumplido por una parte, la otra que 
aun está incógnita, la cumplió el jeueral Bolívar 
siu personcria. sin obligación preexistente cono- 
cido, cebando sobre si la solidaridad del hecho? 

Estas objeciones me ocurren, en cuanto á si el 
asesinato pudo ser por causas políticas: aunque 
por mi parte, rechazo en lo absoluto esta calilien- 
üfiii, por las razones que paso á apuntar lijera 



El jeueral Bolívar no era conocido en la Amé- 
rica del Sud, sino apenas por ulgunos grandes 
hechos mili taris, batallas, movimientos estrate- 
jicos con sus tropas, y algunas medicas gulw-r- 
iinmentales, que de tiempo en tiempo se nos 
¿rastniliun en los puros periódicos que habia en 
<se eiitónces, ÍSiü á l^2~2, muy cu especial c.i 
¡<* de Buenos Aires, que era la s-reion amei ica¡i¡< 



que estaba en mas conUicto con la Europa ile 
donde se recojian. Nos separaba la inmensa 
distancia que media entre los 2*i grados de latiti.d 
sud bástalos 5 ó t norteen que maniobraba 
jeueral Bolívar, sin contar con los ejéreitos y 
eseuudms espaflolas que nos interceptaban, > 
por consiguiente, ignorábamos sus calidades y 
propeneiones individuales. Ni Colombia tenia 
ajenies diplomáticos ó consulares en las Uc- 
públieas Arjcnlinus y Chileno, que nos pudiesen 
dar noticias detalladas déla administración pú- 
blica y sus hombres; ni estas repúblicas los te- 
nían en Colombia, para que nos las trasmitiesen. 
La guerra de la independencia se hizo por instin- 
to, puede decirse, aislada y sin combinación entre 
el hemisferio del norte y el del sud. Todo el 
mundo sabe que en los primeros diez años, el 
plan que guiaba el valor y el entusiasmo jeueral 
de los americanos, no era otro que el desacudir 
el yugo de la dominación colonial. No había 
pensamiento, al menos en las masas, por tul ó 
cual sistema de gobierno, para que Bolívar fuese 
enemigo de Monteagudo por opiniones políticas: 
y si h Lójia l^autaro de Londres tenia alguna 
iulerjercncia, como se lo be oído repetidas veces 
á nuestro compatriota y amigo el señor don 
Gregorio Gómez, quizá no desempeñaba otro rol 
que fomentar el entusiasmo y ajilar que la inde- 
pendencia se realizase ú toda costa: asi es que, los 
pueblos insurreccionados, seguían á los caudillos 
que se Ies presentaban con mas prestijio ó fortu- 
na en la guerra, sin averiguar que sistema de 
gobierno era el de su predilección, ni cual pre- 
valecería después del triunfo. Asi figuraron en 
Chile los Carreras y O'lliggins; lo mismo que en 
la República Arjcnliua, Castclli, Díaz Velez f 
Belgrano, Ronjeau, Alvear, San Martin, Arena- 
les y otros. Pero en ninguno de estos guerreros 
se encarnó la opinión jeueral en las secciones del 
sud, como sucedió en Colombia con Bolívar que, 
á manera de un planeta, hacia jirar al rededor 
de su órbita como sus satélites, á Sucre, Santan- 
der. Mosquera. Paez y otros: mis entre lauto, y 
hasta que San Martin no aseguró la independen- 
cia de Chile, y realizó en 18:20 su gran pensa- 
miento de herir en el corazón al poder español 
concentrado en Lima, y coadyuvar en seguida con 
fuerzas del ejército Libertador del Perú á la vic- 
toria dujPichincha en que fué la que com- 
plementó la independencia de Colombia; ni laa 
tuerzas de ambos hemisferios se pusieron en 
contacto, ni los jcneralc* ó personajes de su 
circulo, tuvieron ocasión de conocerse indivi- 
dualmente y mucho menos sus principios poiiti 
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eos. Bolívar noconociaal mismo San Martin: 

y ¿ podría conocer á Monteagudo ? 

Por otra parte: si se probara que Monteagudo 
tuvo alguna relación con Bolívar en los primeros 
diez años de la revolución, cuando los principios 
políticos del primero eran demócratas optimis- 
tas, habría alguna razón para creer, que pudie- 
ran ser antagonistas y hasta enemigos personales, 
por resultado de sus creencias opuestas; pero no 
habiéndose conocido sino después del año 1822, 
cuando Monteagudo había atravesado lo mas ar- 
diente de la revolución y recojido un caudal de 
esperiencia, que le babia curado su fiebre liberal 
y cambiado sus principios (1): cuando lo había 
dicho y publicado ya el mismo Monteagudo en su 
manifiesto de Quito en marzo de 1823, que quizá 
fué el pasaporte que tuvo para ante el concepto 
de Bolívar: cuando lejos de haber disconformi- 
dad de principios ó sistema gubernativo entre 
Monteagudo y Bolívar, es de suponerse mas bien, 
que encontrasen mas puntos de contacto que de 
contrariedad: cuando, por último, sabemos por 
órganos dignos de crédito, que Monteagudo se 
consagraba hasta en las postrimeras horas de su 
vida, á desarrollaren un escrito el plan de con- 
federación de los estados americanos, pensamien- 
to de Bolívar (2} ¿como suponer que el asesinato 
fuese el resultado de prevenciones poli ticas?.... De 
CELOS.de BENCOBES ó de ODIOS personales, si 
pudo ser: por cuanto el asesinato acaeció en la 
misma ciudad de Lima, en la cual, una pueblada 
en julio de 1822, presentó j la Municipalidad una . 
petición suscrita por trescientas cinco firmas 
de vecinos de ella, (entre las que se encuentran 
las de los señores doctores don José Sánchez Car- 
rion, don Francisco Javier Mariútegui, don Ma- 
nuel Ferreyrosy unas cuantas mas personas visi- 
bles) solicitando del Supremo Delegado Torrc- 
Tagle, la deposición de Monteagudo como minis- 
tro de estado (3,: pero aun asi, procediendo Bolí- 
var como procedió con el asesino, cualquiera, por 
mas induljente que intente mostrarse, juzgará, 
que impidiendo el castigo del criminal, encubría 
el crimen, y por este hecho se hacia cómplice y 
asumía una responsabilidad ante la historia. El 
mismo señor Paz Soldán, hablando de los proce- 
dimientos extraordinarios para la averiguación 

(1) Véase Vida y Escritos de Monteagudo por don Juan 
itamoa Muñoz, páj. 23 á 25, y 37 i 44. 

(2) Idem ¡dem páj. 57 y 51. • 

(3) Este fué el primer üeclio anárquico que tuto lujar en 
el Peni: que para mejor conocer sus pormenores oficiales, 
Téasc a PruTOncua lomo 2. © pSjinas 25 a 33, y 91 d 103. 
Kiioota . nonlaosanmn i^ ¡n.achalileen mlc»ncept... 



tlel tiivlin, dice oslas palabras — ''parece que $o 
"quisiera encubrir al'jo con pretextos aparentes de 
"gran interés, pues se habia mandado 
"nuevo la causa, inutilizando los 
"anteriores.* 

Ya he dado ú usted mi pobre juicio, aunque muy 
ú grandes rasgos, acerca de esta célebre causa, 
bajo el aspecto político: ahora pasaré á echar una 
ojeada bajo el de robo. 

¡Bono!!! Si el señor Paz Soldán ha 

extractado la causa para demostrar al público que 
el asesinato fué por robo ¿cómo es que se ha des- 
cuidado tanto, que no ha insertado una sola de- 
claración que tendiese á esclarecer el robo? ¿Por 
qué no aparece en lo extractado una sola pregun- 
ta al asesino ni a sus cómplices, sobre si lo mata* 
ron por robarlo, qué prendas le quitaron? ¿Cómo 
no se ocurrió interrogar sobre este punto, á al- 
gnuodc ta utos jueces militares que tomaron las 
declaraciones indagatorias, como Figueredo, Al- 
zúru, Herrero y el jefe del estado mayor liberta- 
dor don José Domingo Espinar (4), que bajo este 
titulo no era otra cosa que un secretario militar 
de Bolívar? ¿Cómo pasar inapercibida esta parla, 
cuando el pueblo de Lima estaba en la persuacion 
de que todos estos jueces no eran sino testas que- 
fir maban lo que ¡¡olivar interrogaba por su medio 
ó en persona? 

¿Por qu ; razón ya que ninguno délos Asesores 
ó Fiscales nombrados ad hoc echaron de menos 
las indagaciones sobre robo, tampoco los jueces 
délos tribunales que fallaron la causa notaron 
ese gran vacio? 

¿Qué destino se dió, ó á poder de quieu pasa- 
ron las alhajas que llevaba la victima, seis onzas 
de oro cu el bolsillo, el rclox de oro (cronóme- 
tro de Boskell montado sobre brillantes que yo 
conocía) con cadena y sellos, y el prendedor del 
gran brillante deque hablé á usted en mi carta de 
2 de diciembre de 1800, que en el extracto déla 
causa a f. 10 aparece bajo el nombre de topacio? 
Después de sustanciada y sentenciada la causa, si 
hay motivo para sospechar que-hubo robo ó es- 
traviodelas alhajas de que los asesinos no despo- 
jaron á Monteagudo, pues no hay constancia en 
el folleto. 

Y por último ¿que concepto puede formarse do 



(4) Natural de l'anarui, que fué cirujano del batallón de 
Numancia, cuando este cuerpo se pato de los realistas al ejér- 
cito libertador del Porü. Existe eo Lima, y en tiempos ante- 
riores tuvimos amistad de bastante familiaridad y franque- 
za. i'oslerioniM nte heoido titularlo jencral, y supongo que 
lo elevase el jencral Bolívar por los años 1826 I 28, ante* 
de su regreso del IVrti iCólotnhhi. 
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un hecho que, en un latió de la balanza aparece 
un asesinato perpetrado en la persona de un co- 
ronel de ejército, adornado de grandes talentos y 
de méritos y servicios esclarecidos en favor de 
la independencia americana; y en el otro, un hom- 
bre de la hez del pueblo, ladrón consuetudinario 
"y asesi.no convicto y coxfeso, que lejos de ser cas- 
tigado, es absuelto de culpa y pena; y ademas re- 
compensado con munificencia? 

Cuando volvi á Lima en agosto de 1H3C», varias 
respetables personas me instruyeron circunstan- 
ciadamente del asesinato verificado en la perso- 
na de Monteagudo el 28 de enero de 182o: pero 
por ln combinación de diversos pormenores y de- 
talles que me refirieron, llegué á persuadirme 
que hubo un plan muy premeditado, por perso- 
nas poderosas, tanto para ese asesinato cuanto 
para el seguimiento de la causa, cualquiera que 
hubiese sido el motivo verdadero de esc infernal 
modo de deshacerse de un adversario: pero el ad- 
versario lejilimo era el talento sobresaliente, la 
enerjin á toda prueba, la perseverando patrióti- 
ca, dotes todas que brillaban en esa ilustre victi- 
ma, á toda luz y en toda tierra que pisaba, de 
obra, de palabra y por escrito. Kra una celebri- 
dad americana que sus enemigos, tan cobardes 
como villanos, no discurrieron otro medio de se- 
pararla de lo esceua, que por la mano de un ase- 
sino que Bolívar se encargó de recompensar con 
honores y dinero, pero que ni él, ni ellos, ni la 
lojia de que pudo partir ese pensamiento, se aper- 
cibieron por entonces del borrón indeleble que 
echaban sobre el nombre del Perú. l,os historia- 
dores futuros puede que descubran algunos hilos 
qne en ln jeneraciou presente aun se conservan 
en impenetrable misterio, y sean mas felices que 
lo que ha sido el señor Paz Soldán en mi concepto, 
si es que pensó que su extracto levantaría el ana- 
tema que la opinión tiene fulminado sobre eso 

hecho negro. 

Por último: como por las deficiencias del pro- 
ceso, según el folleto publicado, no aparece quien 
pudo ser el verdadero asesino, desde que se pre- 
tende que el que le clavó el puñal no lo fué, á 
pesar de haber confesado de plano el hecho y de 
haberse comprobado todas las identidades; como 
de tal pretensión y délos procedimientos de Bo- 
lívar resulta, que el negro Candelario Espinosa 
apenos fué instrumento de esa muerte que quedó 
impune: y como el mismo extracto revela, que 
Bolívar empeñó su palabra de indultar la vida al 
matodor, á condición de que confesase la verdad, 
verdad que hizo eunsistir oponas en la revelación 
del nombre d«*I promotor del hecho, y solo como 



efecto ile una mera curiosidad; terminaré mis re- 
fleeeiones asentando. 

Si el hecho de haber sido indultado el matador 
prueba evidentemente que Bolívar recojió la ver- 
dad buscada, y si de ella resultaba que el autor 
era otra persona ó personas que no reveló— 'Bolí- 
var fué encubridor del criminal, y su procedimien- 
to lo hizo solidario del asesinato»— [$) 



Por condición jenial siempre he procurado 
evitar toda calificación ó comparación de perso- 
nas, por respetos á la dignidad del hombre y por' 
otras razones que á quienes me conocen les será 
mas fácil deducir que á mi puntualizar: asi, po- 
seído de este sentimiento, me es penoso en esta 
vez tener que revelar algunos incidentes de la 
vida del jcnernl Bolívar, celebridad americana 
que quisiera que hubiese pasado á la posteridad 
pura é inmaculada, que aunque yo no voy á des- 
enterrarlos del secreto, desde que étimo se verá, 
los presenciaron varías y respetables personas 
que señalo por sus nombres; sin embargo, habían 
logrado atravesar ignorados cerca de cuarenta 
años, ó ul menos, no ha llegado ú mi noticia que 
alguien los baya dado á luz; pero versándose en 
esta causa, verdaderamente célebre, esas dos en- 
tidades de la época de la independencia ameri- 
ennu -Bolívar — Montnvjndo — que si al primero 
tributo respeto y admiración por sus gruades y 
singulares hechos, al segundo me liganddrtitulos 
de la simpatía y los de compatriota v compañero 
de armas, de causa y de glorias: y cuando en el 
proceso que motiva mis reflexiones, si se ha es- 
clarecido su muerte con olgunas de sus inciden- 
cias, nada se ha logrado descubrir acerca del 
autor de ella; por mi parte ine considero en el 
deber de rastrear toda clase de antecedentes que 
puedan contribuir á echar un royo de luz sobre 
ese punto oscuro, que lo será mas para los histo- 
riadores venideros, si los contemporáneos de 
esos acontecimientos no procuramos develarlos 
hasta donde la posibilidad ó la verosimilitud lo 
permitan. 

lia habido escritores que han preconizado las 
victorias y tos rasgos mas conspicuos de la car- 
rera del jenernl Bolívar, pero no bu habido to- 
davía un biógrafo que nos lo retrate impurciul- 
menle, con sujénio, sus condiciones y sus acci- 

t'5J Ahora puede graduarse, si el pueblo de Lima tuvo 
ó rió r r.izon para opinar, que esa multitud de comisionados 
para las declaraciones Indagatoria*, no eran sino testas que 
firmaban lo que Bolívar interrogaba por su medio ó en perso- 
na, y -¡I la tal cania tn* inspirada por un sentimiento de Jus- 
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denles, para examinarlo y juzgarlo por todas sus 
faces. Todos los que algo han escrito acerca de 
este hombre verdaderamente extraordinario, se 
han ocupado de hecho aislados, como yo mismo 
en este momento, dignos de un bien merecido 
elojio los unos y de reprobación los otros. Se 
han tocado los extremos. Mas cuando tuvieron 
lugar los sucesos de que voy á ocuparme, hacia 
poco que habia yo cumplido los veinte aíios de 
edad: asi es que, el vigor do la juventud los gravó 
en mi memoria de un modo tan vivo, que auu 
hoy parece que viera las personas y oyera sus 
voces. Tan profundas fueron las impresiones 
que me dejaron. 

Bolívar era de un carácter adusto, altivo, im- 
petuoso, y por consecuencia, muy inclinado á 
acto6 despóticos. Me creo relevado de dar mas 
pruebas de esta que yo juzgo una verdad, con solo 
citar dos hechos— 1. 0 La Constitución vitalicia, 
que todo el mundo sabe que si no la trazó con su 
propia mano, la impuso á las repúblicas de Bolt- 
via y el Perú, como la espresion de su amor á la 
libertad de los nuevos estados americanos. Es 
un hecho que ya ha recojido la historia— Y el 
2. 0 , el Congreso de Panamá, obra de su jénio 
también, como prosecución de su plan de cons- 
titución vitalicia; sobre cuyo tópico escribió una 
obra el Abate I)e Pradt, que se gratificó con quin- 
ce mil pesos que mandó abonar por la tesorería 
de Ai-equipa (C). 

Antes de pasar mas adelante, me creo en el de- 
ber de dar razón del modo que me proporcionó 
la ocasión de ser testigo de los hechos que me 
propongo referir. 

En febrero de 1822, el jeneral San Martin me 
mandó desde Lima en comisión á Guayaquil, con- 
duciendo veinte y cinco mil pesos plata para los 
gastos de carena de los buques de guerra de la 
escuadra española, trágalas "La Prueba" y «La 
Venganza » y corbeta "Alejandro", que su jefe el 
capitán de ntn io don José Villegas, habia rendido 
en Guayaquil por capitulación, ante el señor mi- 
nistro plenipotenciario del Perú mariscal de 
campo don Francisco de Snlazar y Baquijano, hu- 
yendo de sor presa de Lord Cochranc que los 
perseguía. En osas circunstancias el ejército rea- 
lista que operaba al sud del territorio de Colom- 
bia al mando del vi rey Aymerich, estaba en po- 
sesión de la ciudad de Quito. El jeneral Sucre 



(6) EMc licchrt lia siJo de pública notoriedad en Lima: 
pero i mayor abundamiento, puede verse eu Pwvonen» to- 
mo 1. - pijina l'J6; y en lo demás, lomo 2. = r'<j¡ii;> 3;1G y 
Manipule?. 



habia emprendido la campaña para atacarlo, con 
un ejercito compuesto de tropas de Colombia, de 
Guayaquil, y una división que habia destacado el 
jeneral San Martin desde el Perú á las órdenes 
del jeneral don Andrés Santa Cruz. Entonces 
tuvo lugar la acción del Rio Bamba, hecho el nía» 
brillante entre los que ilustran la carrera del je- 
neral don Juan Avalle, y terminó esa campaña 
con la batalla de Pichincha el 21 de mayo delmis- 
moaño 1822, queal dar fin con las últimas tropas 
realistas que sostenían el poder español en el 
centro de la América meridional, incorporó a 
Quilo entre los pueblos libres, facilitó al jeneral 
Bolívar el paso del Juanambú, y afianzó la inde- 
pendencia de la República de Colombia. 

Libres de la dominación española los departa- 
mentos del Ecuador y Pasto por consecuencia de 
la victoria de Pichincha, y reunido el ejército de 
Colombia en Quito; el Libertador Bolívar se lanzó 
sobre la costa, y verificó su entrada en la ciudad 
de Guayaquil, que yo presencié, en julio del citado 
año de 1822. 

No haré mension del alarma que esparcieron 
las tropas colombianas cu la ciudad desde la no- 
che de su arribo ni de los desórdenes que come- 
tieron, porque no hacen al caso ni guarda ti un 
estríelo entonce -con mi propósito: pero como he 
asentado entre mis reflexiones, que «de celos, de 
remore» ó de odios personales* si pudo resultar ¿1 
asesinato de Monleagudo; celos, rencores y odios, 
que, ni los jueces que instruyeron el sumarlo, ni 
los tribunales que en distintas veces conocieron 
de él nada hicieron por investigar, y lejos de eso, 
parece que hubo estudio y propósito en conservar 
en misterio, como lo nota el mismo señor Paz 
Soldán: y como por inducciones apenas puede 
descubrirse, sí por efecto de ulguna de csaa 
pasiones, el jeneral Bolívar pudo ó no tener par- 
ticipación eu ese abominable plan; me propongo 
referir algunos episodios que tuvieron lugar en 
esa época: que si ellos no probasen odio, rencor 
ó celos directos de Bolívar hácia Monleagudo, 
demostrarán al menos, la prevención muy pro- 
nunciada que abrigaba contra el nombre arjentí- 
no, que mas de una vez fué objeto de medidas 
violentas. 

t. 

Al siguiente dia de la entrada del jeneral Bolí- 
var á la ciudad de Guayaquil, el señor don Ber- 
nardo Boca lo obsequió en su casa con un ban- 
quete y bailo por la noche. Concurrieron, 
Bolívar con sus jenerales Sucre, Salón y Mires, 
y (iialro ó seis jefes mas: los señores de la Jimia 
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Gubvrnntíva del Estado do Guayaquil, doctor don 
Joaquín do Olmedo prcsidruto, don Fnuicfrco 
ttoca y coronel don Taf-j.-l Jimena vocales: el 
vice almirante do la escuadra peruana mariscal 
de campo don Manuel Blanco de Encalada: el 
ministro plenipotenciario del Perú jnariscnl.de 
campo don Francisco de Sala ra r y Baquijano, 
acompañado del secrelario;de la legación coronel 
don Manuel Rojas arjentino, hermano del jene- 
ral don Juan Ramón) y de cuatro capitanes que 
nos hallábamos presentes don Ventura Alegre, 
don Gregorio Sánchez, don Hilario Guerrero y yo: 
el mariscal de campo don José de la .Mar eon su 
secretario el teniente coronel Ruiz: el alcalde de 
primer voto de la Municipalidad don Estovan 
Amador; y tres ó cuatro personas mas, que uhora 
no recuerdo. 

Como esta era la" primera vez que el jencral 
Bolívar se nos presentaba mas de cerca, su pre- 
sencia absorvia todas las atenciones, y en parti- 
cular las de nosotros los arjenlinos, evitando los 
recuerdos de sus espléndidas victorias y sus con- 
trastes, cuyas descripciones habíamos leído en los 
periódicos, durante la obslinnda lucha que su je- 
nio y su patriotismo á toda prueba, ludria soste- 
nido en Colombia contra el poder español: sien- 
do tal nuestra admiración y entusiasmo, que no 
desperdiciábamos ocasión de mirarlo y recojer 
sus mas insignificantes palabras, movimientos y 
aun jestieulneiones. 

Colocados los convidados en sus asientos res- 
pectivos, el jeneral Bolívar, vestido de grande 
uniforme, presidia la mesa: el señor Presidente 
Olmedo, enfrente en el otro costado; y el coronel 
Rojas, como en el cuarto ó quinto asiento á la 
derecha del señor Olmedo. Como el jeneral 
Bolívar era el objeto de toda nuestra atención, 
no desperdiciamos la menor ocasión ó motivo de 
mirarlo con el disimulo y precaución que es de 
imajinarse: mas el coronel Rojas que lo tenía 
casi al frente, podía observarlo con menos difi- 
cultad y mas frecuencia, que los que ocupábamos 
una misma linea que el jeneral. Pero Bolívar 
que ya se había lijado en la mirada constante de 
Rojas, y probablemente le había desagradado esa 
continuidad ron que era observado; pues desde su 
llegada á Guayaquil habíamos tenido ocasiones de 
notar, que sus jefes, y aun sus mismos jeneralcs, 
cuando le hablaban, no le dirijian la vista al ros- 
tro sino desviándola y siempre baja T ; hizo alquil 

(7.1 Como 23 años después de la ¿poca a que me refiero 
llegó i mi poder un folíelo publicado e» Parí» en 181a, 
por la imprenta de Ouccssois titulado "Biografía «leí jene- 
ral San Marim" escrita en setiembre de 1843 per el doctor 



ademan y jesto de descontento, que no sé si Rojas 
viese y se apercibiese: pero pasados algunos mi- 
nulos de esta escena muda, habiendo el jeneral 
Bolívar levantado la vista torcera vez y encontrn- 
dose con la del coronel Rojas, arrugando el en- 
trecejo el Libertador, tuvo lugar el siguiente, 
diálogo. 

Jeneral— ¿«Quién es usted? 

Coronel Rojas- (Con amabilidad y aspecto dul- 
ce y risueño) «Manuel Rojas» — 

J. B. — «¿Qué graduación tiene usted? 

C. R.— Inclinando el hombro izquierdo para 
mostrar la pala de la charretera, y señalándosela 
con el dedo índice de la mano derecha) «Co- 
ronel p- — 

1. B.« ¿De qué país es usted? 



don Juan Bautista Albcrdl: Y entre varios documentos 
Importantes que añade por apéndice, se rejistra el juicio 
que el jeneral San Martin liabia formado de los jenerales 
Bolívar, Sucre, O'llipgius y I,a Mar, que dice haber tomado 
de la obra del señor Lafond — «V tu jes al rededor del 
mundo»— el que pertenece al palmero de dichos señores es 
el slguieaic: 

BOUVAR. 

•Solo tresdtashe iratado á este jeneral, cu la entrevista 
«que tuve con él en Guayaquil: |*>r consiguiente, en tan 
«corlo peiiodo,es imposible ó á lo menos muy difícil, formar 
«una idea exacta é imparcial del carácter de un hombre, 
«con lanto mas motivo, cuanta -<i present id no predis- 
« pon la á primera vista en su fav >< : v¡¡, embargo, expondré 
«mis observaciones, tasque unUla>á la (¡ue me dieron algunas 
«personas imparciales que lo habian tratado con intimidad, 
«pueden suministrar dalos para formar juicio de un jeneral 
«que ha rendido servicios eminentes A U independencia de 
«Sud-Anm'-rica, y que puede asegurarse, es el primer hom- 
«bre que ha producido la rcVolucion». 

■Los signos mas característicos del jeneral Bolívar, eran, 
• un orgullo muy marcado, lo que presentaba un gran con- 
«traste con no mirar de frente a la perdona que hablaba, á 
«menos que no fuera muy inferior. Su falla de franqueza 
■me fué demostrada en las conferencias que tuve con él en 
«Guayaquil, en las que jamás contestó 5 mis propuestas de 
•un modo positivo, y siempre en términos evasivos. El 
•tono que empleaba con sus jenerales, era extremadamente 
«allanero y poco digno de concillarse su afección. Noté, y 
«él mismo me lo dijo, que su principal confianza la deposi- 
«taba en lo* jefes ingleses que tenia en mi ejército: por otra 
«parte, sus maneras eran distinguidas, y demostraba haber 
«recibido una buena educación: y aunque su lenguaje fuese 
.alpinas veces algo grosero, me pareció no le era natural el 
«tenerlo, sino que lo empleaba para darse un aire mas 
■militar.» 

«La opinión pública le acusaba de una ambición desmedi- 
'*da de mando, y su conducta continuó esta opinión. La 
"misma lo caracterizaba de un gran desinterés, y en mi con- 
cepto con justicia: lo que comprueba e>la verdad es, el 
"haber muerto en la indljencia. Bolívar era muy popular 
"con el soldado, a quien permitía mas licencias que lasque 
"prescriben las leyes militares; por el contrario, lo era muy 
"poco con los jefes y oliciales, á los que trataba del modo 
"mas humillante. Kn cuanto a los hechos militares de este 
"jeneral, puede asegurarse, ser el liumbre mas eminente que 
"ha producido la América del Sud; pero lo que mas carac- 
"teriraba el alma grande de osle hombre extraordinario, fué 
"nna constancia 4 toda prueba en los diferentes contraste» 
"que sufrió, en tan dilatada y penosa guerra por el espacio 
"de trece años de trabajos. En conclusión, puede asegu- 
rarse, que una gran parte de la América del ?ud, debe a 
"Jos esfuerzos del jeneral Bolívar su actual independencia." 
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C R. — (O n el rostro encendido, erguiendo i« 
cabeza, eon semblante algo risueño, y poniendo 
la mano derecha en el pecho sobre cuatro o cinco 
condecoraciones que lo adornaban,— Tengo el 
honor de ser de Buenos Aires»- — 

J. B.— * ¡Bien se conoce por el aire allanero 
que representa»! 

C. R.— (Centelleando los ojos y con aspecto de 
sonrisa y satisfacción, le dijo con dulzura pero 
con tono de triunfo) — «Es mi aire propio de hom- 
bres libres». — 

Aquí terminó el diálogo bajando ambos la ea- 
beza, pero no sin dejar impresiones melancólicas 
en el ánimo de los circunstantes. Siguió un si- 
lencio profundo por algunos minutos. 



No me detendré ú hacer rcuYcciones sobre el 
modo con que el jenerai Boli\ar acompañó su 
interrogatorio, ni si la ocasión que elijió una 
notabilidad de su altura para echar á plaza los 
sentimientos de su alma ó su plan futuro de ope- 
raciones, fué Ja mas oportuna, porque ni me 
considero eon suGciencia para ello, ni creo que 
me corresponde como parte agraviada que fui 
por concomitancia en el caso; pero si llamaré la 
atención de usted señor de Beeche, ú si los arjen- 
tinos podríamos considerarnos bien conceptuados 
un le el ánimo de Bolívar, cuando al dicho de Ro- 
jas de *que era de Bueno* Aires», c\ le echó en 
cara 'el aire allanero* como condición caracte- 
rística o baldón nacional. Y siéndome desconoci- 
das las causas ó motivos en que Bolívar fundase 
ese juicio, cuando era por primera vez que veía á 
su inmediación un número crpcidodearjentíuos; 
haré una esplicacion de la que tenia el coronel 
Rojas para estar prevenido, como podíamos tener 
derecho á estarlo lodos desde que había calificado 
tan ofensivamente nuestro espíritu nacional. El 
caso es el siguiente. 

Asi que el jenerai Bolívar entró en la ciudad de 
Quito por consecuencia de la victoria de Pichin- 
cha, en uno de los conviles con que lo obsequió 
su vecindario, pronunció un brindis alusivo ú la 
completa emancipación que había logrado la Re- 
pública, enumerando los triunfos alcanzados has- 
ta el de Pichincha : y que en el fervor de su entu- 
siasmo dijo — « que pronto llegaría el momento 
de pasear triunfante el pabellón de Colombia hasta 
el suelo arjentino » — ignorando probablemente 
el estado político de las Repúblicas del Sud, ó sin 
recordar en ese momento, que los arjentinos á 
quienes él suponía todavía jimiendoen la escla- 
vitud, eran los mismos que habían contribuido 



con su brazo á asegurar la independencia de que 
se regocijaba, ni advertir que muchos de ellos 
(como los tenientes coroneles don Félix Otazabal 
y don An Ionio Sánchez, y los sárjenlos mayores 
don Francisco Villa, don Juan Lavalle y don Flo- 
rentino Arenales) io rodeaban en ese momento. 
Por que de otro modo ¿ con qué razón ni bajo do 
qué preteslo jerminaba en su imajinacion el plan 
de pasear el pabellón de Colombia por el suelo 
arjentino ? — No sin motivo el jenerai San Martin 
dijo en su juicio que he citado antes, que la opi- 
nión pública lo acusaba de una ambictondesme" 
dida de mando. » 

Pero volvamos á mi narración. 

Las palabras del brindis de Bolívar, á manera 
de un rayo hirieron el corazón de los arjentinos, 
y (.avalle que era uno de los [Mésenles, le con- 
kstóoclo continuo poco mas o menos en estos 
términos - • Que en el memorable din 23 de 
«Mayo de 1810, el poder español había sido nni- 
«quilado en el suelo arjentino, como para no re- 
« nacer jamas : y que si los satélites del Rey de rj- 
«paña habían repelido algunas tentativas por su 
«restablecimiento, el mundo conocía los hechos 
«heroicos que engalanaban el palK'llon azul y blan- 
«co, y los arjentinos se engreían de repetir en su 
«Canción Nacional una reseña de sus primeras 
«glorias.» 

Este acontecimiento nos fué comunicado desde 
Quito por diversas personas, y después referido 
de palabra por jefes y oficióles de nuestro ejército. 

Al día siguiente los Señores de la Junta Guber- 
nativa obsequiaron al jenerai Bolívar con otro 
banquete, al que fueron invitados las-mismas per- 
sonas que dejo nombradas en el del señor Roca. 
Todas concurrieron menos el coronel Rojos, quien 
ú preteslo de una indisposición de salud, quizo 
evitar un nuevo lance, que quizá habría terminado 
por consecuencias desagradables, si por desgra- 
cia hubkra llegado ú repetirse inlencionnlmente. 
Y por cierto que uueslros temores fueron tanto 
mas fundados, cuanto que, asi que el señor mi- 
nistro Salazar entró en el Salón donde ya se 
encontraba el jenerai Bolívar eon su Estado 
Mayor, después de los cumplimientos de estilo, 
reparando que el coronel Rojas no estaba enlre 
nuestra comitiva, preguntó por él al jenerai Sa- 
lazar. Quedó en esto, y luego pasamos á la mesa. 
Hubieron brindis patrióticos y entusiastas, pero 
no ocurrió cosa notable. 

Gerómmo Fspejo. 

'Cfintinuarñ.' 
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Presentada al Supremo Gobierno de las Provincias (laidas del Rio déla Plata en 1816 por el 
ciudadano Tomas Guido —oficial mayor de la secretarla de Estado en el 
Departamento de guerra y marina. 




;L célebre Congreso Arjentiuo, que 
en el año de 1816 se hallaba reuni- 
do en la ciudad de Tucumnn, y que 
con heroico denuedo declaró la in- 
dependencia de la República ArjcnthM del 
dominio de los Reyes de España y de sus su- 
cesores, sin arredrarse por verla amena- 
zada por los ejércitos Españoles triunfantes 
fn el Alto Perú, en Chile y otros puntos, y cuan- 
do empezaba á enardecerse la guerra civil en las 
h-minrios litorales, confió el Pwler Ejecutivo de 
la Nación al ilustrado jeneral don Juan Martin de 
Pueyrrcdon con el titulo de Director Supremo. 

No bien este benemérito jefe, residente en aque- 
lla época en la ciudad de Salta, entró en el ejer- 
cicio pleno de su autoridad se apresuró ó acumu- 
lar elementos de guerra con que emprender una 
nueva campaña contra las fuerzas dependientes 
lW rirey de Lima, vencedoras del ejercito Ar- 
jintino en las batallas del Desaguadero, Vilcapu- 
jio, Ayouma y Sipcsipe. 
Para obtener cuanto onles rl Director Snpwmti 



los mas poderosos medios de invasión, delego 
amplias facultades en el virtuoso jeneral don An- 
tonio González Ralcarce, con el titulo de Director 
interino, residente en la uiiligtia capital de Rue- 
ños Aires, y se ocupó con ahinco en las medidas 
mas eficaces para conjurar el peligro inminente á 
que una acerba fortuna había precipitado á la pa- 
tria. 

ta opinión dominante en el Soberano Congre- 
so, la de la numerosa emigración de patriotas pe- 
ruanos, refujiados en las Provincias de Jujuy, 
Salta, Tucuman y otros, se pronunciaba caloro- 
samente porque se probase de nuevo la suerte do 
las armas y por la inmediata invasión á las alias 
Provincias del Perú, que componen el Estado de 
Rolivia, las cuales se encontraban ovasalladus por 
el enemigo común, que en amago constante so- 
bre la frontera infundio un continuo recelo de un 
ataque rópidoque pusiese en conflicto los pueblos 
mas cercanos y perturbase al mismo tiemp > '«»s 
importantes trabajos del Congreso. 

El Director Supremo, estimulado pur el pro- 
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nuneiamienlo común de los pueblos mas próc- 
simos al teatro de la guerra y por la perfo- 
ran le insistencia de los emigrados que anhelaban 
volverá sus hogares, se decidió ealorosnmenle á 
emprender una nueva campaña para arranear las 
provincias del poder de un enemigo ávido de do- 
minación y de venganza, y ordenó pcreulotia- 
ineule al Director interino «despachase á Tueu- 
mau a marchas forzadas toda la tropa de linea 
que hubiese disponible ye! material de guerra in- 
dispensable para arrojar ele Potosí, Coehabam- 
ba, J.a Plata y la Paz las fuertes columnas es- 
pañolas dominadoras de aquel inmenso territo- 
rio. 

El Director interino jeneral Ba Icáreo, se afanó 
desde luego en segundar el pensamiento del Su- 
premo Poder Ejecutivo, espidió sus órdenes sin 
pérdida de tiempo para la ejecución de la volun- 
tad superior; mandó aprestar y cargar artículos 
de parque, y ordenóla inmediata marcha del 
batallón de Granaderos de infantería y de otros 
cuerpos en dirección á Tucuman. 

Partieron en efecto desde Buenos Aires fuertes 
eonvois, y continuaron los aprestos pedidos por 
el Supremo Director, decididamente resuelto á 
un vigoroso esfuerzo por la libertad del Alto 
Perú. 

Mientras el Director interino jeneral Balea reo 
segundaba desde la capital el pensamiento del 
directorio, no aparecía medida alguna para pro- 
tejer las provincias de Cuyo am nazadas desde 
Chile por el ejército realista a las órdenes del 
jeneral Marcó. 

I.» seguridad de aquella importante sección de 
la República confiábase solamente al ferviente 
patriotismo desús hijos, y la pericia de su go- 
bernador, entonces el coronel mayor don José de 
San Martin. Pero este ínclito jefe no cesaba de 
hacer conocer a la Suprema autoridad, que los 
recursos débiles de una sola Provincia, empobre- 
cida por sus incesantes saeriücios íx la seguridad 
do ta nación, no bastarían á poner obstáculos 
insuperables ú las fuerzas españolas ncanlo.iaJas 
en la falda oeciJental de la Cordillera de los 
Andes si emprendiesen un invasión súbita sobre 
Mendoza. 

Con el clamor jeneral elevado desde v\ Con- 
greso de Tueuukui: con la pretcnsión lirmede la 
emigración peruana, coincidía la mas cía ni deci- 
sión popular en Buenos Aires y en el litoral á 
favor de lu realización de umi niievu campaña 
sobre el Alio Perú. 

En los unos dominaba su ándelo entusiasta p<;r 
obtener uno reparación condigna de pasados re- 




veces con la destrucción de enemigos comunes; y 
en los otros, especialmente entre militares deaito 
ranwpor rivalidad Je ambiciones no satisfechas, 
y encelados al mismo tiempo contra el influjo y 
renombre del esclarecido caudillo que mandaba 
en Mendoza, y cuya superioridad Je jenio é inle- 
lijencia ganaban rápidamente la confianza jeneral 
de los pueblos. 

Tal era la situación del país a mediados de 
ISIO. Era llegado el momento en que la inde- 
pendencia ó la esclavitud de la patria estaba ir- 
remisiblemente pendiente del acierto o error de 
las operaciones de una guerra inc\ Hable va con- 
tra un enemigo poderoso que favorecido por la 
fortuna engrosaba su número. 

I.a elección del campo du combate en que ¡ba A 
decidirse por un duelo á muerte el deslino de la 
República Arjeutina, presentaba á su gobierno 
el arduo problema, cuya solución lijaría la suerte 
de las jeneraeiones futuras. 

Lis mas importantes tareas del ministerio de 
la guerra estaban f n aquellas circunstancias con- 
fiadas al Oficial Mayor del Departamento teniente 
coronel graduado don Tomas Guido, hoy briga- 
dier jeneral y senador de la nación. 

Las relaciones personales é intimas de este jefo 
con el jeneral San Martín, y con los demás co- 
mandantes que se hallaban al frente Je las colum- 
nas destinadas á guardarlas fronteras, y las ven - 
lajas de su posición oficial para proveerse de 
informes detallados con que conocer y definir 
exactamente la importancia de las respectivas po- 
siciones de los belijí-ranles y de los elementos 
disponibles por ambas partes facilitábale medio* 
eficaces para 1a concepción de planes de defensa y 
ataque ron éxito favorab! : 6 los intereses déla 
República. 

El Olieiril Mayor había sido también tesligo en 
los años de 1K12 y 1815, á las inmediatas órde- 
nes del jeneral don Francisco A. Ortiz de Oca tu- 
po, de loa estrados cansados en el Alto Perú por 
el desasí roso desenlace de las memorables cam- 
pañas dirijUas por oí ilustre jeneral ILtarauo. 

FJ señor (-'nido, dominado por ta profunda 
convicción que I.' suministraban preci-Jenles 
ajenos dt I coiioeimi T.lo y del estudio del Direc- 
torio, c inspirado por el ¡n i:; elevado sentimiento 
patriótico, resolvióse- á arrostrar el imponente 
sufrajio universal J 1 país y la re.vduejo'i misma 
tomada por c! Fjei-cíiv o proponiendo se aliando- 
naso la campaña al Perú, y se pretiriese el por- 
tentoso pano délos Andes, demostrando con ¡a 
Memoria que á continuación publicamos la in- 
minencia de una funesta caida d« la República 
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«i h primera resolución del Directorio continuase 
prevaleciendo. 

Con placer reproducimos este inolvidable 
documvnlo roiwo un testimonio soleirlne de uno 
de los tr;uic< s mas « riüces tic h República y del 
onj«-ii mas puro de las espléndidas virlorias que 
embellecen nueslios anules, y que han dejado por 
sublime resultado In fundación de tres grandes 
Kcpúldicas Americanas, euyos hijos encontraron 
entre los arjcnliuos la mas jencrosa oblación do 
sus fatigas y de su suture para complclur juntos la 
grandiosa obra dr la emancipación del Nuevo 
Mundo. 

El autor de la memoria no desmató ante e| 
grito publico que se |ev antaba impetuoso desde 
las mas a!t;is r< jiones Ins'u las mas humildes 
para que el Directorio prefiriese 1 1 entrada de un 
ejército al Alto Perú, al portentoso empeño de 
atravesarlos Andes, y con el lenguaje do las eifrns 
y con la ospmencin de hipótesis fundadas en 
luchos consumados demostró á su gobierno la 
inJeclinahle alternativa en que le colocaban los 
sucesos, o de que sucumbiese la República al yugo 
colonial si una nueva derrota del ejército pnlrio 
on el Alto Peni couMimin sus úllimns fuer/as, o 
intentar apoderarse de Chile como la jicantesca 
cindadela <!•• América levantada por la naturaleza 
«ntre el mar Pacifico y los Andes. 

Después de examinada la memoria, de deplorar 
es que rcsuclt > el gobierno que la tomó por nor- 
ma, á realizo- el colosal pensamiento de escalar 
los Andes hubiese carecido de medios ó de nen io 
para mandar trasladar al Pacifico, como lo pro- 
ponía el autor de la campaña, los buques de guerra 
ile la patria y los numerosos corsarios esparcido* 
'» el océano. Este arrojo simultáneo, trazado 
con admirable previsión ei¿ la memoria, resulta 

reí único tópico que quedo pendiente, y que por 
íaítj deesa fuer/a marítima sol» re las costas de 
Cliile y el Peni exijid.i en la mi ana memoria, se 
teta i do dos años mas la expedición iiherladoru 
al suelo de lo^- Incas, comprendida también en el 
l'lan del señor Cuido, después de k<s espléndidos 
h'ioufos de thacaluieo y Maipu. 

Recibida la memoria del Oficial Mayor por el 
l'ircctur interino jcneral Balea rce, é ilustrada por 
nociones verbales del autor, el Director aceptó 
con calor el pensamiento y por un espreso cs- 
traordinario despachó á marchas rápidas tan pra- 
vo exposición, puraque Mecada á manos del Ma- 
lmirado Supremo de la Nación juzgase y decidiese 
sobre su contenido; y no bien el jeneral Pueyrre- 
don la examinó con detenimiento, comprendió su 
alcance, acojió con ardor el nuevo plan estraléjico 



desenvuelto por el Oficial Mayor Cuido, comu- 
nico al delcgadoliaher desistido de lu campaña al 
Peni, y resolvió que las tropas arjenlinas pasa- 
sen los Andes. 

El Director inlerino mandó desde luego repre- 
sar loscoinois que habían ya partido de Buenos 
Airés, y una parte de las tropas en marcha para 
Tucuman cambió de rumbo Mein Mendoza, y la 
ejecución del plan de la memoria fué conQada al 
bravo jeneral San Martin, quien sobrepujó las es- 
|>eranzas de su Gobierno y de la patria; legó á la 
historia Arjenlina bis brillantes ha/añas con que 
salvó heroicamente la libertad de Chile, del Pe- 
rú, llevando las ormas de la República liusln 
Quilo, é ¡nmorlali/,ó la fama de su país condu- 
ciendo sus huestes de victoria en victoria hasta 
d«»jar asegurado el triunfo de la gran causa ame- 
ricana. 

La Redacción. 




Presentada ni Snnrrmo Gobierno de la* Provinria» 
I aitJan del Rio dr la Nata en IMS por el riudadnno 
Ttpuws Huida, i.I'kííiI miiyr <ie lo secretaria de Estado 
en el Depariameutudr Guerra j Marina. 

Exmo señor: 

Cuando, tres meses ha desempeñaba proviso- 
riamente el ministerio de la guerra, erei de mi 
deber presentar al gobierno bis razones que me 
impelían á meditar y resolver sobre la restaura- 
ción del reino de Chile; pero acontecimientos 
complicados me aconsejaron no dar un poso 
estéril mientras que una ocasión mas favorable 
no ofreciese Jugará mis ideas. 

Iji presencia de nuevos peligros viéne ó sacar- 
me de mi irresolución y aunque desnudo de aquel 
carácter, me atrevo, como un ciudadano amante 
de la prosperidad de .mi patria, á extenderlas 
siguientes observaciones, sujetándolas al ilustra- 
do examen de V. E. 

El gobierno nunca calculará con acierto el 
éxito de los negocios confiados á su administra- 
ción, sin examinar el estado de rentas, el numero 
y disciplina de su ejército, el progreso del espíritu 
público, la fuerza délos enemigos que debe com- 
batir y la extensión de recursos para la continua- 
ción de la guerra. Sin tales elementos todo pro- 
yecto es vano ó cuando menos ineficaz, el destinó 
del país quedará librado á Ins vicisitudes de la 
fortuna, no podrá organizarse un sistema estable, 
y el menor contraste bastaría para derrocar un 
edificio levantado sobre bases de arena. 
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Por una fatalidad inesplioable, la mayor parió 
do los gobiernos que so lian sucedido desdo el 23 
do Mayo de 1810. animados (al vez ron la espe- 
ranza de que la causa do 'a América, jusla en 
sus principio?, y seductora por su porvenir, en- 
cendería en t i pedio do ¡os americanos un entu- 
siasmo atino para^ sostenerla, liaron ciegamente 
al tiempo el término feliz de la contienda, sin 
proponerse, ó tomar en cucnla otros enemigos 
que los que lo América abrigaba en su seno. 

A la verdad, esclavizada la península desde 
1808, y abrumada toda ella por el inmenso po- 
der del emperador Napoleou, alejábase toda espe- 
ranza de su libertad, si es que era licito juzgar 
por la debilidad de la España, y por la pujanza 
de sus enemigos, ¿discernir entre los recursos de 
un pais pobre y los inmensos arbitrios de un im- 
perio en el zenit de su opulencia. 

Mas la último coaliccion de la Europa en 1814: 
la caida de Bonaparte: la restauración de los 
Borhonos al trono de la Francia: el triunfo de la 
España y el regreso del Rey Fcrnaudo, conmo- 
vieron los intereses de todas Ia9 potencias, é hi- 
cieron perder el equilibrio entre las colonias y su 
metrópoli. 

Desde entonces se vieron nacer nuevos peli- 
gros para el nuevo mundo, y la opinión, el orgullo 
y el espíritu de venganza de la corte de España 
gravitaron enormemente contra los intereses de 
la América. 

En ctecto la expedición de diez mil hombres, 
reunido por Fernando séptimo á la Costa Firme: 
la de dos mil quinientos al estrecho de Panamá, 
y los repuestos de armas y municiones del vi rey 
Abascul fueron los primeros ensayos del gobierno 
español en el año pasado de 1815. 

Desde entonces urjió atender con seriedad 
nuestros asuntos, calcular los recursos, ganar 
tiempo y tomar una aptitud imponente para re- 
sistirá los embates de nuestros enemigos: — Des- 
lio entonces so hizo mas necesario reunir un Con- 
greso, dar forma á un gobierno central, aumentar 
el ejército, acopiar armamentos, fijar un sistema 
de reñías, declarar nuestra independencia y aco- 
meter á las fuerzas realistas que ocupaban impor- 
tantes provincias do nuestro territorio. 

Desgraciadamente las convulsiones domésticas, 
la guerra civil, los tumultos militares, la dislo- 
cación de las provincias, y las oscilaciones de la 
capital lian ahsorvido la atención de todos los go- 
biernos y de todos los pueblos, han detenido en 
su carrera la causa nacional y han esterilizado 
los grandes medios con que nos brinda nuestra 
localidad. Hemos perdido veinte y tres meses. 



sir ganar un palmo do terreno, mientras los ene- 
migos han croado nuevas fuerzas y locupletádose 

con nuestros despojo?. 

Aquietadas |K>r lin nuestras desavenencias á me- 
diados del año próesiino anterior, la esperanza 
pública quedaba pendiente do la campaña del 
ejército auxiliar del Perú, como que el resultado 
ventajoso de sus armas fijaría el destino délas 
Provincius luidas del Rio de la Plata; pero un fa- 
tal desengaño trastornó los mejores deseos, y la 
derrota del ejército patrio en Sipesipe, arrastran- 
do al Estado á la crisis mus peligrosa dejó vacilante 
la libertad del pais. 

Invoco en este momento la atención de V. E. 
para que se sirva traer á su consideración tres 
puntos graves é indispensables para la solidez de 
las combinaciones militares. 

1 . c La fuerza reglada con que se cuenta para 
seguir la guerra. 

2. c La de los enemigos que tiene á su fronte. 

3. z Cuales sean los medios mas eficaces para 
combatirlos. 

Ta) cual fuere la idea que he formado, respecto* 
á estas bases las trasmitiré á V. E.. porque creo 
le habilitarán para resolver con exactitud y para 
ejecutar con firmeza. 

Después de haber quedado en poder del ene- 
migo las cuatro provincias del alto Perú y la ma- 
yor parle del armamento de cuatro mil hombres, 
artillería y parque respectivo, se han salvado ape- 
nas varios piquetes, al mando del jeneral don Jo- 
sé Rondeau, los que suman mil quinientos hom- 
bres de las tres armas, á las que, unidas las divi- 
siones del coronel mayor don Domingo French, 
el rejimicnto de dragones, y el batallón de infan- 
tería número 10, en marcha, pueden subir al nu- 
mero de 2500. 

En la capital existen de guarnición un ira tal Ion 
de artillería, el de infantería número 8, y otro de 
granaderos con la fuerza de dos mil doscitntos 
hombres en su totalidad, inclusos los piquetes que 
so hallan en campaña, dentro del territorio de la 
provincia y mil setecientos setenta y tres en las 
fronteras de Mendoza, ascendiendo todo el ejér- 
cito de linea de las proTincias unidas á seis mil 
cuatrocientos setenta y tres hombres, divididos en 
las clases siguientes w 1260 artilleros, 1000 de 
caballería, y 4273 de infantería, situados en cua- 
tro diferentes puntos sobre uuu linea de mas de 
quinientas leguas. 

Las milicias de caballería de las provincias de 
abajo, inclusa la de Buenos Aires, componen el to- 
tal de 29000, inamovibles, por su desorganización 
actual —En estas no van enumeradas las de Cór- 
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doba, Salta y lo Rioja, pues que difícilmente pue- 
de co.t tarso con ellos, |>or la emancipación en que 
se bailón aquellos pueblos de ln capital. 

Es vtrdod que reunidos los de las provincias de 
Entre-Rios, Corrientes y la Randa < ricnlal % la 
maza del ejército engrosaría con cerca de 4000 
hombros do linea, y mas de 1 0000 de milicias re- 
gladas, poro la escisión politiea que existe entre el 
territorio occidental y aquellos pueblos neutrali- 
za su concurso, y da lugar o considerarlos como 
Estados independientes, de tal modo extravia- 
dos por pasiones mal dirijidas que mas bieu ins- 
piran temor que confianza. De manera que de- 
ben cscluirse del poder existente pora vencerá 
los enemigos esteriores, reduciéndose nuestra 
fuerza á la que va detallada en los párrafos au te- 
nores. 

En medio de esta nulidad militar, el ejército de 
línea, al mando del jeneral Pezuela, en número 
de seis mil hombres aguerridos, ocupa las cuatro 
provincias mas ricas y pobladas de nuestro esta- 
do; sus tropas victoriosas, presididas por un jefe 
de reputación, y de conocimientos aventajados, 
asechan por el norte nuestra República. Ellas 
están sostenidas por un gobierno constituido, 
tranquilas y con ios numerosos recursos de no- 
venta y seis provincias sujetas á la dominación de 
¿ basca I. 

En varios puntos de su linea de comunicación 
se hallan establecidos poiques de reserva y depó- 
sitos de tropa en instrucción. Délas provincias 
de Clioquisaca, Potosí, Cocbabamba y la Paz ex- 
trae el enemigo los auxilios que le ofrece un país 
conquistado - Puno, Arequipa y loda la costa oc- 
ridental. aun sin el auxilio de Chile, facilitan vive- 
res y dinero— Las milicias regladas bajo el siste- 
antiguo del vireynatode Urna reemplazan los 
rejimientosen campoña.— Su armamento, muni- 
ciones y artillería son superabundantes —Y por 
último las violencias de los tiranos alcanzan lo 
que no consigue la moderación de nuestros go- 
biernos, ni suple frecuentemente el amor ú la li- 
bertad. 

Tal esa mi entender el bosquejo exacto de la 
situación de Pctucla en el interior : situación 
cuyo ascendientees menester contener en tiempo, 
bajo un orden diverso que hasta aquí, antes que 
fsta hidra lome cuerpo, antes que apure nuestra 
debilidad con las fuerzas qnc vaya aglomerando, 
* autes que traspase los limites, á que desde ohora 
debe sujetársele. 

Por otra parte : el ejército de 3500 hombres 
reunido en Chile flanquea por el Sud nuestras 
provincias, con lo ventaja de conservar comuni- 
caciones directas, por mor y tierra con el Virey 



de Urna, y con las tropas del jeneral Pézuettt— 
De lo que se deduce que, montando las dos divi- 
siones del ejército enemigo al número de 9500 
hombres, escede en lo totalidad al de las provin- 
cias unidas cu 3027 plazas; pero considerando 
lo fuerza que cada ejército tiene 6 su frente» re- 
sulta, que constando el auxiliar del Perú de 
2.100 hombres y el del enemigo de seis mil 
•G00 ), la diferencia es de 5300 hombres en 
aquel ángulo, y comparado respectivamente la de 
los ejércitos de .Mendoza y Chile, el escedente de 
los enemigos es de 1727 soldados. 

De suerte que somos acometidos por los dos 
flancos principóles con duplo número de tropas 
que los destinadas ó resistirlos, sin comprender 
las milicias de caballería, de quaj puede echar ma- 
no en Chile el jeneral Marcó : milicias que en el 
oDo 1810, ascendían á treinta mil, donde la po- 
blación es concentrada y donde el valor, robustez 
y ajilidad de los naturales, les habilito para dife- 
rentes objetos de carapañu. 

Por consiguiente queda demostrado: que el ejér- 
cito enemigo con que deben lidiar las Provincias 
Unidas es muy superior en número, moral y re- 
cursos al que existe actualmente, y que por un 
término justo de comparación, el país está ya 
reducido á una defensiva peligrosa, siendo de es- 
perar la disminución progresiva de nuestra fuer- 
zo i si no se varia tan pronto el sistema de la 
guerra.— Cual seria mas realizable, útil y necesa- 
rio es el tercer objeto do esta nota, y en mi opi- 
nión debe ser el primero de los anhelos del go- 
bierno. 

Es indudable que todo ejercito, después de una 
derrota pierde absolutamente su moralidad; el 
soldado conservo por mucho tiempo el espectá- 
culo horrible de la batallo: la muerte ó la prisión 
de sus camaradas, las persecuciones que sufre y 
el poco fruto de sus fatigas onleriores , todo 
conspira á infundirle temor ó desaliento, y en ca- 
da paso que se le obliga á dar sobre el enemigo 
vé un funesto presente rodeado de inminentes 
peligros. 

No es otra la impresión que deja en la tropa un 
contraste, de que no pocos veces participan aun 
los oficiales mas aguerridos — De aqui es que Fe- 
derico, calculando la debilidad del corazón hu- 
mano, enseñaba á sus oficiales aprovechasen de 
la victoria, antes que el enemigo volviese del pa- 
vor en que se hunde después de ser batido.— Esta 
mácsima está fundada en el valor del hombre, 
cuyo valor se mide casi siempre, en ratón directa 
del desprecio que hace de su rival. 

Rajo este punto de vista debe juzgarse del ejér- 
cito auxiliar del Perú, después de cuatro der- 
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rolas consecutivas,- después de unn campaña 
do seis año?, que ha luchado sin fi tilo mu un 
enemigo tenaz, ,.„„ h !1S|)(M ,. 7a Jos ( ,, mi ., os 
con o| rigor del rlimu y roifkw costumbres y 
preocupaciones de lus* i.ulurolcs del Perú. 

Desde el momento en (pie se quiere abrir la 
campana, el soldado obedece con zozobra, v la 
fuerza moral del ejérciio patrio pierde de vigor, 
por los grados en que crece la del enemigo. 

Por mas que se encarezca la preponderando 
de nuestros armas, las tropas no pueden olvidar 
una serie de sucosos funestos, y este recuerdo los 
sigue como uno sombra cu cada una de sus ac- 
ciones Toda otra conjetura soiia lan gratuita, 
como eonlrarin i lo espericneia y ó la naturaleza. 

Aeslaeireun^ineia se une lo indisciplina en 
que casi siempre ha eslodo el ejército del Perú: 
la folla de unidad en sus jcfcs: el descrédito, que 
oiraslra un je„e, a | |, ati( j 0 . y t ., lap( . 0 |¡,, lllp0f 
que es preciso emplear en organizar una fuerza 
ventajosamente, para poder avanzar con alguna 
probabilidad de una victoria. 

El desaliento en que han raido los pueblos del 
Perú bajo fuertes y repetidos golpes no puede 
prometer un apoyo valioso .con Ira lo* enemigos; 
y serio temerario emprender nuevamente sobre 
lus provincias del Alto Perú, con la perspectiva de 
socorros uiméricos, y probabilidades semejan- 
tes á las que nos han animado, antes de las bobi- 
llos del Desaguadero, Vilcopujio, Ayouma y 
Sipesipe. 

Sin un ejercito de 8000 hombres de linea, con 
buena disciplina, con un cuerpo de ¡ujeuieros, ar- 
tillería y buenos oficiales, no debe emprenderse 
de fíenle contra el ejérciio de Lima, á no ser que 
se quiera correr el riesgo de perder para siempre 
la libertad del p ( v; = . 

Pora elevar lo fuerza á este número y formar 
soldados, se requieren cuando menos diez y ocho 
meses, sobre las fechas de los últimos estados, 
con cuantiosos auxilios de armamento, municio- 
nes, caballadas, monturas, forrajes, \estuurios, 
hospitales y otros mil considerables útiles de 
campaña. 

La suma necesaria, duronlc este periodo, pora 
el mantenimiento de la tropa, trasportes, engan- 
chamientos, reclutas etc., no puede bajar de un 
millón de pesos. 

No me detendré á manifestar á V. E. la imposi- 
bilidad de adquirir igual Cantidad paraoquel solo 
objeto, bajo el sistema actual de la administra- 
ción. Tampoco enumeraré las trabas que pre- 
sentan ¡árala organización del ejercitólas riva- 
lidades, apenas sofocadas en Salla; pero baste 



recordará V. E. que las repetidas exacciones, la 
irregularidad de los impuestos, y las estagnacio- 
nes d i jiro, han obstruido todos los cañólos de 
la riqueza pública, y no queda franco sino el que 
sirve para agolar la> fortunas privadas, y aniqui- 
lar infaliblemente los capitales. 

Durante los diez y ocho meses, que presupongo 
indispensables, para la reorganización del ejér- 
cito auxiliar del Perú, el enemigo, sobre el pie 
de fuerza que sostiene en las provincias altas, 
puede elevarlas, alíñenos, al número de ocho mil 
hombres, reclu lados de las cuatro provincias que 
domina: debo ser reforzado con parte de. los 
dos mil quinirn los hombres, con que el 2 de no- 
viembre zarpó de G 'idiz, el vi rey Ycnegas, los que 
á la fecha deben haber llegado á Lima. 

Puede también ese mismo ejército ser auxilia- 
do con algunas de las tropas expedicionarias de! 
jeneral Morillo, navegando estas á Panamá y ba- 
jando á Lima por la cosía de Guayaquil. Tanto 
mas es de recelarse, cuanto que ha entrado en 
las miras del gabinete español, y que se ha hecho 
practicable por la reconquista de Carlejena. 

Entonces el ejercito del Alto Perú puede pre- 
sentar una maza de diez ó doce mil hombres, 
suficiente para inutilizar nuestros mas heroicos 
esfuerzos en defensa de aquellos pueblos; sus 
habitantes agobiados por la calamidad y sin es- 
peranza de quebrantar sus cadenas, abrazarán la 
ley del conquistador, formarán uno causo con él, 
y se derramará n como un torrente sobre las 
provincias bajas de Salto, Tucuman y Córdoba. 
L'r.a ojeada pasajera sobre el sistema con que se 
ha sujetad»» ó Carocas, Quito y Cartajena descu- 
brirá lo evidente demostración del cálculo. 
« Pudiera suceder (pie en igual término noticio- 
sa la España de los disensiones interiores que 
nos devoran; de la rivalidad de Artigas contra 
la Copilal ó por com' inacion con la corle del 
Brasil. ^ desprendiese de cuatro mil hombres, 
destinados á ocupar un punto de la «ando Orien- 
tal, desde el cual llame la atención á Dueños Ai- 
res, le inhabilite para prestar socorros al resto 
de las provincias, y que le aumente sus conflictos 
basto el momento de obrar de acuerdo con la 
fuerza que nos acometa por el corazón de los 
pueblos. » 

Mientras tanto, debemos suponer que el ejér- 
cito opresor de Chile sera reemplazado con u ti 
duplo de su fuerzo actual, y que tendrá disponi- 
ble en el año siguiente un total de seis mil hom- 
bres; asi por los refuerzos que debe recibir de 
Lima, cómo por los bo tollones que se organiza- 
rán con los naturales del reino. 
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Dueño q:ic fuese el ejército español de las pro- 
•.imias de Saltti y Tueumun, es, en mi opinión, 
i:ulispe;;s:ibhr que cljencral del do Chile caiga 
~>brc !¡i provincia de Mendoza; y no podiendo la 
•.■laruiciou do uquella frontera . i i>ner una re- 
•l!< ikíj feliz, á seis mil hombres que la neomc- 
um, es moralmeilte cierto que fuese arrullada y 
tornes Aires estrechado en sus relaciones y rc- 
i-ursets y reducido á sido la provincia. 

¿Cuales serian cu el supuesto casólos medios 
& nuestra conservación y defensa? ¿Cual el tér- 
mino de nuestra ¿donosa contienda? .... Qui- 
siera apartar mi iinajinaelon de esos dias melao- 
«uneosque presiento para no ser atormentado 
la perspectiva de la desolación de mi patria! 

Por lo que á mi toca, yo habría cumplido los 
deberes de un americano, sacrilicandome por la 
libertad; pero llevaría mi dolor hasta el sepulcro, 
4 me viese ein uelto eti las ruina» de mi país, por 
bniereiu e irresolución del gobierno y por no ha- 
l-.r prevenido á tkmpo los Diales que aunes posi- 
ble evitar sin grandes peligros. 

Concluyo pues que considero impolítico y rui- 
n<«o continuar la guerra ofensiva con el ejército 
miliar del Perú: que es forzozo adoptar rcsolu- 
oonis proutas y enérjicas para desconcertar el • 
plau délos enemigos; y que si no ganamos ins- 
istes, tal \ez no haya tiempo para conjurar la 
brincóla que nos amenaza. 

Al intento manifestaré á V. E. mi opinión, (al 
nial la Ir- formado, por comparación entre nues- 
tros recursos y bis de los enemigos, y los puntos 
^ue respectivamente conservan. 

La ocupación del reino de ( hile e$ «¡objeto prin- 
cipal que á mi juicio debe projmner.se el ijobierno, d 
trance, y á espensus de todo mcrifirio. 

Primero : porque es el único flanco por donde 
<■! enemigóse présenla mas débil. 

Segundo: porque es el camino mas corto, fácil 
• seguro para libertar las provincias del Alto 
Peni. 

Tercero: porque la restauración de h libertad 
f " aquel pus puedt consolidar la emanciparían 
'■" la América bajo el sistema que aconsejen ul- 
'•'Ti'jrLs aconlec;[iiie>;t(.v,. Voy á la domostra- 
rtou . 

hs fuera de duda que la primera invasión sobre 
Uiile se ejecutó cu f K 1 1 por el jenur.il C.tiin»n, 
''"a jioeu mas de seiscientos hondees, la uiiiyor 
l<lt''i' (hilóles. ,|(H' sucesiv ; 1 1 1 1 « ule se engrosó 
Uolunir;;! fon los uaturalo de C oiieopcion y 
'|iK'secoi:c¡i:\o la conquista con tí.'.OO hombros, 
ntrelos cuales figuraba solam. ule el batallón le 
llavera. 



En el curso de la campana no ocurrieron sitió ■ 
P''qnenosencuciitn»sí'(inej<'ivilosi:idiseipliiiados, 
ó por mejor decir con reuniones de hombres sin 
coi cierto, cuya débil resistencia no diera lugar á • 
aguerrir las tropas; de consiguiente la base del 
ejercito que hoy oprime á Chile, se compone, en* 
mas de dos tercios «'•> 'ropas visofias incidís y 
lonilüdas e¡i aqii'd ti-r >¡-io, asi es que las dos 
compañías auxiliares de estas pniviueias , co- 
mandadas por el coronel mayor don M arcos Bal- 
earse pasearon á su salvo en clono de 1813 y 
escarmentaron en diversas acciones á cuatrupli- 
cado número de enemigos. 

I,os jenerales Osorio y Marcó aun que han ele- 
vado el ejército á tres mil y quinientos hombres, 
no han podido darle un espíritu <Te moralidad que 
es el alma de las operaciones militares; los ofi- 
ciales no han sido formados en la escuela de la 
guerra y los soldados son arrastrados de sus hoga- 
res para servir á un amo que habían visto vili- 
pendiado y desacreditado en todos los ángulos do 
su suelo. 

El nombre de rey no puede ser en Chile un 
idolo que inspire terror y humillación, cuando 
la voz de la libertad ha pendrado hasta el seno 
de la cabana mas oculta, y cuando por el espacio 
de cuatro años, los gobiernos revolucionarios se 
han afamado en infundir en las mazas odio y exe- 
cración al nombre español. 

Pero suponiendo que las costumbres y habitu- 
des antiguas prevalecieron en el corazón del pue- 
blo chileno, el hombre por insensible que sea se 
resiente de los agravios materiales, ti nuevo sis- 
tema de contribuciones adoptado por el presi- 
dente Marcó gi¡o i la sobre todas biselases déla 
sociedad. El artesano, el jornalero, el pastor y el 
menestral son obligados a disminuir el alimento 
de sus hijos para pagar un tributo que no cono- 
eion antes. 

Ijis tropelías, los insultos y las prisiones son lu 
consecuencia infalible de los impuestos vio- 
lentos y excesivos. El abominable orden feudal 
vuelve á revivir, y la parte del pueblo denomina- 
da plebe, ve desaparecer de golpe los derechos 
que principió ágo.'.ar, anudo cayo el poder colo- 
nial. 

la dislocación de las familias indijenas, la rui- 
na de las fortunas sostenidas antes por c! co- 
mercio con oslas provincias. I.i sorda snjeslion de 
los patriólas, las relaciones de amistad y paren- 
{. -vu de gran parle de la población chilena e n 
los imitados de aquel país, ¡a circulación do 
nuestros diarios y la conducta insolente y procaz 
de los Majislrados españoles f ji mau un iiKcnlivo 
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poderoso á lo irritación del pueblo de Chile con- 
tra sus enemigos; todo lo cual u»be entrar como 
un poder real en el cálculo del gobierno sobre 
aquel país. 

Para comprobar la exactitud de tui deducción, 
sírvase V. E. pasar la vista por las comunicacio- 
nes de nuestros ajenies en Chile y de varios veci- 
nos respetables en todo el año de 1813 y en los 
meses que corren del presente. Ellas suministra- 
rán abundante material para establecer : que en 
ningún ángulo del Estado el enemigo es tan débil 
porlascitcunátuncias activas que concurren ásu 
destrucción. 

Quien> permitir que la opresión de la tiranía 
haya enervado en los chilenos hasta las facultades 
intelectuales, que el terror predomine, y que sir- 
van con abatimiento a su señor; serio temeridad 
presumir permaneciesen en actitud tan humi- 
llante, si despertase en ellos la esperanza fundada 
de sacudir el yugo, si viesen vacilar ó sus opreso- 
res por el asalto de las fuerzas de las provincias 
unidas. Entóneos pasarían tal vez al extremo de 
indignación que exilao la venganza, el orgullo y 
las pasiones reprimidas. 

Sobre la evidencio de estos principios; y en el 
concepto de que el jeneral Mareó eleve su fuerza 
«1 número de 4500 hombres disponibles, presu- 
mo podríamos prepararnos ventajosamente para 
nuestra campaña del modo siguiente: 

El ejército acantonado actualmente en Mendo- 
za asciende, según el último estado de Abril á 
1775 plazas, y remontado con el 2. c batallón del 
número 11, debe sumar con la recluta de los de- 
mas cuerpos ú 2200 hombres en setiembre si- 
guiente. 

Opino, por tanto, que á principios de junio 
el Tejimiento N. ° 8, con 800 plazas, debe 
marchar á la provincia do Mendoza, seguido de 
300 artilleros, que sirvan ú su vez de fusileros:— 
que el 2. ° batallón de granaderos, con 200 hom- 
bres de Santiago y 500 de la jurisdicción de Cór- 
doba ó San Luis se trasladen ú la citada provin- 
cia: — que se forme en ella un cuadro de los emi- 
grados y aventureros:— que se organicen cuadros 
de los oficiales sobrantes;— y que se remitan 1500 
fusiles de repuesto, fuera del armamento de los 
batallones, cuatro piezas de artillería volante, y 
los demás auxilios que solicite el gobernador in- 
tendente de Cuyo. 

Mientras tonto deben librarse órdenes perento- 
rias al jeneral en jefe del ejercito auxiliar del Pe- 
rú, para que reconcentrando y aumentando su 
ejército, se sitúe á la .defensiva formando reduc- 
tos, atrincheramientos, cortaduras y cuantas pre- 



cauciones sujiero el arte de la guerra para asegu- 
rar una posición impenetrable, frente ú Id prin- 
cipal avenida húcia las provincias de abajo. 

Que anime sin embargo el mismo jeneral á los 
pueblos interiores ú la continuación de hostilida- 
des ú retaguardia del enemigo:— que les facilite 
armas y oüciales si fuese necesario, para la guer- 
ra de montaña;— que procure dar impulso ú la 
organización de los milicias de Snlta y Tucuman; 
pero que, si improvisadamente cargase el ene- 
migo, con tal Impetu, que le obligóse á abandonar 
la lineo, se replegué á Tucuman, con el ejército 
unido continuando por medio de las Provincias 
interiores la ventajosa guerra que facilita la to- 
pografía del terreno; y que en la última pro- 
vincia se fortifique nuevamente, en el supuesto de 
no presentar nunca una batalla decisiva, á menos 
que causas irresistibles le estrechasen á soste- 
nerla. 

Previas estas medidas, puede moverse de Men- 
doza á principios de noviembre un ejército de 
400D hombres, entre ellos 000 de caballería para 
abrir la campaña sobre Chile, dejando guardada 
la dicha provincia de Mendoza por los cuerpos de 
milicias disciplinadas, y por boterías, situadas en 
las avenidas de los Palos, Uspallalo, y Portillo. 
. El camino militar del ejército, el dinero para 
comisaria, el número y calidad de los jefes de di- 
visión, y el armamento de repuesto puede calcu- 
larse por el plan ofensivo y defensivo que prefi- 
riese el jeneral. 

En mi opinión bastan dos jefes paro la infou- 
terio, uno de caballería, y un mayor jeneral, y 
para la caja del ejército menta mil pesos, mitad 
de cuya sutna ofreció el gobernador iutendentc de 
Cuyo eu 29 de Febrero, recolectado de los veci- 
nos de aquella provincia, para no exasperar á los 
vecinos de Chile con exacciones violentas al prin- 
cipio de la campaña. 

Como probablemente los comerciantes euro- 
peos procurarían salvar sus propiedades, al ama- 
go de una invasión, es indispensable, apode- 
rarse del mar para obrar en combinación 
con las fuerzas de tierra, y evitar la emigración 
de los españoles. 

Al efecto se habilitarían cuatro buques mayores 
ó mas. por cuenta del Estado, dirijidos por ofi- 
ciales de confianza, que den ú lo vela el 15 de 
setiembre, con el repuesto de mil fusiles á su 
bordo y con órdenes de cruzo r sobre el puerto 
de Coquimbo, que debe ser sorprendido por tier- 
ra, como primer ensayo de las tropas expedicio- 
narias pora abrirse la comunicación. 

Esta operación no presenta dificultad seria, asi 
por lus noticia* que el gobierno tiene del plan <1<" 
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defensa á que se dispone Marco, como porque los 
principale* hacendados do aquella provincia se 
bao ofrecido v. lnntarinmcnte j facilitar la sor- 
presa; y por I.» que boa* ni equipa de los buques, 
cualquiera sacrificio sena menor que la impor- 
tancia de su concurso. 

Para multiplicar las fuerzas marítimas debo 
proponerse desde luego al comercio de esta capí- 
tol la habilitación tic corsarios particulares, bajo 
privilejios lisonjeros, dejando limes de lodo 
derecho las presas que hicieren en el mar 
Pacifico, renunciando el gobierno á toda parle 
que le cupiese por los regla meo tos de corso, y 
ofreciendo un premio ul que hostilice con suceso 
alguno de los buques de guerra de los enemigos. 
Df este modo parece presumible que se aumen- 
tase la escuadrilla sobre la costa occidental, que- 
dando asi cortada por asna la comunicación de 
Chile con el vireynato de Urna. 

Desde que se acuerde la salida de la expedición 
deben enviarse emisarios secretos á las provin- 
cias de Santiago y Concepción, sostenidos «MI li- 
teralidad á lin de introducir cartas á personas 
de crédito, esparcir proclamas á los naturales y 
á las tropas del rey, avivar la esperanza délos 
patriotas , propagar especies que fomenten la 
desconfianza inúlua entre los jefes enemigos, 
abrigar la deserción y formar un partido, qne 
contando con la protección de la fuerza ¡nvasora 
comienze á preparar recursos para las tropas de 
h patria. 

Adoptadas con celeridad y firmeza las medidas 
que dejo indicadas, croo evidente que el ejército 
festinado á la restauración de Chile, contará 
antes de dos meses de su ingreso á aquel país, con 
el número de seis mil hombres, ven cinco meses 
fe operaciones, mientras las cordilleras perma- 
necen abiertas, sobra tiempo para conmover 
todo el Estado, y reducir al enemigo al recinto que 
elija para defenderse inclinándose entonces el 
presajio moral de la victoria en favor de los 
libertadores. 

Si por las vicisitudes de la guerra ocurriese un 
contraste, después de cerradas las Cordilleras, que 
debe prevenirse, dando una acción jeneral, cuan- 
do mis en marzo del año siguiente, el ejército 
puede replegarse á la provincia de Coquimbo, 
manteniéndo la comunicación con los buques, ó 
ala de Concepción, fomentando siempre la guer- 
ra de moa ta ña. 

En un pais quebrad»), con desfiladeros imprac- 
ticables, abundante de víveres, y con los mil fusi- 
les y sus respectivas municiones que supongo en 
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los biqres, puede muy bien hacerse la guerra 
atnióndn por los naturales. 

Si el enemigo fuese derrotado, se ofrece á mi 
imajinaeion el cuadro mas halagüeño y glorioso 
de nusslra revolución . — Paso por alto las refor- 
mas que son consiguientes y la política preferible 
paca « I establecimiento en Chile de un sistemn li- 
beral, conforme á la voluntad de los pueblos; este 
seria un objeto de examen mas detenido y reflec- 
sivo. Contraigo mi atención á la libertad de las 
provincias altas del Peni. 

En el momento de posesionarse de Chile, debe 
el jeneral preparar una expedición de quinientos 
hombres, dos piezas de artillería con su corres- 
pondiente dotación, y dos mil fusiles, depositados 
á bordo de los buques, para desembarcar en el 
puerto de Moquegua, con el fin de insurreccionar 
toila la costa de Tacna, la provincia de Puno, 
Cuzco y Arequipa, y de auxiliar los esfuerzos pa- 
trióticos de los naturales. La noticia sola de la 
victoria de Chile bastaría para inflamar el espí- 
ritu enconado de aquellos pueblos; y su alzamien- 
to sostenido por las tropas y el armamento que 
jamas consiguieron, pondría en consternación al 
ejército de Pezuela. 

Dado este golpe, los auxilios debían expedirse 
por medio de los buques nacionales; asi para dar 
pábulo á la guerra á retaguardia del enemigo, 
como para conservar bajo los auspicios de la 
patria el mercado de aquellas provincias para el 
consumo de los frutos de Chile. 

Dejo á la relleceion de V. B. cual seria en- 
tonces la suerte del ejér i lo de Pezuela. Sin 
comunicación con su metrópoli: sin los refuerzos 
de Chile, y flanqueado en todos sus costados, de- 
bemos, cuando menos, suponer -«pie se replegase 
para abrirse camino á sus espaldas; que regresase 
á sofocar la revolución del Cuzco y que abando- 
nase forzosamente nuestras provincias. • 

Tal es la ocasión en que el ejército auxiliar del 
Perúú las órdenes del jeneral liclgranodebe mar- 
char de Trente, y poner á cubierto los pueblos de 
una nueva invasión, bajo diferente sistema mili- 
lar que el que se ha observado hasta aquí: que- 
dando de uostraJo el 2 s motivo que nos impele 
a procurar la libertad de Chile. 

Cuando mis rell -vciones no alcanzasen á per- 
suadir de la necesidad y do la Utilidad de la res- 
tauración de aquel Estado: una leve meditación 
sobre el abatimiento de nuestros recursos pe- 
cuniarios, la decadencia del espíritu nacio- 
nal, la diverjencia de nuestras opiniones, la 
estagnación del jiro mercantil, y el último 
conflicto cou que aos amaban los prepurati- 
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vos de los portugueses, convencerá profunda- 
mente tle que, bajo la alternativa de perecer en 
la inacción, ó de correr el riesgo de buscaren 
Chile un baluarte á nuestra independencia, es 
urjente y obligatorio elejir el único comino que 
□ os queda menos espinoso. 

El numerario influye en la conservación del 
cuerpo político lo que la sangre en la del cuerpo 
humano; la falta de su circulación suspende la 
vida, como la de la moneda paraliza la acción 
simultánea de tudo lo que vivilica la existencia 
política. 

Las inquietudes y desasosiego que preceden al 
termino de ta vida del hombre, se sienten en las 
convulsiones y choques de los ciudadanos Juego 
que se entorpece el flujo y reflujo del numerario. 
Revoluciones que han reducido á escombros ciu- 
dades opulentas, trajeron su orí jen de la sola es- 
tagnación de la moneda; es por lo tanto inevitable 
facilitar su movimiento y ponerla en equilibrio 
con las necesidades del Estado. 

Muy pocos conocieron la influencia de Chile 
sobre nuestros rentas y especulaciones mercanti- 
les, hasta que una funesta esperieneia ba roto el 
velo de la ignorancia y preocupación. 

Do» veces perdimos las minas del Perú desde 
4810 á 1814: eu cuyo año Chile volvió al poder 
de sus antiguos dominadores; y en este periodo 
se sostuvieron numerosos ejércitos, se invirtie- 
ron cuantiosas sumas, sin que la calamidad aíli- 
jiera ú todas las clases déla sociedad, como en 
el día. 

Cerca de dos tercios del dinero amonedado en 
Chile se trasportaba anualmente á nuestras pro- 
vincias, en cambio de los articules que exporta- 
ban para su consumo. Los capitalistas acumu- 
laban en aquel Estado las expediciones lucrativas 
para satisfacer con sus productos los pechos y 
contribuciones á que los sujetaba la guerra; si por 
esta causa no progresasen las fortunas délos co- 
merciantes, se conserva bao de un modo venta- 
joso al gobierno y á la sociedad, sostenidas por 
cerca do dos millones de pisos circulantes en 
manos industriosas. 

Después de haber sido esclavizado aquel pais, 
y cuando el contraste dcSipesipe nos privó, por 
tercera ve?, de la posesión del Perú, nucios em- 
préstitos, gabelas y eoiiüseaeiones no han alcan- 
zado á cubrir la mitad de nuestras erogaciones 
indispensable?. 

El déficit so aumenta al par de los peligros que 
nos cercan, los establecimientos mas necesarios 
caen en ruina el jiro mercantil se reduce al con- 
sumo lento de cuatro miserables provincias, lu 



extracción de moneda para ej estranjero no cesa, 
el ejército esta desnudo é impago, los empleados 
públicos indotados, y el horizonte cubierto por 
todas parles de una densa nube que viene á dos- 
cargar sobre nosotros. 

l)c la penuria, que oprime á todas las familias 
nace naturalmente el disgusto y la maledicencia 
contra el gobierno y de aquí las oscilaciones con- 
tinuas de los pueblos. Era preciso suponer un 
grado de ilustración y de heroísmo incompatibles 
con la política colonial, bajo que ha vejetado la 
América trescientos años, para admitir que sub- 
sistiese inalterable la llama de la libertad á pesar 
de los contratiempos de la suerte. El hombre se 
aféela de sus comodidades como de sus hijos; y 
todo plan que no &e basa en la conveniencia co- 
mún, «i descuaderna por si mismo. 

Tan graves como son los males que seesperi- 
mentan debe ser activo su remedio- estrechados, 
como estamos á un circulo pequeño de relaciones 
y recursos, el edificio levantado sobre miliares 
de cadáveres de nuestros compatriotas, puede 
desaparecer como las grandezas «le Palniira. 

Al gobierno corresponde obrar en la presento 
crisis con un espirito fuerte y emprendedor. La 
libertad de ( hile, abriendo nuevos canales al 
comercio, avivará el espíritu público, reanimará 
la esperanzo común, proporcionará medios para 
reorganizar el ejército, dando consistencia ú la 
causa gloriosa de la América .... Pluguiere al 
cielo, que las Provincias Unidas, penetradas de la 
importancia de la restauración de aquel reino, 
cooperasen jenerosamente para conseguirla! 

Analizada mas nuestra situación con respecto 
á los peligros esteriores, se descubre fácilmente 
un nuevo y poderoso motivo, [Mira empeñar á 
V. E. á emprender sobre Chile. 

El acantonamiento «le tropas del Brasil en la Is- 
la de Sonta Catalina y fronteras del sud hasta el 
número de diez mil hombres: las noticias positi- 
vos Je los refuerzos qnc vienen de Lisboa: la ele- 
vación de aquellos dominios al estado monárqui- 
co y la permanencia de la casa de Rrugauzaen 
nuestro continente forman un misterioso con- 
junto en que no es fácil discernirlas ulteriores 
miras de la corle do Rio Janeiro. 

Concillase queso hayan rescindido los nuevos 
pactos de familia iniciados el año pasado, á vir- • 
lud del enlace pretendido por el Rey Fernando 
can la Princesa portuguesa Luisa; que la comuni- 
dad antigua do intereses de Portugal y España 
no baste á inspirar desconfianzas; y que el prin- 
cipe don Juan se resista á concurrir con aquella 
nación para sujetar sus colonias. 
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, Quien asegura que las aspiraciones de este so- 
berano se circunscriban á l¡i secundad de su 
territorio? ...... ¿quien so atrevo á lisonjearse 

»le poder penetrar en la profundidad de la poli ti- 
ta británica á cuyas miras puode interesar la 
extensión en América del Imperio de losportu- 
I pueses, y el acudir eficazmente á h realización 

\ detstc designio? ¿Y quien no teme el 

f éxito de la contienda con un enemigo, que ocu- 
r pando las puertas de nuestro territorio, puedo 
> (orarlas, cuando nos considere mas débiles y 
consternados? 

Podría exponer rellecciones muy serias sobre 
este delicado negocio, sino recelase ultrapasar 
los limites de esta memoria; pero fací I es com- 
prender cuales serian nuestros «inflictos, si por 
no prevef lirios á tiempo despreciáramos las me- 
didos que aseguran nuestro porvenir. 

El gobierno sabría contener en sos limites a 
iquella potencia, por los medios que sujicre la 
conveniencia de uno y de «dio país, apoderán- 
donos inmediatamente de un punto inipenetraMe. 

1.a posesión de Chile, es capa/ por su siluucic. 
y recursos de imprimir un carácter respetable i 
nuestras eslipulaeioiies y garantios; los defenso- 
res de la patria conlarian en aquel país en , un 
asiU» permanente, y nuestra independencia nacio- 
nal no vacilaría en la ¡ncertidumbre de sucesos 
pendientes de la caprichosa fortuna. 

la consolidación del gobierno se interesa no 
puco en la libertad de Chile. 

La mayor parte de las revoluciones contra las 
autoridades constituidas, han sido cuando menos 
apoyadas por las tropas de linea, y de la voluntad 
desús jefes ba dependido, por muchos años, la 
existencia de los primeros majistrados de la na- 
ción. 

No es mi ánimo combatir por ahora, ni since- 
rar semejantes procedimientos : tarea seria esta 
sin otro resultado ue el de renovar un dolor ir- 
remediable, pero, conocida la principal causa de 
qne han dimanado nuestros trastornos, deben 
prevenirse «us fatales efectos. 

l'na federación ó alianza debe prevalecer entre 
las Provincias Unidas y el listado de Chile, si lo- 
grásemos su emancipación. 

F.n este caso. In mitad al menos de los balallo- 
. n< s que se organizasen en uno y otro pnis, debían 
cambiarse reciprocamente, y en igualdad de mi- 
níelo, sin perdéroslas tropas la dependencia de 
sus respectivos gobiernos; asi los jefes, no lenien- 
<!>• que esperar ó temer de los respectivos majis- 
trados. cuy a autoridad sostenían, la intriga y cor- 
rupción serian menos frecuentes y el sórdido in- 



terés no contribuiría á quedar satisfecho á costa 
de lo* sacudimientos fundamentales que lian com- 
prometido hondamente la causa de la patria. 

Figurémonos el extremo mas lamentable. Pue- 
de sor qu" debilitados por la guerra intestina, por 
el choque frecuente de las opiniones y de los in- 
tereses de los pueblos, por la falta de sistema y 
concierto en nuestro orden politico llegue dia en 
que las provincias del Rio de la. Plata sucumban 
bajo lo dominación española, y que los ciudada- 
nos virtuosos tengan que seguir errantes por la 
senda de un viajero perdido, la posesión de Chile 
asesoraría un amparo benéfico á los que escapa- 
seo del vugo del conquistador los inmensos mu- 
ros de la naturaleza q c señalan los lindos de aquel 
reino mejorado» por el trabajo y por el arte, 
o«M>nVria.i tn obstáculo insuperable á nuestros 
cneti'i o;. 

IV .-• (O 'o {'c lernas norle á snd cerco- 
do.' rr >. tv cea de cerros escarpados, corona- 
do; fice, n íe iceiundo por pá nonos desiertos, 
\ lí.in coi ' . • ■ thv poderosas tribus de indios 
jadiaros, coe diluye ta defensa mas vigorosa con- 
tiv iodo iote íio-'C narte de los conquistadores. 

Ijks na.»i<uies d.» Chile, aleccionados en la 
eseueL' .n-ácoca de las desgracias, y apovados en 
nuestros esfuerzos, resistirían tal vez el indujo de 
pasiones niez piLii is, sean • nales fuesen los em- 
butes de ios españoles, el tiempo y nuestra cons- 
tancia los obligaría á aceptar una paz vergonzosa 
cual la que suscribieron en l üOeon los valientes 
araucanos. 

El Reino de Chile, poblado de un millón de 
habita- l' s civilizados, c.m diez y nueve ciudades 
prineipalev, r> _ i lo de cuarenta y dos rios y cinco 
lagos, c infinitos arroy >s que se derraman para 
fertilizar inmensos valles, regular en sus estacio- 
nes, con un temperamento benigno, adornado de 
veinte montes de árboles seculares de maderas 
selectas, favorecido por once puertos sobre la 
costa del mar Pacifico, rodeado de ocho islas, 
abundante en frutos de toda especie, feracísimo 
en la producción del lino y cáñamo, cubierto de 
ganado lanar y caballar, matizado por muchas y 
riqui ¡mas minas de oro, plata, cobre y otros 
metales y piedras de la primera calidad, pingüe 
de cuanto es necesario á la comodidad y al regalo 
de la vida ostenta á la vista del jénio menos ob- 
servador la rejion mas fértil, rica y abundante de 
toda la América. 

Por ñllimo: Chile, r.*jido por una constitución 
liberal bajo un gobierno prudente, activo y mo- 
derado, sea cual fuete la sutileza y perseverancia 
del gabinete español, haría desaparecer de estas 



Digitized by Google 



7a 



KK VISTA DEL PAHANA. , 



rejones en el v in>o i'. j¡< . <>s años el bárbaro 
sisuma colonial, um ^ru limrío pura siempre la 
independencia do la América meridional. 

Con las antecedentes observaciones, creo haber 
manifestado ú Y. E. los moth os poderosos que 
nos impelen ó la restauración del Estado de Chile, 
con preferencia ú olí as empresas menos útiles y 
mas arriesgadas. 

Si mis ideas no han llegado á la evidencia de 
una demostración, ni producido el convenci- 
miento, dígnese Y. E. correjir con si/jcnio fe- 
cundo, los errores en que abunde, y admitir bajo 
su protección los pensamientos inspirados por el 
deseo mas ardiente de la felicidad de mis conciu- 
dadanos. 

¡ Sea yo tan feliz que este corto homenaje que 
tributo á mi adorada patria, refluya ¡ lgun dia en 
la immunidad eterna de los derechos imprescrip- 
tibles del nuevo mundo ! 

Dios guarde á Y. K. muc hos años. 
Buenos Aires, 20 <le Mayo de 1816. 

Tomas Guido. 

Exmo señor Director Sur-rano de las Provincias 
Vnida$ del l io de la Plata. 



NOTA. 

La memoria precedente fue presentada por su 
autor al señor j< neral «Ion Anlc.rio González Bal- 
caree, Director delegado de la Uepública en Bue- 
nos Aires, quien la remitió por un posta al Direc- 
tor Supremo propietario jeneraldon Juan Martin 
Pueyrredon, situado eiitonees en Salta para pre- 
parar los elementos de una nueva campaña con- 
tra el ejército del Bey. que ocupaba las cuatro 
provincias altos del Perú; á saber : ia Taz, Coeba- 
hamba, la Plato y Potosí. 

La memoria causó un cambio de sistema en la 
guerra (lela in epenileneia; y preferida por con- 
secuencia la ci.mpaña de Chile, se cambiaron pa- 
ra su realización las comunicaeionesoljciales, que 
se copian á continuación, entre los señores Pueyr- 
redon y Balea ree dirijiemb el primero al autor de 
la memoria, lo carta que también se copia. 

Gtmo. 

A'o/a dirijida por el Director delegado, jeneral 
don Antonio Gcnzalez liakarce, al propie avio 
¡enera! don Juan Martin de Pueyrredon. 

Exuio Señor. 

Luego que recibí la respetable orden de Y. E. 
de 5 del corriente para que dispusiese la marcha 
del rejimiento de granaderos de infantería, con 
sn coronel á la cabeza, libré ú este jefe la corres- 



pondiente al cumplimiento de la suprema resolu- 
ción y inundé se preparasen los trasportes y útiles 
respectivos, á fin de aceleiur su salida en los 
términos que \ l . se sirve indicarme; sin em- 
bargo en deber de la confianza con que la Patria 
y V E. se han servido honrarme, no puedo menos 
que representarle el fatal resultado que presiento 
de esto medida, contra el interés nacional bajo 
las consideraciones siguientes. 

Por una esperiencia constante se hn observado 
que, á pesar de la vijilancia mas celosa los Teji- 
mientos que han marchado de !a capilul al inte- 
rior, han perdido al menos, un tercio de su fuerza 
en la penosa y dilatada carrera de su tránsito, no 
obstante los socorros y prevenciones tomadas pa- 
ra animar el espíritu de la tropa y que el aspecto 
político del país prometiera mejores esperanzas» 
Los cuerpos mas lucidos y disciplinados han de- 
saparecido casi, durante las marchas hacia el 
ejército auxiliar del Perú; los campos han que- 
dado sembrados de hombres inútiles y perjudi- 
ciales al orden de la sociedad, contra los cuales 
claman simultáneamente todos los pueblos; y el 
tesoro público ha sido agotado en remesas de tro- 
pas infructuosamente. 

Después que la campaña del Perú no ha produ- 
cido en seis años sino fatigas y trabajos, el nom- 
bre solo de aquel destino infunde 1 en la tropa un 
terror pánico, sin que el castigo ó el halago, bas- 
tase á contener deserciones escandalosas, luego 
que un rejimiento entiende que se le manda al 
ejército del interior. Sírvase Y. E. lomar no- 
ticia de las bajas que han sufrido las divisiones de 
los números 2. 3 y W por aquel motivo, y será 
justificada mi deducción. 

El rejimiento de granaderos de infantería, 
uniendo las compañías que tiene en campaña en 
el territorio de la provincia, apenas revistará 
ijuinientos htiiubres, de los que la mitad son re- 
clutas. Esta circunstancia hará mas inevitable 
la deserc ión, y después de cuantiosos desembolsos 
para su habilitación y trasporte, es muy probable 
tuviese en su marcha la suerte de los demás cuer- 
pos, y que Y. E. recuerde demasiado tarde un 
sacrificio tan estéril como ruinoso. 

No es menos notable lu trascendencia de la cita- 
da r< solución á otros combinaciones cversivusde 
la crisis actual del Estado. 

Ijis noticias adquiridas de los ajenies sosteni- 
dos en Chile; la mayor debilidad de loseuemigos 
en aquel país, el entusiasmo de la provincia de 
Mendoza, la suma importancia de la adquisición 
de aquel reino, y la iul!ueitcin de su destino sobre 
el de las provincias del Alto Perú, me impulsa ron 
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mi ingreso provicio nal á la majislraturn, á 
proveer al ejército «le lo necesario para remon- 
tarse y prepararse ú In expedición que debe cm- 
prenderse en iu próesima primavera. 

Con este objeto dispuse varias remedís de nr 
momento, municiones, artillería, vestuurio, y 
otros titiles de guerra indispensables para la 
campaña ; pero eomo su ejecución quedaba pen- 
diente de nuevos refuerzos de tropas de la capital. 
Tiene á paralizarse esta combinación con la mar- 
cha del Tejimiento do granaderos de infantería, y 
per consiguiente á inutilizarse la expedición de 
Chile, á menos que Buenos- Aires hubiese de sos- 
tenerse únicamente con la fuerza cívica, ó que 
V K. haya reputado de menos preferencia aquella 
empresa. 

Si buenos Aires quedase sostenido, en tal caso 
por su milicia nacional, presiento un desenlace 
ominoso en las miras del jefe «lelos ocien tales. 

Cualesquiera que sean las estipulaciones san- 
cionadas sohanncmcnlc, para conciliar una paz 
(«labio entre ambos territorios, dejarán lugar á 
la inteprctacioti arbitraria del jeneral Artigas, 
luego que falte el antemural de sus proyectos, y 
luego que la intriga y sujestion de sus prosélitos 
oo encuentre el obstáculo déla fuerza do linea, 
que basta aquí lia sofocado las maquinaciones mas 
ruinosas. 

Aun, no se ha eoncluidouna transacción preli- 
minar después del último suceso del jeneral 
Viamont, y la conducta de Artigas presenta en 
cada paso la duplicidad que atestigua la historia 
de su vida pública. 

Ims diputados habilitados para tratar por parte 
del gobierno, municipalidad y junta de observa- 
ción con aquel jefe han jugado lodos los resortes 
do la pnlilica, relativos á la reciproca confianza, 
y hasta la fecha, sus trabajos aunque halagúenos 
no disipan el temor de una nueva guerra civil. 

Si V. K. hubiese creído conveniente posponer 
lo restauración del reino de Chile, á la campaña 
del Peni, permítame recomiende á su suprema 
consideración las rcficccioncs contenidas en la 
memoria del señor oficial mayor del ministerio 
déla guerra don Tomas Guido que tengo el honor 
de incluirle, igualmente que la copia déla última 
declaración del gobernador intendente de Cuyo. 
Estos documentos podrían ilustrará V. E. en un 
asunto de tunta gravedad. 

Yo uniría á aquellos datos algunos motivos en 
apoyo de lu interesante expedición á Chile, mas 
les reservo, por considerar suficientes los que 
van espuestos en la dicho memoria. Por fin: 
meditado el asunto con refleccion, concibo indis- 



pensable para la libertad de las provincias altas 
del Perú, la rer.tauraoion de aquel pais. 

Sobreestés principios: combinado el medio de 
llevarlas intenciones de V. E. con la seguridad 
do este punto y para t-l progreso de bis medidas 
que van indicadas, juzgo seria masútil y preferi- 
ble u la marcha del rej ¡miento de granaderos d;' 
infantería, el que se remitiese de esta capital el 
número de armamentoy vestuarios para la reor- 
ganización de un cuerpo rechinido en esas pro- 
vincias, ü cuyo tiu propendería, con toda la rá- 
pidez y empeño que ex ¡jen los peligros del es- 
tado. 

Masen el concepto de que la antecedente ex- 
planación no contribuirá á demorar un punto la 
marcha del citado rejiiniento, espero «pie V. E. 
en vista de esta unja, se sirva resolver lo que 
eslime mas conveniente al interés jeneral déla 
nación, comunicándome sus ordenes que obede- 
ceré puntualmente y que podrían llegar untes de 
la salida de aquel, si Y. E. me contesta por 
posta. 

Dios guarde á Y. E. muchos años. 
Dueños Aires mayo 31 de 1SIG. 

A\TOMO Gors/Al.KZ B.U.I.ARCE. 

Exmo Supremo Director de tas provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 



Contestación del Supremo Director don Juan 
Martin de Pueyrredon á su delegado, jeneral don 
Antonio (jomalei Balcarce. 

Las consideraciones que V. E me espone en 
su ream ada de 31 de mayo son de una verdad 
incontestable, y ellas apoyadas en los conoci- 
mientos que prestan las declaraciones que Y. E. 
me incluyó sobre el estado actual de Chile, y en 
las juiciosas rclWeiones que indica la memoria, 
que también me acompaña del oficial mayor de 
esa secretaria de la guerra don Tomas Guido, 
persuaden de un modo irresistible á la preferen- 
te dedicación de los esfuerzos del gobierno para 
la realización de lo expedición de Chile. 

Asi es que nada podrá hacerme variar de la 
firme resolución en que estoy de dar todo el lleno 
á esta interesante empresa; y por eso es mi orden 
ó V. E. de esta misma fecha, para que continué 
y active todos los aprestos necesarios, en confor- 
midad al plan detallado en la expresada memoria 
que ha merecido mi entera aprobación, sin per- 
juicio de aquellas alteraciones ó adiciones que V. 
E. encuentre adecuadas á su mayor perfección. 
La expedición de Chile no debe efectuarse con 
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inenns de cnnlro mil hombres de linca, de lod a 
arnici para la Cordillera. 

Por tos últimas comunicaciones he visto que 
r 1 ejército do Mendoza no llega a mil ochocientos 
hombres en la actualidad, y que para todo se- 
tiembre, apenas podrá subir la fuerza á dos mil 
trescientos. 

Es pues de necesidad reforzarlos con nuestros 
rejimientos veteranos, porque el enrío tiempo 
que queda hasta la apertura de la cordillera no 
da lugar á la formación de nuevas tropas. 

Resuelta la expedición, debe aprovecharse la 
primera estación oportuna, para no dar lugar á 
que desmaye la opinión pública en aquellos luga- 
res, con cuya fuer a contamos, ni á que el ene- 
migo, sacando fruto de nuestras demoras, se 
refuerce y afirme. 

En vista de todo esto: si el Tejimiento de gra- 
naderos de infantería hubiese salido de esa capi- 
tal, como lo supongo, á virtud de mi orden ante- 
rior, al efecto dispondrá V. E. sin pérdida de 
tiempo que varié la dirección, que se le ha orde- 
nado, y se encamine ú la ciudad de Mendoza á las 
órdenes de aquel gobernador intendente. 

Pero si por algún accidente no se ha movido 
aun de esa capital, y V. E. ve que sea mas con- 
veniente, que en su lugar, vaya el número 8 por 
hallarse con major fuerza, dispóngalo asi, sin 
pérdida de tiempo, á fin de que tengan las tropas 
el suficiente descanso antes de entrar á los Andes. 

Como uno de estos rej i míenlos no es bastante 
para completar el total de la fuerza que debe 
operar sobre Chile, puede V. E. mandar que 
salgan los dos, sin que lo detengan los temores 
que me indica en su citado oficio reservado, 
porque lo único que debe fijar nuestra atención 
es el peligro de alguna expedición peninsular, que 
por ahora, está muy lejos de intentarse contra 
esta parte de la América. 

l^i respetable fuerza civiea de esa capital y la 
numerosa caballería de nuestra campana, alen- 
tadas sobre la confianza de un gobierno justo y 
liberal (ton mas que suficiente antemural contra 
las pretenciones y tentativas de los orientales, 
sobre que V. E. funda sus recelos. 

Repito pues que esta y ninguna otra conside 
ración de igual calidad debe retraer á V. E. de 
deslinar v mandar salir toda la fuerza veterana 
que esté en esa capital, y sea necesaria para 
asegurar la empresa de Chjle, á la cual, en nues- 
tra actual debilidad, debo empeñar todos mis 
esfuerzos y conatos, porque con su feliz éxito se 
desconcierta el plan de operaciones conocido de 
nuestros »riemigos, se abre un manantial de ri- 



quezas á nuestro snsten, se aumenta nuestro 
poder lisieo con los numerosos y robustos brazos 
de Chile y cobra un nuevo poder y respeto 
nuestra opinión esterior. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 
Tucuman, junio 24 de 1816. 

Jl'A.N MARTIN DE PUEYRREDON. 

Exmo Supremo Direcor interino. 

Carta del jeneral Pueyrredon á don Tomas Guido 
autor de la memoria, cuyas ideas manda eje- 
cutar para realizar la expedición á Chile del 
ejército arjentino. 

Tucuman. jnnio '2ti ót 1816. 

Señor don Tomas Guido. 

Apreciable paisano y amigo. 

He visto con mucha satisfacción la memoria 
que me ha pasado el señor Director interino so- 
bre la importancia de la empresa Contra Chile. 
Ella hace á usted un honor síngulor y lo acerca 
mas ú la estimación de los amigos del pais, y mny 
particularmente á la mía. que hará siempre mi- 
rar con consideración los eficaces esmeros de 
usted por nuestra común felicidad. 

Estoy reconocido á la felicitación que usted me 
envía por el peligroso destino en que me ha colo- 
cado la confianza de los pueblos. Yo aseguro á 
usted que es ya fatal á mi sosiego, y que solo me 
preséntala funesta esperanza de un porvenir des- 
graciado—Sin embargo seguiré inalterable por 
el camino demis deberes, y no desconfiaré de un 
éxito feliz, mientras tenga en mi sosten el auxi- 
lio de los conocimientos de los buenos, entre 
quienes cuenta á usted con sumo aprecio. 

Su siempre afectísimo paisano y amigo 

Q. B. S. M. 

JCAN MARTI* DE PlETRREDOJi. 


BREVE RELACION 

Dt LOS SERVICIOS PRESTADOS POR EL ACTOR DE LA 

precedente «memoria», brigadier jeneral 
don Tomas Guido. 

Después de leer la importantísima memoria 
que hemos transcripto y que es una de las mus 
brillantes pajinas que puede adornar la vida de 
un ciudadano esclarecido, pues revela el certero 
cálculo del político y las elevadas miras del hom- 
bre de estado, vamos á reproducir un articulo 
que contiene una rápida reseña de los servicios 
que el jeneral Cuido ha prestado no solo á su 
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país sinó á la América culera. Profesamos el 
principio que se deben tributar ú los servidores 
del país el acatamiento y el respeto que merezcan 
j>or sus servicios, porque lus consideraciones 
del pueblo son un estimulo para la juventud y una 
mentida rccompensi por los sacrificios y fatigas 
hechas en su obsequio. No nos gusta prodigar 
clojios, tan frecuentemente mal empicados, yes 
por eso míe preferimos la sencilla referencia de 
los hechos para que el pa#s ju/guc del mérito del 
anciano que hoy ocupa un asiento en el Senado 
de la Nación. 

ti articulo á que nos referimos dice asi : 

Desde el año 1807 vemos figurar yn su nombre 
en todas las glorias de la República Arjenlina. 

Ku la defensa de la capital de Buenos Aires en 
5 de julio del año 1X07 atacada or el ejército 
ingles sirvió en elase de voluntario en el ba tul Ion 
de catadores. 

Hallóse mezclado como uno de los jóvenes mas 
ardientes en todos los sucesos que prepararon la 
inmortal revolución de Mayo de 1810. 

En junio de aquel año ocupó ya un empleo en 
el ministerio de estado. 

A fines de diciembre del mismo año fué nom- 
brado secretario de la legación del gobierno jene- 
ral de las Provincias Unidas del Rio de la Plata cer- 
ca de la corte de Londres en la misión encargada 
al ilustre y ardiente patriota doctor don Mariano 
Moreno, de quien recojíó los últimos suspiros y 
votos por su patria, habiendo sidoel jóven predi- 
lecto de aquel venerable ciudadano. 

Vuelto de Inglaterra ocupó de nuevo el destino 
de oficial de ministerio. 

En 1813 fué secretario de la presidencia de 
Charcas. 

En 1815 secreta rio del gobierno do Córdoba. 

De 181o á 1817, oficial mayor del ministerio 
de guerra, en cuyo difícil empleo cu aquella épo- 
ca, prestó importantísimos servicios. 

En lOde abril de 1817 fué enviado del Gobier- 
no délas Provincias Unidas del Rio de la Plata 
cerca del de Chile. 

Desde esta época, al lado de San Martin prime- 
ro, y en seguida al Indo del Libertador Bolívar, 
amigo y confidente de ambos como lo habi.i sido 
del jeoenil Bclgrauo, acompaño al ejército ar- 
jeutioo en las (.itupañu:> de Chile y del Pcrü. 

Restaurado Chile por el ejercito de los Antlos,' 
fue condecorado en medio del ejército con la me- 
dalla de oro concedida á los vencedores de Chu- 
cabuco, por su activa cooperación ú esta campa- 
ña, desde el ministerio de guerra de lab Provin- 
cias Unidas (hJ Rio de la Plata. 
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En su clase de Enviado acompañó al ejército 
unido en Chile hasta Cuneó en la última inva- 
sión de los españoles en aquel territorio. — fué 
encomendado por el Dy eclorio de Chile, de ar- 
mar y despachar el navio Lautaro y de tomar 
medidas para obligar á los españoles á levantar el 
btoqueodo Valparaíso, cuando Chile era invadido 
por los enemigos, lo que se logró con el ataque 
de h fragata Esmeralda; datando desde entonces 
los triunfos de Chile sobre el Pacifico. — Fué 
declarado oficial de la Lejion de Mérito de aquel 
estudo y consejero de la Orden. 

En la campaña*'! Perú desdedí de agosto de 
1820 en que zarpó del puerto de Valparaíso con 
el ejército libertador en clase de primer edecán 
del jeneral en jefe, por lo que disfruta una me- 
dalla deoro concedida por el Supremo Prolector 
del Perú, fué comisionado para la» negociaciones 
de Míraflores, eTl las que obtuvo del enemigo un 
armisticio ventajoso al ejército para emprender 
sus operaciones. 

Fué encargado de negociar un empréstito y 
lodo auxilio ante el gobierno independíente de 
Guayaquil; ajustó y firmó con él un tratado para 
las arribadas, carenas y suplementos á la escua- 
dra de Chile y llenó bulo el objeto de su comisión. 

Fué encargado de una entro isla con los prin- 
cipales jefes del ejército enemigo eu 7orre blanca 
para regularizar la guerra por lo que se referia 
al batallón de Numancia. Estuvo á la cabeza de 
la comisión destinada por el jeneral en jefe,para 
las negociaciones en Puuchiuca, en las que se 
mantuvo entre los enemigos do* meses y medio: 
durante aquellas firmó un armisticio que dio lu- 
gar al arreglo de las fuerzas que debían asediar 
la capital; y consiguiente á instrucciones, preparó 
todos los elementos de confusión eu ella para que 
los enemigos la abandonasen, como sucedió el 
0 de julio de 1851. 

Acompañó al ejército en la salida de la capital 
de Urna cuando los enemigos se aproesimarou á 
sus inmediaciones, desde el 13 de setiembre de 
18*21 hasta el lo del mismo mes y uño, y en el 
sitio de la plaz t desde esta fecha hasta su re/idi- 
cion. 

Estipuló y firmó Ja capitulación de los castillas 
del Callao, el mas fuerte baluarte de los espa- 
ñoles en América, el 18 de setiembre de 1S2I. 
Tomó posesión de ella el -21 del mismo mes eu 
que se le rindió la guarnición con honores de 
guerra Sirvió el gobierno de dicha plaza hasta 
el 8 de enero de 1822. Fué declarado fundador 
de la Urden del Sol, con el tratamiento ele Hono- 
rable en virtud de la institución de esta orden cs- 
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tablecida por el Supremo Protector del Perú en 
8 de octubre de 1 82 1 . Fué nombrado Consejero 
de Kstado del Perú el 1 - de enero dé 1822. 
El 8 del mismo mes entw'} á servir el empleo de 
ministro de Kstado en los departamentos de guer- 
ra y marina del Perú. 

En la segunda incursión del ejército enemigo 
sobre la capital de Lima, salió en el cuartel ¿ene- 
ra I del ejército de los Andes en su clase de coro- 
nel mayor al campo de San Rorja, de donde se 
dirijió á la plaza del Callao, en la que permane- 
ció durante el sitio ru servicio activo hasta el Ip 
de julio, salió de ella á tomar el mando déla 
capital de l.ima. 

Ejerció el empleo de Conjuez del Consejo Su- 
premo militar desde 4 de octubre de 1823. Fué 
nombrado Jefe de Estado Mayor del Ejército del 
Centro en el Perú el 10 de octubre del mismo 
ano. 

En 20 de febrero de 1824 volvió al ministerio 
jeneral del gobierno de Lima en el que recibió de 
la Municipalidad de aquella capital pruebas satis- 
factorias de la estimación que merecieron sus tra- 
bajos. Ejerció diversas comisiones en el segundo 
sitio del» Callao. 

En 10 de octubre de 1825 recibió la medalla de 
honor distribuida por el Consejo de Gobierno del 
Perú -á los colaboradores de su libertad en la úl- 
tima campaña. • 

En 10 de febrero de 1826 el gobierno de Urna 
le expidió una honrosa credencial al dejar el Pe- 
rú. Condujo á Buenos Aires la bandera del ejér- 
cito de los Andes, que fué por él presentada al 
gobierno. 

En 16 de diciembre del mismo año fué nom- 
brado Inspector Jeneral del ejército de la provin- 
cia de Buenos Aires. 

En 4 de junio de 1828 fué nombrado Diputado 
por la capital para la Sala de Representantes. 
Por la misma fecha recibió el diploma de Ministro 
Plenipotenciario de la República Arjenliua ante 
el Emperador del Brasil, hi 27 de agosto firmó 
la Convención Preli.i inar de Paz entre la Repú- 
blica y el Imperio. 

En 8 do octubre del mismo año recibió el 
nombramiento de Ministro de Estado cu los De- 
partamentos de Guerra y Relaciones Esteriores 
que desempeñó hasta el 1 s de Diciembre del 
citado año en que fué disuelto el orden legal. 
Durante el periodo del gobierno que le subsiguió, 
fué nombrado el 4 de mayo de 182!) vocal del 
Consejo de Estado y el 7 de a-osto, Ministro de 
Estado y el H thl misión mes reiterado el nom- 



bramiento; pero no admitió ninguno de estos 
destinos. 

El 26 de agosto rumbinda In Administración, 
entró á ocupar el Ministerio de Gobierno y Uela- 
ci nes Esteriores, en el que permaneció basta el 
í) de Mayo de 1850, en que fué nombrado Comi- 
sario por parte de la República para examinar 
la Constitución política del Estado Oriental del 
Uruguay. 

Desde entonces bástala fecha el jeneral Guido 
ocupó de nuevo ministerios, firmó tratados, y en 
todas las situaciones de su vida , en todas partes, 
dió pruebas constantes de su tálenlo y de la be- 
nignidad de su carácter. A partir de 1830 no le 
vemos figurar como militar en la guerra civil. 
No debió á la dictadura rango político ni militar 
que no hubiese alcanzado untes en la gloriosa lu- 
cha de la Independencia de América. La dicta- 
dura le encontró sin recursos, y le dejó endeu- 
dudo. Corrió durante ella la suerte de su país. 
En aquellos tiempos de nefanda memoria, parti- 
cipó quizá menos que nadie de las pasiones del 
momento. Su corazón estuvo siempre abierto- ú 
todas las confidencias, su casa á todos los perse- 
guidos que seacojian á ella su bobillo á todas las 
pobreros que le era dable remediar. 

En 1840 el jeneral Guido fué nombrado nue- 
vamente al Janeiro para representar la República 
en el acto de la coronación de don i edro II. Al! i 
permaneció hasta fines del año 30, sosteniendo 
con el gobierno Imperial una polémica ardiente, 
que contribuyó á realzar en aquel país tan culto, 
la estimación de que fué siempre objeto el jeneral 
Guido, empezando por el Emperador. 

Después de Caseros, aquel ciudadano eminente, 
con mas derecho qoe nadie, después de medio si- 
glo de vida pública, podia haberse apartado de la 
actividad de los negocios, para buscar en el seno 
de su patria y su familia , el descanso de sus no- 
bles fatigas. No sucedió asi, sin embargo. I no de 
sus primeros actos fué entonces pedir en el Con- 
sejo de Estado de que era miembro la abolición 
de la pena de muerte por causas políticas. Ln hi- 
zo con elocuencia y con calor y su proposición 
sancionóse con el mns noble patriotismo. Hoy 
mismo en su vigorosa vejez el jeneral Guido si- 
gue propugnando en pró de los intereses de la 
.República, como si estuviese en todo el briode la 
juventud. El último tratado con el Paraguay ha 
dudo una prueba mus de su capacidad diplomá- 
tica. 

Nombrado vice-presidente del Seriado de la 
Confederación bu influencia se hn hecho sentir 
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mas de una vez en favor de In unión de la patria 
dividida: Buenos Aires no hn sido olvidado por 
nno de sus mejores hijos. Ijis palabras mas 
elementes ha pronunciudo en el Congreso la- 
mentando su separación temporal de la comn- 
oidad arjentina. 

Terminemos recordando estas palabras de 
Tácito, el amigo eterno de la libertad, el Júpiter 
tañante de la historia, que no puede ser sospe- 
choso poro nadie. En su vidn de Julio Aerícola 
dice asi; -Que tos <pte no admiran sinó el he- 
roísmo de las revueltas, sepan que puede haber 
grandes hombres bajo un perverso principe: 
que la obediencia y la moderación cuando se ha- 
llan unidas al talento y á la firmeza llevan al mis- 
mo grado de la gloria, que otros han alcanzado, 
buscando por medio de golpes atrevidos una 
muerte brillante, pero inútil al Estado. « Esto 
sea dicho sin desprestigio de persona alguna, y 
solo con el ánimo de dar a cada uno el lugar que 
se merece en la hisloria arjentina y en el respeto 
desús conciudadanos. 

En 183G el jeneral Guido fué nombrado en 
dase de Enviado Extraordinario y ministro Ple- 
nipotencia rio cerca del gobierno de la República 
del Paraguay, con el cual concluyó un tratado de 
amistad, comercio y navegación, bajólos princi- 
pios mas liberales. De vuelta ó la capital déla 
Confederación el gobierno dirijió una honrosísi- 
ma nota al Senado, en la cual recordando los 
antiguos y valiosos servicios del jeneral Gnido, 
pedia el acuerdo de aquel cuerpo para elevarle ul 
rango de brigadier jeneral, lo que fué unánime- 
mente concedido. 

Desde entonces el jeneral Guido ha continuado 
figurando en los acontecimientos mas notables de 
la política arjentina en primera linea. 

A principios do IK'iO acompañó al Presidente 
déla Confederación al Paraguay en el carácter de 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario, cuando el jeneral l'iqnira residuo in- 
terponer sus buenos oficios en la grave cuestión 
entre los Estados Cuidos y la república Paragua- 
ya, la cual terminó por un arreglo honroso. 

En seguida el misino año fué nombrado en- 
viado extraordinario y ministro plenipotenciario 
cerra de in república Oriental y del Imperio del 
Brnjil con amplias facultades para completar el 
armamento de la escuadra arjesilina que se pre- 
paraba en el puerto de Montevideo y darla di- 
rección. Las inmensas diliculladcs de esta co- 
misión fueron vencidas y • la escuadra forzó bri- 
Hnntemente el paso de Mnrlin Garein, confor- 



mándose á las instrucciones hábilmente dictadas 
por el jeuerut Guido. 

De la legación de Montevideo fué llamado por 
el presidente de la confederación en campaña 
sobro Buenos Aires, y nombrado uno de lo s co- 
misionados pura tratar con lo» de aquella capital 
sobre los medios de hacer u¡i3 paz honrosa sal- 
vando la integridad nacional, fué uno de. los 
signatarios del convenio de i I de noviembre de 
1 87iO que volvía la provincia de buenos Aires a la 
confederación que habió combatido. 

El año \ 800 tomó una parle activa en impor- 
tantes trabajos del congreso, y boy apenas conva- 
leciente de una gravísima dolencia ocacionada 
por un golpe de caballo, le vemos nuevamente 
ocuparse en las tarens lej isla Uvas. 

■ * * t 

••lül-r 

RELACION HISTORICA 

I)E LA 

CIUDAD DE CORRIEMTES. 

Por el eoroml don Francisco Antonio Cabello 
y Mesa, Abogado de los Reales Consejos, y primer 
escritor periodístico iteesta Provincia etc. (1) 

delación histórica de la Ciada I de San Juan de Vera de 
Siete Corriente*, y partidas de sil jurbliccion, de la 
compre»*!.»!) «leí vireyuatn de Hueñi» Mrrs. — Arribo 
■re los conquistador*» S e«las ii;mediin»nrs, mi pi Imer 
establecimiento, acontecimientos de los ¡miéis que 
ocupaban estas enmaras, milagro de la Sania Cruz y 
Conversión de los enemigos. 

En el año del Señor 1;>88, día 5 de abril, do- 
mingo de la Resurrección de Lázaro, (2) cuando 
ignorado el Evanjelio de Cristo en estos territo- 
rios, y sepultado catre la ignorancia, barbaridad y 
fiereza del indio infiel Dugalastes, Piiinnlxas, Chi- 
qins, Niehiamclas, Malcesas, Zoeobos, Evirayara, 
Iitmetes, Frentones, Tapes, Charrúas, Mbocobis, 
Abipones, Vitelas, Orneles, Matices, Cherenos, 

(1; tóbenos la relación histórica que ra á leerse al 
Iteverenilo l';»dre Kni Juan N'-poinucen ) Alegre, que no» 
fjcilit* la cópla de .pus de p ilili;ado uuesuo articulo sobre 
la fun ladoade 0 menina? se rejistra en el tomo i de la 
Iterlila. 

Losdociime ie>* orijimles que existen en este archivo, 
tienen su principio tl^.le < l .«ño LYJS. Ku sus acta* C ipi- 
t ul.irc cstii ir:n ni 'S s i;c>)? qu.t se diré niehnte com- 
pfmLii rl primer r.iliil (.. E! Procura lor de ciudad en pe- 
¡ ditnento del .ifta I6*a, l<> cojfuim din tole dure años dt 
• pojl.ifi'u». La Ac tj C.pltulnr de 15 de jumo d.; ia-.í3 oa 
i pre>enria «l"l p.-iiu.;r Libro «te .Acuerdos detinniujdamc! I* 
dice .• q:ir suced.6 en el «lia, mes y año elud". Sobre t..toi 
principio* fundo mi aserción. 
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Chaguayasques, y otros infinitos de las nociones 
Goaranis y Guaieurú, que ocupaban una y otra 
costa de este gran rio Paraná : aportó desde la 
ciudad Asunción del Paraguay (capital entonces 
de esta provincia} en las inmediaciones de esta, á 
distancia de ella la costa abnjo como uo cuarto de 
legua, en el paraje nombrado Arazali, el Adelan- 
tado Licenciado Juan de Torres de Vera y Aragón, 
gobernador y capitán jeneral de los Provincias 
del Rio de la Plata por el rey don Felipe II, con 
número de veinte y odio hombres como dicen 
unos, ó de sesenta y tantos como quieren otros. 
Inmediatamente de su desembarco para resistir 
y defenderse de la multitud de enemigos que ocu- 
paban estas comarcas, trabajaron un fuerte 
( apariencia de fuerte ) de palenque y ramas, y á 
corta distancia clavaron hna cruz como de cuatro 
y media á cinco varas de alto. Estos hombres 
con su caudillo no dilataron en ser sitiados del 
bárbaro enemigo indio en número considerable 
de mas de seis mil ( según cuenta la historia que 
acredita el milagro) y batiéndolos incesantemen- 
te, empeñados ú rendirlos por armas, hambre y 
sed, no pudieron conseguirlo en algunosdius con- 
tinuados, hallándose tradición de que salia on 
español todas las noches del fuerte, disfrazado 
con vestimenta de indio ó llevar agua del Paraná 
para si, y para los compañeros. 

Al cabo de un combale que se sostenía con va- 
lor, din viernes de Dolores, consentido el infiel in- 
dio que aquel árbol que estaba clavado é la puer- 
ta del fuerte les servia de rival, al mismo tiempo 
que de defensa al español, atribuyéndolo á efecto 
de hechizo, trató dearabur con el y poniéndolo 
por obra, le amontonó leña cou abundancia { que 
la situación se la facilitaba ; y arrimándole fuego, 
se consumió en cenizas quedando la Santa Cruz 
intacto. 

Al siguienlcdia sábado, víspera de Rumos, con- 
tinuando el infiel su empeño, creído sin duda de 
no haber conseguido su deseo por poca leña, se 
la arrimó de nuevo en mas copia hasta cubrirla, 
y estando tres indios prendiendo el fuego, cayó 
un rayo del cielo que dejándolos cadáveres, y á 
los demns aturdidos fué bastante pora reducirse 
á nuestra santa fé, Victoriosos los españoles, 
determinaron sncor de allí la Santa Cruz para 
trasladarla ú mejor lugar, y no pudiendo conse- 
guir el descubrir el pié de ella, sin embargo de 
los iastrumculos y dilijencias de cavarla y al- 
zarla, conocieron que era la voluntad del Señor 
el que aquel santo madero estuviese en el mismo 
lugar de 6U triunfo, y resolvieron hacerle ermita 
colocándole altar donde estaba clavado. El año 



dcl698 fué acometida de nuevo por el infiel, en 
ocasión que se retiraba de una invasión que pre- 
tendió hacer á la ciudad, y causando otros' estra- 
gos y robos de la ropa que había; nunca se acertó 
dañará la Santa Cruz, ni tampoco ú un velo de 
jenero colorado que pendiente du unas varillas de 
fierro la reservaba. (1) 

Venérase este, santuario en aquel lugor hasta el 
año de 50 del siglo pasado, que edificándole capi- 
lla al sur de esta plaza principal ¡estramuros do 
la ciudad) siete cuadras, proporcionada no á su. 
mérito, >inó á los posibles del país, la trasladaron 
á ella con toda veneración y acompañamiento del 
Ilustre Cabildo, clerecías, relij iones, milicias 
formadas y numeroso pueblo. En esle lugar 
subsiste hasta boy el mismo árbol, madera urun- 
dey, bajo de vidriera, que se conoce seria rollizo 
y tosco en sus principios; pero que, consumida 
con los tiempos la cascara y sumag.» del palo, ha 
quedado el corazón redondo y sólido, sin mas 
lesión que las astillas que le han sacado para 
reliquias de su cimiento bajo del altar, que al fin 
de repararlo se han promulgado excomuniones 
por los demás señoree eclesiásticos superiores. (2) 

■ • ■ 

En una y otra parte le han visitado muchas 
personas de carácter, entre ellas alguuos señores 
limos-. Obispos (5) quienes le han adornado con 
ipduljencias, que á poca costa ganan los fieles que 
la visitan. Se le conserva grande devoción por 
el vecindario, y se te hace su festividad solemne 
desde aquella antigüedad la ante víspera y víspera 
del domingo de Ramos, en memoria del dia en 
que obró el milagro. Asiste á ella el Ilustre Ca- 
bildo, el cura párroco con su clero, todas las 
relij iones, el comandante de armas con sus mili- 
cias formadas, y numeroso concurso de pueblo.. 
Esle santuario está á cargo del Ilustre Cabildo, 
cuida de su conservación, y le hace la festividad 
por si, y por medio de un mayordomo electivo: lo 
asiste un sacristán, y se celebra misa en él con 
frecuencia, por promesas y devoción y comun- 
mente los viernes década semana. 

El dia de su festividad después del cánon de la 
misa se le cantan por el coro en alabanza, los 
sonetos siguientes, trabajados por un devoto cu 
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(1) Historia de la Santa Cruz. 

(2) El señor l'rovisór acmal en mi Auto de 10 de octu- 
bre de 179S. 

(3; El limo señor don Manuel Antonio de la Torre, en 
15 de junio de 17*i aflis. quien regjíó un libro con 330 fo- 
jas para c-.piarse la historia y el ¡nTCülario de mi* intere- 
se!. 
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ocasión que desempeño también el panejmco de 


por oeno >eces *oivicron 


aquella. (1; 


á practicar nuevas pruebas 


haciendo fogatas nuevas 


Pues nos diste esta señal 


y el mismo milagro vieron : 


de paz, defensa y honor: 


al cabo un lance fatal 


por la Santa Cruz Sefior 


llenó á todos de pavor : 


líbranos de todo mal. 


Por la Santa Cruz etc. 


Cuando los conquistadores 


PnrnnpA ln* tros eme atizaban 


te vieron atribulados. 


el fuego, un royo mató, 


de ejercito infiel cercados, 


y ó los domas los dejó 


los sacaste» vencedores: 


tales, que a huir no atinaron * 


dándoles un celestial 


y en una angustia mortal 


esfuerzo y marcial ardor: 


cercados de resplandor : 


Por la Santo Cruz etc. 


Por la Sauta Cruz etc. 


Veinte y ocho solo fueron 


lstcnrmfK vn tal emiQicto 


en número los soldados, 


de las manos arrojaron 


y aunque de seis mil sitiados 


y por su Dios confesaron 


ocho dias resistieron 


al Dios del cristiano invicto: 


sin hambre, sed, ni señal 


trocando en reverencial 


de cansancio, ni dolor: 


respeto el pasado horror: 


Por la Sania Cruz etc. 


Por la Santa Cruz etc. 


Ffito resistencia hizo 


V\ kfliilkmn k ffrandps VOCCS 

XA DwUlloIUU « (JlflllUva 'vvw 


creer á los combatientes, 


con ansias y con jemidos 


que nuestros padres valientes 


pidierou arrepentidos 


tenían algún hechizo: 


de haber sido tan feroces: 


que este hecho sin igual 


cobrando un amor filial 


no era efecto del valor: 


á su insigne bienhechor: 


Por la Santo Cruz etc. 


Por la Santa Cruz etc. 


Pensaron que este madero 


Desde entonces se quedó 


que afuera estaba arbolado, 


la tierra pacificada 


era del noble soldado 


y lodo á vos se debió: 


nigromántico hechicero: 


sois ¡ó cruz! su principal 


creyeron aunque muy mal 


caudillo, conquistador; 


que erais vos encantador: 


Por la Santo Cruz etc. 


Por la Santa Cruz etc. 


Cftíe Hí» pstn noble eindnd 

COMI VIUUUU 


1 M¿>trn {lrlí'rniiTinrofl 


t\i*nf api nrn hnnot* v clorifl 

yl Ull V u'l u, 1 It Mlw 1 J siuiin| 


6 quemar al hechicero, 


paz, salud, luz y victoria, 


y para hacerlo, primero 


defensa y felicidad: 


mucha leña amontonaron: 


6U escudo, su antc-mur;i), 


quiso su encono brutal, 


su esfuerzo, brio y valor: 


dar muestras de un gran furor: 


Por la Santa Cruz etc. 


Por la Santa Cruz ele 


rta mnrnuillis nrtA n^oinbt'nn 


\ jii li'iiu til uiu in t^r*n i i'Oj 


odio en \ os i nos t ojn<i iuhui, 


y cuanto mas la numeulabun 


que con razón la Cruz Santo 


á la Santa Cruz miraban 


de los milagros te nombren: 


mas reluciente y hermosa 


ei á tu impulso celestial 


pero el indio irracional 


cede el mal, cesa el dolor. 


ni asi aplazó so rvncor: 


Por la Santo Cruz, Señor, 


For la 5 a nía cruz eic. 


1 * 1 _ _ 1— 1- J.. p\i n 1 

líbranos de lodo mal. 

» 


fl) Wl Pidre Fui W. Jtambrani, tttlfkwo del orden di 
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FtNPACIO* IiE Li CIUÓA», CONTINUACION DE Li CON- 
Ql'lSTA DE LOS INDIOS, INCESANTES FATIGAS DE ESTOS 
VECINOS FN LA CONSV-BVACION DE LOS CONVENTOS. 
PEuStCUCIOíS DE LOS REBELDES, GlEMUS CONTJNC \S 
DENTRO V FIERA DE SE ICRISDICCtON T WOGRESOS 
DE LA POBLACION. 

Con tan ventajosos principios animados estos 
conquistadores, no dilataron en buscar lugar 
proporcionado para fundar sn población, y ba- 
ilándole adecuado donde esta situada lo ciudad 
trabajaron un fuerte de pilos en esta plaza, y den- 
tro de él con solo una puerta hicieron sus habi- 
taciones. El héroe conquistador esforzando sus 
ideas 6 consolidar los principios de una población 
subsistente, la adornó y autorizó con el renom- 
bre de ciudad, titulándola, San Juan de Vera de 
las Siete Corrientes, bajo del reinado tutelar del 
glorioso precursor San Juan Bautista, a que 
alúdelo primero, lo segundo al apellido del fun- 
dador, y lo tercero está fundado, sobre que en la 
ribera de la ciudad y su inmediación contiene es- 
te Paraná siete puntas pi i n t i pales de piedra que 
ocasionan otras tantas rápidas corrientes. 

Erijió cabildo en sujetos españoles hijos dal- 
go cuyos primeros vocales de justicia y reji mien- 
to fueron: Francisco García de Acuña, Diego 
Ponce de León, Juan de Rosas, Martin Alonso de 
Velazco, Hedor Rodríguez, Alfonso González, 
Eslevan de Balifjo, Francisco de León, Diego 
rsantera, Francisco Rodrigues Cabrera, y Pedi o 
López de Enciso. De estos hombres se compo- 
nía también el Procurador jone ral y demás mi- 
nistros de Repúhlii-a. Creó también para la 
autorización de instrumentos, repartimientos de 
tierras y solares, escribano público de cabildo y 
gobernación en la persona de Meólas de Villa- 
nueva, según que bulo constaba el año de 1760 
del primer libro Capitular que eutonies existía 
y hoy se conservan fragmentos.. 

> o se deduce de la creación de este cabildo si 
alguno de los capitulares hacia de alférez real, 
porque por manifestación que hizo Gonzalo de 
Mendoza, vecino de esta ciudad, de una provisión 
y titulo d» alférez real, librada á su favor por e| 
Licenciado Juan de 'lories de Vera y Aragón, go- 
bernador y capitán jeneral de todasestas provin- 
cias del Rio de la Plata por S. M. fué posesionado 
solemnemente en dicho empico el dia22 de junio 
de ló91,por Alonso de Vera y Aragón, gober- 
nador capitán jeneral, y justicia mayor de esta 
ciudad, por ante el escribano Meólas de Villa- 
nueva, 6 quien para el efeelo mandó, estando 
presente, dar testimonio de lo que viese y oyese, 



y en su presencia pasase con lo demás, qne consta 
de dicho auto en orijinal. 

Según tradición, tienda ciudad por armas una 
cruz en campo de fuego, alusivo al milagro que 
obró en su conquista, aunque de esto no he visto 
documento de aquellas antigüedades, y solo 
muestran estas noticias los iue le sucedieron; 

i 

Colocado dentro de aquel fuerte, seles dispu- 
taba y hacia guerra incesantemente por distintas 
naciones, de esta y aquella banda, entre las cuales 
se incluía también algunos rebiladosde los mismos 
convertidos; ( I ) pero siguiendo este sucesor las 
macsimos, valor y gobierno para con los tuyos, 
publicó bando, imponiendo (entre otras cosas) 
pena de la vida al que hiciese puerta por su per- 
tenencia, y no se mandase por la principal; pena 
de lu vida, el que desamparase el fuerte sin li- 
cencia; y pena de la vida, al que no conservase en 
la mano las armas para la defensa. 

Todos estos principios no bastaron para ha- 
berlos puesto el enemigo muchas veces en térmi- 
nos de acabar con ellos, mayormente el año de 
1390 y 93, que se vieron sitiados, según consta 
de autos de \. c de julio de este último año. 
Pero rechazándolos en todas ocasiones, ya fueso 
con refuerzo de pobladores, que se les agregaban, 
ó ya porque perseguida del enemigo en el centro 
del Chaco la ciudad de ta Concepción de Buena 
Esperanza, situada ó la costa del rio Bermejo, 
tránsito y camino en aquel tiempo para las pro- 
vincias del Perú, y por donde se jiraban las cor- 
respondencias á la real audiencia de la Plata, 
vencidos y derrotados sus naturales, se conduje- 
ron mucha parte de ellos á esta ciudad (2) por la 



(1 ) «Otro si; Lleva un traslado de traslado de ana provi- 
«sioo Real en que manda la Real Audiencia do la Piala, que 
ad.i por esclavos á lo» Chiriguanos, y lo* demás indios que le 
«ayudaron contra los españoles: testigos los dichos, de lo 
«cual doy fe. Meólas de Villamuvu, Escribano público y 
«de cabildo.* 

(2) Entreoslas familias trasmigrada?, vinlcrou hijos y 
nietos del capitán Antonio Martin de don Benito, quien fué 
de los primeros conquistadores de las provincias del Tucu- 
man y reino de Chile, que por seríela S. M. en el alza- 
miento de l'izarro, finí vendido, y en prémio 1c concedió el 
rey 200 indios en encomienda, que le fué entregada porta 
Real Audiencia de la Plata (i). En esta encomienda se 
incluyeron indios del pnehlodc Sipojrualampa de huaracas 
de que en la ciudad de dicha Concepción, se hizo dejación 
en favor de S. M. por Amonio Martin de don Benito, y que 
después en esta ciudad se dieron al capitán Oaspar de Se- 
gueira de aquella familia, el cacique don Pedro Esc de la 
misma nación, con todo los suyos por el gobernador Hernan- 
do Arias de Saavcdra. 

(1) Información de mérito» de órden de S. M. coomni- 
' rida porel Maesire de Campo don José Martlnet de Salatar 
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facilidad de venirse rio abajo, y hecho yo mas 
cuerpo de jente se aumentaba á proporción la 
defensa. 

Ijds españoles usaban de lodas armas, y for- 
nitura á usanza antigua con celadas, cotas de ma- 
lla, quijotes, y demás conducentes á precaver sus 
personas y caballos, de las flechas, dardos, y otras 
armas propias de sus enemigos: y para los caba- 
llos usaban sillas cubiertas, guarnecidas de fier- 
ro, orneces, y espuelusde lo mismo. Para repa- 
rar el deterioro de unas, y proveer en parle á los 
que no tenían, se valieron de cueros de gonado 
vacuno; para lo que acordaron despachará la otra 
banda de este rio, tierra de los mares, donde te- 
nían noticia que habia ganado cimarrón, á matar 
treinta reses para dicho efecto, y 6 este fin dipu- 
taron á un Itejidor con el Escribano y* algunos 
soldados, en cargo que se tomase razón de las 
mareas, para que sabido el dueño, se la satisfi- 
ciere su valor (I). 

CONTIHIACION SOBRE EL PARTIDO DE CORRIENTES. — 

Encomiendas de indios.— Repartimientos de EN- 
COMIENDAS. 

De la multitud de indios que fueron sus perse- 
guidores en los principios, ya pacificados se hicie- 
ron asombrosos repartimientos por pueblos {asi 
llamaban á las tolderías) y cacicazgos desde el año 
de la fundación hasta el último de mayo de 1595, 
en mus de cieuto veinte sujetos sin los que falta- 
rán en el orijinal por estar diminuto: todas en 
dilijencías separadas y firmadas por el citado lu- 
gar-tcnieiile Alonso de Vera y Aragón, autoriza- 
das por el Escribano Nicolás de Villanucvo. Cons- 
tando también en dichos documentos tres enco- 
miendas que en los dias 13, 13 y 16 de Marzo del 
39 hizo en el fuel le de los Reyes, Hernando Arias 
de Saavedra, gobernador liigar-tenienle de vi- 
rey, y capitán joncrol de estas provincias, quien 
hizo expedición á los indios Guaranis, que ocupa- 
ban las costas de este Paraná y á la de los Tapes 
del Uruguay, á que acompañaron parle de estas 
milicias; este repartimiento se les hacia en nom- 
bre de S. M. en premio de sus servicios, con el 
cargo de doctrinarlos, darles buen tratamiento, 



inclinarlos al trabajo é industria, en que se pre- 
venia el descargo de la conciencia del gobierno 
y la de 8. M. que lo facultaba : y bajo la obligación 
ó feudo de conservar armas y caballos, casa y 
vecindad, y de concurrir con dichos indios á las 
urjeucias públi 



gobernador, capiiao jeneral y Presidente de la Real Audien- 
cia de Buenos Aires, del Consejo de S. M. trabajada en 5 
notieribrc de 1503 por el Ilustre Cabildo Pedazo de Acta 
capitular d<-l año de 1593 que por lo escrito se pedia (no 
dice adonde) algunos frenos, din quintales de fierro para 
aderezar las sillas, arneces y anos cañones de fragua. 

(1) Ada Capitular de 17 de mayo de 1593. 

{1) Por lo que parece mollar de aquí los naturales del 



Formación de pceblos. 

De estos mismos indios formaron también los 
pueblos de Nuestra Señora de la Concepción de 
Itati, la Virjen de la Candelaria de Ohoma, San- 
tiago Sánchez y Santa Lucia de los Asios en mu- 
cha copia de ellos, de que ha resollado tanto ho- 
nor ala rol i j ion y al estado, en el logro de ha! er- 
los sacado del jentilistno y eonservádose en la 
Católica iglesia. 

Caja de misericordia. 

La fatiga continua de las armas con el emba- 
razo del enemigo para la labranza, deja entender 
la escasez de viveros, hambre y necesidades que 
sufrían estos conquistadores. Pero sin abando- 
narse tampoco en esta parle, procuraban su re- 
medio; porque en Acia Capitular de 28 de Enero 
de 1593 Ira tu ron de hacer un depósito de granos, 
fecojiendo de los de mayor acopio, por los que 
graciosamente quisiesen dar para con ellos socor- 
rer a las mayores necesidades con cargo de su re- 
torno cuando tuviesen. Trabajosamente conser- 
vaban los animales del servicio común, bueyes, 
caballos y yeguas, cuya custodia ponían en sujetos 
bajo de fianza para su seguro y responsabilidad 
de daños a la labranza señalándoles correspon- 
diente premio. 

Ganado Vacüno. 

El ganado vacuno de la fundación fué sin duda 
propio del Adelantado ó su inmediato sucesor se- 
gún se dednee del repartimiento de indios que se 
hizo á si propio para custodiarlo. Este se ignora 
en que cantidad, pero largado en estos campos, se 
multiplicó de tal modo que hecho cimarrón se 
prohibió muchos años rigorosamente toda pobla- 
ción de estancia para que esta hacienda se exten- 
diese. Con el tiempo se sacaron para la provin- 
cia del Paraguay y Misiones tropas numerosas. 
A los espa triados de la compañía contribuyeron 
en su fundación verificada el año de 1690 crecida 
cantidad, con otras varias posesiones con cargo 
de la enseñanza pública. Los vecinos se socor- 
rían para su sustento : la república acudía á este 
ramo para todas sus urjencias. Los indios co- 
marcanos hacían en él destrozos, pero siempre 
iba en aumento. El principal dueño y sus'suee- 
sores, nunca perdieron su* derechos á e«tos ga- 
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nados, se ignoro sn verdadero principio y tam- 
bién de la manera que se servio de ¿I el [ vecinda- 
rio, porque por último el Visitador jenerol don 
Francisco de Alfaro lo declinó por del público, 
con cargo de contribuir á los sucesores herederos 
del dueño una tercera parle de los que se cojiesen 
bajo de licencia. Para esto se conservaban Ac- 
cionerosen la campaña, y cuyo ministerio ocupó 
muchos años don - Manuel Cabral de Alpoin ; de 
manera quenohe\isto permiso parala formación 
de estancias basta el año de 1704 sin sube rse 
cuando tuvo fin el espresado contrato. 

Por los años delude aquel siglo, viniendo ya 
en decadencia los ganados, se tomó por el Supe- 
rior Gobierno la providencia de negar toda licen- 
cia de vaquerías, que no fuese jwrb la manuten- 
ción y gusto de la ciudad, privando enteramente 
la saca para otras provincias, que hubia sido cau- 
sa de la espresada decadencia. 1) 

En todos tiempos trabajaron los conquistado- 
res y los que les sucedieron, incesantemente, asi 
en la civilización y conservación de los indios 
convertidos, como en la defensa de los enemigos 
de esta población, que feroces y aguerridos mani- 
festaban sus iras. A este intento abandonaban 
sin repugnancia sus propios intereses. Eran los 
tres polos de sus acciones, el servicio de S. M., 
el aumento de la relijion y el bien de la patria. 
I n este celo se manifestaban con eficacia y ter- 
nura en sus Actas Capitulares, nocscusandu de- 
dicarse con la mayor atención, aun ú aquellas 
co«os mas triviales ( que los poco refleesi vos ten- 
drían á nimiedad ) con tal que resultasen en uti- 
lidad público. Acudían con sus propios in- 
tiT- M-s, y m..s oportunos medios al reparo de los 
t. i]i[.¡ »s y demás cosas del bien común, que mi 
ra km peculiar ú su obligación. 

EXPEOICIO>F.S AL TALLE DE CaLCRAQUI. 

A principios del siglo 10 cuando perseguidas y 
liostilmidas ai mismo tiempo las provincias del 
Paraguay, Tueuman y ciudad de Sonta Fé del Rio 
de la Plata, unas veces convocadas con ellas, y 
otras por si solas, resolvieron frecuentes entradas 
al valle de Calcliaqiiien los tiempos de don Meti- 
do de la Cueva y Benavidez, eljeneral don Pedro 
A\ila Enrique, y el maestre decampo don Juan 
Arias de Saawdra -;2) con éxitos favorables, casti- 
gando y conteniendo á aquellos infkles, y sacando 
de entre ellos mucha chusma, de las cuales 1ra- 

(l) Oficio-carta, órde n de 28 de marzo de 1716 escrita á 
este Gahililo por el señor gobernador y capitán jcncral don 
B.illazar llareta Ros. 

M) Relación do mérito, ritarfa H« i 633. 
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jeron eslos vecinos de los dos naciones Orneles 
y Cliaguayas quienes agregaron parle de ellos 
á la comunidad de Santa Lucia (I) y puestos 
los demás eu encomiendas á cargo de particulares 
perecieron algunos encomenderos á sus manos»* 
y ganando los agresores su infidelidad se trotó 
del destino de los demos, pero opuesto el Procu- 
rador Sindico á la remisión determinada á la Ca- 
pital, fundándose en la venganza que podían me- 
ditar los de las mismas naciones que habían 
quedado, se mantuvieron en el trabajo de su 
conservación y custodia; cuyas atenciones, ponían 
á los vecinos en la precisión de alternarse de dia 
y reuní i-sede noche á la guardia, como que en 
ocasiones no pudiendo acudirá la cosecha de sus 
frutos, se tomaba por el Cabildo la providencia de 
ocurrir % los pueblos indios asalariados para ha- 
cerla en común. 

Hostilidad de Payaguas en el partido de 
Corrientes. 

Pendiente la persecución del indio AbTpon y 
sus aliados, y estando en continua guerra con 
ellos, se la declaró también la nación Payaguá 
conduciendo de sus tolderías á mucha distancia 
de la ciudad del Paraguay, meditó hostilizar trai- 
doramente (como acostumbra) á esla ciudad y 
sus poblaciones de la costa de este rio Paraná, y 
á pesar de los fuertes guarnecidos que tenia en el 
comino la provincia del Paraguay en su preciso 
tránsito se valían de sus estratnjemas cubriendo 
las canoas con camnlotes, de modo que pasaban 
por embalsados, y dejándose venir al humor de 
la corriente, posaban los tránsitos dificultosos de 
aquellos fuertes por tierra conduciendo sus 
canoas en hombros, que volvían al agua oportu- 
namente; de modo que no siendo posible atajar» 
los ganando este rio Paraná, sus islas, arroyos y 
anegadizos, principiaron las hostilidades el año 
de 1718 que hasta el de 23 se habían hecho due- 
ños de tres barcos, dos balsas y dos chalupas, 
pertenecientes á los ( olejios del Paraguay, Santa 
Fé, y Doctrinas de Misiones, habiendo muerto á 
sus manos sobre doscientos treinta cristianos, 
entre ellos cuatro relijiosos de la Compañía de 
Jesús, y quemando las embarcaciones para apro- 
vechar la clavazón en armas. En este mismo 
tiempo continuando su osadía á pesar de las que 
se tenían tripuladas celando y corriendo las costas 
do este rio, y delasguardias queá prevención y en 
defensa se conservaban en los pueblos de Nuestra 
Señora de la Concepción de Rali, Santa Lucia, la 

(I) Anto del Teniente de esla ciudad en 23 de enero de 
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Yirjen de I» Candelaria de Olí oro» y SantiagóSan- 
chez situados ta rosta arriba, y ahajo do este rio 
sobre sus márjcnes sorprendiendo repentina- 
mente el último y pegando fuego á lo material de 
él libraron sus naturales á esrepcion de uno, 
tvfuji.'»ndose algunos de ellos en la sacristía de la 
iglesia con su cura y cuatro Nombres de la guarni- 
ción; y habiendo ocurrí Jo dos chalupas de guerra 
que se hallaban corriendo la costa, á su vista 
huyó el enemigo, y pudieron huir > librar cuando 
ya estaba incendiada la iglesia, sepultando antes 
bajo de tierra las alhajas v ornamentos, que des- 
pués á la vuelta de romería que hizo dicho cura 
fray José Antonio Jiménez retijktso franciscano, 
coa sus naturales al de Itali. se le dieron milicias 
para que con las que se hallaban apostadas en 
aquel paraje deseutei rase las alhajas. El cura 
del pueblo Oboma, don Marcos de T.iledo con sus 
naturales, do estas resultas abandonó su estable- 
cimiento, y relirádose tierra adentro llevaron 
consigo los ornamentos y vasos sagrados de la 
iglesia. 

Ni EVO ESTABLECIMIENTO DE OüOttA V $A*TUGO 

Sánchez. 

Estos casos se trotaron prolijamente en varios 
Acuerdos Capitulares y Junta de Guerra, (i , y 
también d<' la reedilicacion y seguridad de estos 
pueblos, tropesando el hacerlo en otro paraje, sin 
espresa órden del gobierno, considerando tam- 
bién que siendo tránsito y paso del enemigo GuaU 
curú, se debía tener allí guarnición correspon- 
diente y podia conservarse al abrigo. En cítelo, 
con disposición del gobierno, pasó «:l teniente y 
dos capitulares ¡i señalar paraje proporcionado 
pora sus nuevos establecimientos; lo que se veri- 
ficó, segnii razón que dieron en 1. c de julio de 
Í723. remitiéndolas diligencias a! Superior Go- 
bierno, quedando el pueblo de Santiago Sánchez 
establecido nuevamente sobre el rio San Loren- 
zo, de Oboma sobre el del Empedrado á alguna j 
distancia del Paraná, donde subsistieron basta 
25 de octubre de 173t> en que fueron segunda 
vez destruidos por los indios Abipones, y sus 
aliados de luolru banda del Paraná. 

Invasiones jeneiul.es de los Gehclbís. 

En el espresado año de 58 ejecutaron un avan- 
ce en los naturales del piu-M > de It.jtt. con muerte 
de ocho de islu.% n«!>aro;i de su cmnunidad can- 
tidad de lunadas, caballo» y muías, p,»r lo cual 
los siguió ha-da sus propias tifias don Gregorio de 

(i) Acia Cjp.lula.- y Juuta da Ciihíjt.i de ii y 13 de 
enero de 17S3. 



Cosafuz con doscientos milicianos. El 24 de julio 
de 39, la nación Abiponu, Mbocobis, y sus aliados 
asaltaron en el paraje del rio Empedrado, á dis- 
tancia de esta ciudad como doce leguas ejecutaron 
once mnertes. cautivaron cuatro personas y sa- 
quearon tres casas y una carreta que iba de ca- 
mino. El 7 de octubre asaltó en la misma fronte- 
ra y paraje del Oboma y mató veinte hombres do 
aquel partido. Kl 23 del mismo invadió el nuevo 
pueblo de Santiago Sánchez sobre el rio an Lo- 
renzo, mató veinte y nueve personas, entre ellas el 
Padre fray Autonio Alegre del órden Seráfico. So- 
ta cura de su iglesia, cautivó veinte y tres perso- 
nas, robó los ornamentos, vasos sagrados y hasta 
la custodia y copón en que estaba depositado el 
Suiitisimo Sacra liento, y arreó con los ganados 
de dicho pueblo (2! y repitiéndolos en distintos 
parajes do esta campaña y estancias desde el pue- 
blo de Santa Lucia hasta el de llati por toda la 
costa dilatada en mas de sesenta leguas, introdu- 
ciéndose también la tierra adentro hicieron las- 
timosas y frecuentes matanzas, hasta en las in- 
mediaciones de esta ciudad; y á pesar del cuidado 
y fatiga de estos vecinos, no podiendo resistirlos 
quedaron despobladas las estancias, exentas las 
fronteras, y reunidos los hacendados que pudie- 
ron escapar á un corto espacio de terreno, «u las 
de la ciudad, capilla de Saladas y pueblos de Santa 
Lucii é Itali; forlicando estos puestos, dejaron 
abandonadas s:is posesiones y ganados, y vivieron 
con suma incomodidad guerreando siempre con 

(2) 1739. Atlas CipituJ .re* de 2 i de julio, 12, 19 j 26 
de octubre, y representación «1^1 estad» de la República 
por el procurador jcneral h<*ch.i en est« mismo mes. 

.Nota. Cuando se luto en la cluil.i l la nolicia de haber 
destruid» eMns indios ciuaicuiüs el puc!>!>» de Santiago San- 
di» 1 /, s.i<i;ioad<> su iglesia, y de haberse arrojad» (como 
acostumbraban] con rüoaliij l'araua ¡nmediitamente des- 
pacharon i lo* sarjr-ntos mayores reformados don Juan 
üeuiiez y don AptiMtiu Isauraldc, en dos barco» ron partida 
de milicias, quienes duiulo una madropa.ia sobre ellos en 
uua isla desparramaron al enemigo, que ganando los carri- 
zales y anegadizos dejaron al arbiirio de los nuestros la 
mayor parle de lo que habían pillado en d saqueo de aquel 
pueblo; con lo cu d y residuo de jente que libraron con su 
cura fray Miguel Ferreira del órden Seráfico, se establecie- 
ron de nuevo eu la costa del Sombrero (1) 5 leguas de esla 
ciudad, donde se mantuvieron algún tiempo custodiados 
por un piquete, que servían los milicianos Riachuetcros, y 
ü tintamente vinieron & ileNpai ramarse en¡re los e;, aimles. 

UsdcOlioma, mando l.is invasiones de .iryud, se trasla- 
daron S la r.i^lla de Sdiila>, y aunque se ¡« s propuso ¿su 
cura Ij colocación de seis lamiNas que se conserv,.bau (2) 
ignoro si f a^re-rfaroa á otro pueblo, o si íp desparramaron 
entre los españolea 

(t) Acta Capitular de 29 de caen» de 17¿|0. 

(2; Acta C.pilular de 23 de enero de 17/|0. Ciladas. 
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los enemigos, de que Ies resultó ademas de la 
pérdida de mucha parte del vencindario, el ma- 
yor atraso é inopia que padecieron hasta media- 
dos del siglo pasado. 

La fragosidad de montes, esteros y pajonales de 
que se componen en sus márjenes los ríos de esta 
campaña y parte da ella, al paso que facilitaban al 
enemigo sus avances y retiradas en distintas par- 
tes, hacinn infructuosas las dilijencias del vecin- 
dario, que incesantemente lo perseguía y busca- 
ba. En el año de cuarenta y cuatro, siguiendo á 
este enemigo don Felipe de Zoballos, que gober- 
naba estas armas, llegó á la ribera del Paraná 
abijo, en ocasión que acababa de pasar el enemigo 
con el pillaje de una acción considerable que ha- 
bía logrado, y dándole noticia un cautivo que se 
le pudo deslizar, de la situación en que se hallaba 
el enemigo, se resolvió á seguirlo, y esforzando 
a los suy«w con la mayor entereza ó intrepidez so 
arrojó al rio, embarcado en una pelota de cuero, 
a espensas de un caballo, que nadando tiraba un 
peón, y siguiéndole todos los suyos, se pusieron 
de aquella banda : y Itacicndo noche sobre el ras. 
tro del enemigo, solo permitía á su jenio hacer 
fuego bajo de tierra, de modo que no se percibie- 
se humo alguno. Una madrugada cuando mas des- 
cuidados estaban ios indios celebrando su triun- 
fo sobre las cabezas de los cristianos que habían 
sido victimas de su furor (1) lo avanzó en su pro- 
pia toldería, y acabando con unos y aprisionando 
a otros, triunfó de todos. Trayéndose por botín 
muchos cristianos, algunos vasos sagrados de las 
iglesias que habían profanado, porción de chusma 
y caballaba que encontraron. 

Con este lance, y otro igual que se logró al año 
siguiente en el paraje Palmar de aquella banda, 
se consiguió escarmentar al enemigo, y se pre- 
paró un principio de paz. Esta victoria (como 
todas las antecedentes}, ganaron estos vecinos 
sin mas socorro, que el propio que los sostenía, 
habiéndose visto esta ciudad en todas ocasiones y 
tiempos como república separada, precisada & 
sostenerse y defenderse por sí sola, buscando en 
el mismo riesgo su alivio, sin consternarse los 
/mimos aun en sus mayores atribulaciones, mi- 
rando muchas veces muertos y cautivos sus mu- 
jeres é hijos, estos ú sus padres y parientes, que 
los conducían á carretadas decapitados á darles 

(1; Es costumbre entre, aquello* bárbaros cortar la» ca- 
beras de los cristianos que venc< n e.i guerra, y celebrar el 
triunfo con escara mozas, en representaciones de la acción, 
cnarhottndolas en la punta de la lanza como distintivo 6 
rofeodel vencedor, quien conserva el casco de vacija en su* 
le mbriagoeses de chicho. 



sepultura en sagrado, sus haciendas robadas, de- 
soladas sus posesiones, y todos espueslos ó una 
total ruina. 

Perfeccionóse la paz con este enemigo, que 
subsiste hasta hoy con esta ciudad, y aunque ro- 
dada sobre el escarmiento se verificó por un me- 
dio estraño, según personas verídicas de aquel 
tiempo. Una india de las que se trajeron entre 
■ las cautivas, que decía ser de las principóles de 
su nación, habiendo tomado el gusto á nuestra 
relijion y trato, se ofreció voluntaria á introdu- 
cirse al centro del Chaco, y tratar con los caci- 
ques un entable de paz con esta ciudad, aseguran- 
do de su influjo el mejor efecto: se udhirió á su 
solicitud, y aderezada con cuentas, avalorios y 
otras cosas muy de su aprecio por don Nicolás 
Patrón, que ya gobernaba estas armas, la pusie- 
ron en aquella banda de este rio con un caballo 
para conducirse. En efecto, para la luna que 
señaló ya estuvo de vuelta en aquella parte, y ha- 
ciendo la seña que previno, pasaron y la conduje- 
ron á ella y á los cuatro caciques principales de la 
nación Abipones con porción de sus jentes. Esta 
nación era la dominante en aquellos parajes y 
costa de este rio, y los mismos, que babian cons- 
pirado, perseguido é insistido a sus aliados con- 
tra esta ciudad con quienes formalizado un enta- 
ble de paz se canjearon los cautivos de ambas 
partes. 

De estos caciques se redujeron ú nuestra Santa 
Ijcy, Bennvidez (1) y Narc con todos sus depen- 
dientes: que el primero se agregó por su elección 
a la Reducción de San Gerónimo de la goberna- 
ción de Sun la Té, y al segundo se le formó Reduc- 
ción con el nombre de San Fernando ú la banda 
de Cal chaqui de este rio á distancia de él eomo 
dos leguas á cargo de los Jesuítas y después de su 
espulsion á k> de relijiosns del orden de N. P. San 
Francisco» I^es contribuyó la ciudad con gara- 
dos, y lee. fomentó una estancia en esta banda en 
el paraje llamado las Garzas, de la cual se les 
suministraban alimentos á causa del inconvenien- 
te que huhia en aquel lugar, por los muchos ene- 
migos que los perseguían. 

Los otros caciques el Petizo y líala iquin vueltos 
& su centro aunque no hostilizaron mas esta ciu- 
dad, perseguían obstinados á ambas Reducciones. 

fa) Este Ttenavidcz en la infancia lo lavo consigo un Je- 
suíta llamado Ilenavidez de apellido; yagrandezuelo apostató 
volviendo i. los suyos, y aunque solo la madre venia de 
caciques, (segun los que lo conocieron y trataron) por su valor 
y esfuerzo vino á ser caudillo. Agregado á dicho pueblo 
se mantuvo Independíeme del cacique que gobernaba: y 
muerto este entró en su lugar, mantuvo siempre buena cor - 
respondencia eoo e»ta* froaleras, y murió hace poco. 
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El primero que fué el tms tenaz y aguerrido, 
habia protestado conservarse en la infidelidad, y 
acabó en ella á manos do Reuavidcz. TI llalai- 
quin de estas resultas se estableció en Reducción 
titulada la Concepción en las fronteras de Su ti- 
tingó del Estero. 

Sujeto á la fuerza y te/.on el furor de estos 
enemigos do la fé, |>actada i¡i paz con ellos quedó 
en su fuerza la guerra con el indio iuliel Charrúa, 
que pes^ia libremente una parle considera!'!'' de 
•urisdievion en la tierra fume á la banda del sud 
deestaciud » I. impedia los tránsitos á la de Santa 
re v pueblos del l'ruguay. ejecutaba robos y mor- 
tandades á los caminantes, I perseguía los pas- 
toreos, caballadas de las vaquerías, y se empeña- 
ba á viva fuerza en hacerse dueíio de esta porción 
de territorio en nuestras campañas, pero cstoV 
vecinos frecuentalwin sus entradas á sus tolderías, 
castigaban su osadía, les quitaban sus familias, y 
procuraban por todos medios sujetar ó aventar 
de sus pertenencias á este enemigo tanto mas 
perjudicial cuanto traidor, y falso ensus tratados. 

Fraguó con él la paz en distintas ocasiones y 
tiempos, pero quebrantándola siempre que le 
acomodara á su inclinación é interés, volvía con 
roas fuerza trnidoramente á sus asaltos. Con 
frecuenc ia se daba cuenta al Superior Cobierno, 
se trataba con todo el pulso que correspondía los 
medios de persuadirle á la subsistencia de sus 
tratodos; pero como su perfidia no cesaba, y para 
su castigo se les presentaban inconvenientes re- 
solvieron hucerle sumaria 2 , la que remitieron 
al señor don Miguel de Salcedo que gobernaba 
estas Provincias, quien en vista, mandó: 5: que 
se le persiguiese ú este enemigo por lodo el rigor 
de la guerra, asegurando si era posible á loscaei- 
ques Campuzano y don Cristóbal que resultaban 
caudillos y principales enemigos de la fé tratada,, 
ordenando, que se pasasen por las armas; y á los 
que resultasen menos culpados se les mutilase al- 
gún míembroque sirv iese de ejemplo á los demás; 
pues así lo merecía su infidelidad, y la de haber 
puesto sus manos sacrilegas en sacerdotes con 
muerte de algunos en su tránsito de camino para 
las provincias de abajo. 

También maridó S. S. se separasen de dichos 
indios á los españoles, negros, mulatos é indios 
cristianos, que se encontrasen agregados, entre- 

(1) Acta capitular de 24 de Febrero de 1710. 

Í2) Sumaria trabajada el año de 1 7:>7 por el teniente 
gobernador don Cedro Uau'Kladc Casaf..z. 

(3) Auto del Superior Gobierno, «n fecha en Bueno» Aires 
¿ 9 de Abril de 1758. 



cundo j'i sus dueños los que fuesen esclavos des- 
pués de' darles e| correspondiente castigo, que se 
ejeeuiaria también en los libres cristianos. Con- 
cedien Jo para el costeo de estas expediciones no 
en lo respectivo á sueldo, porque ninguno gana- 
ba) licencia de mil cabezas de ganado de las va- 
querías de esta jurisdicción, á quien les costease 
municiones. 

Kn su consecuencia se continuo persiguiendo, 
conteniendo y castigando á este cnomigo, quien 
retirándose unos veces, «cercándose con titulo de 
paxeiM'tms. y manifestando cu toda* su hicons- 
tancia, sien pro que se. le presentaba ocasión de 
ventaja, vagante por todas parles, continuaba sus 
daños; hasta que últimamente el año de or- 
den del mismo Superior Cobierno su dirijió el 
jefe de estas armas don Nicolás Patrón 1 1 • cotí sus 
milicias al castigo deeste infiel, (2- que habia sido 
tan perjudicial, y buscándolo por toda esta juris- 
dicción sin poder ser habido : como al mismo 
tiempo se hubiese hecho entrada por la ciudad <ie 
Santa Fé, estos según sujeto que se halló en la 
ex|Mulieion de esta ciudad ) encontrándolos en sus 
pertenencias hicieron estragos en ellos apoderán- 
dose de mucha chusma : desde cuyo tiempo no 
invadieron mas las fronteras del Paraná. 

Conseguidas estas empresas empezó á respirar 
exlend endose de nuevo sus poblaciones de cam- 
paña, y para asegurar mas su sosiego, solicitando 
también otras conquistas, como para hacerse 
prárlicos en el seno del gran Chaco Cualambo, 
abrir camino ) eominiicaeion á las provincias del 
Tucuman, de que lauta utilidad podría resultar 
al comercio como á los Reales haberes : resolvie- 
ron una expedición que se efectuó al mando del 
mismo teniente de gobernador don Nicolás Pa- 
trón, resuello á llegar al fuerte de Balbuena; pe- 
ro tropezando con el monte grande que divide 
las prov incias del gran Chaco con los campos de 
Salta á 1a cosía del rio Bermejo: no pudiendo pa- 
sar por falta de providencias para abrir aquella 
espesura y larga montaña, y dicho Bermejo que 
cubrían los campos, se vieron obligados á retro- 
ceder dejando en aquel lugar una 4- por padrón 
de <us conquistas. 

A la retirada de estas tropas dieron sobre ellas 
considera' le número de indiada ; pero llegando 
~ ~f.. ,. 

(i) Este don Nicolás Patrón, en los se!» años anteriores al 
de 17W5 tenia be chas treinta y dos campañas y correría» 
persiguiendo A los indio*: a«¡ se ««plica el titulo de Maestra 
de Campo Jcncral a su favor librado, por el .Superior Gobier- 
no en Buenos Aire* a 2 de Knero de 1753 agriado <o testi- 
monio ni Libro Capitular d-I año citado. 

• 2} Acta Capitular del ¿ de actúate de 1751. 
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ó parlamentar una de las naciones llamados Vite- 
las, de lu que Ilevobo consigo el jefe, uu indio que 
había sido cacique y vivía agregado al pueblo de 
San Fernando fué instrumento para conteneros, 
habiendo tratado de mantenerse en paz unos y 
otros. 

Pocos años después se resolvió entrada jeneral 
de las provincias vecinas, y se mandó por el Exmo 
señor don Pedro Ceballos desde- el pueblo de 
San [torja el alistamiento y marcha de doscien- 
tos cincuenta hombres de estas milicias al mando 
de don Bernardo Is>pez, con orden de su incorpo- 
ración, y para lo cual también mandó despachar 
y caminaron dos hombres á Tucuman prácticos 
del terreno que bnbiu practicado don Nicolás Pa- 
trón (!) para guiar aquellas tropas hasta el rio 
Paraná, y aunque uno y otro se verificó, nunca 
llegaron á reunirse ningunas. 

Después de estoel año de 70 verificó su entra- 
da desde Salta, el coronel don Francisco Gavino 
Arios, formó reducciones de indios Tobas y Mbo- 
cobis á la costo del rio Bermejo, y para su fomento 
se les aplicó por el Superior Gobierno la famosa 
estancia del Rincón de Uina, que fué de los espa- 
ciados de este Colejio; les sirvieron de doctri- 
neros al principio relijiosos Mercedarios y des- 
pués Franciscanos. Hizo muchos oíieios de 
cristiandad y reí ¡j ion pora con estos conversos, 
el doctor don Lorenzo Snaret de Cantillana, 
Arcediano da la Catedral de Córdoba, y después 
digno obispo del Paraguay, que liabia acompa- 
ñado la expedición, y se conservó algunos oñosá 
su cuidado. Se pusieron por el superior gobier- 
no todos los medios á su conservación y úl- 
timamente trasladadas h lóeoslo del rio Paraguay, 
derrotaron y pasaron á los pueblos de la goberna- 
ción de Sonta Fé. 

En esta expedición vino lombien por dicho rio 
Bermejo en bolsos de canoas el Podre N. Morillo, 
relijioso fionciscano, Iiasla eslo eittdod. También 
el año de DO llegó ó ella el coronel don Jinn 
Adrián Cornejo, conduciendo por el mismo rio 
con diez y ocho hombres que lo a. r.mpa ñauan en 
una balsa de tres canoas. > se dirijió ó la capital. 

Descripción di: i.\ »;h nvn de Connir.vri:s. 
<• 

Está siluada la ciudad en 27 g. ¿7 m. y ,'io seg. 
lat A. y ¿Og. 52 m. lonj. occid. sobre los inárje- 
nes del famoso Paraná, á la parte del norte de su 
capital Buenos Aires, comoá distancia de doscien- 
tas cincuenta leguas disfruta de un lempcraiuen- 

I) Oficio do 6 de diciembre de 17¿8 dirijido j) Teuientc 



to cálido sin esceso, muy saludable, cielo claro y 
alegre, en altura regular y combatida benigna- 
mente de lodos vientos, tiene ó la vista la incor- 
poración del rio Paraguay coa este rio Paraná, 
que ambos formón en su contluenciu un gran 
espacio de agua con deliciosa y agradable vista, 
en frente de la ciudad sigue el rio encajonado, y 
contendrá de ancho cerca de medio legua, mas 6 
menos, á proporción de las crecientes. Con- 
tiene en la extencion de la ciudad varios puertos 
demás ó menos hondura según aquellas, pero 
siempre navegables, y en ocasiones se atracan las 
embarcaciones para cargar á la misma barranca, 
y en todos tiempos se amarran en tierra firme, 
con abrigo á todos vientos ó csccpcion del norte, 
sin darse ejemplar de haber perecido en ellos 
crad)oreaeion alguna: siendo de notarse que im- 
pulsa el Paraná contra lo otra costo el agua que le 
comunica el del Paraguay, de manera qne sigue 
asi por largo espacio, haciéndose mas evideule, 
cuando en las avenidas le comunica sus aguas 
coloradas el rio Bermejo, que desde las inme- 
diaciones de Salta viene atravesando el Chaco 
Guolambo, y desemboca en dicho rio Paraguay, 
de modo qne sigue asi formando una gran lista 
hasta mucha distancio rio abajo, sin perjudicar 
todas estas inmediaciones las cristalinas aguas del 
Paraná. 

Es llave, escala, tránsito y mansión para la» 
provincias del Paraguay y Misiones, y lo seria 
también el mas fácil y breve pora lo interior del 
Perú, con muchísimas ventajas del comercio do 
todas estas provincias, real erario, é incremento 
de esla población, si se facilitase el camino por 
medio de fuertes poblaciones correspondientes. 

Se extiende la ciudad en su población de Estcá 
Oeste doce cuadras de á cíenlo treinta y tres varas 
eselusi ve las doce di? calle l)e Norte á Sud nueve 
á diez cuadras con sus calles, de modo que en el 
todo ocupa de lonjitud la extensión de 1740 va- 
ras, y de latitud 1577. Sus edificios se compo- 
nen de todas clases y construcciones, unos de 
ladrillo, piedra revocada en cal, adobe crudo, 
pared francesa, lechado de azotea, tejuela, teja 
cocida, y de palma, según las facultades de cada 
uno, pero en lo principal con corredores, ma- 
yormente en lo interior, de mucha comodidad y 
resguardo, en regular orden por cuadras, pero 
no en el lodo edificadas, porqite contienen varias 
huertas y árboles frutales, y que despide el agua á 
los tres vientos Norte, Sud y Poniente. 

El dicho Adelantado Juan de Torres de Vera 
y Aragón retirándose inmediatamente de earai- 
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(1) Ñola. V lYocraUor jeneral de ciudad, en una presen- 
Ucíod qi»c liizoo: iúi de 1 ó r J3 dii e asi:- «(Juc l:r. diez artos, 
«poco roas A menos, qnc - c firdó e*(a ciudad en ñamare de 
•A M« y por estar lan de eamiro fimo estaba para lo* reinos 
«4e España, el Adelantado Juan de Torre* de Vera y Aragón, 
•gotereador q.tc futí de cai;u provincias y antes de su parti- 
•da proveyó un a:it« donde conlicnc, que se mire el vtio ó 
• lugar como para la ciudad, principalmente poniendo la 
«plaza en lo mejor parado del sitio donde conviene que se 
«bata con acuerdo y parecer del Cabildo de esta ciudad, el 
■cual pido que parezca ?c»c us.ed, el cual visto vean el sillo 
«para la plaza, y asi visto lo qec tengo didio manc'c' parecer 
■un bando, que fué pregonado por el gobernador Juan Ita- 
■mirez de Velaíco, qne Dios baya, i pedimento del l'rocura- 
«doc mi antecesor, y pidiendo justicia sobre que quedaba la 
■piara en yermo, mucha parte despoblada, por raron de 
«que eslaba repartido sobre personas que uo asistían, y 
«estaban ausentes de lucra esta ciudad, y los pobladores es- 
«taban desviados de la plaza, de manera que se pueble dicha 



«CUldad, 



los dichos solare* 



oo para España, (1) encargó la continuación de ¡ 
esta población con facultades competentes; ú 
Alonso de Vero y Aragón, Capitán Jeneral y Jus- 
ticia Mayor de esta ciudad de Vera, Provincia de 
las Siete Corrientes, Paraná, Uruguay, Tape hr.sUi 
la mar del Norte, San Francisco, Vinsa y Guaira: 
quien demarcando la población le dio por ejido 
ana legua ú todos \ teñios ó la tierra firme. Se- 
ñaló solares para iglesia matriz, conventos de 
San Francisco, Santo Domingo. Componía de 
Jesús, Hospital, Monjas, y para casa de Ayunta- 
miento, t ontinuó la de tierras para labranzas 
entre el r?o Paraná y el de las Palmas i hoy Ria- 
envelo) cu lo<i suertes, independientes del ejido, 
que actualmente están sirviendo de Indares de 
labranzas, con seis sueros para estancias á ta 
parte del Snd de dicho riachuelo. En 20 de julio 
de lofl.> Bartolomé de Sitndoval lugar teniente 
de esta ciudad, por el scf'or don Fernando de 
Zarate, caballero del hábito de Santiago, Go- 
bernador logar Teniente de Yice-Rcy, Copitan 
Jeoeral, Justicia mayor de eslas provincias del 
Rio de la Plata: hizo reporlimientn de tierra ó 
estos vecinos e i la otra b^.n-'n del rio P;'¡\má de 
ochenta suertes de á cuatrocientas varas de frente 
y seis coadrus da iYnv'o sobre el rio do P.-entcel 
que daba por f.eolc ó dichas sue les. El ::ober- 
Ilernando Arios d« Saa.-edra 2) ea 2í) de 



■y cilios por el bando dejado, y para el cu ti ipJ i miento) por lo 
«mi pedido se ponga y cosa al libro de Cabildo, porque asi 
«parezca patentemente ahora y en lodo tiempo, y para lo 
«necesario, y ser los vecinos y pobladores muy pocos para la 
•dicha población y de lo hacer asi será justicia. 

Juan Gonuz Tortfiurmnda.* 

<*J) .Nota. Neniando Ariasde^aavcdra fué elejldo Goberna- 
dor y Capitán Jeneral y Justicia Mayor de estas provincias del 
ni© de la Mata, por la Asumpcion del Paraguay, capital de 
Mías, «B virtud de Keal Cédula del emperador don Cirios V 



junio de 4.S9H ^mtinuo este reparto aptir-*^, , 
distintos sujetos de eslo.» vecinos ochenta • 
suertes en distintas cantidades dc*dc quínenla* 
varas, basta cnalro madras de frente, «diré *\ 
mismo Riachuelo de Puente el rio abajo del Para- 
nú como dos leguas de fondo coda una, para labor 
ó estancia: cuyos terrenos pow»id<t* al presente 
por el indio Guaiettrti, no be visto tradición de 
baberse hecho us:> do elbis. 

Sobre esta plaza pi i it i ; >ol en e l lugar de so 
reporta, se baila i? &mlo Iglesia Matriz. e» |HH iota 
de livs naves, columnas de madera, sacristía cor- 
respondie e, y w-: ,\ torre nievo de ladrillo. h¡«» n 
acalwda, co-: dos ciierjHis de campant*. Hay m 
ella tres cof radiar, ó hermnndades. En I.» | n 
Real congregación del Alumbrad'». ». « |¡, Escla- 
viluddelSeítor. 5. a la Hermandad de Ánimas, 
lxi sirve de Cura y Vicario el doctor en ambos 
derechos don Juro Francisco Carega con dos 
tenientes, que aUe- una por semana asqluriudos 
por él, tiene una ayuda de Parroquia en la ¡joma 
de Pedro Cor.zalcz, parí id o de Curnpaiti á la ban- 
da del Norte, del rio Parara camino del Para- 
guay. La ev.iens'oii con\>rcnde al Snd bosta el 
río San Lorenzo ¿orno quinen leguas al O. E. y 
iS. esestensivo y comprende varios partidos. 

Hoy un cu ralo de na iu rales que se erijió el año 
de 20 del si ;lo pasado, qt;^ comprende la jurisdic- 
ción del de ru;:- fióles, servido en la mismo parro- 
q v\ l' tsh ~>íoü últimus meses, que se tras'adó 
interinaüicnte'M comenlode Son Francisco y está 
á ca.g*; de <¿v ' v: propio el presbítero don Jnnn 
José A 'cc. 

notabie ta i'alta de n'airic.ttas y empadrona* 
míenlos por i sa'jerse el número de almas: hará 
como veinte años que se efectuó la última de estos 
dos curatos, y aunque sin la prolijidad debida, 
según sus mismos operarios, se hallaron arriba 
de 10 mil olmos: de modo que el aumento de 
población y jenies pueden considerarse de 22 á 
2-1 mil de todas clasesy secsns. 

El convento de N. P. San Francisco, su Patrón 

de gloriosa memoria, librada en la villa de Valladolid en ej 
año de 1537 en que facultaba á Jicha ciudad para el nom- 
bramiento de «i «¡obernador y Capiian Jeneral en caso de 
fallecimiento, según se cspllca el Acta Capitular orljinal, 
celebrada en esta ciudad cu 15 de febrero de 1598 años, con 
motivo de habérsele hecho saber su nombramiento. Después 
por Real Cédula espedida en Valladolid á 6 de noviembre de 
1601 por el Rey don Felipe II, fui nombrado el dicho Her- 
nando Arias de Sa a ved ra. Gobernador de la misma provin- 
cia, enya gracia hizo saber i esta ciudad desde la de Sanl? 
Fé en circular oficio de 23 de noviembre de 1602 para que 
lo tuviesen por tal, como 1» biso en Acta Capitular de ih de 
diciembre ele iM). 
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Ulular Sun Antonio de Padun, que se considera el 
primero do la fundación, por haber tradición de 
haberse pedido por los primeros capitulares al 
P. Fr. Luis de Molina para cura párroco por el 
aféelo que lo tenían, y se le fué concedido por el 
gobernador del Paraguay. e¿lú situado ú dos 
cuadras de la plaza al E. con iglesia, lorre de 
ladrillo, claustro y raneheria, en una cuadra de 
suelo: posee algunas capellanías y un corto terre- 
no en el payo de la Loma distante como dos y 
inedia leguas, que le sirve de pastoreo ú sus li- 
mosnas de ganados para sustento de la comuni- 
dad, que comunmente se compone de diez á doce 
rclijiosos: tiene á su cargo las dos únicas escuelas 
de primeras letras y latinidad con copia de disci- 
pulos. 

El comento de ?i. M. y Señora de Mercedes, su 
Patrón San Pedro Pascual de Valencia, situado 
sóbrela misma plaza principal á la parle del sur, 
con iglesia, retablos y domas preciso á ella, todo 
nuevo y decente: claustro y raneheria con copia 
de esclavos, de los cuales se compone la música 
que sirve á la iglesia; posee, ademas de algunas 
capellanías, un terreno lugar de chacra en los de 
labrauzas y un terreno en lugar de estancia con 
algunos ganados en el partido de Caacati y con- 
serva por lo regular de ocho á diez rclijiosos de 
comunidad. 

El Hospicio de N. P. Santo Domingo, su Pulron 
San Pió V, situado ú las dos cuadras de la plaza: 
su iglesia reducida, claustro espacioso y nuevo, 
raneheria con algunos esclavos: posee copia de 
capellanías, una chacra de labranza y una estan- 
cia con cortas haciendas en el partido de Saladas; 
mantiene comunmente de ocho á diez rclijiosos 
conventuales, y es iglesia muy aparroquiada poi\ 
su situación. 

KI colejio que fué de los espatriados de la Com- 
pañía de Jesús, cuyos bienes \ondidos, se sidicita 
lo material de él con su iglesia antigua para hos- 
pital, con los fondos acopiados del noveno y me- 
dio de la gruesa de diezmos, que se halla recolec- 
tado en la clavel ia de la santa iglesia catedral de 
Unenos Aires. 

Ll ilustre cabildo que \ieue desde? la fundación 
se compone en el dia de su presidente, alcalde de 
ler. voto, el de 2 : alférez real, alcalde provin- 
cial, alguacil mayor { hallándose vacos los demás 
oficios de rejidores capitulares, sindico procu- 
rador de ciudad, un escribano público, un ma- 
yordomo de ciudad; y en la campana dos alcaldes 
déla Santa Hermandad, y veinte y ocho jueces 



bilrio alguno público : se halla sin casas Capitu- 
lares, por haberse arruinado las antiguas; celebra 
sus acuerdos, y conserva el archivo público eu 
uno de los aposentos del Colejio. En el segundo 
patio de éste, se mantiene la guardia principal: 
sirviendo de cárcel una vivienda antigua dete- 
riorada, y de ninguna seguridad : y aunque es 
cierto estar trabajado en la plaza un cuerpo de 
guardia provisional, donde antes se tenia, como 
no se haya hecho en él cárcel para los presos, se 
mantiene aun sin uso. 

Gobierna las armas un comandante jenernl, que 
tiene por subalterno en esta pinza, un sarjen to 
mayor y dos ayudantes que componen la plana 
ti ayor. Una compañía de infantería, que llaman 
de forasteros, y sirven en las ocurrencias, siete 
compañías de milicias de caballería vecinos que 
con sus oficiales correspondientes hacen el núme- 
ro de quinientos sesenta y nueve hombres, y hn- 
cen alternativamente la fatiga diaria del Real ser- 
vicio ordinario en esta guardia principal; también 
hay dos compañías de Reformados, divididas en» 
siete escuadras, compuestas de ochenta y. seis 
hombres con su comandante y oficiales, y dos 
compañías do naturales con ciento diez y nueve, 
una de ellas del pueblo de Guacaras, que sirven 
en las ocasiones y deslinos qué se les ocupa. 

Estas milicias se componen de lu ciudad y par- 
tido de Jas liornas, Riachuelo, Empedrado y San 
Lorenzo: quedando de la misma jurisdicción de 
este curato otras cinco compañías con quinientos 
diez y seis hombres de los partidos de las dos En- 
senadas, Riachuelo arriba, Palmar, Cursas, 
Maloya y Curupaiti, que hacen el Real servicio en 
el destacamento que se tiene desde el año de 79 
del siglo -pasado de la otra banda de este rio Pa- 
raná, sobre eldel Paraguay, partido del espresaJo 
Curupaiti, fronterizo del enemigo del Chaco, á 
donde se conducen y conservan ó su costa ymen- 
sion, el tiempo de un mes alternativamente. Kn 
estos últimos partidos hay también dos compa- 
ñías de Reformados de sesenta y siete hombres y 
una de naturales con veinte y cuatro. (1) 

El subdelegado de Real Hacienda que la preside, 
un Juez Hacedor, el ministro de Real Hacienda 
el Escribano público '2; 



(i; Las milicias cspiesadas, y (|iie se 
reglo a la lesciia de 5 de abril do 179G. 



espresaran es cou ar- 



(2) De todos estos y demás empleados tanto en servicio 
mil lar como del público, sol» gozan de sueldo el ministro 
<lr- Real llarlrnít». aduiirmii-adordo tobaros vsns dep^nfl 1 *»- 
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Industria y Comercio. 

En la* inárjenesde los rios de Simia Lucía, Ra- 
id y Corrientes, hay dilatndus canchas de salitre*; 
pero con la desgracia de que siendo tan impor- 
tante esta materia para la salazón de las carnes y 
otros usos, son muy pocos y pobres lus beneficios 
qae boy se bocen por los hahitanles de aquellos 
países, y debían fomentarse no solo por su inme- 
diata conveniencia, sino por convertir este prc- 
riosnarticulo en un ramo de industria y comercio 
ventajoso. En todo el distrito de la jurisdicción 
de Corrientes hay muchos bañados y barreros 
•vi lo tires que influyen sobre manera en la conser- 
vación y procreo de toda especie de ganado, sien- 
do sus carnes las de roas consistencia* y buen gusto 
qoe se conocen en todo el vireinato. 



DE LOS 

TRES HERMANOS PISELOS. 

Consecnenlemente á loque adelantamos en el 
Mercurio número 18, los varones ilustres de Lima 
y del reino ocuparán un lugar distinguido en 
nuestro periódico, porque ellos forman una de las 
partes integrantes de su contenido. La noticia 
que renovaremos sobre la vida y acciones de los 
escritores, podrá exilar á los curiosos y amantes 
de la literatura del país, para que con jenerosa 
franqueza nos comuniquen algunas de sus obras, 
si las tuvieren impresa? ó manuscritas, para po- 
der estractarlas y transmitir al público las no- 
ciones que ellos en su tiempo adquirieron, y nos 
dejaron depositadas en sus libros, especialmente 
cuando carecemos de otros conductos por donde 
saberlas. Esto es en cuanto pertenece á escrito- 
res. Eu loque toca ú los demás hombres insig- 
nes en santidad y doctrina, tenemos muchos vo- 
lúmenes impresos, ya de las vidas particulares 
dadas á luz en tomos sueltos, ya en las crónicas 
de las órdenes regulares, en que se ha tenido mas 
cuidado de perpetuar la memoria de los que han 
fallecido en olor de santidad. IjOS que se han 
distinguido en la carrera militar ocuparán el lugar 
qoe les corresponde; y aqui suplicados á los inte- 
resados en las glorias del Marqués de Valdecanat 
que murió en 4718, nos comuniquen el lugar de 
su nacimiento y la familia á quien pertenezca su 
ascendencia, con Jo demás que supieren de su 
ir da. 

Como en esta parte de uuestro periódico no 



nos proponemos seguir precisamente la eronolo- 
jia, la iremos continuando por aquel orden de 
sujetos que nos han parecida mas análogos á la 
presente situación de nuestro Mercurio; pues 
notando loa unos en que florecieron, cada uno 
podrá después colocarlos por los principios y ca- 
tegorías que le parezcan mas oportunas. La cir- 
cunstancia de ser tres hermanos todos muy litera- 
tos, nos autoriza también á anticiparnos en 
honrar con ellos nuestras memorias. Sus nom- 
bres y apellidos fueron: Don Antonio León Pi- 
nelo, hermano mayor: Don Juan Rodríguez de 
León Pinelo, el segundo; y el tercero Don Diego 
P%eb. Iguoramos quienes fueron sus padres, y 
no sabemos positivamente si nacieron en Lima, ó 
en alguna otra parte del Roiuo(lj. Lo que parece 
cierto es que estudiaron en esta Real y Pontificia 
Universidad de San Marcos, donde el Licenciado 
Antonio León, el mayor de los hermanos (por 
cuya vida comenzamos), tuvo por maestro en Ja 
jurisprudencia al doctor Gutierre Velasquezv Alta- 
rairano natural de lima, que también lué escritor 
de un docto tratado cuyo titulo es : Del oficio y 
potestad del Vicario del Principe, y gobierno uni- 
rertal de las Indias, libro que andaba manuscrito 
en su tiempo, y ya no sabemos si existe. Fué 
condiscípulo del doctor don Gaspar de Escalona, 
escribió el Gazofilacio rejio perúbico, y otro tra- 
tado Del oficio del cirey, que tampoco parece se 
ha impreso. 

Concluidos sus estudios pasó á España con su 
hermano don Juan; y como «desde que comenzó 
«ú tener noticias de las primeras letras (son sus 
•palabras) se ha ocupado con natural afecto en 
-leer, y entender historias y materias de Indias» 
desde luego que se presentó en la corte lo nom- 
braron relator del Consejo Supremo de ellas. 
Ya era entonces conocido por un libro que había 
impreso en las fiestas de la Congregación de Limo 
de la Limpia Concepción de nuestra Señora, dado 
á luz en 1G18. El año de 25 publicó un discurso 
sobre la importancia, forma y disposición de la 
Recopilación de leyes Indias «Este presenté al 
-Consejo íél es quien habla) con los libros prime- 
«ro y segundo casi acubados, para que sirviesen 
•de práclica ó la teoría del discurso. Todo saca- 
«do con largo estudio, y ayudado de los cuatro 
-tomos de ordenanzas de que todos se habian 
«valido, y de algunas cédulas que pude juntar en 



(L) El señor don Lüb Domínguez en su obra Historia 
Arjtutina, paj. 131 dice; que don Amonio Luí» l'iaeloera 
cordobés, j aun cuando el Mercurio lo llama don Antonio 
León, creemos que es el mismo; deseáramos averiguar el 
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«las Indias y en esta corte, antes que supiese qoe 
«otro ninguno hubiese tratado de ello. Presenté 
-con los dos libros hechos, los títulos de los otros 
«¿ que reducía la obra: lo cual manifestó de modo 
«mi inclinación á este ejercicio que por de- 
«creto de 19 de abril de 4624 me mandó el Con- 
■se/o, que acudiese á quien muchos anos antes 
«era dueño de la Recopilación; y como luego diré, 
«tenia a su cargo la Superintendencia de ella. 
«Dióseme decreto para que en las dos secretarias 
«del Perú y Nueva España, se me franqueasen los 
-papeles y libros que pidiese; y en dos años con- 
«tinuos leí quinientos libros reales de cédulas 
•manuscritas; y en ellas mus de ciento veinte mil 
«hojas y mas de trescientas mil decisiones, cuyas 
«minutas y noticia guardo en mi poder; y de 
«ellas ha salido el tomo primero, y voy sacando 
«el segundo, como eyudante que he sido, y parte 
-que pretendo ser para que se acabe obra tan 
eminente.» 

Como este trabajo de la Recopilación es la 
mayor y mejor parte de la vida literaria de este 
insigne varón, esplicaremos un poco mas lo que 
hubo en esto. Ter.-a encargado el rey el asunto 
de la recopilación a don Rudrigo Aguíar y Acuña 
del Consejo de Indias. A ccie sa'iio ministro se 
agregó por ayudan le nuesi ro autor, y con ti n uó con 
él trabajando hasta el año de 4628, en que murió 
don Rodrigo. E.ítonee3 el Concejo que tenia bien 
conoc'doel superior iele.iíoy hr ' lLd jd de nuestro 
don Antonio, le d?jó tan órdua ec^resa sin nom_ 
braríc otro ministro por suriori Tienden le de ella. 
De esíe mo('o concluyó perfectamente dos lomos 
déla Recopilación delndies.qne por entonces era 
el todo de la obra, que aprobó ei Consejo en 4654 
después de haber dado comisión al célebre don 
Juan deSolorzano para que la reviese y examinase. 
Como en este jénero de obras suele haber tantas 
sentencias coito cabezas, especialmente entre jen- 
te hábil cuando se trata de materias de su profe- 
sión, y de censurar el trabajo ajeno, parece que 
hubo sus dificultades en la publicación de los di- 
chos dos tomos. El mismo interesado nos dice 
después (1), que desconfiando ya de ver lograda 
la recopilación, y reconociendo eu sus años tan 
minoradas las fuerzas para aguardar el fruto de 
tanto servicio, trató de reducirla á una Politicade 
las índiat « pareciéndome ( dice) seria obra tole-' 
«rabie u mi caudal, disponiéndola en dos tomos 
«moderados, y siguiendo el estilo de mi Tratado 
•de Confirmaciones Reales que tan felizmente lia 
-corrido, y en que fui el primero que con solo el 



«derecho real de las Indias y sus autores, escribí 
-cuestiones legales * Ya tenemos aquí otra obra 
de nuestro autor, la Política de las Indias, que 
tal vez daría motivo al señor Solorzano pera es- 
cribir después la suya con tanto acierto, ú lo me- 
nos la idearon contemporáneamente. Después 
del año de 4654 se nombró á dicho señor Solor- 
zano para el encargo de, la Recopilación ; pero 
acabó sus días por los años de 466vsin verla coo- 
cluida. 

Continuando este jénero de trabajo, escribió 
don Antonio el Gobierno espiritual y eclesiástico 
de las Indias. « Téngole escrito (dice) con mas 
•de trescientas decisiones pontificias particulares 

• paro |as Indios, sacadas de Rulas y Breves Apos- 
tólicos, y respuestas de congregaciones de enr- 
«denales, de que he juntado mas de lo que parec- 
ida posible/' 

Por este tiempo el duque de Medina de las Tor- 
res le pidió una lista de libros de Indias : « tra- 
.bajo (dice él mismo) cuyas ideas temia, coyas 
«ejecuciones dudaba, porque atreviéndome ú 
«imajinarlo parecía mas quedificil conseguirle, 
«por no haber en España curiosidad pari>cuiar 
-que me advirtiese, ni basta ahora aíirlon s.'pe- 

• rior que me alentase. Tan duramente se hal'a 
■ quien pretenda saber cosas de otro mundo, pero 
«el mandato de V. E. animó mi cobardía 

• Engaño de estos tiempos (dice mas adémate) en 

• que los mas curiosos sin saber lo ave sucede en 
«los modernos siglos, y en los reinos mes ricos 
«é importantes que posee esta corona, se des^ 

• velen en la investigación de lo que bieieio:?, 
«y fábula ron ios mas antiguos Griegos y Ro- 
« manos. ' (2). 

Damos con gusto las palabras de este varón 
ilustre, porque nuestra esperiencia diaria nos 
persuade lo mismo que él afirma de su tiempo. 

En consecuencia pues del mandato ó súplica 
del duque de Medina, escribió sn Epitome de la 
Hiblioleca Oriental y Occidental, en que con suma 
dilíjencia y trabajo recopiló cuantos autores ha- 
bían escrito de entrambas Indias. Este libro me- 
reció después ser continuado y adicionado con 
tanto número de autores, que en el año de 4757 
se reimprimió en tres tomos en folio por dirección 
del sabio y laborioso ministro don Andrés Gon- 
zález de Barcia, á cuya dilijencia debemos la re- 
impresión de muchos antiguos escritores que tra- 
taron materias de América, y eran muy raros cu 
su tiempo. 

Constante en la empresa tan dignamente mi- 
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ciada de ilustrar su patria eo todo loque pendiese 
del iujenio, y de Ja prensa, escribió la Fundación 
y grandezas históricas y políticas de la insigne 
ciudad de los Reyes, Lima. -Esta historia tengo 
-estrila (dice), y por faltarme popeles para algu- 
«nos capítulos no sale ú luz. Contiene cuatro 
-libros, y esta copiosa y hecha con mucho estudio 
-y c iiidado. También tengo escrita la Historia 
-déla Villa Imperial de Potosí, descubrimiento y 
•grandeza de su Cerro; y aguardo de las Indias 
•algunos papeles para acabarla» (3/. Como estos 
libros se hollaban casi concluidos en 1029, cree- 
mos que les doria la última mano hasta 1660 en 
que cesó de publicar otros obras; pero es lástima 
que hasta ahora no se hoyan dado á lux, ni tenemos 
noticia de alguna copia manuscrita de que habrá 
tal vez alguuos ejemplares en manos de los curio, 
sos. Como todos encuentran un gran vacio en 
las historias civil, política y literaria de aquel 
tiempo, no puede menos de ser un precioso ha- 
llazgo para los buenos patriotas el descubrimien- 
to <le otas dos bellas producciones. Escribió 
asi mismo el Aparato político de las indias Oc- 
c d:, ¡,i(es, impreso cu folio en 1053.— La Historia 
EcL iástica y Política de las fglisias.— Historia 
del Supremo Consejo de indias.— El Paraíso en el 
nueco mundo, Comentario apologético.— Historia 
natural y peregrina de las ludias Occidentales, que 
se empezó á imprimir en Madrid el año de 1656, 
en folio -Acuerdos del Consejo de Indias, que se 
impri.nió en 1653 -El Patriarcado de las Indias, 
su institución, ejercicio, preeminencias y prero- 
gstivas que le corresponden — £f gran Chanciller 
délas ludias. Este es un tratado que escribió 
nuestro autor cuando S. H. restauró este oficio 
en Ja persona y casa del Conde— Duque de Oliva- 
res, á quien lodió manuscrito, y es regular se 
guarde en la Biblioteca del Duque de Alba, donde 
paró la del conde-duque. — Tratado deconfirma- 
ciones Reales, que contiene todos los cosos en que 
paraeosasde Indias se requiere confirmación Keal, 
y particularmente para encomiendas do Indios, 
y rentas ó renunciaciones de oficios. Este se im- 
primió en 1650, en cuarto. (Que tesoros de no 
tícias orijioales no encontraríamos en lautos y 
tan preciosos escritos! Pero solo nos queda el 
consuelo de repetir nuestros deseos do verlos y 
rejislrarlos. 

Fué nuestro don Antonio el primero que es- 
cribió la Vida del glorioso Santo Toribio, que se 
imprimió en Madrid en 1655. De este libro se 



(3) Todo ate * h que precede, está sacado de la Oiblio- 
Uca en tos parajes donde babla de »í mboio. 



aprovecharon todos los que después escribieron 
la vida del Santo, que son otros nueve autores, y 
tal vez ninguno la ha igualado en la pureza y sen- 
cillez del estilo y de las noticias. 

Imprimió asi mismo en 1641 un docto tratado 
que tituló — Velos antiguos y modernos en los ros- 
tro* de las mujeres, sus conveniencias y daños, ó 
ilustración de la Real Pragmática de las tapadas. 
Es un tomo en cuarto de competente volumen, 
en que discurre doctamente por los velos de todas 
las naciones del mundo, y concluye con las pro- 
posiciones siguientes : 

«El salir descubiertas las mujeres en Castilla, 
•es ley que se debe guardar, sin permitir que an- 
«den cubiertas ni tapadas. 

• El cubrirse las mujeres los rostros con los 
■mantos echados sin afectación, invención ni 
■artificio, es licitoy honesto, y se debe permitir 
«donde no hubiese ley que dispongo lo contrario. 

•El taparse de medio ojo. descubriendo parte 
•de la v ista, es uso lascivo y no necesario, y se de- 
abe vedar y prohibir en todas partes» etc. 

En 1656 publicó en Madrid un tomo en cuarto 
sobre la cuestión. ¿Si el chocolate quebranta el 
ayuno Eclesiástico! Libro lleno de erudición y 
doctrina. Su estilo siempre es natural, y ajeno 
de aquella hinchada afectación que en su tiempo 
comenzó ó inficionar losinjénios españoles, y por 
mas de un siglo tuvo corrompido y adulterado el 
lenguaje patrio. Dió d luz también algunos tra- 
tados en honor da la Concepción de la Purísima 
Virjeu María, y deJesu-Cristo nuestro Redentor; 
y esta fué materia en que ejercitó mucho su plu- 
ma. El Padre Alba cita un Poema suyo de la 
Concepción de 31aria,\ eu 1655 imprimió una 
oración Panejirica á la presentación de la Vírjen 
nuestra señora: de manera que este ilustre pe- 
ruano no solo fué un gran jurisconsulto de la da- 
se de los Tribonianos y Teopbilos, sinó que tam- 
bién fué teólogo y canonista, grande historiador, 
orador y poeta. Con todo e3to no ha merecido 
una pequeña memoria en el Diccionario francés, 
Humado por mal nombre el Imparcial. 

Por tantos y tan grandes servicios le nombró 
el rey ministro de la coutratacion de Sevilla; pero 
habiendo muerto en ese mismo tiempo Gil Gon- 
zález Dúvila cronista mayor de las ludias, confirió 
S. M. este empleo ¿muestro don Antonio, y con- 
siderando la importancia de su residencia en 
Madrid no permitió saliese déla corte, disfrutan- 
do en ella los honores y emolumentos de minis- 
tro. Como la muerte de Gil González acaeció el 
año de 1658, recayó este nuevo empleo de nues- 
tro autor en bien avanzada edad; pues por las 
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fechas consta que á esc tiempo contaba ya por lo 
menos cuarenta años de escritor público. No 
sabemos si antes 6 después de este nombramiento, 
emprendió otra obra nueva délas Historias y Ana- 
les de Madrid, lo cierto es que él la extendió hasta 
el año de 1658 en un tomo en folio, que se con- 
servaba manuscrito en la Biblioteca del Exmo 
señor conde de Villa-umhrosa, Presidente de 
Castilla. 

Aquí fenecen ya las memorias y documentos que 
tenemos de la vida laboriosa de nuestro autor: 
TÍda de un hombre verdaderamente literato, ho- 



nor de su patria y de toda España, y digno á todas 
luces del aprecio y veneración do todo buen pa- 
triota. ¡Ojala hubiese alguna alma tan jenerosn 
quese empeñase en reeojery sacar del polvo tan- 
tos y tan preciosos escritos, é imprimiese una co- 
lección entera de sus obras! Aun en el dia de huy 
seria sin duda mas apreciable que las de otros 
autores, que han logrado la miserable fortuna do 
ver correr sus funestas producciones, ya en tomos 
en folio, ya en cuarto, ya en dot e 
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sa?i33isai3 33 tria aitoa 

Pon B. VillafaSe. 

(Conclusión.) 

No habiamos dejado todavía nuestros asientos 
cuando se anunció que el señor Ernesto acababa 
de llegar. El señor Ernesto! dijo el anciano con 
un aire satisfecho y levantándose con precipita- 
ción. — Quién es ese Ernesto? pregunté inmedia- 
tamente á Adela sobresaltado — Es un joven que 
de algún tiempo á esta parle ucs visita, que no 
ha mucho ha venido de Europa, donde ic en- 
viósu padre á concluir su educación. Mi padre 

le estima demasiado y — Y vos también 

quizá le amáis? 

Adela levantó sus bellos ojos, y solóme contes- 
tó con una mirada que me dejó desconcertado. 
Los celos, ti instinto de la costumbre me hicieron 
cometer esta falta. Yo solo había tratado con 
mujeres vulgares, con mujeres cuyo oido tole- 
rante rara vez se subleva contra un propósito 
atrevido, y aun contra las alusiones indecorosas 
de una juventud impúdica y aturdida. Perdón, 
perdón Adela; os he ofendido ; pero no sabéis 
cuan fecundas han sido para mi las pocas horas 
que estoy á vuestro lado. Si c nocieseis á lo 
menos el secrelo estravagante y acerbo que tengo 
aqui dentro, dijele poniendo una mano en el pe- 
cho, seriáis, no lo dudo, menos severa conmigo. 
. . . Pero ese Ernesto! ... Su nombre, Adela, 
me ha hecha mal ! Quién es pues, acabad— Ya 



lo sabéis, sejlaran Ernesto Villar, hijo de don 
Anselmo del Villar que probablemente conocéis. 
— ¿De don Anselmo del Villar ? Maldición ? . . . 
El matador de mi madre ! — Qué decís? — Nada. 
Decia que esc hombre gozo de una alta reputación 
en el pais. 

Ambrosio llamó á Adela, y yo quedé allí solo» 
abandonado, pensando en el prestijio que dá el 
oro, en la influencia de este metal sobre el deslino 
de los hombres, y en la nulidad social del que ha 
nacido pobre, y que nada puede ofrecer, porque 
nada tiene que dar. Poco después fuime á des- 
pedir de mis huéspedes, decidido á uo volver. 
Ambrosio y Ernesto hablaban con calor. Adela 
los escuchaba. Esta última me dijo al acercar- 
me : Quién os ha retenido caballero? Porqué 
venis recien ?— Como nadie me lo habia insinua- 
do ! ... . Como me dejasteis sin decirme una 
palabra! .... Poco me faltó para dejar esca- 
par una lágrima al pronunciar estas palabras. 
Adela me miró con emoción, y yo vacilé como he- 
rido de un vértigo. Ambrosio hablaba todavía. 
Quise inter nuil pille para decirle adiós, y noté que 
Ernesto me miraba con ojo penetrante é investi- 
gador: su vista se movió indiferentemente, en 
otro sentido, cuando su curiosidad se vio sor- 
prendida Saludóme afectuosamente, y el an- 
ciano me miró recien. Despedidle de todos 
ellos, y me arranqué con dolor de aquel asilo 
encantado, donde habían corrido para mi las ho- 
ras con la misteriosa y turbulenta lentitud de un 
siglo. 
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Yo me alejaba : tenia tan o\ rimido el pecho 
que no podin llorar. Parecíame que cuanto lia - 
bui sucedido no era olr.i roso que l.i ilusión fan- 
táslisa tle un sueño penoso % abrumante: que el 
curso rtalurvl de mi vida iiontad»a de sor inter- 
rumpido' |mr un suceso inaudito. s!?r,-so xa plisa- 
do, pero sobro el cual el espiiilu dolorido son- 
deaba todavía un recuerdo profundo, amargo, 
ooa noche prolongada, tempestuosa. 

Y en semejante situación, mi pecho oprimido 
solo sentía la acerada punía de aquel recuerdo. * 
mis ojos abir ríos á h Itizdol mediodía, solo mira- 
hm aquella noche, y la finura pálida de una mu- 
jer apasionada, triste, flotante en medio délas 
tinieblas. 

Habría caminado durante cuatro horas hasta 
llegar á mí casa. Cuando bajé del caballo me 
entregaron una caria que en mi ausencia había 
llegado de Ja capital. Decíalo siguiente: 

• Querido Enrique. Sé por Llena que tú eres 
un ingrato • que de un uno á ola parle no escri- 
bes ni á rila, ni á tus hermanas con la frecuencia 
que detiienis. ¿ Eres por ventura tan Miz que va 
no te acuerdas de tus pasados días, y miras quizá 
con el tedio de un reeuenlo penoso el teatro de 
tus desgracia* v hasta las personas que figuraron 
cu él? O bien, o» el infortunio que persi^uién- 
dote todavía ha acahado por embolar tu sensibili- 
dad, y por volverte indiíer- ule á onaalo le rodea? 
Enrique! lo uno y lo olio ti alisaría mí co- 
razón. Pienso sin rmb.irco. qtie tú no oh ¡darás 
jamas aquella sombra que en una noche de frió, 
de hambre y de llanto, acarició fu helada mano, 
te dio pan, y dio vida a tu madre. :u 1:0 lias 
vuelto á verá aquella mujer desde esa noche; 
pero ella le ha v islo ineesanlemenle, ha vijilado 
sobre tu deslino y te sigue con e| ojo inquieto de 
una madre apasionada. ¿Tu vida es demasiado 
penosa? Necesitas de oro? Amas acaso? Pcdu e 
Enrique! Nada me ocultes. Comunica siempre 
á Elena los detalles de tu situación, tus esperan- 
zas, tus pesares. EIIj me lo dirá todo, y tai vez 
bailarás de tarde en tarde en mi ternura una 
gota de miel, una sombra donde descansar. <• 

Estacarla venia sin firma: la leí dos veces y 
recién pude llorar. 

Yo había jurado no volverá casa de Adela y huir 
de ella como de la muerte; porque yo la supo- 
nía mas ó menos conmovida en favor de Ernesto 
Este joven era para mi un formidable rival. 
Ambrosio, el padre de Adela sobretodo, presenta- 
bas» ■ á mi espíritu como un obstáculo insupera- 
ble. I I trisle papel que vo hice aquella mañana, 
asi que Ernesto se presentó, había emponzoñado 



mi corazón, y me atormentaba como un cáustico 
secreto que i;iútilin»nto hacia esfuerzos por 
arrancar. Pero á pesar de todo esto, muy luego 
comprendí míe ruando se ha llegado á amar una 
ver, menos difícil es resignarse á morir que á ol- 
vidar Volví pues ú casa de Adela, volví una, 
mil veces, cada día mas delirante . . . .Ernesto 
era también infalible, siempre allí, á mi lado, 
parecía nú sombra, mi remordimiento. 

Ijis maneras «le este joven eran delicadas: stl 
tralo era frecuentemente agradalde y picante: su 
fisonomía ngi.utableá primara vista; pero cuando 
se le miraba con detención di cubríase un no sé 
qué de siniestro que oprimí ¡ k>ii una sensación 
penosa. Se conocía bien que la naturaleza lo 
había dolado de una imajínacion viva 'y de pa 
sioues exaltadas, y que estas plantas descuidadas 
se habían descnviu Itocon un vigor sorprendente, 
pero en desorden y sin belleza. El cautivaba, 
seducía. Hacia tvir con sus ocurrencias; pero 
para el que como yo procuraba profundizar su 
alma á cada instante, había una víbora dormida 
en el fondo de su ciráeter. Yo no podía sopor- 
tarlo y mas de una vez creí sorprender eu Adela 
los síntomas de un aborrecimiento no menos 
profundo 

Hubo una mañana en que no eurt r.lré á Adela. 
Su padre estaba solo, y con rostro melancólico 
iba y venia aceleradamente d« nlro de su habita- 
ción. lMo hombre me inspiraba poca confian- 
za, y me acerqué á él coa hesitación. Saludólo 
algo turbado y me contesto con frialdad, sin in- 
terrumpir sus movimientos. Pregúntelo por 
Adela, y me contesto secamente: No eslá . . . 
Yo 1 1 dejé sobre la marcha sin decirle adiós. 
No me había atajado mucho todavía, cuando 
encontré á Ernesto — Y hio'i: amigo mió, me dijo 
con afi rtarion, que hacéis' Apostaría cualquie- 
ra eos;, qiu' vos no vais ta i contento como vinis- 
teis.— Yqne motivo ten ¡* [tira sospecharlo?— ta 
errond. porque pienso que nuestro buen viejo 
don Ambrosio no os baya reciliidohoy tan afec- 
tuoso como de columbre. — Pues qué! tenéis 

algunos antecedentes. sabéis acaso —No, 

nada; pero se me ha asegurado en este momento, 
que su casa será muy luego embarcada en favor 
de dos mil pesos que debe, hace tiempo, á no sá 
que indiv idun, que acaba de llegar del Perú. — Es 
posible ! Y vos sabiendo t sto estáis tan contento? 
El se echo á reír y me dijo: Pobre Enrique! 
(¿ué candor! Queréis que llore? Qué importa 
jodo oso con tal que Adida viva y entretenga con 
su picante coquetería nuestra ternura? Yo co- 
nocí al punto que estas palabras producidas por 



Digitized by Google 



i4 



HE VIST A DEL PARANA. 



bu aturdimiento !c lidbian hecho mal, y que hu- 
biera dudo cualquiera cosa por recó jerlas inme- 
diatamente. Decis bien , eontcstéle mordiéndo- 
me los labios, y separándome de el á lodo prisa. 
Apuró mi caballo y pronto estuve en mi casa. 

Yo podía contar entonces con una cantidad 
ib* mil pesos, que á fue iva de economía y trabajo 
había logrado reunir. Acordéme de mi áhjel 
tutelar, de aquella mujer misteriosa que babin 
protejido mí horfandnd, y la cual me había diri- 
jidó muchas veces recuerdos los mas afectuosos, 
ofertas las mas jencrosos. Escribí ú Elena una 
carta Heno de dolor y de pasión. Ella la puso 
en mapos de mi protectora, y al cabo de ocho 
días pode dirijir á Ambrosio ciento veinte onzas, 
y estos renglones: * Sé que vuestra situación es 
difícil, y que necesitáis de algo parecido á loque 
os entregará el dador. Aceptad con bondad ese 
pequeño testimonio de mi amistad, y os ruego 
que no os acordéis que soy yo ú quien se lo 
debéis.» Al día siguiente tuve el placer de reci- 
bir ú Ambrosio en mi casa. El pobre anciano 
derramó lágrimas que llenaron de rubor mi 
frente, y que yo hubiera querido ahorrar á costa 
de mi vida. 

Pocos dias, sin embargo, vivió en su memo- 
ria el recuerdo de aquel beneficio. Manifestábase 
menos indiferente, mas cariñoso queotras veces, 
pero asi que Ernesto asomaba, me volvía su es- 
palda, y su carácter avaro y ambicioso hacia 
alarde de una torpe y grosera predilección por él. 

Adela, empero, que durante cuatro meses ha- 
bía puesto el mayor esmero en ocultar sus afec- 
ciones, y en no aventurar una sola palabra capaz 
de comprometer su dignidad y su reserva, em- 
jtezó á decidirse. Una tarde, yo estaba á su lado. 
Ernesto y Ambrosio hablaban á cierta distancia, 
ora en secreto, ora en voz alta.— Qué leñéis En- 
rique? me dijo de repente Adela con acento senti- 
mental y apasionado. Sufrís? — Y vos me lo 
preguntáis, Adela? . . . Fijé entonces mi vista 
sobre su semblante, y vi brillar una lágrima qu¡? 
\ altamente se esforzaba en retener .... Por- 
qué la mui rle no me sorprendería en ese instante! 
Yo había llegado al colmo de la felicidad, mi 
rente se escondió en las nubes y abdiqué mi ca- 
rácter de mortal para asumir el de un Dios. 
AdelQ dejó su asiento, y se oculto á mis miradas, 
ftijiliva como una ilusión.- .... 

Mi nombre aventurado misteriosamente por 
Krnestoensu larga conversación, vino ú desper- 
tarme en mi arrobamiento y á suspeudermi aten- 
ción Parecióme que se ocupaban de mi. y en- 



tre otras cosas pude luego sorprender estas 
palabras : 5/, es un pobre diablo ; hijo de un mi- 
serable capitán que murió en Ayacucho,yde una 
mujer que murió loca á su vez . . . . Si, señor 
Ernesto del Villar, dijéle entonces poniéndome 
en pié y echando llamas por los ojos. Si, yo soy 
el hijo de ese capitán que el plomo español tron- 
chó en Ayaeucho. De ese capitán que murió allí 
defendiendo esos ni tos principios de moral y do 
relijion que vos, ni los que se parecen á vos pue- 
den todavía comprender. De ese viiserablc ca- 
pitán cuya sangre confundida con la sangro do 
otros mil héroes consagró la tierra que humede- 
ciera : ese polvo que nuestros hijos menos estúpí^ 
dos que sus padres irán á besar un dia de rodillas. 
Si ! yo soy ese pobre diablo que no lleva anillos 
en los dedos, ponpie le tocó en suerte un padre 
que no supo inmolar algunas víctimas para ves- 
tirse con sus despojos. Ese pobre diablo que lleva 
uno tez toslada y manos encallecidas porque no 
tuvo un padre imbécil y egoísta que pretiriese su 
reposo individual á la felicidad de cien jeneracio- 
nes . . . Y vos quién sois? Un pedante que no 
ha aprendido otra cosa que á engalanarse como 
una prostituta. ... Y vuestro padre, quien es? 
Un bandido cuya cabeza en tiempos. comunes, en 
dias menos borrascosos que los nuestros, hubiera 
rodado mil veces dividida por la mano de un ver- 
dugo. 

Ernesto que durante este impetuoso apostrofe 
babin permanecido sentado é inmóvil, con la 
frente opoyada sobre sus dedos al lado de un sofá, 
se levantó do improviso como una irritada avispa, 
me dirijió una mirada que comprendí al punto, 
y separándonos rápidamente del atónito anciano, 
cabalgamos uno y otro, y arele rndumcnlc anduvi- 
mos algunas cuadras. Ernesto me precedía. Asi 
que las ondulaciones del terreno nos ocultaron 
á la casa de Ambrosio, mi guia se desvió del ca- 
mino, y se internó sobre lu derecha hasta llegar 
á un torrente. Alli se detuvo, dejó su caballo á 
un lado y empezó á examinar los contornos y la 
superficie del suelo, 'como quien buscan» la sole- 
dad, el silencio y el teatro de un combate. Lle- 
gué casi al mismo tiempo, sus miembros tembla- 
ban, susemblaoteeslaba pálido, sus labios lívidos 
La cólera habia desfigurado á tal punto sus fac- 
ciones que una mujer ó un niño hubiera dado un 

grito al contemplarlo Enrique, me dijo, 

dejando caer una mano de fierro sobre uno de 
mis brazos, si estimáis en algo vuestro honor, 
dentro de diez dias nos veremos en este lugar. 
Por lo demás, á vos toca elejir el instrumento de 
muerte que ha de aplacar mi'cólera ó la vuestra. 
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Y poi qué diferir para diez dias un hecho que ahora 
mismo pudiéramos consumar?— Porqué ? por- 
que os aborrezco demasiado, y porque aquí dentro 
tengo uu incendio que lerao morir sin apagar. 
Porque hace mucho tiempo que no toco una espa- 
da, uua pistola, y quiero ensayarme para no mo- 
rir á vuestras manos, para no llevar conmigo al 
sepulcro un pesar que me a tormén la ría den- 
tro de mi mortaja. Y diciendo estas pala- 
bras rechino ha los dientes con un je&toquc nada 
tenia de natural y humano: Hasta de aqui ó 
diez dias Enrique, á esta misma hora, me com- 
prendéis? Dijo, y trepando en su caballo se 
ak'jo de mi con la rapidez del viento 



Corrieron tres dias. Yo me ocupaba en arre- 
glar los libros del establecimiento, cuando vinie- 
ron á darme un billete, cuyo conductor habia 
desaparecido inmediatamente de entregarlo. 
Contenia estas palabras: tOscité para dentro 
de diez dias; pero he tenido á bien no haceros 
aguardar tanto. Mañana al rayar el dia os espe- 
raré en el lugar señalado — Ernesto.» Miré mi 
reloj. Eran las ocho de la noche. Me queda- 
han pues, muy pocas horas de vida quizá, y me 
apresuré á ordenar del mejor modo posible los 
inte reses relativos á mi reputación. Escribí en 
seguida á mi Adela, á mi misteriosa protectora, á 
Elena, y en fin ámis hermanas. Sellé estas car- 
tas, \ las coloqué estudiosamente sobre mi cár- 
pete. Miré mi reloj de nuevo, solo eran las doce 
y minutos. Esperaba la una para emprender mi 
marcha Póseme á andar en la habitación, y á 
pensaren mi Adela, en aquella figura celestial á 
quien yo habia crijido un trono en mi fantasía, y 
que con una turbulenta actividad me seguía á to- 
das partes, se mezclaba en todas misoperaciones, y 
acariciaba todoi mis momentos. — Me acordé de 
aquella lágrima que traicionara su secreto, y este 
recuerdo abismó largo tiempo mi espíritu en una 
nube de púrqura y oro. Miré el reloj por ter- 
cera vez. Las doce y media. ¡Con qué penosa 
lentitud marca con frecuencia el tiempo esos ne- 
gros minutos que conducen á la muerte! . . . Dije 
para mí sobrecojido do aquella especie de terror 
que solo habia sentido una ocasión en mi vida, 
cuando entré por primera vezen casa de Adela. . . 

Quise entretener en algo el tiempo que me res- 
taba, y fuimeá descolgar mis armas y probar el 
temple de mi espada. Llegó por fin el momento 
suspirado, y partí con la impaciencia del que es- 
pera una resolución que envuelve su destino. 

El alba empezaba á teñir los altos montes, y 
las colinas y las rocas parecían animarse y salir de 
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las tinieblas, cuando llegué al sitio que Ernesto 
me habia designado. Él estaba allí, pálido, des- 
greñado, con el cuello desnudo y el rostro de un 
salvaje, alzábase sobre un mouton de escombros 
como el jeniodelas ruinas. 

Elegais ó- tiempo, querido Enrique ; si hubieseis 
tardado cinco minutos mas, ya no rae encontráis 
aquí, dijóme con una voz desfalleciente. Bajérae 
del caballo y me acerqué á él. Me tendió su ma- 
no, y me pareció distinguir algunas gotas de san- 
gre sobre sus puños. Ble retiré luego y desenvai- 
nando mi espada, dijéle : Ernesto ! Qué hacéis? — 
Esperad, tengo todavía oigo que deciros. Ia casa 
de Adela no está muy lejos de aqui. Convendría 
que antes de darnos una estocado, que no fallará, 
fuéseis ú hacerle uno última visita. Pero no os 
demoréis. Mirad que sí no venís sobre la mar- 
cha, tal vez no me encontró reís. — Estáis loco Er- 
nesto ! queréis burlaros de mi? Nó. Os equivo- 
cáis Yo loco ! Yo burlarme de vos ! . . . 

Escuchad : allí á nadie veréis, á nadie mas qu.e á 
vuestra querida Adela, y este favor me lo debéis ¿ 
mi ... . Qué mas queréis, Enrique ?..... 
Id pronto, os lo ruego. — Y Ambrosio ? — No está. 
Os lo he dicho ya. Allí á nadie veréis, á nadie 
mos que ó vuestra querida Adela. Cada uno de 
estas palabras ocultaba un sarcasmo que traspa- 
saba ini corazón. Quién sois? Decid — mons- 
truo! Qué habéis hecho? . . . . — Nada, nada: 
mirad que si no volvéis pronto, no os aguardaré. 

No quise detenerme mas, y corro veloz, pre- 
sintiendo uua cosa que no me atrevía a profun- 
dizar. La puerto que conducía ol polio estoba 
abierto, sigo adelante; la puerta que conducía al 
salón estaba abierta; dejo el caballo y penetro en 
él. Me detengo un momento delante de la habi- 
tación de Adela, sin atreverme á sondear aquel 
terrible misterio. Poréceme que oigo un suspiro 
y penetro todavía temblando en aquel santuario 
del pudor y de la inocencia. —Allí estaba Adela, 
si; pero Adela deshonrada! Sobre su desorde- 
nado lecho, con sus formas desnudas y sus en- 
cantos profanados; parecía dormir con el sueño 
de la muerte. Comino hácia ella, cubro su 
cuerpo con un manto y busco con afán sobre sus 
lívidas facciones algún indicio de vida. Ella res- 
pira aun: llamo, pero nadie responde, sino el sil- 
bido del viento y el retumbar de las montañas. 
Postrado de desesperación, sin saber donde ir, 
ni donde detenerme, vuelo otra vez á la solitaria 

habitocionde Adela Yo no existe! . . . 

Habia muerto, se hobia ¡do sin decirme adiós, 
sin decirme que me amaba! Descansaba sobre su 
lecho, sin movimiento, como en otra época so- 
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bre la ui'eria ú la orilla de un torrente. Sus ojos 1 
estaban nuil cernidos y su hora cárdena y entre- 
abierta sonreía con la arenrgurn de tina \ irjen, 
lijada por la mano de! ri tmen. Vo me cebé á 
llorar como un niño sobre aquel despojo de la 
muel le. Mis fuerzas empezaban á abandonar- i 
me, y lu idea de morir sin haberme vengado, 
sin haber derramado gola á gola la sangre de 
Ernesto, vino á iulerrumpir mi dolor, y á ar- 
ranearme de aquella estancia. 

Ernesto fue el p'imer objeto que se presentó ú 
mi vista, cuando puse los pies sobre la puerta 
que daba al campo. Eché mano ü mi espada, y 
me encontré desarmado. Pobre niño! Dónde 
habéis dejado caer vuestras armas? m«> dijo mi 
adversario con una ironía cruel.— Bárbaro! qué 
habéis hecho? Dónde está Ambrosio? donde 
mi Adela? — Ambrosio vendrá cuando mis cóm- 
plices quieran dejarlo venir. Vuestra Adela está 
allí dentro. Me preguntáis lo que he hecho? 
Vuestros ojos acaban de verlo. Un narcótico 
suele abrir las puertas de la felicidad, cuando 
resiste al oro, ó cuando no ceden al resorte de la 
seducción y la intriga. Pero me habéis hecho 
esperar demasiado. Ya es larde, y preciso es 
que el sol no pase de cierta altura sin asistir al 
desenlace de este negocio, á la custástrofe del 
drama— Y mi espada!— Vuestra espada está allí, 
en el lugar en que me dejasteis. Lo habéis olvi- 
dado? —Pues bien, parlamos— Si, parlamos; pero 
mirad |ik vais mal; ese no es el camino. 

Adverii euionces que el dolor había perdi- 
do hasta cierto punto mi cabeza, y r,ue por efecto 
de un eslravio semejante yo no había dado antes 
con Ernesto. Me dejé llevar: yo iba bien pero 
la ilusiónela completa, y ni" parecía que iba mal, 
que aquel no era el camino. Fué necesario que 
yo llegase al sitio dado, y lo examinase todo 
con atención para convencerme que Ernesto no 
me engañaba. 

Allí estaban nuestras armas; nos bajamos á 
un tiempo y lomamos nuestras espadas. Sobre 
la marcha póseme en guardia. Esperad! m« 

mjo Todavía un momento. Veis aquel 

abismo? Vos tenéis la apariencia de un héroe, 
yo soy un bandido, ni u>s ni yo somos hombres 
vulgares, y preciso es que busquemos esc hondo 
sepulcro, grande á la altura de nuestro carácter 
elevado. 

Diciendo esto, subió corriendo una pendiente, 
y mal de mi grado tuve que seguirlo. Llegamos 
á la altura y sin detenerme inicié el combate. 
Nuestras espadas se cruzan, se separan, Se cllO- 



Mí adversario era diestro, tenia sobre mi uní» 
superioridad mareada. Kírme en su puesto solo 
movía sus brazos, ó cuando mas se balanceaba 
sobre si mismo como un árbol mecido por «»1 
viento. Yo no sabia hacer otro lanío. Tan 
pronto airas como adelante, me movía en todos 
sentidos y lo a tacú bu sin reposo. Estulta ya can- 
sado y él aun permanecía sereno. Apenas se 
apercibió de esta ventaja cuando dejó la defensi- 
va para figurar como agresor. La locura r el 
remordimiento parecían dirijir su formidable 
braso: tiróme tres estocadas, la tercera me alcan- 
zo ni un muslo — Mirad. Enrique, estáis herido. 
Youocouleslé una palabra, y aprovechándome 
de su lijera distracción, le hundí la espada sobre 
un (lauco. Dió un grito y cayó rodando en el 
abismo. Adela estaba vengada; mí madre hasta 
cierto punto lo estaba también. Mi pecho opri- 
mido pudo míen respirar. 

Pronto llamó el dolor mi atención sobre la 
herida que había recibido, arrojaba sangre y yo 
desfallecía. Era no obstante poco profunda y 
fucilmente pude ahogarla. Quise lomar alíenlo 
y me tendí en el suelo apoyando mi espalda y 
mi cabeza sobre una roca. Eran las nueve de la 
mañ ma. El sol me parecía mas radiante que 
nunca, el cielo eslaba puro y tranquilo; una nube 
solamente que seguía largo tiempo con Invista 
erraba solitaria por el horizonte. Y hubo un 
momento en que me pareció que el espíritu de 
mi Adela, había dejado su ropaje mortal para 
obismarse en aquella nube; y que era ella la que 
jugueteando con su manto divino corría por el 
espacio á ocultarse en lu eternidad .... Per- 
manecí sentado silencioso; mi pensamiento y mi 
corazón reflejaron sus alas, y quedé dormido en 

el sueño de la fiebre Un estraño jemido 

comino ¡o «le repente los aires prolongándose por 
el abismo. levanto la frente y solo miro la 
creación y el silencio .... Un momento después 
se repite en mí oído el mismo acento, y sigue, y 
sigue cada vez. mas lastimero, cada vez mas soste- 
nido Vuelvo á la vida, y advierto que las ho- 
ras habían corrido para mi con una velocidad 
insensible, y que ya era tiempo de abandonar 
aquel teatro mancillado por la desolación y el 
crimen. Dejo mi asiento y me acerco indelibe- 
radamente al sepulcro que Krncílo había elejido: 
miro un iníieruo y me alejo temblando .... Su 
cuerpo destrozado se habia detenido sobre un 
ángulo saliente en el declive escarpado de la bou- 
dura, y un cóndor hambriento pisaba su vida 
mal opngadn, y se cernía con sus alas estendijas 
— - t .Juoí noso «n<5 entrañas. 
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« 

Llego por fin ni punto en que mi caballo me, 
e-sperak'i, y noto que alguno viene por la senda 
que conduce ú la casa tic mi Adela. Me detengo 
un instante. Era Ambrosio. Yo no había vuel- 
lo a verlo desde In lardeen que Ernesto ui 0 ar- 
rojara t i guante. Iü premuna de este anejan > 
despertó en mi alma mil recuerdos amargos, y a 
no haber sido padre de Adela, lo hubiera inmo- 
lado también sobre su tumba. Traía dos pistolas 
en sus mano : sus ojos estaban secos, sus faccio- 
nes contraídas. ¿Dónde está Ernesto? me pre- 
gunto con una voz de trueno. — Acabo demalar- 
lo, conístele fríamente subiendo en mi caballo. 
El anciano selló sus labios, y miró tristemente el 
suelo. Movióse luego en todos sentidos, llevó 
sus puñu* á la cabera y los retiró enredados en 
un montón de canas Tal vez el miserable du- 
daba estar despierto: tal vez se esforzaba, pero 
en vano, por sacudir un sueño dolorido y es- 
pantoso .... Hija mía ! . . . . Yo soy quien le 
hn muerto! .... Miavnririaje lia perdido! . . . 
Dijo, y cavó postrado. Mire al viejo co:i indig- 
nación y me alejé para siempre de aquellos lu- 
gares maldecidos. ^ 

I .legué á mi casa y resolví dejarla también. 
Eché mi vista por el mundo y sentí un secreto 
placer al acordarme de mi protectora. No es- 
taba solo. Me quedaba todavía para llorar el 
seno de una mujer, los brazos de una madre. 
Resuello, pues, á buscarla y no vivir sino para 
ella, volví á esta capital al cabo de ótennos años. 
Yeo á Elena, á mis hermanas: preguntóles por 
nuestra bienhechora. — Ha muerto! Ha muerto.' 
me dijeron desoladas. Yo escuche sin emoción 
estas |mlnbras, por que mi corazón ya no tenia 
lágrimas que dar . . . Eua hora después, rezaba 
en i»n templo al lado de una tumba .... Vos 
sabéis lo demás. 

Enrique terminó aquí mi relación; y yo lo es- 
cuchaba aun .... Mi fantasía estaba acalorada, y 
parecía ir y venir del torrente á casa de Adela, 
volverá salir, subir perdido á la cima de una 
altura, descender de nuevo y volver á entrar. 
Sin reposo, delirante, eslraviado, mirando ú Er- 
nesto con frecuencia, temblando á su voz. Tan 
presto colérico, Luí presto aterrado, asistir al 
lecho de aquella virjen, nrrodillurme delante de 
ese altar profanado, y dejarlo otra vez para volar 
en pos del combate, en pos de la muerte, en pos 
del horror .... Todas estas ideas á veces aisla- 
das, á veces reunidas, siempre en tropel, bullían 
en mi mente con salvaje armonía. 

Entretanto, el joven que habia permanecido 
inmóvil, con sus ojos clavados en el suelo, se le- 



vantó de improviso y se puso á andar con paso 
veloz é irregular drvitro de mi habitación. Qué 
sentís Enrique? Queréis decírmelo? .... Pre- 
gúntele con inquietud —Y qué interés tenéis en 
saberlo?. . . Me contestó oui e ifusis detenté-ido» . 
Hay por ventura en el mundo un hombre ques** 
apiade de otro hombre cuando lo. vé jemir? .... 
Pero ya os entiendo, lo que vos queras es esco- 
tarlas heridus de mi alma: no para llorar a su 
aspecto, no para mitigar su ardor, sinó para sa- 
tisfacer una atroz curiosidad ú espensas de mis 
recuerdos: sino por hallar en mi dolor aquellos 
sacudimientos que los corazones gastados como 
el vuestro ván ú buscar en los espectáculos y en 
la est ra vagan te imajinnoiou de los poetas. 

Pero, por favor, advertid que yo soy un hom- 
bre, que tengo carne, que tengo huesos y un cora - 
zon que late, y que no soy un drama, ni el héroe 
fantástico de un romance . . . Yuestra se l de 
emociones no está aun satisfecha? . . . . Queréis 
saborear mi sufrimiento hasta sus heces? Y 
bien! Recorred la historia de mi vida, buscad 
en la oscuridad de lo pasado el rustro que Ii;ui 
dejado mis pasos, y sentiréis fácilmente lo misino 
que yo siento .... Una noche fria y sin ruido, 
el crimen y el infortunio velando sobre un im»i-' 
ton de escombros al ladode un ataúd: dentro de 
ese ataúd una mujer profanada, los celos v la de- 
sesperación; y encima de todas esas cosas una 
fuente agolada, unos ojos abrazados que iu> ¡m do 
humedecer. . . .Queréis todavía mas? -Km, f-.u- 
rique. Basta. Pocos, muy poces son lo» hoailü t s 
que han llegado á vuestra edad, sin volver su 
v sta con pesar hacia la nada de donde salieron, 
para que vuestro dolor no Inlle simpatía - -eím- 
la tierra .... Yo no pude continuar. A la! ¡;;:u- 
ío me habían conmovido sus últimas pal.il>: .)-,! 

Sentóse otra vez, y muy luego se Ir-. aiitó para 
decirme adiós. lx>. cerré la mam y •••• > •> >i- 
bucié algunas palabras para oír. :- t) • uv, ami.-Lid 
v mi bolsa bien estériles por e;erl>. 

Pronto mis ideas lomaron oh-.. rt!;n!io. Pensé 
en aquel májico l.nidqne Iviri jne me pidiera para 
can lar sobre los re-tos morlairs d ■ si: pi nda 
protectora, y este pensamiento repei.Jjco me si¡- 
jiríó la idea de concentrar todas sus palabras en 
un foco y arrojarlas después sobre la tumba de 
doña María Indahuro. Porque me parecí.) <\w: 
la tétrica narración de este joven se alzaría sobre 
su se|«ilcro con una gracia muy orijínal, con 
aquella belleza triste, agreste, de una flor nací la 
entre las rocas, é incubada por el viento y ! »s 
tempestades. » 

Cuando á mi vez terminé estenpéndu !a 
lectura que acaba de oirse, el amigo que me t«- 
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cuchaba, el amigo <|iic había interrumpido mis 
tarcas serias de la tarde, me dijo después de un 
intérvalo de silencio. Qué haríais si yo os dije- 
se que vuestro trabajo carece de mérito, y que 
es necesario suprimir ese folletín porque no ha- 
ce honor alguno á su autor? — Ix> condenaría sin 
trepidar ú las llamas, y en adelante no tomaría 
la pluma jamás para hacer una cosa parecida — 
Y qué haríais si os dijese: Está bueno; pero 
agradará poco porque habéis plajíado mucho, 
porque no es orijinal? — Entonces os lo juro, me 
irritaría con vos y os diría: Cualquiera que sea 
el mérito de esta humilde tarea, os desafío á que 
me citéis una sola idea, un solo accidente que no 
me pertenezca.— Pues bien, continuad, muchos 
dirán lo primero, muchos asegurarán lo segun- 
do; pero no os desalentéis por eso. Porque aqui 
como en todas partes, y aquí mas que en otras 
parles, el pensamiento yace entumecido, y si al- 
guna vez mueve sus alas con esfuerzo y sube al- 
gunas pulgadas del suelo, al punto se levantan 
mil pedagogos que miden vuestra estatura, y os 
muerden sin piedad, solo porque vuestras pala- 
bras han venido á interrumpir su sueño inte- 
lectual. 

En cuanto á mi, soy de opinión que publiquéis 
vuestro folletín, y que caminéis siempre con ros- 
tro firme é indiferente en el sentido de vuestra 
misión y de vuestros poéticos ensueños. 

(La Ga:cta, periódico oficial de Bolivia— 



t. 

Si la nuil est pía» favorable que 
le joar á Tinspiraiion ct nux vastes 
pensíes, c'est qu'en cachant toutes les 
limites, elle prend l'air de rininensitl. 

Todas las impresiones que hemos recibido en 
la noche, tienen algo de misterioso que nos ha 
sorprendido siempre. 

Cuando hemos contemplado la Pampa á la 
pálida claridad de las estrellas y hemos asistido 
entorno del fuego, á las ardorosas narraciones 
de los pastores de estas soledades sin limites, nos 
hemos sentido sorprendidos ante la solemnidad 
de aquellas escenas salvajes. 

Cuando hemos cabalgado en la Sierra de Cór- 
doba alumbrada por una clara luna y hemos es- 
cuchado el ruido de las pisadas de nuestros caba- 
llos resonando lúgubremente en medio del silen- 



cio profundo de aquellos sitios sin jcnle, hemos 
buscado allá en el cielo al que en medio de la 
naturaleza revela su omnipotencia. 

Cuando hornos v isto los »al¡trales de Santiago 
del Estero reflectar la claridad de una noche de 
Marzo y en lontananza las negras sombras de los 
bosques de algarrobos, hemos sentido oprimirse 
nuestro corazón en presencia de tan triste soledad. 

Cuando seu lados al pié del Pirámide de la Ciu- 
dadelaen Tucuman, hemos respirado el aire car- 
gado de perfumes y visto ese mundo infinito de 
luciérnagas que vagan entre los matorrales y los 
arbustos, creíamos soñar en medio de una rea- 
lidad que embotaba nuestros sentidos y sorpren- 
día nuestra intelijencia. 

Cuando hemos visto deslizarse sobre lus aguu& 
apacibles del Paraná las embarcaciones que lo 
surcan con sus blancas velas, iluminadas por la 
luna, y hemos escuchado la grita alegre de los 
marineros que cantan y que ríen, buscábamos 
cutre las islas ó en tos costas las ciudades alegres 
que nuestra imajinacion forjaba. 

Cuando hemos recorrido la campaña de Cor- 
rientes, y ora fuese que la luna alumbrase triste- 
mente un bosque de palmeros, ó que sus rayos 
hiriesen los aguas sin ondas de sus lagunas, óhi- 
ciese brillar como una cinta de plata las aguas del 
Santa Lucia, encerrado entre verde musgo, ú 
ora iluminase el riacho de Coya y nos mostrase 
las amables jóvenes de esta ciudad uacieute, en 
todas partes hemos sentido algo que uo está en 
la tierra, algo que era preciso buscarlo en las 
alturas para satisfacer el vacio que nuestro cora- 
zón sentia en medio de la noche que nos revelaba 
la eternidad!» 

II. 

El sol acababa de esconderse y la luna se levan- 
taba acomunada de las bellezas crepusculares 
de estas comarcas. Viajábamos acompañando 
al gobernador de la provincia de Corrientes : 
llegamos á un arroyo ancho y correntoso por las 
crecientes de las aguas llovedizas. La escolta 
llegó á la orilla y se desmontó inmediatamente; 
cuando llegamos en el coche, lodos los caballos 
estaban desensillados, y los soldados desnudos 
dispuestos á vadear el arroyo nadando - ¿No ha- 
béis visto nunca esos nadudores correulinos? 
Pues quedaríais sorprendidos de su destreza, de 
su ojilidad y sobre todode su alegría. 

Desde la orilla lanzáronse tres, cuatro, diez, 
veinte jinetes conduciendo por la brida á sus 
corceles, gritando y jugueteando sobre los aguas, 
que iluminaban los rayos pálidos de la luna que 
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se levantaba. En un momento ya estaban en 
medio dW arroyo y solo se distinguían las cábe- 
las de los caballos y los jinetes que nadaban al 
costado, t'n rato después, se pasaban las mon- 
turas en unas balsas formadas de las caronas, y 
en Id ribera opuesta bien pronto los jinetes 
estiban cou uniforme y los caballos ensillados! 

En estos países donde no bay puentes, el paso 
de un arroyo, de uu rio, es una escena llena de 
novedad y de sorpresa. 

Alas ardua era la empresa de pasar el coebe. 
Uoa pequeña canoa formada de un solo tronco de 
árbol y de la forma mas primitiva, era la embar- 
cación en que Íbamos ú pasar nosotros. 

De troncos de palmeros, de largas cañas tacua- 
ras y de trozos de madera de diverso largo, habia- 
se preparado una especie de balsa para que el car* 
ruaje flotase sobre las aguas. Veinte nadadores 
desnudos iban en los costados conduciendo el co- 
che, dos caballos á cuyas colas estaban aladas dos 
sogas nadaban tirando el coche hacia la ribera 
opuesta. 1.a algazara era grande, y esa- masa de 
hombres, caballos y carruaje, lanzóse al agua y 
empezó á flotar. Un la otra orilla se preparaban 
á recibirla. 

La luna iluminaba completamente. En la ri- 
bera opuesta se desataron las palmas, las tacua- 
ras y los maderos, y empezó el arreglo del caí- 
maje. Los soldados estaban ya de uuiforme con 
su capitán á la cabeza. 

Sentados en el tronco de uu árbol vimos esta 
escena, repetición de otra y otras del mismo je- 
que habíamos presenciado a la luz del sol. 

El nadador es un tipo especial de estas comarcas. 
Viajero ha habido que ha quedado estupefacto al 
ver en medio del Paraná á estos nadadores. 

Esta calidad especial hace del soldado con enti- 
no un tipo orijinal; él no conoce obstáculos, todo 
lo vence: los. rio?» los atraviesa al costado de su 
caballo, sus armas y su uniforme dentro de la 
balsa que forma de la airona tic su recudo; en 
tierra es un jinete de primer orden, y uu infante 
obediente y decidido. 

El corren ti no se baña frecuentemente y desde 
chico aprende á nadar, y en este ejercicio encuen- 
tra un verdadero placer. 

111. 

Iji vida del eorrentino que se ocupa en los mon 
tes del corte de las maderas, y que se conoce bajo 
la denominación de obrajero, es un tipo de estas 
comarcas, producido por su ocupación que de- 
sarrolla calidades y desenvuelve instintos cuyo 
jérmen nunca se espande cu la vida de laseiudades. 



El obrajero vive durante algún tiempo en los 
bosques, allí caza ó pezco, trabaja ó duerme en 
las selvas primitivas del Chaco ó de la isla de Api- 
pé: durante este tiempo se divorcia cou las pobla- 
ciones. [\, Sus provisiones son .yerba, tabaco 
charque: sus útiles son hachas, limas, piedras de 
aülar: sus armas el cuchillo y algún fusil, siempre 
lleva pólvora, municiones, balas, y anzuelos para 
pescar: provisto de todo lo necesario embárcase 
en su veloz canon que se desliza sobre el Paraná 
hasta el obraje. Allí hay otros compañeros, y 
algunas veces mujeres. 

Entrelas tierascon que tiene que luchar el obra- 
jero, está el temible yaguareté, especie de pantera. 
Este animal tiene la fuerza bastante no solo para 
matar sinó para arrastrar al bosque su presa, ó 
llevarla ó nado. (2) El yaguareté no entra sinó 
en las aguas mansas, es solitario, no caza sinó 
instigado por el hambre, nada mucho y el dia lo 
pasa en la espesura del bosque. 

Según Azara nada temo y caza su presa cuales- 
quiera que sea el número de hombres, y la co- 
mienza á comer sin darle la muerte. Es un ene- 
migo temible, los trabajadores tienen siempre 
perros que les indiquen la proesimidad del ya- 
guareté. . Por la noche ennciendeii grandes foga- 
tas y en torno de ellas se acuestan, porque el ya- 
guareté huye del fuego. En la oscuridad sus ojos 
brillan como chispas. 

El cuero del yaguareté se vende con estimación 
en el mercado, y ha episodios extraordinarios 
en la erfza del yaguareté. 

Esta vida algo salvaje que lleva el obrajero, [c 
hace que adquiera gran confianza en si mismo, 
y escasi fatalista. Nada le sorprende y está siem- 
pre preparado para la lucha. Su oído se aguza 
y distingue el movimiento de las ramas cuando 
" marcha el yaguareté, y conoce el rastro con una 
precisión que pasma. 



ti) Los obrajes de madera estín en el Charo, en Apip;'- ó 
en los bosques de la provincia; vario, son los sistemas como 
se hace i-sle negocio. Hay personas que lie leu obrajes con 
peor es pago* por mes: olios habilitan á lo* peones y com- 
pran las maderas que corlan A precios que lian fijado con 011- 
licipacion. Jen. Talmente dos hombres pueden tiabajar dos 
palo* diarios; cualro de estos palos, que son 25 ó '28 varas 
de madera, se llama una carga completa. Kl precio es de 
10 real s panel moneda correntína la vqra ¡ 30 á 9a pesos 
por ott/.a de oro, 1 . I os pobre* forman mus asociaciones, prin 
i ip 'lnu nie I s de tierra firme; después que tienen lies o 
cuatro taifas buscan quien las eoiiduziM a p miado, dándole 
la titilaíl di 1 la madera. Esta asociación suele hacerse coa 
lo» patrones de buques, <;uc dividen por iguales pariese] 
pioduddu de la madera. 

(•2) Azara. 
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De los obrajes se conducen las maderas á los 
aserraderos, y aili ú la intemperie se dividen las 
gruesas vigas en tirantes y atfajias. 

IV. 

Sentados a la orilla del Paraná (1) sobre una 
de las muchas rocas descarnadas y negruzcas que 
ban sido pulidas por las corrientes, teníamos á 
nuestra espalda uno de esos árboles de largas 
hojas y de recto tronco, conocidos bajo la 
denominación de palmeros, y nos gozábamos en 
contemplar el sol que se ocultaba tiñendo d ho- 
rizonte con colores rojizos, alumbrando las ci- 
mas de los árboles que señalan el Chaco en la 
ribera opuesta. Desde aquella roca y al pié de 
aquel árbol, empezamos á ver dirijírse I ária el 
rio las aguadoras con sus cántaros en la cabeza, 
alegren y cantando como las uves eu los bosques. 
Asi llegaron á la orilla del rio, sobre cuya su- 
perficie los rayos del sol que se ocultaba, pare- 
cían barras de hierro candente. Esta escena 
nos recordó la manera sentida con que la Biblia 
nos cuenta como iban las bijas de los llebreos á 
tomar el agua de las fuentes, y la ¡majen do 
aquellas Israelitas se presentaba á nuestro mente 
fascinada por la transparecía de la atmósfera y Ja 
poesía de la tarde. 

Cuando deteníamos la mirada sobre uno de 
esos grupos de aguadoras, vestidas de blanco, 
con sus brazos desnudos, su sonó casi descubier- 
to, sus píes limpios y descalzos, nos parecia un 
grupo pintudo de mujeres ejipcias. Llevaban* 
sobre sus cabezas el cántaro de barro colorado y 
movían graciosamente sus flexibles cuerpos pa- 
ra guardar el equilibrio. Sus miradas eran vi- 
vas y penetrantes como los ojos de la gazela en 
el desierto, y nos imajináhamos que la realidad 
que teníamos ante nosotros era la ilusión de una 
leyenda bíblica. 

Todas re ¡a n y ca n ta ba n , j u ga ba n y se rogoc i j a ba n 
con la vista délos pescados que sallaban sobre 
la superficie de las aguas r< dejando sus lucientes 
eucrp<¡eil los los prismas variarlos del iris. Go- 
zábanse contemplando las blancas velas de las 
embarcaciones que descendían el Paraná, esten- 
dido todo su velamen ornólas colosales álas de 
un pájaro queso mece en las ondas, y gustaban 
oiría voz de los marineros que maniobraban. 
Cuando llenaron sus cántaros colocó ron selos so- 
bre la cabeza y regresaron alegres á sus hogares. 

Estas aguadoras son las (jue proveen de agua á 

(1) Este fragmento fué publicado en el "Nacional" dt 
Bueno* Aires. 



la ciudad y muchas vhen con el producido de su 
modesta ocupación. Otras son criadas de algu- 
na familia, ó la pobre mujer del trabajador, ó lu 
bija del jornalero que van á lomar el agua eu el 
rio donde la Providencia la prodigó á raudales. 

La aguadora corren lina es una orijinalidad do 
esta comarca. 

V. 

En Corrientes como en el Paraguay, la raza 
primitiva americana se ha mezclado, asimilado, 
refundido con la ra/a española, legando empero 

* 

á la posteridad su idiotda, qiieuunque adultera- 
do se conserva aun; - el guaraní es el legado de la 
raza conquistada. (!) Del cruzamiento de estas 
dos razas ha resultado una raza intelijenle y 
sagaz. 

' Ija raza conquistadora domina y absorve len- 
tamente á la raza conquistada,* que pierde todos 
ios días. 

Cuando en esa mezcla no domina absoluto- 
mente la raza europea, se encuentra en la fres- 
cura y suavidad de la culis, en los ojos y en los 
dientes, una perfección admirable. Sobre todo 
las mujeres que nacen de estas razas, son volup- 
tuosas con esceso. Es uu tipo nuevo, fiasco co- 
mo las selvas de estos países, y en cuyos ojos 
parece reflejarse l« transparencia fascinadora de 
la atmósfera de esta re j ion inler- tropical. Estas 
mujeres, americanas por su sencilla rnjenuidad, 
su frescura y novedad, tienen eu la frerte el sello 
iutelijenle que la raza la latina les ha impreso. 

Muchas de estas mujeres, van por la calle con 
su canasta ó su tablero vendiendo frutas, naran- 
jas, flores. El tablero lo llevan en la cabeza y 
con el sujetan el pañuelo que suelto cae por la 
espalda, y ofrecen en las puertas el articulo que 
venden. Y os entregan con una manojeneral- 
mente bion formada, amellas frutas amarillas 
com<i el oro, dulces y tan justamente celebradas 
en el país. 

Esto ocupación las hace otrevidas y desenvuel- 
tas, y muy jóvenes pierden el recato y el pudor, 
que es el mejor adorno de la mujer. El pudor 
que es para la mujer como el perfume para las 
flores, perdido por la vida libre y vagabunda que 
llevan, las presenta como flores inodoras y mar- 
chitas, perdidas apenas nacen,* inutilizadas para 

(i) «Los Españoles del Paraguay, y sus vecino» los de 

Corrientes, resultan prinripalinvutc de h mezcla de sus pa- 
dres ron indias, sepan !o heñios espl;tadn; p'U- io t*nt>i lia- 
bl.in gnanii (. t no Ipy sino la ¡ente instruida > h s lum- 
Ijre* del In^ar de Cu:u-Cunti, que entienden español.» 
Viaja por la AmJrica dJ ¿W, por Fílix de Azffs. 
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el bien, y haciendo el mal sin conocerlo, igno- 
rándolo, á su pesar lal vez. 

Aun cuando hay una casa do corrección, ésta 
DX^evita la vida licenciosa de oslas pobres muje- 
res, quoá la vei que venden fruías para procu- 
rarse so subsistencia, sacrifican su pudor y se 
pierden paro la virtud. 

La cosa de corrección está nial atendida, de- 
bería pouerse bajo la dirección de la Sociedad de 
Beneficencia, ti) Ijj mujer es el mejor consejero 
déla mujer: acercad esas hijas desvalidas del po- 
bre ála honrada madre de familia del rico, y ese 
contacto podrá salvarlas de una senda á que las 
conduce el ejemplo, atraídas por la ocaeion y es- 
riladas por su misma naturaleza ardiente. 



VI. 



El dia de difuntos en la ciudad de Vera de las 
Siete Corrientes es costumbre popular concurrir 
al cementerio, visitar el sepulcro de los deudos, 
adornarlo de flores, encender luces y llorar a 
gritos arrodillado en tierra. Kutónces sobre 
cada tumba los interesados hacen decir un res- 
ponso, coyo precio varia según sea cuntido ó 
resado. Lm clérigos y los frailes con sus estolas 
y so libro en la mano van acompañados de un 
monacillo con el agua bendita, y dicen sus rosos 
y cobran sn prc. I ais violi nos acompañan en los 
cánticos y la multitud signe ú los sacerdotes de- 
mandándoles un responso sobre aquel sepulcro, 
resado oqui, contado allá, en medio de los la- 
mentos y llantos de las mujeres. 

Hemos asistido a una de esas escenas; el pue- 
blo era numeroso, el sol ardiente, y los nacer- 
dotes llevaban pora resguardarse de sus ardores 
sus paraguos abiertos: sus caras oslaban amora- 
tadas, el sudor corría por sus frentes, o| trabajo 
del dia había sido pisado, la colecta fecunda, — 
se habían resado muchos responsos! 

Esta costumbre popular no^s seguida por la 
sociedad sftlei ta, las familias distinguidas no to- 
man parte en esas demostraciones públicas de 
sentimiento y se limitan á visitar el cementerio y 
oraren el templo de la Cruz. Es grande el con- 
curso, y las lágrimas y los gritos se repiten anual* 
mente el dia de difuntos. 

Las velas se encienden y lo deudos cuidan de 
q ne no se apaguen en el sepulcro sobre el cual 
lloran, pues creen obligatoria esto demostración 
solemne del sentimiento que les causa la pérdida 
de la persona amada. 



(1J Caando eacriblmo* eslo no cxi&lia en Comentes la 
•ociedid de Bt'uencencta que posterlormeoie fui cread». 



Este pueblo que llora hoyú griloj después de 
cumplírosla costumbre, vuelve ú su trabajo tran- 
quilo y satisfecho. 

l^i pinza d«« la Cruz en la (arde del dia de di- 
funtos si> l'ena do joules, unas por curiosidad y 
o tres á cumplir su peregrinación sobre el sepul- 
cro de los suyos. 

VIL 

Corricutes es un pueblo relijioso, pero sin fa- 
natismo: la idea relijiosa se conserva en toda la 
pureza do la íó sin absorber entretanto las fami- 
lias, y osto lal vez es debido ó su situación litoral y 
al continuo contacto con el eslerior. Espirita 
relijioso sencillo sin demostraciones exajeradas 
que alarmen, usos conservados por la tradición 
que el pueblo ama y que observa con la mayor 
dulzura y veneración, y que inspiran profunda 
simpatía al viajero que estudia la índole suave de 
aquel pueblo. Basta para probar nuestro acertó 
lo que vamos á esponer. 

Hemos estado en aquella ciudad cuando se ree- 
dificaba el templo de la Merced, y se construía la 
iglesia de Nuestra Señora del Kosario, y obser- 
vamos entóneos los hechos que referimos. 

Hornos visto tocar la campana do la capilla si- 
tuada en la plaza del Pizo cuando se necesitaba 
la prestación do algún servicio panel culto, y 
siempre á oso llamado se ha presentado algún 
vecino para cumplir loque se le ordenase por el 
sacerdote. 

Pascábamos una noche de lima, y nos llamó la 
atención una linca de mujeres que iban y venian, 
como un camino do hormigas, del templo de la 
Merced al paraje donde esislia gran cantidad de 
ladrillo sóbrela ribera del rio, conducido del Cha- 
co; cada muj^r tomaba dos ó tres ladrillos, los 
poninen la cabe/a ó los llevaba en la mano y 
los depositaba en lf> obra. Este trabajo era in- 
cesante durnnlealguiias horas de la noche.-mien- 
tras que oirás con cántaros conducían del 
mismo modo el agua del rio y llenaban los de- 
pósitos para la obra; do esta manera aí siguiente 
dia los trabajadores encontraban él material ne- 
cesario para la continuación de los trabajos del 
templo. 

Esta osoona se repetía diariamente por la no- 
che, pues todos qnerian contribuir á levantar la 
iglesia donde tributaban adoración á Dios. 

Idéntica cosa pasaba en la obra de la iglesia de 
Nuestra Señora del Rosario. ¿Quien obligaba ú 
aquellas' buenas mujeres, á aquellas jóvenes her- 
mosas, á prestar este sen icio? Nadie. Era la obra 
espontánea de la fé, el poder de la idea relijia- 
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sa, que les hacia cooperar materialmente á una 
obrn piadosa y lo hacian llenas de júbilo, sin rui- 
do, sin obsleniacion, buscando lassombrasmíste- 
riosasde la noche para no ser personalmente re- 
conocidas. 

Grande fué nuestra sorpresa en presencia de 
aquella escena sencilla, en la que la bondad y el 
candor de la mujer correntina se descubría con 
la modestia que, la enaltece. No conocemos olro 
pueblo dondase repita un hecho anáhigo. 

Volvemos á repetir, no hay fanatismo en las 
masas, sino espíritu reí i j ¡oso, puro, injéuuo y 
noble. A esos actos nó precede el mandato de la 
autoridad civil ni relijiosa, es la obra desintere- 
sada y espontánea del pueblo. 

Estos hechos que se reproducen bajo mil for- 
mas, pero siempre libremente producidos, prue- 
ban cuan viva C6 la fé de es(e pueblo en sus cre- 
encias relijiosoe, cuanta veneración profesan ó 
la relijion de sus mayores. Y debemos nolar que 
• ni el clero, ni Jos monjes ejercen grande influen- 
cia ni predominio. Eu Corrientes como en todas 
las provincias arjentinas, se ejerce la libertad de 
cultos, si bien es cierto que el único que tributa 
hasla ohoro culto estenio es el católico— apostó- 
lico— romano. 

VIH. 

Es conocida la hermosa perspectiva que ofrece 
la navegación del Paraná con sus variadas é infi- 
nitas islas, pero lo que tal vez se ignora es, que 
esas islas están completamente solitarias á pesar 
de ofrecer grandes ventajas al inmigrante; solo 
en el Delta del Paraná, cerca del pueblo de San 
Fernando en la Provincia de Buenos Aires, esas 
islas están pobladas y la agricultura florece en 
pquellas tierras de exhuberante vejetucion. Es, 
pues, de interés para los inmigrantes conocer sus 
riquezas, luscostumbresde sus escasos moradores 
y el porvenir que ofrece pura ln agricultura, la 
industria y el comercio. 

Figuraos un laberinto de canales cuyas orillas 
están pol ladas de sauces, de seibos, de enreda- 
deras y flores silvestres, sircados de vez en cuan- 
do por las canoas de los irlrños, moradores de 
p&te archipiélago, y por los huquccillosdel cabo- 
taje que- trasportan Jas naranjas y los duraznos— 
y tendréis una idea qej Delta. Tierras feraces 
colocadas á las puertas de un gran mercado con- 
sumidor, con canales para el fácil trasporte délos 
productos, clima saludable y templado, tienen nn 
porvenjr halagüeño. Allí existen ya agricultores 
Intelijenles qnc cultivan el mimbre, el cáñamo. 
Ja herioliza, las flores y la? /rutas: también habi- 



tan esas islas los leñadores, coya hacha destruc- 
tora las va despojando de sus árboles frondosos ¿ 
entre esos isleños están también los carboneros 
que sin piedad queman los grandes árboles mu- 
chas veces en pié, para convertirlos ch carboo. 

Varias veces hemos viajado por entre ese jar- 
din natural, tocando las ramas de los sauces de 
las orillas, y siempre hemos encontrado fascina- 
dor el espectáculo, poéticos los cuadros, bella la 
calma interrumpida por el murmurio de las' 
aguas, por el záfiro que pasa quejumbroso por 
entro lus ramas de los árboles, trayendo al oído 
los cánticos de los pájaros en sus amores, Lu 
mañana cuando el sol derrama su lux sobre 
aquellos parajes, la tarde con sus melancólicos 
crepúsculos, la noche con sus sombras y sus 
misterios — todas las horas en una palabra tienen 
en aquellos lugares encantos arrobadores. 

Subiendo el Paraná hacia su orijen, esas islas 
cambian de formas, el rio se ensancha, las bar- 
raneas de tierra lirme comienzan á mostrarse. 
Las barrancos de la costa de Buenos Aires, el 
Rosario y San lorenzo , se ven despojadas de los 
árboles y de lu lozana vejetacion de las islas, solo 
en Entre Rios y Corrientes esas barrancas cam- 
bian de aspecto, los bosques las adornan, las 
quebradas las hermosean y el Chaco en la ribera 
opuesta con sus bosques y matorrales ostenta una 
vejetacion mas potente y mas lujosa, el aire va 
sintiéndose mas tibio á medida que se aprocsima 
el viajero al trópico, 

Pero no lodo es poesía en esas islas, la prosa 
de la vida está representado en su espíritu espe- 
culativo por los leñadores y los carboneros. 

Los montes de sauces y otros árboles son der- 
ribados por los leñadores, ya para alimentar el 
fuego de los hornos de cal en Entre Rios, * bien 
pira ser espendidos al comercio en postusyum n 
otros usos de la vida rural. 

Estos leñadores poseen su conos;' van á las 
islas do á tres ó mas, corlan las maderas, hacen 
sus acopios, y cuando han reunido un* cantidad 
suficiente forman la angada, es decir, reúnen las 
maderas eu disposición conveniente para qoe 
puedan flotar sobre la superficie de las aguas, 
asegu ránd<dos por medio de guazcas que Its tfneu 
entre si. Cuando la angada está preparaw|loii 
uno de sus estreñios á la canoa, formad tótffos 
ponchos un techo que les resguarde del $01.% se 
dejan conducir lentamente por la corriente. La 
canoa da dirección ó la angada hasta llegar al 
lugar donde la venden. Allí la deshacen y vuel- 
ven úftt tareo. 

Recordamos que pu dio dej mes de diciembre, 
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de%tí abrazador y de raima, flotaba sobre el Pa- 
raná «na de la* mas grandor angadas q«c hemos 
vi*to; sobro la angada iban los leñadoras, una 
mujer y mi perro que ladraba al pasar nuestra 
-mborcacion. la angada se movía lentamente, 
y, á pesar de su gran tamuño, la corriente la hacia 
remolinear y la conducía como un camalotel 

Esas canoas son á veces formadas del tronco 
¿censólo árbol, las maneja uu hombre con una 
pata de madera, andan rápidamente y calan muy 



Coando la lefia no es conducida en angadas los 
buques de cabotaje la trasportan. 

Al morador del Della se le designa con el nom- 
bre de Carapachay, vive en la isla con la familia 
y nunca le falta una canoa. Cuando las islas 
del Delta se innundan en las grandes crecientes, 
los ranchos jeneralmente mal construidos y sin 
las precauciones y elevación necesaria, son aban- 
por la familia del carapachay que se 
i tierra firme, pero en el Paraná hay 
islas que no se innundan. 

Los carboneros corlan también las maderas, 
las queman en medio del bosque, necesitándose 
para esto que la leña sea de algarrobo, espinillo 
ó otra madera fuerte. A veeis se vé la humareda 
de las quemas, y no es raro distinguir en las 
coches el fuego de las fogatas. Estas operaciones 
se hacen sin método y perjudican á los bosques 
en medio de las cuales se practican . { 1 ) 

Vicente G. Qiesid». 



EL CORREO DE ULTRAMAR 



Hajurgado nuestra Revista en términos tan 
como honrosos, y aun cuando 
prescindido de reproducir el juicio que la 
prensa nacional y eslrajcru ha hecho de los escri- 
tos de la Revista, vamos ú hacerlo como una 
escepcion con las palabras de la parle política del 
Correo de Ultramar; correspondiente al 7 de 
julio último, por que son él testimonio mas elo- 
cuente de la benévola acó j ida que nuestros es- 
méreos en pro de la litera lo ra nacional, eccuen- 
(ran fuera del país. 

£1 juicio de ese periódico tan acreditado como 
serio, es animador, y esperamos que sirva de es- 
timulo para que el país sosleuga la única publi- 
cación que en este jéuero ba aparecido en las 



(1) Algunos fragmentos d« este articulo publicamos 
ea «La Provincia de Corrientes», opúsculo de 112 pájinas, 
* otro* «a El Corrre de Vltrnntnr, en la parí* política y 



provincias, y la sola que se sostiene actualmente 
en toda la República. 

El Correo de Ultramar presta ciertamente in- 
mensos servicios á las repúblicas de nuestra raza » 
es un vínculo quelft* tino y que desde Europa si- 
gne con interés y constancia el movimiento de la 
América española, propendiendo áiairecltar ese 
vínculo y á borrar en lo posible acierto espíri- 
tu de localismo y pequenez, que ha impedido la 
unión de los diversos estados en una confedera- 
ción respetable. Los años que hace se mantiene 
ese periodico.su inmensa circulación, sus notieiai 
y el mérito innegable de sus publicaciones, con- 
tribuyen á dar gran mérito al elojio, y al agrade- 
cer la jenerosa protección que nos presta y la 
bondad animadora con que juzgu las producciones 
que rejislra la Revista, nos hacemos un deber de 
reconocernos muy agradecidos como süd -ameri- 
canos á la empresa que ha tenido la constancia de 
sostener á la América española en las diversas pe- 
ripecias por las que ha atravesado, mostrando ce- 
lo y deseos de que prosperen y se unan entre si las 
antiguas colonias españolas. 

fíe aquí como el Correo <ic Ultrarmar juzga 
nuestra Revista: 

• Hemos recibido y leido con gran plncer la 
segunda y tercera entrega de la Revista del Paraná, 
fundada por el ilustrado ó intelijente señor doctor 
V. G. Quesada. Esa Revista, pnblicodn en Amé- 
rica, puede ponerse en parangón con las mas 
celebradas de Europa ; y no se crea que este sea 
un elojio exajerado: no, no, hay en esa publica- 
ción ün articulo que no esté muy bien escrito y no 
instruya deleitando. La Revista del Paraná con- 
tiene artículos literarios, {kiIíücos, económicos* 
de lejislacíon y jurisprudencia, descripciones de 
países etc. etc. Esa Revista liaee grande honor 
á la República Arjentina y á la América entera. 

( Bl Correo de Ultramar, edición de la Plata, del Bra- 
sil y Filipina».— 7 de julio 1861— articulo «revista 
americana.») 



NOTICIVS ESTADISTICAS 



PROVINCIA DE SAN JÜAIÍ. 

Topografía. 

lü provincia de San Juan situuda ú lo largo de 
la Cordillera de los Andes entre los 30 y 33 gra- 
dos de latitud austral, forma la figura de un tra- 
pecio, cuyos lados se calculan da 73 leguas rectas 
jnr el sud, lindando con la provincia de Mendo- 
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zo; de 50 por el este, lindando con la provincia de 
San Luis; de 70 por el «¡orle, confinando con el 
territorio de la Ritsja; y 7ii por ol oeste hasta la 
cordillera de los Ande* que la sopara de la Repú- 
blico de Chile: conteniendo una superficie de 1723 
leguas cuadrad ns. 

El territorio de esla pro\ íneia está cruzad») por 
varios rios, siendo el principal de ellos el rio de 
-San Juan,» que contiene un gran caudal de agua 
dulce de calidad esquisita»— tiene su orijen en la 
cordillera de lo» Andes, de donde desciende por 
entre los hermosos valles de Zonda y llullun al 
gran valle de San Juan, al que divide en dos sec- 
ciones, formando su curso un semicírculo hasta 
tocar con el territorio de la provincia de Mendo- 
za, de donde jira entre naciente y sudeste hasta 
desembocaren el gran lago del Bebedero en la 
provincia de San Luis. 

Durante su curso desde diez leguas de la capi- 
tal hasta las cincuenta, forma muchas y grandes 
lagunas, de las cuales las mas nutables son las de 
Guauacache, Pesquería, San Miguel, Silverios y 
Chombos. En los meses de noviembre á marzo 
sus creces son eseesivas, á tal punto que saliendo 
de madre, baña á ambas márjenes grande exten- 
cion de terreno en que se crian escelentes pastos 
que sirven de praderías. 

En la márjeu derecha del rio tres leguas al sud, 
está situada la ciudad de San Juan, capital de la 
provincia del mismo nombre. Contiene una 
población de cerca de 20,000 habí la rites, los 
cuales moran en casas á lo largo de calles 
que atraviesan valles »\ comarcas enteras; pero 
la ciudad propiamente dicha, queda separada de 
los quintas y viñas que constituyen sus pintores- 
cos y graciosos alrededores, por cuatro hermo- 
sas calles, de 2o varas de ancho; y se extiende 
doce cuadras de poniente á naciente sobre ocho 
de norte á sud, comprendiendo 9o manzanas con 
112'» casas y otros edificios. Eslasen su mayor 
parle son de adobe, pero bien revocadas y blan- 
queadas; en su interior son muy aseadas y regu- 
larmente amuebladas. En cuanto á su importan- 
cia comercial en artes y oficios, podran dar idea 
los siguientes datos. Hay en la ciudad: 

Tiendas 00 

Almacenes de menudeo y mercerías. 108 

Pulperías ó bodegones • • • • 201 

Carpinterías- 30 

Zapaterías 30 

Sastrerías 15 

Platerías v joyerías t 

Relojerías i 

Talabarterías 10 



Sombrererías 



. • • • . . 



• • • •»»♦., 



Herrerías 

Hojalaterías 

Jabonerías 

Fábricas de ladrillo • 

Peluquerías 

Fábricas de loza • • • 
Panaderías estranje ras < 



25 
3 

12 
5 
4 
4 
1 



ói rroserias 2 

Tonelerías 16 

Coheterias 3 

Cob re rías 1 

Fábricas de velas 12 

Fábricas de tejidos ó chamaulerias- • 2 

Renderias 2 

Licorerias 2 

Libreruis • •• 1 

Molinos de agua 21 

Circos ó reñideros de gallos • 2 

Carretones pn ra el trafico 72 

Coches de alquiler 5 ( 

Cafés y hoteles 2 

Escribanías 3 

Notarios I 

Procuradores 8 

Boticas 2 

Retratistas 2 

Idem al daguerrotipo 1 

Teatros • i 

Templos 5 

Hay ademas dos colejios recientemente creados 
para hombres y uno para niñas, tres escuelas para 
hombres y tres para n¿ñas, en algunos de los 
cuales se da la educación gratuita. 

Los alrededores de la ciudad están perfecta- 
mente cultivados, y ofrecen un gran número de 
quintas, viñas y chacras, en que crecen todos los 
árboles f míales de Europa y dan escalente froto. 

Tanto la ciudad como sus alrededores están 
regados por acequias sacadas del caual principal 
que se desprende del rio. Los desagües de 
todas estas acequias después de formar una ciéne- 
ga de considerable exteneion, descienden al mis- 
mo rio á ocho ó nueve leguas por los arroyos de 
agua Negra y Cochaguul. 

Mas al sud y á tres leguas de la ciudad, empieza 
el deparlamento del Pozilo sobre uu plano de mas 
de 15 mil cuadras cuadradas de terreno rico y 
muy feraz. Se riega del rio de Son Juan y del 
riacho denomigado el Estero, por su respectiva 
canal. Tiene de cuatro á cinco mil cuadras cal- 
Uvadas de alfalfares, y con lindísimas fincas cer- 
cadas de álamo negro y sauce, sus calles recias y 
bien cortadas, son de veinte varas de ancho figH- 
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ramio nlamedas extensísimas, y cortan al depar- 
tamento en Unías direcciones en manzanas decieu 
cuadras cuadradas. 

Entre sml y Mídale á las 1f> y 20 leguas de la 
ciudad esün los establecimientos de Guanucacha, 
Berros. Pedernal y Acequien sobre las faldas de 
la Cordillera que se riegan de arroyos que se 
desprenden de ella con poco caudal de agua pero 
de calidad esquísila. Tienen estos establecimien- 
tos algunos alfalfares y campos de pastoreo, pero 
sobre lodo grandes potreros cercados de sierras 
con buenos pastos naturales y aguadas que ofre- 
cen ventajas para la cria de ganado de tuda es- 
pecie. 

Al naciente cuatro leguas de la ciudad sobre la 
mórjen isquierda del rio, se encuentra el departa- 
mento de Ow*tte sobre un paño de tierra de mas 
de 80 rail cuadras cuadradas de rica calidad y con 
las mejores facilidades para cultivarse con el agua 
del rio. Este departamento que cuenta aun muy 
pocos años de existencia, tiene ya cerca de 3,900 
cuadras cultivadas con praderías de alfalfa, her- 
mosos y valiosísimos establecimientos cercados 
de álamo y sauce. litis calles muy rectas y de 20 
varas de ancho como en el Pozito, cortan al de- 
parlamento en maniannsde cien cuadras cuadra- 
das. Estu deparlameiilo es un verdadero jardín 
de agricultura por la simetría y gusto con que 
ef ta trabajado. En él se produce la milad de los 
grauos que recoje la provincia, especialmente en 
trigo de que da cada año mas de 25,000 fanegas. 
Los trigos bau llegado á producir en este Depar- 
to en razón de 240 por uno, y en la misma razou 
los demás granos; y aunque el método de cultivar 
los granos consiste en desmontar, regar y arar 
levemente la superficie de la tierra y derramar 
después la semilla, se cosecha hasta tres años 
seguidos sin sembrar ni arar mas que el primero. 
Después de la cosecha del primer año, el terreno 
se cierra basta la época acostumbrada de regar, 
segado este de los granos y espigas que han que- 
dado desparramados en el su lo al tiemp\) de la 
cosecha y sin nrar ni sembrar de nuevo nace una 
nueva mies que produce 1S0 por uno; la misma 
operación se repite al tercer año, y sin sembrar 
»i arar otra vez se cosecha 80 por uno, hastl que 
al cuarto año el trigo nace tan tupido que no 
rinde cosecha de consideración. Mientras se han 
estado haciendo esta» cosechas, la semilla de 
alfalfa que se derrama mezclada con el trigo, ha 
producido plantas que se fortifican y reproducen 
de manera que al .cuarto año el terreno que sir- 
vió de sembrado de trigo es ya un prado artificial 




que continúa dando sin ararlo ni removerlo alfal- 
fa por cincucuta años consecutivos. 

Para dnr idea como se aprovecha la afalfa para 
alimentar los animales, voy á trascribir lo qne á 
este respecto encuentro en la pajina 265 de «Sud 
América,* y que me ahorra otros detalles. 

• Riégase abundantemente el terreno cubierto 
de ella, y se la deja crecer hasta que toda ella 
florece y principia á semillar, presentando á la 
vista una ulfombra morada. Cuando la planta 
está bien sazonada, se echan á pacer en ella cien 
ó doscientos bueyes que se proponen engordar 
para proveer de carnes el mercado, l/os anima- 
les rumiantes, careciendo de dientes en la man- 
díbula inferior, corlan solo las cstremidades flo- 
ridas de la alfalfa, de manera que cuando todo el 
potrero ó prado artificial ha sido desflorado por 
los bueyes, se Ies pasa á otro prado florido, para 
que repitan la misma operación, y asi de prado 
en prado cortando solamente la flor de la planta 
para alimentarse, pasan ocho meses y á veces un 
año, hasta que lustrosos é hinchados de gordura, 
a punto de uo poder moverse, se les lleva al ma- 
tadero. En estos prados desflorados se sueltan 
en seguida caballos que talan las puntas mas sóli- 
das de la alfalfa, pues crece con tanta lozanía que 
sus tallos son duros y leñosos; últimamente cuan- 
do no quedan sino los tronquillos, los caballos y 
muladas son posados á otros prados y en su lugar 
vienen las ovejas que recojen las hojillas que cre- 
cen entre los tallos. Los ganados que pacen en 
los prados artificiales dejan un poderoso abono y 
ú esto se debe sin trabajo el que se mantenga 
siempre la feracidad de la tierra. En estos países 
donde los caballos se cuentan á millares, la idea 
de pesebres y establos parece absurda, y el segar 
los forrajes para alimentarlos dispendioso é im- 
practicable. » 

«la trilla de cereales, continúa, se ejecuta por 
medio de caballos del modo mas animado y pinto- 
resco. En un estremo del terreno en que el 
trigo está en gabillas, se construye con estacas 
altas un parapeto circular, en cuyo centro se 
amontona todo el trigo de la cosecha. Cuando 
la trilla comienza, se baja una parte del trigo al 
espacio que media entre el parapeto y el montón 
central; entonces se hace penetrar una récua de 
caballos y yeguas que no baja de doscientas, y ha- 
ciéndolos circular en torno del montón, y estimu- 
lándolas con gritos y látigazos de los jinetes que 
van detrás, las hacen correr sobre «1 trigo hasta 
qoc han sido descompuestas las espigas y el tallo 
pisado por las añas de los caballos en paja menu- 
da. Esta operación dura dos y tresdias termi- 
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liándose por una fiesta campestre á la que son 
admitidos, todos los que hayan ayudado á la trilla 
y cuantos por placer ó entretenimiento kan con- 
currido.» 

El departamento de Caúsete hoy se ha erijido 
en villa con el nombre de «Villa déla indepen- 
dencia,* y es uno de los mas importantes y valio- 
sos de la provincia. Tiene para su réjimen un 
reglamento municipal, y otro de irrigación, 
aprobados ambos por la \a] isla tu ra. 

Al norte, cuatro leguas de la ciudad sobre la 
márjeii izquierda del rio, comienza la villa de 
Salvador, departamento de labranza también, en 
una superficie de mas de 90,000 cuadras cuadra- 
das de un terreno blando y feracísimo. En él 
se encuentran grandes establecimientos de alfal- 
fares para invernar ganados, huertos inmensos 
de toda clase de árboles frutales, é iguales semen- 
teras que en Caúsete por ser idéntica la natura- 
leza del terreno. Este deparlamento y el de 
Caúsete son regados respectivamente por canales 
sacados del rio principal. Sus calles, la posición 
de este departamento (en un valle), su división en 
manzanas de cien cuadras cuadradas, todo es lo 
mismo que en los anterioras. 

Mas al norte y á veinte leguas de la ciudad se 
halla el campo llamado tde las Salinas,» de con- 
siderable cxlencion, de donde se saca una sal de 
superior calidad. No se conoce la naturaleza de 
esta gran maza de sal, porque hasta ahora se alza 
de la superficie; pero se presume ser de mucha 
profundidad. 

Siempre al norte, á treinta leguas de la ciudad, 
está el precioso valle de Hogua, bañado por el 
rio Moquina que tiene su orijen en la Cordillera; 
es copioso en verano y de poco caudal en invierno, 
de agua algo salobre pero potable. Este valle 
tiene cerca de cincuenta leguas de superficie, de 
lasque una tercera parle es tierra de pan llevar, 
pudiendo regarse sin dificultad; el resto está cu- 
bierto de bosques de algurrobo negro y blanco con 
tuyos írutos se alimenta el ganado prodijiosa- 
rnente: tiene también pastos naturales. La ma- 
dera de los algarrobos es de buena calidad. Los 
cereales se producen en razou de veinte por uno. 
La población de esla villa en su mayor parte se 
compone de indios indijenas, que son ineptos y 
poco dedicados á la agricultura, pero mansos 
I j.ty también algunos campos anegadizos ó ciéne- 
gos que sirven de. praderías. 

A cincuenta leguas de la ciudad en la misma 
dilección está la villa del «Valle fértil,» cuyo 
nombre merece justamente por la fertilidad 
sombrosa de sus tierras. Toda clase de cerea- 



les, de legumbres y de árboles frutales, se produ- 
ce bien y casi sin cultivo, ta mala policía de la» 
aguas, que no son muy abundantes, y la circuns- 
tancia de que sus habitantes se dedican con pre- 
ferencia al pastoreo, siendo su principal produc- 
ción los ganados, queso y manteca, hace que no 
haya prosperado la agricultura en este lugar como 
fuera de desearse. La villa está situada 6 las 
faldas de una bellísima sierra cubierta de esca- 
lentes pasto, muchos vejetales útiles y con infi- 
nitas aguadas. I>os campos de esta villa entre 
terrenos cultivables, pastosos, y de bosques 
se calculan de 480 leguas cuadradas de ei- 
tension. I^os bosques son jcneralmeatc de 
algarrobo blanco y negro, quebracho blanco y 
colorado, mistol, molle de aloja y de curtir. 
Tiene también ricas minas do oro y plata en el 
cerro llamado -de la Huerta,» las que no se tra- 
bajan por falta de capitules y brazos. 

Al noroeste veinte y cinco leguas de la ciudad 
está el cerro de Gualilan, abundante ea minas de 
oro y plomo. En los planos inmediatos hay bue- 
nos pastos para ganados, un arroyo de bastante 
caudal* algunas ciénagas. No ofrece mayores 
ventajas ej terreno para la agricultura. 

A cincuenta leguas de la ciudad, en la misma 
dirección, esta la villa de Pachal, en un valle de 
8Ü leguas de extensión sobre la Cordillera. La 
tierra es rica, casi toda cultivable y cruzada por 
un río bastante copioso. Tiene como seis rail 
cuadras de alfalfares, y muchos terrenos labrados 
cu que se producen escelentes trigos de los quo 
los habitantes hacen su principal comercio de 
esportacion. Hay ademas campos ú propósito 
para el pastoreo, ricas minas de oro y plata espe- 
cialmente en el cerro denominado «de Guachi,* 
de cuya importancia hablaremos en otro lugar. 
Esta villa tiene una población de cerca de 6000 
almas, y es el asiento donde están establecidas las 
máquinas y trapiches para el beneficio de los 
metales. Hoy por su comercio con las provin- 
cias mineras de Chile vá tomando un gran de- 
senvolvimiento. 

Al oeste á cincuenta leguas de la ciudad, se 
encuentra el valle de Pismanta, cruzado por un 
riacho caudaloso y vorios arroyos de buena agua. 
Tiene* ocho mil cuadras cuadradas de terreno 
cultivable, algunas pradcriasartificialcsdealfalfa. 
buenos campos y cerros pastosos con aguadas y 
ciénagos para criaderos de ganado, y produce toda 
clase de cereales y legumbres. Posee también 
escelentes baños miuerales de distintos grados 
de calor, que han sido visitados siempre con 
suceso; minas de azufre* y sal de piedra. En la? 
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faldas üo la Cordillera que comprende, es donde 
se hace la caza de vicuña y del huanaco. 

A cuarenta leguas al poniente de la ciudad eslá 
el valle de Pudusun que lo baña el rio Casiano de 
considerable caudal: lieue cerca de 2000 cuadras 
de terreno cultivable, hermosos potreros de 
pastos naturales cercados de cerro, que ofrecen 
ventajas panj la cria de ganado. 

Al mismo rumbo, pono mas distante está el 
valle de Calingasta bañado por dos ríos y con mas 
de doce mil cuadras de tierra cultivables de su- 
perior calidad, mucha parle cultivada con prade- 
rías de alfalfa. Eu el se produce escelenle trigo, 
toda clase de granos y árboles frutales. Los ríos 
abondan en pescado de calidad esquisita: tiene 
muchas minas de alcaparrosa y de alumbre y muy 
bnenos campos de pastoreo. 

Al nordeste cinco leguas, está el valle de V- 
llum, que se riega del rio San Juan, con mas de 
tres mil cuadras de terreno fértilísimo, la mayor 
parte cultivado con praderías de alfalfa. Produ- 
ce escelente trigo que rinde mas de ciento por 
uno y tiene escelentes campos de pastoreo y 
buenas arboledas. 

Al poniente A cinco leguas se encuentra el pre- 
cioso valle de Zonda, ó la márjen derecha del 
rio principal, con ocho ó diez mil cuadras la ma- 
yor parte cultivadas con grandes fincas de arbo- 
ledas y alfalfares. £1 trigo, el maíz se producen 
de calidad esquisita y rinden mas de ciento por 
uno. Este es uu departamento tan importante 
como el de Caúsete ó el Pozito y tiene las mismas 
condiciones. Posee ademas rico pescado, famo- 
sos baños minerales, minas de azufre, cal de su- 
perior calidad, y leña en abundancia de toda 
clase. 

Aun quedan á la parte oeste hasta las fuldus de 
los Andes infinitos valles de que no hago mención 
particular, porque en la actualidad no ofrecen 
mas de notable que escelentes pastos y aguadas 
donde pueden establecerse y existen importantes 
estancias y criaderos de ganado. Esta purte de 
la provincia lo misino que la extremidad naciente 
y norte, no están bien conocidas todavía, pero es 
indudable que encierra grandes tesoros y materias 
preciosas, particularmente en el ramo mineral, 
de que su industria naciente no hu podido todavía 
sacar mayor provecho. 

II. 

Tr.Mrrnvn ju. 

£1 clima es caliente al pié de la sierras y tem- 
plado cu los valles roas elevados; la estación tria 



no pasa de dos á tres meses. Los dias de invier- 
no son siempre serenos y el sol muy despejado. 
Las lluvias son desconocidas en esta estación. En 
la primavera suelen haber grandes tormentas de 
piedra y granizo y algunas pequeñas lluvias en 
los meses de febrero á marzo, pero rara vez pa- 
san de scisen el año, y eu algunos no llegan a tres. 

El viento reinante en verano es el sud oeste, 
que jeneralmeute sopla con alguna fuerza cada 
cuulro ó seis dias, y en los intermedios en brisa 
suave: él purifica la atmósfera y mitiga el ardor 
del sol. El viento oeste, llamado en la provincia 
el Zonda, es muy caliente y causa incomodidades 
y dolores de cabeza por la electricidad de que 
viene impregnado; pero es raro en el verano y 
solo eu la primavera corro cada diez ó doce dias 
siempre correspondido por algún huracán ó 
viento fuerte del sud. 

El invierno en algunos años es estraordinaria- 
menle frío, especialmente en el mes de junio. 
Loa antiguos creen no haberse conocido otro 
igual al de 1821. 

III. 

POBUCION. 

Aun no se ha formado el censo jcneral de la 
provincia por loque no puede determinarse con 
precisión el número de habitantes, pero se calcu- 
la de üSI á £¿mil. Lis dos terceras partes de 
esta población residen en la capital y lineas de 
sus alrededores hasta tres y seis leguas; el resto 
eslá distribuido en tas demás villas, lugares y 
estancias. 

IV. 

Dku f:\ZA-rrsi.i — aiíiuciltiha-- risronno \ 

MIMIULFS. 

De ta roza. 

Ijis aves son tan abundantes y su caza se estima 
en tan poco que mas bien son consideradas como 
plagas que como beneficio. Acostumbrados los 
habitantes á alimentarse de la esquisita carne de 
vara y oveja, del buen pan, de las ricas frutas y 
y f.'1'nims de toda especie de f|ue abunda la pro- 
vincia, no tiene casi lugar la caza entre l«»s abas- 
tos del mercado, y solo se dedican á ella por 
recreo atamos aficionados. Hay muchas varie- 
dades de aves, de carne muy delicada, de entre 
ellas las nías notables son el loro pa pagado, el 
palo pnrdo de ciénega, y la paloma torcaz. Son 
tan numerosas estas razas que suelen causar 
grandes estragos en las viñas y chacras cuando 
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están sazonados ya los frutos, sino se tiene cuida- 
do de espon lorias. Invaden cada chacra muchas 
bandadas á la vez, y ceda'una de muchos cente- 
nares y aun millares particularmente de loros y 
palomas. Los patos aunque en bandadas menos 
numerosos hacen destrozos en los trigales de mas 
consideración porque verifican sus invaciones por 
la noche para no ser sentidos por el labrador, re» 
tirándose al amanecer ó las lagunas y ciénagos. 
Hay también otras clases de aves que por su carne 
como por su pluma merecen particular mención, 
como el ganzo, el cisne, la cholla, la bandurria, 
el atatal y el pato blanco de ciénega. El ovez- 
truz es muy abundante en los valles y planos. 
La vicuña y el huanaco á las faldas de la Cordille- 
ra, siendo su piel y lana de mucha estimación. 

De la petca. 

El pescado de la provincia según los intelije ntes 
es de lo mas esquisito; su carne es muy blanca y 
lina, aceitosa y de uu sabor delicado aun sin 
ningún condimento. Los ríos, lagunas y arroyos, 
abundan en truchas, bagres, alunes y peje-reyes. 
Y sin embargo, el mercado pocas veces se en- 
cuentra surtido de este abasto porque se prefiere 
la carne de vaca á cualquiera otra. 

De la agricultura. 

Mas de un millón de cuadras cuadradas de un 
terreno rico y fácil para el cultivo; un rio cauda- 
loso y varios otros menores é infinitos arroyos 
que descienden de una altura inmensa sobre los 
valles y planos ofreciendo grandes ventajas para 
regar los campos y aun las colinas, y cuyas aguas 
arrastran constantemente un limo fecundante que 
abona y enriquece mas las tierras que riega; un 
clima jeneralraente templado y favorable en lodos 
respectos á la vejetacion; una atmósfera siempre 
despejada y un sol puro y brillante, pocas lluvias 
y abundantes rocios; son las dotes con que la 
naturaleza ha favorecido á esta provincia para la 
agricultura. Ellas empero serian insuficientes 
por si solas, sin la industria y actividad de los 
habitantes que ban sabido aprovecharlas, hacien- 
do de esta una provincia artificialmente fértil y 
esencialmente agrícola. Se calculan en treinta 
mil las cuadras de alfalfares en que se invenían 
de veinte ó veinte y cinco mil cabezas de ganado 
vacuno que se exportan cado año para la Repúbli- 
ca de Chile, á la vez que sirven para alimentar las 
diversas tropas de muías que se ocupan en el 
tráfico de la arriería, como también los ganados 
caballar y lanar. Mas de ochocientas mil cepas 



de uva moscatel y de varias clases, cuyos produc- 
tos de calidad superior forman un ramo impor- 
tante do osportacion <«i aguardiente, vinos y posas 
en cantidad considerable. Produce también 
perfectamente el aniz, comino, garbanzo, aza- 
frán, lenteja, arroz, tabaco, azocar, vino y cáña- 
mo. Im cultura del trigo, inaiz y poroto, se 
hace en escala muy crecida, y no es raro ver .un 
pobrero de cincuenta cuadras de extensión sem- 
brado de trigo de una sola vez y perteneciente á 
un solo propietario. 

La subsistencia por tanto en esta provincia es 
fucilisinia, y llena de todos los goces que una 
agricultura variada proporciona. A mas de los 
cereales y granos, y de la viña, los árboles fruta- 
les son tan abundantes, que aunque sean sus fru- 
tos de los mas esquisitos del mundo, casi no tie- 
nen precio. ]¿>s duraznos, y los primeros higos 
que producen las higueras se dan Je valde á todo 
el que lo solicita, pues los propietarios no sabrían 
que hacerse con la escesiva cantidad que los árbo- 
les producen, y las nueces, peras, manzanas, ci- 
ruelas, almendras, damazcos, limas, naranjas y 
limones, los higos y la mayor porte de los (rulos 
europeos, son de tan delicado sabor y tamaño ton 
estraordinario que no seria exa j erado llamar á 
aquel país ta tierra de promisión. 

Del pastoreo. 

Este ramo de industria está muy descuidado 
hasta hoy, y no rinde las ventajas de que essucep- 
tible, particularmente en el ganado vacuno. Como 
los campos de pastos naturales son jeneralmente 
cerros y bosques desiertos, y como las estancias 
no emplean ni método ni los brazos necesarios 
para domesticar y criar el ganado, pues solo lo 
juntan á rodeo ó eonul una vez al añopnra mar- 
carear las crias de lo que sucede jeneralmente 
que se alzan, multiplican menos, y tas fieras ? 
buitres destruyen la mayor parte de las crias; da 
aqui ha resultado la preocupación de que los 
campos no son aparentes pora el pastoreo. Si 1 ' 
'embargo algunas personas mas expertas que lian 
dedicado mayor atención á sus estancias, han 
demostrado practica mente con stis progresos que 
la cria del ganado es una de las producciones que 
deln? formar la riqueza de la provincia, y este 
desengaño ha empezado á arrastrar algunos capi- 
tales al ramo del pastoreo. Esto y la rapidez con 
que se aumentan las praderías artificiales de 
alfalfa, pues se tiene observado que cada ano per 
el método de cultura actual imperfecto como e^ 
se aumentan eu tres mil quinientas cuadras los 
alfalfares, hace esperar que dentro de pocos años 
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producirá la provincia n» solo los ganados nece- 
sarios pora su consumo sino que engrosará la 
pingüe esportoeion de esto rumo. Los ganados 
de alfalfares se multiplican y crian cstraordina- 
riamente, las vacas paren á la edad de dos años, 
y engordan tanto los vacunos que un buey lloco 
puesto en alfalfares produce á los seis ó siete 
meses hasta cuatro quintales de gordura. < Los 
caeros de bueyes asi engordados son notables por 
sa esees i va magnitud, peso y buena calidad: algu- 
uos cueros llegan á pasar de 70 libras. 

El ganado luna» se multiplica también y engor- 
da prodigiosamente en la olfalfu. luis ovejas pa- 
ren desde la edad de seis meses, y euando ban 
Uegado al segundo ó tercer partí» ya paren jene- 
raímente de á dos y á vetes de á tres, no siendo 
raro que paron basta cuatro al mismo tiempo. 
Lo común es cuatro erias en el año cado oveja. 
Ln cordero ú o\ejn gorda produce dos arrobas y 
mas de grasa fina, siendo su carne muy esquisita. 

Minerales. 

Ija plata, el oro, el cobre, y el plomo son los 
metales que se ban beneficiado basta ahora y de 
cu ya abundancia se tiene conocimiento. Délas 
demás materias minerales, útiles para las artes, 
que contienen los cerros de la provincia, no es 
posible dar bastante ideo porque el poco uso que 
se hace de ellas al presente en el país, casilqs 
escluye de la lista de sus recurso.*; pero puede 
decirse, sin temor de exajerar, que lados los 
metales, todos los minerales y ricos fósiles se 
encuentran en el seno de esta tierra fecunda. 

Ln cuanto á los metales preciosos, la plata y el 
oro, apuntamos las siguientes noticias que nos ha 
suministrado un distinguido éiniclijrnte conoce- 
dor de los minerales de la provincia. 
( En la sierra de| Valle Fértil hay dos minerales, 
U/jo de oro en el Térro Blanco y ytro de plata en 
1^ Quebrada de la Huerta. El mineral del Cerrp 
Blanco es muy digno de ser explorado; porque le 
sjrve de fundamento un cerro de cuarzo, cruzado 
por tres vetas y un gran filón, hacia el cual cou- 
verjen las otras y tienden sus vías. El gran filón, 
llamado por los mineros tela blanca, corre del 
sud al norte mas de dos leguas produciendo oro, 
plata, plomo y gran cantidad de azufre, según la 
naturaleza de los lechos petrosos que atraviesan: 
e| oncho de este filón es de cinco voras. En el 
i.jmho sud produce mucho suifur de plomo con 
pt ca ley de plata; en el Cerro Blanco, oro y sulíur 
d* plomo con ley de tres onzas de plata por quin- 
ta¿; un poco mas al norte, azufre y en seguida sui- 
fur de plomo con ley de un marco por quintal. 



De esta mina se han sacado por los procederes 
deficientes c imperfectos que se siguen, 30 cajo- 
nes de ley de 18 marcos y dos con ley de 50 que 
han sido beneficiados por fundición. 

Otra mina interesante en el mismo mineral es ' 
la llamada Mina vieja, por buber sido la descu- 
bridora: el metal que lleva en sus planes es pirita 
de fierro maciza con ley de un adarme por quin- 
tal y á su lado ln guia de suifur de fierro cou ley 
3 adarmes por quintales. Este oro ha dado ley de 
23 quintales. 

Todas estas están en la superficie, pues su ma- 
yor profundidad es de 4í) varas. 

Ln mina de plaía de la Huerta es una veln de 
una vara de ancho, que produce mitad macizo do 
ocho pulgadas de grueso ademas del negrillo que 
lleva al lado. Esta mina es rica de piula; de doce 
cargas de metal se han obtenido por fundición 
100 mareos; y ademas de la rica galena nrlifera 
produce metal negrillo de ley de 13 onzas de 
plata por quintal. De una de las guias de esta 
mina se lia sacado metal que ha producido G0 
mareos por quintal. Su hondura no pasa de 20 
varas. 

En la mina quebrada hay otro mineral de oro 
que aun no está reconocido; y en toda la sierra 
que es muy extensa se encuentran panisi s que • 
denuncian la existencia de minas de plata. 

En e| departamento de Ja» bal abundan los 
minerales. El de Guachi es uno de los ineyon s 
conocidos, su base es calcárea y produce oro de 
baja ley y plata nativa en poca cantidad: en él se 
encuentran muchas minas profundas y aterradas 
pero muy ricas, muchas son sus vetas, y de ellas 
derraman los aguaceros bastante cantidad de oro 
á la quebrada, que los mineros saben aprovechar 
lavándolo. Este gran cerro que es muy blando, 
tiene derrumbadas las mas de sus minas célebres, 
y se uecosiln habilitarlas por medio de un camino 
horizontal ó corle soeabon que pase por debajo 
de los laboreos antiguos, y el cual no puede ser 
de masd'j 12G varas de largo hasta la mina prin- 
cipal. Cada una de las minas trabajados tiene uno 
historia de ricos alcances, muy cmble por lodos 
los que conozcan dicho mineral, cuyos panisos 
son los mas preciosos que pueden imajinarsc. 

El mineral de Gualihm cuya visla superficial es 
pésima, lo forma un gran monto al que se recues- 
tan otros varios que bajón del pequeño cerro cal- 
careo que corre á su lado. Las minas mas hon- 
das se hallan á poco mas de 100 varas de profun- 
didad y algunos de ellas están en agua, que con 
una ó dos bom' ns convenientemente colocadas 
quedarían hábiles. Actualmente s« trabojo un 
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crucero sobre dicho manió con el mpjor suceso; 
porque sus metales que son abundantísimos pro- 
duceu una onza de oro y dos y medio marcos por 
quintal. 

Éste minerales célebre por la abundancia de 
sus metates, los cuales al mismo tiempo que dan 
oro, dan plata en mas ó menos cantidad, la eual 
no ha sido considerada ni aprovechada por los 
antiguos; y sin embargo de haber sido mal tra- 
bajado, es fácil su reparación pudiéndose utili- 
zar mas de 50 minas que en él hay; y ert mi cor- 
rida al sud que do ha sido trabajada, bay en 
abundancia metales de galena con ley de 2 onzas 
de plata por quintal. 

¿i mineral deCbipta, que se halla en la falda 
de la cordillera á o leguas de la iglesia Villorrio 
de Pardal en cerro de primera formación, ha 
ofrecido en s.U superficie una parte ley de oro, 
que en nada ha cedido á lo mejor hasta ahora 
cpnpcido, y ai mismo tiempo una mediana de 
plalp; todas luí velas, que son muchas á pocas 
varas de la superficie, han encontrado una muza 
de piedra muy dura, que ninguno do nuestros 
pobres mineros se ha atrevido ú atravesar, no 
obstante las probabilidades que hay, de que pasa- 
da entrarán en buen beneficio. Esle mineral, 
el menos conocido porque es el menos trabajado, 
«s á juicio de intelijt nlcs un buen mineral de 
plata, sin embargo de que en su superficie ba 
pfrejido (un fuerte ley de oro. 

El mineral del Salado que se baya al norte del 
pnteripr, abunda en mójales de poca 1er, encon- 
trándose solo una mina que la tenga regular: 
este mineral apenas está picado en algunas parles. 

Hay otros cuatro minerales en el valle de 
PJsro&nta, departamento de Pachol, que son el 
del Pescad», las Tolas, (layado y Antecristo, los 
tres primeros están sin trabajarse pero con 
piola á la visto; el de Antccrislo abunda vn velas 
de plata, y las cinco labores principales rinden a 
razón de 30 marcos por rajón, J*us vetos son de 
pna formación interesante y fácil bco< «Vio. 

V. 

Ptl Comenta. 

Aunque la situación jeograflra de la provincia 
no le es favorable para el comercio esterior, sus 
rica» y abundantes producciones le dan grandl 
simas ventajas para el comercio interior. Asi 
todas las provincias de la Confederación consu- 
men sus productos, y la de Buenos Aires no solo 
consume en razón de su población sino que hace 
parte de su comenip esterior con abjuras que 



son de primer orden en los mercados de ultra- 
mar, como la peletería, pasta de oro y pinta etc. 
Los Repúblicas de Chile y el Perú consumen tam- 
bién sus producciones, como el jobon, sebos, 

grasa, pasas, descarozados. velas, carne en char- 
que y ganados en pié, aguardiente y vinos. 

Los hábitos morales y económicos de los habi- 
tantes tienden constantemente ó la producción 
y al ahorre; y la clase de industria favorita, la 
subdivisión de la propiedad, la variedad de sus 
productos, todo contribuye á un aumento rápido 
de los capitales productores, y en lo propia pro- 
porción de la agricultura, el comercio y la ri- 
queza, 

El escedente de valores de |a esporlaeion sobro 
la importación se recibe en moneda, y de loa 
mercaderías importadas una considerable part^ 
es la que inmediata mente aumenta ti capital pro- 
ductor como las máquinas y herramientas da 
agricultura, animales etc. 

VI. 

Medios de trasporte. 

Los medios de trasporte los constituyen la» 
arreas de mola?, qae son muy numerosas. El 
flete de uno carga de 48 á 10 arrobas de peso 
cuesta en 300 leguas 9 á 1 1 pesos, y relativamen- 
te según las distancias— El retorno necesita por lo 
regular un cincuenta por ciento menos, en razón 
de la menor cantidad, peso y volumen respecto 6 
la esporlaeion. 

Los caminos de comunicación con las demás 
provincias son casi llanos por naturaleza, y pro- 
vistos de agua y paslos. En cuanto a su rectitud 
y comodidad, son ' malísimos, pero susceptibles 
de muchas y fáciles mejoras. 

El Gobierno Nacional cou un celo que indis- 
putablemente le hoce honor, y que revela coro- 
prender perfectamente su misión, se apresura á 
realizar la rectificación de las grandes vías de 
Mendoza al Rosorio y de San Juan á San Luis, 
para poner a estos importantes países en aptitud 
de usar los inmensos recursos" que su naturaleza 
les ofrece para un comercio mas extenso, mas 
cómodo, barato y provechoso.— Los lineas de 
correos y diiijeucias que cruzan hoy lodo el ter- 
ritorio de la República, son ya un beneficio que 
el pueblo Arjculino reconoce y estima con gra- 
titud. 

A causa de la grande vuelta que actualmente dá 
por Mendoza el camino que guia del litoral á lu 
provincia de San Juan, en vez de jin»r directa- 
mente desde San Luis» á est úitimo punto, su cu- 
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mercio sufre enormes pcrjnirios por el mayor 
retordo y el mas crecido fíele que liene que pa- 
gar -Lo mismo sucede respecto de sus reloeio 
nes mereúntile9 y sociales — Tres correos salen 
cada cíes del litoral ó Mendoza, y solo dos cada 
quince «lis* de esta á San Juan, no mediando de 
una á otra provincia masque nna extensión de 50 
leguas; resulta de aqoi, que siendo igualmente 
importante estas dos provincias, teniendo idénti- 
cos intert-ses y las mismas relaciones comerciales 
con el litoral, la una recibe su correspondencia 
quince días después que la otra— Tengo motivos 
para esperar, no obstante q«ie el gobierno nacio- 
nal remediará bien pronto cale gravfeimo incon- 
veniente. 

El trasporte por agua daria á la provincia de 
San Juan un gran incremento en sus produccio- 
nes y comercio. I^os rios de San Juan, Mendoza 
y San Luis se prestan naturalmente á formar un 
canal navegable, que uniéndose al rio Paraná, fa- 
cilite la comunicación mas rápida y ha rula entre 
esla» provincias y las de Santa Fé, I uenos Aires, 
Entre Rios y hasta el Pnraguay. Esta obra se con- 
sidera de muy antiguo practicable, con mucho 
menos costo que los ahorros que con ella baria el 
comercio en pocos anos. 



Vil. 
Conclusión. 

m 

He procurado hacer la descripción áe uno de 
principales provincias que componen este inmen- 
so estado que se llama Confederación Arjentina, 
solo con el objeto de mostrar cuan grande es el 
campo de explotación que sa ofrece ó la inmigra- 
ción europea, desde que empiece á.dirijirse á es- 
tos afortunados paises. 

Causiirá asombro verdaderamente en Eúfopa 
saber que en un territorio de 80,000 leguas da 
superficie como es el de la Confederación, solo 
existen ti tee provincias dispersa*, con Cerca de 
un millón de habitantes. Y la imajinacion se 
pierde al contemplar cuanta población necesita 
este gran país, cuantas ciudades florecientes lian 
de alzarse donde aboca hay bosques inútiles, y 
cuantas familias que viven hoy en Europa en la 
mas profunda miseria serian aquí venturosas y 
vivirían en la abundancia con la mitad del tra- 
bajo que hoy emplean para no morirle de ham- 
bre. 

Satcmuno María Lasncb. 
(Del .Yaoonai Arjtptino] 
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ALOCUAS REELECCIONES SOBRELA NCERTE DE MoNTEA- 
OLDO CON MOTIVO DE I.A PUBLICACION DEL 
El TB VOTO DE ESA CAES A. 

(Por dan Mariano Felip* Pat Soldán.) 

(Conclu&lon.) 

Señor don Gregorio Beeche— Valparaíso. 

Paraná, 2ttd« Si»riP de 1861. 

Muy estimado amigo: 
II. 

Los Jefes y Oficiales del Ejército Libertador 
del Perú quecn esos ciiTunslanciasnoshallábamos 
en Guayaquil, nos bnhiainos preparado con anti- 
cipación para obsequiar con un baile á los del 
Ejército de Colombia, y el señor Ministro Zalazar 



con un banquete. A este efecto habíamos hecho 
una suscripción entre todos, para los gastos de 
iluminación, refrescos, ambigú etc. etc.; pero ha- 
biendo presenciado los desórdenes y excesos ó que 
los colombianos se habían entregado desde su ar- 
ribo á la ciudad encabezados por sus mismos Jefes 
y Oficiales, y sin que escapasen las casas de las 
familias mas respetables de la población; desis- 
timos de) pensamiento del baile, y solicitamos del 
sefiro jeneral Saluzar unir á subonquete nuestros 
preparativos: y el jeneral considerando justa y 
bien fundada nuestra pretencíon, accedió, y asi 
quedó resuelto. 

Conforme á lo convenido, el señor MinistfoSa- 
lazar á su nombre y el de los Jefes y Oficiales del 
Ejército Libertador del Perú, invitó ni jeneral 
Bolívar para el dia siguiente, asi como á los de- 
mas señores que he nombrado en el primero: 
mas como el banquete iba á tener lugar en la ca- 



Digitized by Google 



I4S 



REVISTA DEL PARANA 



— < — 



sa de- la Legación, fue preciso que concurriera 
también- el coronel Rojas. 

No huno cosa notable en los principios: pero 
llegada Li hora «te los brindis y pronunciados los 
de etiqueta, tomó Bolívar la copa, y después d° 
un largo y elocuente discurso á la libertad é inde- 
pendencia de la América, terminó diciendo . > . 
'Brindo ieñores, porque cuanto antes tremole el 
pabellón de Colombia en la plaza de Buenos Aires, 
{aqui hizo una lijcra pausa esgarrando, y conti- 
nuó) dando un abrazo de paz d lodos los que con 
tanto valor como decisión han sabido sostener los 
derechos de la libertad ele. etc. » 

Al oir tal pensamiento, los arjentinos que nos 
Hallábamos presentes; nos cambiamos una mira- 
da de intelijencia: y pocos momentos después, el 
coronel Rojas pidió la palabra y contestó con otro 
brindis, i-n el que comprendió á grandes rnsgos 
los hechos mus culminantes de nuestra historio. 
Señaló entro los mas remarcables, la reconquista 
de la ciudad de Buenos Aires en 1800, por los 
esfuerzos de su vecindario inexperto en el arte 
militar : que en 1807 hizo su heroica defensa con- 
tra otro Ejército de doce mil ingleses, rindiéndolos 
en sus calles: que el 23 de Mayo de 1810, se diú 
el grito de emancipación que resonó en toda la 
America: que en 24 de Setiembre de 1812. el je- 
nerol Brlgrano con un puñado de soldados derro- 
tó en Tucuinan «n Ejército de mas de tres mil 
realistas: que en 3 de Febrero de 1813 triunfó el 
jeneral San Martin en San Lorenzo: que el 20 
del mismo* alcanzó segunda victoria el jeneral 
Belgrano en Salta, rindiendo un Ejército español 
desde su jeneral hasta el último tambor; que en 
20 de Juuio de 1814, el jeneral Alvcnr rindió á 
discreción la plaza de Montevideo; que desde en- 
tonces, quedando libre de opresores el territorio 
arjentino, el pensamiento universal se dirijió á 
libertar los desgraciados pueblos del Alto y Bajo 
Perú: que habiendo vuelto á caer Chile, en esc 
mismo año, bajo la dominación española, y sien- 
do este hecho un amago ó la independencia arjen- 
tino; se duplicaron los esfuerzos, y se restauró á 
Chile de su nuevo vasallaje: que triunfando el je- 
neral Son Martin en Chacabuco el 12 de Febrero 
de 1817 y en Maypú el 3 de Abril de 1818, no so- 
lo quedó ogon ¡zoo te el dqminio español, sinó en 
■ visperosde desaparecer para siempre en el hemis- 
ferio delSud: que infatigable el jeneral San Mar- 
tin por la libertad de América y con la podero- 
sa cooperaciou del Estado de Chile, en 20 de 
Agosto de 1820 emprendió su expedición al Perú, 
en cuyo campaña, mas por las combinación'^ es- 
trotéiieas ilo «i» itf. nlf>in<lo talento m?P i 



crificio de sus valientes soldados, consiguió nuli- 
ficar el numeroso Ejército que snjiizgoba la ca- 
pital de Lima, aunque no sin algunos sucesos vic- 
toriosos como los de Nasea, Jauja, y otros* que 
fueron coronados con la batalla de Pasco que dtó 
el jeneral Arenales el 6 de Diciembre de 1820; 
que tomada la ciudad de Lima el 9 de Julio de 
1821, el jeneral San Martin mandó una División 
de tropas* del Ejército Libertador del Perú, que 
unida á la de los Estados de Guayaquil y de Co- 
lombia, habion recójido los íaurehís de Riobam- 
ba y de Pichincha: y por conclusión dijo — 'que 
'las Provincias Unidas del Rio dé la Plata, lejos; 
'de necesitar auxilios estraños para conservar la 
'emancipación que habían proclamado sin otro 
«apoyo que la fuerza de su voluntad, con el «o- 
•brante.de su poJer y elementos habían restaurado 
'd Chile, acometido la empresa de libertar al Perú, 
«y contribuido á complementar la independencia 
•de Colómbia. » 

Escuchó el jeneral Bolívar este discurso sin 
muestras visibles do impresión, aunque concen- 
trado y con la cabeza inclinada. Siguieron otros 
brindis recordando algunas victorias del ejército 
de Colombia, y en celebridad de uno de ellos, el 
coronel don Rafael Cuereo, dominado de un en- 
tusiasmo que rayaba en frenesí, después de lieber 
el vino que tenia su copa, la rompió mascándola 
con los dientes: y habiéndose hecho pedazos la 
lengua y los labios, empezó á destilarle la sangro 
y correrle hasta el pelo de la casaca. Terminó el 
convite, y todos nos retiramos. 

He aqui la relación de los dos hechos que me 
propuse referir. Creo quedan una idea bastan- 
temente caracterizada de la prevención antipática 
que el jeneral Bolívar descubrió profesar á los 
arjentinos, y no tuvo embozo para demostrar des- 
de los primeros momentos de conocer algunos en 
clase de jefes y oliciales del ejército. Desde cuan- 
do y porqué causas hubiese llegado á formar esc 
juicio desfavorable, esotro mitlcrjo que solo á él 
seria dado esplicar, ó quizá al curso de los llam- 
pos descubrir; pero lo que si se vé flagrante es, 
que desde que vió los primeros arjentinos en Qui- 
to, parece que so propuso humillarlos amenazán- 
dolos en brindis con su pensamiento de pasear el 
el pabellón de Colómbia por el territorio de su 
patria, como lo hizo en el primero en Quilo: 
pensamiento que si con justicia alarmó los áni- 
mos, con mayor razón robusteció esa alarma, 
cuando en Guayaquil, «en su segundo brindis, 
anunció hacerlo llamear en la plaza de Buenos 
Aires: ¿y qué se podría juzgar cuando poco mas 
tarde. Iinbümdoennmln tAri-»iw»v «» ]eve« 
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en su tercera amenaza en Arequipa, avanzar sus 
designios hasta donde la planta del hombre ya no 
puedo pisar mas allá? ¡O^ué! en proporción de 
que se familiarizaba con la topografía de los Esta- 
dos delSud, se dilataban sus aspiraciones de do- 
minación? 

Fsío demostraba por lómenos el idioma de sus 
hechos. 

Y tampoco podrían exijirse pruebas mas claros 
jbí elocuentes, desde qne sus secretos ó sus planes 
para después del triunfo sobre los españoles, no 
pudiesen conocerlos ni sus mismos jenerales por 
no merecer su confiunza ni sus afecciones, como 
lo dice el jeneral San Martin en su juicio, que el 
mismo Bolívar se lo reveló. 

Pero no interrumpamos el hilo de la narración. 

lu- 
Son varios y de diferente jénero los episodios 
que se nos han trasmitido por la tradición oral 
de machos compañeros de armas y amigos, que 
desempeñando puestos en el ejército unido, tu- 
vieron ocasión de presenciarlos durante la per- 
manencia del jeneral bolívar en las repúblicas de 
Bolivia y el Perú, época en que yo me hallaba en 
la campaña del Brasil: tradición tanto mas hon- 
damente gravada en la memoria de muchos y muy 
ilustres argentinos, cuanto mas viólenlas eran las 
medidas de que fueron victimas, y mas especiosos 
y fútiles las causas de su orí jen; pero no siendo 
mi ánimo detenerme en reflecriones sobre esos 
hechos, me ocuparé solo de narrarlos con estric- 
ta sujeción á las tradiciones de que parlen. 
. Después de la batalla de Ayacucho el 0 de di- 
ciembre de 1894. el jenerol Bolívar desde la eos- 
la de Urna donde pe bailaba después de la batalla 
de Juoin, en su carácter de dictador del Perú y 
supremo poder militar de qne lo babia investido 
el Congreso con la plenitud de facultades ordina- 
rias y extraordinarias, sin dnda comunicó órde- 
nes é instrucciones al jeneral don Antonio José de 
Sucre que tenia el mando en jefe del ejército uni- 
do, para que continuase sus operaciones hacia 
las provincias del Sud, ya para cosechar todo el 
fruto de tan espléndida vietorio, destruyendo los 
últimos restos realistas que aun sosten ian el co- 
loniaje en la parte qne hoy forma Bolivia, ya pre- 
parándose en el sentido de sus planes ó miras has- 
ta entonces encubiertas: pero lo que la historia 
nos ha mostrado es, que asi que el jeneral Sucre 
tomó posesión de las provincias del Alto Perú y 
desapareció el jeneral Olañeta enTomuzIa, el li- 
bertador Bolívar se lanzó por esa huella, y poco 



después ya asomó al mando la nuera república á 
qne dió su nombre, producto de la desmembra- 
ción de las provincias de la Paz. Oruro, Cocbn- 
baiuba, Santa Cruz, Potosí, Chuquisa* a, y Chi- 
chas, que antes eran parte integrante del vireioa- 
tode Buenos Aires. 

Disueltas las tropas renlistss eu el Alto Perú, y 
confiado ni jeneral Sucre el plan del nacimiento 
del nuevo estado, el jeneral Bolívar regresó sobre 
Urna como para estrechar el sitio y rendir al je- 
neral Hodil en el último asilo que elijió el poder 
español en los castillos del Callao: y conciliaodo 
eu su derrotero visitar los principales pueblos del 
Sud del Perú, entró en la hermosa ciudad de Are- 
quipa donde luú recibido en triunfo con las mas 
positivas demostraciones del patriótico entusias- 
mo que en esos tiempos heroicos ardia jeneral- 
mente en el Peni, y que Arequipa constantemen- 
te acreditó con muy señaladas muestras. Allí 
fué que en uno de los banquetes con que lo obse- 
quió su simpático vecindario, Bolívar repitió por 
tercera vez en otro bridis, su monomanía de po- 
sean?) pabellón de Colombia por el territorio ar- 
jentino, y en esta ocasión ya avanzó algo mas: di- 
jo de "hacerlo flamear en el Cabo de Hornos." 

¿Qué arjentino podría estimar de buena íé en 
osle hecho triple, el sencillo y jeneroso deseo de 
dar un abrazo de poza los quo con decisión y cons- 
tuucio habían sabido sostener los derechos de la 
libertad de América, como en Guayaquil dijo por 
dorar las palabras que lanzó? ¿Qué patriota por 
tibio ó egoísta que fuera, dejaría de ver en esta 
amenaza levantada hasta ocasión oportuna, otra 
cosa que nn plan de dominación contra un eslado 
libre, independiente, que ni pedia ni necesitaba 
auxilios estraños? Si veía á Bolívar dominando 
una situación solemne para la Améiieo, con un 
ejército que le obedecía ciegamente, arbitro de 
los inmensos tesoros del Perú, y lodo era de te- 
roerse. 

Empero si por una parlo BoKvar envanecido 
de su poder, daba rienda suelta ú esa idealidad 
en sus momentos de delirio ó de enajenación en- 
tusiasta, por la otro, parece que un deslino pro- 
videncial siempre colocaba á su lado un arjenüno 
de alma resucita y bien templada, que saliese 6 
lo defensa de su patria y del orgullo nacional: 
y así como hubo un mayor Lavalle en Quito y no 
coronel Bojas en Guayaquil que respondiesen á 
ese desenfreno jactancioso, es tradición que el 
jeneral don Bamon Antonio Deheza. natural de 
Córdoba, le contestó incontinenti rechazando la 
idea: poro rechaza ndeda, no con descripciones de 
l a historia ó teorías del derecho, <¡ioó de un 




Digitized by Google 



REVISTA DEL PARANÁ. 



modo tan espiritual como oportuno, ron una de 
esas interjecciones cnérjiens del estilo vulgar de 
la piche colombiana, que aunque d«d uso familiar 
y corriente desde Bolívar hasta e!. último solda- 
do, no puede escribirse sin ofensa á la moral 
pública. 

Este es un hecho en que están conformes las 
referencias de varias personas que lo presencia- 
ron, y añaden las tradiciones, qu<» fué jeneral - 
mente aplaudido en Arequipa á espaldas del Liber- 
tador. Y como el interlocutor en este lance, el 
jeneral Dcheza, vive por fortuna todavía y reside 
eD Valparaíso; ninguno mejor que usted señor 
de Beeche, está en posici >n de averiguar la positi- 
vidad y pormenores de él, si considerase conve- 
niente adelantar su investigación en favor de la 
historia: y si asi lo resolviese, desde ahora le 
ruego que me haga participe de los detalles que 
llegue á obtener. 

IV. 

Por temor de alargar demasiado estas reflec- 
ciones y que «u lectura se hiciera fastidiosa, habió 
pensado terminarlas en 1 íi articulo, citandnsolo 
el hecho mas remarcable entre las medidas vio- 
lentas del jeneral Holi\ar durante su dictadura 
en el Perú, v omitiendo otros de que los nrjen- 
linos fueron el blanco y que hasta ahora habían 
permanecido *en el silencio; pe. o consultando el 
caso con alminas personas, me aconseja ron con 
instaneía, que no economizara dalos de coinci- 
dencia <pie pusiese i en claro ese periodo de la 
revolución, en que los nejen linos habían lomado 
tanta parle estimulados por su consagración á la 
causa americana, y sobre los que, si algo se ha 
escrito ó publicado, la presente jeneracion, de 
nuestros pueblos en particular, no conoce toda- 
via ó cuundo mas por referencias imperfectas ó 
alteradas. Caliendo pues a estas insinuaciones 
me he decidido á indicar los siguientes, que va- 
rios compañeros de armas me trasmitieron aho- 
ra muchos años. 

Primero —Hallándose el jeneral Bolívar en la 
Cosía después de la batalla de Junin, mandó fusi- 
lar á un teniente Blanco, arjeiilino, sin sumaria 
ni forma alguna de juicio, por no haber dado 
cumplido lleno, dijo, á una comisión suya. La 
ejecución fué ordenada por escrito al jeueral 
Santa Cruz, quien mondó darle cumplimientoen 
la ciudad de Tarma. Consternado este jeneral 
de haber sido instrumento de una ejecución que 
parecía ser motivada por un gran delito, se pro- 

'••.«, f ( >r>oiidos 



abultada delación d» uní mujer que llamaban la 
lüierladnra, que yendo de Tarma paro ta Costa, 
al haber pasado la Cordillera encontró á ese ofi- 
cial conduciendo un número de caballos qne el 
Libertador mandaba con recomendaciones espe^ 
cíales para el ejército: que ta mujer esta le pidió 
auxilio y él se resistió á dárselo, procurando con- 
vencerla de que le era de cargo un número deter- 
minado, y no tenia facultad de disminuirlo sin 
echar sobre si una grave responsabilidad: que 
Ja mujer repitió su cxijeueia con imperio y ame- 
nazas, pero el oficial se mantuvo inlleccible por 
no faltar á sus deberes. Este fué el crimen que 
se castigó con pena d¿ la vida. 

No salisfccln» el jeneral Santa Cruz ron el des- 
cubrimiento de tales dalos, porque probablemen- 
te le era duro persuadirse, de que á un oficial se 
le hubiese correspondido con un cadalso el cum- 
plimiento estricto de. su comisión; se propuso 
adelantar sus investigaciones, pero nada consi- 
guió su afanoso empeño, ni que mancillase el 
comportamiento del teniente Blanco, ni menos 
que justificase la pena arbitraria que se le impuso: 
sin embargo, logró un nuevo dato sobre esta 
malhadada comisión, y fué que, llegado el oficial 
Bl ( neo á la última hacienda al pié de los Andes, 
y viendo uno de los caballos ton flaco y en mal 
estado, que temin no resistiese la rijidez del cli- 
ma ni la fatiga de subir y bajar la cordillera; su 
dirijió en consecuencia al Administrador, supli- 
cándole con vivas instancias y exitando su patrio- 
tismo, pura que se lo cambiara por otro de me- 
jores condiciones, haciéndole ter queconalgon 
descanso y buen tritamieuto, aquel le prestaría 
igual servicio en sus labores agrícolas y ó él le 
ahorraría un disgusto ó quizá un castigo si entre- 
gaba un caballo menos: y el administrador, hom- 
bre de buena alma y recto juicio,- haciéndose 
cargo del conflicto en que podría verse aquel 
pobre oficial por la falta de un caballo, se lo cam- 
bió por uno sano y en buen estado, compadecido 
de las penurias y riesgo de lodo jéncro, á que 
eslán espueslos los militares. 

¡Empero Unios estos esclarecimientos ya llega- 
ban tarde! ¡P«>r casque se probase la inculpa- 
bilidad del tenienle Blanco, nocía posible ha- 
cerlo levantar del sepulcro que le habia cañado 
una iniquidad! 

Segundo— En esa ocasión misma en que el je- 
neral Bolívar regresaba del Alto Perú para Lima 
y visitó la ciudad de Arequipa, se hallaba de Pre- 
fec o del Departamento el jeneral don Francts- 
rn ,1,. p....i.. /»< - 
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Tolvió el jencral y con lodo el respeto y circuns- 
pección que eran debidos ó la primera potestad 
del país, le oíroü* y cuanto necesitase: y es fa- 
ma que nuit sin cx'ineiiirse bien el sonido de las 
palabrasdcl jencral Otero, Bolívar le respondió 
— • Mujeres y caballos. • 

¿Qué rcfl.rciones ó comentarios podrán ospli- 
far basta ii tomen le el aleanee de osla lacónica 
respuesta? 

¡Muy de prisa parecía querer andar el jenerol 
Bolívar en todas sus concepciones! 

Tercero — Este es el lieebo en que me babia fí 
jado para llenar él presente articulo, alarmanle 
como el que mas, entre otros de lu dictadura del 
jewrul Bolívar en rl Perú: es el que puede pro- 
bar mejor esa prevención antipática que profesa- 
ba á los urjeittinos: es (tumi una de esas temjies- 
tades cuyos rayos «l^ran, matan y destruyen, y 
aun cuando se disipan, dejan el duelo y los rastros 
de los estragos que han causado: es en fin, un 
golpe de autoridad muy semejante ni que el Bey* 
de España dió á los jesuítas en el sido pasado, 
pues h* diva r csnulsó á los arjentiuos y chilenos 
residentes en los territorios que dominaba, y en- 
tre ellos i varios altos funcionarios del Perú, bis 
nombres de los que me acuerdo son los de la si- 
guiente lista. 

Jefes Arjcnlinos. 

Je ñera I don MarinnoMccoi lira-- natural de Bue- 
nos Aires— el Vencedor de Junin-que recibió 
once heridas en la batalla, 

Jencral don Franeisco de Paula Olero — dcJujuy 
casado eu Turma y con familia. 

Jcneral don Cirilo Correa --de Buenos .'.ires — 
casado en Lima— que se suicido en 'a prisión con 
una navaja de afeitar por haberse medio trastor- 
nado su razón con el vejamen, poro que habién- 
dosele auxiliado á tiempo se consiguió hacerlo 
sobrevivir. 

Coronel den Juan Estovan Pedcrnera— de San 
Luis -Je fe deu;i ¡tejimiento de caballería— casa- 
do eu Urna y con familia. 

Coronel don Francisco Aldao— de Mendoza— 
soltero. 

Comandante don Francisco Eróscu no — de Bue- 
no» Aires — casado en Urna, y que en esa ocasión 
trasladó 50 familia ó Buenos Aires para siempre. 

Comandante don Hilarión Piaza— de Mendoza 
— soltero, fui desterrado ¿> Chile. 

Coman anicDon Vicente Moreno -de Mondó- 
la -soltero también desterrado a Chile. 

P01 este tenor otros miH¡;.;s jefes, oficiales y 
eiuda-:!cn«.s peliculares, varios de tilos casados 
eu el país y con negocios de comercio; pero lodo 



se desatendió: consideraciones, empeños, fianza» 
de dinero, nada valió. 

Altos Funcionarios 

El Vice Almirante de la Escuadra peruana Sir 
Martín Jorje Guise -natural de Inglaterra - casa- 
do en Lima y con familia. 

El señor denn de la catedral de Lima doctor 
don Franeiseo Javíerde Luna Piza:.ro - peruano— 
después Obispo <le Alalia y Arzobispo de Luna— 
ox-presídente del Congreso Constituyente. 

El vocal de la Corle Suprema de Justicia doctor 
don Mariano Alejo Mvarez —peruano— casado— 
f con familia— apoderado del jencral San Marlin 
—deportado honrosamente con una/nisiou di- 
ploma liea cerca del obieruode Chile. 

El toral de la Corle Suprema del Perú doctor 
don Francisco Javier Mariákgui — peruano— ca- 
sado y ron familia— ex -diputado y secretario del 
Congreso Constituyente. 

El coronel don José. María Prioto-gunyaquile- 
ño-casado en Lima y con familia— desterrado á 
Colombia. 

El coronel don Vicente Tur— español— casado 
en Lima -desterrado á Chile. 

Ademas de los señores que quedan nombrados, 
hubo algunos otros que el transcurso de de los 
años me ha hecho olvidar. 

opinión pública afirmaba cu loncos, que Bo- 
lívar huhia supuesto mu conspiración contra ¡a 
autoridad, para con ese protesto humillar opri- 
miendo y aterrar deportando á los que había ca, 
lilieado de enemigos de su marcha y sus princi- 
pios. A todos monos los señores Luna Pizarro, 
Aivarez y Mariálegui, mandó ponerlos <rí 
calabozos y asegurar á los mas enraclerízados 
con una y dos barras de grillos, mientras se se- 
guía el proceso. Mas para que se forme una idea 
cabal del hecho, me valdr é de la redacción lestual 
déla Biografía del joneral «Ion Mariano Necochea, 
que bajo el (Mulo -Corona fúnebre, escribió en 
Lima en ISit) don Manuel Kos, y que la •fíevtsta 
del Pmanñ- ha rejístrado en sus columnas en las 
pajinas 107, 2Gfly20l. 

•Una conspiración joueralmentc tenida por 
-supuesta, v ala que Necochea era absolutamente 
«eslraño, le arrancó en I82C>. envuelto en las 
-redes de la calumnia, ú sus tranquilas ocupacio- 
-nes, para sumirle en los calabozos destinados al 
«crimen Tan proulo habían desaparecido los 
«senlin i utos jn.c rosos de los primeros dios de 
«lo revolución (K), 0. introduoidose y soplado su 

((>) Afj-if t\ e«*i1inf ¡n.-e aluci-n » que rl jonenil Nri»- 
cUej fué el b¿r*r de Jimio. 
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«fétido ali< nt<> en las ve- urna del poder lus viles 
•y pérfida, i-- -i -mes que so leva;-'™ en \o* ticn> 
«pos de lurbneioii cr. <! - - 

«Eljeneral Necochea, í. r jí como siempre 
«con la opinión pública y amante <) !;< diguulad 
«del Perú, veia es verdad con disgusto, ^i" >r 
-habían propagado en el país algunos aclosdel 
«gobierno que á los ojos de los republicanos 
«celosos de la honra nacional, parecían hostiles 
•á los principios liberales proclamados en Amé- 
Tica, y aun tenían cierto aspecto de presentar al 
«Perú como súbdito de otro pueblo. Pero si 
• bien participaba de este sentimiento entonces 
«común, estaba muy distante de si ánimo el peu-» 
•Sarniento de conspirar contra la autoridad, n¿ 
«le permitió jamas durante su vida el carácter 
•franco, leal y varonil que le distinguía, tomar la 
•mas pequeña parte en las tenebi osas maquina- 
aciones de los conspiradores. Nada se le probó 
«ni podia probársele en el juicio: mas un golpe 
-de autoridad á que se dejó arrastrar por la voz 
«de los lisonjeros del poder el malogrado héroe 
■de Colombia, le arrojó ó pesar de su inocencia, 
«del suelo cuya libertad habia sellado con su san- 
«gre, entre un número considerable de pros- 
criptos. » 

«Refujiadoá su pais nativo, Buenos Aires, fué 



•allí acoji'' «•<••! i "- 1 !'iha>í, á qn« le hacían 
•«acreedor mis n\> ¡ :u i¡ ■ ' .jv« le propy» 



i .- v Ijt; !,u¡!-a :::U¡; i.-! (.-..; I*" '"•H'^n 

«coutiíKi. ..... 

Ilniro tanto el Perú rompía, jper ut. p: i- 
«namií uf ) unánime y simultáneo* la «jui..-.. 
«ciuii llamada boliviana & vitalicia, y el vencedor 
«de Junin, que había adoptado esta patria con el 
«amor esclúsivó* que se profesa al objeto á que se 
«han consagrado grandes sacrificios, no tardó en 
«abandonar el cielo que babian visto sus ojos al 
«abrirse á la luz»- - 

¿Puede exijirse de un escritor de este jéncro de 
trabajos literarios,' un periodo de la revolución 
mas precisa y hábilmente compendiado? 

Si se convinan y comentan los conceptos que 
quedan transcriptos, quizá no se rehusa la veri- 
similitud al menos, á las tradiciones que me he 
ocupado de coleccionar. 

A mi turno rogaré á usted señor de Beoche, 
que con la franqueza de la amblad, tenga la bon- 
dad de comunicarme oportunamente el juwoque 
forme sobre estas reflecciones. « 

Eutre tañíame repito de Ud. < 

Gerónimo Espejo. 



SECCION DE ECONOMIA POLITICA. 



Inmigración Alemana en el Rio de la Plata. 

Es indudable que la inmigración alemana en 
Norte América ha contribuido en gran parte al 
fe nomenal desarrollo y poder de ese coloso, que 
boy desgarra sus propias entrañas como sus for- 
midables fuerzas, que lo habían elevado al rango 
de primera potencia, y lo hacían figurar como el 
árbitro de los destinos de la tierra de Colon. 

Esa corriente copiosa y permanente de la in- 
migración a'emana, lia sido interrumpida por el 
eslallamui.tr> do la sangrienta guerra civil, que 
comienza á desolar ese jardín de ciudades flore- 
cientes, auyentando de ellas la industria y el co- 
mercio, y produciendo hasta en los mercados 
de Europa una perturbación general. 

Ese foco de población, comienza á dirigir sus 
miradas á la América del Snd; y o esta le llepa su 
turno de responder á esas vistas y ó esa necesidad 
salvadora, para atraerla emigrocioa ó estos pue- 
blos, escasos de población, y por consiguiente 
proper.s s siempre ni desorden y la anarquía— 



ta que ajila á los Estados-Unidos, ha variado-yá 
la corriente de la emigración alemana, que buce 
mucho tiempo mira como un ideal la colonización 
en el Rio de la Plata. 

Esa tendencia acaba de traducirse en un hecho. 
El gobierno del Cantón de Berna (i) hn enviado á 
la República Oriental al agrónomoSommerGerser 
para que ecsamine si aquellos terrenos se adaptan 
á la colonización, y establecerla en grande escola, 
si fuesen á propósito. ¿Porque los gobiernos del 
Piala no hacen oberturas en circunstancias ton 
preciosas, que parecen brindar la oportunidad de 
sacar estos (Mises del marasmo en qvvi seajUan, 
innoculaodo en su seno 'elementos de orden^de 
industria, comercio y riqueza, que acaben con ln 
mania délas cavilaciones y preocupaciones politi- 

fi) Una Comisión á caja cabeza se haya el Presidente de 
la República, ba comprado cnairo leguas de la mejor tierra 
de pan llevar, con cuarenta familias de Waadsland y funda- 
do la Colonia del notario i diez legras frente de Buenos 
Aire* y ligada con Montevideo por etRiocle ta Plata. {/W 
WurtirU Ztitung de LeipilR.) 
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cas, que deben su t ,iigen y mi pábulo á laaunma^g 
df*st»s condiciones ecouóinicas? La ¡nmíjnjÍTO» 

ai ¡ffjpl . -r n 'ms , i»gs i >stubto^-rm..sn »ii^,r$ 
hri«v «i» <)ir«P una poólactiia mepl, 

labe:- ■• 'i. . dupiitnrta nuestras 

rvutns.4>*i su!i|>riHÍ(i<'tiiRy su consumo. Ese rle- 
♦o Heno do vitalidad y progreso, soslituiría 
á !n flonrc la guerra mil, la fiebre del comer- 
cio, de ia industria, de los vapores, empresas etc. 
locual por si solo operaría un cambio cu la ten- 
dencia dolos espíritus, y de la sociedad eu jeneral. 

Hoy que b>s acontecimientos de Norte América 
nos colocan frente á frente de la única solución 
definitiva al porvenir de estos países, la población, 
es llegado el momento de que el Gobierno Nacional 
haga conocer por medio de nuestros Cónsules la 
disposición en que se baila de aeojer y pro tejer la 
colonización y emigración extranjera, y las lííiorn- 
les concesiones de territorio que anu daría al i fi c- 
to. Ku las présenles circunstancias, el Gobierno 
Nacional noncccsilarh hacer ningún sai ri (icio pe- 
cuniario, sino tomar la iniciativa, y asegurar su 
protección á la persona y propiedad de los colonos. 

He este modo muchas casas de ■ comercio 
forma ría o fuertes empresas de colonización, cuyo 
desarrollo y progreso fundarían con sus capitales 
bajo l:i dirección de ajenies iutelijentes que la 
administren. Asi los colonos, aunque habitando 
otro continente, continuaría!! en contado con 
los recursos y elementos industriales de su orijen. 
Es asi como se tienen brazos, capitales é instru- 
mentos europeos al servicio de las fecundas y 
feraces comarcas del Litoral, y lodo esto bajo lá 
dirección de hombres intclijcnlcs, para quienes 
la industria y la agricultura es una ciencia. Es 
este e| sistema de colonizar, y no trasportar fa- 
milias de un continente á otro para dejarlas aban- 
donadas á su destino. 

Eu la llanda Oriental se inicia una coloniza - 
don suiza bajo los auspicios do aquel gobierno; 
y las comarca-, arjcnliuas eu CUYO seno con- 
tamos ya varias colonias florecientes, necesitan 
ensanchar ese sistema de población, y sobre todo, 
tomar la iniciativa para que las corricnb s de 
emigración lleguen hnsla aquí eu la vasta escala 
que están llamada á figurar. 

En las actuub's circunstancias se ofrece á los 
Estados del Plata la brillante oportunidad de 
apoderarse de la emigración alemana, la cual ha 
impreso en los Estados Luidos el sorprendente 
desarrollo de su industria y comercio. 

Los dos emporios adonde nflnia la emigración 
alemana, a saber : Norte-América y el Brasil, 
están obstruidos; el primero por la guerra civil, 
el segundo porqueel tratamiento que se da ¡i los 
colouos es tan duro é irritante, que hace mucho 
tiempo la prensa alemana ha levantado un 
grito efe indignación v amargo censura, hasta el 
grado que libaron do Meusebach, L ministro 

(1) EMIIastrirte Zeiiung»c!eLeip*ÍR d ni 90 de abril. Ic este 
año, dice lo *igu¡enle.— «I-I Ministro lleúdenle de l'rnsia 
en el Brasil, Barón de Mtnsrbich lm intervenido ciH'rjica- 
menteen faror de los a luuos alemanes oprimidos en ese país, 
loque le Invalido quese conviertan en sus enemigos los 
ricos propiciarían, quienes lo amenazan con duelos, y 
pidtii quo ic le n,¿nde mi pasaporte. 



~* «-sitien te de Prusia en Rio, ha intervenido on 
favor de sus compatriotas, y las cámaras do aquél 
reino se han víalo cu la necesidad de-diseiitir y 
sancionar el siguiculc proyecto de ley: 
Proyecto déla (Sumisión. 
La (támara de Híputados quiere sancionar: 
-Que se invite al Ministerio real de estado, no 
solo para que haga observar rigurosamente en 
Prusia las disposiciones legales vijenles eoulra ta 
inmigración al Brasil, sino también pura que 
obtenga en este sentido e| acuerdo de los demos 
Estados Alemanes, hasta que el gobierno impe- 
rial del Brasil se ven impulsado á adoptar por 
medio de un tratado, las siguientes medidas en 
beneficia de los emigrantes alemanes. 

- 1 . s — Har una ley que declare legalmente vá- 
lidos los matrimonios protestantes y mistos, y 
no los considere un concubinato como hasta aquí. 

«2. 5 —O 1 "' '1 gobierno disuelva la sociedad 
de colonización, y declare ademas sin valor los 
contratos de pa recría, y los prohiba para siempre. 

-5. = — One establezca de una manera conve- 
niente el derecho de herederar respecU) de los 
inmigrantes, sus hijos y parientes, y en casos d* 
dificultad atienda la reclamación de los cónsules. 

«i. ° — Lna ley que asegure á bis protestantes 
lo mismo que ¡i los católicos, unal protección 
jwra edificar iglesias, parroquias y escuelas ■ 

Esta ley y la discusión que la precedió, cuya 
traducción hemos publicado en la "Soberanía del 
Pueblo», revelan la profunda aversión que existe 
en Alemania contra la emigración ar Brasil, y la 
tenacidad con que sus ajenies deenganches borlan 
las disposiciones vijenles, para apoderarse de aquel 
elemento vigoroso de industria y población. 

Li circunstancia que ha hecho mas odiosa en 
Alemania la colonización en el Brasil, son las 
condiciones onerosas de los contratos, en que 
loe: colonos se hunden cada vez mas en deudas, 
y el considerarse sus mntrimon ¡os como concubi- 
nato, despojando á sus hijos lejitimos del dere- 
cho tle heredar 

Precisamente, entre nosotros, lejos de existir 
esos inconvenientes, hay la garantía y liliertad 
mas plena para el ejercicio de todos los derechos 
civ iles y relijíosos á que puede aspirar un extran- 
jero; á lo que se agrega, que nuestro clima es uno 
de los mas benignos y sanos del globo, y nuestro 
suela uno de I (Siuas privilejiadospor su exhu- 
boraiite feracidad. Asi pues no hay pais en el 
mundo, cuyas condiciones morales y materiales 
sean mus propicias á la inmigración y col miza- 
cion, que Lis coma reas del Plata. 1 

Este pensamiento es el ideal de «d'rstínguidoü 
escritores alemanes, entre. ellos, el Sr. Andree, 
quien en su obra titulada «Buenos Aires y las Pro- 
vincias Arjcnliuas»- «I libro mas completo y 
conciso «pie conóceme s en la materia -dice. 
-Nosotros creemos, que en los países del Plata, 
esjustnmcnt' dondeel elemento español tiene un 
porvenir sólido; pero á condición de que, siendo 
movido, (litado y hasta cierto punió peuelrado 
por el elemento germánico, adquiera un tipo 
americano particularmente especial, i .a inercia 
de la sangre alemuua lo hará mas gótico, y su 
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fusión coi) la sanare alemana, le imprimirá coi 
tod » sentido una vitalidad benélica. Por lo de 4 * 
mas, iro cohcdudu que una vez r] no los alema- 
nes huyan olejido las tierras a rjen linas para su 
emigración, se refundirán en el elemento hispano 
arjeutíno.» 

Hasta en las cámaras Prusianas se recomien- 
dan las tierras del Plata como las mas favorables 
para la emigración alemana. En la discusión que 
sobre esl punto ha tenido lugar en la cámara de 
diputados de Prusia, el diputado doctor Ixdto dijo 
lo siguiente: 

-Ahora pues señores, este asunto ha seguido 
la marcha de todo lo que pasa en 1.; dieta fede- 
ral. El se encuentra en el camino de recojor 
informes, mientras que debe ser muy conocido 
de b das los que tienen interés eu las cuestiones 
de esle género, que hay tierras aeioiidc debe di- 
rijirse la emigración alemana para dar al elemen- 
to alemán, en un tiempo no distante y eu grande 

escala, una I afluencia real, no solo .en las dr- 
eiinstancias internas de allí, sino laminen en las 
relaeiones comerciales de la madre patria, las 
diales formaran á su vez un apoyo á la coloniza- 
ción alemana — Eslos patees son con preferencia 
los Estados del Plata. Favorecer la emigración 
eáaqii. el objeto de toda la Constitución, proyec- 
tada por un ilustrado estadista, el cual es cono- 
cido en Europa como ministro de calos . suidos 
á saber -el doctor Alberdi. Allí la libre nave- 
gación, el libre trúlb o -• ftllidamcnlo especial de 
toda colonización — j |,i libertad relijiosa y de 
asociación, pertenecen alus leyes de la constitu- 
ción; sin libertad relijiosa y de asociación, no es 
posible la emigración y mucho menos la coloni- 
zación. Allí se encuentran al menes perfecta - 
mente asegurados estos dos puntos capitales de 
la inmigración.» 

Estos antecedentes revelan pues prácticamen- 
te, cuan pronunciada es la simpatía que, hay en 
Alemania para dirijir á estos países lu corriente 
•de su colosal emigración; y esta quedaría defini- 
tivamente aclimatada, una vez que se lomase la 
inieialjva, y uos apoderásemos de la uecesidad en 
que se hallan los pueblos alemanes de buscar un 
nuevo receptáculo al exceso de su población. 

No desconocemos que lanío oqui como en et 
exterior, so ha levantado uti fantasma ron el 
achaque de gu< rro civil, cuyo púnico ha perjudi- 
cado y perjudica empresas dé mucha importancia, 
Pero eslo solo prueba, que en general hasta para 
pensar los hombres siguen el camino mus cómo- 
do, pensando y repitiendo lo que han oido á 
Otros, por no tomarse la |>ena de estudiar tos he- 
chos, y las épocas, que habiendo variado eu su 
carácter,, producen resultados distintos. 

Hacen ñus de veinte años, que la palabra guer- 
ra ciril sonaba entre nosotros y se transmitía al 
exterior, envuelta eu un púnico de horripilante 
ferocidad, luí epin ion pública se acostumbró á 
estremecerse deefpauto, siempre que o«a esa pala- 
bra de letal augurio, y acabo por contrabcr lacn- 
fcrnudad del miedo, que se cojoca bajo siete esta- 
dios sin esperaré discusión ni razonamiento al- 
guno. Vino después la Constitución del 52, y pu- 



JBármino al caos eu qucffntnhim dispersos lodo» 
■BÉh'mbros de la >armn \r_< líl'iia. I)«'sda> 

efrmfMed í)»oiiú e^Misti luida en¿ 

¿»8flpjn><«'m el caos y 

íluctuabo.á fulla de un <»<>'. 

mas autoridades Nacionales. 

El catado de las cosas ha cambiado completa- 
mente, pues aules do la Constitución cada Pro- 
vincia era un miembro Botante que obraba do so 
cuenta y riesgo, sin estar sujeto á un gobierno 
general. Mas hoy, aun que tenga lugar ta ¡mor- 
ra, dominan en ella otros principio de orden, y 
eslá sujeta á las formas y reglas que prescribe ot 
derecho da gentes; por consiguiente todo el maf 
so limita á los combatientes; y el' estrnngero 
halla tiene que temer en su persona ni Cfi 
bienes. 

1.a provincia de En irc-Rios tiene dos Colonias, 
San José y las Conchas, y lado Santa-Fe, tam- 
bién dos— La Esperanza y San Cirios, todas en 
un estado floreciente; y hasta añora no leñemos 
noticia, de (pie ningún colono haya sufrido el 
m:is ligero perjuicio en la guerra, sinembargo 
que del Entre-Ríos salieron casi todas su« fuerais, 
y Santa-Fc* fué el teatro de las operaciones del 
ejército que ganó la batalla de Cepeda. 

Lejos de perjudicarse las colonias en estos ca- 
sos, mas bien ganan, pues los Iríios del pai.» 
abandonan sus establecimientos, y los colonos 
espinilla solos todos los ramos de industria, agri- 
cultura y pastoreo. 

v El extrangero y particularmente el colono, 
vienen áser los dueños absolutos del comercio y 
de lodos los ramos de industria; toda la produc- 
ción que untes hacia el hijo del país, pasa ne- 
cesariamente á manos del colono, á quien pa- 
gamos lodos los efectos del consumo, que por otra 
parle no disminuye. 

Es poroso, queen la colonización vemos la solu- 
ción del problema de estos países, ajitados por las 
jermenes del desorden y de una anarquía ver- 
li j i misa.. 

Esc vértigo conmueve al pais, |ior que lo 
aqueja la debilidad de su falla de población, y la 
carencia de una poderosa masa de intereses in- 
dustriales y mercantiles en vasta extensión y 
actividad, que le impriman el suficiente peso y 
robustez para sofocar toda tendencia siitersivar 
pues la aglomeración de aquellos elementos de 
riqueza cujendra hábitos conservadoresdeórdon 
y de pay., los cuales secan siempre el mejor 
guardián par» mantenerla, y la arma mas in- 
vencible y á proposito para dar la úllimii 
bala lia campal á ese ejército do concuasas disol- 
ventes, que son la expresión del mododeseractual 
de la A mélica del Snd. Entre aquellas la mas 
prominente es la falla de población, y la anomalía 
que necesariamente domina en un país, que estalli- 
do llamado por su -extensión y recursos, á ali- 
mentar la actividad moral, industrial y mercan- 
til de cuarenta millones de almas, solo tiene poco 
mas de un millón, cuyas tres cuartas parles so. 
conservan todavía en la infancia de lu vida indus- 
trial, social y política. Esle modode sersolo puede 
enjeudrar con raras excepciones, una siVuaciou 
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violenta y transitoria, como lii vemos «mi ledos l«s 
luiises hispano americanos, cuvu serio no ¡nter- 
i trmpida de crisis y fenómenos prueba, quesoeti- 
cueiilenn aun «mi el primer periodo de su íoriua- 
vi«m moral y política. 

Pero esos fenómeno» se repetirían, dejando 
ruinosos estragos, si no .se desciende al estudio 
de las cauris «pie los prodneei), y , se les aplica la 
üoluriou imperiosa que demandan. 

De otro modo, ti pais se agola eon sacrificios 
estériles para \encer esas resistencias y esos fe- 
nómenos sociales y político!», los cuales siempre 
tendrán su representante, sin que so pueda re- 
posar de la tarea de vencerlo ó destruirlo; pues 
skujtpru volverá ú brotar cumula caben de la 
bydra d. U»raa, lo que por desgracia es las- . 
lorico entre nosotros. 

Es pin s ya tiempo de cstirpar esa hydra de 
nuestra •jn i ra civil, que nocousiste lauto en los 
hombres, rmnu en la> cosas, cuya anarquía iu- 
irinseca produce la anarquía exterior. Si los 
tiempos mi |. dódeos lu vieron su Hercules que por- 
go l.) lien-a d«-sus monstruos, nuestro sigla ta n- 
bien tiene su Hércules mas poderoso que el pri- 
mero, paos sus nerhudns y erreos brazos» barran 
la circuuferc u<-in del globo cambian o su la/, i 
imprimiendo grandiosas transformaciones en la 
condición moral y material de los pueblos. Ese 

Uerculeses In/wóóKtos, sus brazos — el ierro car- 
ril; SUiu-iívidad vilal— el cotncivio. l'na ve/que 
aquella s<'desarrolle «-íi vasta encala, y los intereses 
mercan tilesque entretiene hayan en\ uelloe<imoen 
una red lodos losángulosdo ta Hepúbliea, entonéi s 
el monstruo «lo la guerra civil habrá sido sofoca - 
do por l.i acción absórtenle do aquellos, y arre- 
balado como por un tórrenlo cualquier escollo 
que y u .viera cu su camino. 

Estoca el eleradu rol que la Alemania, siguien- 
do c] impulso hacia el complemento de sus desli- 
óos en la América del Sud, está llamada á desem- 
peñar «n la República Argentina. Ambo^ panes 
son reciprocamente tributarios do una necesidad 
Imperios», qiif los arrastra fatalmente á cneoí»- 
trarse y confundirse en un solo punto,- CUYO 
centro es h solución mas cumplida á que pue- 
den aspirar sos respectivos intereses sociales y 
económicos. Su consorcio es tan intimo v Inv- 
mufféneo, que Ja prosj cridad y desarrollo de los 
anos, es roniiitta mu qun non parata rentara v 
engrandecimiento de los oinis. 
, Algunos i scrilores alemanes han deplorado eou 
razón, que los inillones de emigrantes alemanes 
queso dispersan en el globo, son otros tantos 
capitules, bruzóse int lijeneias, do queso priva la 
Alemania, y manifestado que el nenio de utilizar 

aquí Ibis rico» elementos seria, que la emigrarían 
alemana sedirljiesccn masaseompactas de pobla- 
ción \ colonización; las cuales mantean udose 
siempre en contacto con la madre patria, reci- 
ban sn dirección é impulso prolectivo, al mismo 
lieuipo que sirven de punto de apoyo para el fo- 
mento y entretenimiento do los intereses alema- 
nes, cuyo predominante vuelo facilitaría á la Ale- 
manía un mercado veulajoso para su comercio, 
*onqu¡sl¿ iidoleá lu vez una posición sin uval. 



Y este proyecto, cuyo vasto aleanze no es fácil 
medir, puede la Alemania realizarlo cu las co- 
marcas del Hala, listos países dotados de uuu 
cxhubeiante feracidad, de un elimo sano y benig- 
no, como no lo hay mejor en el globo, y de u'u 
sistema fluvial prodigioso, responde sotísíactb- 
riameiile al éxito de la idea. Iais colonos uo 
tienen que temer ni las epidemias del Brasil, 
ni los contratos de pai cenia, ni que sus ma- 
trimonios sean reputados concubinatos, ni que 
sus hijos nazcan infamados eou aquel estigma, 
y despojados del derecho de heredar como sucede 
alli. Entre nosotros el colono, no solo puede ejer- 
cer todos los derechos di 1 ciudadano, sino que 
prácticamente es do mejor condición que el hijo 
del país, pues esta exento del servicio militar r 
consagrado eselusivamente á la explotación de la 
riqueza; y no es esto todo, sino que nuestra cons- 
titución ha asegurado al extranjero el goze d« 
todas las aspiraciones b-jilimas «pie puede abrigar, 
basta el grado de poder transmitir á sus hijos na- 
cidos en territorio nrjculitm la ciudadanía de su ' 
orijen, con todos los privilejinsé inmunidades 
que le corresponden, lista lejislaoíon Inn sabia 
como práctica, coloca al extranjero y su familia 
fu ta del alcance- de la guerra civil. 

Lila acibara por ser herida do muerto, el día 
que la Alemania comprendiendo sus verdedlros 
intereses, v el grandioso porvenir que le está reser- 
vado en la colonización alemanude estos países, ta 
encamino en masas compactas. Estas" servirán 
ib- punto do apoyo á los intereses alemanes en el 
Uio ile la Plata, continuando en conexión con la 
madre patria, lo que naturalmente, debe suceder, 
pues no hay a.pii una población fuerte qac los 
nbsorva ó las dis¡>erso, y las familias nacidas en 
el país, pueden conservar los vi líenlos d»* su on- 
jeii por medio de la ciudadanía de su • padres. 

He ahí pues como la Alemania, sirviendo sus 
propios intereses, está llamada á realizar el por- 
venir de estos países, aplicándolos la única solu- 
ción clionz que puedo hacer desaparecer las* 
causas ib la guerra civil Mas si como algunos 
piensan debemos esperar que aquella concluya 
pura que venga la población, seria lo mismo que 
esperará que un enfermo sane para aplicarle el 
remedio; pues es precisamente la aglomeración 
de intereses y hábitos conservadores que ellos 
enjendran, el único lastro de estos países, quu 
por fulla de aquel poso, están condenados á ser el 
juguete de las tempestades políticas. 

Ese mismo error suele también presenta rse ba- 
jo nna especie de sorites, que sin duda séria la 
combinación mas hábil para barbarizar ypostrar 
á los pueblos do la América del Sud. Hay- mucha» 
personas que dicen— -Es una utopia ocuparnos 
hoy de ferro carril, porque no hay población, y no 
es tiempo de pedirla mientras no se acabe del todo 
la guerra civil.»— Pues entonces crucémoslos 
brazos, y dejemos que aquella segué uuaú una to- 
das las gargantas, porque todavía no es tiempo de 
suprimir el desierto y poblarlo, para que lu hoz 
del labrador rompa, en mil pedazos la guadaña 
de la guerra civil. 

Lo* Estados Cuidos no esperan la poblaebn* 
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paro suprimir el desierto, ni que este sea poblado 
para cruzarlo con las redes d< I ferro carril, Este 
no es el fin, sino el medio ,'> instrumento de que 
se vale el homhre del siglo 19, puro lleva*' en sus 
locomotivos la poblaeion y la riquezu ni seno del 
desierto, que se siente palpitar al contarlo mújico 
del corro triunfal de la civilización. Usté es el 
modo práctico de regenerar, educar y onriqtiezer 
nuestros pueblos por medio del ejemplo y la ac- 
ción, y la inmigración alemana es el ájente mas 
eficaz poi a realizarían grandiosa transformación. 

La misma guerra civil no podrá impedir ese 
resultad»), que comienza á cumplirse necesaria- 
mente bajo el influjo de una ley providencial, que 
aproxima á los pueblos hacia el complemento de 
sus destinos por medio de la fraternización de sus 
ideas e intereses. Es por eso que, si bien aplaudi- 
mos las vistas del «Deutsche Zcilung» del 21 y 55 
de Marzo de este año, no participamos delexcsivo 
temor que manifiesta en el siguiente párrafo. 

«Mas actualmente los países Arjentinos no se 
encuentran en disposición derecibirinmigracion, 
por la guerra civil que ha estallado de nuevo. . . . 
Sobre todo, es indispensable para el completo 
desarrollo de esos países la adopción de las refor- 
mas administrativas, propuestas con tan en r- 
jicu persuncion por donjuán Bautista Alberdí — 
el hombre de estado mas prominente que baya 
poseído jamas la América del Sud.» 

El aplauso uniforme y decidido que hemos leido 
en diferentes órganos de la prensa alemana y 
francesa, Ti por repelidas veces en el' parlamento 

' de Prusia respecto de las vistas y escritos del doc- 
tor Alberdí; justifican la necesidad inmediata de 
su aplicación en estos países, y que allí está la pa- 
lanca que debe moverse para sacarlos definitiva- 
mente -del marasmo que retarda su piogreso. 

Asi timos pues que las primeros naciones de 
Europa y América, se han apresurado á apo- 
derarse do ese elemento de orden y prospe- 
ridad jMira implantarlo en sus territorios. U\ 

■Musía tiene colonias, y trabaja en el sentido de 
extenderlas; en Francia el «Monitour de la Elolle» 
hace también llamamientos á la emigración alema- 
na para colonizar la Arjclia,y se han hecho venta- 
josas ofertas á distinguidos escritores alemanes 
para que escriban en este sen I ido — Ij\ Inglaterra 
trata también de aclimatarla colonización ale- 
tttianu en Australia. I.os Estados luidos mon- 

1 -tienen desde mucho lieinpo sociedades y emigra- 
ción alemana en su mayor parle, y á a cual de- 
ben su asombrosa prosperidad. El Brasil tam- 
bién trabaja en * sle sentido, y «pesar de la fuer- 
te resistencia que hay en Alemania, y cj grito de 
indignación que ha levantado su prensa. 

Esto revela pues, que lu emigración ,ulemuija 



(1) «1.a Uevue des races lalincs» rejislra un notable articulo 
del doctor Alberdí, precedido del siguiente juicioque escribe 
el -Director de la llovíala. «Nuestro lectores Ircrán a cou- 
linuacioii un capitulo de la notable obra del doctor Albor :¡ — 
Mientras nías avanzamos en le lectura de eMe lilro, mas 
comprendemos que su autor gota de una reputarían eu la 
Armirica del»Sa<l. de la cual viene Ascn'-lsu verdadero te- 
jtólador; siucmuarRO lia> «n punto sobre el cual podríamos 
•discutir- subida tolerancia relijiosa. 

tí. ItCGELNAiei. 



es una corriente, ctiyo curso no puede pararse; y 
que si ella continúa afluyendo al Brasil á despecho 
de Jai malas condiciones con que es recibida, üUh 
vez que fuese encaminada á la líepública Arjeu- 
tiua, el punid mas favorable para su desarrollo y 
progreso— encontraría aquí dilinitivamento su 
hogar. 

Entonces no estaría lejano el dia en que se cum- 
pliesen los votos formulados por el disth guido 
escritor alemán el señor don Carlos And reo 
en su obra ya citada, y do la cual traducimos el , 
siguiente párrafo. 

-bis tierras arjentinas son escasas de pobla- 
ción. En una extensión cuatro veces mayor que 
la Alemania, no cuentan aun el número de habí - 
■ lardes de nuestra Turingía, ó del gran Ducado de 
Badén, y sin embargo lienenjugar suficiente paru 
treinta ó cuarenta millas; ellas podrían con uno 
población de seis á diez millones ser una délas 
rejiones mas agriad loras y mercantiles del globo 
por que están dotadas de una riqueza inmensa. 
Pero sus tesoros en los tres reinos permanecen 
incultos. Silo una inmigración abundante do 
europeos, puede despertar una vida activa y de- 
sarrollarlas rúenles de sus recursos, producien- 
do en ios elementos estancados una circulación 
nueva por medio de su laboriosidad, su perseve- 
rante » nerjia, su inlelijem ia y la actividad de su 
espíritu. Supongamos (pie cada año diez ó viente 
mil alemanes,— y por consiguiente la décima ó 
vijésima parle de nuestros emigrantes— hubiesen 
elejido para su nueva pntria las rejiones del í lala, 
y establecidos*.* allí. ¿cual habría sido la conse- 
cuencia de esto? — Dentro de diez años, lasco- 
marcas en que se hallasen los alemanes, habrían 
sido transformadas en un jardín llorcciente, como 
la Pensiluinía, donde hace algún tiempo el vecin- 
dario alemán deeia en una memoria á la l.ejisla- 
tura de llarrisburg: «N oso Iros somos la médu- 
la' \ la fuerza de esla Pensilvañia ocidental: mirad 
nuestras aldeas, nuestras ciudades, nuestros 
campos y musirás minas.» V los Listados oei- 
fcnlalt s de Diño, Yllinois, Indiana. .Missouri, 
YViscwusin, Yoway la .Nueva York ocidental, una 
parte del Marylaud, Virginia y Kelucky, deben 
su admirable prosperidad, y su inmensa abun- 
dancia de producios que ofrecen á las ciudades 
' marítimas para su intercambio con el comercio 
del iMiudo, á los cuatro millones de habitantes 
alemanes. Solo en doce años, recibieron aquellos 
1 slados nvis de dos millones de nuestros emi- 
grantes; supongamos pues que sedo la mitad hu- 
biese llegado á las tierras del kMala; ¿cual no seria 
la transformación que habrían experimentado 
las condiciones económicas de aquellos país scon 
ese incrcmenlo de fuerzas nuevas? Ellos habrían 
sido cultivados comí» nuestras comarcas del Khin 
«en el Mein, en el Weser. Klbu, y el Nccker." 

Nuestros rio» eslán llamados ú ostentar como 
aquellas, ricas y florecientes ciudades que embe- 
llecerán sus pintorescas riberas. VA medio eficaz 
de llegar á ese resultado es alimentar la coloni- 
zación aienu'iia, como el elemento mas progresi- 
vo, moral é industriosa de la familia europea. 

José V. Lora. 
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